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,L  adelanto  legítimo  y  positivo  de  los  estudios  bíblicos,  en  me- 
dio de  la  amplitud  y  variedad  inagotable  de  problemas  que 
abraza,  depende  todo  de  la  construcción  firme,  de  la  alineación 
bien  nivelada  que  se  dé  á  estas  tres  columnas,  sobre  las  que  des- 
cansa el  edificio  de  la  ciencia  escripturística :  Crítica ,  Hermenéutica, 
Exégesis.  Una  Crítica  severa  pero  juiciosa,  un  sistema  hermenéutico 
sólido  y  bien  fundado,  una  Exégesis  sobria  y  circunspecta  conserva- 
rán los  estudios  de  la  Biblia  en  aquella  elevación  y  dignidad  que  la 
majestad  augusta  de  la  Palabra  de  Dios  exige  para  sostenerse  sin 
mengua  en  el  puesto  de  honor  que  le  corresponde  en  medio  de  la 
cultura  contemporánea.  La  Crítica  estudia  y  juzga  sobre  el  valor  his- 
tórico del  texto  sacro  para  asegurar  á  la  Hermenéutica  el  objeto  de 
sus  preceptos;  la  Hermenéutica  á  su  vez,  tomando  de  la  Crítica  los 
textos,  y  asegurada  de  su  pureza  é  integridad,  formula  los  cánones 
que  han  de  guiar  al  intérprete  en  la  explicación  del  texto  bíblico, 
quedando  reservado  á  la  Exégesis  aplicar  los  preceptos  hermenéuti- 
cos.  Por  esta  simple  indicación  del  oficio  respectivo  que  corresponde  á 
cada  una  de  las  tres  fases  que  presenta  la  ciencia  bíblica,  se  descu- 
bre la  importancia  capital  de  todas  ellas.  Ciñéndonos  á  la  Her- 
menéutica, de  la  que  nos  hemos  propuesto  tratar  en  el  trabajo  pre- 
sente, á  nadie  puede  ocultarse  la  trascendencia  que  envuelve.  Si  las 
normas  y  leyes  de  la  Hermenéutica  bíblica  se  definen  con  verdad  y 
exactitud,  se  evitarán  graves  errores,  y  los  conflictos  que  surgen  con 
frecuencia  entre  la  Revelación  y  la  Ciencia  se  resolverán  satisfacto- 
riamente, con  tal  que  cada  una  de  las  partes  contendientes  se  llegue 
á  la  controversia  de  buena  fe,  conociendo  y  aceptando  los  límites  de 
sus  derechos,  sin  pretender  exagerarlos  ó  darles  un  ensanche  inmo- 
derado á  expensas  de  los  de  su  concurrente.  Por  el  contrario,  si 
acerca  de  las  normas  de  interpretación  se  establecen  principios  ferró- 
neos  ó  poco  precisos,  es  inevitable  incurrir  en  yerros  lamentables ;  la 
lucha,  lejos  de  dulcificarse,  resultará  más  violenta,  y  el  espacio  que 
separa  á  la  Ciencia  y  la  Fe  vendrá  á  convertirse  en  abismo  infran- 
queable. Es,  pues,  de  importancia  excepcional  fijar  con  la  solidez  y 
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claridad  posibles  los  verdaderos  principios  en  que  debe  apoyarse  la 
Hermenéutica  para  poder  establecer  sobre  bases  firmes  y  duraderas 
la  armonía  entre  la  Razón  y  la  Fe,  entre  la  Revelación  y  la  Ciencia.  Para 
lograr  este  fin,  ningún  procedimiento  tan  acertado  como  el  análisis 
rigoroso  de  los  conceptos  mismos  que  las  nociones  de  Revelación  y 
Ciencia  llevan  envueltos.  Analizados  con  exactitud  esos  conceptos, 
de  ellos  brotará  espontáneamente  el  conocimiento,  tanto  de  la  exten- 
sión como  de  los  límites  y  aplicaciones  del  derecho  que  sus  asercio- 
nes respectivas  poseen  para  ser  aceptadas.  iQué  es  y  en  qué  consiste 
la  Ciencia?  ¿Qué  es  y  en  qué  consiste  la  Revelación  escrita?  (¡Cuál  es  la 
índole  de  una  y  otra?  ¿Puede  existir  entre  ellas  pugna  real  y  obje- 
tiva, aun  cuando  supusiéramos  que  ambas  versaran  alguna  vez  sobre 
objetos  idénticos?  Descendiendo  á  la  hipótesis,  ¿puede  darse  de  hecho 
objeto  común  á  la  Biblia  y  á  la  Ciencia?  Si  puede  verificarse  este 
caso,  ¿cuáles  son  las  condiciones  bajo  las  cuales  se  impone  á  la  ciencia 
humana  la  Revelación  divina?  ¿Cuál  debe  ser,  en  tal  suposición,  la  ac- 
titud de  la  Ciencia? 

I 

La  palabra  ciencia,  por  contraposición  á  revelación  y  fe,  y  como 
circunscrita,  por  lo  mismo,  á  la  ciencia  de  orden  natural,  es  la  noti- 
cia cierta  y  evidente  de  un  objeto,  adquirida  por  la  luz  natural  de  la 
inteligencia  criada,  y  puede  tomarse  en  dos  sentidos,  subjetivo  y  ob- 
jetivo. En  sentido  subjetivo ,  que  es  el  primario ,  la  ciencia  expresa  la 
posesión  de  esa  noticia  por  medio  de  actos  y  operaciones  de  la 
mente  en  conformidad  con  la  realidad  de  los  objetos.  Propiamente 
hablando,  solamente  esta  noticia  cierta  y  evidente  constituye  la  ver-^ 
dadera  ciencia;  porque  si  la  noticia  del  objeto  no  es  cierta,  si  ó  no  se 
conforma  con  él,  ó  no  consta  con  certidumbre  de  esa  conformidad, 
no  existe  la  ciencia,  sino  el  error,  ó,  á  lo  sumo,  la  simple  conjetura 
sobre  la  realidad  de  las  cosas.  Sin  embargo,  el  uso  ordinario  admite 
en  el  empleo  de  aquel  término  mayor  latitud,  y  suele  también  apli- 
carse la  denominación  á  otros  grados  inferiores  de  conocimiento  na- 
tural adquirido  por  la  investigación  razonada,  aunque  no  alcance 
precisamente  el  grado  de  certidumbre  y  evidencia  rigurosamente  ta- 
les; y  con  frecuencia  se  emplean  en  el  lenguaje  cotidiano  de  los  libros 
y  tratados  científicos  locuciones  que  expresan  estadios  diversos  del 
saber,  concediéndoles  el  honor  que  es  propio  de  la  Ciencia,  aunque 
ninguno  de  ellos  abrigue  la  pretensión  de  una   certidumbre  com- 


LA    HERMENÉUTICA   BÍBLICA    Y   LA   CIENCIA  7 

pleta  é  irrevocable.  Es  útil  tener  á  la  vista  estas  observaciones  para 
saber  apreciar  con  exactitud,  en  casos  dados,  el  valor  que  ha  de  con- 
cederse á  reclamaciones  ó  protestas  procedentes  del  campo  de  los 
que  pretenden  representar  la  ciencia  humana  en  sus  controversias 
con  la  Teología  ó  la  Exégesis.  La  Ciencia  puede  ser,  si  se  mira  el  ob- 
jeto especial  sobre  que  versa,  ó  especulativa  ó  empírica,  compren- 
diendo bajo  esta  última  denominación  las  ciencias  de  observación  y 
experiencia. 

La  Ciencia,  en  sentido  objetivo,  no  es  otra  cosa  que  el  conjunto  de 
objetos  naturales  que  corresponden  á  la  ciencia  subjetiva,  como  tér- 
minos de  la  misma,  y  en  consecuencia,  no  precisamente  según  su  ser 
material,  sino  como  sometidos  á  la  acción  cognoscitiva  y  ordenadora 
de  una  inteligencia,  y  distribuidos  metódicamente  por  ella  con  cierto 
enlace  lógico,  formando  los  diversos  cuerpos  de  doctrina  que  se  lla- 
man ramos  de  la  ciencia  humana.  Cuando  se  habla  de  la  ciencia  hu- 
mana por  contraposición  á  la  revelación  y  la  fe,  y  para  establecer  las 
relaciones  que  enlazan  á  una  y  otra,  la  Ciencia  puede  y  suele  consi- 
derarse ó  con  respecto  á  su  amplitud,  ó  á  su  enlace  con  la  realidad  ob- 
jetiva del  universo,  ó  al  grado  de  certidumbre  que  alcanza.  Bajo  el 
primer  aspecto,  al  hablar  de  las  relaciones  entre  la  Revelación  y  la 
Ciencia,  ésta  se  toma  en  toda  su  generalidad,  sin  excluir  la  ciencia  es- 
peculativa; y  es  bien  sabido  que  el  racionalismo  de  Kant  y  sus  deri- 
vaciones más  ó  menos  mitigadas  invocan  sus  derechos  en  frente  de 
la  Biblia;  aunque  es  cierto  que  con  más  frecuencia  suele  aplicarse 
la  denominación  á  las  ciencias  de  observación  y  experiencia.  Si  se 
mira  á  su  enlace  con  la  realidad  de  la  creación,  la  Ciencia  debería  to- 
marse ó  en  su  acepción  objetiva,  es  decir,  por  el  conjunto  de  seres 
y  relaciones  del  universo ,  como  términos  de  la  contemplación  intelec- 
tual; ó  por  la  posesión  de  la  noticia  de  ese  término,  pero  en  confor- 
midad con  su  verdad  objetiva;  y  este  es,  sin  duda,  el  valor  que  todos 
los  escritores  intentan  vincular  siempre  á  aquella  noción;  no  obstante 
con  frecuencia  se  toma  por  noticia  conforme  al  objeto  la  que  en  reali- 
dad no  lo  es,  y  de  ahí  nacen  la  confusión  y  los  conflictos.  Por  último, 
con  respecto  al  grado  de  certidumbre,  no  suele  restringirse  el  concepto 
de  ciencia  sólo  á  la  de  certidumbre  absoluta;  con  mucha  frecuencia 
acontece  en  la  práctica  ver  aplicado  ese  nombre,  y  no  sin  énfasis 
hasta  á  teorías  no  muy  fundadas.  Las  ciencias  naturales  apenas  po- 
seen más  certidumbre  completa  y  de  verdadero  nombre  que  sobre 
los  hechos  sujetos  á  la  observación  y  experiencia  inmediata,  sobre  las 
leyes  generales  de  la  materia,  y  sobre  los  axiomas  experimentales; 
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sin  embargo,  las  teorías  ó  hipótesis  que  explican  regularmente  el  con- 
junto de  los  fenómenos,  y  contra  las  que  no  se  oponen  argumentos 
graves  del  mismo  orden,  suelen  ser  tenidas  en  muy  alta  consideración 
y  aun  aceptadas  como  ciertas  entre  no  pocos  sabios :  tal  ha  suce- 
dido por  largo  tiempo  con  la  hipótesis  de  Laplace,  que  en  círculos 
científicos  de  no  exigua  importancia  ha  sido  mirada  como  sacrosanta 
éjintangible,  hasta  que  observaciones  novísimas  la  han  hecho  des- 
cender del  alto  pedestal  donde  estaba  encumbrada. 

El  término  revelación,  que,  según  su  etimología,  significa  lo  mismo 
que  remoción  de  un  velo,  y,  por  lo  mismo,  equivale  á  manifestación 
de  objetos  de  suyo  ocultos,  suele  también  tomarse  en  dos  sentidos, 
subjetivo  y  objetivo.  El  subjetivo,  que  es  el  primario,  expresa  la  ac- 
ción divina  de  manifestar  por  medios  sobrenaturales  á  la  criatura  in- 
telectual objetos  absoluta  ó  relativamente  inaccesibles  á  la  mente 
criada  (i);  en  sentido  objetivo  significa  el  conjunto  ó  sistema  doctri- 
nal de  verdades  religiosas  así  manifestadas.  Cuando  se  habla  de  rela- 
ciones éntrela  Revelación  y  la  Ciencia,  suele  tomarse  la  Revelación  en 
su  acepción  objetiva,  por  el  conjunto  ó  cuerpo  general  de  la  doctrina 
revelada,  y  también  por  cada  miembro  ó  verdad  particular  contenida 
en  ese  conjunto.  Aunque  la  Revelación  divina  puede  hacerse  por  va- 
rios medios,  el  principal,  y  del  que  aquí  tratamos,  que  es  la  Revela- 
ción bíblica,  se  verifica  mediante  signos  escritos,  articulados,  huma- 
nos y  comunes:  los  libros  de  la  Escritura  están  escritos  por  hombres 
que,  escogidos  por  Dios  como  instrumentos  suyos  para  la  manifesta- 
ción de  sus  consejos  divinos  al  linaje  humano,  redactaron  sus  volú- 
menes en  lenguas  perfectamente  formadas ,  y  á  las  que  no  faltaban 
signos  en  abundancia  para  expresar  con  suficiente  claridad  los  con- 
ceptos de  la  mente  divina  que  el  Criador  ha  tenido  á  bien  manifestar 
por  ese  medio  y  en  la  medida  en  que  plugo  á  la  divina  bondad  mani- 
festarlos. Nadie  ignora  la  perfección  de  las  lenguas  hebrea ,  griega  y 
caldea,  sobre  todo  de  las  dos  primeras,  que  fueron  las  empleadas  por 
los  escritores  sagrados ,  y  que  ellos  poseían  con  suficiente  dominio 
para  transmitir  con  exactitud  los  pensamientos  que  intentaban  con- 
signar en  sus  libros. 


(i)  El  concepto  de  revelación  lleva  siempre  envuelta  esa  noción  de  inaccesibili- 
dad, pues  aun  cuando  se  trate  de  artículos  de  la  religión  natural,  su  revelación 
tiene  por  fundamento  la  impotencia  moral  en  la  generalidad  de  los  hombres,  en 
cuyo  favor  se  hace. 


LA    HERMENÉUTICA    BÍBLICA    Y    LA    CIENCIA 


II 


Tanto  la  Ciencia  como  la  Revelación  bíblica  se  ordenan  á  guiar  la 
mente  humana  por  la  senda  de  la  verdad,  á  ilustrarla  con  la  posesión 
de  conocimientos  ciertos  é  indubitables,  la  primera  en  el  orden  co- 
mún y  natural,  la  segunda  en  el  sobrenatural  y  religioso;  ¿pero  qué 
eficacia  poseen  una  y  otra  para  realizar  ese  destino,  transmitiendo  á 
la  inteligencia  del  hombre  la  certidumbre  sobre  sus  objetos  respecti- 
vos? Los  seres  de  la  creación,  puestos  en  contacto  con  la  actividad 
intelectual  de  la  mente  humana,  excitan  en  ésta,  mediante  la  energía 
nativa  de  que  está  dotada,  conceptos,  juicios  y  razonamientos  corres- 
pondientes á  la  realidad  de  los  objetos  que  el  universo  propone  á  su 
contemplación;  y  si  el  sabio  hace  un  uso  acertado  y  prudente  de  sus 
facultades,  alcanzará  muchas  veces  certidumbre  completa  sobre  aqué- 
llos. ¿No  es  este  precisamente  uno  de  los  principales  fines  á  que  la 
sabiduría  divina  ordenó  el  universo  y  la  mente  humana  enlazando  á 
ambos  con  aquel  vínculo  maravilloso  que  los  constituye,  respectiva- 
mente, en  término  y  agente  del  conocimiento,  mediante  la  inteligibi- 
lidad y  la  inteligencia,  la  verdad  objetiva  y  la  subjetiva?  Otras  veces, 
si  no  le  es  dado  llegar  á  ese  grado  supremo  de  conformidad,  podrá 
obtener  una  medida  de  verisimilitud  y  probabilidad  que  se  aproxima 
á  la  certeza.  Lo  dicho  se  entiende  no  sólo  con  respecto  á  los  fenó- 
menos inmediatos  de  observación  y  experiencia  externa  é  interna, 
sino  también  á  los  axiomas  especulativos  deducidos  de  los  concep- 
-tos  generales  abstractos,  al  análisis  y  síntesis,  y  á  las  conclusiones  á 
que  puede  llegarse  por  la  combinación  de  los  axiomas  de  la  inteligen- 
cia con  los  datos  empíricos.  Por  este  procedimiento  ha  construido  la 
mente  humana,  tanto  las  ciencias  especulativas  como  las  numerosas 
ramas  del  saber  experimental  y  de  observación ,  de  cuyo  desarrollo 
se  muestra  tan  ufana,  y  no  sin  razón,  la  edad  moderna,  y,  sobre  todo, 
nuestro  siglo.  La  Física,  la  Astronomía,  la  Geología,  la  Etnología,  la 
Lingüística,  los  sistemas  y  teorías  diversos  de  Fisiología ,  Psicología 
empírica  y  Cosmología  no  reconocen  otro  origen. 

Por  su  parte,  la  Revelación  cristiana,  mirada  en  su  conjunto  y  como 
cuerpo  general  de  comunicaciones  divinas ,  posee  también  firmeza 
perfecta,  que  se  apoya  en  los  motivos  de  credibilidad  cuya  efica- 
cia demostrativa  es  incontrastable;  y  con  respecto  á  las  verdades  par- 
ticulares consignadas  en  la  Revelación  bíblica,  puede  igualmente  comu- 
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nicar  á  la  mente  humana  certidumbre  completa  sobre  el  valor  y  sig- 
nificado de  los  enunciados  que  abraza,  á  lo  menos  con  respecto  al 
cuerpo  general  de  la  Escritura ,  y  prescindiendo  de  algunas  verdades 
que  por  su  índole  especial  exigen  la  intervención  del  Magisterio  de  la 
Iglesia.  Por  una  parte  la  Escritura,  en  la  intención  de  Dios  que  la  ins- 
piró, se  ordena  precisamente  á  manifestar  los  conceptos  de  su  mente 
divina;  por  otra  los  signos  de  que  ha  querido  servirse  la  bondad  del 
Criador  para  esa  manifestación  son  de  tal  índole,  que  su  valor  obje- 
tivó puede  ser  percibido  con  precisión,  exactitud  y  verdad  por  la 
inteligencia.  Por  lo  mismo  que  para  manifestar  su  mente  escogió  Dios 
instrumentos  humanos,  por  lo  mismo  que  se  valió  de  signos  usuales 
del  pensamiento  y  del  lenguaje  humano,  quiso  también,  y,  por  decirlo 
así,  se  comprometió  á  sujetar  esa  manifestación  á  las  leyes  obvias  y 
naturales  del  pensamiento  y  lenguaje  de  los  hombres:  porque  si  al 
emplear  Dios  instrumentos  humanos,  signos  y  lenguaje  humanos,  no 
circunscribía  el  valor  de  sus  expresiones  á  las  normas  de  los  mismos, 
tales  medios  resultaban,  por  lo  mismo,  inconducentes  al  fin  propuesto, 
y  Dios  se  ponía  en  contradicción  consigo  mismo.  Por  un  lado,  preten- 
día comunicarse  con  los  hombres  y  echaba  mano  de  instrumentos  y 
medios  sujetos  á  leyes  fijas  y  constantes:  ¿no  era  inevitable  que  los 
hombres  atribuyeran  á  esos  instrumentos  y  medios  los  oficios  y  el 
valor  que  conforme  á  aquellas  leyes  les  corresponde?  Si,  pues,  por 
otro  lado,  fallara  luego  la  conformidad  entre  la  mente  divina  y  los  sig- 
nos así  interpretados.  Dios  deshacía  y  derribaba  en  el  segundo  acto 
lo  que  con  el  primero  había  construido  (i). 

En  consecuencia,  aunque  la  Escritura  tiene  por  autor  principal  á 
Dios,  y  bajo  ese  concepto  los  enunciados  de  la  Biblia  poseen  ciertas 
propiedades  que  no  poséela  palabra  humana,  como  es,  v.  gr.,  la  infa- 
libilidad más  absoluta  de  conexión  con  la  verdad  de  su  objeto;  no 
obstante,  con  respecto  al  valor  significativo  y  á  las  condiciones  de 
que  depende  el  sentido  determinado  de  las  sentencias,  están  sujetos 
á  las  mismas  leyes  de  interpretación  que  los  demás  escritos  huma- 
nos. «Las  Escrituras,  dice  San  Agustín,  no  se  expresan  en  un  género 


(i)  Ningún  lector  instruido  inferirá  de  estas  expresiones  la  conclusión  errónea 
de  que  la  Escritura  es  clara  en  todas  sus  partes.  No  basta  que  los  signos  empleados 
en  la  Escritura  sean  los  del  lenguaje  humano  para  inferir  que  cada  una  de  las  ver- 
dades reveladas  en  la  Biblia  puede  penetrarse  sin  la  guía  del  Magisterio  externo. 
La  obscuridad  puede  provenir  también  de  los  objetos  mismos  que  son  misteriosos 
y  dedificil  inteligencia,  aunque  expresados  con  signos  humanos. 
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de  locución  que  no  se  halle  en  uso  entre  los  hombres»  (i).  En  el 
mismo  sentido  se  explican  San  Hilario  y  San  Juan  Crisdstomo.  «La  pala- 
bra divina,  escribe  el  primero,  se  atempera  al  uso  y  naturaleza  nues- 
tra, acomodando  los  vocablos  usuales  de  los  objetos  á  la  significación 
é  instrucción  de  su  enseñanza»  (2).  Y  el  segundo:  «Costumbre  es  de 
la  Sagrada  Escritura  emplear  palabras  humanas  por  nosotros  y 
para  utilidad  nuestra»  (3).  Si,  pues,  en  los  demás  escritos  humanos, 
supuesto  el  empleo  de  lengua  conocida  de  los  lectores  y  la  conformi- 
dad entre  los  signos  escritos  y  la  mente  del  escritor,  puede  llegarse 
mediante  el  uso  prudente  de  las  reglas  de  Hermenéutica  general,  á 
penetrar  con  certidumbre  completa  el  pensamiento  del  autor,  ¿por 
qué  el  empleo  prudente  de  los  mismos  medios  no  habrá  de  poseer  la 
misma  eficacia  para  conducirnos  á  idéntico  resultado  cuando  se  trata 
de  la  Biblia?  Tal  es  el  fundamento  de  las  reglas  de  Hermenéutica 
bíblica  para  la  interpretación  científica  de  la  Escritura.  Noticia  exacta 
de  las  lenguas  bíblicas;  examen  y  estudio  atento  del  argumento,  fin  y 
circunstancias  de  autor  y  lectores  al  tiempo  de  la  redacción;  análisis 
diligente,  tanto  del  contexto  próximo  y  remoto  como  de  los  lugares 
paralelos;  atención  á  las  modificaciones  que  circunstancias  particula- 
res, por  la  índole  del  género  literario  del  libro,  pueden  ocasionar;  lec- 
tura de  versiones  autorizadas  é  intérpretes  doctos;  por  último,  empleo 
de  elementos  subsidiarios  tomados  de  facultades  varias  cuando  lo 
exige  la  índole  particular  de  ciertos  pasajes  técnicos:  he  aquí  las  leyes 
de  la  interpretación  bíblica;  siguiéndolas  con  esmero,  y  practicándo- 
las con  diligencia,  podrá  el  exégeta  llegar  á  hacerse  dueño  del  sentido 
literal  de  cualquiera  pasaje  bíblico  que  sea  objeto  de  la  interpretación 
científica  (4). 

III 

La  Ciencia  y  la  Biblia  poseen,  pues,  eficacia  suficiente  para  engen- 
drar en  la  inteligencia  humana  certidumbre  completa  sobre  sus  res- 


(i)  De  Trinit.,  lib.  i,  cap.  xii. 

(2)  De  Trinit.^  lib,  i,  cap.  xxxviii. 

(3)  Hom.  XIII  sobre  el  Gen.^  n.  4. 

(4)  Hacemos  esta  restricción  para  prescindir  de  ciertos  pasajes  que  por  su  índole 
misteriosa  exigen  para  su  perfecta  inteligencia  la  intervención  del  Magisterio 
auténtico  de  la  Iglesia.  Pero  téngase  presente  lo  dicho  en  la  nota  de  la  pág.  10,  y 
también  que  la  Biblia  es  obscura  en  algunos  pasajes,  no  en  general:  si  asi  fuera, 
¿para  qué  la  interpretación  privada  y  científica? 
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pectivos  objetos,  con  tal  que  el  hombre  haga  un  uso  prudente  de  sus 
facultades  y  de  los  medios  generales  de  alcanzar  la  verdad.  Si  supu- 
siéramos ahora  que  la  Ciencia  y  la  Biblia  versaran  en  algún  caso  acerca 
de  objetos  idénticos  ó  enlazados  entre  sí  con  vínculos  de  conexión 
lógica,  ¿puede  existir  oposición  real  entre  la  Revelación  bíblica  y  la 
Ciencia,  tomadas  ambas  según  su  sentido  legítimo,  esto  es,  conside- 
radas, no  en  la  apreciación  subjetiva  del  investigador,  que  puede  inter- 
pretar erróneamente  los  datos  de  una  y  otra,  sino  miradas  en  sí  mis- 
mas, y  por  razón  del  valor  íntimo  que  en  sí  encierran,  ó  del  que 
representan  en  la  mente  cuando  ésta  se  ha  conformado  en  sus  per- 
cepciones ala  realidad  objetiva?  Imposible;  y  esto  se  entiende  lo  mismo 
de  la  Ciencia  y  la  Revelación  en  su  conjunto,  que  por  razón  de  los 
enunciados  ú  objetos  particulares  comprendidos  en  el  mismo.  La 
demostración  es  palmaria:  la  Ciencia,  considerada  en  su  valor  legítimo, 
no  es  otra  cosa  que  la  expresión  fiel  de  la  realidad  objetiva  del  uni- 
verso, de  la  verdadera  índole  de  los  seres  que  le  componen,  de  las 
relaciones  que  los  enlazan;  en  otros  términos,  la  Ciencia  es  esa  misma 
realidad  reproducida  con  entera  fidelidad  por  la  mente  humana:  éste 
y  no  otro  es  el  concepto  legítimo  de  la  Ciencia  verdaderamente  tal: 
desde  el  momento  en  que  falta  esa  conformidad,  la  mente  humana  no 
sabe^  sino  ignora;  no  conoce^  sino  desconoce  ó,  á  lo  más,  conjetura.  La 
Ciencia  verdadera  no  fabrica  su  objeto;  conocer  no  es  crear  como  fal- 
samente lo  pretende  la  filosofía  de  Kant;  la  mente  se  limita  á  tomar 
sus  objetos  del  tesoro  y  campo  de  la  naturaleza ,  tales  cuales  ella  se 
los  ofrece,  con  la  única  diferencia  de  que  aquello  mismo  que  en  el 
universo  real  está  coacervado  y  compenetrado  en  unidades  físicas 
indivisibles  en  su  ser  real;  en  la  mente,  por  la  naturaleza  de  esta 
facultad  humana,  se  encuentra  en  forma  de  combinaciones  lógicas, 
efecto  de  la  abstracción,  del  análisis  y  de  la  síntesis  (conceptos,  jui- 
cios, raciocinios).  Y  bien,  ¿en  los  juicios  y  raciocinios  de  la  mente, 
ajustados  con  perfecta  exactitud  á  la  realidad  del  universo,  ¿puede 
existir  error?  No:  el  error  consiste  precisamente  en  la  discordancia 
entre  la  concepción  de  la  mente  y  la  realidad  objetiva  de  los  seres. 
¿Diremos  que  la  mente  humana,  por  su  Índole  misma,  está  conformada 
de  suerte  que  sus  percepciones  son  siempre  fatal  é  inevitablemente 
erróneas?  Pero  en  tal  hipótesis  desaparece  hasta  el  concepto  y  la  posi- 
bilidad de  la  ciencia,  y,  en  consecuencia,  el  fundamento  mismo  del 
problema  que  estamos  analizando. 

Si  ahora  consideramos  la  creación  natural  como  lazo  de  unión  inter- 
medio entre  el  Criador  y  la  criatura  intelectual,  ¿qué  es  en  la  inten- 


LA    HERMENÉUTICA   BÍBLICA   Y    LA   CIENCIA  1 3 

cidn  divina  la  realidad  objetiva  del  universo  con  respecto  á  la  activi- 
dad investigadora  de  la  mente  humana,  qué  la  índole  de  sus  seres, 
qué  las  relaciones  que  los  enlazan  sino  un  conjunto  de  signos,  mudos, 
pero  elocuentísimos,  por  cuyo  medio  se  ha  propuesto  el  Criador  des- 
pertar en  el  alma  humana  el  conocimiento  de  la  verdad  en  toda  la 
amplitud  de  la  ciencia  natural?  Según  eso,  la  Ciencia  y  la  Revelación 
bíblica  en  su  ser  objetivo,  no  son  otra  cosa  que  dos  series  ó  categorías 
de  signos  de  que  Dios  se  vale  para  ponerse  en  comunicación  con  la 
mente  humana  y  manifestarle  la  verdad  por  una  doble  vía:  la  una  del 
orden  común,  adaptado  á  la  índole  investigadora  de  la  inteligencia;  la 
otra,  de  esfera  superior,  mediante  el  testimonio  y  la  palabra  formal  de 
la  sabiduría  divina.  Si,  pues,  ocurriera  alguna  vez  que  Dios  se  propone 
manifestar  por  ambas  vías  el  mismo  objeto,  ^podrá  existir  contradic- 
ción entre  los  signos  objetivos  de  que  se  vale  para  manifestarle,  ó 
entre  la  doble  expresión  de  los  mismos  en  la  mente  cuando  ésta  los 
ha  reproducido  con  fidelidad?  Sólo  podría  afirmar  esto  quien  supu- 
siera, ó  que  Dios  puede  ser  autor  consciente  é  intencionado  de  una 
decepción,  ó  que  no  dispone  de  medios  adecuados  á  sus  fines,  ó  que 
no  sabe  atinar  á  emplearlos  con  acierto  para  obtener  sus  intentos. 
Es,  pues,  una  verdad  axiomática,  indiscutible  que  en  el  supuesto 
de  objeto  común  entre  la  Revelación  bíblica  y  la  Ciencia,  es  abso- 
lutamente imposible  la  oposición  formal  y  objetiva  entre  esas  dos 
fuentes  de  verdad,  entre  esas  dos  emanaciones  de  la  inteligencia  di- 
vina, entre  ese  doble  rayo  luminoso  emitido  por  un  mismo  foco. 


IV. 

Sin  descender  todavía  al  examen  de  la  hipótesis  sobre  la  comuni- 
dad de  objeto  entre  la  Revelación  bíblica  y  la  Ciencia,  y  circunscri- 
biéndonos á  la  índole  propia  de  una  y  otra,  con  las  consecuencias  que 
de  esa  índole  respectiva  se  derivan,  y  á  las  conexiones  eventuales  que 
entre  una  y  otra  pueden  resultar  en  su  respectivo  desenvolvimiento, 
¿cuáles  serán  las  relaciones  que  deberán  guardar  entre  sí  la  Biblia  y  la 
Ciencia?  ¿cuál  la  actitud  recíproca  en  que  habrán  de  colocarse?  Desde 
luego  es  claro  que  con  respecto  á  la  verdad  dogmática,  distintamente 
conocida  y  propuesta  como  tal,  la  ciencia  humana  jamás  podrá  invo- 
car título  alguno  ni  de  oposición  legítima,  ni  de  participación  en  el 
derecho  ó  prerrogativa  de  enseñanza  divina  formal:  y  si  la  Biblia  no 
pudiera  contener,  ó  no  contuviera  de  hecho  enunciado  alguno  de 
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argumento  común  con  la  Ciencia,  ésta  ni  podría  siquiera  aspirar  al 
oficio  de  auxiliar  ó  guía  del  intérprete  en  la  determinación  del  valor 
que  debe  atribuirse  á  un  pasaje  bíblico  cualquiera.  ¿Qué  intervención 
podría  reclamar  la  Ciencia  allí  donde  todo  es  ajeno  á  su  esfera  de 
acción?  Pero  no  será  posible  afirmar  lo  mismo  desde  el  momento  en 
que  se  admitan  en  la  Biblia  pasajes  científicos,  ó  de  argumento  común 
con  la  Ciencia.  En  esta  hipótesis ,  si  bien  los  enunciados  bíblicos  de 
esta  clase,  por  ser  proposiciones  comunicadas  mediante  la  Revelación 
divina,  contendrán  en  el  simple  tenor  de  sus  términos  cuanto  sea 
indispensable  para  la  expresión  del  objeto  que  Dios  se  propuso 
manifestar  en  ellos;  podrá  suceder,  no  obstante,  que  por  la  índole 
científica  de  la  sentencia  sea  preciso  recurrir  al  sufragio  auxiliar  de  la 
ciencia  para  determinar  el  valor  definitivo  de  los  términos.  Siendo  el 
fin  directo  de  la  Biblia  enseñar  á  los  hombres,  no  la  Ciencia,  sino  la 
Religión,  podrá  suceder  que  en  materias  científicas  la  inspiración 
divina,  si  bien  no  puede  consentir  se  deslice  error  alguno  en  la  Escri- 
tura, permita  al  escritor  el  empleo  de  fórmulas  vulgares  ó  figuradas, 
susceptibles  de  varios  sentidos,  y  cuyo  valor  definitivo  solo  pueda 
decidirse  consultando  á  la  Ciencia,  á  quien  pertenece  propiamente  y 
por  derecho  el  estudio  de  tales  objetos.  Este  concurso  de  la  Ciencia 
no  será  para  completar  una  deficiencia  objetiva  en  las  fórmulas  de 
expresión ,  por  ser  evidente  que  siendo  Dios  el  autor  de  la  Escritura, 
en  cada  una  de  sus  sentencias  manifestó  cuanto  se  propuso,  y,  recí- 
procamente, tampoco  se  propuso  manifestar  más  de  lo  que  en  rea- 
lidad manifestó,  debiendo  existir  la  conformidad  más  perfecta  entre 
el  signo  escrito  y  la  mente  divina:  el  concurso  servirá  solamente  para 
determinar  dónde  se  detiene,  ó  hasta  dónde  alcanza  el  valor  de  un 
término  ó  fórmula  que  puede  tener  diversos  significados. 

Pasando  ya  al  examen  de  la  hipótesis,  ¿puede  la  Biblia  proponer 
enunciados  comunes  á  la  ciencia  secular?  Ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ¿pue- 
den existir  en  la  Biblia  pasajes  científicos}  Para  proceder  con  claridad 
y  orden  diremos  primero  qué  se  entiende  por  pasajes  científicos,  y  en 
qué  sentido  se  pregunta  si  la  Biblia  puede  contener  tales  pasajes. 
Llámanse  pasajes  científicos  de  la  Biblia  aquellos  que  enuncian  he- 
chos, doctrinas  ó  axiomas  que  al  mismo  tiempo  son  objeto  de  la  cien- 
cia humana,  entendiendo  por  ciencia  el  conocimiento  razonado  y 
metódico  de  los  seres  del  universo  en  conformidad  con  la  realidad 
objetiva  de  los  mismos;  ó  también  la  realidad  ó  conjunto  de  seres  del 
universo  como  términos  del  conocimiento  de  la  mente,  que  en  sus 
percepciones  se  conforma  con  aquella  realidad.  Desde  luego  es  evi- 
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dente  que  si  la  Ciencia  se  toma  en  toda  su  amplitud,  sin  excluir  la  es- 
peculativa, la  Biblia  ofrece  numerosísimos  pasajes  científicos.  ¿Qué 
otra  cosa  son  todos  los  que  enuncian  artículos  pertenecientes  á  la  re- 
ligión natural?  Sobre  la  existencia  de  tales  pasajes  en  la  Biblia  no 
puede  existir  duda  ninguna.  Circunscribiendo  la  cuestión  á  las  cien- 
cias de  observación  y  experiencia,  si  bajo  esta  denominación  se  com- 
prende la  historia  como  tal,  tampoco  cabe  ni  puede  caber  discusión; 
¿qué  es  la  revelación  de  ambos  Testamentos  sino  un  cuerpo  ó  sis- 
tema doctrinal,  en  el  que  una  porción  principalísima  está  formada  por 
datos  históricos ,  y  no  sólo  en  calidad  de  engaste  ó  de  fundamento, 
sino  como  elemento  esencial  y  constitutivo  del  sistema?  El  problema 
queda,  pues,  limitado  á  las  ciencias  de  observación  y  experiencia 
que  con  toda  propiedad  y  rigor  reciben  ese  nombre. 

Planteado  el  problema  con  estas  restricciones,  á  primera  vista  pu- 
diera quizá  creer  alguno  que  la  Biblia  no  puede  contener  pasajes  cien- 
tíficos, toda  vez  que  el  fin  de  la  Revelación  divina  es  hacer  al  hombre, 
no  sabio,  sino  cristiano;  é  instruirle,  no  en  los  ramos  del  saber  terre- 
no, sino  en  la  fe  y  la  moral,  que  han  de  conducirle  por  la  senda  de 
su  salvación  eterna  y  de  sus  relaciones  religiosas  con  la  divinidad. 
¿No  son  tales  objetos  enteramente  ajenos  á  la  ciencia  experimental  y 
de  observación  y  sin  ninguna  conexión  con  ella?  ¿No  se  mueven  en  una 
esfera  totalmente  diversa  é  independiente  de  la  esfera  de  las  ciencias 
profanas ,  ordenadas  exclusivamente  á  perfeccionar  al  hombre  y  las 
sociedades  en  lo  perteneciente  á  la  vida  temporal  y  fines  terrenos?  El 
cardenal  Baronio  escribe:  «La  intención  de  la  Escritura  es  enseñarnos 
cómo  se  va  al  cielo;  no  cómo  marcha  el  cielo >  (i);  y  San  Agustín 
decía  muchos  siglos  antes  que  la  Escritura  « pretendió  hacer  á  los 
hombres  cristianos ,  y  no  matemáticos » ;  y  lo  mismo  pudiera  haber 
dicho  físicos,  geólogos,  astrónomos,  etc.  Sin  embargo,  fuera  de  que 
con  respecto  á  la  posibilidad  abstracta  de  tales  pasajes  en  la  Biblia 
no  puede  caber  dificultad,  pues  no  se  ve  por  qué  no  habrá  podido 
Dios  revelar  por  justas  razones  algunas  verdades  de  ese  orden,  los 
primeros  Padres  de  la  Iglesia,  como  San  Teófilo  de  Antioquía,  afir- 
man en  términos  expresos  que  Dios  reveló  en  la  Biblia  varias  verda- 
des pertenecientes  al  orden  científico  para  prevenir  al  género  humano 
contra  los  errores  de  la  ciencia  pagana  (2).  Y  de  hecho  es  indudable 


(i)  Citado  por  Galileo  en  una  c^rta  á  la  Gran  Duquesa  de  Toscana. 
(2)  San  Teóf.  de  Antioq.  ad  Auto/.,  lib.  iii ,  cap.  xvi-xix. 
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que  en  la  Biblia  ocurren  pasajes  que  versan  sobre  objetos  de  ciencia, 
no  sólo  en  el  orden  especulativo,  sino  de  observación  y  experiencia; 
tales  son  los  que  hablan  sobre  el  movimiento  ó  reposo  de  la  tierra  y 
del  sol.  El  movimiento  de  los  astros,  la  extensión  del  diluvio,  la  cro- 
nología bíblica,  la  antigüedad  del  género  humano  son  objetos  sobre 
los  cuales  la  Biblia  propone  enunciados  más  ó  menos  precisos;  y,  sin 
embargo,  es  indudable  que  la  ciencia  humana  estudia  los  mismos  ob- 
jetos, llegando  en  sus  investigaciones  á  resultados  que  formula  en 
afirmaciones  y  negaciones,  á  veces  conformes,  á  veces  opuestas  á  las 
que,  cuando  menos  á  primera  vista,  propone  la  Escritura. 

Cuando  los  escritores  eclesiásticos  dicen  que  las  Escrituras  no  se 
proponen  hacer  al  hombre  sabio,  sino  cristiano,  sólo  quieren  signifi- 
car que  la  Biblia  no  propone  tales  objetos  en  la  forma  que  los  pro- 
pone la  Ciencia,  con  aparato  y  métodos  científicos,  o  como  resultados 
de  razonamientos  prolijos,  basados  en  principios  y  procedimientos 
propios  de  la  investigación  científica;  pero  no  pretenden  afirmar  que 
en  la  Biblia  no  ocurran  aserciones  que  enuncien  determinadamente 
algo  perteneciente  á  la  esfera  y  ámbito  propios  de  la  Ciencia.  El  mismo 
San  Agustín,  cuyas  palabras  se  ha  pretendido  oponernos,  da  reglas 
para  la  conciliación  de  la  Biblia  y  la  Ciencia  cuando  una  y  otra  se 
pronuncian  sobre  un  objeto  común.  Pero  la  manera  con  que  esos 
enunciados  aparecen  en  la  Escritura  es  muy  diversa  de  aquella  con 
que  los  propone  la  Ciencia.  La  Escritura  los  propone  como  simples 
enunciados,  cuya  verdad  descansa  en  el  testimonio  de  Dios;  no  como 
corolarios  basados  en  el  enlace  evidente  con  axiomas  de  la  razón,  ni 
como  principios  que  se  imponen  por  su  evidencia  intrínseca  é  inme- 
diata. Por  eso  también  el  asentimiento  que  ha  de  prestar  á  esas  ver- 
dades la  razón  humana  ha  de  apoyarse  en  la  autoridad  divina,  no  en 
la  clarovidencia  racional  (i).  La  índole  común  de  tales  objetos  y  el 
constituir  un  término  de  la  investigación  humana  tampoco  es  obs- 
táculo á  su  manifestación  por  la  vía  del  testimonio  divino:  un  profe- 
sor que  tiene  en  su  clase  alumnos  más  y  menos  adelantados,  apela 
muchas  veces  en  sus  explicaciones  á  la  simple  enunciación  de  teore- 
mas que  para  los  más  aprovechados  son  objeto  de  ciencia  y  demos- 
tración razonada,  mientras  los  demás  aceptan  su  verdad  apoyados 
solamente  en  la  autoridad  y  en  la  palabra  del  maestro. 


(i)  Clarovidencia  es  el  conjunto  de  ambas  evidencia?,  objetiva  y  subjetiva  ;   ¡a 
segunda  como  condición  y  aplicación  de  la  primera. 
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Considerados  los  pasajes  científicos  en  sus  relaciones  con  la  reve- 
lación de  los  misterios,  pueden  clasificarse  en  mixtos  y  puramente 
científicos.  Llámanse  pasajes  científicos  mixtos  aquellos  cuyo  objeto 
pertenece  al  cuerpo  de  doctrinas  religiosas  que  forman  el  sistema  de 
los  artículos  más  capitales,  lo  que  comúnmente  suele  llamarse  el 
dogma  en  el  sentido  estricto  de  la  expresión;  tal  es,  v.  gr.,  el  artículo 
de  la  unidad  de  la  especie  humana  en  la  tierra;  el  cual,  por  una  parte, 
pertenece  evidentemente  á  la  Ciencia;  pero,  por  otra,  constituye  en  la 
Revelación  bíblica  un  miembro  esencial  del  organismo  dogmático  por 
pertenecer  como  parte  integrante  á  la  doctrina  sobre  el  pecado  original 
y  su  universalidad.  Otros  hay  que  no  están  comprendidos  en  ese  or- 
den supremo  de  verdades  reveladas,  y  sólo  se  proponen  en  la  Biblia 
con  ocasión  de  objetos  de  importancia  superior  religiosa:  tales  son  los 
pasajes  del  libro  de  Josué  donde  se  habla  del  movimiento  del  sol.  El 
escritor  sagrado  no  se  propone  allí  directamente  exponer  el  movi- 
miento ó  reposo  de  los  astros :  su  intento  es  referir  el  milagro  de  Jo- 
sué, como  prueba  de  la  providencia  sobrenatural  y  especialísima  de 
Dios  para  con  su  pueblo  escogido;  y  con  esa  ocasión  habla  indirec- 
tamente de  un  punto  científico. 


V 

Hecha  esta  distinción  de  los  pasajes  científicos  en  la  Escritura,  si 
ahora  queremos  examinar  la  parte  que  á  la  Ciencia  puede  y  debe 
concederse  en  la  hermenéutica  y  exégesis  bíblica,  para  resolver  el 
problema  en  toda  su  amplitud  será  menester  observar  que,  según  lo 
expuesto,  la  Biblia  puede  ofrecer  tres  clases  de  pasajes:  unos  exclu- 
sivamente dogmáticos,  como  los  que  proponen  la  Encarnación,  la 
Trinidad,  la  Redención;  otros  mixtos,  como  la  creación  del  hombre; 
y  otros,  por  último,  puramente  científicos,  como  los  relativos  al  mo- 
vimiento de  los  astros.  ¿Cuál  ha  de  ser  la  actitud  de  la  Ciencia  con 
respecto  á  cada  una  de  estas  tres  clases  de  pasajes  bíblicos  ?  La  solu- 
ción del  problema  depende  de  dos  condiciones :  la  índole  reservada 
de  los  pasajes  y  la  mayor  ó  menor  claridad  de  expresión  en  su  enun- 
ciado. Los  pasajes  dogmáticos,  por  su  naturaleza  misma,  y  prescin- 
diendo de  las  fórmulas  de  expresión,  están  sometidos  primariamente 
á  la  interpretación  auténtica  por  el  Magisterio  de  la  Iglesia;  y  si  se 
trata  de  interpretación  privada  y  científica,  son,  sobre  todo,  de  la  com- 
petencia del  teólogo,  de  tal  suerte,  que  enfrente  de  las  enseñanzas  del 

Razón  y  Fí,  tomo  vi  2 
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Magisterio  auténtico,  ó  de  las  declaraciones  de  Facultades  teológicas 
ó  Doctores  eclesiásticos,  poco  ó  nada  tiene  que  hacer  la  Ciencia.  Con 
respecto  á  los  pasajes  mixtos,  es  claro  que,  dada  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  disección  entre  lo  científico  y  lo  dogmático  por  la  absoluta 
identidad  del  enunciado,  debe  prevalecer  su  índole  dogmática ,  pues 
ésta  los  equipara  á  los  de  la  clase  precedente,  como  que  constituyen, 
lo  mismo  que  ellos,  parte  integrante  del  objeto  directo  de  la  Revela- 
ción. Por  eso  también  debe  aplicarse  á  ellos  la  regla  que  acaba  de 
formularse  respecto  de  los  simplemente  dogmáticos,  y  la  Ciencia  sólo 
podrá  intervenir  en  su  explanación  para  corroborar  el  dogma  y  ser 
dirigida  por  el  mismo  en  sus  trabajos  de  investigación. 

Resta  la  tercera  clase.  Con  respecto  á  ésta  debe  observarse  que 
por  razón  de  su  argumento  no  existen  en  su  favor  las  razones  que  en 
favor  de  las  precedentes:  en  aquéllas,  su  índole  dogmática  y  de  parte 
integrante  de  la  Revelación  directa  los  sustrae  á  la  intervención  consul- 
tiva de  la  Ciencia,  por  descubrirse  en  tales  enunciados  una  enseñanza 
directa  del  Espíritu  Santo ;  pero  esta  razón  no  subsiste  tratándose  de 
la  tercera  clase,  porque,  si  bien  estos  pasajes  son  también  revelados, 
lo  son  sólo  de  un  modo  ocasional  é  indirecto,  y,  por  lo  mismo,  la 
parte  que  en  su  interpretación  haya  de  concederse  á  la  Ciencia  de- 
pende de  la  segunda  condición,  es  decir,  de  la  distinción  ó  ambigüe- 
dad en  las  fórmulas  de  expresión.  Desde  luego,  si  éstas  fueran  tan 
manifiestas  que  no  dejasen  lugar  á  duda  alguna  sobre  su  sentido  de- 
finitivo; en  otras  palabras,  si  el  enunciado  es  en  el  tenor  de  sus  térmi- 
nos de  sentido  y  valor  indudable,  tampoco  deberá  admitirse  interven- 
ción de  la  Ciencia  si  no  fuera  para  confirmar  el  sentido  ya  juzgado 
por  la  exégesis.  En  efecto:  ante  una  revelación  clara,  patente,  termi- 
nante, aunque  indirecta,  de  Dios,  al  hombre  no  puede  corresponder 
otra  intervención  que  la  de  someterse  y  aceptar  con  rendimiento  el 
testimonio  y  la  enseñanza  divina.  Así,  pues,  cuando  se  trata  de  pasa- 
jes puramente  científicos,  si  se  pretende  vindicar  para  la  Ciencia  un 
derecho  general  á  intervenir  en  la  determinación  del  valor  definitivo 
de  los  signos  de  expresión,  sólo  podrá  invocarse  con  justicia  ese  tí- 
tulo en  el  supuesto  de  que  la  índole  misma  de  tales  pasajes  lleve  con- 
sigo el  empleo  constante  de  fórmulas  de  expresión  más  ó  menos  am- 
biguas. 

Pero  la  índole  misma  de  tales  pasajes,  comparados  con  el  fin 
primario  de  la  redacción  de  la  Biblia,  ¿hace  que  las  fórmulas  de  ex- 
presión en  ellos  hayan  de  ser  por  precisión  objetivamente  ambiguas? 
Observemos  la  grande  diferencia  que  hay  entre  permitir  y  reclamar 
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una  fórmula  ambigua;  aunque  puedan  señalarse  en  la  Biblia  senten- 
cias ó  enunciados  de  objeto  científico ,  expresados  con  fórmulas  am- 
biguas, no  por  eso  queda  ya  resuelto  en  su  alcance  general  el  proble- 
ma que  hemos  planteado.  Es  indudable  que  en  la  Biblia  existen 
pasajes  de  ese  género,  y  redactados  en  fórmulas  ambiguas:  á  él 
pertenecen  los  que  hablan  del  movimiento  de  los  astros,  y  su  am- 
bigüedad de  expresión  se  explica,  porque  no  siendo  tales  pun- 
tos objeto  de  una  enseñanza  directa  de  la  Escritura,  ni  pretendiendo 
el  Espíritu  Santo  enseñar  de  propósito  en  ella  las  ciencias  profanas, 
esta  circunstancia  permite  el  empleo  de  fórmulas  comunes  y  que  re- 
presentan simplemente  la  apariencia  sensible  de  los  fenómenos  natu- 
rales, y  no  su  realidad  objetiva.  Tales  fórmulas  no  llevan  envuelta 
falsedad  alguna,  y,  por  otra  parte,  expresan  el  pensamiento  com.ún 
que  allí  pretende  manifestar  el  escritor  sagrado,  y  Dios  por  su  medio. 
ÍÁ  qué  título  se  exigirían  allí  fórmulas  de  precisión  científica? 

Si  lo  que  sucede  en  esos  pasajes  tuviera  lugar  por  precisión  en  to- 
dos los  puramente  científicos,  podría  asegurarse  que  siempre  el  sen- 
tido definitivo  en  tales  pasajes  debería  ser  determinado  con  depen- 
dencia del  sufragio  de  la  Ciencia ,  sin  que  la  simple  exégesis  pudiera 
conducirnos  á  un  sentido  definitivo;  debiendo,  en  consecuencia,  for- 
mularse este  canon  de  interpretación:  en  los  pasajes  revelados  pro- 
pter  se^  ya  sean  puramente  dogmáticos,  ya  sean  mixtos,  el  sentido  debe 
determinarse  con  independencia  del  sufragio  de  la  Ciencia;  pero  en  los 
pasajes  puramente  científicos  nunca  podrá  la  exégesis  sola  darnos  el 
sentido  definitivo,  y  siempre  quedará  la  determinación  final  á  los  re- 
sultados de  la  Ciencia,  siendo  por  lo  mismo  libre  el  intérprete ,  no 
sólo  para  abandonar  el  sentido  tradicional,  sino  también  para  aceptar, 
ó,  á  lo  menos,  no  desechar  como  definitivamente  erróneas  las  expli- 
caciones de  la  Ciencia. 

Resta,  pues,  solamente  resolver  este  punto:  ¿es  ó  no  es  imposible 
en  la  Biblia  la  presencia  de  pasajes  puramente  científicos  cuya  enun- 
ciación esté  expresada  con  fórmulas  que  no  admiten  ambigüedad 
ninguna  objetiva,  y  cuyo  sentido  puede,  por  lo  mismo,  determinarse 
en  definitiva ,  mediante  la  simple  exégesis ,  sin  recurrir  á  la  interven- 
ción de  la  Ciencia?  Pero  la  discusión  y  resolución  de  este  último  miem- 
bro del  problema  reclama  un  dilatado  análisis  que  reservamos  para 
otro  artículo. 

-Lino  Mürillo. 


Suto^  krjteriofe^  á  I<ope 


(i) 


su    IMPORTANCIA    CIENTÍFICA 

I .  Tócanos  estudiarlos  ahora  como  monumento  científico. 

Lo  cual  no  faltará  quien  lo  juzgue  paradójico,  dado  el  carácter  de 
representaciones  populares  que  los  autos  tenían  (2).  Búsquese,  podrán 
oponernos,  búsquese  tendencia  filosófica  y  teológica  en  los  cantos  de 
Dante  Alighieri,  en  los  Nombres  de  Cristo,  ó  en  la  Subida  al  Monte 
Carmelo;  mas  ¿en  autos  breves,  poesías  ligeras,  nacidas  para  vivir  una 
hora  en  un  escenario  y  quedar  luego  relegadas  al  costal  de  un  autor 
de  comedias  ó  al  archivo  de  una  catedral;  en  composiciones  hechas 
para  un  público  congregado  en  el  gratuito  coliseo  de  una  plaza  ó  de 
una  iglesia,  y  que,  acabada  la  farsa,  se  desparramaba  y  se  volvía  ó  á 
sus  faenas  agrícolas  ó  á  sus  menesteres  industriales? 

La  sorpresa  puede  provenir  de  lo  envilecido  que  por  nuestras  cul- 
pas andan  los  nombres  de  pueblo  ó  espectadores,  de  dramaturgos  y 
de  espectáculos  teatrales;  y  no  poco  se  disminuirá  trasladándonos  con 
la  consideración  histórica  á  aquellos  remotos  y  desconocidos  siglos 
en  un  día  de  carros  6  de  autos. 


COMPOSICIÓN    DE    LUGAR 

2.  Para  lo  cual  buena  ocasión  nos  ofrece  la  ciudad  de  Plasencia,  se- 
ñalada entre  todas  las  de  España  por  su  devoción  al  Santísimo  Sacra- 
mento. Era  el  día  del  Corpus  de  1578,  cuando  «el  Obispo  Fr.  Martín 
de  Córdoba  hizo  la  traslación  del  Santísimo  Sacramento  de  la  iglesia 
vieja  á  la  nueva  con  mucha  majestad  y  grandeza>.  «Llevó  el  Obispo, 
prosigue  el  manuscrito  que  editó  el  diligente  Cañete  (3),  y  ahora  re- 


(i)  Vid.  «Autos  anteriores  á  Lope  de  Vega»,  Razón  y  Fe,  t.  v,  págs.  312-326. 

(2)  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  322. 

(3)  Teatro  apañol  del  siglo  XVI.  Micael  de  Carvajal.  Apéndice  B,  páginas  227-230. 
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producimos  aquí,»  en  procesión  de  todo  el  cabildo  y  clerecía,  el  Santí- 
simo Sacramento  al  altar  mayor  de  la  iglesia  nueva,  antes  de  comen- 
zar las  vísperas.  Luego  las  dijeron  solemnísimas,  y,  acabadas,  entraron 
en  la  iglesia  gran  muchedumbre  de  máscaras  con  diversas  invenciones 
y  muchas  danzas  muy  lucidas,  y  luego  se  hizo  una  agradable  y  breve 
representación.  La  noche  siguiente  hubo  en  la  iglesia  y  en  la  ciudad 
muchas  luminarias,  y  desde  la  fortaleza  dispararon  muchos  tiros  de 
artillería,  y  la  justicia,  regidores  y  otros  caballeros  anduvieron  á  ca- 
ballo por  las  calles  con  hachas  y  músicas  de  menistriles  mostrando  el 
alegría  universal  de  todos.  El  día  siguiente  muy  de  mañana  comenzó 
el  Obispo  la  misa  de  pontifical,  y,  acabada,  salió  una  solemnísima  pro- 
cesión con  diversidad  de  danzas,  máscaras  y  invenciones.  Iban  en  ella 
las  cofradías  con  sus  estandartes,  muchas  cruces  del  Obispado  y  de 
las  parroquias  de  la  ciudad,  la  clerecía  de  muchos  lugares  comarcanos 
y  la  de  la  ciudad,  las  religiones  y  clerecía  de  la  catedral,  cuyos  cape- 
llanes con  vestiduras  sacerdotales  llevaban  las  andas  de  plata  en  que 
iba  el  Santísimo  Sacramento,  detrás  de  la  cual  iba  el  Obispo,  asistién- 
dole las  dos  dignidades  más  antiguas.  Después  iba  la  justicia  y  regi- 
miento de  dos  en  dos,  sin  que  otra  persona  se  metiera  entre  ellos, 
vestidos  todos  de  ropas  largas  de  damasco  carmesí  con  mangas  an- 
chas á  lo  veneciano.  Con  este  orden  fué  la  procesión  por  las  calles 
acostumbradas ,  que  estaban  adornadas  de  tapicerías  muy  ricas.  Lle- 
gados á  la  plaza,  pasó  por  un  arco  triunfal  que  la  ciudad  mandó  hacer, 
y  en  lo  alto  muchas  banderas  y  gallardetes  de  seda.  Luego  se  llegó  á 
los  balcones  y  miradores  que  la  iglesia  con  grande  costa  tenía  hechos, 
en  los  cuales  y  en  las  ventanas  y  tejados  había  tanta  gente  que  hacía 
forma  de  teatro.  En  medio  de  él  estaba  un  gran  tablado  que  parecía 
hecho  para  muchos  días,  y  en  lo  alto  un  mar  de  6o  pies  de  longitud 
y  20  de  latitud  con  abundancia  de  agua,  que  con  mucho  artificio 
habían  hecho  subir  allí.  En  el  mar  estaba  una  muy  lucida  nave,  con 
sus  velas  y  jarcias,  de  tanta  grandeza,  que  estaban  dentro  muchos 

marineros  y  pasajeros Aquí  se  representó  el  Naufragio  de  Jonás^ 

profeta,  y  se  vio  la  nao  ir  por  el  agua,  en  la  cual  hubo  gran  conmoción 
y  tormenta  con  artificio  de  pólvora  que  debajo  del  tablado  se  encen- 
dió. Representóse  también  la  Penitencia  de  los  Ninivitas,  por  la  pre- 
dicación de  este  profeta ,  con  mucha  diversidad  de  cosas.  Acabada  la 
representación,  la  procesión  dio  su  acostumbrada  vuelta,  y  venida  á 
la  iglesia,  se  puso  el  Santísimo  Sacramento  descubierto  en  el  altar 
con  muchas  hachas  y  guarda  de  capellanes  de  día  y  de  noche,  y  estuvo 
así  toda  la  octava.  Hubo  muchas  fiestas  en  la  ciudad,  de  manera  que 
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todos  los  oficios  tuvieron  su  día  y  hora  señalada  para  venir  á  la  iglesia 
con  su  fiesta  y  invenciones.  Corriéronse  muchos  toros;  el  Obispo  dio 
muchos  premios  á  los  que  en  un  certamen  poético  en  alabanza  del 
Santísimo  Sacramento  y  su  traslación  se  señalasen  con  más  ingeniosos 
metros  y  poesías.  El  día  octavo,  después  de  vísperas,  salió  el  Santí- 
simo Sacramento  otra  vez  hasta  la  plaza,  donde  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  tenían  ordenada  una  ingeniosa  representación.-» 

Descripción  tan  detallada  vale  por  muchos  comentarios :  sólo  hay 
que  añadir  que,  si  eso  acaecía  en  Plasencia,  de  Alcalá  nos  cuenta  lo 
propio  Ambrosio  de  Morales ,  y  de  Valencia ,  Escolano ,  y  de  Sevilla 
nos  resucita  en  sus  Anales  Sánchez  Arjona  escenas  semejantes,  y 
G.  Pedroso  nos  las  puntualiza,  tomadas  de  documentos  coetáneos,  al 
tratar  de  la  villa  y  corte. 

3.  Adelantemos  en  nuestra  obra  de  restauración  histórica  de  los 
autos  y  veamos  quiénes  eran  sus  poetas.  No  se  llamaban  Moratín ,  ni 

Sánchez  Barbero,  ni  Dionisio  Solís,  ni  Larra,  ni  Espronceda ,  ni 

siquiera  Eguílaz  ó  Serra,  ó  Salvador  Rueda,  nada  de  eso;  no  eran  jó- 
venes de  una  carrera  civil  más  ó  menos  acabada,  barbilampiños  osa- 
dos que  de  un  semanario  satírico  pasaran  á  un  periódico  de  gran 
circulación  y  desde  aquí  navegaran  á  cualquier  teatro  de  á  hora;  ado- 
lescentes algunos  de  conducta  discutible,  personas  obscuras  que  lla- 
maban á  las  puertas  de  una  empresa  como  si  llamasen  á  las  de  su 
porvenir:  los  poetas  de  los  autos  no  eran,  por  lo  común,  eso. 

Veámoslo  en  la  colección  de  L.  Rouanet. 

Por  desgracia  nuestra,  estos  autos  son  casi  todos  anónimos.  Esto  no 
nos  debe  desanimar.  El  anónimo  me  parece  á  mí  una  conjetura  de 
que  los  autores  ni  hambreaban  honra  ni  provecho  al  escribirlos,  y,  por 
consiguiente,  de  que  eran  de  una  como  especie  diversa  á  los  que  nos- 
otros conocemos.  Por  otros  datos  llegamos  á  entender  que  casi  siem- 
pre se  encargaban  de  estas  composiciones  religiosos  eruditos,  teólogos 
discretos,  maestros  reputados.  Y  por  eso  la  conjetura  de  Pedroso,  de 
que  «la  exactitud  de  muchas  frases  empleadas  en  la  agradable  farsa 
de  los  Cuatro  evangelistas ,  da  á  entender  que  es  obra  de  un  sacer- 
dote», es  aplicable  al  mayor  número  de  los  autos. 

Esta  suposición  crítica  queda  confirmada  con  los  nombres  de  los 
autores  presuntos  de  algunos  autos.  Ya  lo  dijimos:  muy  verisímiles 
razones  atribuyen  éste  ó  aquél  al  M.  Alonso  de  Torres,  á  Micael  de 
Carvajal,  al  P.  M.  Juan  Pablo  Álvarez,  á  Díaz  Tanco  de  Fregenal. 

Dos  palabras  de  cada  uno. 

El  M.  Alonso  de  Torres  era  catedrático  de  prima  de  Retórica  en  la 
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Universidad  de  Alcalá  en  1568,  fué  patrón  del  Colegio  de  San  Isidoro, 
varón  doctísimo  en  lenguas  y  autor  de  varias  obras  didácticas  en  latín. 
Se  le  debe  ciertamente  la  representación  que  en  el  referido  año  hizo 
la  Universidad  Complutense  para  el  solemne  recibimiento  de  las  reli- 
quias de  San  Justo  y  Pastor,  y  sólo  se  duda  si  es  ó  no  la  que  figura  en 
nuestra  colección,  núm.  xxix. 

Sobre  Michael  de  Carvajal  las  mismas  incertidumbres,  no  de  que 
compusiera,  sino  de  si  es  suyo  el  Auto  de  la  Prevaricación  de  Adán. 
De  sí  mismo  nos  habla  él  en  la  Introducción  á  su  Tragedia  Josefina  (i): 
«Después,  dice,  de  otros  estudios  filosóficos,  me  pasé  á  la  sagrada 
Escritura>;  y  continúa  exponiendo  el  por  qué  de  tomar  la  pluma, 
«por  no  pasar  la  vida  en  silencio,  como  las  bestias  que  naturaleza  for- 
mó inclinadas  á  obedescer  á  la  sensualidad  y  apetito  del  vientre». 

El  P.  Juan  Pablo  Alvarez,  rector  en  1563  del  Colegio  de  Plasencia 
de  la  Compañía  de  Jesús,  escribió  su  auto  de  Nabucodonosor:  la  duda 
está  en  si  es  ó  no  el  núm.  xiv  de  la  Colección  presente.  ¿Quién  era  el 
P.  J.  Pablo?  Véase  la  semblanza  que  de  él  nos  hacen  plumas  religio- 
sas é  imparciales.  El  P.  Bartolomé  Alcázar  (2)  nos  lo  describe  como 
«varón  contemplativo,  obediente,  humilde,  mortificado  y  muy  peni- 
tente, y  tan  amado  en  la  ciudad  de  Plasencia,  que  le  veneraba  y  es- 
timaba como  á  Padre  de  todos»;  y  el  autor  de  las  Cuatro  Centurias  (3 ) 
nos  habla  de  su  celo  «maravilloso  en  atraer  á  Dios  las  almas  y  en 
apartarlas  de  los  descarríos  de  su  perdición»,  y  uno  y  otro  nos  cuen- 
tan que  el  Señor  favoreció  su  virtud  con  casos  maravillosos. 

De  la  ilustración  de  Díaz  Tanco,  último  autor  presunto  de  alguna 
pieza  de  esta  colección,  nos  dan  idea  sus  obras  ciertas,  á  saber: 
Palinodia  de  la  nefanda  y  fiera  nación  de  los  turcos y  de  los  im- 
perios^ reinos  y  provincias  que  kan  sujetado  y  poseen  con  inquieta  fe- 
rocidad., obra  en  que  tradujo,  corrigió  y  aumentó  á  Paulo  Jovio,  que 
eso  indica  el  título  de  Palinodia;  Los  veinte  triunfos^  obra  de  erudi- 
ción sobre  los  títulos  y  blasones  de  Castilla;  Memorial  por  el  marqués 
de  Ribas;  Jardín  del  alma  cristiana^  «donde  se  tratan  las  significacio- 


(i)  Vid.  sobre  la  Tragedia  Josefina,  de  Carvajal ,  sobre  su  diferencia  con  la  con- 
denada en  los  Iftdices  inquisitoriales  y  sobre  su  mérito,  etc.,  el  concienzudo  trabajo 
de  D.  M.  Cañete,  loe.  cit. ,  pág.  107 

(2)  Chronohistoria  de  la  Cojiipañia  de  jfesús  en  la  Provincia  de  Toledo ,  dec.  3 ,  año  4, 
cap.  I,  t.  II,  pág.  76. 

(3)  Cuatro  Centurias  de  Varones  Ilustres  de  la  Provincia  de  Andalucía  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Ms.  Elog.,  núm.  59. 
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nes  de  la  Misa  y  de  las  Horas  Canónicas  y  de  las  nueve  órdenes  ecle- 
siásticas.» Muchos  opúsculos  de  asuntos  sagrados,  históricos  y  mora- 
les; tragedias,  comedias,  farsas,  autos,  coloquios,  etc. 

Indubitable  autor  de  Caín  y  Abel  es  el  maestro  Ferruz. 

Y  ¿quién  fué  Jaime  Ferruz?  Si  se  pregunta  á  críticos  de  nombradía, 
á  Lista,  Martínez  de  la  Rosa,  Gil  y  Zarate,  Ticknor,  no  podremos  sa- 
berlo; mas  preguntando  á  sus  contemporáneos  y  conterráneos,  al 
humanista  Palmireno,  al  historiador  Escolano,  al  bibliógrafo  Nicolás 
Antonio,  á  los  analistas  valencianos  Rodríguez,  Fuster  y  Ximeno,  les 
oiremos  cumplidísimos  elogios.  Actualmente  reunió.sobre  Ferruz  ines- 
timables datos  el  diligente  D.  Manuel  Cañete  (i),  que  suplió  con  su 
amor  y  trabajo  la  deplorable  preterición  de  otros  críticos.  Fué,  pues, 
el  insigne  valenciano  Ferruz  doctor  en  Teología  por  París ,  de  donde 
se  tornó  á  Valencia  celebradísimo.  Se  estrenó  en  su  patria  defendiendo 
conclusiones  teológicas  públicamente  en  la  catedral,  enseñó  Súmulas, 
fué  lector  de  hebreo,  de  Sagrada  Escritura,  teólogo  y  orador  en  Trento 
•con  el  Obispo  de  Segorbe,  canónigo  y  pavorde  en  la  catedral  Valen- 
tina, vicecanciller  y  lumbrera  de  su  Universidad.  Escolano  resumió  su 
encomio  en  una  frase:  «era  ángel  en  el  entendimiento  y  pureza  vir- 
ginal»; Vicente  Mariner,  como  docto  humanista  que  era,  hizo  en  estos 
dísticos  su  retrato  moral : 

Linguis  ecce  tribus  Ferrusius  emicat  ingens 

Virtute,  ingenio,  pectore,  mente,  manu. 
Sacra  dedit  nimium  redolentia  carmina  divos 

Et  quasi  de  coelis  lapsa  fuisse  putes 

Cultus  erat  sermo,  vox  mira  et  candidus  ordo, 

Et  quidquid  fecit  constitit  omne  sacrum. 
Hic  et  Aristotelem,  Thomam  et  percalluit  altum, 

Haebraico  et  Graeco  contulit  hic  Latium. 
Omnia  congessit  divino  consita  sensu 

Et  versu  coelis  semper  ubique  placet. 

Un  solo  poeta  queda  fuera  del  cuadro  delineado :  el  comediante 
Lope  de  Rueda.  Nada  contra  nuestra  proposición ,  que  no  pretende 
una  universalidad  absoluta,  en  pugna  con  la  historia.  No  le  hemos  de 
negar  su  mérito  al  humilde  faraute,  pero  haremos  alguna  observa- 
ción. Leyéndole,  no  se  ve  en  él  más  que  las  dotes  comunes  á  los  es- 
critores de  aquel  período;  ¿por  qué  sacarle  con  una  excepción  injus- 
tificada del  común 'olvido?  ¿Cómo  no  maravillarse  de  que  críticos  tan 


(i)   Teatro  español  del  si¿lo  XVI,  Jaime  Ferruz,  páginas  2517294. 
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desdeñosos  con  los  poetas  ya  citados,  y  que  olvidan  adrede  al  canó- 
nigo Bartolomé  Palau,  al  doctor  Francisco  de  las  Cuevas,  á  los  jesuí- 
tas Alonso  de  Heredia,  Dionisio  Vázquez  y  á  otros  sacerdotes  y  maes- 
tros, en  sus  tiempos  muy  renombrados,  no  dejen  caer  de  la  boca  ni 
de  poner  por  las  nubes  al  batihoja,  al  caudillo  de  representantes  Lope 
de  Rueda,  estribando  casi  únicamente  en  el  testimonio  tan  discutible 
de  Miguel  de  Cervantes? 

Eran,  pues,  los  escritores  y  poetas  del  Corpus  hombres  graves  y 
doctos,  ¿qué  extraño  que  llevasen  á  las  tablas  la  sabiduría,  el  celo,  el 
fuego  de  sus  almas,  y  más  cuando  ni  el  lucro,  ni  la  pompa  vana  mo- 
vían sus  plumas,  sino  procurar  en  su  más  alta  expresión  la  mezcla 
de  lo  agradable  y  lo  provechoso? 

4.  La  consideración  del  fin  que  se  proponían  los  promovedores  de 
estas  representaciones  es, la  pincelada  final  del  cuadro  que  trazamos. 

Los  luteranos  se  valieron  en  Alemania  del  teatro  para  su  calum- 
niosa propaganda;  los  revolucionarios  hicieron  lo  propio  en  Francia 
al  siglo  siguiente,  y  en  España  no  se  quedaron  ni  se  quedan  atrás  los 
corruptores  del  pueblo  por  medio  de  la  escena;  pero  mucho  antes 
que  los  liberales  y  que  los  filosofistas  y  que  los  protestantes,  había  la 
Iglesia  Santa  convertido  el  teatro  en  escuela  del  pueblo,  y  este  era  el 
fin  que  se  proponían  los  autos  y  representaciones  del  Corpus. 

Eso  significan  los  elogios  de  los  analistas  de  entonces,  al  decir  «que 
la  representación  provocó  mucha  devoción  y  lágrimas >,  que  «fué  el 
auto  un  sermón  para  el  pueblo >,  que  «el  aparato,  gracia  y  propiedad 
no  menos  edificación  causó  que  gusto  á  los  que  lo  oyeron»,  con  otras 
frases  tan  parecidas  como  frecuentes. 

Las  loas  mismas  de  los  autos  de  Rouanet  nos  ofrecen  muchos  com- 
probantes. Véanse  algunos. 

La  del  Auto  (i)  de  Santa  Bárbara: 

De  esta  niña  tierna  y  bella 
Tome  ejemplo  el  que  es  varón, 
Y  también  cualquier  doncella 
Para  obrar  como  obró  ella 
Si  quiere  haber  perfección. 

Pues  si  esta  niña  que  vemos 
Venció  al  mundo  y  su  tormenta. 
Todos  los  que  ansí  no  hacemos 
¿Cómo  nos  defenderemos 
Al  tiempo  de  dar  la  cuenta? 


(1)  N.  xxvii,  t.  a,  pág.  78,  V.  26-35. 
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Más  explícita  anduvo  la  del  Auto  (i)  de  la  prisión  de  San  Pedro: 

Veréis  claro  y  evidente 
Por  esta  sacra  sentencia, 
Que  á  la  mano  omnipotente 
La  terrena  resistencia 
Nunca  pone  inconveniente; 

Porque  si  Heredes  prendió 
Á  Pedro  en  fuerte  clausura, 
Dios,  porque  así  lo  mandó, 
Quebrantó  la  cerradura 
Yá  su  apóstol  libertó 

Cómo  están  aparejados 
Los  que  son  siervos  de  Dios 
Para  ser  martirizados 

Y  padecer  entre  nos 

Con  martirios  no  pensados 

Otras  veces  expresa  maravillosamente  el  objeto  del  auto ,  que  es 
ilustrar  la  imaginación,  excitar  el  sentimiento,  hacer  percibir  la  her- 
mosura ideal  traducida  en  forma  sensible.  El  poeta  (2)  lo  dijo  así: 

Y  pues  que,  cristiana  unión^ 

Y  muy  santa  cofradía, 
Celebráis  en  este  día 
La  santa  Resurrección 
Del  verdadero  Mesía; 

Vestid  vuestra  presunción 
De  justificado  celo, 
Dad  á  la  imaginación 
Imaginería  del  cielo 
Que  despierte  el  corazón 

Ya  es  en  los  villancicos  puestos  ó  al  fin  del  auto  ó  al  fin  de  cada 
una  de  sus  partes  para  ejercer  un  oficio  parecido  al  del  coro  en  la 
tragedia  griega,  donde  se  indica  el  fin  de  toda  la  composición. 

El  Auto  (3)  del  Maná  termina  con  este  lindo  villancico: 

Este  es  pan  del  cielo, 
Coged,  pecadores. 
Este  es  el  consuelo 
De  vuestros  dolores. 


(i)  N.  xlvii,  t.  II,  páginas  279-280,  v.  11-35. 

(2)  Auto  de  la  Resurrección  de  Cristo,  n.  Lx,  t.  Ii,  pág.  515,  v.  16-25. 

(3)  N.  X,  t.  I,  pág.  180,  V.  336-347- 
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Este  es  el  maná 
De  Dios  enviado; 
"  Este  pan  nos  da 

Dios  glorificado.  ^ 

Este  pan  sagrado 
Coged,  pecadores, 
Este  es  el  consuelo 
De  vuestros  dolores. 

La  farsa  Las  Cortes  de  la  Iglesia  (i)  es  la  apología  del  poder  judi- 
cial de  aquélla  sobre  los  herejes.  Acaba  con  un  coro  que  nos  parece 
oírselo  repetir  á  cuantos  españoles  llenaban  la  extensa  plaza  que  ser- 
vía de  teatro;  aquí  no  era  el  poeta,  no  eran  los  cómicos,  era  toda  Es- 
paña la  que  cantaba,  dirigiéndose  á  los  herejes: 

¡Salid  ya  de  tal  dolencia, 
Dejad  la  ciega  opinión! 
¡Que  viva,  viva  y  reviva, 
Viva  la  santa  Inquisición! 

5.  Formada  esta  idea  aproximada  de  lo  que  eran  estas  representa- 
ciones, de  su  carácter  popular,  de  sus  doctos  poetas,  de  su  fin  civili- 
zador y  docente,  se  hace  muy  creíble  que  sean  un  tesoro  de  sólida 
doctrina,  de  aquella  doctrina  que  hizo  de  nuestro  pueblo  el  «pueblo 
teólogo»  por  antonomasia.  Y  eso  es  lo  que  prueba  sobradamente  la 
lectura  de  nuestra  colección. 


II 


LA    ERUDICIÓN    BÍBLICA 

6.  «Visité  al  poeta,  le  encontré  sentado  en  el  jardín;  tenía  al  lado 
una  redomita  de  cuello  largo,  donde  había  una  culebra,  que  era  sus 
delicias,  y  á  la  que  daba  de  comer  con  el  mango  de  una  pluma.  Él 
sostenía  que  el  animal  ya  le  conocía:  —  ¿No  ves,  me  dijo,  qué  ojos, 
qué  cabeza  reveladora  de  grandes  cosas?  ¡Qué  no  hubiera  sido  si  esos 
infames  anillos  ó  ese  cuerpo  desgraciado  no  la  hubieran  detenido! 
Esa  organización  prolongada  está  pidiendo  algo:  la  naturaleza  le  debe 
manos  y  pies;  ¡á  fe  que  esos  ojos  y  esa  cabeza  bien  lo  merecían!  La 
naturaleza  obra  así  algunas  veces,  y  lo  que  deja  incompleto  lo  perfec- 


(i)  N.  Lxviii,  t.  iii,  pág.  148,  V.  516-520. 
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piona  luego.  El  esqueleto  de  más  de  un  animal  marino  revela  que  la 
naturaleza  pensó  en  hacer  una  especie  terrestre  superior,  y  al  irlo  á 
á  ejecutar  tropezó  con  algún  inconveniente  y  desistió Y  dirigién- 
dose al  animal:  ¡Pobre  culebra  mía!  No  mereces  el  odio  que  te  tiene 

la  mujer Todos  te  abandonan,  cuando  todos  deberían  interesarse 

por  ti » 

No  crean  nuestros  lectores  que  todo  esto  es  lozanear  de  ingenio  ó 
bromear:  nada  de  eso.  En  un  libro  impreso  en  París,  serio,  y  bajo  el 
pomposo  título  de  la  Philosophie  de  Goethe  (i),  hay  todas  esas  insi- 
piencias é  infinitas  más.  Goethe  fué  un  pagano  que  vivió  en  el  si- 
glo XIX :  no  tuvo  la  fe  de  aquel  poeta  del  Auto  (2)  del  pecado  de  Adán, 
quien  traduce  así  la  maldición  divina  del  Génesis  (iii,  1 4- 15),  logrando 
explicar  mejor  que  Goethe  la  suerte  de  las  serpientes: 

Tú,  serpentino  animal, 
Con  envidia  eres  venido 
Para  dañar  el  partido 
Deste  linaje  humanal 

Y  esto  sólo  te  ha  movido: 
y  en  castigo  y  punición 

Del  gran  daño  que  has  sembrado, 
Maldito  serás  llamado 
Con  especial  maldición 
Entre  todo  lo  animado. 

Sobre  tu  pecho  has  de  andar 
Corrido  por  donde  fueres, 

Y  en  pena  de  ser  quien  eres. 
Tierra  será  tu  manjar 
Todo  el  tiempo  que  vivieres. 

Castigando  tu  maldad, 
Siempre  tengo  de  poner 
Entre  ti  y  una  mujer 
Capital  enemistad, 
Sin  que  pueda  fenecer. 

Ésta,  y  no  aquélla;  ésta,  sólida,  verdadera  y  ortodoxa,  y  no  aqué- 
lla, soñadora,  arbitraria  y  pagana,  es  la  ciencia  contenida  en  los  au- 
tos: ciencia  que  abraza  dogma,  teología,  filosofía,  moral. 

Para  proceder  con  algún  orden,  digamos  primero  de  los  autos  de 
argumento  escriturario. 

7.  Son  cuarenta  y  tres. 


(i)  E.  Caro.  La  Philosophie  de  Goethe.  París,  1880,  páginas  354-356. 
(2)  N.  XL,  t.  II,  pág.  145,  v.  361-380. 
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El  pecado  de  nuestros  primeros  padres,  la  fe  inquebrantable  de 
Abrahán,  la  desolación  de  Agar,  la  obediencia  de  Isaac,  las  peregri- 
naciones de  Jacob,  los  azares  y  engrandecimiento  de  José,  los  despo- 
sorios de  Moisés,  la  peregrinación  del  pueblo  de  Dios,  la  ungión  de 
David,  la  fortuna  de  Ester,  los  remordimientos  de  Aman,  Tobías, 
Nabucodonosor,  Caín  y  Abel,  Nabal  y  Aligail,  Asnero  y  Vastí,  Job, 
Jefté,  Sansón  y  Naamán  en  el  Viejo  Testamento;  y  del  Nuevo,  San 
Juan  Bautista,  con  su  non  licet  tibí  en  los  labios;  Jesucristo,  nuestro 
Redentor,  circuncidado,  huido  á  Egipto,  muerto  y  bajado  de  la  cruz, 
resucitado  y  glorioso;  Pedro,  el  Apóstol  preso  y  maravillosamente 
libertado;  Pablo,  convertido,  etc.:  he  ahí  la  materia  desarrollada  en 
ellos.  Calumniaba  el  Protestantismo  á  la  Iglesia  de  ocultar  á  los  fieles 
las  divinas  Escrituras,  y  ella  no  sólo  las  ponía  en  sus  manos  de  ellos 
por  medio  de  innumerables  libros  ascéticos,  sino  que  presidía  las 
fiestas  en  que  los  poetas,  valiéndose  del  encanto  de  la  rima  y  los  ata- 
víos de  la  representación,  las  ponían  á  los  ojos  de  la  muchedumbre. 

Ponderar  lo  sano  de  tal  doctrina,  lo  divino  de  estas  enseñanzas 
huelga,  habiéndose  los  poetas  atenido  al  texto  sagrado. 

Vimos  más  arriba  la  traducción  exacta  de  la  maldición  divina  á  la 
serpiente;  pongamos  otro  ejemplo  en  un  texto  difícil  de  expresar  aun 
en  prosa: 

Gen.,  IV.  6.  Dixitque  Dominus  ad  eum  (Caín):  Quare  iratus  es.?  et  cur  concidit 
facías  tua? 

V.  7.  Nonne  si  bene  egeris  recipies:  sin  autem  male,  statim  in  foribus  peccatum 
aderit?  sed  sub  te  erit  appetitus  tuus,  et  tu  dominaberis  illius. 

Ferruz,  que  siguió  puntualmente  la  historia  revelada,  no  quiso 
omitir  esta  reprensión  dada  por  Dios  al  envidioso  Caín,  y  la  tra- 
dujo (i)  así: 

Caín,  ¿de  qué  es  tu  pasión.'' 
Que  en  mi  potencia  no  cabe, 
Como  tu  padre  bien  sabe, 
Dejar  bien  sin  galardón, 
Ni  mal  sin  castigo  grave: 

Si  pecares  de  indiscreto 
Con  pensamiento  ó  efetto, 
Contigo  estará  el  pecado. 
Cuyo  apetito  malvado 
Lo  puse  á  tus  pies  sujeto. 


(i)  Auto  de  Caín  y  Abel,  n.  xli,  pág.  154,  v.  ii(    .25, 
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Por  lo  dicho  se  puede  conocer  la  exactitud  de  nuestros  poetas: 
con  la  misma  trazan  la  fábula,  delinean  los  caracteres,  desarrollan  la 
acción.  Alguna  vez  suplen  el  silencio  de  la  Biblia  como  el  M.  Ferruz, 
que  señala  por  instrumento  de  la  muerte  de  Abel  «la  reja  de  un  ara- 
do», y  el  autor  de  La  entrada  en  jferusalén^  que  tiene  el  delicado 
pensamiento  de  hacer  decir  á  Jesucristo  cuando  ve  la  inhospitalidad 
de  Jerusalén: 

Vamonos  á  sustentar 

Do  está  la  Virgen,  mi  Madre. 

Otras  veces  es  el  color  local  lo  que  suple  el  poeta  con  más  ó  menos 
aproximación;  y  ocasiones  hay  en  que  adrede  hace  que,  v.  gr.,  el 
Bobo  cometa  anacronismos  que  exciten  la  sencilla  hilaridad  del  audi- 
torio. 

Todo  esto  cae  bien  dentro  de  la  más  escrupulosa  exactitud  bíblica; 
no  así  sucedería  si  nuestros  vates  hubieran  tomado  por  fuentes  los 
libros  apócrifos  de  la  Escritura.  ¿Los  tomaron?  ¿Los  hicieron  siquiera 
presentes? 


III 

LOS    AUTOS    Y    LOS    LIBROS    APÓCRIFOS 

8.  En  este  punto  creemos  con  D.  Manuel  Cañete  que  es  una  gloria 
especial  de  nuestros  autos  no  haber  puesto  á  contribución  los  libros 
apócrifos,  y  que  si  algo  contienen  de  dudoso  origen,  más  bien  lo  han 
tomado  de  los  Santos  Padres,  que  no  de  fuente  alguna  viciada. 

Nadie  cree  ya  que  la  literatura  eclesiástico-dramática  sea  exclusiva 
de  España.  Rota  en  Europa  la  tradición  romana,  nació  en  toda  ella  una 
literatura  nueva,  al  propio  tiempo  que  las  lenguas  romances.  Ni  éstas  ni 
aquélla  se  derivaban  inmediatamente  del  latín  y  literatura  clásica,  sino 
del  latín  y  de  la  literatura  eclesiástica.  Manifestación  de  ella  principalí- 
sima fueron  los  dramas  representados  en  Francia,  en  Italia,  en  Ingla- 
terra, en  Alemania,  y  aun  en  Polonia  durante  la  Edad  Media.  No  he- 
mos de  repetir  lo  aducido  por  Pedroso,  por  Cañete,  por  Schack,  por 
Janssen  y  por  Baumgartner:  L.  Rouanet  nos  describe  en  el  tomo  iv  de 
esta  colección  la  fiesta  llamada  Mitouries  de  la  mi^aout^  prueba  clara 
de  la  tradición  dramático-eclesiástica  en  el  país  normando  antes 
de  1450.  Igual  procedencia  tiene  el  Mystere  du  Viel  Testamenta  cen- 
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ton  inmenso  de  versos  referentes  á  los  personajes  proféticos  del  An- 
tiguo Testamento,  cuyas  partes,  que  se  recitaban  sin  duda  en  diver- 
sas fiestas  del  año,  se  unían  por  la  promesa  de  la  Redención. 

Nuestra  literatura  dramático-sagrada  es  común  en  el  fondo  con 
la  del  resto  de  Europa;  pero  tiene  con  ella  muy  notables  diferencias, 
y  una  es  que  en  pleno  siglo  xvi,  cuando  ya  Alemania,  al  choque  de 
la  revolución  religiosa,  había  abandonado  el  arte  sagrado,  ó  lo  había 
prostituido  con  errores  luteranos ;  cuando  Francia  y  sus  poetas  per- 
dían el  respeto  á  la  composición  religiosa,  mezclándola  con  palabras 
injuriosas  y  aun  blasfemas,  y  la  ingerían  de  alusiones  y  burlas  calvi- 
nistas ;  cuando  en  Italia  se  resfriaba  el  arte  eclesiástico  con  el  plasti- 
cismo  materialista  del  renacimiento,  España,  acordonada  por  la  vigi- 
lancia de  sus  Monarcas ,  por  el  celo  de  sus  Pastores,  por  el  rigor  del 
Santo  Oficio,  conservaba  la  pureza  doctrinal  de  sus  autos  y  elevaba 
hasta  lo  increible  su  expresión  artística. 

En  otra  parte  diremos  algo  de  esto  segundo:  lo  primero  es  lo  que 
hace  á  nuestro  propósito. 

En  sólo  cinco  autos  de  la  colección  se  notan  vestigios  de  libros 
apócrifos:  en  Los  desposorios  de  José,  en  La  huida  á  Egipto  y  en  los 
tres  que  tratan  de  la  Astmcio'n  de  la  Virgen.  Dos  palabras  de  examen 
sobre  ellos. 

9.  La  huida  (i)  d  Egipto.  Al  caminar  la  Sagrada  Familia  se  topa 
con  un  viejo  que  siembra. 

Josa.  ¿Veis  aquí  en  esta  sembrada 
Donde  siembra  un  labrador.? 

Esta  circunstancia  se  halla  en  los  apócrifos;  mas  es  tan  insignifi- 
cante y  se  hace  de  ella  en  el  auto  tan  poco  caudal,  que  bien  pudo  el 
poeta  haberla  añadido  por  añadir  algún  episodio,  como  luego  el  de 
una  gitana  (para  nuestros  antiguos  los  gitanos  eran  egipcios  ó  egip- 
tanos) que  dice  la  buenaventura  al  niño  Dios ,  y  un  gitano  que  le 
niega  posada. 

Los  desposorios  (2)  dejóse.  San  Jerónimo  y  San  Agustín  y  otros  (3) 
escritores  eclesiásticos  suplen  con  las  tradiciones  hebreas  lo  que  de 
Aseneth,  esposa  del  patriarca  José,  callan  las  Escrituras,  que  no  ha- 


(i)  N.  Lii.,  t.  II,  pág.  379,  V.  133. 

(2)  N.  XX,  1. 1,  páginas  331-358. 

(3)  Scio.  Not.  26,  h.  1. 
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cen  sino  nombrarla  (Gen.,  xli,  45,  46);  mas  todo  en  este  particular 
es  libre,  afirmando  el  segundo  de  aquellos  Padres:  «Quodlibet  (i)  ho- 
rum  quisque  existimet  non  est  fidei  periculosum,  nec  contrarium  ve- 
ritati  Scripturarum  Dei.»  Esta  regla  siguió  nuestro  poeta,  y  dejando  á 
salvo  el  carácter  de  José,  que  copió  de  las  Escrituras,  suprimió  detalles 
dudosos  y  difíciles  referidos  por  los  Santos  Padres,  abandonó  cuanto 
paralelismo  arbitrario  pudieron  encontrar  otros  entre  el  Patriarca  y  la 
Encarnación  del  Verbo,  y  tomó  únicamente  lo  que  conducía  á  su  fin, 
que  era,  presentando  «el  casamiento  de  José», 

Dar  ejemplo  y  medicina 

De  cualquiera  que  es  cristiano 

Y  en  tal  camino  camina; 

esto  es,  ofrecer  un  dechado  de  buenos  matrimonios.  Así  lo  hizo:  Ase- 
neth  es  castísima  y  honestísima  antes  de  conocer  á  José ;  muévese  á 
amarlo  por  sus  virtudes;  se  dispone  á  la  unión  abjurando  los  ídolos, 
y,  por  último,  un  ángel  se  le  aparece  exhortándola  á  los  desposorios. 
Creemos,  por  lo  dicho,  que  el  autor  más  atendió  á  las  tradiciones  de 
los  Santos  y  á  la  doctrina  católica  de  la  santidad  de  los  cónyuges  y 
su  igualdad  en  la  fe,  que  no  á  leyendas  apócrifas  que  fingen  medidas 
crueles  é  introducen  al  ángel  para  establecer  semejanzas  entre  el  na- 
cimiento de  los  hijos  de  aquel  Patriarca  y  el  de  Jesucristo  nuestro 
Señor. 

La  Asunción  de  la  Virgen.  Tres  autos  (2)  hay  en  la  colección  sobre 
este  asunto.  En  los  tres  Nuestra  Señora  hace  á  su  Hijo  divino  estas 
peticiones : 

lidiando  conmigo 

La  dura  y  terrible  muerte, 
Que  en  aquella  hora  tan  Tuerte 
No  vea  yo  al  enemigo: 

Y  lo  segundo  será 
Que  á  sus  discípulos  vea 
Antes  que  mi  alma  sea 
Partida,  si  él  mandará: 

Y  lo  tercero,  que  sella 
Todo  lo  que  yo  pedia, 

gue  en  partiendo  el  alma  mía 
1  mismo  baje  por  ella: 


(r)  Aug.  in  Heptat.,  pag.  136.  Mign.  P.  L.,  t.  xxxiv,  c.  585. 

(2)  Nn.  XXXI  y  xxxii  del  1. 11,  páginas  i  y  S,  y  el  n.  Lxii,  t.  iii,  pág.  19. 
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el  ángel,  á  quien  se  dirige  la  Señora,  le  entrega  una  palma;  los  após- 
toles se  congregan,  exceptuado  Santo  Tomás;  la  Virgen  Madre  re- 
posa en  el  seno  de  su  Hijo  y  Dios;  depositan  entre  milagros  el  sagrado 
Cuerpo;  viene  Santo  Tomás,  y  junto  á  los  demás  Apóstoles  presen- 
cia la  gloriosa  Asunción.  ¿Á  qué  fuentes  hubo  de  recurrir  para  todo 
esto  el  poeta?  Bastáronle  los  Padres  griegos  San  Juan  Damasceno  (i) 
y  Nicéforo;  bastóle  San  Gregorio  Turonense  (2),  y  aun  bastóle  cual- 
quier Flos  Sanctorum  que  reuniera  los  testimonios  de  aquéllos,  como 
lo  hizo  poco  después  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira  (3)  en  la  Vida  que 
escribió  de  Nuestra  Señora. 

Esto  supuesto,  ¿cabe  dar  la  razón  á  M.  L.  Rouanet  cuando  escribe 
en  la  Introduction  á  estos  autos:  <  On  rémarquera  des  plusieurs  em- 
prunts  faits  aux  livres  apocryphes?»  ¿Cabe  creer  que  el  erudito  co- 
lector confunde  los  libros  apócrifos  con  los  deuterocanónicos  de  la 
Biblia ,  como  hacen  los  luteranos  y  los  racionalistas  ?  No  tenemos 
motivo  ninguno  para  ofender  así  la  ortodoxia  y  la  ciencia  de  Mr.  Roua- 
net. Por  tanto ,  achacamos  aquel  plusieurs  á  una  hipérbole  biblio- 
gráfica. 

Y  con  esto  pasemos  á  estudiar  los  autos  exclusivamente  teológicos. 

(S<?  continuará.) 

J.    M.    AlCARDO. 


(i)  Joann.  Damasc.   Hom.   tres  in   Dormit.  B.  M.  V.  —  Mign.  P.  G. ,  t.  96, 
pág.  699. 

(2)  Mirac,  1.  I,  c.  iv.  Mign.  P.  L.,  t.  71,  c.  708. 

(3)  Flos  Sanctor.,  1. 1,  páginas  72-73. 
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^y"^  ARECió  á  Jovellanos  obligación  precisa  de  todo  jurisconsulto 

I^^J  el  estudio  científico  de  la  lengua  patria,  en  orden  á  la  inte- 
«-^L—       ligencia  de  las  leyes  que,  por  su  oficio,  hade  interpretar  (l). 

«Y  si  necesita  de  un  profundo  conocimiento  de  nuestra  lengua, 
dice,  para  entender  las  leyes,  ¿cuánto  más  le  habrá  menester  para  co- 
rregirlas ó  formarlas  de  nuevo;  esto  es:  para  ejercer  la  más  noble  y 
augusta  desús  funciones? Prescindamos  por  un  momento  de  la  ma- 
teria de  las  leyes,  y  hablando  sólo  de  su  forma,  ¿quién  es  el  hombre 
que  pueda  lisonjearse  de  que  sabe  hablar  el  idioma  que  les  conviene, 
el  idioma  de  estas  leyes,  que  deben  hablar  con  precisión  y  claridad  á 

los  que  rodean  el  trono  y  á  los  que  están  escondidos  en  las  cabanas ; 

de  estas  leyes  que ,  según  el  oráculo  de  nuestro  sabio  legislador,  de- 
ben explicar  las  cosas  según  son,  é  el  verdadero  entendimiento  de 

ellas ;  que  deben  hablar  en  «palabras  llanas  e  paladinas,  de  manera 

»que  todo  hombre  las  pueda  entender  e  retener.  E  otrosí  han  de  ser 
»sin  escatima  e  sin  punto,  porque  no  puedan  del  derecho  sacar  razón 
tortizera  por  su  mal  entendimiento,  queriendo  mostrar  la  mentira 
•»por  verdad  ó  la  verdad  por  mentira-»  (2). 

No  parece  posible  desconocer  que  esta  obligación  á  que  se  confe- 
saba sujeto  Jovellanos,  y  que  no  es  peculiar  de  los  magistrados  y  le- 
gisladores, sino  común  á  todos  aquellos  cuyas  declaraciones  ó  ense- 
ñanzas influyen  en  lo  que  llaman  ahora  la  conciencia  pública^  se  ha 
descuidado  en  nuestros  días  con  harta  negligencia,  cuando  no  que- 
brantado con  evidente  mala  fe,  trocando  lastimosamente  los  nombres 
de  las  cosas,  para  enaltecerlas  ó  rebajarlas,  no  conforme  á  sus  méritos, 
sino  á  intereses  de  legitimidad  muy  discutible. 

Y  es  t7.n  grande  la  confusión  por  semejante  abuso  producida ,  que 
se  está  haciendo  imprescindible  una  especie  de  Glosario  político  libe- 


(i)  Discurso  leido  en  su  entrada  en  la  Real  Academia  Española,  sobre  la  nece- 
sidad del  estudio  de  la  lengua  patria  para  comprender  el  espíritu  de  la  legislación. 
Ed.  Rivad. ,  t.  i ,  pág.  299. 

(2)  Partida  i,  tit.  i,  ley  viii. 
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ral^  donde ,  al  lado  de  muchas  de  las  voces  que  más  andan  ahora  en 
la  boca  de  los  hombres  públicos  y  en  las  columnas  de  ciertos  perió- 
dicos, se  ponga  con  entera  distinción,  lo  que  significar  solían  en  la 
castiza  lengua  de  nuestros  padres,  y  el  nuevo  sentido,  que  se  esfuerza 
por  atribuirles  una  política  falta  de  rectitud  y  de  franqueza. 

Las  palabras  libertad^  igualdad^  honradez^  moralidad^  patriotismo^ 
religiosidad  y  otras  innumerables ,  podrían  ser  en  semejante  Glosario 
objeto  de  sendos  instructivos  artículos. 

Pero  dejando  para  más  ociosos  y  robustos  hombros  empresa  tan 
meritoria  (y,  si  no  recordamos  mal,  por  alguno  ya  propuesta),  vamos 
á  recoger  nosotros  algunas  consideraciones,  que  ni  siquiera  reclaman 
el  honor  de  una  novedad  absoluta,  acerca  de  la  frasecilla,  tan  repetida 
en  estos  dos  años  últimos,  de  la  industria  de  la  enseñanza  privada  {\), 


I 

La  palabra  industria  es  una  de  aquellas  que  han  sufrido  más  osten- 
sible evolución  semasiológica  en  el  desenvolvimiento  de  la  lengua 
castellana. 

Su  significación  primitiva,  que  fué,  como  en  latín  (2),  de  cualidad 
personal^  se  ha  ido  trocando,  por  una  metonimia  no  infrecuente,  en 
nombre  de  objeto^  por  donde  hemos  venido  en  la  actualidad  á  llamar 
industria  lo  que  nuestros  abuelos  llamaban  manufactura^  ó,  con  más 
popular  sonido,  manifatura  (3). 


(i)  Fuera  de  los  artículos  que  ha  dedicado  á  este  asunto  el  Dr.  Carbonel  en  el 
Diario  de  Barcelona  y  en  su  último  folleto  Scmiverdadcs,  leerpos  hoy  mismo 
(19  de  Noviembre)  en  El  Universo,  un  articulo  de  Dicófilo  con  este  mismo  titulo. 
¡La  materia  es  interesante  y  estiniulante\ 

(2)  Ingenium  industria  alitur.  (Cicerón,  Coel.  19.) 

Virtutes  imperatoriae,  industria  in  agendo (ídem,  Manil.  c.  xi.) 

Nihil  huc  nisi  perfectum  ingenio,  elaboratura  industria  afferri  oportere.  (ídem, 
ibid.,  I.) 

Magna  industria  bellum  apparavit.  (Nepote,  Agesil.,  3.) 

Semejante  es  el  sentido  que  tiene  industria  en  italiano:  Diligenza  ingegnosa 
(Passini);  y  en  inglés:  Industry:  diligence,  assiduity  (Walker). 

(3)  Manifactura  (ó  manufactura).  Artificio  de  manos,  como  tejidos,  etc 
Lat.  Opificium,  labor  (?),  manufactum.  (  B.  Mend.)  Y  asi,  convendrá  aumentar 
en  unas  la  navegación ,  por  ser  provincias  marítimas ;  la  inanifaclura,  el  trato  y 
comercio  de  las  mercaderías  en  otras  >  (Solis.)  A  cuyas  ferias  acudían  ciertos  días 
en  el  año  todos  los  mercaderes  y  comerciantes  del  reino  con  lo  más  precioso  de 
sus  frutos  y  manifacturas.  {Dice,  de  Autor. ^ 
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Basta,  para  comprender  esta  evolución,  seguir  la  historia  de  dicho 
vocablo  en  varias  ediciones  del  Diccionario  de  la  Academia. 

Kn  e\  primitivo  Diccionario  de  Autoridades ,  empezado  á  publicar 
en  1726,  no  se  le  dio  otro  valor  que  el  que  tenía  en  latín :  destreza  ó 
habilidad  en  cualquier  arte  (i). 

En  la  edición  xi  (año  1869)  hallamos  como  segunda  acepción:  «Ocu- 
pación ó  trabajo  que  se  emplea  en  ¡a  agricultura^  fábricas ^  comercio 
y  artes  mecánicas.  t>  Y  en  la  edición  xii  (1884)  se  puso  además:  «Suma 
y  conjunto  de  las  industrias  de  uno  mismo  ó  de  varios  géneros  de 
todo  un  país  ó  de  parte  de  él.» 

Al  escribir  esta  tercera  definición,  se  les  pasó  por  alto  á  los  aca- 
démicos que  aludían  á  un  nuevo  concepto  de  la  voz  industria^  sin 
haberlo  previamente  definido. 

En  efecto:  «iqué  es  conjunto  de  las  industrias} Por  ventura,  ^es 

conjunto  de  las  destrezas  ó  habilidades ,  ó  de  las  ocupaciones  y  tra- 
bajosa  Aquí  la  palabra  industria  había  dejado  su  valor  subjetivo^  y 

tomádolo  objetivo.  Y  así,  en  la  edición  xiii  (1899)  se  llenó  esta  laguna 
de  la  anterior,  poniendo  como  segunda  definición  de  la  industria: 
iConjunto  de  operaciones  materiales  necesarias  para  la  obtención  y 
transformación  de  aXgxxn producto  natural. — Suma  y  conjunto »,  etc. 

De  manera  que,  en  el  actual  estado  del  lenguaje,  la  palabra  indus- 
tria tiene  dos  valores :  uno  subjetivo,  de  destreza  ó  habilidad ;  otro 
objetivo,  cuando  significa  el  conjunto  de  operaciones  materiales  que  se 
emplean  en  obtener  ó  transformar  algún  producto  natural. 

En  el  primer  sentido ,  no  hay  duda  que  puede  decirse  con  entera 
propiedad  y  sin  ofensa  de  nadie  que  «los  buenos  maestros  poseen 
muchas  industrias  para  hacer  que  sus  discípulos  aprendan».  Y  que  los 
maestros  particulares,  como  más  inmediatamente  interesados  en  el 
aprovechamiento  de  sus  discípulos,  del  cual  depende  todo  su  medro, 
«se  afanan  por  hallar  nuevas  industrias  (ó  sea  nuevos  recursos,  nue- 
vas artes)  para  lograr  que  sus  discípulos  aprovechen»  (2). 


(i)  ^Industria.  Destreza  ó  habilidad  en  cualquier  arte.  Es  voz  puramente  la- 
tina.» Fr.   L.  de  Granada:  « usar  (el  marinero)  de  toda  buena  íwí/wí/^íVz  para 

vencer  la  calma  ó  la  tormenta.»  SoHs:  «Y  las  grandes  embarcaciones ¿no  pue- 
den sQr  obra  de  la  industria  humanal* 

(2)  Huetberto,  abad  en  el  monasterio  Wiremutense,  «a  primis  pueritiae  tem- 
poribus,  non  solum  regularis  observantia  disciplinae  institutus;  sed  et  scribendi, 
cantandi,  legendi,  ac  docendi,  fuerat  non  parva  exercitatus  industria-».  (Del  lib.  11 
de  la  Vita  S  Bcncdicti  Biscopi,  núm.  18. — Migne,  t,  66,  pág.  725.); 

Mabillón  dice  de  Lioba  ,  abadesa  del  monasterio  de  Bischotheim  en  el  siglo  viii, 
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Pero  ¿puede  decirse,  en  el  otro  sentido  objetivo  y  moderno,  la  indus- 
tria de  la  enseñanza}  ¿Puede  decirse,  sin  ofensa  de  la  justicia  y  del 
lenguaje,  que  los  religiosos  que  á  la  enseñanza  se  consagran  «ejerci- 
tan una  industria  como  otra  cualquiera?»  (i) 

Antes  de  contestar  á  esta  pregunta,  queremos  hacer  notar  que  el 
ejercicio  de  una  industria  honesta  no  se  opone  en  lo  más  mínimo  al 
instituto  de  las  Órdenes  monásticas;  principalmente  al  de  aquellas 
cuyos  miembros  no  son  sacerdotes. 

Basta  para  convencerse  de  ello  hojear  la  Historia  del  Monacato ,  y 
desde  sus  primeras  reglas  (las  de  San  Pacomio  y  San  Basilio)  veremos 
que  el  trabajo  manual  {industrial  en  el  estricto  sentido  de  la  pala- 
bra) forma  uno  de  los  más  esenciales  elementos  de  la  vida  monás- 
tica (2). 

No;  la  Iglesia  no  desdeña  cualquiera  honesta  ocupación.  Los  mon- 
jes fueron  precisamente  los  que  destruyeron  las  preocupaciones  del 
antiguo  Paganismo, contra  Xd^nobleza  del  trabajo  manual,  que  su  orgullo 
tuvo  por  servil,  Y  aunque  no  fuera  sino  por  este  título  de  posesión  y 
redención^  debieran  los  paganos  modernos  reconocer  el  derecho  de  las 
Ordenes  monásticas  al  ejercicio  de  las  industrias  propiamente  dichas. 

Cuando  negamos,  pues,  que  la  enseñanza  sea  una  industria^  nada 
más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  despreciar  como  abyecto  el  trabajo 
industrial.  Muévenos  sólo  la  legítima  aspiración  á  que  cada  cosa  sea 
designada  por  su  nombre. 

Esto  supuesto,  ¿puede  decirse  en  lengua  castellana  que  enseñar 
es  una  industria}  ¡Claro  es,  como  la  luz  del  mediodía,  que  no  se 
puede  decirl 


que  se  hizo  eruditísima,  «duplicato  naturae  et  industriae  bono».  (Saec.  ni  bene- 
dict.  Praef.) 

(i)  Véase  el  folleto  cuarto  del  Dr.  Carbonel ,  Semwerdades  (cap.  v,  La  indus- 
tria de  la  enseñanza'),  donde  se  han  juntado  algunas  frases  de  nuestros  políticos  que 
esto  expresan.  (Subirana  Hermanos,  Barcelona,  1902.) 

(2)  De  los  monjes  de  San  Pacomio  escribe  Paladio  {Laus,  cap.  39):  «Alius  qui- 
dem  laborat  in  agro  colendo,  alius  in  horto,  alius  in  pistrino,  alius  in  aeris  oficina, 
alius  in  fabricando,  alius  in  arte  fullonia,  alius  in  parandis  coriis,  alius  in  consuen- 
dis  calcéis,  alius  in  pulcre  scribendo,  alius  contexebat  magnas  sportas,  alius  cani- 
stros  et  sportulas.  Memoriter  autem  omnes  expromunt  Scripturas.» 

San  Basilio  {Reg.  fus.,  cap.  38)  no  pone  más  limitación  sino  que  sean  artes  que 
no  obliguen  á  los  monjes  á  andar  mucho  fuera  de  casa  ni  á  tratar  con  mucha  gente; 
y  que  se  procure  no  trabajar  en  objetos  cuyo  uso  pueda  ser  vicioso,  sino  en  los 
que  se  ordenan  á  satisfacer  la  necesidad. 
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La  enseñanza,  en  el  amplio  sentido  que  damos  generalmente  á  esta 
palabra,  comprende  la  educación  y  la  instrucción. 

Educar  ts  fomentar  el  desarrollo  de  las  facultades  tísicas,  intelec- 
tuales y  morales;  es  producir  el  completo  desenvolvimiento  del  hom- 
bre; procurar  la  mens  sana  in  corpore  sano,  ideal  del  poeta  de 
Venosa. 

Instruir  es  comunicar  el  conjunto  de  conocimientos  científicos  que 
constituyen  la  cultura  general  de  la  época ,  ó  la  preparación  para  el 
ejercicio  de  un  arte  ó  de  una  carrera  facultativa. 

El  blanco  de  la  educación  intelectual  son  los  hábitos  científicos;  el 
de  la  educación  moral,  las  virtudes;  el  de  la  educación  física,  la  sani- 
dad. El  objeto  de  la  instrucción  son  las  ciencias  ó  las  artes. 

¿Qué  hay,  pues,  en  todo  esto  á  que  pueda  aplicarse  el  nombre  ó 
definición  de  la  industria}  ¿Es  un  conjunto  de  operaciones  materiales 
lo  que  se  necesita  para  formar  el  corazón  del  hombre,  para  inocular 
en  él  los  gérmenes  de  la  virtud,  de  la  honradez,  la  fidelidad  á  sus 
amigos,  la  abnegación  para  sacrificarse  en  aras  de  su  fe  y  de  su 
patria,  los  eternos  principios  de  la  justicia  que  le  sirvan  de  norte 
en  todas  las  vicisitudes  de  la  vida?  ¿Ó  6!\xqmíQí%  (\at  ^s  mi  producto 
natural  e\  genio,  investigador  en  las  ciencias  ó  creador  en  las  artes? 

Pues  el  conjunto  de  operaciones  que  se  ordenan  á  desenvolver  las 
facultades  de  un  Demóstenes  ó  un  Cicerón,  de  un  San  Bernardo  ó 
Tomás  de  Aquino,  de  un  Leibnitz  ó  un  Descartes,  para  ponerlas  en 
estado  de  producir  sus  discursos,  sus  tratados  y  descubrimientos 
admirables  ¿podrá  con  algún  viso  de  razón  denominarse  una  indus- 
tria} ¿Serán  estas  operaciones  hermanas  gemelas  de  las  que  se  emplean 
para  cultivar  la  seda  ó  elaborar  la  pepsina} 

En  todo  caso ,  si  lo  material  de  las  operaciones ,  y  lo  natural  del 
producto  han  de  servir  de  criterio  para  calificar  de  industria  la  ense- 
ñanza ,  no  se  puede  negar  que  las  enseñanzas  serán  más  industriales 
cuanto  más  se  limiten  al  desenvolvimiento  de  las  facultades  sensiti- 
vas, y  miren  más  de  cerca  la  obtención  de  materiales  utilidades.  Por 
donde  si  alguna  enseñanza  merece  el  nombre  de  industria ,  no  será 
ciertamente  la  clásica  y  escolástica,  patrimonio,  según  dicen,  de  las 
Congregaciones  docentes;  sino  la  intuitiva  y  práctica  de  los  moderní- 
simos reformadores. 
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II 


A  decir  verdad,  los  que  dan  á  la  enseñanza  privada  el  nombre  de 
industria,  entienden  perfectamente  no  convenirle  en  el  lenguaje  pro- 
pio, y  tienen  la  pretensión  de  podérselo  aplicar  metafóricamente, 
denotando  el  carácter  mercantil  con  que,  según  afirman,  se  ejercita 
en  España,  y  la  mala  ley  de  Xos productos  que  presenta  en  el  mer-. 
cado. 

Por  semejante  manera  se  usa  la  palabra  industria,  con  sentido  tras- 
laticio y  denigrante,  en  la  frase  traducida  del  francés  caballero  de 
industria,  que  vale  tanto  como  timador,  estafador,  escroc. 

De  esta  gravísima  injuria  inferida  á  la  enseñanza  privada  en  gene- 
ral, y  particularmente  á  la  enseñanza  de  las  Congregaciones  religio- 
sas, vamos  á  defenderlas,  no  á  los  ojos  de  las  personas  piadosas,  para 
quienes  sobra  toda  defensa,  sino  ante  el  tribunal  de  la  más  fría  y 
severa  razón. 

Y  porque  el  padecer  las  injurias  se  facilita  mucho,  cuando  ellas  son 
antiguas  y  se  llevan  en  buena  compañía,  conviene  prenotar  que  es 
muy  vieja  acusación  la  de  industriales ,  que  se  renueva  ahora,  contra 
los  que  se  esfuerzan  por  cristianizar  la  enseñanza. 

Es  verdad,  como  se  ha  recordado  recientemente,  que  Villemain, 
el  ministro  orleanista,  con  quien  dieron  en  un  manicomio  sus  terro- 
res jesuíticos,,  volvió  á  poner  en  boga  la  frasecilla  de  <les  esperances 
de  spéculation  industrielle  caressées  par  le  clergé » ;  pero  no  es  igual- 
mente cierto  que  fuera  él  su  inventor,  (i),  antes  bien  asciende  su 
antigüedad  al  siglo  iv  de  nuestra  era,  y  tiene  por  autor  nada  menos 
que  á  Juliano  el  Apóstata. 

En  el  edicto  que  lleva  el  núm.  42  en  la  Colección  de  sus  documen- 
tos, prohibió  aquel  desdichado  Emperador  el  ejercicio  de  la  ense- 
ñanza á  todos  los  cristianos,  so  pretexto  de  que  era  una  vil  industria 
ganarse  la  vida  explicando  los  poetas  clásicos,  cuyas  ideas  acerca  de 
los  dioses  tenían  por  increíbles  patrañas. 

.Esto  le  pareció  (?)  al  Apóstata,  contra  la  probidad  profesional;  le  pa- 
reció « que  era  abrir  escuela  de  lo  contrario  de  lo  que  se  creía ;  imitar 
al  mercader  sin  conciencia  y  sin  honor,  dar  prueba  de  la  más  sórdida 


(1)   Semiverdades  acerca  de  la  enseñanza  en  Esparta,  pág.  36. 
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avaricia,  y  mostrarse  prontos  á  pasar  por  encima  de  todo,  para  ase- 
gurar la  ganancia  de  algunas  dracmas-»  (i). 

¿Pudo  formularse  más  duramente  la  acusación  de  industrialismo 
contra  la  enseñanza  cristiana?  ¿Y  no  son  tortas  y  pan  pintado  cuanto 
se  dice  ahora  acerca  de  la  industria  de  la  enseñanza  privada^  com- 
parado con  estas  calumnias  del  primer  monopolizador  oficial  de  la 
instrucción  pública  ? 

Pero  viniendo  ya  al  fondo  mismo  de  la  cuestión,  ¿con  qué  color  se 
tacha  de  mercantilismo  á  los  que  ejercitan  la  enseñanza  privada,  y 
principalmente  á  las  Congregaciones  religiosas,  repitiendo  hasta  la  sa- 
ciedad y  el  fastidio  esta  vieja  estulticia  de  la  indtistria  de  la  ense- 
ñanza ? 

Dejo  el  argumento  general,  que  es  poca  demostración  de  espíritu 
mercantil  ó  de  apego  á  los  bienes  de  este  mundo,  empezar  por  des- 
poseerse de  los  pocos  ó  muchos  que  se  tenían,  pronunciando  al  en- 
trar en  una  Orden  religiosa  el  voto  de  pobreza.  Callo  el  haber  muchí- 
simos en  esas  Órdenes  vilipendiadas  que  podrían  gozar,  sin  nota  de 
nadie,  los  pingües  patrimonios  que  les  pertenecían  por  herencia,  ó  los 
sueldos  ó  emolumentos  á  que  por  su  talento  se  hacían  acreedores,  y 
por  ventura  ya  poseían. 

Fijándonos  en  la  misma  profesión  de  la  enseñanza,  ¿hay  verdade- 
ramente quien  crea  que  es,  en  España,  tan  lucrativa  que  pueda  exci- 
tar la  codicia  de  las  personas  consagradas  á  Dios,  hasta  hacerles  olvi- 
dar la  alteza  de  su  vocación  primera? 

Antes  de  entrar  en  cálculos  y  raciocinios,  empezaremos  por  suge- 
rir al  lector  una  sencilla  observación,  que  no  poca  luz  derrama  sobre 
esta  materia.  Los  capitales  extranjeros  afluyen  á  España,  arrebatán- 
donos las  minas,  los  ferrocarriles,  la  explotación  de  todas  las  fuentes 
de  riqueza  natural  y  todas  las  más  productivas  industrias.  ¿Se  sabe 
que  alguna  Compañía  inglesa  ó  norteamericana  haya  intentado  jamás 
establecer  en  nuestra  Península  un  colegio  de  segunda  enseñanza? 

Hay  más:  oimos  de  capitalistas  particulares  que  emplean  su  dinero, 
no  en  vulgares  especulaciones  industriales,  sino  hasta  en  fundar  pe- 
riódicos, cuya  propiedad  consideran  y  tasan  como  una  finca  no  des- 
preciable. ¿Hay  alguno  de  esos  capitalistas  que  se  proponga  por  em- 
presa lucrativa  la  explotación  de  un  colegio  de  enseñanza  privada? 

Pero  adelantemos  algunas  consideraciones  más  concretas. 


(i)  Paúl  Allard,  Julien  V Aposlal ,  t.  ii,  pág.  358. 
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Supongamos  que  una  Congregación  religiosa,  compuesta  de  cien 
miembros,  logra  reunir  un  capital  de  300.000  duros,  cantidad  nada 
exorbitante,  si  se  trata  de  establecer  uno  de  esos  colegios  que  varias 
de  ellas  poseen  en  las  grandes  capitales.  ¿Qué  consejo  daría  cualquier 
economista,  consultado  por  esos  religiosos,  acerca  de  la  inversión  de 
su  capital?  Puesto  á  un  moderado  lucro  (al  5  por  1 00),  ó  empleado 
en  cualquiera  empresa  productiva,  no  sería  difícil  obtener  una  renta 
de  300.000  reales,  con  la  cual  aen  religiosos  pueden  vivir  religiosa- 
mente^ sin  meterse  en  otros  quebraderos  de  cabeza,  entregados  con 
sosiego,  ó  á  cultivar  las  ciencias  desinteresadamente,  ó  á  cantar  en  el 
coro,  como  espirituales  ruiseñores,  las  divinas  alabanzas. 

¡Pues  he  aquí  la  necedad  supina  de  esos  industrialesl  En  vez  de  pro- 
curarse esa  posición  tranquila  y  desahogada,  resuelven,  por  una  ce- 
guedad inconcebible,  fundar  un  colegio;  dedicarse  á  la  industria  de 
la  enseñanza  privada.  Para  ello  gastan  su  capital  en  construir  un  es- 
pacioso edificio,  acomodado  á  las  necesidades  de  la  educación,  y  pro- 
veerlo de  bibliotecas,  gabinetes,  gimnasios,  museos;  y  ya  sin  un  cén- 
timo, emplean  afanosamente  sus  manos  muertas  en  sacar  lo  indis- 
pensable para  la  vida,  de  ese  capital  difunto.  Porque  ello  es  así,  y 
puede  probarse  con  los  libros  de  cuentas  en  la  mano.  Ningún  colegio 
privado  (en  España)  puede  mantener  á  cien  religiosos,  á  razón  de 
3.000  reales  cada  uno;  sin  embargo  de  lo  cual,  ¡hay  no  pocos  edifi- 
cios de  colegios  privados  que  no  se  pueden  construir  y  alhajar  con 
300.000  duros! 

Pero  la  hipótesis  de  la  Orden  que  posee  capital  semejante  para  fun- 
dar un  colegio  es,  en  nuestros  días,  poco  menos  que  absurda.  En  la 
actualidad,  gracias  á  una  larga  dinastía  de  Mendizábales ,  apenas  hay 
colegios  religiosos  propiamente  fundados;  es  decir,  establecidos  con 
rentas  suficientes.  El  caso  práctico  y  frecuente  es,  que  una  Congrega- 
ción religiosa  inspire  bastante  confianza  á  un  grupo  de  personas  pia- 
dosas y  acaudaladas,  para  que,  por  deseo  de  obtener  para  sus  hijos 
la  enseñanza  cristiana,  se  resuelvan  á  facilitar  en  forma  de  acciones,  ó 
de  préstamos  con  interés  pequeño  ó  nulo,  el  capital  necesario  para 
empezar  un  colegio,  cuyos  profesores,  á  fuerza  de  pobreza  efectiva  y, 
con  frecuencia,  de  penosísimas  privaciones,  primero  van  economi- 
zando lo  necesario  para  acabar  el  colegio,  y  luego  para  satisfacer  las 
deudas  (pagando  entretanto  los  intereses,  por  módicos  que  sean,  re- 
novaciones de  pagarés,  etc.).  Demos,  pues,  que  se  lleguen  á  pasar  sin 
un  Mendizábal  ó  una  Gloriosa  los  cincuenta  años  que  son  menester 
para  edificar  de  esta  suerte  y  Ubrar  de  gravámenes  un  colegio.  Ya  en- 
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tonces  (no  habiéndose  apoderado  de  él  algunas  otras  demasiado  vi- 
vas) llega  el  establecimiento  á  ser  propiedad  de  las  manos  muertas; 
con  lo  cual  gozan  el  inestimable  privilegio  de  no  deber  dinero  á  nadie 
(exactamente  como  el  primer  día  en  que  se  les  ocurrió  meterse  á  fun- 
dadores), y  el  de  poder  ganar  con  el  sudor  de  su  frente,  con  las  con- 
tinuas ocupaciones  de  la  enseñanza  y  las  tareas  angustiosas  de  la  edu- 
cación, la  modesta  pitanza  que  basta  para  satisfacer  las  necesidades 
de  un  hombre  que  renuncia  á  formarse  una  familia,  y  evita  en  el  tra- 
tamiento de  su  persona,  no  sólo  lo  superfluo,  sino  cuanto  más  puede 
de  lo  necesario. 

Esto ,  que  ahora  sólo  se  puede  conseguir  á  costa  de  incalculables 
sacrificios,  era  en  mejores  tiempos  el  estado  normal  áe  los  estableci- 
mientos religiosos.  Pues  sólo  con  fundación  se  admitía  un  colegio;  y 
fundarlo  era  dotarlo,  no  sólo  de  edificios  convenientes,  sino  de  la 
renta  congrua  para  la  sustentación  de  los  que  en  la  enseñanza  se  ocu- 
paban. Entonces  se  daba  (como  la  daríamos  el  día  que  las  fundacio- 
nes se  restablecieran)  la  enseñanza  enteramente  gratuita.  Como  se  da 
ahora  á  todos  los  alumnos  externos,  en  algunos  colegios,  y  á  una 
buena  parte  de  ellos  en  los  demás.  Y  esta  es  la  aspiración  de  las 
Congregaciones  religiosas,  tan  inicuamente  acusadas  hoy  de  indus- 
triales por  los  hijos  de  aquellos  mismos  que  las  despojaron  de  sus 
rentas  y  fundaciones. 

III 

Con  lo  dicho  hay  más  que  de  sobra  para  entender  por  qué  ni  los 
capitalistas  ingleses  y  alemanes,  ni  siquiera  los  propietarios  de  pe- 
riódicos, han  disputado  á  las  Congregaciones  religiosas  el  beneficio 
de  la  industria  de  la  enseñanza  privada . 

Pero  queda  otro  pretexto  para  sostener  esta  injuriosa  denomina- 
ción, á  primera  vista  no  tan  fácil  de  desvanecer. 

Se  llama  con  el  mismo  sentido  denigrante,  industrial^  al  que  ex- 
pende productos  adulterados ,  siquiera  por  su  género  no  sean  cosa  de 
industria,  sino  elevadísima  y  hasta  sagrada.  Y  así,  llamaríamos  in- 
dustrial á  un  periódico,  si  no  se  dedicara  á  defender  las  ideas  que 
tiene  por  buenas,  sino  las  de  quien  le  paga  mejor.  Y  con  no  menor 
razón,  al  maestro  que  no  procurara  dar  á  sus  alumnos  una  educación 
sólida  y  verdadera,  sino  de  muchos  oropeles  y  ninguna  substancia. 

De  esta  manera  se  funda  la  acusación  contra  la  enseñanza  privada, 
y  se  la  llama  industria  porque ,  según  sus  detractores ,  es  una  burda 
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falsificación  de  la  enseñanza  legítima,  una  mersi preparación  de  exá- 
menes por  receta,  un  ejercicio  estéril  de  memoria,  conducente  tal  vez 
á  hacer  que  los  discípulos  brillen  en  un  acto  convencionalmente  dis- 
puesto para  un  vano  lucimiento,  pero  que  no  les  comunica  desarrollo 
intelectual  ni  conocimientos  estimables. 

Ya  hemos  confesado  que  esta  acusación  es  menos  fácil  de  recha- 
zar que  la  pasada;  primero  porque  no  se  trata  de  una  aseveración  que 
pueda  refutarse  con  números;  y  en  segundo  lugar  (y  principal- 
mente) porque  los  mismos  que  acusan  á  la  enseñanza  privada  de  au- 
tomática repetición  y  memorisino,  de  servil  preparación  de  exámenes, 
le  quitan  casi  de  todo  punto  la  posibilidad  de  ser  otra  cosa,  abru- 
mándola con  absurdas  exigencias  y  aprisionándola  en  una  red  de 
exámenes,  textos  y  programas. 

Dése  á  la  enseñanza  privada  la  verdadera  libertad  que  la  Consti- 
tución le  otorga  y  le  hurtan  los  constitucionales ,  y  si  entonces  si- 
guiere en  su  rutina  de  preparar  exámenes  y  decorar  programas,  nos- 
otros seremos  los  primeros  en  concitar  contra  ella  el  anatema  de  la 
pública  indignación,  poniéndola  de  industria  y  de  granjeria  intole- 
rable. 

Pero,  ^es  cierto,  aun  en  las  angustiosas  estrecheces  á  que  la  tiene 
reducida  la  tiranía  burocrática;  es  cierto  que  la  enseñanza  privada 
haya  de  tal  manera  renunciado  á  todas  sus  iniciativas,  á  todas  las 
energías  fecundísimas  que  en  su  seno  se  encierran? 

Antes  de  probar  con  evidencia  que  esto  no  es  cierto,  hemos  de 
hacer  una  salvedad ,  y  pedir  su  venia ,  no  sólo  á  los  colegios  privados 
seglares  sino  á  los  de  otras  Congregaciones  religiosas ,  de  que  no  po- 
demos hablar  tan  en  concreto,  por  la  razón  palmaria  de  que  no  hemos 
vivido  en  ellos.  Hable  cada  uno  por  sí,  y  allegue  al  pequeño  caudal 
de  nuestra  experiencia  los  resultados  que  la  suya  tenga  recogidos. 
Tiempo  es,  por  cierto,  de  que  los  establecimientos  de  la  enseñanza 
privada  no  se  contenten  con  ser  conocidos  y  estimados  de  sus  clien- 
tes ,  sino  que  revelen  su  existencia  y  sus  energías  en  el  campo  para 
todos  patente,  de  la  publicidad. 

Concretándonos ,  pues ,  á  lo  que  podemos  afirmar  como  testigos, 
rechazamos  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  corazón  indignado,  y  en 
nombre  de  cien  hermanos  nuestros,  muertos  (acafeo  prematuramente) 
en  la  honrosa  brecha  de  la  enseñanza,  el  vilipendio  que  se  quiere  ha- 
cer pesar  sobre  nuestros  colegios ,  teatro  por  más  de  veinte  años  de 
una  lucha  heroica  contra  las  imposiciones  de  la  burocracia  docente. 

Perdónesenos  que  hablemos  con  calor  de  los  más  caros  recuerdos 
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de  nuestra  juventud  religiosa ,  cuando  fuimos  destinados  á  la  gloriosa 
empresa  de  defender  contra  las  invasiones  de  programas  inspirados 
en  una  pedagogía  miope  ó  en  un  utilitarismo  mezquino,  los  restos 
(ya  muy  menguados)  de  la  educación  clásica. 

¡Veinte  años  hemos  disputado  palmo  á  palmo  el  campo  de  nuestra 
enseñanza,  al  programa  oficiaj!  ¡Veinte  años  lo  hemos  tenido  acorra- 
lado en  los  dos  últimos  meses  del  curso!  Y,  entretanto,  hemos  dedi- 
cado la  mejor  parte  de  él  al  serio  cultivo  de  las  letras  latinas  y  grie- 
gas; hemos  consagrado  tres  cursos  enteros  al  estudio  de  la  Filosofía 
racional;  hemos  visto  á  nuestros  alumnos  usar  como  la  materna  la 
lengua  del  Lacio,  y  componer  en  la  una  y  en  la  otra  sus  poemas  y 
oraciones,  y  defender  con  aplomo  superior  á  su  edad  en  públicas 
y  privadas  disputas,  las  más  recónditas  cuestiones  de  la  Filosofía. 

Y  después  de  preparar  con  fácil  celeridad,  en  los  dos  meses  últimos 
del  curso  las  respuestas,  en  no  pequeña  parte  desaprovechadas,  al 
cuestionario  oficial,  como  quien  desnuda  las  armas  victoriosas  para 
someter  la  cabeza  á  unas  ineludibles  horcas  Caudinas,  hemos  visto 
á  los  catedráticos  oficiales  (cuya  general  rectitud  no  nos  cansaremos 
de  enaltecer)  admirar  y  aplaudir  la  preparación  de  los  alumnos,  y 
confesar  la  inculpable  inferioridad  de  los  propios,  y  ofrecernos  las  no- 
tas más  brillantes,  para  dar  á  tan  distinguidos  méritos  un  premio  que 
consideraban  harto  insuficiente ,  por  la  implícita  igualación  con  los 
que  menos  valen. 

Todo  este  florecimiento  de  nuestros  estudios  (sin  contar  lo  que  se 
ha  hecho  para  no  quedar  atrás  en  los  ahora  más  cultivados,  como  lo 
demuestran  numerosos  y  brillantes  actos  de  Física,  Química,  Mate- 
máticas é  Historia  Natural);  todos  estos  resultados,  obtenidos  con 
trabajos  y  sacrificios  que  sólo  puede  pagar  suficientemente  aquel  Se- 
ñor por  cuya  gloria  y  obsequio  se  hicieron,  han  quedado  car,i  comple- 
tamente inutilizados  por  efecto  de  los  mudables  planes  que,  sucedién- 
dose  con  vertiginoso  tropel  desde  el  Ministerio  del  Sr.  Groizard,  han 
venido  acumulando  sobre  las  infantiles  cabezas  de  diez  á  quince  años 
una  insoportable  balumba  de  asignaturas.  Verdad  es  que  no  todo  el 
mal  ha  descendido  de  las  altas  esferas.  La  desproporción  entre  los 
textos  y  programas,  y  el  enunciado,  más  ó  menos  explícito,  de  los 
planes  y  reglamentos  de  enseñanza,  ha  agravado  notablemente  las  fu- 
nestas consecuencias  de  los  mismos. 

liase  llegado  al  cómico  dislate  de  imponer  largos  cuestionarios  de 
gimnasia;  y  el  pasado  curso  fué  menester  una  orden  ministerial  para 
atajar  los  conatos  de  ciertos  profesores  de  Dibujo  y  Cahgrafía,  que 
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pretendían  también  encajar  su  programa  por  preguntas  y  respuestas; 
á  pesar  de  lo  cual ,  se  sigue  blasonando  del  carácter  eminentemente 
práctico  de  las  modernas  enseñanzas. 

Ninguno  acaso  menos  que  el  que  esto  escribe,  se  sentirá  inspirado 
para  entonar  un  himno  gratulatorio  sobre  el  estado  actual  de  la  ense- 
ñanza privada  en  nuestra  patria.  Pero  sí  puede  decirse,  sin  apartarse 
mucho  de  la  verdad  (como  lo  dijo  el  Sr,  Sánchez  de  Toca  en  el  Se- 
nado), que  en  España  no  existe  la  enseñanza  privada^  esto  es:  una 
enseñanza,  hbre  para  seguir  las  privadas  iniciativas;  sino  una  ense- 
ñanza de  forzados  repetidores  de  textos,  programas  y  explicaciones 
oficiales.  ¡Tanto  es  más  absurdo  é  injurioso  para  esa  misma  enseñanza 
así  oprimida,  destituida  y  menospreciada,  apodarla  con  el  afrentoso 
calificativo  de  industrial 

Y  ya  que  hemos  procurado  libertarla  de  este  oprobio,  demostrando 
que  no  lo  merece,  ni  por  su  objeto^  ni  por  su  espíritu.,  ni  por  el  modo., 
siquiera  sea  mezquino,  como  se  desempeña,  digamos,  á  lo  menos, 
dos  palabras,  acerca  del  verdadero  nombre  que  le  conviene. 

La  enseñanza  se  ejercita  con  el  niño  ó  el  adolescente  por  utíb.  delega- 
ción: delegación  de  la  Iglesia  en  el  sacerdote;  delegación  del  Estado  en 
el  catedrático  oficial;  delegación  del  padre  de  familia  en  el  maestro  par- 
ticular; y  en  el  mismo  padre  que  enseña  á  sus  hijos,  delegación  de  Dios. 

Ahora  bien:  el  que  obra  por  delegación  y  en  servicio  de  otro,  se 
llama,  con  toda  propiedad,  ministro,  no  sólo  en  el  latín  clásico  (i), 
sino,  principalmente,  en  el  cristiano. 

En  el  Nuevo  Testamento  se  llaman  los  reyes  ministros  de  Dios  (2), 
y  con  este  mismo  nombre  se  designan  los  apóstoles,  los  discípulos, 
los  maestros  (3);  y  San  Pablo  quiere  que  todos  los  dispensadores  de 


(i)  Ministros  llama  Virgilio  á  los  que  sirven  en  los  Sacrificios  (III  Georg.,  486). 
Y  Cicerón  habla  de  tninistris  Mariis  (^Cluent.,  15).  Asimismo  llama  ministros  á  los 
que  ayudaban  á  los  magistrados  supremos  en  el  régimen  déla  república:  Legados, 
Questores,  Accensos,  Lictores,  etc.  (I  ad  Ouint.fr.,  i,  3). 

Cuanto  á  la  etimología  de  la  palabra,  parece  ser  de  manoj  y  así,  ministro  signi- 
fica el  que  sirve  á  otro  como  de  mano;  el  que  obra  con  autoridad  y  poder  recibido 
y  dirigido  por  él. 

(2)  Dei  enim  minister  est  (Potestas  principum)  tibi  in  bonum  (^AdRom.,  xiil,  4), 
Miftistri  enim  Dei  sunt  (Principes),  in  hoc  ipsum  servientes  (lóid.,  6). 

(3)  Propter  gratiam  quae  data  est  mihi  a  Deo,  ut  sim  minister  Christi  Jesu  in 
gentibus  Qbid.,  xv,  15-16). 

Omnia  vobis  nota  faciet  Tychicus fidelis  minister  in  Domino  {Ad  Ephesios, 

IV,  21). 

Haec  proponens  fratribus,  bonus  eris  minister  Christi  Jesu  (I  ad  Timoth.,iv,  6). 
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las  enseñanzas  de  Cristo  sean  estimados  por  ministros  del  mismo  Se- 
ñor (I  ad  Cor.,  iv,  i),  y  exhorta  á  los  Corintios  á  que  á  nadie  den  ofen- 
sión ni  materia  de  escándalo,  «para  que,  dice,  no  se  vitupere  nues- 
tro ministerio,  sino  que  nos  mostremos  en  todas  las  cosas  como 
verdaderos  ministros  de  Dios-*  (II  ad  Cor.,  vi,  3-4). 

No  hay  necesidad  de  acumular  todos  los  testimonios,  que  serían 
innumerables,  para  demostrar  que  la  enseñanza  cristiana  es  y  se  llama 
ministerio;  verdadero  ministerium  verbi  (Act.,  xx,  24),  administración 
de  la  palabra,  del  Verbo  de  la  Ciencia,  que  es  una  preparación  para 
recibir  ó  abrazar  con  nuevos  alientos  el  Verbo  de  la  Fe. 

Y  cuando  este  ministerio  se  ejercita  con  el  espíritu  que  lo  hacen 
los  maestros  verdaderamente  religiosos  (séanlo  por  su  estado  ó  por  su 
piedad  acendrada),  se  eleva  en  cierto  modo  á  la  dignidad  soberana 
de  un  sacerdocio;  porque  sacerdocio  es  la  administración  de  las  cosas 
sagradas,  y  sagradas  son  las  almas  que  llevan  el  divino  sello  del  Bau- 
tismo, teñidas  y  rescatadas  con  la  Sangre  del  Hijo  de  Dios,  adorna- 
das con  la  gracia  santificante  y  hermoseadas  con  el  atavío  de  todas 
las  virtudes. 

¡Dichosos  los  maestros  que  con  esta  intención  purísima  ofrecen  al 
Señor  los  afanosos  trabajos  que  requiere  el  cultivo  de  la  juventud! 
Porque  en  el  día  en  que,  desvanecidas  las  nieblas  de  la  vanidad,  del 
odio  y  de  la  calumnia,  han  de  llamarse  las  cosas  por  su  nombre  y 
aparecer  á  todos  los  ojos  como  ellas  son  en  sí,  resplandecerán  como 
estrellas  del  firmamento  por  perpetuas  eternidades:  «Quiautem  docti 
fuerint,  fulgebunt  quasi  splendor  firmamenti:  et  qui  ad  justitiam  eru- 
diunt  multos,  quasi  stellae  in  perpetuas  aeternitates»  (i). 

Ramón  Ruiz  Amado, 
(i)  Daniel,  xii,  3. 


ORIENTACIÓN 

CRÍTICO-PSICOLÓGICA  Á  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XX 


^|P  SÍ  como  todas  las  grandes  edades  de  la  Historia  tienen  una  per- 
J\^  sonificación,  por  lo  que  suele  decirse  que  en  la  historia  de  los 
Jpj^  pueblos  Alejandro  es  Grecia,  que  Césares  Roma;  así  las  gran- 
des épocas  de  la  historia  de  la  Filosofía  están  caracterizadas  por  alguna 
señalada  dirección  y  representación  que  la  celebridad  de  genios  po- 
derosos supo  imprimirles. 

Y  es  así,  que  si  nos  fijamos,  por  ejemplo,  en  el  período  que  corre 
desde  principios  del  siglo  xm  hasta  los  albores  de  la  décimacuarta 
centuria,  y  en  el  tiempo  transcurrido  desde  mediados  del  siglo  xvi 
hasta  muy.entrado  el  xvii,  echaremos  de  ver  que  fueron  las  dos  edades 
de  oro  de  la  Filosofía  escolástica,  las  dos  edades  de  los  grandes 
doctores  filósofos  y  teólogos  de  la  Escuela,  y,  por  lo  que  hace  á  la 
sola  Filosofía,  los  períodos  de  la  más  brillante  manifestación  de  los 
grandes  lógicos  y  eminentes  metafísicos. 

Pues  con  haber  sido  y  todo  tan  fecundo  el  movimiento  lógico  y 
ontológico  de  esta  gloriosa  época,  aun  ha  sido  y  es  más  sorprendente 
el  de  la  Psicología  comparada,  que  sólo  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX  y  comienzos  del  xx  se  ha  desplegado.  Que  es  verdaderamente 
asombroso  el  número  de  obras  de  Psicología  superior,  Psicología  in- 
ferior. Biología,  Citología,  Psicofísica  y  Antropología  publicadas  en 
estos  últimos  años. 

Verdad  es  que  el  brillo  de  los  modernos  filósofos  no  puede,  general- 
mente, competir  con  el  de  aquella  ilustre  pléyade  de  sabios  y  docto- 
res que,  como  lumbreras  mayores  y  menores,  adornaron  el  cielo  de  la 
Filosofía  escolástica ;  verdad  es  que  de  aquéllos ,  con  raras  excepcio- 
nes, ñuía  purísima  la  doctrina  filosófica,  como  fluyen  y  brotan  las 
aguas  cristalinas  de  entre  las  arenas  de  purísimo  manantial;  mientras 
que  una  gran  parte  de  los  llamados  sabios  de  nuestros  días,  se  inspi- 
ran y  beben  en  fuentes  de  agua  malsana  y  saturada  de  ácidos  corro- 
sivos, como  el  panteísmo,  idealismo,  racionalismo,  fenomenismo,  po- 
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sitivismo,  evolucionismo  y  materialismo,  con  toda  su  descendencia 
y  parentela  de  errores. 

Ahora  bien;  á  cuatro  pueden  reducirse  las  principales  direcciones 
que  representan  el  movimiento  psicológico  de  nuestra  época:  el  neo- 
kantismo,  el  positivismo  evolucionista,  la  Psicología  celular  y  la  Psico- 
logía tradicional  de  la  Escuela. 

Los  seguidores  de  la  primera  dirección  vuelven  los  ojos  á  Kant: 
su  mirada,  por  tanto,  está  en  lo  pasado;  su  fórmula  «la  vuelta  á 
Kant». 

Los  partidarios  de  la  segunda  son  admiradores  de  Herbert  Spencer: 
su  mirada  está  en  la  llamada  Psicología  contemporánea,  y,  por  con- 
siguiente, en  lo  presente;  su  fórmula  «Psicología  novísima». 

Los  adeptos  de  la  Psicología  celular  proclaman  con  frecuencia  á 
Háckel;  su  mirada  se  dirige  á  lo  futuro;  su  fórmula  «Psicología  del 
porvenir». 

Los  ilustres  representantes  de  la  Psicología  tradicional  se  glorían 
en  los  nombres  del  filósofo  de  Estagira,  del  ¡«doctor  Angélico,»  del 
«eximio  doctor,»  del  «doctor  sutil,»  y  demás  grandes  doctores  esco- 
lásticos antiguos  y  modernos:  su  mirada  abarca  lo  pasado,  lo  pre- 
sente y  lo  futuro;  su  fórmula  «Psicología  tradicional  siempre  antigua 
y  siempre  nueva». 

No  nos  dirigimos  en  este  trabajo  á  los  que  han  hecho  estudios 
especiales  en  la  materia.  Como  se  verá,  nuestra  aspiración  es  más 
modesta. 

I 

DIRECCIÓN     NEOKANTIANA 

A)  De  Kant  á  Kant. 

«La  vuelta  á  Kant»  :  he  ahí  una  fórmula  que  no  es  raro  hallar  en 
obras  modernas  de  Filosofía  y  en  artículos  de  revistas,  así  nacionales 
como  extranjeras;  pero  sí  es  raro,  muy  raro,  hallar  una  exposición 
ordenada  de  su  valor  comprensivo  y  extensivo. 

Volver  á  Kant  supone  haber  salido  de  Kant;  y  ni  la  salida  ni  la 
vuelta  en  cuestión  se  pueden  apreciar  debidamente  sin  hacerse  cargo 
de  la  concepción  kantiana ;  de  otro  modo,  no  se  sabría  ni  de  dónde  se 
sale  ni  á  dónde  se  vuelve.  Mas  para  formarse  idea  exacta  y  adecuada 
de  tales  entradas  y  salidas,  hay  que  saber  cómo,  cuándo  y  por  qué  se 
sale;  cómo,  cuándo  y  por  qué  se  vuelve. 
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Pues  bien:  con  mucho  gusto  nos  detendríamos  en  exponer  todo  el 
proceso  del  criticismo  kantiano,  si,  por  una  parte,  no  fuera  tan  largo 
que  por  precisión  nos  había  de  ocupar  casi  toda  la  extensión  de  un 
artículo,  y,  por  otra,  no  pensáramos  tratar  de  él  en  otro  número. 

Por  estas  razones  nos  limitaremos  ahora  á  consignar  que  no  fueron 
los  gravísimos  errores  y  fatales  consecuencias  del  sistema  de  Kant 
lo  que  exclusiva  ni  principalmente  movió  á  sus  secuaces  á  separarse 
de  él.  Lo  que  alarmó  á  los  filósofos  alemanes  que  vinieron  en  pos  de 
él,  fué  la  falta  de  unidad  en  la  doctrina  kantiana;  fué  que  tenía  «dos 
centros  de  gravedad»,  al  decir  de  Dühring  (i)  y  de  Riehl  (2),  es  decir, 
«la  crítica  de  la  razón  pura»  y  «la  crítica  de  la  razón  práctica».  Aquí 
vuelve  Kant  por  las  ideas  de  Dios,  del  alma  y  del  mundo,  que  allí 
presentó  envueltas  en  una  duda  insuperable ;  en  aquélla,  el  conato  de 
dudar  exigido  por  la  razón  pura;  en  ésta,  el  conato  de  creer  exigido 
por  la  razón  práctica.  He  ahí,  ajuicio  de  los  filósofos  trascendenta- 
les, la  gran  contradicción  y  el  pecado  capital  cometido  por  el  filósofo 
de  Konigsberg. 

Y,  ciertamente,  es  lo  que  ellos  dirían:  ¿Cómo  es  posible  que  el  hom- 
bre crea  de  veras  por  medio  de  la  razón  práctica  lo  que  la  razón  pura 
le  presenta  rodeado  de  espesas  sombras  de  duda?  Así  que  bien  po- 
dría la  voz  del  imperativo  categórico  resonar  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia exigiendo  asentimiento  á  las  ideas  de  Dios,  del  alma  y  del 
mundo ,  como  á  otros  tantos  postulados ;  su  sonido  vendría  á  ser  im- 
perceptible y  se  perdería  dentro  del  alma,  como  se  pierden  las  ondas 
sonoras  en  el  vacío. 

Por  esto,  y  en  este  sentido,  Grimbolt,  el  traductor  de  Fichte  y  de 
Schelling,  célebre  entre  los  partidarios  del  panteísmo  alemán,  se  apre- 
suró á  decir:  «Cuando  estos  resultados  de  la  doctrina  de  Kant  se  vie- 
ron con  claridad,  la  Filosofía,  confesándose  vencida,  se  redujo  volun- 
tariamente á  repetir  este  grito  de  angustia  y  de  ironía,  lanzado  por 
una  razón  que  buscaba  el  olvido  de  sí  misma  en  las  santas  oscurida- 
des de  la  fe:  credo  quia  absurdtim.-» 

Pero  hay  más:  la  existencia  de  estos  «dos  centros  de  gravedad» 
la  notaron  también  aun  en  el  seno  de  la  misma  crítica  de  la  razón  pura. 
En  efecto:  dos  ediciones  se  habían  hecho  en  aquel. entonces  de  esta 


(i)  Kritische  Gcschichtc  der  Philosophie  (1878),   399,  citado  per  el  R,  P.  Gruber: 
Le  positivisme^  pág.  370. 

(2)  Der  philosopliische  KriticisviuSy  i,  iv. 

Razón  y  Ke,  tomo  ti  4 
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obra:  la  primera  en  1 781,  en  la  que  el  mismo  Kant  confesó  necesitaba 
hacer  algunas  rectificaciones  para  exponer  más  claramente  su  pen- 
samiento; y  así  salió  la  segunda  edición  en  1787.  En  aquélla  se  ex- 
presaba en  sentido  exclusivamente  idealista;  en  ésta  atenuaba  sus 
aseveraciones,  haciendo  algunas  concesiones  al  realismo.  En  la  pri- 
mera ponía  el  origen  y  desarrollo  del  conocimiento  en  el  sujeto  cog- 
noscente,  ó  sea,  en  el  yo  y  solo  en  el  yo:  he  ahí  el  idealismo  de  Kant. 
En  la  segunda  admitía  la  existencia  de  una  cosa  cu  sí  que  suscitara  ó 
determinara  el  desarrollo  del  conocimiento :  he  ahí  el  realismo  de 
Kant. 

Este  dualismo  dividió  á  los  sucesores  de  Kant  en  dos  grupos:  los 
unos  partidarios  de  la  dirección  idealista,  los  otros  de  la  realista;  pre- 
tendiendo los  unos  y  los  otros  salvar  á  todo  trance  la  unidad  del  sis- 
tema. Y  así,  el  Sr.  Montoro,  discípulo  y  admirador  de  los  trascenden- 
tales, exclamaba:  «¡Oh! ,  se  necesitaba  recuperar  á  toda  costa  la  uni- 
dad en  el  sistema  del  conocimiento.  Para  restablecerla,  vinieron  los 
grandes  pensadores  (! )  que  continuaron  y  corrigieren  la  obra  de 
Kant>  (i). 

Mas  para  esto  era  preciso  salir  de  algún  modo  de  Kant,  abando- 
nando su  dualismo,  y  se  salió,  en  efecto:  los  unos  en  dirección  al  idea- 
lismo; los  otros  camino  del  realismo.  Por  una  parte,  de  Kant  á  F.  Fichte, 
de  Fichte  á  Schelling,  de  Schelling  á  Hegel,  para  bifurcarse  en  Hegel, 
ora  hacia  la  extrema  derecha,  representada  por  H.  Fichte,  Ulrici  y 
Weisse,  ó  por  Daub  y  Marheineke,  hasta  perderse,  por  fin,  en  las  últi- 
mas ramificaciones  del  panenteísmo  armónico  de  Krause,  como  se 
pierden  las  aguas  de  un  arroyo  entre  las  piedras  del  desierto;  ora 
hacia  la  extrema  izquierda,  que  llegó  á  sobreponerse  á  la  derecha,  y 
aun  á  absorberla  y  anularla,  representada  por  las  ideas  radicales  de 
materialismo,  ateísmo  y  antropolatria  de  Feuerbach  y  David  Fede- 
rico Strauss. 

Por  otra  parte,  de  Kant  á  F.  Herbart,  de  Herbart  á  Schopenhauer, 
de  Schopenhauer  á  E.  Hartmann ,  de  Hartmann  á  Schleiermacher,  de 
éstos  á  Weber,  Fechner  y  Wundt,  y  de  éstos  á  innumerables  é  imper- 
ceptibles hilos  de  insignificante  nombre. 

¿V  quién  podrá  contar  los  errores  y  absurdos  acumulados  en  este 
largo  viaje  de  aventuras  á  través  del  panteísmo  y  panenteísmo  de 
Fichte,  Schelling,  Hegel  y  Krause,  á  través  del  realismo  psicológico 


(i)  Revista  Europea,  17  de  Octubre  de  1875,  t.  v,  núm.  86,  pág.  637. 
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iniciado  por  el  filósofo  de  Oldemburg,  y  desarrollado  en  formas  tan 
caprichosas  como  absurdas  por  los  corifeos  del  pesimismo,  de  lo  in- 
consciente, del  misticismo  racionalista  y  hasta  de  la  naciente  psico. 
física  y  psico-fisiología,  torcidamente  interpretadas?  Así  es  que  ya  se 
sentía  el  malestar  y  el  descontento;  y  cansados  los  ánimos  de  tantas 
aventuras  y  delirios,  no  tardó  en  proclamarse  «la  vuelta  á  Kant». 

B)  Necesidad  é  imposibilidad  de  volver  á  Kant. 

¿Era  necesario  volver  á  Kant? Luego  era  posible  volver  á  Kant. 

He  ahí  una  consecuencia  legítima:  de  necessiiate  ad posse  valet  illatio, 
que  diría  el  adagio  de  la  sana  Filosofía. 

Y  sin  embargo,  discurriendo  según  los  principios  de  caracterizados 
neokantianos,  habremos  de  decir:  «Era  necesario  volver  á  Kant»;  y, 
con  todo,  era  imposible  volver  á  él.  Vamos  por  partes. 

Que  era  necesario  volver  á  Kant:  ¿y  por  qué?  ¿Dónde  estaba  la 
razón  de  esta  necesidad?  Oigamos  al  jefe  del  neokantismo  en  Alema- 
nia: «Como  un  ejército  vencido,  dice  Mr.  Lange,  busca  en  derredor 
suyo  un  punto  ventajoso  en  donde  poder  rehacerse;  así  en  el  mundo 
filosófico  se  ha  escuchado  este  grito  de  retirada:  ¡Volvamos  á 
Kant!>  (i).  Mr.  Nolen,  avanzado  panteísta,  se  expresa  en  parecidos 
términos:  «La  diversidad,  contradictoria  de  todas  las  tentativas  prac- 
ticadas (esto  es,  de  las  direcciones  posteriores  á  Kant),  no  sirve  sino 
para  hacer  resaltar  claramente  la  necesidad  común  en  que  todas 
ellas  se  inspiran»  (2);  es  decir,  en  Kant.  Es  más  explícito  en  consig- 
nar el  hecho,  é  indica  de  paso  su  causa,  Mr.  Gerard:  «Así  se  mante- 
nía y  perpetuaba  silenciosamente  la  tradición  de  Kant  hasta  el  día  en 
que,  cerrado  una  vez  el  círculo  de  las  metafísicas,  y  terminado  el  pe- 
ríodo de  las  grandes  aventuras  intelectuales,  después  de  las  incerti- 
dumbres,  ensayos  y  tanteos  por  diversos  caminos,  algunas  inteligencias 
firmes  (!)  y  seguras  (!)  han  comprendido  la  necesidad  de  relacio- 
narse sólidamente  con  los  orígenes  de  todo  este  trabajo  del  pen- 
samiento por  la  obra  de  Kant  (3).  Bastan,  sin  duda,  estos  datos  para 
dejar  asentada  la  necesidad  de  volver  á  Kant. 


(i)  Geschichtc  des  Materialismus^  t.  li  de  la  traduc.  franc,  cit.  por  D.  M.  Ares: 
«Discurso  leido  en  la  Universidad  literaria  de  Salamanca»,  en  la  apertura  del 
curso  de  1880,  pág.  72. 

(2)  Exposición  de  los  artículos  de  Erdmann,  cfr.  D.  M.  Ares,  /.  £■.,  pág.  74. 

(3)  Revue  Phil ,  1878,  cfr.  Ares,  /.  c. 
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Pero,  cómo?  ¿necesidad  de  volver  á  Kant?  ¿Es  esta  por  ventura  la 
conclusión  que  de  estos  testimonios  se  desprende?  Con  permiso,  seño- 
res; la  consecuencia  que  de  tales  premisas  fluye  legítimamente  es  ésta: 
luego  era  necesario  abandonar  una  posición  tan  desfavorable,  tan 
ruinosa.  Mas,  ¿para  ir  á  dónde?  ¿Otra  vez  á  Kant?  ¿Otra  vez  al  mismo 
sistema  de  plan  y  de  táctica,  cuyo  desarrollo  y  evoluciones  habían 
conquistado  á  sus  seguidores  tan  soberana  derrota?  ¿Otra  vez  á  los 
mismos  principios  de  donde  lógicamente  habían  deducido  las  fatales 
consecuencias  que  ahora  deploran?  Cierto  que  no  era  esto  lo  que. 
aconsejaba  la  prudencia  ni  lo  que  dictaba  la  recta  razón. 

Mas,  dado  que  fuese  necesario,  ¿era  posible  volver  á  Kant?  Kuno 
Fischer,  coreado  por  todos  los  kantianos  y  neokantianos,  llegó  á  de- 
cir: «Toda  la  Filosofía  posterior  á  Kant  es,  en  el  amplio  sentido  de  la 
palabra,  la  escuela  de  Kant»  (l).  Ahora  bien:  la  Filosofía  posterior  á 
Kant  comprende,  al  decir  del  Sr.  Perojo,  ferviente  partidario  del  neo- 
kantismo,  la  corriente  del  panteísmo  idealista  de  Fichte,  Schelling  y 
Hegel ;  comprende  la  dirección  pesimista  de  Schopenhauer  y  de 
Hartmann;  comprende  la  escuela  «científico-experimental  que,  al  exa- 
minar física  y  fisiológicamente  las  condiciones  de  las  impresiones  y 
sensaciones  del  cuerpo  humano,  ha  ido  á  parar  por  una  coincidencia 
extrañísima  (!)  á  las  conclusiones  trazadas  por  Kant»;  comprende,, 
en  fin,  el  sincretismo  del  «monismo-mecánico-causal  con  sus  diferen- 
tes tendencias,  es  decir,  la  puramente  materialista  de  Buchner,  Mo- 
¡leschot  y  Du  Bois-Reymond,  la  semipanteísta  de  Háckel  y  Smidt;  la 
cristiana  con  J.  Robert  Mayer »  (2). 

De  donde  se  deduce  que  todas  estas  tendencias  en  las  cuales  van 
incluidas  la  ecléctico-racionalista,  la  simplemente  positivista  y  la  del 
evolucionismo  agnóstico  y  asociacionista,  se  hallan,  á  juicio  de  los 
neokantianos,  dentro  de  la  escuela  de  Kant.  Pues  permítasenos  ahora 
preguntar:  si  ya  se  hallan  dentro  de  la  escuela  de  Kant,  ¿cómo  es  po- 
sible que  vuelvan  á  ella?  Las  únicas  escuelas  á  que  parece  no  aludir 
el  escritor  de  la  Revista  Europea  y  autor  de  los  Ensayos^  son:  la 
escuela  por  excelencia,  ó  sea  la  escolástica,  la  cartesiana  y  la  esco- 
cesa; pero  éstas  ¿cómo  era  posible  que  volvieran  á  Kant?  ¿Acaso  estu- 
vieron alguna  vez  con  Kant?  ¿No  son  anteriores  á  él?  Esto  sin  contar 


(i)  Geschichte  der  neuren  Philosophic;  Logik  und  Metaphysik^  2  anfl.  1849,  citada 
por  Perojo  en  la  Revista  Europea,  1875,  t.  iv,  páginas  87  á  89. 
(2)  Rrt'ista  Europea,  1875,  ^hii'. 


ORIENTACIÓN   CRÍTICO-PSICOLÓGICA    A    PRINCIPIOS    DEL   SIGLO    XX         53 

con  que,  la  escolástica  al  menos,  aun  dado  caso  que  lo  pudiera,  ja- 
más querría  volver,  ó  hablando  con  más  exactitud,  jamás  querría  pa- 
sar á  la  escuela  de  Kant.  Resultado,  que  considerada  la  Filosofía  «en 
■el  amplio  sentido  de  la  palabra»,  era  imposible  volver  á  Kant. 

Y  henos  aquí  en  presencia  de  una  dificultad  y  repugnancia  insupe- 
rable: la  conciliación  de  lo  imposible  con  lo  necesario  en  el  seno  de 
una  misma  idea  y  aspiración.  Porque  ¿á  quién  no  se  le  alcanza  que  si 
la  razón  de  imposibilidad  excluye  esencialmente  á  la  de  posibilidad, 
con  más  razón  y  mayor  fuerza  de  antagonismo,  si  cabe,  excluirá  á  la 
<Je  necesidad,  que  lleva  embebida  en  su  mismo  concepto  á  la  de  po- 
sibilidad, no  como  quiera,  sino  con  vínculo  íntimo  é  indisoluble? 

Comparemos:  «Pudo  ser  y  no  pudo  ser»:  he  ahí  lo  posible  y  lo  im- 
posible, oponiéndose  por  vía  de  contradicción ,  como  se  oponen  el  sí 
y  el  no,  la  afirmación  y  la  negación,  el  ser  y  el  no  ser. 

«No  pudo  ser  y  no  pudo  menos  de  ser» :  he  ahí  lo  imposible  y  lo 
necesario ,  oponiéndose ,  por  vía  de  contrariedad^  como  se  oponen 
la  atracción  y  la  repulsión,  el  genio  del  bien  y  el  genio  del  mal,  el  polo 
Norte  y  el  polo  Sur.  Ahora  bien:  ¿quién  será  capaz  de  unir  en  ósculo 
de  paz  y  en  unidad  de  aspiración  tendencias  tan  antagonistas  é  irre- 
conciliables? 

En  la  alternativa,  pues,  de  adoptar  uno  de  los  dos  extremos,  lo  ne- 
cesario ó  lo  imposible,  dicho  se  está  que  en  nuestro  caso  se  impone 
el  primer  término:  la  necesidad  devolver  á  Kant,  y  consiguiente- 
mente, la  posibilidad  de  volver  á  él.  Porque  no  se  vaya  á  creer  que 
si  la  necesidad  en  cuestión  fué  real  y  verdadera,  en  sentir  de  los  mis- 
mos neokantianos,  no  así  la  supuesta  imposibilidad,  pues  sólo  argu- 
yendo ad  hominem,  la  hemos  deducido  de  las  exageradas  pretensio- 
nes reflejadas  en  las  palabras  de  los  Sres.  Fischer  y  Perojo. 

Pero  seamos  indulgentes;  menos  que  indulgentes,  seamos  tan  sólo 
justos.  Respetemos  las  afirmaciones  de  estos  señores,  y  digamos  que 
aun  así,  era  posible  volver  á  Kant.  ¿Cómo?  Como  es  posible  volver 
del  término  de  una  dirección  á  su  punto  de  partida;  como  es  posible 
volver  de  las  últimas  consecuencias  al  principio  que  las  informaba. 
Á  la  verdad,  es  un  hecho  en  la  historia  de  la  Filosofía  la  reaparición 
de  la  doctrina  kantiana  conocida  con  el  nombre  de  neokantismo. 
Y  ello  es  así,  que  de  lo  hecho  á  lo  posible  hay  paso  libre;  decimos 
mal  y  poco:  de  lo  hecho  á  lo  posible  hay  ilación,  hay  paso  necesario: 
de  fado  ad  posse  valet  illatio. 
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C)  Cuestión  de  nombre:  ^volver  á  Kant^  es  avanzar  ó  retroceder? 

]  lará  cosa  de  cincuenta  años  se  oyó  en  las  alturas  de  Alemania  la 
VOZ  de  «vuelta  á  Kant».  Pero,  ¿qué  significa  esa  voz  que  ha  preten- 
dido reverdecer  los  supuestos  laureles  de  la  Filosofía  kantiana?  Por  de 
contado,  la  vuelta  á  Kant,  según  indica  el  mismo  nombre,  parece 
ser  un  retroceso;  ¿no  es  así?  Escuchemos  alSr.  Perojo:  «Podemos  decir 
que  volvemos  á  Kant  realizando  un  progreso.»  ¿Puede  imaginarse  cosa 
más  rara  que  volver  atrás  sin  retroceder? — Sí:  volver  atrás  progre- 
sando.— Y  ¿puede  darse  cosa  más  extraña  que  volver  progresando? — 
También.  «No  retrocedemos  á  Kant,  prosigue  el  mismo  escritor,, 
le  hemos  encontrado  en  nuestro  camino.»  ¿Que  cómo  puede  ser 
esto?  Pues  no  lo  sabemos;  porque  el  filósofo  de  Konigsberg  murió  á 
principios  del  siglo  xix  (1804);  el  Sr.  Perojo  cuando  esto  escribía^ 
que  era  en  el  último  tercio  del  siglo  xix  (1875),  caminaba  «realizando 
un  progreso»;  ¡y  sin  embargo  encontraba  en  el  camino  á  Kant! 

El  mismo  Sr.  Perojo  nos  explicará  cómo  es  posible  caminar  pro- 
gresando hacia  el  siglo  xx ,  y  encontrarse  en  el  camino  con  Kant.  « Las 
ciencias  experimentales,  dice,  le  han  encontrado  verificando  sus  pro- 
gresos», es  á  saber,  conociendo  fenómenos  y  más  fenómenos  en  el 
mundo  exterior,  y  confesando  al  mismo  tiempo  su  impotencia  para 
conocer  las  cosas  tales  como  son  en  sí,  limitándose,  por  consiguiente, 
á  conocerlas  tal  cual  se  nos  aparecen  después  que  han  sido  amolda- 
das á  nuestras  formas  meramente  sujetivas. 

Y  las  ciencias  filosóficas,  especialmente  las  metafísicas,  llamadas  por 
el  Sr.  Perojo  «ciencias  espirituales»,  ¿cómo  han  encontrado  á  Kant, 
sin  retroceder  á  él?  Otra  vez  tiene  la  palabra  el  mismo  señor:  «La  dis- 
gregación del  pensamiento  en  los  últimos  sistemas ;  el  bizantinismo 

que  los  devoraba  y  alguna  que  otra  hacha  demoledora,  manejada  por 
la  mano  de  un  Schopenhauer,  fueron  extendiendo  por  todas  partes  el 
descrédito  y  la  desconfianza. 

Empezóse  á  comprender  por  los  partidarios  más  acérrimos  de  estos 

sistemas que  los  problemas  fundamentales  quedaban  sin  resolver 

y  que  se  necesitaba  una  nueva  crítica,  no  de  los  sistemas,  sino  de  la 

extensión  y  poder  de  la  Razón :  así  han  encontrado  á  Kant  las 

ciencias  espirituales.» 

Que  esto  sea  volver  á  Kant,  que  esto  se  llame  encontrar  á 
Kant,  pase;  que  esto  y  esto  solamente  sea  lo  que  han  hecho  las 
ciencias  experimentales,  especialmente  la  Química,  déla  que  puede 


ORIENTACIÓN    CRITICO-FSICOLOGICA   A    PRINCIPIOS   DEL   SIGLO   XX         55 

y  debe  decirse  que  son  sustancias  ó  esencias,  aunque  concretas,  y  no 
meros  fenómenos  las  realidades  que  constituyen  el  objeto  de  sus 
investigaciones,  esto,  repetimos,  no  puede  pasar.  Y  aun  dado  y  no 
concedido,  como  suele  decirse  en  términos  de  Escuela,  que  las  con- 
quistas de  las  ciencias  experimentales  se  redujesen  al  conocimiento 
exclusivo  de  nuevos  fenómenos,  todavía  proclamar  la  impotencia  de 
la  razón  humana  para  conocer  la  realidad  de  las  cosas  tal  como  es  en 
sí,  sería,  si  así  le  place  al  Sr.  Perojo,  volver  á  Kant,  mas  no  cierta- 
mente realizando  un  progreso,  sino  precipitándose  de  nuevo  en  el 
abismo  escéptico  de  Kant.  Más:  tales  conquistas  no  las  quisieran  para 
sí  ni  aun  los  positivistas  de  más  oscuro  abolengo,  porque  aun  ellos, 
ya  que  establecen  la  incognoscibilidad  de  las  realidades  que  se  cier- 
nen en  las  elevadas  regiones  del  orden  suprasensible,  admiten  pura  la 
fuente  de  los  sentidos  y  no  viciada  y  adulterada  con  las  formas  suje- 
tivas del  espacio  y  del  tiempo.  De  donde  resulta  que  los  positivistas 
conocen  al  menos  los  fenómenos  que  caen  bajo  el  dominio  de  los  sen- 
tidos, y  los  conocen  en  verdad  tales  como  se  realizan  en  la  natura- 
leza; mientras  que  los  kantianos  sólo  pueden  conocerlos  aparente- 
mente; es  decir,  tales  como  se  les  ofrecen,  revestidos  de  los  colores 
apriorísticos  ó  meramente  sujetivos  é  individuales  de  las  formas  de 
la  sensibilidad. 

Por  lo  que  hace  á  las  llamadas  «ciencias  espirituales»,  nos  habla  el 
Sr.  Perojo  de  «disgregaciones del  pensamiento»,  de  «bizantinismo»,  de 
«descrédito»  y  de  «desconfianza».  Tiene  razón  si  se  refiere  á  las 
«ciencias  espirituales»  oriundas  de  Kant.  Mas  yerra,  y  vehemente- 
mente yerra,  al  asignar  como  remedio  de  tantos  males  la  critica  de  la 
razón.  Porque,  como  dice  el  Sr.  Montoro,  y  en  esto  dice  bien:  «¿Qué 
otra  cosa  representa  la  crítica  de  la  razón  sino  la  manifestación  más 
solemne  de  la  duda? » Pues, y  aquella  investigación  y  análisis  de  las  facul- 
tades hecha  por  Kant  ¿qué  otra  cosa  es  sino  la  más  fría,  implacable  y 
absurda  descomposición  del  mecanismo  intelectual?  ¿Dónde  como  en 
esta  épica  lucha  de  la  razón  con  la  crítica^  ó  hablando  con  más  pre- 
cisión, dónde  como  en  esta  contradictoria,  pugna  de  la  razón  consigo 
misma,  resultó  tan  gravemente  mutilada  la  facultad  racional?  ¿Y 
dónde  y  cuándo  se  declaró  la  absoluta  impotencia  de  la  razón  para 
conocer  el  noumcnon ,  si  no  es  en  la  critica  de  la  razón  pura ,  cuando 
el  noumenon  se  sustrajo  para  siempre  á  las  miradas  de  la  razón,  y 
pasó  á  la  categoría  de  eterna  incógnita  en  el  problema  fundamental  del 
conocimiento? ¿Y  así  han  encontrado  las  «ciencias  espirituales»  áKant? 
Triste  encuentro  por  cierto;  más  les  valiera  no  haberle  encontrado. 
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Mas  supongamos  ser  un  hecho  el  tal  encuentro ,  á  que  con  más  pro- 
piedad daríamos  el  nombre  de  «nuevo  tropezón»;  lo  que  no  aparece 
por  ninguna  parte  es  que  este  encuentro  fuera  un  progreso.  Y  esto  en 
tanto  grado  debe  de  ser  verdad  que  al  Sr.  Ares  (D.  Mariano),  que  aun- 
que no  era  neokantiano,  propiamente  dicho,  pero  era  krausista,  yá 
esa  cuenta  primo  hermano  de  los  neokantianos,  ni  le  ocurrió  siquiera 
que  podía  haber  quien  interpretara  la  frase  «volver  á  Kant»  en  otro 
sentido  que  en  el  de  «retroceder  á  Kant>  (i).  Pues  ¿qué  diremos  del 
Sr.  Montoro,  quien  tan  lejos  estaba  de  mirar  como  un  progreso  la 
«vuelta  á  Kant»,  que  llegó  á  llamarla,  siquiera  fuese  implícitamente, 
«consumación  de  la  desgracia  de  la  Filosofía?»  «Ya  lé  veo  llegar  (2), 
dice,  y  recordando  los  gigantescos  esfuerzos  con  que  el  pensa- 
miento logró  separarse  de  ella  (3),  no  puedo  menos  de  preguntarle  con 
profunda  tristeza:  ,jQué  quieres  de  nosotros.''  ¿Vienes  á  consumar 
la  desgracia  de  la  Filosofía  (4)  y  á  tejer  coronas  para  sus  enemigos?» 

En  conclusión,  para  dejar  definitivamente  á  un  lado  la  cuestión  de 
nombre  y  entrar  en  el  fondo  de  la  realidad,  ofrecemos  el  siguiente 
dilema:  ó  Kant  avanzó  tanto  como  los  mismos  que  tratan  de  Volver  á 
él,  ó  se  quedó  un  paso  atrás.  Si  lo  primero,  ¿cómo  volver  á  Kant?  Si 
lo  segundo,  ¿cómo  volver  sin  retroceder^  Al  primer  miembro  de  este 
dilema  inmediatamente  daremos  la  solución;  pero  el  segundo,  que  es 
el  que  ahora  hace  al  caso,  siempre  quedará  en  pie. 

{^Continuara.') 

Eustaquio  Ugarte. 


(1)  L.  c. 

(2)  Entiéndase  «al  n2okantismo». 

(3)  Entiéndase  «de  la  crítica  de  Kant». 

(4)  Entiéndase  de  la  FilosoPu  que  nació  de  Kant  y  se  desarrolló  al  calor  del 
panteísmo  trascendental. 
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(  Conclusión .)    ( i ). 

V 


'ay  que  distinguir  los  conflictos  individuales  de  los  colectivos. 
Los  primeros  se  resuelven,  si  es  posible,  por  los  secretarios  de 

^'^  ambas  partes;  los  segundos  son  propiamente  asunto  del  pro- 
cedimiento de  conciliación.  Los  trámites  principales  son  los  siguientes: 

El  consejo  de  conciliación  y  arbitraje  {board  of  conciliation  and  ar- 
bitration)  se  divide  en  una  comisión  permanente  ó  junta  mixta 
(standíng commitíee^  joint  committeé)  y  el  consejo  pleno  (/«//  board). 
Patronos  y  obreros  envían  igual  número  de  representantes.  Unas 
veces  son  tantos  los  representantes  de  la  clase  patronal  cuantas  son 
las  fábricas  adheridas  al  consejo;  otras  no,  sino  que  constan  de  un 
número  fijo,  cualesquiera  que  ellas  sean.  Los  obreros  eligen,  ora  por 
^establecimientos ,  ora  por  asociaciones  á  que  estén  afiliados. 

La  comisión  permanente  {standing  committeé)  no  es  igual  en  todas 
las  industrias;  suele  tener  por  fin  resolver  los  conflictos  individuales 
á  que  no  pudieron  dar  vado  los  secretarios.  Los  estatutos  de  la  indus- 
tria metalúrgica  ordenan  que  todos  los  asuntos,  excepto  los  que  to- 
can al  salario  y  á  la  elección  de  arbitros,  se  presenten  en  primera 
instancia  á  la  comisión  que  fijará  los  términos  del  debate  y  le  dará  el 
■corte  conveniente.  También  se  someten  á  ella  en  la  industria  textil 
los  conflictos  de  carácter  general.  La  comisión  nombra  un  arbitro 
tercero  solamente  cuando  hay  empate.  En  algunas  partes,  como  en 
la  industria  hullera,  se  ha  convenido  en  elegir  de  antemano  un  pre- 
sidente que,  por  lo  general,  es  abogado.  Esta  profesión  ha  influido 
ventajosamente  en  la  homogeneidad  de  los  fundamentos  del  fallo. 
Las  reclamaciones  se  han  de  presentar  á  la  comisión  por  escrito.  Re- 
cibido éste,  la  comisión  se  reúne  cuanto  antes,  si  no  es  en  la  industria 
metalúrgica,  que  deja  transcurrir  siete  días.  Si  es  posible,  se  desata 
luego  la  cuestión;  cuando  se  requieren  pruebas  se  procede  al  examen 
de  testigos  ó  se  nombran  relatores. 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  Marzo,  p.  327. 
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El  consejo  pleno  {fidl  board)  se  congrega  en  caso  de  conflictos 
generales.  El  presidente  siempre  pertenece  á  la  clase  patronal,  y  el 
vicepresidente  á  la  obrera;  en  ausencia  del  primero  se  elige  otro  de 
la  misma  clase.  Si  con  votación  ó  sin  ella  no  se  llega  á  concierto,  ter- 
mina el  procedimiento  de  conciliación  y  empieza  el  arbitraje,  acii- 
diéndose  á  una  nueva  instancia ,  á  la  llamada  cotirt  of  arbitration.  Cada 
una  de  las  partes  elige  dos  arbitradores  {arbitrators)^  que  á  su  vez  es- 
cogen otro  arbitro  para  dirimir  la  contienda,  á  no  ser  que  éste  sea 
nombrado  con  antelación  por  mutuo  acuerdo  de  los  patronos  y  obre- 
ros. El  procedimiento  aquí  es  oral,  aunque  han  de  haber  precedido 
las  contestaciones  escritas  de  las  partes,  y  no  está  sujeto  á  forma  al- 
guna determinada.  Los  arbitros  pueden  pedir  el  dictamen  de  peritos 
en  la  parte  técnica  ó  profesión  de  que  se  trata,  y  examinar  los  informes 
escritos  y  auténticos  sobre  los  precios  y  elevación  de  salarios.  La  su- 
misión de  todos  al  veredicto  del  jurado  está  de  antemano  convenida,  y 
la  ejecución  del  laudo  casi  nunca  se  pone  en  cuestión.  Jamás  se  apela 
á  la  coacción  jurídica,  aun  cuando  se  pueda  recurrir  á  ella.  Las  costas 
se  satisfacen  por  las  dos  partes. 

La  intervención  de  la  comisión  permanente  ha  sido  muy  beneficiosa. 
Así  en  la  industria  siderúrgica  del  norte  de  Inglaterra,  durante  diez 
y  siete  años,  hasta  el  1886,  tuvo  276  reuniones  y  allanó  cerca  de  800 
disputas,  mientras  el  consejo  se  juntó  97  veces  y  sólo  en  17  casos  se 
recurrió  al  arbitraje. 

Aunque  hasta  ahora  hemos  prescindido  de  casos  particulares,  cree- 
mos que  no  será  inútil  la  mención  de  los  dos  siguientes :  El  primera 
pertenece  á  la  tintorería  de  West-Jorkshire.  En  Octubre  de  1894  pa- 
tronos y  obreros  convinieron  en  fijar  el  precio  normal  del  tinte  y  de 
los  salarios  por  medio  de  un  consejo  de  arbitros,  el  cual  publica  una 
lista  con  la  tasa  mínima,  y  de  tiempo  en  tiempo  examina  si  es  nece- 
sario introducir  alguna  modificación.  El  segundo  ocurrió  en  Northamp- 
ton  el  año  1895  en  la  industria  del  calzado.  Patronos  y  obreros  some- 
tieron á  una  comisión  mixta  sus  diferencias,  previo  el  depósito  de 
mil  libras  esterlinas,  en  concepto  de  multa,  que  había  de  pagar  el  que 
dejase  de  cumplir  la  sentencia.  He  aquí  un  medio  bastante  eficaz  para 
obviar  uno  de  los  principales  inconvenientes  de  los  consejos  de  con- 
ciliación y  arbitraje,  cual  es  la  falta  de  sanción. 

Además  de  los  consejos  permanentes  para  una  sola  industria,  coma 
son  los  que  hasta  ahora  hemos  examinado,  se  ha  constituido  también 
en  Inglaterra  un  jurado  común  en  el  consejo  central  de  la  Cámara  de 
Comercio  de  Londres.  Á  consecuencia  de  la  gran  huelga  de  los  traba- 
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jadores  de  los  Docks  de  Londres  en  Agosto  y  Septiembre  de  1889,  á 
la  cual  puso  feliz  remate  la  intervención  del  Cardenal  Manning,  la 
Cámara  de  Comercio  de  dicha  capital,  accediendo  á  las  súplicas  que 
por  diferentes  conductos  le  llegaron,  buscó  nuevas  trazas  cómo  pre- 
caver las  colisiones  entre  el  capital  y  el  trabajo,  encargando  á  una 
comisión  el  diseño  de  nuevos  y  más  eficaces  consejos  permanentes 
de  conciliación  y  arbitraje. 

Como  resultado  del  informe  de  la  comisión,  fundóse  un  consejo 
central  que  hace  su  oficio  en  Londres  desde  el  1 2  de  Diciembre  de  1 890. 
Consta  de  12  patronos,  elegidos  por  la  Cámara  de  Comercio,  y  de 
12  obreros,  nombrados  por  otros  tantos  grupos  en  que  se  dividió  la 
industria,  de  suerte  que  cada  grupo  mande  un  representante.  Ade- 
más, cada  industria  tiene  su  propia  y  particular  junta  de  conciliación 
para  dirimir  las  contiendas  que  le  presenten  voluntariamente  los  pa- 
tronos y  obreros  del  ramo. 

El  consejo  no  ofrecía  á  los  comienzos  sus  buenos  oficios,  sino  que 
aguardaba  la  instancia  de  los  litigantes:  inconveniente  grave,  porque 
pareciendo  la  iniciativa  argumento  de  debilidad,  nadie  se  atrevía  al 
primer  paso.  Encargóse  de  darlo  el  consejo  central,  y,  desde  enton- 
ces, cuando  oye  que  estalla  ó  va  á  estallar  un  conflicto,  se  adelanta 
de  suyo,  ofreciendo  á  los  dos  partidos  rivales  el  local  de  la  Cámara 
para  que  en  él  traten  á  boca  el  asunto.  Creyóse  que  sería  más  fuerte 
y  más  suave  la  soldadura  que  hiciesen  las  mismas  partes  entre  quienes 
se  había  quebrado  la  unión ,  que  la  obrada  por  un  conglutinante  ex- 
traño. Mas  cuando  sale  vana  la  entrevista  de  obreros  y  patronos,  ter- 
cia el  consejo  dando  su  parecer  ó  designando  arbitros,  si  lo  consienten 
las  partes,  porque  si  lo  rehusan  conservan  todos  los  derechos  de  los 
beligerantes,  ni  queda  más  por  hacer. 

Si  la  multiplicación  de  los  consejos  fuera  argumento  de  acierto,  di- 
ríamos que  se  había  dado  en  la  vena  de  la  conciliación.  Dublin,  Edim- 
burgo, Glasgow,  Manchester,  Liverpool,  Cardiff,  Leeds,  Bradford, 
Leicester,  Aberdeen,  Dundee,  etc.,  se  apresuraron  á  seguir  el  ejem- 
plo de  Londres.  Pero  es  el  caso  que  los  frutos  no  han  respondido  á 
las  esperanzas;  pues  por  más  que  la  Cámara  de  Comercio  londinense 
abra  sus  puertas,  apenas  hay  quien  entre  por  ellas  (i).  ¿Qué  mala  es- 
trella habrá  perseguido  á  una  institución  con  tan  buen  celo  planteada? 


(i)  Nada  más  que  siete  ú  ocho  cas«s  al  año,  por  término  medio,  se  resuelven 
por  la  Cámara  de  Londres.  (CarroU  D.  Wright,  United  States  Commissioner  of 
Labor,  1.  c,  pág.  127. 
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Parece  ser  que  los  jurados  no  inspiran  confianza.  Siendo  tantas  y  tan 
diferentes  las  industrias,  y  tan  pocos  los  delegados  que  las  represen- 
tan, ha  de  suceder  necesariamente  que  muchas  veces  hayan  éstos  de 
emitir  dictamen  sobre  industrias  desconocidas,  ó  poco  menos. 

Sea  lo  que  fuere  del  suceso  más  ó  menos  infeliz  de  estos  consejos, 
lo  cierto  es  que  el  notable  desarrollo  de  los  jurados  mixtos  no  ha  li- 
brado á  Inglaterra  de  un  sinnúmero  de  huelgas.  ¿Cómo  extrañarlo? 
Dificilísimo  es  que  la  iniciativa  privada  alcance  á  todas  las  industrias, 
á  todas  las  empresas,  á  todos  los  talleres  del  reino;  no  siendo  más  que 
una  causa  particular  y  Hmitada,  limitada  y  particular  ha  de  ser  asi- 
mismo su  acción,  la  cual  es,  además,  á  veces  tan  extremadamente 
variable,  como  demuestran  las  siguientes  cifras,  en  el  corto  espacio 
de  1893-1896: 


AS'O 

TOTAL  DE 

Huel- 
gas re- 
sueltas 
por 

conci- 
liación. 

Número 
de  personas 
comprendi- 
das 
en  dicha 
solución. 

Huel- 
gas re- 
sueltas 
por 
arbi- 
traje. 

Número 
de  personas 
comprendi- 
das 
en  dicha 
solución. 

TOTAL 

de  la  conciliación 

y  arbitraje. 

Proporción 

Huelgas. 

Huelguis- 
tas 

Huel- 
gas. 

Personas. 

de  los  huelguistas. 

1893.. 
1894.. 
1895.. 

1896.. 

782 
1. 06 1 

876 
1. 021 

636.386 
324.245 
263.758 
198.687 

5 
19 

17 

25 

306.748 
5.683 

59-953 
20.439 

20 

23 
28 
20 

5.261 
12.642 

7-945 
10.280 

25 
42 

45 
45 

312.009 
18.325 
58.898 

30.719 

49  por  100. 

5  Vs  por  too. 
22  7^  por  100  • 
15  Va  por  100. 

No  hay  por  qué  alegar  cifras  de  otros  años;  no  satisfacen,  no  pue- 
den satisfacer  nuestro  deseo,  ya  que  no  descubren  la  verdadera  in- 
fluencia de  los  consejos  de  conciliación  y  arbitraje.  ¿Cuántas  huelgas 
se  han  evitado  por  este  medio?  No  lo  dicen  las  estadísticas,  siendo 
así  que  es  este  uno  de  los  mayores  y  más  exquisitos  frutos  del  sis- 
tema. ¿Cuántas  de  esas  huelgas  que  se  reducen  á  cifras  han  nacido  en 
el  seno  de  industrias  que  tuviesen  con  antelación  dichos  consejos? 
Tampoco  lo  sabemos.  Como  quiera  que  sea,  el  gran  número  de  huelgas 
que  ha  habido  en  los  últimos  años,  nos  demuestra,  ó  que  el  sistema  de 
conciliación  no  se  ha  extendido  bastante,  ó  que  ha  sido  muchas  veces 
impotente,  ó,  lo  que  parece  más  verdadero,  entrambas  cosas  á  la  vez. 
¿Por  qué  maravillarse?  ¿No  hemos  dicho  desde  el  principio  que  no  es 
posible  la  conciliación  del  capital  y  del  trabajo  sin  una  buena  dispo- 
sición del  ánimo,  la  cual,  á  nuestro  juicio,  sólo  puede  dar  la  religión, 
al  menos  de  una  manera  general  y  constante?  Buena  demostración 
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nos  suministra  la  misma  Inglaterra  con  la  huelga  de  los  mineros  de 
Gales  meridional  en  1897  y  en  190 1. 

Creyóse  en  1897  poner  fin  á  la  huelga  y  precaver  su  repetición  con 
la  escala  móvil  de  los  salarios  regulada  mensualmente  por  una  comi- 
sión mixta  de  patronos  y  obreros.  Mas  he  aquí  que  en  1900,  á  con- 
secuencia de  las  especulaciones  de  los  intermediarios,  decrece  nota- 
blemente el  precio  del  carbón  y  con  él  los  salarios.  Inquiétanse  los 
obreros,  80  por  100  de  los  patronos  fabrican  invenciones  y  discurren 

medios  para  reprimir  la  baja ,  sin  que  en  realidad  pongan  por  obra 

ninguno;  con  que  los  obreros  les  dan  el  toque  de  atención  con  un  día 
de  huelga  el  9  de  Noviembre. 

En  Octubre  y  Noviembre  del  año  siguiente  (1901)  vuelve  á  bajar 
el  'precio  del  carbón  más  aún  que  el  año  anterior,  y,  por  tanto,  los  sa- 
larios. Como  los  patronos  no  habían  procurado  con  arbitrio  alguno 
impedirlo,  los  obreros  de  la  comisión  mixta  citada  resuelven  que  se 
suspenda  el  trabajo  los  días  24,  26,  31  de  Octubre  y  6  de  Noviembre. 
Las  circunstancias  parecían  favorables  á  los  patronos.  Los  Law-Lords, 
tribunal  supremo  de  interpretación,  había  poco  antes,  en  22  de  Julio 
de  1 901,  pronunciado  sentencia,  en  cuya  virtud  las  Trade-Unio7is  eran 
pecuniariamente  responsables  de  los  daños  que  causaran.  Apoyados 
en  esta  sentencia  los  patronos,  acuden  confiados  á  los  tribunales,  exi- 
giendo nada  menos  que  una  indemnización  de  1.830.000  francos, 
por  los  daños  que  les  habían  causado  los  actos  maliciosos  de  los 
obreros.  Alegaban,  en  efecto,  que  los  infelices  obreros  que  aconsejaron 
la  huelga  habían  obrado  con  malicia.  Mas  el  Banco  del  Rey,  tribunal 
supremo  de  justicia,  presidido  por  el  juez  Bigham,  lo  entendió  de  otra 
manera,  y  no  viendo  probada  tal  malicia,  relevando  de  culpa  á  los 
acusados,  los  dio  por  libres  de  toda  indemnización. 

Por  fin,  en  Diciembre  próximo  pasado,  los  patronos,  desconfiando 
ya  de  los  tribunales,  se  determinaron  á  conferenciar  con  sus  obreros 
sobre  el  modo  de  impedir  las  interrupciones  bruscas  del  trabajo  y  de 
acordar  lo  que  se  hubiese  de  hacer  en  el  caso  de  que  sobreviniese  di- 
minución al  precio  de  venta  Pues  ¿de  qué  sirvió  la  comisión  mixta 
del  97,  si  para  eso  no  sirvió?  Se  dirá  que  los  obreros  de  esta  comisión- 
son  los  culpados,  pues  ellos  ordenaron  las  huelgas,  ¿Y  qué?  ¿Por  ven- 
tura hicieron  otra  cosa  que  imitar  la  conducta  de  los  patronos,  los 
cuales,  según  escribe  Maurice  Alfassa  (i),  se  habían  permitido  antes 


(i)  Les  Tradc-Unions  en  1902.  (Zí  Musee  social.  Mcmoires  ct  Documenls.  Mars, 
1903-) 
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reducir  los  días  de  jornal  cuando  les  tenía  cuenta  para  aumentar  el 
precio  del  carbón?  Pues  bien,  dicen  los  obreros,  si  les  es  lícito  á 
nuestros  patronos  dejarnos  algunos  días  sin  trabajo  y  sin  salario,  para 
aumentar  sus  ganancias  á  nuestras  expensas,  ¿por  qué  nos  ha  de  ser 
ilícito  á  nosotros  dejarles  á  ellos  también  unos  días  sin  producción  y 
sin  ganancias  para  que  no  nos  disminuyan  el  salario?  ¿No  se  ve  claro 
cómo  es. inútil  toda  comisión  mixta  cuando  falta  la  mutua  benevo- 
lencia? 


VI 

Los  resultados  obtenidos  en  Inglaterra,  aunque  parciales  y  limita- 
dos,  estimularon  el  deseo  de  otras  naciones,  entre  las  cuales  llevan 
la  gala  los  Estados  Unidos.  Buena  falta  les  hace.  El  conocido  comi- 
sario del  trabajo  Carroll  D.  Wright  comunicó  recientemente  á  Nortk 
Awerican  Revieiv  un  artículo  sobre  la  espantosa  progresión  de  las 
huelgas.  De  1741  á  1880  sólo  se  contaron  1.491  y  aun  813  estallaron 
en  el  último  año  nada  más.  Pero  desde  1881  aumentan  en  progresión 
vertiginosa;  algunas  fueron  sangrientas  y  de  verdad  colosales;  sólo 
en  1899  hubo  1-797'  Añadiendo  alas  huelgas  los  lockoiits,  se  concluye 
que  en  veinte  años,  desde  1 881  hasta  1902,  patronos  y  obreros  jun- 
tamente perdieron  468.968.581  dollars;  más  de  seis  millones  de  per- 
sonas quedaron  sin  trabajo  por  un  promedio  de  23,8  días;  los  días 
de  trabajo  perdidos  subieron  á  2.789.160,  que  componen  un  total 
de  76.415  años. 

Ese  torrente  desbordado  de  las  huelgas  pretenden  los  yanquis  con- 
tener ahora  con  el  dique  de  la  conciliación  y  el  arbitraje.  Es  verdad 
que  no  han  extendido  por  su  suelo  una  red  tan  vasta  de  consejos  per- 
manentes como  los  que  ostentan  con  orgullo  sus  hermanos  de  Ingla- 
terra; mas  con  todo  esto,  pueden  aducir  notables  ejemplos,  de  fecha 
reciente  algunos,  que  han  probado  la  eficacia  de  esos  recursos,  no  ya 
sólo  para  terminar,  sino,  más  aún,  para  evitar  las  huelgas.  Y  aunque 
se  han  establecido  consejos  sistemáticos,  formales,  permanentes,  á 
imitación  de  los  ingleses,  todavía  en  muchísimos  casos  se  ha  resuelto 
el  problema  por  otra  vía,  con  formas  de  conciliación  menos  perfec- 
tas, nacidas  tal  vez  de  la  necesidad,  accidentales,  y  mejor  aún,  con  el 
contrato  colectivo  de  trabajo  formalizado  por  un  año  ó  seis  meses 
entre  jornaleros  y  empresarios. 

El  contrato  colectivo  se  aplica  especialmente  á  las  controversias  de 


LOS  JURADOS   MIXTOS   DE  INICIATIVA    PRIVADA  6} 

carácter  general,  esto  es,  que  versan  sobre  las  condiciones  genera- 
les del  trabajo,  número  de  horas,  tasa  del  salario,  etc.,  y  se  negocia 
■entre  una  sociedad  obrera  y  un  patrono  ó  una  asociación  de  patronos, 
SI  la  hay;  ora  sean  estas  sociedades  locales,  ora  nacionales.  Porque  es 
de  notar  la  tendencia  del  sistema  americano,  no  sólo  á  asociar  los 
empresarios  ó  jornaleros  de  una  industria  local,  sino  también  á  juntar 
en  una  federación  nacional  las  mismas  asociaciones  locales.  Los  obre- 
ros llevan  la  delantera  en  este  punto;  les  van  en  zaga,  pero  algo  lejos, 
los  patronos.  Con  esto  gana  mucho  la  conciliación,  porque  si  la  que- 
rella no  puede  ajustarse  en  el  consejo  local  donde  las  pasiones  están 
más  encendidas,  las  antipatías  personales  ejercen  más  influjo  y  el  ob- 
jeto presente  atiza  más  vivamente  las  llamas  del  resentimiento  y  del 
despecho,  queda  el  recurso  á  la  junta  directiva  de  la  asociación  na- 
cional, cuyos  miembrps,  por  lo  general,  inteligentes  y  experimenta- 
dos, de  mayor  autoridad  con  los  obreros,  menos  interesados  en  la 
•contienda  y  más  apartados  del  teatro  de  la  lucha,  ven  con  ojos  más 
serenos  el  problema,  y  como  dan  más  fácil  y  prontamente  en  el  blanco 
■de  la  solución,  así  tienen  más  influencia  para  hacer  adoptar  sus  reso- 
luciones restableciendo  la  paz.  ¿Qué  más?  Los  estatutos  de  las  socie- 
dades mejor  fundadas  no  sancionan  las  huelgas  si  antes  no  se  dan 
algunos  pasos  preliminares,  como  son:  primero,  que  la  sociedad  local 
ponga  empeño  en  negociar  la  paz;  segundo,  que  las  dos  terceras  ó 
tres  cuartas  partes  de  la  mayoría  local  resuelvan  insistir  en  la  de- 
manda presentada  á  los  patronos;  tercero,  que  la  junta  directiva  de 
la  asociación  nacional  apruebe  la  conducta  de  la  local;  finalmente, 
que  los  miembros  de  dicha  junta,  por  sí  ó  por  sus  delegados,  hayan 
apurado  todos  los  medios  de  venir  á  buenas.  Por  desgracia,  ocurre 
que  unas  veces  violan  los  obreros  el  ajuste  y  otras  no  se  previene  ni 
la  renovación  pacífica  del  contrato  ni  un  sistema  regular  de  discusión 
amistosa  para  determinar  las  cláusulas  del  venidero;  achaque  de  la 
falta  de  organización,  pues  donde  más  desmedrados  andan  los  sin- 
dicatos, menos  frutos  producen  los  contratos  colectivos  (i). 

A  fines  de  1901  entra  la  conciliación  en  una  nueva  fase;  un  nuevo 


(i)  Según  los  datos  estadísticos,  las  sociedades  obreras  reunían  hasta  el  i."  de 
Julio  del  año  próximo  pasado  1.400.000  miembros,  esto  es,  400.000  menos  que 
las  de  Inglaterra,  cuya  población  es  la  mitad  de  la  norteamericana.  Tan  sólo  el  8 
por  100  de  los  jornaleros  están  afiliados  á  dichas  sociedades.  La  Federación  ame- 
ricana  del  Trabajo  cuenta  850.000  socios,  los  Caballeros  del  Trabajo  cerca  de  200.000 
(^The  Conteniporary  Rcvieu'.  Nov.  de  1902.  Londres. — Labour  organizations  in  Ihe 
United  States.  Carroll  D.  Wright.) 
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elemento  hace  valer  sus  derechos  y  reclama  su  intervención  en  las 
huelgas.  Hasta  aquí,  el  ejército  de  los  obreros  y  el  de  los  patronos 
habían  trabado  batalla,  ó  hecho  paces,  como  si  tan  sólo  se  tratase  de 
sus  exclusivas  conveniencias.  Mas  la  guerra  y  la  paz  del  mundo  in- 
dustrial interesa  también  sobremanera  á  otras  clases,  que  siendo  ino- 
centes y  ajenas  á  las  causas  del  rompimiento,  sufren  con  todo  esto  sus 
funestas  consecuencias.  Las  familias  de  los  obreros,  que  carecen,  acaso 
por  semanas  y  meses,  de  la  necesaria  subsistencia;  la  clientela,  gra- 
vada con  la  escasez  de  los  artículos  del  consumo;  los  artesanos,  mer- 
caderes y  negociantes,  mermados  en  sus  ganancias,  porque  los  capi- 
tales huyen  á  regiones  más  serenas  y  pacíficas;  los  ciudadanos  todos, 
molestados  por  el  desasosiego,  la  ansiedad  y  tal  vez  el  peligro  de  la 
propiedad  y  seguridad  personal;  la  nación  entera,  que  ve  cómo  se 
ciegan  las  fuentes  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  común;  todos 
estos  elementos  tienen  derecho  á  intervenir  también  y  á  exigir  que 
se  restablezca  la  armonía  perturbada,  ó  mejor  aún,  que  se  impida  la 
discordia. 

Pues  bien,  este  público,  que  ninguna  culpa  tiene  en  las  huelgas, 
aunque  siente  sus  daños,  asistió  en  Nueva  York  á  lo  que  se  llamó  las 
bodas  del  capital  y  el  trabajo,  y  con  el  trabajo  y  el  capital  excogitó 
el  modo  de  abrir  en  los  Estados  Unidos  una  nueva  era  de  paz  y  de 
concordia.  «No  daría  lejos  de  la  verdad  quien  afirmase  que  el  capital 
allí  representado  ascendía  á  mil  millones  de  dollars.  Allí,  el  presidente 
del  gigantesco  trust  del  acero  Carlos  M.  Schwab,  estrechaba  la  mana 
de  Shaffer,  el  presidente  de  la  Asociación  obrera  del  acero;  allí  el  se- 
nador Marco  A.  Hanna,  conversaba  familiarmente  con  Gompers,  el 
presidente  de  la  Federación  americana  del  Trabajo»  (i);  allí  alternaba 
con  los  obreros  más  humildes  el  honorable  Osear  S.  Straus ,  arbitra 
en  el  Tribunal  internacional  de  El  Haya;  y  para  que  nada  faltase  de 
verdaderamente  yanqui,  allí  peroraba  el  ilustre  arzobispo  católico  Ire- 
land,  tras  el  obispo  protestante  Potter,  como  para  protestar  que  sin 
la  influencia  religiosa  era  de  todo  punto  imposible  la  solución  verda- 
dera del  conflicto. 

A  esta  conferencia  de  Nueva  York,  reunida  los  días  17  y  18  de 
Diciembre  de  1901,  había  preparado  el  camino  la  de  Chicago  un  año 
antes  exactamente.  En  ambas  se  recomendaron  eficazmente  las  orga- 
nizaciones obreras  y  las  patronales;  se  propuso  el  contrato  de  trabaja 


(i)   Catholic  Tro /-/(// January,  1902.  The  Marriage  of  C:xpital  ar.d  Lahor 


LOS  JURADOS   MIXTOS   DE   INICIATIVA    PRIVADA  6$ 

como  base  de  la  conciliación;  se  dio  de  mano  al  arbitraje  forzoso;  se 
alabó  la  conciliación  propiamente  dicha,  con  preferencia  al  arbitraje 
aun  voluntario;  varios  oradores  desdeñaron  además  el  arbitraje  de  un 
tercero  ajeno  á  la  industria,  y  que,  por  lo  mismo,  no  inspira  confianza. 
En  la  de  Nueva  York  se  eligió  una  junta  de  36  miembros,  12  repre- 
sentantes del  público,  12  obreros  y  12  patronos.  Entre  los  primeros 
figuran  el  ex  presidente  de  la  república  Cleveland;  el  Arzobispo  ca- 
tólico Ireland;  el  obispo  protestante  Potter;  Straus,  individuo  del 
Tribunal  permanente  de  arbitraje  en  El  Haya,  y  otros.  La  Mesa  quedó 
constituida  así:  presidente,  Hanna,  representante  de  los  patronos, 
senador;  vicepresidente  i.°,  Gompers,  obrero;  vicepresidente  2.", 
Straus,  representante  del  público;  tesorero,  Moore,  patrono;  secre- 
tario, Easley,  que  lo  es  también  de  la  Federación  obrera  cívico-nacio- 
nal, bajo  cuyos  auspicios  se  juntó  la  Asamblea.  La  misma  junta 
señala  por  fin  de  su  fundación  «hacer  lo  más  conducente  á  la  prospe- 
ridad y  paz  industrial;  procurar  equitativas  relaciones  entre  el  capital 
y  el  trabajo;  esforzarse  en  prevenir,  con  sus  buenos  oficios,  las  huel- 
gas y  lockouís;  ayudar  á  la  reconciliación  en  caso  de  ruptura».  Los 
artículos  vii-x  de  sus  estatutos  se  refieren  especialmente  á  la  conci- 
liación y  arbitraje;  he  aquí  una  suma  de  ellos:  El  presidente  nom- 
brará una  junta  de  conciliación  compuesta  de  nueve  miembros,  tres 
de  cada  grupo,  la  cual,  al  saber  por  dicho  presidente  que  está  á  la 
puerta  un  conflicto  de  importancia  más  que  local,  interpondrá  sus 
buenos  oficios,  informando  luego  de  todo  á  la  comisión  general.  Frus- 
trada la  tentativa  de  conciliación ,  los  querellantes  podrán ,  si  así  lo 
desearen,  elegir  dos  patronos  y  dos  obreros  de  la  comisión,  como 
consejo  de  arbitraje.  Si  estos  cuatro  creyeren  necesario  elegir  otro 
arbitro  dirimente  podrán  escogerlo  entre  los  representantes  del  pú- 
blico. Lo  dicho  no  estorba  que  puedan  los  pleiteantes  tomar  sus 
arbitros  fuera  de  la  comisión.  Si  la  trascendencia  del  conflicto  lo  re- 
quiere, puede  la  Mesa  convocar  toda  la  comisión  á  una  deliberación 
común.  La  comisión  general  puede  designar  otras  auxiliares  para  las 
contingencias  locales  (i). 

(¡Qué  se  hicieron  tan  risueñas  ilusiones  y  hermosos  ideales.?  Poco 
tiempo  ha  pasado  para  que  se  pueda  apreciar  su  valor;  mas  á  todos 
es  notorio  que  la  ironía  de  la  realidad  pareció  burlarse  de  ellos  unos 


(i)  Estos  y  otros  documentos,  como  los  discursos  de  Chicago  y  Nueva  York 
pueden  leerse  en  Industrial  Conciliation,  G.  P.  Putnam's  Sons,  New  York  and  Lon- 
don, 1902. 

Razón  y  Fk,  tomo  vi  S 
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meses  después  con  un  contraste  sombrío.  Mas  el  contraste  sirvió  para 
que  aquel  tercer  elemento  que  intervino  en  la  conferencia  de  Nueva 
York  afirmase  sus  derechos  é  impusiese  la  solución.  Pero  recordemos 
el  hecho.  El  12  de  Mayo  del  año  pasado  145.000  huelguistas  salían 
de  las  minas  de  antracita  en  la  Pensilvania,  y  se  presentaban  en  cam- 
paña contra  las  compañías  explotadoras. 

¡Desdichados  obreros!  Arrastran  penosamente  una  vida  miserable, 
con  abstinencia  casi  perpetua  muchos  de  ellos,  porque  no  bastan  á 
satisfacer  sus  necesidades  precisas  los  exiguos  salarios  que  les  pagan 
las  poderosas  compañías.  Esto  no  es  lo  más  sensible  para  ellos.  Lo 
que  no  tiene  nombre  es  que  su  fama  ha  sido  cubierta  de  lodo  por  sus 
mismos  explotadores;  es  que  han  sido  baldonados  de  beodos,  que- 
brantadores  de  la  ley,  enteramente  horribles,  por  esas  empresas  que 
con  mano  avara  alargan  mezquino  jornal  á  unos  miserables  que  se 
entierran  vivos  en  las  entrañas  de  la  tierra  para  arrancarles  el  carbón 
y  convertirlo  en  oro  para  sus  amos;  lo  que  enciende  la  sangre  es  que 
cierta  prensa  infame  de  Filadelfia  y  Nueva  York,  que  busca  en  sus 
informes,  no  lo  verdadero,  sino  lo  sensacional^  como  dice  la  jerga  pe- 
riodística, fantaseara,  en  interés  de  capitalistas  poco  escrupulosos,  no 

sé  qué  diarios  tumultos,  derramamiento  de  sangre,  incendios ,  que 

nadie  vio  en  el  teatro  de  los  sucesos.  Reservado  estaba  al  clero  volver 
por  la  verdad  y  defender  á  aquellos  infelices  mineros,  en  su  mayoría 
católicos,  que  por  testimonio  del  P.  Curran,  campeón  y  guía  de  su  afli- 
gido pueblo,  son  proporcionalmente  los  más  respetuosos  de  la  ley  y 
los  más  sobrios  de  todo  el  mundo  civilizado  (i),  tan  enemigos  de  la 
violencia,  que  ellos  mismos  se  constituyeron  durante  la  huelga  en 
custodios  y  vigilantes  de  la  propiedad  de  las  compañías  (2). 

No  es,  pues,  extraño  que  deseando  mejorar  su  situación  y  aumen- 
tar sus  salarios,  exigiesen  de  las  compañías  que,  ó  atendiesen  á  las 
reclamaciones  obreras  ó  aceptasen  un  arbitraje.  Oyéronlos  con  orejas 
sordas  los  patronos,  y  aun  con  más  empeño  cerraron  sus  oídos  á  lo 
segundo.  No  querían  que  se  les  hablase  de  asociación  obrera;  «nega- 


(i)  Caiholic  World;  September,  1902.  An  Economic  Study  of  the  Miner  as  He 
is  by  Richard  Cartright.  El  autor  del  artículo  afirma  que  lleva  veinticinco  años  de 
experiencia  en  las  regiones  hulleras  de  la  Pensilvania;  cita  las  palabras  del  P.  Cu- 
rran, á  que  aludimos  en  el  texto,  y  concluye  su  estudio  asegurando  que  «atendidos 
los  peligros  y  trabajos,  el  minero  de  aquella  región  es  el  peor  remunerado  en  los 
Estados  Unidos  y,  comparativamente,  en  todo  el  mundo  civilizado». 

(2)  ídem  id. 
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bán  á  los  mineros  el  derecho  de  organizarse;  en  su  entrevista  con  el 
presidente  Roosevelt  calificaron  de  ilegales  esas  coligaciones  y  rehu- 
saban todo  arbitraje  con  cualquier  representante  de  las  Uniones  obre- 
ras^ (i).  Hay  quien  asegura  que  en  principio  no  eran  enemigos  de  la 
organización  obrera,  mas  no  querían  tratos  con  Mitchell,  el  delegado 
de  los  huelguistas,  porque  era  presidente  de  la  Unión  minera^  perte- 
neciente á  una  industria  rival,  cual  es  la  del  carbón  bituminoso  (2). 
Entretanto  pasaba  un  mes  y  otro  mes,  y  ya  se  había  entrado  en  el 
sexto  de  la  huelga.  El  público  estaba  alarmado ;  faltaba  la  antracita, 
que  sirve  allí  casi  exclusivamente  á  los  usos  domésticos;  los  grandes 
almacenes  habían  agotado  sus  existencias;  los  vendedores  al  por  menor 
quintuplicaban  el  precio;  las  escuelas  se  cerraban  por  falta  de  com- 
bustible; los  directores  de  las  compañías  del  gas  certificaban  que  era 
imposible  proveer  al  consumo  por  lo  mucho  que  había  aumentado  en 
ausencia  de  los  otros  medios  de  calefacción;  los  americanos,  acostum- 
brados en  climas  rigurosos  á  una  temperatura  artificial  de  20°  sobre 
cero,  miraban  con  horror  la  aproximación  del  invierno;  por  todas 
partes  se  levantaban  clamores;  sonaban  en  el  aire  maldiciones  contra 
los  trusts^  con  los  cuales  tenían  alguna  semejanza  las  compañías  ex- 
plotadoras de  antracita;  un  abogado  de  Boston  escribió  un  opúsculo, 
del  cual  en  pocos  días  se  despacharon  12.000  ejemplares,  probando 
que  todo  consumidor  de  antracita  tenía  acción  contra  las  compañías 
y  las  podía  hacer  condenar  por  haber  suspendido  su  industria;  final- 
mente, sobre  los. intereses  particulares  de  los  mineros,  obreros  y  pa- 
tronos, se  hizo  oir  poderosa,  amenazante,  irresistible,  la  voz  del  pú- 
blico inocente  que  reclamaba  sus  derechos  y  la  protección  del  Estado, 
representante  de  la  colectividad. 

Ante  el  general  clamoreo  conmovióse  el  jefe  del  Estado,  Roosevelt; 
conmovióse  Pierpont  Morgan,  el  archimillonario  adalid  del  trust 
oceánico  internacional,  temiendo  acaso  por  la  suerte  de  estas  confa- 
bulaciones; por  lo  cual  las  compañías,  aunque  de  mala  gana,  hubieron 
de  bajar  la  cabeza  sometiéndose  al  arbitraje.  Cinco  arbitros  desinte-- 
resados  en  la  contienda  había  nombrado  el  presidente  Roosevelt, 
cuando  á  ruegos  de  Mitchell,  añadió  como  sexto  juez  al  ilustre  Obispo 
de  Peoria  monseñor  Spalding,  el  cual  con  su  predicación  y  amones- 
taciones había  persuadido  á  los  huelguistas  la  mayor  cordura  y  mo- 


(i)  Catholic  World;  November,  1902,  Vindication  of  the  Rights  of  the  People. 
(2)  Cf  La  Science  Sociale;  Décembre,  1902.  Paul  de  Roudcrs^  Lagrévedes  char- 
bonnages  americaines. 
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deración.  Esperan,  sin  duda,  los  obreros  que  no  ha  de  hacer  trai- 
ción á  su  causa  un  ministro  de  aquel  Señor  que  no  repara  en  que 
sean  príncipes  ni  hace  caso  de  que  sean  poderosos  los  que  pleitean 
contra  el  pobre  (i).  La  comisión,  investida  de  supremos  poderes, 
fijará  sin  apelación  las  condiciones  del  trabajo  para  tres  años  (2). 

Así  terminó  la  huelga  que  había  durado  desde  el  12  de  Mayo  hasta 
el  22  de  Octubre,  dejando  en  la  inacción  á  145,000  mineros  y  á  60.000 
empleados  de  los  Coal  Roads^  ó  ferrocarriles  alimentados  por  la  pro- 
ducción hullera.  Las  pérdidas  de  las  compañías  se  calculan  en 
137.500.000  francos,  y  las  de  los  obreros  en  150.000.000.  Mas  sobre 
tan  espantosas  ruinas  se  alzan  triunfantes  el  derecho  de  los  obreros  á 
coligarse,  la  supremacía  del  bien  común  y  el  principio  salvador  del 
arbitraje. 

VII 

Poco  hay  que  espigar  en  otras  naciones;  sólo,  cual  oasis  en  vasto 
desierto,  se  descubren  acá  y  acullá  algunos  jurados  mixtos  verdadera- 
mente notables.  Tal  es  en  Francia  el  que  fundó  en  1873  la  Cámara 
sindical  del  papel  de  concierto  con  el  sindicato  obrero,  con  tan  ven- 
turoso fin,  que  desde  el  1 874  no  ha  ocurrido  huelga  alguna  en  la  cor- 
poración (3). 

Tan  magnífico  resultado,  ¿es  precisamente  mérito  del  sistema?  No; 
el  cuerpo  no  vale  nada,  el  espíritu  es  el  que  vivifica;  pues,  según  tes- 
timonio de  Choquet,  presidente  de  la  Cámara  sindical,  tan  hermoso 
fruto  se  debe  en  gran  parte  al  espíritu  democrático  de  los  patronos, 
que  hacen  participar  á  los  obreros  de  las  fiestas  patronales,  les  pre- 
guntan su  parecer  sobre  los  trabajos  de  los  aprendices  que  se  ins- 
truyen en  las  escuelas  profesionales  sostenidas  por  los  patronos ,  dan 
trabajo  á  los  desocupados  y  ayudas  de  costa  á  la  caja  obrera  de  so- 
corros mutuos.  Reina  allí  una  armonía  leal,  cordial  y  fructuosa  (4). 


(i)  Job,  XXXIV,  19. 

(2)  He  aqui  los  arbitros:  M.  R.  J.  Lancaster  Spalding,  Obispo  de  Peoría;  Gray, 
juez  en  Pensilvania;  el  _s;eneral  Wilson,  del  cuerpo  de  Ingenieros  militares; 
E.  M.  Parker,  del  Instituto  geológico;  E.  E.  Clark,  gran  jefe  del  Orden  de  los 
Conductores  de  ferrocarriles;  Thomas  H.  Watkins,  experimentado  en  las  minas; 
Carroll  D.  Wright,  eminente  en  Estadística  {The  Mcsscngcr,  November,  1902). 
,    (3)  Léon  de  Scilhac,  Les  Gréves,  pág.  231.  París,  1903. 

(4)  ídem  id. — La  industria  tipográfica  ofrece  también  en  Francia  algún  ejem- 
plo notable. 
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En  Alemania  se  hicieron  famosos  los  consejos  que  produjo  la  in- 
dustria tipográfica  (i).  Después  de  largas  disputas  se  pusieron  de 
acuerdo  patronos  y  obreros  para  fundar  un  consejo  de  conciliación  y 
varios  consejos  de  arbitraje.  El  consejo  de  conciliación  constaba  de 
24  miembros — 12  patronos  y  12  obreros  —  elegidos  por  tres  años. 
Sus  atribuciones  eran:  i.°,  revisar  las  tarifas  cuando  se  propusiese  la 
modificación  de  las  anteriormente  convenidas;  pero  la  modificación 
había  de  ser  aprobada  ó  rechazada  en  conjunto,  sin  enmienda,  por 
los  patronos  y  obreros  de  las  doce  localidades  principales;  2.°,  resol- 
ver las  diferencias  locales  de  patronos  y  obreros  sobre  las  tarifas;  3.°, 
fallar  en  apelación  sobre  las  decisiones  de  ios  consejos  de  arbitraje. 

El  consejo  de  conciliación  dividió  el  reino  alemán  en  doce  provin- 
cias, en  cada  una  de  las  cuales  se  señaló  una  población  donde  tuviese 
sus  juntas  el  consejo  de  arbitraje.  Este  se  componía  de  tres  patronos 
y  tres  obreros,  y  conocía  en  primera  instancia  de  todos  los  desacuer- 
dos nacidos  del  contrato  de  trabajo.  Los  pleiteantes  que  no  se  ave- 
nían á  las  sentencias  de  los  arbitros  podían  acudir  en  segunda  ins- 
tancia al  consejo  de  conciliación. 

Poco  duró  esta  organización;  las  elecciones  no  se  hacían  á  tiempo, 
los  patronos  desacataban  los  fallos  adversos,  los  obreros  no  recono- 
cían el  carácter  obligatorio  de  los  estatutos.  Después  de  varias  peri- 
pecias, que  omitimos  por  brevedad,  á  fines  de  1889  se  dio  de  mano 
al  consejo  de  conciliación  propiamente  dicho.  Desde  entonces  patro- 
nos y  obreros  formaron  como  dos  sindicatos  distintos,  que  por  sus 
directores  mutuamente  pactan  y  salen  fiadores  del  cumplimiento  de 
lo  convenido.  Á  la  tarifa  de  1896  se  adhirieron  1.943  empresas,  y 
otras  hay  que,  aunque  no  la  suscriban,  la  observan  de  hecho.  En  1898 
había  como  19.000  asociados  que  trabajaban  según  tarifa,  esto  es, 
como  el  90  por  100. 

Ocioso  es  hacer  excursiones  á  otros  consejos  que,  ó  no  han  sido 
notables  y  permanentes,  ó  se  asemejan  mucho  á  los  de  Inglaterra. 
Mas  no  podemos  dejar  de  hacer  alguna  conmemoración  de  nuestra 
querida  patria. 


(i)  Handworterbuch  der  Staatswissenschaften  von  Conrad,  etc.;  segunda  edición, 
volumen  iii,  pág.  341  s. 
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VIII 


En  pocos  meses  se  establecieron  el  año  próximo  pasado  varios  ju- 
rados mixtos,  siendo  uno  de  los  primeros  el  introducido  por  los  fa- 
bricantes y  los  obreros  de  las  cuencas  del  Ter. 

La  junta  de  conciliación  que  había  de  dar  vida  al  jurado  mixto,  y 
á  cuyo  amparo  se  había  de  formar  un  montepío  á  favor  de  los  obre- 
ros, quedó  constituida  definitivamente  el  4  de  Abril.  El  Rvdo.  D.  Juan 
Torra,  ecónomo  de  la  villa  de  Manlleu,  fué  nombrado  por  unanimi- 
dad presidente  de  la  junta  de  conciliación  y  del  consejo  directivo  del 
montepío.  Con  este  nombramiento  muestran  aquellos  buenos  fabri- 
cantes y  obreros  conocer  la  importancia  de  las  autoridades  sociales, 
que  diría  Le  Play,  en  la  solución  de  los  conflictos  entre  el  capital  y  el 
trabajo.  El  reglamento,  cuya  redacción  quedó  acordada,  había  de  pre- 
cisar la  organización,  competencia  y  procedimiento  del  jurado  mixto. 

Antes  de  que  se  constituyese  definitivamente  la  junta  de  concilia- 
ción de  Manlleu,  los  patronos  y  oficiales  albañiles  de  Manresa  habían 
firmado  en  28  de  Febrero  de  1902  un  compromiso,  donde  no  sólo 
se  establece  el  jurado  mixto,  sino  también  el  sindicato  obligatorio  y 
la  jornada  de  ocho  horas. 

Cuatro  meses  había  durado  la  huelga;  la  situación  llegó  á  ser  vio- 
lenta é  insostenible;  ningún  recurso  aprovechaba,  cuando,  merced  á 
la  mediación  de  los  excelentes  católicos  D.  Manuel  March,  D.  Joaquín 
Perera  y  D.  Ignacio  de  Loyola  March ,  se  formalizaron  las  bases  del 
arreglo,  conforme  al  compromiso  contraído. 

Pueden  leerse  en  La  Veritat,  periódico  de  Manresa  (28  de  Febrero 
de  1902). 

Aunque  á  la  verdad  no  pocas  veces  acontece  que  cansados  de  una 
larga  huelga,  patronos  y  obreros  aceptan  cualquier  arreglo  honroso 
que  les  viene  á  las  manos,  más  que  por  cumplirlo  por  acabar  con  el 
estado  de  violencia,  todavía  es  de  creer  que  los  albañiles  manresanos 
aceptaron  las  bases  con  sincero  deseo  de  ponerlas  en  ejecución.  ¿Se 
han  cumplido  realmente?  Léase  lo  que  nos  escribe  desde  Manresa 
una  persona  digna  de  todo  crédito  con  fecha  del  7  de  Abril  del  co- 
rriente año. 

«He  hablado  con  los  que  redactaron  las  bases,  con  algruno  de  la  junta  mixta  y  todos  con- 
vienen en  que  nada  se  cumple  de  lo  que  se  estipuló.  ¿Quién  tiene  la  culpa?  Todos,  pero 
los  obreros  se  llevan  la  parte  principal.  Se  gobiernan  por  los  de  Barcelona  y  lo  que  allá  se 
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hace  quieren  se  repita  aquí  y  no  hay  bases  que  valgan.  Ahora  mismo  están  proyectando 
otra  huelga  en  Barcelona,  pidiendo  la  jornada  de  siete  horas.  Si  allá  sale  bien,  después  pe- 
dirán lo  mismo  aquí  y  así  sucesivamente  hasta  pedir  la  luna.» 


IX 


En  suma:  hasta  ahora,  la  conciliación  y  el  arbitraje  voluntarios  sólo 
pueden  hacer  blasón  de  algunos  triunfos,  sobre  todo  en  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos;  pero  ¡cuan  precarios  y  limitados!  ¿"No  es 
verdad  que  al  compararlos  con  la  lista  de  los  fracasos  y  el  nú- 
mero sinnúmero  de  huelgas,  esos  medios  tan  ponderados  más  que 
solución  parecen  paliativos  del  problema  obrero.^^  Este  juicio  coincide 
en  lo  substancial  con  el  del  comisario  del  trabajo  en  los  Estados 
Unidos  Carroll  D.  Wright ,  quien  sólo  ve  en  ellos  un  auxiliar  muy 
importante,  mas  no  la  solución  del  conflicto  (i).  ¿Se  hallará  acaso  en 
la  intervención  del  Estado?  Lo  veremos  en  otro  número. 

Narciso  Noguer. 


(i)  Indiiitrial  Conciliation,  pág.  i^o. 
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EXPERIENCIAS  DE  ROWLAND  ^'> 


auNQUE  ninguna  de  las  ramas  de  la  Física  ha  progresado  tanto 
en  estos  últimos  años  como  la  electricidad ,  y  si  bien  núes 
tras  ideas  sobre  los  fenómenos  eléctricos  aventajan  á  las 
antiguas  en  precisión  y  claridad,  y  muchos  puntos  particulares  han 
encontrado  una  explicación  bastante  completa  hasta  en  sus  últimos 
pormenores,  sin  embargo,  queda  aún  envuelta  en  densa  obscuridad 
la  cuestión  más  importante  y  la  que  primero  se  ocurre ,  la  más  esen- 
cial para  la  resolución  definitiva  de  todas  las  demás:  la  cuestión  so- 
bre la  naturaleza  de  la  electricidad. 

Las  antiguas  teorías,  según  las  cuales  la  influencia  eléctrica  entre 
dos  conductores  debía  producirse  instantáneamente  sin  obrar  en  el 
medio  que  los  separaba,  han  sido  abandonadas  después  que,  con- 
forme á  la  previsión  de  Maxwell,  se  ha  observado  que  existen  ondas 
eléctricas  que  se  propagan  con  la  velocidad  de  la  luz.  Las  nuevas  teo- 
rías pueden  gloriarse,  es  verdad,  de  haber  destruido  las  antiguas  y  de 
estar  mejor  confirmadas  por  la  experiencia;  pero  tienen  todavía  harto 
de  inseguro  y  de  indeterminado  para  que  pueda  decirse  que  ofrecen 
una  explicación  del  todo  satisfactoria  de  todos  los  fenómenos  eléc- 
tricos. 

Entre  todas  las  modernas  teorías ,  la  que  ha  obtenido  y  sigue  ob- 


(i)  Para  la  redacción  de. este  artículo  nos  hemos  servido  principalmente:  a)  del 
opúsculo  Scienlia:  La  Iheorie  de  Maxwell  et  les  oscillations  Hertzienncs ,  por 
H.  Poincaré  ;  b)  de  una  conferencia  de  A.  Righi :  «Ueber  die  Frage  des  durch  die 
elektrische  Konvektion  erzeugtenMagnetfeldes  und  über  andereahnliche  Fragen>, 
cuya  versión  alemana  ha  sido  publicada  en  los  números  15  de  Junio  y  i.°  de  Ju- 
lio de  1902  de  la  revista  Physikalische  Zcitschrift;  c)  de  un  articulo  del  P.  Thi- 
rion,  S.  J. ,  intitulado:  «  Henri  A.  Rowland  »,  Revue  des  Quesiions  Scientifigues, 
Janvier,  1902;  d)  de  la  obra  del  P.Dressel,  S.  J.,  Lhcrbuch  derPhysik.,  Herder,  1900, 
También  hemos  consultado  á  Pionchon,  Introductiotí  a  I' elude  des  Systcmes  de  Ale- 
sures  usites  en  Physiqíie;  á  S.  Thompson,  Ekctricity  and  Magnetism ,  y  á  algunos 
autores  de  Física,  especialmente  al  P.  Valladares,  S.  J.,  Tratado  de  Física  elemental. 
Bilbao,  1900,  etc. 
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teniendo  cada  día  más  brillante  éxito  es  la  propuesta  por  J.  Clerk 
Maxwell  en  1855»  y  puede  decirse  que  cuantas  hoy  día  están  en  fa- 
vor tratan  de  armonizarse  con  las  ideas  fundamentales  del  célebre 
físico  inglés.  Guiado  éste  por  las  reformadoras  ideas  de  Faraday  y 
por  los  notables  resultados  ya  obtenidos,  ensayó  con  su  ingenio  pri- 
vilegiado y  llevó  á  feliz  término  el  presentar  resumidos  y  encerrados 
en  pocas  fórmulas  fundamentales  todos  los  fenómenos  eléctricos,  así 
los  pertenecientes  á  la  electroestática  como  los  referentes  á  la  electro- 
dinámica; y  no  paró  aquí  su  profunda  penetración,  pues  supo  redu- 
cir á  las  mismas  los  variados  efectos  de  la  óptica.  Algunos  años  pa- 
saron aún,  después  de  la  muerte  de  Maxwell,  sin  que  los  físicos  se 
atreviesen  á  seguir  su  valiente  concepción,  si  bien  se  sentían  atraídos 
poderosamente  hacia  la  misma.  Mas  desde  el  momento  en  que  Hertz 
en  1887  encontró  experimentalmente  lo  que  Maxwell  había  tantos 
años  antes  anunciado,  la  teoría  de  éste  comenzó  su  carrera  triunfal,  y 
físicos  tan  eminentes  como  Helmholtz,  Boltzmann,  Ebert,  Poincaré, 
Pointiny,  Heaveside  y  otros  muchos  se  han  hecho  defensores  de  la 
misma,  aplicando  sus  ingenios  á  pulirla  y  perfeccionarla.  En  un  prin- 
cipio, cuando  trató  Maxwell  de  dar  una  explicación  sensible  y  mecá- 
nica de  los  fenómenos  eléctricos  por  medio  del  movimiento  del  éter, 
atribuyó  á  éste  una  estructura  tan  complicada  y  extraña,  que  hacía  su 
sistema  raro  y  repulsivo;  se  hubiese  creído,  como  dice  Poincaré,  leer 
la  descripción  de  una  fábrica  llena  de  engranajes,  de  bielas,  regulado- 
res y  correas.  El  mismo  Maxwell  fué  el  primero  en  abandonar  este 
método,  que  no  figura  en  sus  obras  completas,  aunque  no  se  puede 
negar  que  guió  á  útiles  investigaciones  y  que  es  muy  conforme  al  ca- 
rácter práctico  y  experimental  de  los  ingleses,  como  lo  confirman  los 
trabajos  de  Lodge,  Prescindiendo,  pues,  de  la  explicación  mecánica 
y  minuciosa  de  las  partículas  del  éter,  objeto  muy  secundario  en  la 
teoría  de  Maxwell ,  fijémonos  tan  sólo  en  su  elasticidad  y  fuerza  viva. 

Á  la  primera  se  deben,  según  Maxwell,  los  fenómenos  electrostáti- 
cos; á  la  segunda,  los  electrodinámicos. 

Los  trabajos  de  Faraday  sobre  los  dieléctricos  ó  aisladores  hicieron 
comprender  á  Maxwell  el  importante  papel  que  les  corresponde  en 
electricidad.  Las  armaduras  de  un  condensador  son  susceptibles  de 
mayor  ó  menor  carga  con  sólo  variar  el  dieléctrico  que  las  separa. 
Antes  se  creía  que  la  coririente  instantánea  que  iba  de  una  armadura 
á  otra  por  medio  de  la  pila  y  de  los  reóforos,  era  una  corriente  abierta, 
interrumpida  por  el  dieléctrico.  Maxwell  afirma  que  esta  corriente  es 
cerrada,  y  que  se  cierra  por  rñedio  del  aislador.  Las  partículas  del 
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éter  se  encuentran  en  un  estado  de  tensión  parecido  al  que  tendrían 
una  multitud  de  pequeños  resortes  tirantes;  y  así  como  éstos  vuelven 
á  su  estado  normal  al  cesar  la  fuerza  que  obraba  sobre  ellos,  del  mismo 
modo  las  partículas  del  éter,  gracias  á  su  elasticidad,  recobran  su  es- 
tado primitivo  cuando  cesa  la  influencia  de  los  conductores.  Si  cam- 
bian de  signo  las  electricidades  de  los  acumuladores,  el  estado  de 
tensión  del  éter  será  de  sentido  contrario;  y  si  este  cambio  se  verifica 
repetidas  veces  y  con  rapidez,  como  sucede  en  la  descarga  oscilante, 
se  originarán  vibraciones  del  éter,  que  se  propagarán  más  ó  menos 
lejos,  según  la  fuerza  que  las  produjo.  Estas  vibraciones  del  éter,  pro- 
ducidas por  la  inducción  eléctrica,  son  las  corrientes  llamadas  por 
Maxwell  de  displacement,  que  nosotros  podríamos  nombrar  de  dislo- 
cación, y  son  las  mismas  experimentadas  por  Hertz ,  de  quien  han 
tomado  el  nombre  de  ondas  hertzianas.  Pues  bien:  según  Maxwell,  la 
luz  consiste  en  vibraciones  de  la  misma  naturaleza,  con  la  diferencia 
que  las  vibraciones  de  la  luz  son  mucho  más  rápidas.  Á  esta  feliz  idea 
fué  guiado  Maxwell  por  un  hecho  muy  elocuente:  la  relación  entre  la 
unidad  absoluta  electrostática  y  la  unidad  absoluta  electrodinámica 
es  una  velocidad,  y  todos  los  resultados  están  concordes  en  darle  por 
término  medio  el  valor  de  300.000  kilómetros  por  segundo,  ó  sea  el 
de  la  velocidad  de  la  luz.  Esto  puso  de  manifiesto  la  relación  íntima 
entre  la  electricidad  y  la  luz;  pero  sin  el  genio  penetrativo  de  Max- 
well quizás  ignoraríamos  aún  en  qué  consiste  el  lazo  que  las  une. 

Tenemos,  pues,  además  de  las  corrientes  de  conducción  de  antiguo 
conocidas,  las  llamadas  de  dislocación  ó  de  Maxwell.  A  éstas  pueden 
añadirse  las  corrientes  de  convección  ó  de  transporte,  que  tienen  lu- 
gar, como  lo  dice  su  nombre,  cuando  una  corriente  es  transportada  á 
la  manera,  v.  gr.,  que  lo  es  un  líquido  en  el  vaso  que  lo  encierra. 
Ahora  bien :  la  unidad  establecida  por  Maxwell  entre  la  electrostática 
y  la  electrodinámica  pide  que,  así  como  una  corriente  continua  que 
pasa  por  un  hilo  produce  un  campo  magnético,  lo  produzca  también 
una  corriente  de  convección,  como  lo  afirma  claramente  el  mismo 
Maxwell.  Mas  este  punto  tan  importante  en  la  teoría  que  nos  ocupa, 
es  actualmente  objeto  de  una  discusión  en  extremo  interesante,  en  la 
que  toman  parte  los  físicos  más  eminentes  de  Europa  y  América. 
Esta  ha  sido  la  ocasión  que  nos  ha  movido  á  dar  á  grandes  rasgos  un 
resumen  de  lo  más  importante  de  la  teoría  de  Maxwell  (i).  Veremos 


(i)  Al  escribir  este  articulo  no  teníamos  noticia  de  los  presentados  con  anteriori- 
dad á  la  Revista  por  el  P.  Pérez  del  Pulgar.   Habiéndome  comunicado  las  galera- 
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la  relación  que  se  observa  entre  la  luz  y  la  electricidad,  y  la  que  se 
supone  existir  entre  la  electrostática  y  la  electrodinámica. 


I 


Para  que  las  corrientes  de  dislocación  previstas  por  Maxv^ell  fue- 
sen observables,  era  preciso  obtener  una  oscilación  ó  alternación  rapi- 
dísima. En  efecto:  una  corriente  de  dislocación  que  va  en  un  mismo 
sentido,  dura  muy  poco,  á  causa  de  la  enorme  resistencia  elástica  del 
éter,  y  no  hay  medio  de  observarla.  Por  la  misma  razón,  si  entre  dos 
corrientes  de  sentido  contrario  el  intervalo  de  tiempo  no  es  muy  pe- 
queño, habrá  entre  las  dos  un  reposo  relativamente  largo,  comparado 
con  la  duración  de  las  excitaciones  eléctricas,  las  cuales  asimismo  no 
podráQ  observarse.  Pero  si  el  cambio  de  sentido  es  rapidísimo,  obten- 
dremos una  corriente  alternativa,  que  tendrá  en  continua  excitación 
el  éter,  y  será  observable.  El  obtener  tal  corriente  no  era  fácil,  y  de 
aquí  que  la  idea  de  Maxwell  tuviese  que  aguardar  tanto  tiempo  antes 
de  verse  experimentalmente  confirmada. 

Se  habían  obtenido,  es  verdad,  corrientes  alternativas  por  medios 
mecánicos,  empleando  diversas  clases  de  conmutadores;  pero  esta  al- 
ternación, bastante  rápida  para  diversos  fines  de  la  industria,  era  aún 
demasiado  lenta  para  las  corrientes  de  Maxwell.  Federsen  fué  el  pri- 
mero en  observar  y  probar  que  la  descarga  de  una  botella  de  Leyden 
es  en  ciertos  casos  oscilante,  y  que  esta  oscilación  da  una  alternación 
mucho  más  rápida  que  la  obtenida  por  medios  mecánicos.  Fotografió 
la  chispa  por  medio  de  un  espejo  giratorio,  la  cual  se  vio  ser  una  mul- 
titud de  descargas  alternativamente  de  sentido  contrario,  cuyo  pe- 
ríodo de  oscilación  era  sólo  de de  segundo.  Lord  Kelvin  da 
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una  explicación  sencilla  y  satisfactoria  de  la  descarga  oscilante ,  que 
se  comprende  perfectamente  por  la  comparación  de  las  oscilaciones 
de  un  péndulo. 

Supongamos  que  tenemos  dos  condensadores  cargados  con  dife- 
rente potencial:  si  los  unimos  por  medio  de  un  hilo,  la  electricidad  se 
precipitará  del  que  tiene  mayor  potencial  al  que  lo  tiene  menor;  y  á 


das  del  mismo,  he  procurado  abreviar  y  modificar  la  primera  parte.  Espero  que  ios 
lectores  me  perdonarán  alguna  repetición  inevitable,  tanto  más  que  el  carácter  de 
los  dos  artículos  es  suficientemente  distinto. 
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causa  de  la  autoinducción,  que  puede  compararse  á  la  inercia,  la  co- 
rriente continuará  en  el  mismo  sentido  aun  algo  después  que  los  con- 
ductores estén  en  equilibrio;  resultando  de  aquí  mayor  potencial  en  el 
que  antes  lo  tenía  menor.  Existiendo,  pues,  todavía  un  desequilibrio, 
se  originará  una  corriente,  que  será  de  sentido  contrario  á  la  anterior, 
y  se  repetirá  el  mismo  fenómeno  hasta  que  el  equilibrio  perfecto  esté 
establecido. 

Lo  mismo  sucede  con  un  péndulo  que  dejamos  libre  después  de 
haberlo  separado  de  la  vertical ;  al  llegar  á  la  posición  de  equilibrio 
continúa  el  movimiento  á  causa  de  su  inercia,  y  oscila  tanto  más 
tiempo  cuanto  menor  es  el  roce  á  que  está  sujeto.  Si  éste  es  muy 
considerable,  el  péndulo  no  oscilará,  sino  que  se  moverá  lentamente 
hasta  llegar  á  la  posición  vertical;  lo  que  se  observa  colocando  up 
péndulo  dentro  de  un  líquido  denso  y  viscoso. 

El  período  obtenido  por  Federsen  era  todavía  demasiado  largo;  y 
aunque  bastaba,  al  parecer,  para  hacerlo  más  corto  disminuir  la  ca- 
pacidad y  la  self-inducción,  á  la  manera  que  para  hacer  más  rápidas 
las  oscilaciones  del  péndulo  disminuimos  su  longitud;  sin  embargo, 
para  que  la  descarga  oscilante  sea  buena,  necesita  otras  condiciones 
que  no  fueron  realizadas  hasta  que  Hertz  descubrió  el  excitador  que 
lleva  su  nombre.  Éste  se  compone  esencialmente:  a)  de  dos  conduc- 
tores extremos  de  capacidad  relativamente  grande;  ó)  de  un  conduc- 
tor intermedio  filiforme;  c)  de  una  interrupción  á  la  mitad  de  este 
conductor  filiforme,  la  cual  atraviesan  las  chispas  que  saltan  entre 
dos  pequeñas  bolas;  y,  finalmente,  d)  de  una  bobina  de  inducción 
cuyos  polos  están  en  comunicación  con  las  dos  mitades  del  excitador. 

Los  excitadores  han  recibido  varias  formas  y  transformaciones:  el 
mismo  Hertz  ya  trabajó  con  dos  excitadores  distintos;  á  éstos  se  si- 
guieron los  excitadores  de  Blondlot,  de  Lodge,  las  ventajosas  modi- 
ficaciones de  Sarasin  y  de  La  Rive  y,  finalmente,  los  extremadamente 
perfeccionados  excitadores  de  Righi  y  de  Bose.  Hertz  obtuvo  ya  os- 
cilaciones cuyo  período  era  sólo  de y  aun  de de 

50,000.000  500.000.000 

segundo,  las  cuales  manifestaron  perfectamente  su  existencia  y  reci- 
bieron el  nombre  de  ondas  hertzianas:  Righi  redujo  el  período   de 

una  oscilación  á  de  segundo,  v  Bose  á —  de  se- 
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gundo.  Las  vibraciones  deberían  aun  ser  10.000  veces  más  rápidas 
para  que  llegasen  á  impresionar  la  retina. 

Ahora  bien,  ¿cómo  podemos  observar  la  existencia  de  estas  oscila- 
ciones? Y  ¿cómo  medir  la  velocidad  con  que  se  propagan  y  determi- 
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nar  la  pequeñísima  duración  de  un  período?  Forzoso  es  contestar 
muy  brevemente  á  estas  cuestiones,  atendida  la  amplitud  de  la  mate- 
ria de  este  artículo  y  los  límites  á  que  debe  circunscribirse.  El  mis- 
mo Hertz,  que  había  ideado  el  excitador,  ideó  el  aparato  llamado 
resonador,  que  no  es  más  que  un  excitador  sin  la  bobina  de  induc- 
ción. Éste  tiene,  con  respecto  á  las  ondas  hertzianas,  parecidas  pro- 
piedades á  las  de  los  resonadores  en  acústica. 

Un  resonador  acústico  responde  perfectamente  á  las  excitaciones 
que  concuerdan  con  él,  á  aquellas  que  tienen  el  mismo  período  de 
vibración;  asimismo  el  resonador  de  Hertz  entra  en  vibración  cuando 
un  excitador  desarrolla  una  perturbación  eléctrica  en  el  espacio 
donde  aquél  se  encuentra.  Y  no  son  sólo  los  resonadores  los  que 
acusan  la  existencia  de  las  ondas  hertzianas;  tenemos  también  otro 
aparato  más  sencillo,  que  es,  en  cierto  modo,  respecto  de  las  vibra- 
ciones eléctricas,  lo  que  nuestra  retina  respecto  de  las  vibraciones 
luminosas;  me  refiero  al  radio  conductor  de  Branly.  Sabido  es  que 
este  sencillo  é  importantísimo  aparato  debe  á  esta  propiedad  el  haber 
hecho  posible  la  telegrafía  sin  hilos,  abriendo  ancho  campo  á  varias 
observaciones  científicas  y  proporcionando  notables  servicios  á  la 
navegación  y  á  los  intereses  de  la  sociedad. 

La  velocidad  de  las  ondulaciones  hertzianas  ha  sido  determinada 
primeramente  en  un  hilo,  y  en  segundo  lugar  en  el  aire.  Kirchoff  cal- 
culó teóricamente  la  velocidad  de  una  perturbación  eléctrica  para  el 
primer  caso,  y  halló  ser  igual  á  la  relación  entre  las  unidades  eléctri- 
cas, es  decir,  á  300.000  kilómetros  por  segundo;  y  este  mismo  nú- 
mero próximamente  fué  el  resultado  de  los  ingeniosos  experimentos 
verificados  por  Blondlot. 

Para  determinar  la  velocidad  de  las  ondas  hertzianas  en  el  aire,  se 
ha  recurrido  al  siguiente  método :  Se  comenzó  por  medir  la  longitud 
de  la  onda  eléctrica  en  un  hilo  por  medio  de  los  vientres  y  nodos 
que  en  él  se  originan,  al  modo  que  sucede  con  respecto  á  las  vibra- 
ciones acústicas.  Luego  se  hicieron  reflejar  las  hondas  hertzianas  so- 
bre un  espejo  metálico,  á  fin  de  obtener  vientres  y  nodos  en  el  aire, 
hechos  patentes  por  medio  de  un  resonador;  deduciendo  de  este 
modo  la  longitud  de  la  onda  en  el  aire.  Habiéndose  encontrado,  á 
pesar  de  la  resonancia  múltiple,  que  son  comparables  las  longitudes 
de  onda  en  el  hilo  y  en  el  aire,  y  que  éstas  son  iguales  entre  sí  cuando 
tienen  su  origen  en  el  mismo  foco,  se  pudo  legítimamente  deducir 
que  es  igual  la  velocidad  en  ambos  casos.  En  efecto;  la  longitud  de 
la  onda  no  es  otra  cosa  que  el  espacio  que  recorre  la  perturbación 
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eléctrica  en  el  tiempo  de  una  vibración;  luego  si  en  un  período  dado 
la  perturbación  recorre  igual  espacio  en  los  dos  medios,  tiene  evi- 
dentemente la  misma  velocidad  en  entrambos;  y  como  en  un  hilo  re- 
corre 300.000  kilómetros  por  segundo,  luego  recorre  el  mismo  espa- 
cio en  el  aire. 

Ahora  bien;  conociendo  la  longitud  que  la  perturbación  recorre  en 
un  segundo,  ó  sea  300.000  kilómetros,  y  sabiendo  medir  el  espacio 
que  recorre  en  el  tiempo  de  una  oscilación,  nada  más  sencillo  que 
calcular  el  tiempo  que  ésta  dura.  El  período,  pues,  de  una  oscilación 
será  proporcional  á  la  longitud  de  la  onda. 

Estas  vibraciones  eléctricas  deben  ser  transversales,  como  las  lumi- 
nosas, y  no  longitudinales,  como  las  del  sonido;  pues  no  existiendo, 
según  Maxwell,  más  que  corrientes  cerradas,  nunca  tiene  lugar  la 
acumulación  ó  rarefacción  que  sucedería  si  hubiese  corrientes  eléc- 
tricas abiertas.  Siendo  esto  así,  deberemos  observar  en  las  vibracio- 
nes eléctricas  todos  los  fenómenos  de  la  teoría  de  las  ondulaciones,  y 
será  posible  establecer  una  relación  estrecha  entre  la  luz  y  la  electri- 
cidad. En  este  sentido  la  teoría  de  Maxwell  recibe  cada  día  nuevas 
confirmaciones  á  medida  que  los  medios  de  observación  aumentan 
en  extensión  y  exactitud. 

Sin  embargo,  hay  una  dificultad  que  hace  difíciles  sus  experimentos 
y  que  salta  á  la  vista;  es  decir,  la  enorme  diferencia  en  la  longitud  de 
onda.  Pues  mientras  que  las  ondas  más  cortas  obtenidas  por  Bose  son 
de  6  milímetros  de  longitud,  las  que  producen  la  luz  visible  no  lle- 
gan á  0,001  de  milímetro.  Para  ponernos,  pues,  en  las  mismas  condi- 
ciones de  imitación,  convendría  multiplicar  todas  las  longitudes  por 
el  valor  de  la  relación  de  las  ondas,  en  virtud  del  principio  de  simi- 
litud. 

Uno  de  los  que  con  más  éxito  ha  trabajado  en  verificar  la  teoría 
de  Maxwell,  venciendo  las  grandes  dificultades  que  resultan  de  la  ra- 
zón apuntada,  es,  sin  duda,  M.  A.  Righi,  profesor  de  física  en  la  Uni- 
versidad de  Bolonia  (i). 

El  ha  realizado  una  imitación  exacta  de  los  fenómenos  de  interfe- 
rencia. A  este  fin  hizo  reflejar  las  ondas  eléctricas  sobre  dos  espejos 
que  formaban  entre  sí  un  pequeño  ángulo;  y  luego,  con  un  resonador 
protegido  de  la  acción  de  los  rayos  directos  por  medio  de  una  pan- 


(i)  Tan  sólo  conocemos  la  versión  alemana  del  interesante  folleto  por  él  publi- 
cado: Die  Opük  der  elekLrischcn  Sclmitigmigen. 
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talla  metálica,  encontró  y  estudió  las  interferencias  de  los  rayos  re- 
flejados, en  un  todo  conformes  á  la  teoría. 

Él  mismo  ha  imitado  el  vistoso  fenómeno  de  las  interferencias  que 
se  producen  por  la  reflexión  en  las  dos  superficies  de  una  lámina  del- 
gada; empleando  á  este  objeto  láminas  de  parafina  de  uno  ó  dos  cen- 
tímetros de  espesor. 

Los  fenómenos  de  difracción  se  han  podido  imitar  tanto  más  fácil- 
mente, cuanto  que  son  más  sensibles  á  medida  que  es  mayor  la  lon- 
gitud de  la  onda.  Se  han  reproducido  perfectamente,  ya  por  medio 
de  una  rendija,  ya  por  medio  del  borde  de  una  pantalla  indefinida. 
Pero  Bose  no  se  ha  contentado  con  estas  experiencias ,  y  ha  llegado 
á  construir  verdaderos  retículos  de  difracción;  imitación  perfecta  y 
acabada  de  este  curioso  aparato  de  óptica.  Con  ellos  ha  conseguido 
Bose  el  notable  resultado  de  medir  las  longitudes  de  las  ondas  eléc- 
tricas. 

Como  estas  vibraciones  están  siempre  polarizadas,  ya  que  siempre 
son  paralelas  al  eje  del  excitador,  la  imitación,  por  lo  que  á  este  fe- 
nómeno se  refiere ,  debe  reducirse  á  reproducir  en  las  mismas  aquel 
género  de  polarización  de  que  es  susceptible  la  luz  ya  polarizada.  Así 
ha  podido  obtenerse  la  polarización  rotatoria  de  las  ondas  hertzianas, 
ó  sea  un  cambio  de  orientación  en  el  sentido  de  las  oscilaciones. 

Del  mismo  modo  ha  sido  posible  cambiar,  como  en  óptica,  la  po- 
larización rectilínea  en  elíptica  ó  circular  por  medio  de  la  reflexión  de 
las  ondas  en  un  espejo  metálico.  Y  aquí  es  sumamente  fácil  descubrir 
la  clase  de  polarización.  Demos  al  resonador  diversas  orientaciones: 
si  en  alguna  de  ellas  el  efecto  es  nulo,  la  polarización  es  rectilínea;  si 
las  chispas  son  iguales  en  todos  los  azimutes,  la  polarización  es  cir- 
cular; si  la  chispa  varía  en  intensidad  sin  anularse,  la  polarización  es 
elíptica. 

Uno  de  los  curiosos  resultados  relacionados  con  la  reflexión  y  re- 
fracción, es  el  siguiente  de  M.  Bose:  Sabido  es  que  el  vidrio  esmeri- 
lado deja  de  ser  transparente  á  causa  de  las  reflexiones  múltiples  á 
que  da  lugar,  y  que  recobra  su  transparencia  si  se  vierte  sobre  el 
mismo  una  capa  de  bálsamo  de  Canadá,  que  tiene  el  mismo  índice 
de  refracción  que  el  vidrio.  Por  semejante  manera,  si  un  recipiente 
está  lleno  de  fragmentos  de  resina  de  forma  irregular,  las  ondas  eléc- 
tricas no  pueden  atravesarlo;  pero  aparece  la  transparencia  vertiendo 
en  dicho  recipiente  un  líquido  que  tenga  el  mismo  índice  de  refrac- 
ción que  la  resina. 

En  este  ejemplo  desempeña  un  papel  importante,  como  es  fáci?. 
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comprenderlo,  la  diferente  longitud  de  las  ondas  eléctricas  y  lumino- 
sas. A  esto  mismo  debe  atribuirse  el  que  el  azufre  sea  opaco  para  la 
luz,  y  transparente  para  las  ondas  hertzianas.  En  efecto,  el  azufre  está 
formado  de  pequeños  cristales,  en  cuya  superficie  sufre  la  luz  varia- 
das reflexiones;  pero  como  estos  cristales  son  muy  pequeños  respecto 
de  las  ondas  eléctricas,  deben  aquéllos  ser  considerados  como  homo- 
géneos respecto  de  éstas;  por  eso  las  ondas  hertzianas  lo  atraviesan 
sin  dificultad. 

Baste  lo  expuesto  para  dar  una  idea  de  lo  acertada  y  feliz  que  fué 
la  teoría  de  Maxwell  al  suponer  que  las  radiaciones  luminosas  pue- 
den reducirse  á  vibraciones  eléctricas  de  un  período  extremadamente 
corto.  Acabamos  de  ver  cómo  la  longitud  de  las  ondas  explica  algu- 
nas divergencias  aparentes;  pero  todavía  hay  otra  bastante  notable, 
que  no  se  opone,  sin  embargo,  en  lo  más  mínimo  á  la  teoría  de  Max- 
well, Hemos  dicho  que  las  ondas  hertzianas  están  siempre  polarizadas, 
y  que  el  sentido  de  la  vibración  es  paralelo  al  eje  del  excitador.  La 
luz  natural,  por  el  contrario,  aunque  las  vibraciones  se  verifican  siem- 
pre en  un  plano  perpendicular  á  la  dirección  del  rayo,  pero  dentro  de 
este  plano  se  mueven  en  todas  direcciones  millones  de  millones  de 
veces  por  segundo,  y  sin  interrupción.  Obtendríamos  ondas  hertzianas 
de  la  misma  especie  si  pudiésemos  concentrar  en  un  punto  del  espa- 
cio una  infinidad  de  excitadores  orientados  en  todas  direcciones,  que 
funcionasen  con  extrema  rapidez,  ya  todos  juntos,  ya  unos  en  pos  de 
otros  sin  interrupción  (i);  un  foco  luminoso  en  la  teoría  de  Maxwell 
es  una  reunión  de  una  infinidad  de  tales  excitadores. 


II 

Maxwell  supuso,  como  dijimos  al  principio,  que  una  corriente  de 
convección  tiene  las  propiedades  de  una  verdadera  corriente  de  con- 
ducción, es  decir,  que  produce  un  campo  magnético,  el  cual  debe  re- 
velarse por  la  desviación  de  la  aguja  imanada.  He  aquí  sus  palabras: 
«Si  se  pudiese  cargar  un  cuerpo  de  suerte  que  la  densidad  eléctrica 
superficial  fuese  bastante  grande  y  darle  una  velocidad  suficiente,  po- 
dría entonces  medirse  la  fuerza  magnética  por  él  desarrollada,  y  ve- 


(i)  Esta  hipótesis  podría  tal  vez  dar  razón  de  por  qué  no  se  produce  en  óptica 
el  fenómeno  de  las  interferencias,  sino  con  dos  imágenes  provenientes  de  un  mis- 
mo foco,  y  nunca  con. dos  focos  luminosos  distintos. 
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rificarse  nuestra  hipótesis^  que  un  cuerpo  electrizado  en  movimiento 
equivale  á  una  corriente.  La  superficie  electrizada  podría  ser  la  de  un 
disco  no  conductor  que  girase  en  el  plano  del  meridiano  magnético, 
y  el  imán  podría  colocarse  cerca  de  la  parte  ascendente  ó  descen- 
dente del  disco,  protegiéndole  de  la  acción  electroestática  de  éste  por 
medio  de  una  pantalla  metálica.  Que  yo  sepa,  añade  Maxwell,  este 
experimento  no  ha  sido  aún  ensayado»  (i). 

La  verdad  es  que  este  experimento  no  tiene  nada  de  la  sencillez  que 
presenta  á  primera  vista,  y  sólo  suponiendo  que  laten  en  él  muchas  y 
grandes  dificultades,  se  puede  entender  la  importante  discusión  á  que 
ha  dado  lugar,  y  que  no  ha  recibido  aún  solución  clara  y  definitiva. 

Desde  luego  se  comprende  que  el  campo  magnético  producido  por 
una  carga  electrostática  en  movimiento  ha  de  ser  de  poquísima  in- 
tensidad con  respecto  al  que  desarrolla  una  corriente  de  conducción 
ordinaria.  Una  corriente  de  un  amperio  transporta  en  un  segundo  de 
tiempo  una  cantidad  igual  á  un  culombio,  la  cual  es  tan  grande,  que 
cargaría  al  potencial  de  un  voltio  una  esfera  aislada  cuyo  radio  fuese 
1.400  veces  mayor  que  el  de  la  tierra,  ó  sea  14  veces  el  radio  del  sol; 
á  tales  resultados,  extraños  á  primera  vista,  lleva  la  enorme  diferen- 
cia entre  las  unidades  electrostática  y  electrodinámica.  De  aquí  que 
por  más  que  se  cargue  un  cuerpo  móvil,  que  no  podrá  menos  que 
ser  de  pequeñas  dimensiones,  y  por  grande  que  sea  la  velocidad  que 
pueda  imprimírsele,  siempre  será  relativamente  muy  pequeña  la  can- 
tidad de  electricidad  que  pasará  cerca  de  la  aguja  magnética  en  el  ex- 
perimento propuesto  por  Maxwell.  Y  como  el  efecto  magnético  de- 
pende de  la  cantidad  de  electricidad  que  circula  en  un  tiempo  dado, 
de  aquí  que  aquél  sea  tan  insignificante  en  el  caso  de  una  corriente 
de  convección. 

El  primero  que  obtuvo  el  resultado  previsto  por  Maxwell ,  y  que 
exige  su  teoría,  fué  el  profesor  norteamericano  Rowland,  el  cual,  al 
principio  de  su  profesorado,  fué  á  Alemania  á  trabajar  en  el  laborato- 
rio y  bajo  la  dirección  de  Hefmholtz  en  Berlín.  Vio  que  en  dicho  la- 
boratorio se  había  trabajado  en  vano  para  verificar  la  teoría  de  Max- 
well en  el  importante  punto  que  nos  ocupa,  y  aplicó  desde  luego  su 
grande  habilidad  y  talento  al  éxito  de  los  experimentos. 

En  sus  primeros  ensayos  Rowland  hacía  girar  con  vertiginosa  rapi- 


(i)  J.  Clerk  Maxwell,  Traite  d' Electricité  et  de  Mag.,  traducción  francesa,  t.  11,  ar- 
tículo 770,  pág.  470. 
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dez  alrededor  de  un  eje  vertical  un  disco  fuertemente  cargado  de 
electricidad,  y  encima  de  éste  se  encontraba  un  sistema  estático  muy 
sensible,  cuyas  agujas  estaban  bastante  separadas  una  de  otra,  de 
suerte  que  la  influencia  del  disco  se  ejercía  casi  solamente  sobre  la 
más  cercana.  Generalmente  empleaba  un  disco  dorado  de  ebonita; 
pero  á  fin  de  evitar  que  se  originasen  en  la  capa  metálica  corrientes 
de  inducción  producidas  por  el  campo  magnético  de  la  tierra ,  hacía 
algunas  veces  dicho  experimento,  habiendo  tan  sólo  sectores  dorados 
en  el  disco.  Otras  veces  el  disco  giratorio  era  de  vidrio,  al  cual  se  co- 
municaba la  carga  por  medio  de  peines,  á  la  manera  de  una  máquina 
de  inducción.  Este  disco  se  hallaba  entre  otros  dos  de  vidrio  dorado, 
los  cuales  estaban  en  comunicación  con  la  tierra,  á  fin  de  aumentar 
en  la  superficie  del  primero  la  carga  eléctrica  para  un  mismo  poten- 
cial. En  todo  caso,  para  evitar  alguna  influencia  electrostática  sobre 
el  sistema  de  los  dos  imanes,  estaban  éstos  dentro  de  una  caja  de  la- 
tón unida  á  la  tierra  por  un  hilo,  y  sólo  había  en  ella  un  pequeño 
agujero  que  permitía  la  observación,  y  aun  sobre  este  mismo  agujero 
se  adaptaba  un  cono  metálico  vacío. 

Rowland  observó  una  desviación  del  sistema  estático,  en  el  sentido 
que  exigía  la  ley  de  Ampére;  y  aun  la  magnitud  de  la  desviación  era 
casi  exactamente  igual  á  la  calculada  teóricamente  con  los  datos  del 
experimento,  en  la  suposición  de  ser  verdadera  la  teoría  de  Maxwell. 
Este  resultado,  dado  á  conocer  en  una  comunicación  de  M.  Helm- 
holtz  (i),  hizo  desde  aquel  día  célebre  á  Rowland,  poniéndole  á  la  al- 
tura de  los  más  hábiles  experimentadores  (2j. 

Es  verdad  que  M.  E.  Lecher  hizo  más  tarde  investigaciones  pare- 
cidas, á  fin  de  observar  el  campo  magnético  de  una  corriente  de  con- 
vección, y  que  obtuvo  un  resultado  negativo;  pero  los  experimentos 
de  Lecher  pasaron  casi  inadvertidos.  Por  el  contrario,  los  experimen- 
tos de  Rontgen  confirmaron  los  resultados  obtenidos  por  Rowland. 
Y  aunque  los  cálculos  de  este  último  sufrieron  una  rigurosa  crítica  de 


(i)  Poggendorffsohe  Aun.,  vol.  CLViii,  pág.  487. 

(2)  Rowland  continuó  su  carrera  científica  verificando  notables  adelantos.  Son 
célebres  los  retículos  sobre  metal  construidos  por  Rowland,  y  en  especial  los  cón- 
cavos por  él  inventados.  En  el  Observatorio  de  Stonyhurst  (Inglaterra),  conocido 
por  los  trabajos  del  P.  Perry,  S.  J.,  miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  y 
del  actual  director  P.  Sidgreaves,  vimos  un  retículo  de  Rowland,  de  tres  pulgadas 
de  longitud,  que  tenía  50.000  líneas,  es  decir,  más  de  650  por  milímetro.  El  es- 
pectro, ó  mejor,  los  espectros  obtenidos  por  este  aparato,  eran  de  una  brillantez 
y  extensión  sorprendentes. 


LA   TEORÍA   DE   MAXWELL  83 

Himsted,  y  este  físico  hizo  una  serie  de  experimentos  con  más  escru- 
pulosas precauciones,  sin  embargo,  los  resultados  obtenidos  no  hicie- 
ron más  que  confirmar  las  ideas  de  Maxwell  y  las  conclusiones  de 
Rowland. 

Con  todo,  no  hay  que  pasar  en  silencio  que  las  desviaciones  obser- 
vadas por  Himsted  no  siempre  eran  proporcionales  al  potencial  del 
disco  giratorio;  lo  cual  dio  lugar  á  que  Himsted  emitiese  la  hipótesis 
de  que  para  un  potencial  muy  elevado,  no  toda  la  carga  sigue  al 
cuerpo  en  movimiento,  sino  que  una  parte  queda  inmoble  en  el  aire. 

En  1889  Rowland  volvió  á  repetir  sus  experimentos,  juntamente 
con  C.  F.Hutchimson,  empleando  entonces  un  aparato  más  perfeccio- 
nado que  el  que  tuvo  en  Berlín,  é  hizo  las  medidas  con  un  electróme- 
tro absoluto.  Después  de  muchas  tentativas,  obtuvieron  uno  y  otro 
desviaciones  que,  tanto  en  el  signo  como  en  la  magnitud,  eran  con- 
formes á  la  teoría.  No  se  puede  negar,  sin  embargo,  que  al  imprimir 
un  movimiento  giratorio  de  sentido  contrario,  la  magnitud  de  la  des- 
viación no  era  del  todo  igual ;  lo  que  hace  sospechar  que  no  se  ha- 
bían aún  eliminado  todas  las  fuentes  de  error. 

No  hay  duda  que  hubiera  sido  deseable  una  prueba  más  limpia  y 
precisa  de  la  fuerza  magnética  desarrollada  por  una  corriente  de  con- 
vección; sin  embargo,  nadie  ponía  dudas  de  la  existencia  de  la  misma, 
hallándose  todos  los  sabios  inclinados  á  admitirla,  ya  por  ser  conse- 
cuencia natural  de  la  teoría  de  Maxwell,  ya  por  los  hombres  de  mé- 
rito que  afirmaban  ser  conforme  á  experimentos  por  ellos  realizados. 

Mas  he  aquí  que  M.  Crémieu ,  habiendo  venido  en  duda  de  la  ver- 
dad del  fenómeno  generalmente  admitido,  comenzó  una  larga  y  deli- 
cada serie  de  experimentos,  cuyo  resultado  fué  completamente  ne- 
gativo. Primeramente  Crémieu  quiso  probar  si  el  disco  giratorio 
produciría  en  una  bobina,  formada  de  hilos  de  cobre,  los  efectos  de 
inducción  á  que  da  lugar  una  corriente  primaria:  unió  la  bobina  á  un 
galvanómetro,  el  cual  no  mostró  desviación  alguna.  Luego  adoptó 
una  disposición  parecida  á  la  de  Rowland,  haciendo  obrar  el  disco 
sobre  un  sistema  estático;  pero  entre  éste  y  el  disco  giratorio  inter- 
ponía Crémieu  otro  conductor  no  aislado.  El  efecto  fué  también  nulo, 
á  pesar  de  haber  conseguido  Crémieu  que  la  corriente  de  convección 
fuese  diez  veces  más  intensa  que  la  de  Rowland  (i).  Crémieu,  pues, 
se  creyó  en  estado  de  comunicar  sus  resultados  á  la  Academia  de 


(i)  Sin  embargo,  la  intensidad  alcanzada  por  aquél  oscilaba  tan  sólo  entre  0,0005 
y  0,00005  de  amperio. 
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Ciencias  de  París  (i);  y  concluyó  rotundamente  que  una  corriente  de 
convección  no  produce  un  campo  magnético. 

Grande  excitación  produjeron  en  el  mundo  científico  las  conclu- 
siones de  M.  Crémieu,  publicadas  en  1900  y  1 901:  se  trataba  de  echar 
por  tierra  un  principio  que  ya  se  suponía  en  fórmulas  fundamentales 
de  electricidad,  y  de  abandonar,  al  menos  en  parte,  una  teoría  tan 
grandiosa  y  fecunda  como  la  de  Maxwell ,  la  cual  habían  elaborado  y 
consideraban  ya  como  propia  los  físicos  más  eminentes  de  Inglaterra, 
Estados  Unidos  y  Alemania,  sin  disentir  los  sabios  de  las  otras  na- 
ciones. Rowland,  como  es  natural,  no  pudo  ver  con  indiferencia  los 
experimentos  y  afirmaciones  de  Crémieu,  é  hizo  comentar  desde 
luego,  bajo  su  dirección,  nuevas  investigaciones  en  su  laboratorio 
pero,  desgraciadamente,  su  existencia  sólo  había  de  prolongarse  por 
algunos  meses,  después  que  tuvo  noticia  de  los  resultados  de  Crémieu. 
Murió  el  célebre  físico  americano  el  16  de  Abril  de  1901,  á  la  edad 
de  cincuenta  y  tres  años;  precisamente  cuando  los  sabios  estaban 
aguardando  el  resultado  de  sus  trabajos.  Estos,  sin  embargo,  fueron 
continuados  por  Pender,  según  las  indicaciones  de  Rowland:  dirigió 
sus  experimentos  en  orden  á  investigar  el  efecto  de  inducción  pro- 
ducido por  la  convección  eléctrica,  al  modo  que  lo  había  hecho  Cré- 
mieu; pero  mientras  que  éste  no  había  obtenido  resultado  alguno. 
Pender,  por  el  contrario,  no  sólo  obtuvo  el  efecto  en  cuestión,  sino 
que  pudo  verificar  medidas  cuantitativas  en  un  todo  conformes  á  las 
primeras  obtenidas  por  Rowland.  Estos  resultados  fueron  acogidos 
con  aplauso  de  parte  de  los  ingleses,  los  cuales  invitaron  á  Crémieu 
á  que  asistiese  al  Congreso  de  la  Asociación  Británica  que  debía  re- 
unirse en  Glasgow;  allí  se  sostuvo  una  animada  discusión  entre  Cré- 
mieu y  los  admiradores  de  Maxwell,  los  cuales,  especialmente  lord 
Kelvin  y  A.  Gray,  atribuían  mucha  importancia  á  los  resultados  de 
Pender,  y  se  declararon  convencidos  de  la  verdad  de  la  teoría;  pues 
sin  ella  no  podían  explicarse  la  conformidad  entre  los  resultados  nu- 
méricos del  cálculo  y  de  la  experiencia.  Adams  hizo  también  una  se- 
rie de  experimentos,  dados  á  conocer  en  la  revista  Philosophical  Ma- 
gazine  en  Septiembre  de  1902,  los  cuales  confirmaron  los  resultados 
de  Rowland,  si  bien  las  medidas  no  ofrecían  una  exactitud  completa. 

A  estos  resultados  de  la  experiencia  pueden  añadirse  las  razones 


(i)  Comptes  Rendus,  t.  cxxxi,  1900,  pág.  797;  t.  cxxxil,    1901,   páginas   237 
y  1. 108. 
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que  apunta  Poincaré  (i)  en  favor  del  fenómeno  experimentado  por 
Rowland:  «Todo,  dice,  parecía  confirmarlo >,  y  aduce  el  efecto  mag- 
nético de  la  chispa;  como  también  el  de  los  ions,  que  transportan  la 
electricidad  en  un  electrolito,  y,  finalmente,  el  de  los  rayos  catódi- 
cos, considerados  por  Crookes  como  una  corriente  de  convección. 
Y  añade  que  este  resultado  de  Rowland  se  supone  en  la  teoría  de 
Lorentz  y  en  el  fenómeno  de  Zeeman.  Sin  embargo,  este  célebre  fí- 
sico y  matemático  francés  no  se  atreve  á  fallar  en  contra  de  los  expe- 
rimentos de  Crémieu,  en  vista  de  la  escrupulosidad  y  ciencia  con  que 
fueron  hechos.  El  mismo  P.  Thirion,  S.  J.,  tan  reputado  por  su  vasta 
erudición  y  profundos  conocimientos,  en  la  Revue  des  Questions 
Scientifiques  (Enero,  1902),  está  muy  lejos  de  suponer  dilucidada  esta 
cuestión,  antes  dice  que  sólo  con  el  tiempo  podrán  examinarse  las 
piezas  de  este  proceso,  discutirlas  y  dar  sentencia  definitiva. 

Es  verdad  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  celebrados  por  su 
ciencia  están  en  favor  de  Rowland;  los  ingleses,  los  norteamericanos, 
los  alemanes ,  y  aun  en  Francia  no  han  faltado  impugnadores  de  Cré- 
mieu; pero  sin  negar  que  el  peso  de  tanta  autoridad  tiene  mucha 
fuerza,  puede  uno  sospechar  que  tenga  en  ello  alguna  parte  el  amor 
nacional ,  y  asimismo  en  todos  los  físicos  la  natural  repugnancia  de 
abandonar  las  maneras  de  ver  que  habían  desde  mucho  tiempo  acari- 
ciado. 

Los  ingleses,  atacando  á  Crémieu,  defienden  á  su  gran  compatriota 
Maxwell ,  una  de  las  principales  glorias  científicas  de  la  Gran  Bretaña; 
y  esto  puede  dar  razón  del  rigor  de  algunas  críticas,  v.  gr.,  la  de  Wil- 
son  (2),  la  cual,  sin  embargo,  parece  haber  perdido  toda  su  fuerza 
después  de  la  respuesta  de  Crémieu.  Los  norteamericanos  han  de 
sentir,  naturalmente,  simpatías  por  Rowland  y  Pender;  los  alemanes 
por  Hertz  y  Helmholtz;  los  cuales  han  confirmado  y  apoyado  la  teo- 
ría de  Maxwell. 

Así  que ,  dejando  esto  aparte ,  examinemos  los  experimentos  en  sí 
mismos ,  siguiendo  la  profunda  é  imparcial  crítica  del  ilustre  italiano 
Righi.  En  todos  los  experimentos  que  confirman  el  efecto  magnético 
de  las  corrientes  de  convección,  se  encuentra  algo  que  hace  sospe- 
char que  no  se  han  evitado  todas  las  fuentes  de  error;  pero  su  número 
y  diversidad,  y  la  notable  circunstancia  de  suministrar  resultados 


(i)  H.  Poincaré,  A  propos  des  expériences  de  M.  Crémieu,  Revue  General  des 
Sciences,  30  de  Noviembre  de  1901. 
(2)  Phil.  Mag.  Agosto,  1901. 
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aproximadamente  iguales  á  los  que  pide  la  teoría,  inclinan  el  ánimo 
en  favor  de  ésta.  Por  otra  parte,  aun  admitiendo  que  los  experimen- 
tos de  Crémieu  han  sido  verificados  en  excelentes  condiciones,  y  que 
no  ha  habido  escapes  de  electricidad,  como  algunos  han  querido  su- 
poner, con  todo,  una  de  las  precauciones  que  él  creía  necesarias  es 
probable  que  sea  causa  suficiente  para  impedir  la  observación  de  un 
fenómeno  realmente  existente.  Interponía  Crémieu  un  segundo  con- 
ductor metálico  unido  á  la  tierra,  entre  el  disco  giratorio  cargado  de 
electricidad  y  el  aparato  destinado  á  revelar  el  campo  magnético. 
Quitando  este  segundo  conductor,  luego  se  desviaba  el  sistema  está- 
tico ó  la  aguja  del  galvanómetro;  obteniendo  así  el  mismo  efecto  ob- 
servado por  Rowland.  Pero  este  efecto  se  debe,  según  Crémieu,  á  una 
influencia  electrostática  y  no  magnética;  ya  que  ésta  no  podría  ser 
impedida  por  un  tal  conductor,  como  lo  probó  experimentalmente 
Crémieu,  haciendo  pasar,  en  vez  de  una  corriente  de  convección,  una 
verdadera  corriente  de  conducción,  la  cual  influía  inmediatamente,  á 
pesar  del  segundo  conductor,  en  el  sistema  estático.  Luego,  concluye 
Crémieu,  la  corriente  de  convección  no  produce  un  campo  magné- 
tico. Mas  esta  deducción  supone  algo  que  está  lejos  de  estar  demos- 
trado: es,  á  saber,  que  el  conductor  que  interpone  M.  Crémieu  no 
pueda  impedir  la  propagación  del  campo  magnético  producido  por  la 
convección,  precisamente  porque  el  mismo  no  impide  el  desarrollado 
por  una  corriente  de  conducción  ordinaria.  Decimos  que  esto  no  está 
probado,  pues  en  efecto  existe  una  disparidad  que  parece  desvirtuar 
el  argumento  en  que  se  funda  Crémieu,  y  consiguientemente  su  sis- 
tema de  experimentación.  Si  un  cuerpo  electrizado  se  encuentra  de- 
lante de  un  conductor  (éste  siempre  en  comunicación  con  la  tierra, 
en  el  caso  que  nos  ocupa) ,  se  originará  en  tal  conductor  por  influen- 
cia una  carga  de  signo  contrario.  Y  si  el  cuerpo  electrizado  se  mueve 
hacia  un  lado  ú  otro  ó  alrededor  del  conductor,  se  moverá  también 
la  carga  por  influencia  en  él  desarrollada:  así  esta  carga,  en  razón  de 
su  movimiento,  producirá  una  acción  magnética  opuesta  á  la  produ- 
cida por  el -movimiento  del  cuerpo  electrizado. 

Aguardamos  con  interés  el  resultado  de  los  experimentos  que  Righi 
dijo  que  se  propone  hacer,  siguiendo  un  camino  indirecto,  pero  que 
le  llevaría  al  mismo  fin. 

De  todos  modos ,  nuestra  razón  se  inclina  á  juzgar  que  esta  vez  la 
teoría  de  Maxwell  está  en  buen  terreno,  y  que  es  probable  se  vea  co- 
ronada de  un  nuevo  triunfo. 

R.    ClRERA. 


DOS   PALABRAS 
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Conícsíaxióii  i  k  xáisk  ''liatón  n  it" 

sonRE 

UN    NUEVO    SISTEMA 

PARA  EXPLICAR  EL  DOGMA  DE  LA  TRANSÜBSTANCIACION 


CON  este  último  título  acaba  de  publicar  el  Sr.  Deán  y  Vicario 
general  de  Oran  un  artículo  que  llena  todo  el  núm.  17  de 
su  revista  La  Maíi'ere,  y  ha  sido  remitido  á  varios  semina- 
rios de  España.  Contiene  un  memorial  de  agravios,  que  dice  haberle 
inferido  nuestra  Revista,  y  una  respuesta  á  los  reparos  que  en  ella  se 
han  hecho,  tanto  á  su  nuevo  sistema  como  á  sus  dificultades  contra 
la  exposición  común  de  este  adorable  misterio,  Al  autor  creíamos  ha- 
ber dado  ya  suficiente  descargo;  mas  ahora  nos  vemos  en  la  precisión 
de  dárselo  también  á  sus  lectores,  muy  á  pesar  nuestro,  para  orientar 
como  es  justo  la  buena  ó  mala  impresión  que  haya  podido  producir 
en  su  ánimo  la  lectura  de  ese  folleto.  Nada  más  que  dos  palabras 
acerca  de  cada  uno  de  sus  dos  puntos. 
El  primero  dice  así: 

«Hace  poco,  por  casualidad,  me  vino  á  conocimiento  que  el  R.  P.  Martínez,  S.  J., 
en  cinco  números  de  la  revista  Razón  y  Fe  se  había  ocupado  de  unos  estudios 
míos  sobre  la  transubstanciación,  publicados  en  los  Annles  de  Filosofía  de  París. 

*No  ha  dejado  de  hacerlo  con  cierto  ri.ejor;  cuvi  austeritate  et  potcntia:  sin  em- 
bargo le  doy  muchas  gracias,  porque  me  han  indicado  sus  observaciones  que  en 
algunos  puntos  no  había  bastante  explicado  mi  pensamiento. 

»A  pesar  del  provecho  que  sacaré  de  dichos  ataques,  esperaba  que  tal  Revista) 
después  de  haberme  atribuido  cesas  enormes, aceptaría,  como  se  usa  en  cada  tierra 
civilizada,  y  mucho  más  en  tierra  cristiana,  mi  contestación,  y  me  permitiría  de- 
fenderme. Pero  en  eso  me  he  equivocado  enteramente. 

»La  revista  Razón  y  Fe  se  atribuye  el  derecho  de  atacar,  como  le  gusta,  pero 
no  admite  que  la  victima  se  defienda  sobre  el  mismo  terreno.  ¿Y  eso?  ¡Ah!  Es 
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que  los  intereses  de  la  Revista  se  han  de  considerar  más  que  todo  lo  demás:  pu- 
blicando esa  contestación ,  me  dice  el  P.  Martínez ,  la  Revista  y  el  mismo  interesado 
padecerían  perjuicio.  Así,  perjudicar  á  la  Revista,  demostrándole  sus  errores,  es 
cosa  muy  importante  que  se  debe  evitar  de  todo  modo;  pero  perjudicar  á  un  sacer- 
dote, atribuirle  verdaderas  herejías,  eso  no  es  nada  y  no  importa  obligación  de 
reparar  el  daño. 

»¡Digan ,  pues ,  ahora  que  la  justicia  y  la  caridad  han  de  comprenderse  del  mismo 
modo  en  toda  parte!  No  es  así,  no,  como  lo  pensaba  sencillamente;  sino  que  la 
justicia  es  aquí  una  cosa  y  otra  cosa  allá.  Sin  embargo,  me  quiero  defender,  porque, 
según  mi  parecer,  la  razón  y  la  fe  lo  exigen.  Con  ese  motivo,  y  aunque  no  me  haya 
ocupado  nunca  de  literatura  española,  me  atrevo  á  publicar  en  mi  propia  Revista 
el  presente  documento  que  espantó  al  P.  Martínez.» 

El  motivo  de  esta  recriminación,  un  tanto  agria,  ó,  como  si  dijéra- 
mos, el  cuerpo  del  delito,  son  estos  dos  párrafos,  únicos  en  que  el  Pa- 
dre Martínez  se  ha  explicado  con  el  autor  sobre  el  asunto: 

« Nada  absolutamente  sabía  yo  de  los  comienzos  y  vicisitudes  de  esa  publi- 
cación que  usted  dice ,  ni  siquiera  que  hubiese  usted  tratado  más  ampliamente 

en  otros  escritos  el  asunto  á  que  se  refiere  el  único  que  hasta  ahora  ha  llegado  á 
mis  manos,  y  en  el  que  he  tenido,  no  la  propia  ocurrencia,  ni  menos,  como  usted 
modesta  y  benévolamente  dice,  la  dignación  (i),  sino  la  verdadera  necesidad  de 
ocuparme.  Todavía  quizás  hubiera  podido  excusarlo,  si  hubiera  tenido  noticia  del 
estado  en  que  se  hallan  sus  cosas,  y  sobre  todo  de  que  se  hallaban  ya  para  enton- 
ces avocadas  á  la  Sagrada  Congregación  del  índice. — De  todos  modos,  eso  que  usted 
llama  mi  ataque,  podrá  no  haber  sido  en  todo  irreprensible  (lejos  de  mi  semejante 
pretensión),  pero  tampoco  ha  parecido  por  aquí  violento,  como  usted,  sin  duda 
por  su  propia  y  natural  impresión,  lo  califica:  y,  cierto,  no  ha  sido,  ni  menos  ha 
querido  ser,  personal,  pues  de  propósito,  como  usted  puede  haber  notado,  ni  me 
he  dirigido  á  usted  una  sola  vez  en  toda  su  no  escasa  extensión,  ni  siquiera  le  he 
nombrado  más  que  al  principio,  y  eso  en  una  pequeña  nota  al  pie  de  la  página,  por 
parecerme  allí  del  todo  imprescindible.  He  considerado  la  doctrina  en  sí  misma  y 
en  sus  relaciones  con  el  contexto,  con  absoluta  independencia  de  la  persona  del 
autor:  y  si  alguna  vez  he  tenido  que  aludirle,  creo  haberlo  hecho  siempre,  y  por 
lo  menos  tal  ha  sido  mi  ánimo,  con  toda  la  consideración  y  respeto  que  se  merece. 

»Oué  juicio  se  habrán  formado  de  usted  mis  lectores,  no  lo  sé:  si  es  el  que  usted 
piensa,  no  será  por  habérselo  dicho  ó  persuadido  yo;  el  que  yo  me  he  formado,  asi 
de  usted  como  de  su  trabajo,  y  el  que  deseo  que  todos  los  demás  se  formen,  lo  he 
resumido  y  expuesto  con  toda  sinceridad  y  claridad  en  la  conclusión  de  mi  largo 
y  razonado  estudio.  No  sé  si  usted  ha  leído  los  artículos  correspondientes  á  No- 
viembre y  Diciembre,  porque  en  su  manuscrito  sólo  se  refiere  á  los  tres  anteriores: 
pero  en  el  §  vni  del  último,  que  acaba  de  salir,  puede  usted  ver  que  afortunada- 
mente me  he  adelantado  á  todos  sus  temores  y  reparos;  y  sus  nuevas  explicaciones 
no  han  hecho  otra  cosa  que  confirmarme  en  todo  lo  que  ya  llevo  dicho  en  esta 
carta. 


(i)  En  la  primera  redacción  decía  «se  ha  dignado  ocuparse». 
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»Es  muy  natural  y  muy  justo  el  empeño  de  usted  en  rectificar  cuanto  en  esos 
mis  articulos  le  parece  menos  exacto  ó  de  consecuencias  menos  decorosas  para  su 
i)ersona;  pero  en  la  forma  en  que  está  redactado  su  manuscrito,  no  seria  yo  quien 
le  aplaudiese  el  hacerlo  públicamente  en  ninguna  parte;  pues  si  por  lo  que  á  mí 
toca  no  veo  inconveniente  ninguno,  creo  verlo  por  usted  mismo,  que  con  él  segu- 
ramente no  mejoraría  de  lugar  en  el  concepto  de  los  lectores,  y  daría  quizás  oca- 
sión á  nuevas  é  innecesarias  molestias  y  recriminaciones.  De  todos  modos,  el  Di- 
rector de  Razón  y  Fe,  sin  haberlo  leído,  me  advierte  que  desde  luego  no  puede 
tener  cabida  en  esta  Revista,  porque  sería  abrir  puerta  franca  á  toda  clase  de  pre- 
tensiones análogas,  con  no  poco  hastío  de  los  lectores  y  perjuicio  de  la  misma  pu- 
blicación.— Yo,  sin  embargo,  lo  he  leído  y  meditado  despacio,  y  en  prueba  del  in- 
terés que  por  usted  y  por  su  causa  me  tomo,  le  diré  que,  no  contento  con  eso,  y 
habiendo  de  devolvérselo  á  usted,  como  lo  hago,  cuanto  antes,  he  sacado  por  mi 
propia  mano  una  copia  exacta  del  mismo,  con  la  que  me  quedo,  por  si  en  adelante, 
y  aun  dado  que  no  saliese  en  los  Anales  ó  en  alguna  otra  revista,  me  pareciese 
necesario  ú  oportuno  hacer  alguna  ulterior  explicación,  claro  es  que  sin  referirme 
á  ese  manuscrito  mientras  permanezca  inédito.» 

Y  en  contestación  á  una  nueva  insistencia: 

«El  P.  Director  de  la  Revista,  á  quien  he  transmitido  inmediatamente  sus  obser- 
vaciones de  usted,  me  contesta  que,  no  habiendo  en  mis  articulos  hecho  falso  que 
rectificar  ni  injuria  que  reparar,  no  sólo  no  se  cree  obligado  ni  por  justicia  ni  por 
caridad  á  insertar  todo  el  manuscrito  ó  parte  de  él,  sino  que  más  bien  juzga  que 
haría  contra  la  caridad  insertando  ese  escrito.  Sería  además  un  mal  precedente 
contra  los  intereses  legítimos  de  la  Revista  y  aun  del  mismo  interesado  y  contra 
la  práctica  común,  según  la  cual  las  disputas  se  sostienen  por  los  contrincantes  en 
sus  respectivas  revistas.» 

No  sabemos  qué  indicios  habrá  visto  en  estos  párrafos  el  Sr.  Geor- 
gel,  para  asegurar  que  «el  presente  documento  espantó  al  P.  Martí- 
nez»; ni  nos  ocurre  otra  manera  de  satisfacer  á  la  nueva  y  nada 
halagüeña  inculpación  estampada  en  las  líneas  que  preceden.  Sólo  ad- 
vertiremos: l.°)  que  quien  da  en  ellos  á  dicho  señor  ese  fallo  y  los 
motivos  en  que  le  funda,  no  es  ni  puede  ser  el  P.  Martínez;  2°)  que 
el  interesado,  cuyo  perjuicio  se  quiere  evitar,  tampoco  es  el  P.  Mar- 
tínez, «que  por  lo  que  á  sí  toca  no  ve  inconveniente  ninguno  en  que 
ese  documento  se  pubhque,  sino  su  mismo  autor,  «que  con  él  segu- 
ramente no  mejoraría  de  lugar  en  el  concepto  de  los  lectores»,  y  3.°) 
que  el  perjuicio,  á  que  se  refiere  en  lo  tocante  á  la  Revista,  no  es  el 
que  se  la  pueda  seguir  «demostrándole  sus  errores»,  sino  por  otros 
conceptos  allí  suficientemente  indicados, — Lo  de  haberle  atribuido  la 
Revista  «cosas  enormes»  y  «verdaderas  herejías»  pertenece  ya  al  se- 
gundo punto,  sobre  el  que,  por  desgracia,  su  nuevo  escrito  no  sólo 
no  exige  de  nosotros ,  sino  que  no  permite  siquiera  rectificación  al- 
guna en  materias  en  que  vivamente  la  desearíamos  insertar. 
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La  razón  de  haberle  «echado  en  cara»  la  proposición  29  del  Sínodo 
de  Pistola,  está  bien  expresa  en  nuestro  mismo  artículo:  porque  «en 
sus  palabras  se  da  á  entender  que  en  el  uso  de  la  palabra  transubs- 
tanciación  importa  poco  atender  á  su  riguroso  significado,  y  además 
se  expresa  éste  de  hecho  por  los  términos  generales  cambio  del  pan 
en  el  cuerpo  de  J-esús,  cambio  del  vino  en  su  sangre^  que  lo  mismo 
puede  entenderse  de  este  modo  singular  que  de  cualquier  otro  modo 
de  conversión,  por  lo  menos  substancial»,  como  luego  en  efecto  se 
entienden. 

Qué  fuerza  tenga  en  nuestro  caso  el  común  sentir  de  los  teólogos 
se  halla  expuesto  y  formulado  asimismo  en  la  pág.  320:  nuestro  au- 
tor, en  vez  de  hacerse  cargo  de  este  argumento,  se  contenta  con  decir 
que  «los  teólogos»,  con  Santo  Tomás  á  la  cabeza,  en  este  caso  como 
en  tantos  otros,  «faltan  á  la  lógica»,  «se  equivocan»,  y  no  hacen  más 
que  «copiarse  unos  á  otros  como  lo  tienen  de  costumbre,  variando 
solamente  las  expresiones  y  la  manera  de  presentarlas»,  lo  cual  no 
quita  que  poco  después,  á  otro  propósito,  y  olvidado  de  esto  que 
acaba  de  asentar,  advierta  ser  visto  y  sabido  que  «en  las  cosas  de 
opinión  primus  afjirmat,  secundus  negat^  tertius  distinguit,  quartus 
subdisiinguit,  et  quintus  á  veces  manda  á  pasear  á  los  cuatro  pri- 
meros». 

Lo  admirable  y  singular  de  la  conversión  eucarística  estaba  sólo, 
según  su  primer  artículo,  en  que  se  produce  por  un  acto  de  la  omni- 
potencia de  Dios  y  no  por  las  fuerzas  naturales,  como  puede  verse 
en  nuestra  pág.  30,  nota  (2);  y  contra  esto  «vienen»  muy  bien  «las 
otras  transformaciones  que  cita  el  Padre»:  ahora  está  en  otra  cosa 
muy  distinta  y  verdaderamente  admirable  y  singular^  pero  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  que  allí  entiende  el  Concilio  Tridentino  ni  des- 
virtúa en  nada  la  argumentación  que  en  ésta  se  funda. 

Los  que  de  su  sistema  deduzcan  para  el  cuerpo  de  Cristo  nuestro 
Señor  un  crecimiento  continuo,  etc.,  «son,  dice,  unos  ignorantes», 
porque  «nadie  ha  visto  que  las  substancias  juntándose  lleguen  á  com- 
poner bultos»,  y  la  substancia  de  Dios,  que  es  infinita,  cabe  en  un 
átomo. — Nos  parece  que  las  substancias  materiales^  de  que  allí  se  trata, 
al  juntarse  llevan  consigo  siempre,  naturahnente,  aumento  de  cuan- 
tidad y  extensión,  es  decir,  de  bulto,  como  todo  el  mundo  ve,  y  esen- 
aa/wí-»^^  aumento  de  partes,  como  piensan  muchos,  á  quienes  los 
mismos  adversarios,  que  no  conceden  partes  á  la  substancia  por  sí 
misma,  no  llaman  por  eso  ignorantes. 

Para  responder  al  largo  reparo  sobre  la  no  identidad  del  cuerpo 
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eucarístico  de  Cristo  nuestro  Señor  con  el  cuerpo  mortal,  resucitado 
y  glorioso,  en  su  sistema,  cree  necesarios  «estudios  muy  largos  que, 
francamente,  no  puede  emprender  sin  que  el  Padre  le  manifieste  tal 
deseo». 

A  la  pregunta  de  cómo  en  su  sistema  puede  entenderse  que,  en 
virtud  de  la  significación  estricta  y  formal  de  las  palabras  sacramen- 
tales, bajo  la  especie  del  pan  se  haga  presente  sólo  el  cuerpo  y  bajo 
la  del  vino  la  sangre,  como  lo  enseña  el  Concilio  Tridentino;  nada 
absolutamente  contesta:  y  en  cambio  se  extiende  mucho  en  hacer 
ver  (?)  que  durante  el  triduo  de  la  muerte  y  sepultura  de  Cristo  hu- 
biera estado  bajo  cada  una  de  las  especies  consagradas  lo  mismo  el 
alma  y  el  cuerpo  ó  la  sangre,  que  la  divinidad:  cuestión,  que,  si  en 
nuestro  artículo  viene  bien  á  título  de  mero  ejemplo  para  mostrar 
cómo  aquella  doctrina  tiene  su  explicación  en  el  sistema  común,  aquí 
no  hace  al  caso  para  soltar  la  propuesta  dificultad. 

Tampoco  se  ve  qué  relación  tiene  con  la  otra  tercera  dificultad, 
contenida  en  las  páginas  184  y  185,  la  declaración  que  hace  en  el  §  8.° 
de  lo  que  entiende  por  substancia  del  pan,  á  la  que  Jesús  «une  su  alma 
y  comunica  las  propiedades  de  su  carne  ó  de  la  substancia  de  su 
carne».  La  cuestión  allí  es  qué  especie  de  organismo  humano  puede 
resultar  de  esa  unión  y  comunicación  á  semejante  substancia  corpó- 
rea infinitesimal. 

En  lo  que  á  esta  dificultad  se  sigue  es  donde  únicamente  ha  visto 
el  Sr.  Georgel  que  «el  Padre  le  hace  decir  cosas  enormes*.  «Á  creerle, 
añade,  diría  yo  que  el  que  recibe  la  comunión  se  asimila  verdadera  y 
materialmente  el  cuerpo  y  la  sangre  de  nuestro  Señor  sacramentado; 
se  los  incorpora,  uniéndolos  substancialmente  á  su  propia  alma,  ó  sea, 
convirtiéndolos  en  su  misma  substancia  y  organismo;  y  haciendo  así 
que  el  alma  santísima,  que  antes  los  informaba,  se  aparte  de  ellos  y  deje 

de  comunicarles  su  vivífico  influjo Y,  ¿en  dónde.  Padre,  he  dicho 

esas  enormidades?  Usted  cita  las  páginas  179,  1 80  y  185  de  mis  es- 
tudios. Veamos,  pues,  lo  que  hay  en  esas  páginas.» — Respuesta:  1.**) 
no  parece  que  haya  en  esos  asertos  alguna  mayor  enormidad  que  la 
que  pueda  haber  en  cualquiera  de  los  que  antes  se  le  han  notado  y 
aun  sigue  sosteniendo;  2.°)  que  en  ninguna  parte  los  enuncia  termi- 
nantemente, ya  se  advierte  allí  mismo  con  todo  cuidado;  3.°)  que  i-de 
lo  que  aparece  envuelto  eyi  esas  páginas  se  desprende^  el  primero  de 
ellos,  parece  claro  por  sostenerse  allí,  y  ahora  de  nuevo  y  con  mayor 
tesón,  que  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Señor  no  paran  en  el  estómago 
del  que  dignamente  comulga,  sino  que  «mezclándose  con  su  propia 
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sangre  pasan  á  ser  un  verdadero  y  material  alimento  del  mismo»,  como 
lo  exige  la  letra  clara  y  precisa  de  las  palabras  veré  cibus:  ¿y  qué  es 
ser  verdadero  y  material  alimento  del  hombre,  sino  «incorporársele, 
asimilársele,  unirse  substancialmente  á  su  alma,  ó  sea,  convertirse  en 
su  misma  substancia  y  organismo»?  4.°)  y  que  el  alma  santísima  se 
aparte  de  esos  elementos  y  deje  de  comunicarles  su  vivífico  influjo, 
se  afirma  cuando  se  admite  allí  mismo  que  «la  Eucaristía  desaparece 
al  mismo  tiempo  que  desaparezcen  en  nosotros  las  especies  sacra- 
mentales, es  decir,  pocos  instantes  después  de  la  comunión»;  pues  la 
Eucaristía  no  es,  en  opinión  del  autor,  sino  la  unión  del  alma  santí- 
sima de  Cristo  con  esos  elementos. — Es  verdad  que  no  mucho  des- 
pués «dice  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  aquí  se  le  incrimina», 
citando  las  palabras  de  San  Agustín,  non  mutabor  in  /^,  etc.;  pero  no 
es  raro  en  su  primer  trabajo,  ni  tampoco  en  su  defensa,  este  género 
de  contradicciones ,  como  ya  se  le  ha  hecho  notar  más  de  una  vez  aquí 
y  en  los  artículos  de  referencia.  De  que  las  consecuencias  de  esos 
principios  sean  tan  «enormes»  y  i-vere  espantosas»,  no  tiene  .la  culpa 
el  P.  Martínez  ni  la  misma  lógica,  que  no  hacen  aquí  otra  cosa  que 
ponerlas  ante  los  ojos. 

Ni  á  los  demás  argumentos,  ni  á  la  defensa  de  la  doctrina  corriente, 
cuya  inverisimilitud  é  insuficiencia  es  la  principal  razón  de  ser  del 
nuevo  invento  que  nos  propone,  replica  nada  por  ahora  nuestro  autor. 
Pudiera  haber  sido  más  completo,  sin  hacerse  por  eso  interminable, 
si,  prescindiendo  de  cuestiones  accesorias,  hubiera  concentrado  su 
atención  en  sólo  y  todo  lo  substancial  de  nuestros  artículos:  con  Jo 

cual  habría  además  evitado  las  nuevas disonancias,  de  que  están 

llenas  todas  esas  divagaciones  incidentales  y  que  no  es  ya  del  caso 
enumerar.  Cuanto  se  dice  en  el  resumen  crítico  que  da  fin  á  aquel 
nuestro  análisis,  se  confirma  ahora  de  nuevo  en  todas  sus  partes,  sólo 
que  el  procedimiento  no  nos  parece  ya  tan  recto,  sobre  todo  en  lo 
tocante  á  las  formas  de  estilo,  poco  respetuoso  para  con  todo  género 
de  personas,  inclusos  «los  Dominicanos  del  Index»,  á  lo  personal  y 
apasionado  del  ataque,  y  al  aire  de  satisfacción  y  aun  de  triunfo  con 
que  en  mal  hora  corona  casi  todas  sus  observaciones.  No  es  así,  cier- 
tamente, como  «se  hade  entender  con  el  Padre»  ni  con  ningún  otro 
de  los  que  seriamente  quieran  salir  por  los  fueros  de  la  teología  ne- 
tamente católica. 

M.  M. 


LA  EDAD  PREHISTÓRICA  EN  ORIHUELA 
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La  aparición  del  cobre  y  aun  del  bronce  en  las  estaciones  neolíticas 
puso  en  un  principio  en  grande  aprieto  á  no  pocos  arqueólogos,  los 
cuales  idearon,  para  explicar  la  presencia  de  estos  metales  con  armas 
y  útiles  de  sílex  y  piedra  pulida,  una  edad  que  denominaron  de  tran- 
sición. Pero  observaciones  más  diligentes  y  la  sucesión  casi  constante 
de  los  hechos,  que  demuestran  la  coexistencia  del  cobre,  y  no  raras 
veces  del  bronce,  con  la  industria  floreciente  de  la  piedra  pulida,  de 
civilizaciones  francamente  neolíticas,  han  conseguido  que  se  relegase 
al  olvido  esta  nueva  clasificación,  admitiendo  sin  rebozo,  dentro  de 
los  límites  del  período  neolítico ,  dichos  metales. 

La  industria  neolítica  no  deja  de  tener  cierto  parecido  con  la  pa- 
leolítica, en  cuanto  que  ambas  utilizaban  el  sílex  para  la  fabricación 
de  las  armas  y  útiles  más  ordinarios;  pero  estos  dos  eslabones  no 
están  necesariamente  enlazados  entre  sí,  antes  bien  parece  existir  un 
vacío  entre  ellos  difícil  de  llenar.  Pues  ¿dónde  comenzó  la  civilización 
neolítica  y  cómo  se  propagó  entre  los  pueblos  de  Occidente?,  es  pro- 
blema cuya  solución  no  ha  encontrado  todavía  la  ciencia. 

Lo  que  parece  cierto  es  que  civilizaciones  neolíticas  utilizaron  el 
cobre  desde  un  principio.  España,  tan  rica  en  minerales,  debió  ofrecer 
éste  con  abundancia  á  sus  primitivos  moradores,  los  cuales  aprendie- 
ron bien  pronto  á  emplearlo  para  la  fabricación  de  sus  armas,  como 
lo  testifica  la  multitud  de  moldes  y  crisoles  encontrados  en  varias 
partes. 

El  Museo  de  Santo  Domingo  guarda  uno  de  éstos  de  barro  cocido 
y  muy  tosco.  Conserva  todavía  adherida  en  el  fondo  una  capa  de 
0,002  metros  de  metal. 

En  cuanto  á  los  objetos  de  bronce,  es  opinión  generalmente  reci- 
bida, que  son  importados  de  otros  países,  pues  es  más  que  probable 
que  los  hombres  neolíticos  de  estas  regiones  occidentales  carecerían 
del  estaño  necesario  para  formar  la  aleación  del  bronce.  «Todo  prueba, 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  tomo  v,  pág.  484. 
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dice  el  abate  Hamard,  en  confirmación  de  este  aserto  (i),  que  al  prin- 
cipio el  bronce,  ya  manufacturado,  llegó  hasta  nosotros  desde  Orien- 
te, y  qué  emana  de  una  sola  procedencia.  Los  mismos  tipos  se  en- 
cuentran en  puntos  de  Europa  muy  distantes  entre  sí. 

La  mayor  parte  de  las  espadas,  de  los  cuchillos,  de  las  dagas,  etc., 
son  de  un  parecido  tan  perfecto,  dice  Lubbock,  que  se  diría  que  todos 
estos  objetos  han  sido  fabricados  por  el  mismo  artífice.  Pero  ¿qué  ci- 
vilización oriental  importó  á  nuestro  territorio  este  metal?  La  historia 
y  la  arqueología  oriental  atestiguan  que  el  bronce  fué,  ya  que  no  el 
primer  metal  conocido,  el  más  ordinariamente  utilizado  entre  los 
pueblos  primitivos.  El  bronce  fué  el  metal  que  más  campeó  para  sub- 
venir á  las  necesidades  de  la  precoz  civilización  del  Egipto. 

Los  fenicios,  que  copiaron  en  parte  las  artes  é  industrias  del  Egipto, 
dejaron  muy  pocos  objetos  de  hierro.  El  oro,  la  plata  y  el  bronce 
fueron  los  metales  principalmente  empleados  por  este  pueblo  indus- 
trioso. 

«Los  fenicios,  dice  M.  Perrot,  sabían  dar  al  bronce  un  temple  de 
superior  calidad;  así  es  que  este  metal  constituía  el  principal  artículo 
de  su  exportación.» 

Las  excavaciones  practicadas  en  Troya,  Micenas  y  Tirinto;  el  libro 
de  los  Vedas,  el  Pentateuco,  Homero  y  Hesiodo,  dan  testimonio  de 
la  preponderancia  del  bronce  en  las  edades  primitivas.  ¿A  cuál  de  las 
civilizaciones  orientales  debemos  la  introducción  de  este  metal  en 
nuestra  comarca?  El  pueblo  fenicio  fué  esencialmente  navegante  y 
mercantil,  y  monopolizando  en  cierta  manera  el  comercio  de  la  anti- 
güedad, logró  muy  pronto  colonizar  en  España,  explotando  las  minas 
y  las  salinas  de  sus  costas.  Ahora  bien:  la  vecindad  de  las  salinas  de 
Torrevieja,  la  multitud  asombrosa  de  molinitos  de  piedra  que  se  han 
encontrado,  los  cuales  pudieron  también  utilizarse  para  moler  sal; 
algunos  tipos  de  cerámica  de  procedencia  desconocida  que  se  han 
encontrado  en  las  sepulturas,  ¿no  podrían  ser  indicios  de  relaciones 
comerciales  establecidas  entre  los  fenicios  y  los  naturales  de  esta  co- 
marca, explicándose  de  este  modo  el  origen  de  los  diferentes  objetos 
de  bronce  aquí  descubiertos?  La  proporción  del  cobre  y  bronce  reco- 
gido en  esta  necrópolis,  con  relación  á  la  piedra,  puede  calcularse  en 
un  10  por  lOO. 

Armas  y  útiles  de  piedra.  Muy  numerosa  es  la  colección  de  obje- 


(i)  Diccionario  de  Jaugey.  «Edad  del  Bronce.»  Tora,  i,  pág.  360. 
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tos  de  esta  clase  que  se  ha  podido  formar.  Las  armas,  sin  embargo, 
son,  con  relación  á  los  útiles,  poco  abundantes;  siendo  tal  vez  lógico 
inferir  de  aquí  que  estos  antiguos  habitantes  de  Orihuela  eran  dados 
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al  trabajo  y  á  la  industria  más  bien  que  al  arte  de  la  guerra.  Con  todo, 
la  abundantísima  copia  que  ha  aparecido  en  las  tumbas,  de  mandíbu- 
las de  corzo,  cuernos  de  ciervo  y  colmillos  de  jabalí,  prueba  que  el 
uso  de  la  caza  estuvo  entre  ellos  muy  desarrollado. 

Hachas. — Las  que  se  han  encontrado  de  piedra  pulida  no  llegan  á 
una  docena.  Son  ordinariamente  de  diorita  verde  obscuro,  y  á  veces 
casi  negro.  Un  ejemplar  es  de  la  que  llaman  vulgarmente  «piedra  de 
rayo»,  y  merece  especial  mención  por  la  finura  de  su  pulimento,  por 
su  brillantez  y  la  elegancia  de  su  forma. 

Son  estas  hachas  de  pequeñas  dimensiones,  oscilando  entre  4  y 
0,12  metros  de  longitud. 

Pedernal. — Consignaré  en  primer  lugar  unas  hachas  de  pedernal 
blanco  ó  de  esquisto,  groseramente  talladas,  y  que  parecen  recordar 
la  herencia  cuaternaria.  Su  corte  debió  ser  muy  penetrante.  Citaré 
también,  aunque  no  sea  de  sílex,  una  hacha  formada  por  un  grueso 
guijarro  negruzco.  La  forma  es  muy  parecida  á  las  actuales.  Tiene  un 
saliente  á  manera  de  pedúnculo,  el  cual  ha  sido  tallado  para  ajustarle 
un  mango.  El  corte  no  debió  ser  muy  bueno  y  está  algo  aplastado  por 
el  uso  (fig.  9.*,  lín.  3.*,  núm.  5). 

Poquísimas  son  las  puntas  de  flecha  que  se  hallaron  con  señales  de 
retoque.  Algunas  de  éstas  son  dentadas.  Las  demás  se  reducen  á  frag- 
mentos estallados  planos  en  una  cara  y  con  arista  transversal  en  la 
otra.  La  punta  es  muy  penetrante. 

Un  puñal  de  dos  filos  de  punta  ojival,  muy  bien  trabajado,  se  rom- 
pió al  ser  extraído  de  una  sepultura,  y  sólo  se  pudo  encontrar  una 
buena  parte  correspondiente  á  la  punta.  Mide  0,09  metros  de  largo 
por  0,04  de  ancho. 

Figura  además  en  la  colección  alguna  que  otra  lámina  de  cuchillo. 
Suelen  tener  uno  de  los  lados  dentados  y  son  de  pequeñas  dimensio- 
nes. Algunos  fragmentos  de  sílex  de  forma  indeterminada,  pero  alon- 
gada y  cuyas  dimensiones  no  exceden  de  0,10  metros,  hicieron  tam- 
bién probablemente  las  veces  de  cuchillo,  pues  así  parece  indicarlo  su 
corte  reluciente  y  fino. 

Además  de  estos  objetos  se  recogieron  grandes  núcleos  de  peder- 
nal, ordinariamente  de  color  blanco  y  bien  redondeados,  con  indicios 
claros  de  haber  servido  para  machacar.  Otros  núcleos  aparecieron 
también,  pero  de  mayor  volumen  é  informes,  pesando  algunos  de  ellos 
hasta  25  libras. 

Solía  acompañarlos  un  sinnúmero  de  fragmentos  y  astillas,  algunas 
de  las  cuales  llevan  aún  la  señal  de  la  percusión  que  las  desprendió 
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del  núcleo.  En  dos  6  tres  sepulturas  se  vieron  estos  núcleos  agrupa- 
dos con  multitud  de  astillas  en  un  mismo  punto.  ¿Indicaría  esto  tal 
vez  que  el  difunto  había  sido  de  los  artífices  que  se  ocupaban  en  la 
elaboración  del  sílex? 

Entre  los  instrumentos  de  pedernal  merece  ser  contado  un  buen 
número  de  raspadores,  punzones  y  más  de  200  sierrecitas,  muchas  de 
las  cuales  son  de  un  trabajo  muy  acabado  Sus  dimensiones  alcanzan 
desde  I  hasta  0,07  metros.  Algunas,  como  lo  manifiesta  su  forma 
adecuada  para  ello,  debieron  usarse  á  mano;  es  probable  que  otras 
se  engastaran  en  un  mango  de  madera;  pero  no  creo  verosímil, 
como  opinan  algunos,  que,  por  lo  menos  las  de  aquí,  se  utilizaran, 
después  de  fijarlas  en  una  madera  curva,  á  manera  de  hoz  para 
segar. 

La  calidad  de  los  dientes,  la  mucha  desproporción  en  el  tamaño  y 
la  estructura  del  mayor  número  de  ellas,  parece  rechazarlo. 

Canias  rodados.  —  Este  linaje  de  piedras  tuvo  en  esta  comarca  un 
uso  aun  más  frecuente  que  el  pedernal,  pues  rara  fué  la  sepultura  en 
la  cual  no  aparecieran  á  docenas,  ya  pulidos,  ya  con  señales  de  pro- 
longado servicio.  Es  de  advertir  que  no  se  encuentran  estos  guijarros 
en  los  contornos  de  Orihuela,  distando  una  buena  legua  el  punto  más 
próximo  en  donde  se  hallan.  Innumerables  son,  por  ende,  los  ejem- 
plares más  escogidos  que  figuran  en  esta  colección,  los  cuales  sirvie- 
ron de  percusores,  manos  de  mortero,  bruñidores,  martillos,  etc  Uno 
de  éstos  es  un  bonito  ejemplar  que  lleva  dos  ranuras,  la  una  hotizon- 
tal,  que  le  da  vuelta,  y  la  otra  perpendicular,  que  termina  en  la  pri- 
mera, las  cuales  indican  la  posición  délas  ataduras  que  lo  sujetaban  á 
un  mango.  Varios  de  los  que  se  utilizaron  para  moler  substancias  co- 
lorantes son  largos  y  estrechos,  y  tienen  un  extremo  teñido  en  rojo, 
y  más  raras  veces  en  negro. 

También  aquí  aparecieron  grandes  núcleos  y  una  gran  porción  de 
astillas  en  todos  los  estados  de  talla.  Algunas  de  ellas  sirvieron  de 
raspador.  Uno  de  los  procedimientos  empleado  paia  producir  estos 
fragmentos  fué  el  fuego,  como  lo  manifiesta  la  superficie  ennegrecida 
de  no  pocos  ejemplares.  Dos  tipos  principalmente  ponen  en  eviden- 
cia la  habilidad  y  destreza  del  artífice  en  esta  operación.  Es  el  primero 
un  instrumento  á  manera  de  cuchillo  de  forma  muy  acabada.  No  se 
pudo  lograr  entero.  Está  formado  por  una  sección  de  ,0,05  metros  de 
ancho  y  probablemente  de  unos  o,  15  metros  de  largo,  desprendida  de 
un  gran  canto  redondo  Es  esta  sección  la  porción  comprendida  entre 
dos  planos  de  círculo  máximo  que  se  cortan  en  ángulo  muy  agudo,  y 
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cuya  intersección  forma  un  filo  sumamente  cortante.  El  dorso  tiene 
poco  más  de  3  centímetros  de  espesor. 

El  segundo  es  una  sección  parecida  á  la  anterior,  pero  de  mayores 
proporciones  y  truncada  de  intento  en  uno  de  sus  extremos ,  alcan- 
zando 0,16  metros  de  longitud.  Tiene  tres  chaflanes,  dos  de  los  cua- 
les están  perfectamente  pulimentados ,  correspondiendo  el  tercero  á 
una  parte  de  superficie  esférica.  En  el  extremo  truncado  se  ven  dos 
muescas,  una  de  ellas  muy  profunda,  las  cuales  servirían  para  adhe- 
rir á  un  mango  este  instrumento.  El  otro  extremo  remata  en  una 
punta  triangular. 

No  he  visto  citado  en  parte  alguna  un  útil  semejante,  y  tengo  por 
probable  que  serviría  de  pico. 

Encontróse  de  ordinario  en  las  sepulturas  multitud  de  chinitas  es- 
cogidas de  varios  colores.  No  faltaron  casos  en  que  se  hallaban  agru- 
padas en  número  de  1 5  á  20  no  lejos  del  difunto.  Creen  algunos  ar- 
queólogos que  se  depositaban  en  las  tumbas  como  ofrenda.  Don  Ma- 
nuel de  la  Peña  cita  á  este  propósito  al  portugués  Carlos  Ribeiro, 
diciendo:  «El  arqueólogo  citado  observa  también  que  las  tierras  del 
túmulo  se  hallaban  mezcladas  con  gran  número  de  guijarros  proce- 
dentes de  los  arroyos  vecinos  y  llevados  al  túmulo  como  tributo  de 
piedad,  según  la  práctica  común  y  usual  de  la  antigüedad.» 

Otros  son  de  opinión  de  que  estas  piedrecitas  redondas  y  de  visto- 
sos colores  sirvieron  á  manera  de  cuentas  de  collar.  Así  parecen  indi- 
carlo algunos  grabados  en  hueso  pertenecientes  á  aquellas  romotísi- 
mas  edades. 

Piedras  de  afilar.  —  Entre  los  varios  ejemplares  que  pueden  con- 
tarse en  el  número  de  estos  instrumentos,  algunos  no  tienen  puli- 
mento, y  son  de  tamaño  bastante  crecido.  Los  otros,  y  son  los  más, 
consisten  en  láminas  pizarrosas  perfectamente  pulimentadas,  de  hasta 
0,12  metros  de  longitud.  Tienen  los  extremos  generalmente  redon- 
deados con  uno  ó  dos  agujeros  en  cada  uno  de  ellos,  los  cuales  ser- 
virían probablemente  para  fijar  la  piedra  en  alguna  tabla  de  madera. 
Algunos  arqueólogos  creen  que  pudieron  ser  objetos  de  adorno.  Sin 
embargo,  hay  un  ejemplar  que  no  deja  lugar  á  duda,  pues  ostenta  en 
ambas  caras  profundas  señales  de  desgaste  producido  por  el  repetido 
roce  de  un  cuerpo  duro. 

Tiene  0,10  nietros  de  largo  y  cerca  de  0,04  de  ancho,  y  en  vez  de 
agujeros  tiene  dos  profundas  muescas  en  uno  de  los  extremos  (figu- 
ra 9,  línea  i.^) 

Entre  la  tierra  de  algunas  sepulturas  aparecieron  varias  figurillas  de 
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piedra.  Una  de  ellas  está  rota,  y,  al  parecer,  corresponde  á  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  humano.  Otras  dos  están  formadas  por  dos  esferitas 
unidas  entre  sí,  cuya  figura  es  la  de  un  8.  Se  hallaron,  además,  dos 
grandes  piedras  trabajadas  en  forma  y  tamaño  de  cabeza  humana, 
groseramente  tallada.  Sin  embargo,  algunas  ranuras  que  aparecen  en 
torno  de  la  superficie  me  hacen  sospechar  que  más  bien  que  objeto 
de  escultura  primitiva  es  tal  vez  un  instrumento  á  manera  de  mazo. 
Es  bastante  común  encontrar  en  estaciones  y  tumbas  de  épocas 
primitivas  algunas  esferitas,  y  á  veces  conos  truncados,  á  los  cuales  se 
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ha  dado  el  nombre  de  fusaíolos.  También  han  aparecido  en  esta  ne- 
crópolis, siendo  unos  pocos  de  piedra  pulida,  pero  sin  ningún  adorno, 
á  diferencia  de  los  hallados  en  Hissarlik  que  lo  llevaban,  y  los  demás 
son  de  barro  cocido,  varios  de  los  cuales  tienen  por  ornamentación 
líneas  onduladas  formadas  con  puntos  ó  circulitos.  Se  cree  que  es  un 
apéndice  de  los  husos  que  se  empleaban  para  hilar.  No  falta,  sin  em- 
bargo, quien  opine  que  estos  objetos  formaban  parte  de  la  ornamen- 
tación, pudiendo  haber  servido  de  colgante  en  los  collares,  fiado- 
res, etc. 

Finalmente,  haciendo   caso  omiso  de  otros  muchos  objetos   de 
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piedra  de  menor  importancia,  citaré  solamente,  para  dar  fin  á  esta 
materia,  la  extraordinaria  abundancia  de  morteros  y,  sobre  todo,  de 
molinos,  que  casi  infaliblemente  se  encontraban  en  todas  las  sepultu- 
ras. La  forma  es  la  de  un  óvalo  algo  prolongado ,  de  superficie  con- 
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vexa  por  un  lado  y  por  el  otro  plana.  Aunque  la  medida  ordinaria  no 
suele  exceder  de  0,20  metros  de  longitud,  algunos  han  alcanzado 
hasta  0,90  metros.  Además  de  éstos,  se  hallaron  otros  molinos  de  for- 
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ma  circular,  ó  con  rebordes,  algunos  con  asas  y  otros  con  un  agujero 
en  medio,  por  donde  probablemente  pasaba  un  eje;  pero  estos  ejem- 
plares son  raras  excepciones  (figs.  lO  y  1 1). 

Como  quiera  que  pertenezcan  á  lá  industria  de  aquellos  tiempos, 
mencionaré  aquí,  aunque  no  sea  su  propio  lugar,  algunos  panes  de 
tierra  cocida  que  aparecieron  en  varias  tumbas.  Son  de  forma  circu- 
lar ó  rectangular  con  los  extremos  redondeados.  Llevan  dos  ó  tres,  y 
generalmente  cuatro  agujeros.  En  las  excavaciones  practicadas  por 
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los  Sres.  Siret  se  recogieron  en  gran  copia,  y  parecen  convenir  los  ar- 
queólogos en  que  son  pesas  de  telar. 

Instrumentos  ^e  hueso.  Atestigua  la  Arqueología  haberse  servido 
el  hombre  desde  los  tiempos  más  primitivos  de  los  huesos  de  anima- 
males  para  la  fábrica  de  sus  armas  é  instrumentos.  Numerosa  y  esco- 
gida es  la  colección  de  ellas  reunidas  en  este  Museo.  Figuran  en  ella 
algunas  sierras  talladas  ordinariamente  en  grandes  costillas  de  buey 
ó  de  ciervo.  Algunas  tienen  dientes  en  ambos  lados.  Un  ejemplar,  que 
es  el  más  entero,  está  constituido  por  un  omoplato  de  buey.  No  se 
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concibe  fácilmente  el  uso  que  se  haría  de  tales  instrumentos.  Pudieron 
ser  armas  ó  tal  vez  se  utilizaron  para  los  tejidos  á  manera  de  carda 
(fig.  12). 

Hay,  además,  un  sinnúmero  de  punzones  de  esmerado  trabajo, 
agujas,  escoplos  de  muy  buen  filo,  espátulas,  cuchillos  y  alguna  que 
otra  punta  de  flecha. 

La  mayor  parte  de  estos  objetos  son  de  un  arte  exquisito  y  suma 
pulidez.  Unos  pocos  de  entre  ellos  son  de  cuerno  de  ciervo,  otros  son 
de  color  negro  brillante,  producido,  al  parecer,  intencionalmente  por 
medio  del  fuego,  y  la  mayor  parte  en  perfecto  estado  de  conservación. 

Objetos  de  adorno.  No  poco  desarrollado  se  muestra  aquí  el  gusto 
por  el  adorno  y  atavío  personal,  aunque  los  objetos  para  este  fin  uti- 
lizados son  generalmente  groseros  y  toscos.  Las  substancias  escogidas 
para  la  elaboración  de  estos  objetos  de  lujo  son  los  metales,  el  hueso 
y  el  marfil,  las  piedras  y  multitud  de  conchas.  Los  metales  principal- 
mente empleados  son  el  oro  y  la  plata.  Los  dijes  de  bronce  aparecie- 
ron en  estas  sepulturas  muy  rara  vez. 

Se  hallaron  varias  espirales  de  oro  y  cuatro  anillos  del  mismo  me- 
tal, uno  de  ellos  doble  y  todos  con  los  extremos  libres.  Son  de  un 
arte  muy  primitivo  y  sin  ninguna  clase  de  ornamentación.  Las  espira- 
les, de  las  cuales  aparecieron,  además,  algunos  ejemplares  de  plata, 
parecen  haber  sido  utilizadas  para  adorno  del  peinado  de  las  mujeres, 
pues  ya  por  su  disposición  en  espiral,  ya  también  por  sus  dimensiones, 
no  es  creíble  que  pudieran  acomodarse  á  las  manos  ó  á  los  brazos,  ni 
tampoco  emplearse  como  zarcillos. 

Entre  los  objetos  de  plata  figuran,  fuera  de  las  espirales  ya  citadas, 
algunas  de  las  cuales  son  de  mayor  tamaño  que  las  de  oro,  varios  ani- 
llos formados  por  una  lámina  sumamente  estrecha  y  delgada,  arrollada 
en  doble  y  aun  triple  vuelta,  con  los  extremos  libres;  algún  pendiente, 
un  fragmento  de  cadenilla;  dos  medios  aros,  á  manera  de  herradura, 
de  plata  maciza  y  bien  conservada,  cuyo  peso  es  de  40  gramos,  y  una 
pequeña  porción  de  cilindritos  compuestos  de  láminas  muy  delgadas, 
arrolladas  en  forma  de  pequeños  rollos,  que  sirvieron  de  cuentas  de 
collar.  Con  estas  cuentas  de  plata  iban  otras  de  pasta  vitrosa  de  color 
azul.  En  su  mayor  parte  salieron  rotas. 

Los  objetos  de  marfil  que  se  han  hallado  son  muy  contados,  lo  cual 
no  es  de  maravillar,  pues  serían  más  costosos  por  ser  probablemente 
importados.  Se  reducen  á  cuatro  botones  de  forma  cónica  con  dos 
agujeros  en  la  base,  un  fragmento  de  peine  y  varios  anillos  de  braza- 
lete, de  algunos  de  los  cuales  sólo  quedan  fragmentos. 
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Más  abundantes  fueron  los  adornos  de  hueso.  Merece  ser  consig- 
nada en  primer  lugar  una  pequeña  rodaja  extraída  de  un  cráneo.  Tiene 
un  agujero  para  llevarla  en  suspensión. 

No  poco  curiosos  son  también  varios  tubitos  cilindricos  de  0,02  me- 
tros de  longitud.  Son  secciones  de  pequeñas  canillas  que  se  engarza- 
ban para  formar  collares.  Algunas  están  muy  bien  dejadas.  Se  encon- 
tró, además,  un  número  regular  de  rodajas  con  un  agujero  en  el  centro; 
varias  de  ellas  tienen  adornos  en  hueso,  muy  delicados.  Las  hay  que 
son  menudísimas,  y  otras  que  están  formadas  por  vértebras  de  pes- 
cado. Se  usaban  también  para  collar. 

Se  han  echado  de  menos  aquí  los  dientes  de  animales,  perforados, 
tan  comunes  en  otras  partes;  pero  en  cambio  aparecieron  en  gran  nú- 
mero los  colmillos  de  jabalí. 

Varios  de  ellos  fueron  cortados  en  ambos  extremos  con  un  instru- 
mento de  filo  muy  penetrante ,  pero  no  llevan  señal  de  ornamenta- 
ción. 

Entre  la  multitud  de  cuernos  de  ciervo  que  se  encontró,  apareció 
alguno  que  otro  con  entalladuras  circulares  y  vestigios  de  pulimento 
en  los  extremos. 

Los  adornos  de  piedra  fueron  los  más  escasos.  Se  recogió  solamente 
alguna  cuenta  de  collar,  una  ó  dos  bolitas  pulimentadas  y  una  pe- 
queña rodaja  muy  delgada  de  pizarra  verde,  con  un  agujero  en  el 
centro. 

Las  conchas  horadadas  con  uno  y  á  veces  dos  agujeros,  de  muy 
variadas  especies,  conos,  bivalvas,  algunas  de  muy  vistosos  colores, 
cardiums,  dentarias,  caracolillos  de  mar,  etc.,  se  hallaron  á  centena- 
res. Dos  de  ellas  son  fósiles. 

Una  buena  porción  de  estas  conchas  se  utilizaban  para  cuentas  de 
collar,  y  todas  probablemente  como  objetos  de  adorno. 

Al  terminar  esta  larga  y  tal  vez  enojosa  enumeración  de  los  dife- 
rentes objetos  encontrados  en  la  necrópolis  de  la  primitiva  Orihuela, 
omito,  por  no  juzgarlo  propio  de  este  lugar,  el  largo  catálogo  que  pu- 
diera hacerse  de  los  huesos  y  dientes  de  un  sin  número  de  animales 
que  se  hallaron  envueltos  entre  la  tierra  de  las  sepulturas.  Algunas 
mandíbulas  son  muy  raras  y  todavía  no  se  han  clasificado. 


Falta  solamente  por  remate  de  este  pequeño  trabajo,  averiguar  en 
lo  posible  á  qué  raza  de  hombres  ó  á  qué  pueblo  de  la  antigüedad 
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deben  atribuirse  las  sepulturas  de  la  ladera  de  San  Antón  y  la  multi- 
tud de  artefactos  en  ellas  descubiertos.  Difícil  en  sumo  grado  es  la 
solución  de  este  interesante  problema,  si  se  tiene  en  cuenta  la  mu- 
chedumbre de  hordas  y  tribus  viajeras  que  en  el  transcurso  de  muchos 
siglos  inundaron  nuestro  suelo,  atraídas  por  su  fertilidad  y  fabulosa 
riqueza.  Allégase  á  esto  la  incertidumbre  que  necesariamente  han  de 
revestir  las  conclusiones  que  de  los  diferentes  ritos  observados  en  los 
enterramientos  de  la  presente  necrópolis  se  pueden  deducir,  como 
quiera  que  la  inhumación  y  cremación  de  los  cadáveres  no  constitu- 
yan una  nota  característica  ó  rito  peculiar  de  una  sola  raza  ó  de  un 
solo  pueblo,  sino  una  costumbre  común  á  la  mayor  parte  de  ellos. 

Sin  embargo,  es  fácil  observar  que  el  pueblo  constructor  de  las  se- 
pulturas que  acabamos  de  estudiar  no  pudo  ser  formado  por  esas 
tribus  inquietas  y  advenedizas,  que  no  pocas  veces  se  establecieron 
en  puntos  aislados  y  distantes  entre  sí  para  explotar  las  riquezas  del 
país. 

Esta  clase  de  sepulturas,  con  ligeras  modificaciones  propias  de  la 
región  en  que  se  hallan  y  casi  los  mismos  artefactos,  se  han  descu- 
bierto en  varios  países  de  Europa,  y  muy  en  especial  en  Francia,  en 
Italia,  en  Portugal  y  en  una  gran  parte  de  España,  y  sobre  todo  en 
las  costas  del  Mediterráneo,  donde,  entre  los  rasgos  característicos  de 
una  misma  raza,  se  advierten  vestigios  de  una  civilización  más  ade- 
lantada. «A  medida  que  se  avanza  hacia  España,  dicen  los  señores 
Siret  (l),  y  luego  hacia  el  Este  mediterráneo,  los  caracteres  de  infe- 
rioridad se  borran.  Cree  uno  asistir  á  la  aparición  de  sucesivos  pro- 
gresos, al  descubrimiento  del  cobre,  luego  del  bronce,  etc.;  ilusión 
es  esta  muy  natural,  pero  la  verdad  es  que  se  va  remontando  hacia 
el  manantial  de  donde  emanaban  estos  progresos  hacia  los  países  ci- 
vilizados de  la  antigüedad. >  Ahora  bien:  la  raza  céltica  fué  una  de  las 
más  notables  del  Mediodía,  y  extendida  por  nuestra  Península  se  unió 
con  la  ibera,  compartiendo  con  ella  sus  creencias  y  sus  costumbres, 
conviniendo  los  historiadores  en  que  hubo  bastante  analogía  entre  es- 
tas dos  razas.  Por  otra  parte,  los  Celtas  y  los  Iberos  practicaron  en 
sus  ritos  funerarios  la  inhumación  y  la  cremación;  además,  la  estruc- 
tura y  disposición  de  las  tumbas  usada  en  la  presente  necrópolis  ha 
sido  varias  veces  atribuida  por  no  pocos  arqueólogos  á  los  Celtas  y  á 
los  Iberos;  ¿por  qué,  pues,  los  Celtíberos,  que  dando  su  nombre  á 


(i)  Rcvue  des  Questions  scientifiques ,  Julio,  1893,  t.  iv,  p.  546. 
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nuestra  patria  fueron  también  sus  más  ardientes  defensores,  no  pu- 
dieron ser  los  que  depositaron  las  cenizas  de  los  suyos  en  la  ladera  de 
San  Antón? 

Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  al  tratar  de  esta  materia  se 
entra  en  un  pasado  envuelto  en  densas  tinieblas,  en  el  cual  es  peli- 
groso aventurarse  sin  más  norte  que  las  pocas  y  muchas  veces  in- 
ciertas noticias  que  hasta  el  presente  se  han  alcanzado;  siendo,  por 
consiguiente,  cordura  acogerse  al  parecer  de  sabios  arqueólogos,  que 
llanamente  han  afirmado  que  todavía  no  ha  había  llegado  la  hora  de 
emitir  un  juicio  firme  y  decisivo  acerca  de  los  descubrimientos  de  ín- 
dole semejante  á  los  que  acabo  de  presentar. 

Julio  Furgús. 


Como  complemento  á  lo  dicho  en  el  número  anterior,  pág.  485,  sobre  dos  esque- 
letos de  hombres  neolíticos,  añadimos  la  descripción  de  las  medidas,  que  debemos 
á  la  inteligente  diligencia  del  médico  del  colegio  D.  Juan  Garrió. 

DESCRIPCIÓN  DE  LAS  MEDIDAS 

Las  medidas  más  exactas  que  se  han  podido  tomar  de  los  dos  principales  y  com- 
pletos esqueletos  encontrados  el  uno  en  una  tumba  de  seis  losas  y  el  otro  en  la 
sepultura  denominada  «Hoyas»,  son  las  que  se  expresan  en  los  cuadros  de  obser- 
vaciones que  se  acompañan. 

En  las  medidas  de  capacidad,  los  diámetros  antero-posteriores  máximos,  toma- 
dos desde  el  punto  glabela  hasta  el  occipucio,  miden  en  la  observación  núm.  i, 
19  centímetros,  y  en  la  núm.  2,  16  centímetros- 

El  transverso  máximo,  tomado  desde  la  parte  inferior  de  la  prominencia  parie- 
tal derecha  á  la  de  la  izquierda,  mide  en  la  primera  13  centímetros,  y  10  en  la  se- 
gunda. 

El  vertical  de  Schmid,  desde  el  basio  al  punto  más  elevado  de  la  línea  media  del 
cráneo,  mide  10  en  el  primero,  y  8  en  el  segundo. 

El  supraauricular,  tomado  en  las  raíces  de  las  apófisis  zigomáticas,  mide  13  y  12, 
respectivamente. 

El  frontal  mínimo,  desde  un  punto  á  otro  de  las  crestas  orbitanas  que  dan  la  li- 
nea temporal,  10  y  9. 

El  basio  naso-basilar,  tomado  desde  el  basio  al  nasio,  mide  10  centímetros  en  la 
primera,  y  8  en  la  segunda. 

El  agujero  occipital,  su  longitud  desde  el  basio  al  opistio,  4  centímetros  por  3,60, 
respectivamente,  y  su  latitud  perpendicular  y  central  al  de  su  longitud  mide  3,40 
por  3  centímetros. 

Como  las  demás  medidas  son  longitudinales,  no  hay  para  qué  explicarlas. 

Por  la  diferencia  de  dimensiones  y  fuerza  de  consolidación,  se  demuestra  palpa- 
blemente que  el  esqueleto  de  la  observación  primera  es  de  hombre  adulto,  y  el  de 
la  segunda  es  de  mujer. 
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CRANIOMETRtA. 


CARACTERES  MÉTRICOS. 


OBSERVACIÓN  N.°  1. 


CAPACIDAD. 


Centí- 
metros 


!Ant. — Post.  máximo 19 

Transverso  máximo 13 

Vertical  de  Schmid 10 

Supraauricular 13 

Frontal  mínimo 10 

Bacio I   Naso-basilar 10 

Agujero  occi-   j   Latitud 3,40 

pital í   Longitud 4 

Horizontal  glabélica 3,30 

Curvas {   Supraauricular 6 

Ant. — Post.  media. 9 


LONGITUD  BIGONIACA. 


Centí- 
metros 

I  Altura  sínfica 1,50 

Altura  de  la  rama , .  5,60 

Curva 9 

Ángulo  sínfico 40° 

Paladar  ¡Longitud 5 

ralaüar,...    j   Latjtuj ,^80 

Órbita Anchura.. 3,7° 

j   Altura 3 

^     .  (   Altura 1,80 

^^'■"' j   Anchura 1,20 

,,  i   Ofino-alveolar 2,60 

■^""■■^^ /   Naso-alveolar...    4,50 

Longitud  basio-alveolar 7 


OBSERVACIÓN  N.°   1. 


Columna  vertebral 60  centímetros 

Fémur 40  » 

Tibia 34  » 

Húmero 37  » 

Cubito 30  » 

Costillas 15  » 

Sacio 26  » 


CRANIOMETRÍA,  CARACTERES  MÉTRICOS. 


OBSERVACIÓN  N."  2. 


CAPACIDAD. 


Centí- 
metros 


/  Ant. — Post.  máximo 16 

1  Transverso  máximo .,  10 

Diámetros...  /  Vertical  de  Schmid 8 

i  Supraauricular 12 

'   Frontal  mínimo 9 

Bacio I  Naso-basilar 8 

Agujero  occi-  j   Latitud..,. 3 

pital j   Longitud 3,60 

Horizontal  glabélica 3 

Curvas ^  Supraauricular 5 

Ant. — Post.  media 8 


LONGITUD  BIGONIACA. 


Centí- 
metros 

I   Altura  sínfica 1,42 

Altura  de  la  rama  ....    5 

Curva 8 

Ángulo  sinfico 37° 

¡Longitud 4,60 

Latitud 3,10 

I   Anchura 3,30 

Altura 2,90 

i    Altura 1,10 

\   Anchura I 

ÍOfino-alveolar 2,40 

Naso-alveolar 4,30 

Longitud  basio-alveolar 6,10 


Mandíbula., 


Paladar . 


Órbita , 


Nariz, 


Alturas. 


OBSERVACIÓN  N.o  2. 


Columna  vertebral. 51        centímetros. 

Fémur 35  » 

Tibia 31  » 

Húmero 32  » 

Cubito 30  » 

Costillas 12,50  » 

Sacro 23  » 


BOLETÍN   CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


EL   IMPEDIMENTO    DE   CLANDESTINIDAD    (l) 

Art.  IV. — El  Párroco  propio  en  las  parroq.nias  territoriales. 


{CoiiiíHuacióti). 

S   III 
El  párroco  propio  de  los  vagos. 

44.  Llámanse  vagos  los  que  (sin  pertenecer  á  parroquias  personales)  en 
ninguna  parroquia  tienen  domicilio  ni  cuasi  domicilio,  ni  voluntario  ni  le- 
gal, ya  sea  porque  nunca  lo  hayan  tenido,  ya  porque,  habiéndolo  tenido, 
lo  hayan  abandonado  y  todavía  no  hayan  adquirido  otro. 

Estos  tales,  aunque  uno  sólo  de  los  contrayentes  sea  vago,  pueden,  se- 
gún la  sentencia  común,  contraer  delante  de  cualquier  párroco;  si  bien  pa- 
rece más  fundada  la  sentencia  de  los  que  sostienen  que  los  vagos  deben 
contraer  necesariamente  delante  del  párroco  en  cuyo  territorio  tienen  actual- 
mente la  habitación.  Bened.  XIV^  Instit.  33,  n.  10;  Wernz,  1.  c,  §  45  y  16; 
Santi-Leitner,  1.  c,  n.  83;  Gasparri^  1.  ¿r.,  n.917;  Rosset,  1.  c,  n.  2.178. 

45.  Pero  prescribe  el  Sto.  Concilio,  en  el  mismo  cap.  Tametsi^  que  ningún 
párroco  asista  al  matrimonio  de  los  vagos  sino  después  de  haberse  cercio- 
rado diligentemente  de  su  libertad  para  contraer  y  de  haber  obtenido  per- 
miso del  Ordinario. 

§  IV 
El  párroco  propio  por  razón  del  domicilio  necesario  ó  legal. 

46.  El  domicilio  y  cuasi  domicilio  de  que  anteriormente  hemos  hablado 
se  llama  voluntario,  porque  puede  adquirirse  y  perderse  á  la  libre  voluntad 
del  que  lo  tiene;  pero  además  existe  otro  domicilio  (y  cuasi  domicilio) 
llamado  necesario  ó  legal  porque  lo  fija  la  ley  y  no  puede  voluntariamente 


(I)  Véase  t.  v,  pág,  505  sig. 
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perderse  ni  adquirirse.  Así,  la  mujer  casada  tiene  domicilio  legal  ó  necesario 
en  casa  del  marido;  y  los  hijos  menores  en  casa  de  sus  padres,  y  cuasi  do- 
micilio en  donde  éstos  lo  tienen,  por  más  que  el  hijo  no  habite  ni  haya 
habitado  jamás  en  donde  los  padres  tienen  el  domicilio  ó  cuasi  domicilio. 
De  manera  que  si  hallándose  el  hijo  ausente,  v.  gr.,  estudiando  en  un  cole- 
gio lejos  de  su  patria,  los  padres  cambian  de  domicilio,  el  hijo  perderá,  como 
los  padres,  el  domicilio  antiguo,  y  adquirirá,  como  ellos,  el  nuevo  domicilio, 
en  el  que  jamás  ha  habitado  de  hecho. 

Es  de  notar  que  Berrtrdi,  1.  c,  vol.  4,  n.  874,  y  Rosset,  1.  c,  n.  2.1 51,  tie- 
nen como  más  probable  que  el  domicilio  legal  puede  perderse  algunas 
veces  por  la  libre  voluntad  de  los  menores;  de  manera  que,  según  Rossety 
el  hijo  menor  de  edad  que  abandona  la  casa  de  sus  padres  con  ánimo  de 
no  volver  jamás  á  ella,  pierde  dicho  domicilio.  La  razón,  según  él,  es  que 
el  hijo  no  depende  de  la  voluntad  de  sus  padres  en  cuanto  á  contraer  ma- 
trimonio ó  prometer  á  Dios  castidad,  y  as',  dice,  como  el  hijo  puede,  contra 
la  voluntad  de  su  padre,  adquirir  cuasi  domicilio  para  contraer  matrimonio 
válidamente,  así  parece  que,  por  las  mismas  razones,  debe  poder  perder  el 
domicilio  legal,  aunque  se  oponga  el  padre  ó  la  madre.  Y  esta  es  también 
la  razón  principal  de  Berardi,  1.  c. 

Con  todo,  la  sentencia  más  común  y  mejor  fundada  enseña  que  los  me- 
nores, en  tanto  que  están  sujetos  á  la  patria  potestad,  no  pueden  perder  el 
domicilio  legal,  ni  consintiendo  los  padres  ó  tutores,  ni  contra  la  voluntad 
de  ellos;  nam  privata  voluntas  nequit  mutare  jus  publicum.  Ni  esto  se  opone 
á  la  ordenada  libertad  del  matrimonio  de  los  hijos,  pues  no  faltan  otros 
medios  para  defender  dicha  libertad  cuando  y  como  sea  necesario.  Wernz^ 
1.  í:.,  §  49  y  50;  Aíonitore,  vol.  xi,  pág.  98  h.;  Gasparri,  1.  c,  n.  925. 

47.  Todos  los  autores  convienen  en  que  la  mujer  tiene  domicilio  legal  en 
casa  del  marido,  y  el  menor  de  edad  en  casa  de  sus  padres;  pero  no  todos 
estaban  conformes  sobre  si  los  menores  huérfanos  de  padre  y  madre  tienen 
también  domicilio  necesaiio  en  casa  de  su  tutor. 

La  sentencia  afirmativa  era  la  más  común.  Defendíanla,  entre  otros,  la 
Instr.  Austríaca,  §  41,  donde  leemos:  «Uxor  ubi  maritus;  minorennes,  ubi 
parentes,  nutritii,  ubi  titor,  verum  habent  domicilium;>  Feije,  1.  c,  n.  204, 
donde  escribe:  «Quisui  jurisnon  est,  isretinet  domiciliumpatris  vel  totoris, 
doñee  sui  juris  effectus  illi  domicilio  si  ve  verbis  sive  factis  renuntiet;» 
D'Annibale,  i,  n.  83:  «Ad  hace,  uxor  mariti;  filius  familias  ejus  parentis 
sub  cujus  patria  potestate  est;  qui  sub  tutela  est,  tutoría  necessarium  domi- 
ciliumsequitur;»  Alchner,  ¿.c.,%  164,  nota  5;  Gury-Ferreres,  vol.  i,  n.  95,  y 
vol.  II,  n.  848;  Laurent'ms,  n.  583. 

48.  Esta  doctrina  no  puede  fundarse  directamente  en  el  derecho  ro- 
mano (I);  pero  tiene  un  firme  apoyo  en  todos  los  códigos  modernos,  que 


(O  Lo  contrario  parece  significar  el  Sr.  Ferrata  en  el  primer  *Restricíus  reponsionis*, 
p.  4.  Los  textos  legales  allí  indicados  no  parecen  demoslíar  este  intento. 
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señalan  al  menor  su  domicilio  en  casa  del  tutor.  Sírvanos  de  ejemplo  el  código 
Francés  en  su  a.  108:  «La  femme  mariée  n'a  point  d'autre  domicile  que  celui 
de  son  mari.  Le  mineur  non  emancipé  aura  son  domicile  chez  ses  pere  et 
mere  ou  tuteur:  le  majeur  interdit  aura  le  sien  chez  son  tuteur» ;  el  Espa- 
ñol, a.  40,  y  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  a.  64,  donde  dice:  «El  domi- 
cilio de  las  mujeres  casadas,  que  no  estén  separadas  legalmente  de  sus  ma- 
ridos, será  el  que  éstos  tengan.  El  de  los  hijos  constituidos  en  potestad,  el 
de  sus  padres.  El  de  los  menores  ó  incapacitados  sujetos  á  tutela  ó  cura- 
tela,  el  de  sus  guardadores >;  el  cód.  Italiano,  a.  18;  el  de  Chile,  a.  72: 
tEl  que  vive  bajo  patria  potestad  sigue  el  domicilio  paterno,  y  el  que  se 
halla  bajo  tutela  ó  curaduría,  el  de  su  tutor  ó  curador  > ;  así  como  también 
los  de  la  Argentina,  a.  90;  £olivia,  aa.  53,  54;  Colombia,  aa.  88,  89; 
Cesta  Rica,  a.  34;  Ecuador,  a.  69;  Guatemala,  a.  64  y  sig.;  México, 
a.  30  y  sig.;  nicaragua,  a.  74;  Peni,  a.  50;  S.  Salvador,  a.  72; 
Uruguay,  a.  34;  Venezuela,  a.  24. 

No  teniendo  la  Iglesia  legislación  propia  sobre  este  punto  del  domicilio 
de  los  menores  sujetos  á  tutela,  debe  suplir  esta  deficiencia  el  derecho  civil. 

49.  A  pesar  de  ser  tantos  los  autores  qué  defendían  la  doctrina  de  que 
el  menor  tiene  domicilio  legal  en  casa  de  su  tutor,  y  no  obstante  ser  tan 
graves  los  fundamentos  en  que  se  apoyaban,  no  faltaban  autore ;  eminentes 
que  tenían  por  mejor  fundada  la  sentencia  contraria,  como  puede  verse  por 
las  siguientes  palabras  del  P.  Wcrnz,  /.  c.^  §  50:  «Óptimo  jure  auctores 
solent  monere  solam  ossignationem  domiciüi  minori  in  domo  ttitoris  per 
legem  civilem  factam  non  sufñcere  ad  acquirendum  domicilium  in  foro 
ecclesiastico  saltem  quoad  matrimonium  contrahcndum,  nisi  etiam  veri- 
ficetur  essentialis  illa  conditio  actucdis  habitationis.  Cir.  Laurm^  1.  ¿r., 
p.  243;  Scherer^  1.  c,  p.  151  seq.»  Véase  también  Wernz,  1.  r. ,  §  27, 
nota. 

50.  El  fallo  de  la  Sda.  Congregación  en  la  causa  que  venimos  estu- 
diando parece  favorecer  notablemente  la  primera  sentencia,  como  pronto 
vamos  á  ver. 

51.  Las  consecuencias  de  la  doctrina  referente  al  domicilio  necesario  de 
los  menores  de  edad  son  muy  trascendentales.  De  ella  se  sigue:  i.°,  que  el 
menor  de  edad  puede  siempre  contraer  vá'ido  matrimonio  en  presencia  del 
párroco  del  domicilio  ó  cuasi  domicilio  de  sus  padres  ó  tutor;  2.**,  que 
nunca  un  menor  de  edad  no  emancipado  puede  ser  considerado  como  vago 
si  sus  padres  ó  su  tutor  tienen  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  y,  por  consi- 
guiente, si  él  vive  lejos  de  sus  padres  ó  de  su  tutor,  y  no  tiene  adquirido 
domicilio  ó  cuasi  domicilio,  necesariamente  ha  de  contraer  delante  del  pá- 
rroco de  sus  padres  ó  del  que  lo  fuere  del  otro  contrayente,  á  no  ser  que 
éste  sea  vago.  (Cfr.  Gttry-Ferreres^  vol.  2,  n.  848;  Gasparri,  1.  c,  n.  295; 
D'Annibale,  i,  n.  83);  3.°,  que  aunque  es  verdad,  como  se  ha  dicho  en  el 
n.  43,  que  no  puede  uno  tener  al  mismo  tiempo  en  dos  parroquias  distintas 
cuasi  domicilio  propio;  nada  se  opone  á  que  tenga  cuasi  domicilio  propio 
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en  una,  y  en  otra  cuasi  domicilio  necesario.  Véase,  además,  lo  que  se  dice 
en  el  n.  67. 

52.  N.  B.  De  lo  que  acabamos  de  exponer  se  deduce  claramente  la  reso- 
lución de  un  caso  que  se  nos  consultó  hace  algunos  meses.  Es  como  sigue, 
cambiando  solamente  los  nombres  de  personas  y  poblaciones. 

Teresa,  menor  de  edad,  estaba  de  criada  en  la  ciudad  de  Valencia.  Habién- 
dose acordado  su  matrimonio  con  Vicente,  natural  y  vecino  de  Alboraya, 
dejó  Teresa  la  casa  donde  servía  en  Valencia  y  se  trasladó  á  Manises  á  casa 
de  una  hermana  suya.  El  padre  de  Teresa  vivía  en  Alfafar.  El  párroco  de 
INIanises  no  dudó  que  era  el  párroco  propio  de  Teresa,  y  se  procedió  á  la 
celebración  del  matrimonio,  sin  pedir  ni  obtener  autorización  de  otro  pá- 
rroco, por  más  que  el  de  Alboraya  era  sabedor  de  que  se  iba  á  celebrar 
dicho  matrimonio. 

Nosotros  resolvimos  que  el  matrimonio  era  nulo,  porque  el  párroco  de 
Manises  no  era  propio  de  ninguno  de  los  contrayentes.  No  de  Vicente,  pues 
lo  era  solamente  el  de  Alboraya;  ni  de  Teresa,  pues  ésta  no  tenía  en  Ma- 
nises domicilio  ni  cuasi  domicilio,  porque  se  trasladó  allí  sólo  hasta  que  se 
realizara  su  matrimonio,  con  intención  de  marchar  después  á  Alboraya  con 
su  marido.  Además  Teresa  no  era  vaga,  pues  como  menor  de  edad  tenía 
domicilio  necesario  en  casa  de  su  padre,  y,  por  consiguiente,  su  párroco  pro- 
pio era  el  de  Alfafar. 

Art.  IV. — Fandamentos  de  las  sentencias  dadas 
en  la  causa  parisiense. 

Supuestos  estos  antecedentes,  podemos  pasar  ya  á  estudiar  los  funda- 
mentos de  la  causa  parisiense. 

Fundamentos  de  la  sentencia  de  la  Curia  de  París. 

53.  Los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  sentencia  de  la  Curia  de  París 
son  fáciles  de  hallar,  porque  van  expuestos  en  los  considerandos  de  la  misma 
sentencia.  Según  dichos  considerandos,  el  matrimonio  de  Ana  con  Adrián 
fué  nulo  porque,  de  una  parte,  el  párroco  de  Pointis-Inard  ni  era  el  propio 
de  alguno  de  los  contrayentes,  ni  tenía  delegación  de  los  respectivos  pá- 
rrocos ú  Ordinarios;  y  de  otra,  ninguno  de  dichos  contrayentes  era  vago, 
pues  ambos  tenían  domicilio  en  otras  parroquias. 

54.  Este  fundamento,  con  respecto  á  Adrián,  está  fuera  de  toda  duda. 
Con  respecto  á  Ana,  se  prueba:  a)  que  el  párroco  de  Pointis-Inard  no  era  su 
propio  párroco,  porque  Ana  nunca  tuvo  ahí  ni  domicilio  ni  cuasi  domicilio, 
por  no  haber  nunca  morado  en  casa  de  su  abuelo  con  intención  de  pasar 
allí  toda  la  vida.,  ni  siquiera  la  mayor  parte  del  año,  y  la  vez  que  más,  sólo 
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había  habitado  en  ella  durante  cuatro  meses;  b)  que  no  era  vaga  se  prueba 
porque  tenía  domicilio  necesario  en  el  Brasil  en  casa  de  su  tutor,  pues  Ana 
era  entonces  menor  de  edad  por  contar  sólo  diez  y  seis  años. 

55.  Dícese  expresamente  en  uno  de  los  considerandos  que  Ana  había 
perdido  el  cuasi  domicilio  que  un  tiempo  tuvo  en  el  colegio  en  que  se  edu- 
caba. 

He  aquí  ahora  los  principales  considerandos  de  esta  sentencia : 

56.  «Attendentes  quod  Jure  Ecclesiastico  ad  validitatem  matrimonii  requiratur  praesen- 
tia  Parochi  vel  Ordinarii  alterutrius  sponsorum,  vel  minus  éorum  delegatio; 

57.  »Attendentes  domicilium  necessariiini  puellae  aetate  minoris  apud  patrem  et  ma- 
trem  esse,  cisque  vita  functis  apiiil  tiitoreiii  translatum  esse^  ac  proinde  in  casu  de  quo 
agitur  puellam  d'O,  in  Statu  Brasilii  domicilium  necessarium  post  mortem  matris  habuisse; 

58.  »Attendentes  dictam  puellam  quasi  domicilium  in  Conventu  in  quo  alebatur  tamdiu 
habuisse  quamdiu  inibi  commorabatur,  dictumque  quasi  domicilium  mense  Augusto  ami- 
sisse  ejus  anni  in  quo  cum  Domino  C.  matrimonium  inivit; 

»Attendentes  praeterea  quasi-domicilium  in  casu,  minoris  ponderis  esse  quia  coram  Pa- 
rodio Conventus  matrimonium  non  fuit  celebratum; 

59.  »Attendentes  deinde  puellam  d"0.  apud  avum  maternum  Dominum  M.  in  Pointis- 
Inard,  ñeque  domicilium,  ñeque  quasi-domicilium  acquisivisse  qua  domo  nunquam  vixit 
cum  animo  commorandi  per  majorera  anni  partem  et  in  casu  per  solos  quatuor  menses  com- 
morata  est;  , 

»Attendentes  tándem  Parochum  ecclesiae  Pointis-Inard  neutrius  partiu(ji  proprium  fuisse 
parochum,  ñeque  debita  Ordinarii  competentis  delegatione  auctum  fuisse.» 

60.  Por  estos  considerandos  se  ve  claramente  que  para  la  Curia  de  París 
es  doctrina  cierta  la  que  enseña  que  los  menores  tienen  domicilio  necesario 
en  casa  de  su  tutor. 

§n 

Fundamentos  de  las  sentencias  de  la  S.  C.  del  C. 

61.  ¿Sirvió  de  fundamento  esta  misma  doctrina  para  que  la  Sda.  Congre- 
gación del  C.  declarase  que  constaba  la  nulidad  de  dicho  matrimonio.^ 

Lo  más  probable,  y  casi  cierto,  es  que  sí,  y  en  este  sentido  ha  explicado 
la  sentencia  de  la  Sda.  Congregación  la  revista  romana  //  Monitor e ,  vol.  xiv, 
p.  98,  y  sobre  esta  doctrina  ha  fundado  sus  pruebas  de  nulidad  el  esclare- 
cido abogado  que  la  patrocinaba  (Sr.  Ferrata),  como  puede  verse  en  la  x:&- 
vista.  Analecta  ^eclesiástica,  vol.  10,  p.  151  sig.,  y  Acta  S.  Sedis,  vol.  34, 
p.  661  sig.,  y,  sobre  todo,  en  el  primer  <i.Restrictus  facti  et  juris  ctcm  siwí- 
mario-»,  del  mismo  Sr.  Ferrata. 

62.  Con  todo,  no  puede  decirse  que  conste  con  absoluta  certeza  que  la 
Sda.  Congregación  haya  adoptado  como  fundamento  de  su  resolución  la 
doctrina  que  sostiene  que  los  menores  tienen  domicilio  necesario  legal  en 
casa  de  sus  tutores.  Parece  probable  que  haya  podido  declarar  nulo  dicho 
matrimonio  aun  prescindiendo  de  dicha  doctrina. 

63.  Sabido  es  que  las  Sdas.  Congregaciones,  como  quiera  que  obran  en 
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nombre  y  con  la  autoridad  del  Papa,  Príncipe  Supremo,  «qui  suorum  de- 
cretorum  rationem  non  tenetur  reddere»,  proceden  more  Principis,  y  así  no 
dan  razón  de  los  fundamentos  sobre  que  apoyan  sus  resoluciones;  y  estos 
fundamentos /^í^í/^;/  ser  distintos  de  los  alegados  por  las  partes,  ó  por  los 
consultores ,  ó  por  el  Relator,  aunque  tal  vez  comúnmente  sean  los  mismos. 
Véase  Lega,  De  Jud.  eccles,,  vol,  2,  n.  lOi;  Sanü-Leitner,  1.  2,  tít.  27, n.  ii; 
Wernz,  Jus  Decr.,  1,  2,  tít.  40  (p.  627  de  la  obra  litografiada). 

64.  Es  necesario,  pues,  investigar  si  pudo  la  Sda.  Congregación  declarar 
la  nulidad  prescindiendo  de  este  fundamento,  ó  si  necesariamente  debió 
apoyarse  en  él, 

65.  Para  ir  distinguiendo  lo  cierto  de  lo  que  no  lo  es,  hemos  de  decir: 
Primero:  es  cierto  que  la  Sda.  Congregación  ha  declarado  nulo  este  ma- 
trimonio. 

Segundo:  es  igualmente  cierto  que  la  única  causa  de  la  nulidad  es  el  ha- 
ber sido  clandestino;  pues  ninguna  otra  se  ha  alegado  ni  se  ve  que  pueda 
existir  otra,  que  haya  servido  de  fundamento  á  la  sentencia  de  la  S.  C. 

Tercero:  sigúese  de  aquí  con  toda  certeza  que,  en  sentir  de  la  Sda.  Congre- 
gación, Ana  no  tenía  domicilio  ni  cuasi  domicilio  en  Pointis-Inard;  de  lo  con- 
trario, habiendo  contraído,  como  contrajo,  delante  del  párroco  de  esta 
población  y  en  presencia  de  testigos,  el  matrimonio  no  hubiera  sido  clan- 
destino. 

Cuarto:  es  igualmente  cierto  que,  á  juicio  de  la  Sda.  Congregación,  Ana 
tenía  domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  alguna  otra  parroquia,  pues  si  en  nin- 
guna parte  lo  hubiera  tenido,  Ana  hubiera  sido  vaga,  y,  por  consiguiente, 
hubiera  sido  válido  su  matrimonio  contraído  delante  del  párroco  de  Pointis- 
Inard  que  era  ciertamente  el  párroco  de  su  actual  habitación. 

Estas  cuatro  afirmaciones  se  deducen  con  certeza  de  la  sentencia  de  la 
Sda.  Congregación. 

66.  Falta  ahora  averiguar  dónde  tenía  Ana  el  domicilio  ó  cuasi  domici- 
lio, cuya  existencia  fué  causa  de  la  nulidad  del  matrimonio. 

67.  Como  hemos  visto,  según  la  doctrina  común,  según  el  abogado  y  se- 
gún la  Caria  de  París,  Ana  tenía  domicilio  necesario  en  casa  de  su  tutor;  y 
esto  explica  suficientemente  la  sentencia  de  la  S.  C,  y  es  la  explicación  más 
probable.  Pero  tal  vez  no  puede  decirse  la  única  plausible:  porque  no  parece 
improbable  que  Ana  tuviera  domicilio  voluntario  en  la  casa  que  fué  de  sus 
padres  en  el  Brasil  y  donde  antes  lo  tuvo  necesario:  pues  teniendo  allá  sus 
bienes,  continuaría  con  el  deseo  de  volver  á  su  propia  casa,  cambiándose  de 
este  modo  el  domicilio  necesario  en  voluntario,  como  se  cambia  para  los 
que,  llegados  á  la  mayor  edad,  desean  continuar  viviendo  en  casa  de  sus 
padres,  aunque  lleguen  á  la  mayor  edad  estando  ausentes  de  ella,  v.  gr.,  sir- 
viendo á  un  amo  que  viva  en  distinta  ciudad  (Aichner^  Comp.  Jur.  eccles., 
§  164;  Latirentius,  1.  c,  n.  585,  nota).  Esto  parece  probable,  no  sólo  sise 
niega  valor  canónico  á  la  ley  civil,  que  fija  el  domicilio  necesario  del  menor 
en  casa  de  su  tutor,  sino  también  admitiendo  como  canónica  dicha  disposi- 
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citm  legal;  aunque  supone  esto  último  que  al  mismo  tiempo  se  pueden  tener 
dos  distintos  domicilios,  uno  necesario  y  otro  voluntario,  cosa  que  algu- 
nos niegan,  y  entre  otros,  lo  niega  el  abogado  en  la  presente  causa,  /.  c, 
§  20;  y  Feije,  1.  r.,  n.  204. 

Pero  parece  que  un  hijo  menor,  con  permiso  de  su  padre,  y  sin  que  éste 
le  emancipe,  puede  establecerse  en  una  casa  con  intención  de  morar  allí 
perpetuamente  {Rosset,  n.  2,151);  y  en  este  caso  parece  que  adquiere  domi- 
cilio voluntario  sin  perder  el  otro  necesario.  Cfr.  Wernz  jus  decr.  v.  4, 
n.  177,  nota  190. 

Resulta,  por  consiguiente,  ser  probable  que  Ana  tuviera  domicilio  volun- 
tario en  la  casa  que  fué  de  sus  padres  (i). 

68.  También  parece  probable  que  Ana  al  casarse  continuaba  teniendo 
cuasi  domicilio  en  el  colegio  en  que  se  educaba,  pues  al  parecer  tenía  in- 
tención de  volver  á  él  á  terminar  su  educación  si  el  matrimonio  no  se  rea- 
lizaba. Con  todo,  la  sentencia  de  París  supone  que  había  Ana  perdido  este 
cuasi  domicilio.  El  Sr.  Ferrata  prescinde  expresamente  de  resolver  este 
punto. 

69.  Ahora  bien:  si  se  admite  la  probabilidad  de  estas  dos  últimas  hipóte- 
sis ó  de  alguna  de  ellas,  es  necesario  admitir  que  no  consta  con  certeza  que 
la  Sda,  Congregación  admita  como  doctrina- canónica  que  los  menores  ten- 
gan domicilio  necesario  en  casa  del  tutor. 

Si  fundándose,  como  parece  que  se  fundó,  en  esta  doctrina  (pues  sobre 
ella  basó  todos  sus  argumentos  y  pruebas  para  la  primera  sentencia  el  abo- 
gado de  la  parte  actora)  hubiera  la  S.  C.  declarado  la  nulidad  del  matrimo- 
nio, habría  que  concluir  necesariamente  que  esta  doctrina  para  la  S.  C.  era 
ci¿rta.  Porque  los  Emmos.  Cardenales  no  sólo  pronuncian  la  sentencia 
de  nulidad,  sino  que,  pronunciada  dicha  sentencia,  permiten  nuevo  ma- 
trimonio, el  cual  no  podrían  permitir  sin  estar  ciertos  de  la  doctrina  en  que 
se  fundan,  pues  de  lo  contrario  se  expondrían  á  un  manifiesto  peligro  de 
violar  el  derecho  divino,  que  establece  el  impedimento  del  vinculo  anterior 
{impadUmntnm  ligaminis)  Cfr.  Wernz,  /.  c,  §  22. 

Pero  lo  indicado  antes  nos  hace  abrigar  alguna  duda  sobre  si  el  verda- 
dero fundamento  de  la  sentencia  de  la  S.  C.  ha  sido  dicha  doctrina,  esto  e?, 


(i)  Después  de  escrito  lo  que  antecede  lle^a  á  nuestras  manos  el  segundo  Restrictus 
facti  etjttris,  donde  vemos  que  el  Sr.  Ferrata  prueba  de  propósito  la  existencia  de  este  do- 
domicilio  voluntario  de  Ana;  á  lo  menos  en  la  hipótesis  de  que  se  quiera  considerar  á  Ana 
co  no  si  fuera  mayor  de  edad  para  los  efectos  de  contraer  matrimonio.  Dice  así  en  la  con- 
clusión: «Quaqua  versus  igitur  quaestio  consideretur,  matrimonium  nullum  semper  erit  de- 
clarandum.  Et  sane  si  consideretur  domicilium  légale  pupillorum  esse  apud  tutorem,  Annae 

rlomiciliu'Ti  erit  in  Brasilia  apud  patruum Si  vero  consideretur  Anna  velut  sui  juri<; 

ejus  domicilium  pariter  in  Brasilia  erit,  ubi  penates,  ubi  domum,  ubi  bona,  wWfamiliam 
habebat,  ex  qua  ejus  parentes  et  ipsa,  causa  omnino  /r<7«íí««//discesserant,  unde  eam  nihil 
avocabat,  qua  illam  harum  rerum  omnium  desiderium  vocabat»,  etc. 

Razón  y  Fe,  tomo  vi  8 
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la  qu3  enseña  que  los  menores  tienen  domicilio  necesario  en  casa  de  sus 
tutores. 

70.  Sin  embargo,  es  innegable  que  tal  doctrina,  aunque  tal  vez  no  pueda 
decirse  absolutamente  cierta,  ha  adquirido,  por  lo  menos,  muchos  más  gra- 
dos de  probabilidad  con  la  presente  sentencia  de  la  Sda.  Congregación. 

(^Se  coniinuará.) 

VARIOS  BREVES  DE  SU  SANTIDAD  LEÓN  XIII 

CONCEDIENDO   DIVERSAS   INDULGENCIAS 


I 

Nuestro  S.  P.  el  Papa  León  XIII,  en  un  hermoso  Breve  dado  el  12  de 
Diciembre  de  1901,  á  petición  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Langénieux,  Arzo- 
bispo de  Reims,  se  ha  dignado  conceder  doscientos  días  de  indulgen- 
cia, aplicables  á  las  almxs  del  Purgatorio^  que  podrán  lucrar  los  fieles 
cada  día  que  recen  el  Oficio  Parvo  del  Sdo.  Corazón  dj  Jesús,  aprobado 
recientemente  por  la  Sda.  Congregación  de  Ritos  (i). 

Para  ganar  estas  indulgencias  puede  rezarse  dicho  Oñcio  Parvo  en  latín, 
ó  en  lengua  vulgar,  con  tal  que  la  traducción  sea  fiel  y  esté  debidamente 
aprobada.  Ahora  bien:  según  el  decreto  de  la  S.  C.  de  Indulg.  de  29  de 
Diciembre  de  1864  (Decr.  auth.,  n.  415),  en  estos  casos  la  versión  puede 
ser  aprobada  por  cualquier  Ordinario  del  país  en  que  se  hable  dicha  len- 
gua vulgar.  Las  otras  condiciones  son  las  generales,  es  á  saber:  hallarse  en 
estado  de  gracia  (corde  saltem  contritis)  y  rogar  por  las  intenciones  del 
Romano  Pontífice. 

Para  consuelo  y  estímulo  de  los  verdaderos  amantes  del  divino  Corazón 
de  Jesús,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar  algunas  líneas  del  mencio- 
nado Breve,  las  cuales  son  como  llamaradas  del  inmenso  amor  que  al  deífico 
Corazón  profesa  nuestro  Santísimo  Padre,  y  un  claro  testimonio  de  las  dul- 
ces esperanzas  que  en  el  ánimo  del  atribulado  Pontífice  engendra  el  culto 
cadi  día  creciente  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús.  Dice  así: 

«Auspicato  contigitut  Christianorum  hominum  pietas  in  SSmum.  Cor  Jesu 
quoi  tanta  exarsit  in  humanum  genus  charitate,  in  hac  rerum  inclinatione 
morumque  demutatione,  non  modo  restincta  non  sit,  sed  etiam  excitetur 
quotidie  magis  magisque  salutariter  deflagret.  Hoc  enim  studium,  per  quod 
populus  christianus  trahitur  ad  Jesum  Christum,  et  amat  quodammodo  amo- 
renti  Eius,  cum  dignum  existimet  omni  veneratione  cultuque  suo  illud  Cor 
divini  amoris  receptaculum,  Nos  et  summopere  delectat,  et  in  spem  opti- 


(0  Vé  .se  Razón  y  Fe,  t.  i,  pig.  131. 
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mam  inducit  futurum  esse,  ut  Deus  pacatus  sinat  aliquando  exorari,  atque 
Ecclesiae  suae  misereatur  viccs»  (i). 

Y  más  abajo  añade:  «Nos  qui  nihil  optamus  magis  atque  in  oculis  habe- 
mus,  quam  ut  Christianorum  studium  erga  SSmum.  Cor  Jesu  in  dies  singu- 
los  provehatur»,  etc.  (2). 

II 

Por  otro  Breve,  expedido  el  21  del  mismo  raes  y  año,  recomienda  eficaz- 
mente el  Padre  Santo  la  devoción  al  Nombre  Santísimo  de  Jesús,  y  seña- 
ladamente la  práctica  de  empezar  por  él,  como  lo  hacían  nuestros  Padres, 
todas  nuestras  obras,  y  la  de  consagrarle  con  el  mes  de  Enero  las  primicias 
de  cada  año.  Y  abriendo  Su  Santidad  los  tesoros  de  la  Iglesia,  concede  á 
todos  los  fieles,  cada  día  del  mes  de  Enero  que  tributen  algún  especial  ob- 
sequio al  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  trescientos  días  de  indulgencia, 
si  se  lo  tributan  en  Iglesia  ó  público  Oratorio,  y  cien  días  tan  sólo,  si  lo 
hacen  privadamente.  Pero  á  los  que  ct)  asistan  todos  los  días  del  mes  de 
Enero  al  piadoso  ejercicio  en  honor  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  que  se  cele- 
bre públicamente  en  alguna  Iglesia  ó  público  Oratorio,  si  b)  confiesan  y 
comulgan  el  último  día,  y  c)  ruegan  por  las  intenciones  del  R.  Pontífice,  se 
les  concede  una  indulgencia  plenaria.  Todas  estas  indulgencias  son  apli- 
cables á  las  almas  del  Purgatorio. 

III 

En  los  días  13,  22  y  24  del  mes  de  Marzo  de  1902  hanse  promulgado  otros 
tres  Breves,  en  los  cuales  el  Padre  Santo  concede  diversas  indulgencias,  apli- 
cables todas  ellas  á  las  benditas  almas  del  Purgatorio.  Son  las  si- 
guientes: 

— Por  el  primero,  cincuenta  días  de  indulgencia  cuantas  veces  se  rece  el 
versículo  y  responso  « Réquiem  aeternam  dona  eis  Domine,  et  lux  perpetua 
luceat  eis.* 

— Por  el  segundo  á  todos  los  que  devotamente  rezaren  la  invocación  Mon 
Diejí,  mon  nnique  bien,  Vous  étes  tout  pour  moi  que  je  sois  tout  pour  Vous 
(Mi  Dios,  mi  único  bien.  Vos  sois  todo  para  mí,  sea  yo  todo  para  Vos),  en 


(i)  «Acontece  felizmente  que  la  devoción  de  los  hombres  criftianos  al  Corazón  Santísimo 
de  Jesús,  que  amó  tan  ardientemente  al  humano  linaje  en  medio  de  este  trastorno  de  las 
cosas  y  corrupción  de  costumbres,  no  sólo  no  se  ha  extinguido,  sino  que  cada  día  se  excita 
más  y  saludablemente  más  se  enciende.  Este  afecto  con  que  el  pueblo  cristiano  es  atraído 
hacia  Jesucristo,  y  con  que  ama,  en  ciírto  modo,  el  amor  de  El,  pues  juzga  digno  de  toda 
su  veneración  y  culto  á  aquel  Corazón  que  es  receptáculo  del  amor  divino,  Nos  deleita 
sobremanera  y  Nos  hace  concebir  la  dulce  esperanza  de  que  Dios,  aplacado,  oirá  por  fin  las 
súplicas  de  su  Iglesia  y  se  compadecerá  de  sus  trabajos.» 

(2)  «Nos,  que  nada  deseamos  más  ni  tenemos  más  entrañado  en  el  corazón  que  el  que 
crezca  cada  día  la  devoción  de  los  cristianos  hacia  el  Santísimo  Corazón  de  Jesús.» 
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cualquiera  lengua  que  la  recen,  con  tal  que  la  traducción  sea  fiel,  se  les  con- 
cede: 

a)  Una  indulgencia  plenaria  cada  mes^  con  tal  que  durante  él,  cada  día, 
se  haya  rezado  la  sobredicha  jaculatoria,  confesando  y  comulgando  en  uno 
de  sus  días,  á  elección,  y  visitando  una  iglesia  ú  oratorio  público  y  rogando 
allí  por  las  intenciones  de  Su  Santidad. 

b^  Trescientos  días  de  indulgencia  cada  día  del  año  que  se  rece  dicha 
jaculatoria. 

— Finalmente,  en  virtud  del  tercero: 

a)  Cuantos  recen  devotamente  la  Corona  del  Espirita  Santo,  en  cual- 
quier lengua,  pueden  ganar  cada  día  del  año  que  la  recen,  una  indulgencia 
de  siete  años  y  siete  cuarentenas;  y 

b)  si  la  rezaren  habitualmente ,  lucrarán  además  nna  indulgencia  ple- 
naria el  día  d:  Pentecostés^  ú  otro  de  su  octava,  confesando  y  comulgando 
en  él,  visitando  una  iglesia  ú  oratorio  piíblico  y  rogando  aUí  por  las  inten- 
ciones del  Romano  Pontífice. 

N.  B.  Una  copia  auténtica  de  esta  Corona  del  Espíritu  Santo,  aprobada 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  puede  verse  en  Analecta  Ecclesias- 
ticay  año  x,  pág.  149,  150. 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 

LOS  SORDOMUDOS  EN  ORDEN  Á  LUCRAR  LAS  INDULGENCIAS 

T.  Es  frecuente  el  que  entre  las  condiciones  necesarias  para  lucrar  las  in- 
dulgencias se  hallen  prescritas  algunas  oraciones  vocales.  Como  estas  ora- 
ciones son  imposibles  para  los  sordomudos,  imposible  les  era  también  á 
éstos  ganar  dichas  indulgencias, 

2.  En  1852  el  Cardenal  Brignole,  protector  del  piadoso  Instituto  de  sordo- 
mudos de  Roma,  preguntó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  si  po- 
dría de  algún  modo  suplirse  la  imposibilidad  en  que  los  sordomudos  se  ha- 
llaban de  ganar  semejantes  indulgencias. 

3.  La  Sagrada  Congregación  encomendó  el  asunto  á  uno  de  sus  Consul- 
tores, y  en  la  Congregación  general  de  16  de  Febrero  de  dicho  año,  adhi- 
riéndose los  Excmos.  Cardenales  al  voto  del  Consultor,  acordaron  propo- 
ner al  Romano  Pontífice  un  decreto ,  que  fué  aprobado  por  Pío  IX  el  1 5  de 
Marzo,  y  mandado  publicar  con  carácter  general.  Según  dicho  decreto: 

I."  Si  una  de  las  condiciones  prescritas  es  visitar  alguna  iglesia  (i),  basta 


(i)  Cuando  se  prescribe  la  visita  de  alguna  iglesia,  suele  añadirse  iíique  devote  oraverint. 
y  comúnmente  se  dice  ad  intentiones  Romani  Ponlificis  ó  ad  intentiones  consuetas.  Para  cum- 
plir esta  condición  es  necesario  y  basta,  según  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias en  13  de  Septiembre  de  1888,  orar  vocalmente. 

1.  *Cum  ad  lucrandas  Indulgentias,  sive  plenarias,  sive  partíales,  praescribitur  ad  mcn- 
tem  seu  intentionem  Summi  Pontifici  orare,  sufficitne,  ut  nonnuUi  docent,  orare  irentaliter? 
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que  los  sordomudos  hagan  dicha  visita,  y  levanten  la  mente  y  el  corazón 
á  Dios. 

2.®  Si  deben  hacerse  oraciones  vocales  públicas,  basta  que  los  sordomu- 
dos se  junten  á  los  otros  fieles  corporalmente  en  el  mismo  lugar,  y  eleven 
al  mismo  tiempo  la  mente  y  el  corazón  á  Dios. 

3.°  Si  están  prescritas  oraciones  vocales  determinadas  y  privadas,  puede 
el  confesor  conmutárselas  por  otras  obras  de  algún  modo  externas  que  ellos 
puedan  practicar  (i). 

4.  Recientemente,  el  Obispo  de  Chamberí,  teniendo  en  cuenta  la  más  per- 
fecta instrucción  que  ahora  se  da  á  los  sordomudos,  propuso  á  la  misma 
Sagrada  Congregación  si  sería  conveniente  dar  un  nuevo  decreto  general, 
en  cuya  virtud  los  sordomudos,  sin  necesidad  de  pedir  la  conmutación  de  que 
se  habla  en  el  punto  3.°  del  anterior  decreto,  pudiesen  ganar  las  indulgen- 
cias concedidas  á  las  preces  vocales,  rezando  las  mismas  preces,  ya  mental- 
mente, ya  con  signos  exteriores,  ó  bien  leyéndolas  sin  pronunciación  alguna. 

5.  Los  Emmos.  Cardenales  aprobaron  en  15  de  Julio  del  pasado  año  1902 
lo  propuesto  por  el  Prelado,  y  León  XIII  en  1 8  de  Julio  lo  confirmó,  conce- 
diendo la  gracia  que  se  pedía.  He  aquí  la  parte  principal  de  este  decreto: 

«Utrum  expediat,  ut  surdo-mutis,  quin  in  singulis  casibus  ad  proprium 
confessarium  recurrant,  per  genérale  decretum  gratia  concedatur  acqui- 
rendi  Indulgentias,  inj  uñetas  preces  signis,  vel  mente  fundendo,  vel  tantum 
easdem  legendo  sine  ulla  pronuntiatione?» 

Emi.  Patres  in  generalibus  Comitiis  ad  Vaticanum  habitis  die  15  Julii  hu- 
jus  decurrentis  anni  responderunt: 

«Affirmative;  et  supplicandum  SSmo.  pro  gratia  firmo  manente  decreto 
generali  diei  16  Februari  1852. 

»In  audientia  vero  habita  ab  infrascripto  Card.  Praefecto  die  18  Julii,  anni 
praedicti,  SSmus.  sententiam  Emorum  Patrum  approbavit  et  petitam  gra- 
tiam  clementer  elargitus  est. 

»Datum  Romae  ex  Secr.  ejusdem  S.  C.  die  18  Julii  1902. 

»S.  Card.  Cretoni,  Praef.> 

Como  se  ve,  queda  en  su  pleno  vigor  el  decreto  de  16  de  Febrero  de  1852, 
al  cual  el  presente  amplía  sin  restringirlo  en  cosa  alguna. 

J.  B.  Ferreres. 

»Resp.  ad  I. — Lüudabile  quidem  est  mentaliter  orare,  orationi  tamen  mentali  aliqua  sem- 
per  adjungatur  oratio  vocalis.» 

Véase  Acta  S.  S.,  vol  21,  p.  192;  Beringer^  Les  ¡ndulgences,  vol.  I,  part.  x,  §  6,  n.  2. 

(i)  i.°  «Quod  si  Ínter  opera  pro  lucranda  indulgentia  praescripta  sit  visitatio  alicujus 
ecclesiae,  surdo-muti  ecclesiam  ipsam  devote  visitare  teneantur,  licet  mentem  tantum  in 
Deum  elevent,  et  pios  affectus.  2.°  Quod  si  inter  opera  sint  publicae  preces,  surdo-muti 
possint  lucrari  indulgentias  iis  adnexas  corpore  quidem  conjuncti  caeteris  fldelibus  in  eo- 
dem  loco  orantibus,  sed  pariter  mente  tantum  in  Deum  elevata,  et  piis  cordis  affectibus. 
3.°  Quod  si  agatur  tándem  de  privatis  orationibus,  proprii  mutorum  et  surdorum  confesarii 
valeant  easdem  orationes  commutare  in  alia  pia  opera  aliquo  modo  manifestata,  prout  in 
Donalío  expediré  judicaverint.»  (Decreta  authentica,  n.  355.) 
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Anarchie  morale  et  crise  sociale,  par  Lucien  Roure,— Paris,  übrairie  Del- 
homme  et  Briguet,  rué  de  Rennes,  83;  1903.  (Un  tomo  en  8.*  mayor  de  11-404 
páginas,  3,50  francos.) 

No  hay  para  qué  decir  si  el  anarquismo  social  es  para  todos,  menos  para 
los  mismos  anarquistas,  un  monstruo  repugnante  y  horrible;  mas  no  sucede 
otro  tanto  con  el  anarquismo  moral,  el  cual  es,  sin  embargo,  causa  del  social, 
y  tan  inseparable  de  su  efecto,  como  es  en  el  hombre  lo  social  de  lo  moral. 
Pocos  son  los  que  tienen  en  horror  la  anarquía  moral;  ¿qué  digo  horror?  no 
pocos  halagan  á  este  monstruo,  y  muchos  hay  también  que  ni  aun  siquiera 
conocen  ó  paran  mientes  en  su  fealdad.  Poner  á  la  vista  la  espantosa  fiso- 
nomía de  uno  y  otro  anarquismo,  y  declarar  la  influencia  del  anarquisma 
moral  en  el  social ,  es  lo  que  se  propone  el  sabio  autor  de  la  obra  que  anun- 
ciamos. Nadie  podrá  negar  que  sea  una  labor  meritoria ,  tanto  por  la  gran 
importancia,  como  por  el  interés  de  actualidad  del  asunto. 

«La  vida  de  la  sociedad,  dice  con  razón  en  el  prefacio,  es  ante  todo  la 
vida  de  las  almas;  y  la  anarquía  moral  estalla  fatalmente  en  crisis  social.* 

En  cuanto  al  desempeño  del  asunto,  podemos  desde  luego  asegurar  al 
lector  que  corresponde  á  la  maestría  con  que  acostumbra  escribir  el  publi- 
cista francés,  ya  de  antes  ventajosamente  conocido  por  otras  publicaciones. 
La  obra  consta  en  gran  parte  de  artículos  publicados  por  el  mismo  en  los 
Etudes;  mas  éstos,  sin  perder  por  eso  nada  de  su  interés,  han  ganado  colec- 
cionados en  método  y  unidad. 

Hace  ver  M.  Roure  la  anarquía  moral  en  los  escritos  de  los  cultivadores 
de  la  ciencia  independiente  contemporánea,  sobre  todo  en  Francia,  la  crisis 
social  en  el  socialismo,  que  es  su  principal  causante;  y  como  representación 
viva  y  animada  del  vínculo  funesto  que  hay  entre  ambos  desórdenes 
e.xhibe  la  figura  singular  del  novelista  ruso  conde  de  Tolstoi,  estudiando 
su  carácter  moral  y  social  en  sus  numerosas  obras.  No  podemos  seguir  paso 
por  paso  al  autor  en  su  camino,  sin  traspasar  los  límites  que  á  un  juicio  crí- 
tico marca  la  Revista;  por  esto  habremos  de  contentarnos  con  hacer  indi- 
caciones. 

Dos  campos  se  disputan  el  cetro  del  desgobierno,  ósea,  de  la  anarquía 
moral,  que  son  como  dos  Babilonias,  dos  grandes  campos  de  confusión:  las 
morales  positivistas  y  las  morales  ideales;  el  autor  les  dedica  los  capítulos 
tercero  y  cuarto.  Con  estos  sistemas  falsos  forma  contraste,  y  con  el  con- 
traste se  ilumina  la  moral  verdadera,  la  tradicional  y  del  sentido  común, 
que  es  también  la  moral  cristiana;  el  autor  la  llama  la  moral  del  ordeij 
(objetivo),  y  con  el  mejor  de  los  derechos  la  consagra  el  capítulo  quinto  (i ). 

Bien  hace  el  juicioso  escritor,  antes  de  refrendar  el  pasaporte  á  las  mora- 
les independientes ,  en  exigir  como  condición  previa  é  indispensable — ¿  qué 


(i)  Sobre  esta  moral  pueden  verse  los  buenos  autores  de  ética,  como  Liberatore,  Costa- 
Rosetti ,  Rodríguez  Cepeda.  También  hemos  tratado  de  ella  con  alguna  extensión  en  nues- 
tra Moral  independiente. 
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se  figurará  el  lector? — pues  únicamente  que  el  sistema  deje  en  pie  la  moral, 
que  la  moral  no  sea  negación  de  la  moral.  Pues  claro  está,  y,  sin  embargo, 
decimos  que  hizo  bien  en  exigir  expresamente  eso  que  es  tan  claro,  porque 
bien  sabía  él  que  hasta  ahí  había  de  llegar  en  su  razonamiento,  es  decir, 
á  hacer  ver  que  toda  moral  positivista  ó  ideal  (formalista,  autónoma)  no  es 
más  que  una  negación  de  la  moral. 

iQné  moral,  en  efecto,  que  no  sea  de  puro  nombre,  puede  quedar  en  pie, 
si  toda  ella  se  reduce  á  una  rama  ó  derivación  de  la  biología  completada 
por  la  física  social  ó  sociología^  y  si  las  leyes  morales  se  equiparan  á  las  le- 
yes físicas,  ó  si  toda  la  ciencia  moral  no  viene  á  ser,  en  suma,  más  que  una 
nueva  forma  de  las  matemáticas  y  del  movimiento?  Pues  esto  es  lo  que  hace 
la  moral  positivista.  M.  Roure  pasa  revista  á  la  elaboración  moral  de 
MM.  Comte,  Littré,  Taine,  Berthelot  y  otros,  sin  olvidarse  de  los  evolucio- 
nistas Darwin  y  Spencer,  y  con  un  rasgo  de  su  acerada  pluma,  como  con 
agudo  estilete,  clava  sus  sistemas  para  sacar  en  conclusión:  «Toda  doctrina 
monística — que  es  á  lo  que  se  reduce  en  último  análisis  el  evolucionismo  y 
el  positivismo, — es  necesariamente  una  negación  de  la  moralidad.»  (Capí- 
tulo III,  pág.  104.) 

No  hay  remedio;  el  positivismo  tiene  que  declararse  impotente  para  le- 
vantar un  sistema  de  moral.  «¿Es  una  declaración  desesperada  de  esta  im- 
potencia, es  un  reto  lo  que  se  debe  ver  en  el  «Bosquejo  de  una  moral  sin 
»obligación  y  sin  sanción»,  trazada  por  Juan  María  Guyau?» 

¡Moral  sin  obligación  ni  sanción!  Rismn  teneatis  antici  (i). 

El  positivismo  lleva  la  pena  en  el  pecado.  Él  hace  profesión  de  ignorar  el 
alma,  la  libertad,  á  Dios;  en  una  palabra,  toda  realidad  suprasensible:  pues 
resígnese  también  á  ignorar  la  moral,  que  sin  aquellos  fundamentos  es  como 
castillo  fabricado  en  el  aire.  Más  aún:  resígnese  á  ignorar  el  bien  y  el  mal 
moral,  el  deber,  el  mérito,  la  responsabilidad  moral  y  social;  nociones  todas 
suprasensibles. 

No  consiguen  dar  mayor  estabilidad  que  el  positivismo  á  la  moral  Irs 
morales  ideales  que  se  oponen  á  las  positivistas.  «Múltiples  son  las  formas 
que  esta  concepción  de  la  moral  ha  revestido  en  nuestros  días.  Pero  todas 
ellas  se  derivan  más  ó  menos  de  la  doctrina  de  Kant.»  (Cap.  iv,  pág.  105.) 

El  erudito  escritor  hace  desfilar  por  delante,  precedidos  de  Kant,  á 
MM.  Renouvier,  con  su  criticismo;  Secretan,  Marión,  Bourgeois,  etc.,  y  des- 
pués de  decir  á  cada  uno  separadamente  lo  que  convenía  al  caso  con  breves 
pero  irrebatibles  razones,  los  coge  por  junto  y  les  argumenta  sintética- 
mente así: 

«La  diferencia  capital  que  separa  la  moral  espiritualista  tradicional  de 
todas  las  morales  derivadas  del  kantismo,  consiste  en  la  cuestión  de  la 
autonomía  de  la  voluntad  y  de  la  obligación.  En  estas  morales  la  voluntad 
es  la  que  se  dicta  á  sí  misma  la  ley.»  (Cap.  v,  pág.  167.) 

Ahora  bien:  una  ley  semejante  no  puede  ser  fuente  de  obligación  ó  deber. 
«Si  la  voluntad  es  autónoma,  se  escapa  al  deber.  Si  no  depende  más  que  de 
sí  misma,  no  depende  de  nada.  Autonomía  y  deber  son  nociones  que  luchan 
entre  sí.»  (Cap.  iv,  pág.  109.)  «Obligación  y  deber  dicen  precisamente  rela- 


_  (i)  M.  Roure  dice-en  una  nota  de  la  pr'g.  97:  «Combatiendo  y  todo  teóricamente  la  rea- 
lidad de  la  obligación,  Guyau  la  sentía  para  sí  mismo,  según  lo  confesó  á  Secretan.  Revue 
philosophigue,  Julio  1891,  pág.  87.» 
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ción  de  dependencia  con  respecto  á  un  ser  exterior  y  superior.»  (Cap.  iv, 
pág.  1 68.) 

Y  este  ser  superior  no  puede  ser  otro  que  Dios:  esto  dice  la  moral  tradi- 
cional, esto  dice  el  sentido  común.  Mas  sin  ley  obligatoria,  sin  deber,  ¿qué 
resta  de  la  moral.!*  Nombres  vanos,  fórmulas  vacías.  Y  esto  después  de  en- 
tonar el  kantismo  tantos  ditirambos  al  deber,  y  de  asegurarnos  y  aun  de 
estrecharnos  y  apararnos  con  decirnos  en  todos  los  tonos  que  no  podemos 
tener  «buena  voluntad»,  si  no  nos  conformamos  á  este  imperativo:  «Haz  tu 
deber,  porque  es  tu  deber.»  Gracias  á  que  sabemos  que  el  deber  autónomo 
es  un  deber  de  pega. 

D.Í  estos  deberes  acomodaticios,  como  que  son  deberes  fabricados  en 
casa,  es  decir,  en  nuestra  razón,  fácilmsnte  entienden  las  turbas  indoctas  é 
indisciplinadas  aunque  les  suenen  á  griego  los  imperativos  categóricos;  así 
como  las  morales  independientes,  llámense  positivistas  ó  ideales  y  raciona- 
listas, arman  bien  con  la  muchedumbre  del  pueblo,  una  vez  que  se  le  ha 
enseñado  á  declararse  independiente  de  la  autoridad  saludable  pero  infle- 
xible de  la  moral  cristiana.  Y  este  es,  á  nuestro  juicio,  el  vicio  radical  de 
todos  los  sistemas  erróneos  de  moral  contemporáneos;  es  la  pretensión  de 
separar,  como  se  dice,  la  moral  de  la  teología,  lo  cual  significa  laicizar  la 
moral,  es  decir,  hacerla  más  ó  menos  atea  é  independiente  de  la  religión,  y 
sobre  todo,  de  la  religión  cristiana. 

Con  estos  precedentes  entra  el  autor  á  tratar  de  la  crisis  social,  que  per- 
sonifica en  el  socialismo,  pero  haciendo  notar  juntamente  sus  afinidades  con 
el  anarquismo.  Dos  largos  é  interesantes  capítulos  le  ocupan  en  esta  mate- 
ria, siempre  de  actualidad  en  estos  tiempos,  por  más  que  haya  ejercitado  y 
ejercite  la  actividad  de  muchas  plumas;  se  titula  el  uno  La  idea  soclallstay 
y  el  otro  Las  fonnxs  dil  socialismo. 

Confiesa  ingenuamente  y  conviene  con  los  socialistas  en  que  «muchas  de 
sus  quejas  ó  de  sus  cóleras  son  harto  justificadas»;  pero  añade  al  mismo 
tiemoo  que  esas  quejas  no  son  sólo  de  hoy,  sino  de  todos  los  tiempos,  y 
(|ue  por  lo  mismo  no  pueden  tener  su  raíz,  como  preten  le  el  socialismo, 
en  las  instituciones  sociales,  sino  que  deben  tener  una  raíz  más  profunda, 
en  la  defectible  naturaleza  humana.  « Lo  cual  no  quiere  decir  que  no  sea 
muy  legítimo  y  siemore  oportuno  el  trabajar  para  ver  de  mejorar  las  insti- 
tuciones sociales,  y  muy  oportuno  y  muy  legítimo  también  para  cada  uno 
el  mejorarse  á  sí  mismo.»  (Cap.  vui,  pág.  265.) 

Pero  mejorar  no  es  destruir,  y  las  reivui  licaciones  socialistas,  y  sus  as- 
piraciones á  la  reforma,  y  su  fe  en  el  poder  del  Estado,  y  sus  pretensiones 
á  favorecer  la  expansión  individual;  diversas  corrientes  que,  según  M.  Rou- 
re,  alimentan  la  iJea  socialista,  traspasan  todos  los  límites  de  la  razón  y 
de  la  justicia  hasta  rayar  en  una  locura.  Nuestro  autor  presenta  al  socia- 
lismo como  heredero  del  jacobinismo  impío  y  sectario;  su  esencia,  dice,  es 
la  igualización  de  las  clases  sociales,  y  pone  á  cuenta  suya  la  nivelación  de 
las  fortunas,  la  abolición  de  las  subordinado  íes  familiares,  el  feminismo, 
el  internacionalismo,  antimilitarismo,  antichricalismo  c  irreligión.  ¿En  qué 
cerebro  sano  cabe  el  pensar  que  todo  esto  es  necesario  para  mejorar  la  si- 
tuación del  proletariado?  ¿Qué  obrero,  qué  pequeño  burgués,  comerciante 
ó  industrial,  qué  persona  sensata,  cualquiera  que  sea,  con  tal  que  no  haya 
perdido  todo  rastro  de  conciencia  y  de  temor  de  Dios,  puede  seguir  al  so- 
cialismo por  ese  camino,  sembrado  de  impiedades,  injusticias  y  desastres? 

Sintetizando,  la  igualdad  y  la  solidaridad  son  los  principios  en  que  estriba 
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el  socialismo.  Hablando  del  principio  de  igualdad,  dice  que  <  lleva  á  la  supre- 
sión de  toda  jerarquía,  de  toda  coacción  interior  y  exterior,  de  toda  regla 
y  de  toda  ley»,  anarquismo  puro.  Así  es  que  no  teme  afirmar  el  discreto 
escritor:  «El  anarquismo  no  es  más  que  un  socialismo  de  la  izquierda,  un 
socialismo  radical,  un  socialismo  realizado.»  (Cap.  ix,  pág,  322.) 

Esto  por  el  lado  horrible  de  las  consecuencias  de  la  igualdad  socialista; 
por  el  lado  de  la  solidaridad,  es  curiosa  y  fina  la  observación  que  hace  el 
polemista  católico. 

Los  socialistas  se  creen  como  unos  nuevos  Colones,  por  haber  descubierto 
el  principio  de  la  solidaridad,  y  en  él  ven  el  remedio  de  todos  los  oprimi- 
dos y  el  alivio  de  todos  los  desgraciados.  Y  no  se  hacen  cargo  de  que  lo 
que  tiene  de  aceptable  la  solidaridad,  que  es  la  benevolencia  universal,  es 
tan  antiguo  como  el  Cristianismo ,  y  que  si  es  cierto  é  innegable,  para  quien 
no  sea  del  todo  ignorante  en  la  historia,  que  no  ha  habido  sociedad  alguna 
que  la  haya  practicado  tan  generosamente  como  la  sociedad  cristiana,  no  lo 
es  menos  que  la  caridad  cristiana  ha  mostrado  siempre,  y  muestra  hoy,  una 
predilección  especial  para  con  los  que  sufren,  con  los  humildes,  con  los 
desheredados  de  la  fortuna,  en  una  palabra,  con  lo  que  el  socialismo  llama 
proletariado. 

Lo  que  hace  falta  no  es  inventar,  sino  aplicar  lo  ya  sabido  y  conocido; 
mas  esto  es  lo  que  justamente  no  quieren  los  socialistas,  que  no  pueden  oir 
hablar  de  caridad  cristiana.  Y  ahora  viene  lo  curioso,  y  es  que  la  tal  soli- 
daridad, lo  mismo  puede  llevar  al  frío  é  interesado  egoísmo,  que  al  desin- 
terés de  una  benevolencia  que  á  todos  se  extienda.  Oigamos  á  M.  Roure: 

«El  concepto  de  solidaridad  se  refiere  al  de  reciprocidad,  de  dependen- 
cia mutua.  Pero  semejante  noción  puede  interpretarse  indiferentemente  en 
favor  del  interés  y  en  favor  del  desinterés.  Es  la  observación  de  M.  Foui- 
llée.  >  (Cap.  VIII,  pág.  291.) 

Para  muchos,  sobre  todo  del  pueblo  menudo,  solidaridad  es  sinónimo  de 
benevolencia,  de  humanitarismo,  de  altruismo.  Mas  «los  filósofos,  los  doc- 
tores del  partido,  entienden  que  la  doctrina  de  la  abnegación  es  ya  un  poco 
anticuada.»  Oigamos  á  uno  de  ellos; 

<  El  socialismo  debe  ser  esencialmente  una  técnica  económica  propia  para 
producir  el  más  dilatado  desarrollo  de  los  egoísmos.  En  cuanto  al  altruis- 
mo, en  cuanto  á  la  consideración  del  interés  general,  en  cuanto  al  solida- 
rismo,  vendrán  también  á  su  turno;  pero,  por  añadidura,  como  un  epifo- 
tiema  del  ejercicio  de  las  energías  egoístas.  Por  otra  parte,  el  altruismo,  el 
solidarismo,  así  como  tienen  su  origen  en  el  egoísmo,  en  él  también  halla- 
rán su  límite»  (i).  Esto  es  hablar,  á  lo  menos,  claro,  y  vaya  adelante  la 
trampa  y  el  engaño  de  los  humildes  é  ignorantes  proletarios.  Ni  ¿cómo  po- 
día ser  otra  cosa.?  ¿Cómo  puede  haber  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio 
por  el  bien  ajeno,  cuando  se  desconoce  el  amor  de  Dios  y  se  aborrece  la 
caridad  de  Jesucristo,  y  para  quien  toda  la  felicidad  se  reduce  á  los  confi- 
nes de  la  tierra,  y  sólo  dura  mientras  dura  la  presente  vida? 

Sobre  las  diversas  formas  del  socialismo  hay  en  el  libro  cosas  interesan- 
tes, y  algunas  de  ellas  poco  conocidas,  pero  no  podemos  detenernos  en 
ellas. 


(i)  Les  Dogmatismes  sociaux ,  de  M.  G.  Pcilaute,  e.i  la  Revue  philosophique  de  Diciembre 
de  1901,  pág.  639. 
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Lo  que  no  dejará  de  chocar  á  algunos  es  que  se  dediquen  dos  largos  ca- 
pítulos, en  una  obra  que  no  consta  más  que  de  lO,  al  novelista  Tolstoi.  Es 
verdad  que  es  un  tipo  que  no  podía  menos  de  interesar  al  autor,  por  ser  un 
ejemplo  vivo  de  la  tesis  fundamental  de  la  obra.  «De  la  anarquía  moral 
como  paso  á  la  anarquía  social,  tenemos  un  vivo  ejemplo  en  Tolstoi.  A  este 
respecto,  el  estudio  de  esta  curiosa  y  extraña  figura  tiene  aquí  su  lugar  na- 
tural. Es  una  suerte  de  «ilustración»  de  nuestra  doctrma.  Tanto  más  cuanto 
que  pocas  obras  negativas  han  tenido  semejante  resonancia  en  nuestros 
días.»  (Cap.  vi,  pág.  i8i.) 

Aun  así  y  todo,  parece  que,  así  como  está,  se  despega  algún  tanto  de  lo 
demás,  y  no  sabemos  si  encontrarán  todos  suficientemente  justificada  la 
gran  parte  que  se  le  da  en  la  obra.  Mas  esta  falta,  que  en  todo  caso  no  se- 
ría sino  una  falta  de  forma  ó  método,  se  compensa  con  lo  interesante  del 
estudio. 

Uno  de  los  capítulos  lleva  por  título  «  El  nihilismo  de  Tolstoi » ;  el  otro 
«El  quietismo  de  Tolstoi».  Escéptico,  ateo,  fatalista,  enemigo  de  la  auto- 
ridad, materialista,  anarquista;  todo  esto  es  Tolstoi  en  una  pieza,  ¿Qué  au- 
toridad puede  merecer  un  hombre  así?  Yes  todo  eso  Tolstoi,  conservando 
al  mismo  tiempo  sus  dejos  de  cristianismo  ó  volviendo  de  nuevo  al  pura 
evangelio.  Pero  ¿qué  evangelio?  Un  evangelio  á  su  manera.  «¿En  qué  con- 
siste, pregunta,  el  verdadero  cristianismo?  En  el  amor  y  en  la  verdad.  ¿Qué 
es  la  verdad?  Es  el  amor  en  la  vida  común»  (i).  No  resistir  al  malvado; 
tal  es  la  clave  de  toda  la  doctrina  de  Jesús.  A  esta  doctrina  mutilada  del 
amor  reduce  Tolstoi  todo  el  Evangelio,  y  aun  toda  verdad  y  toda  moral. 
Tolstoi  no  es  cristiano;  su  cristianismo  no  es  más  que  un  cristianismo  de 
nombre.  ¿  Cómo  puede  ser  cristiano  quien  no  adora  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo? (2). 

La  guerra  para  él  no  es  más  que  una  carnicería;  condena  la  represión 
violenta  de  todo  delito,  y  por  rechazar  todo  empleo  de  violencia,  según  el 
Evangelio  y  no  la  quiere  Tolstoi  ni  aun  para  realizar  sus  teorías  anárquicas. 
Menos  mal.  La  ley  del  trabajo  manual  es  la  solución  de  todas  las  dificulta- 
des sociales,  la  condición  natural  del  hombre  es  el  trabajo  de  la  tierra.  To- 
dos los  hombres  deben  trabajar,  y  para  dar  ejemplo  coge  Tolstoi  el  arado, 
siembra  y  siega  y  recoge  las  mieses  por  su  mano;  pero  no  se  ilusione  el 
lector.  No  se  crea  que  el  conde  de  Tolstoi  trabaje  y  viva  como  un  pobre 
campesino,  no  es  labrador  sino  á  sus  horas,  y  fuera  de  ellas  siempre  es  el 
conde  de  Tolstoi,  que  vive  en  sus  posesiones  y  señorío  de  Jasuaja-Polona, 
rodeado  de  la  colonia  por  él  fundada. 

Envista  de  todo  lo  dicho,  ocurre  preguntar  ahora:  ¿Nos  hallamos  en 
presencia  de  un  hombre  de  juicio  cabal,  ó  de  un  desequihbrado?  Esto  no 
obstante,  esa  especie  de  vida  patriarcal  que  hace,  esa  tal  cual  consecuen- 
cia de  su  vida  con  sus  ideas,  ha  rodeado  á  Tolstoi  de  cierta  aureola,  en 
concepto  de  algunas  gentes  ó  descreídas  ó  tontas,  y,  sobre  todo,  le  ha  hecho 
uno  de  los  principales  personajes  y  oráculos,  y  aun  santones,  que  miran 
como  suyos  el  socialismo  y  el  anarquismo. 

Tipo  de  la  anarquía  moral  y  de  la  anarquía  social ,  á  pesar  de  su  alma 


(i)  Mi  confesión. 

(2)  «Que  haya  sido  Jesucristo  Dios  ó  no,  ha  sido  para  mí  cosa  del  todo  indiferente.» 
Breve  exposición  del  Evangelio,  por  el  conde  León  N,  Tolstoi,  pág.  15. 
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bondadosa  y  amante,  lo  mejor  que  ha  hecho  Tolstoi  es  la  especie  de  re- 
tractación de  sus  ideas  antisociales,  que  ya,  viejo  de  setenta  y  cuatro  años 
y  enfermo,  ha  publicado  en  1902  en  un  manifiesto  á  los  proletarios,  del 
cual  no  pudo  tener  noticia  M.  Rouie.  En  él  les  dice  « que  la  doctrina  socia- 
lista es  absurda,  que  la  propaganda  de  dichas  ideas  resulta  inmoral  y  per- 
niciosa, no  sólo  por  los  errores  de  toda  especie  que  esparce  por  doquier 
en  inteligencias  poco  avezadas  á  la  discusión ,  sino  especialmente  por  su  ac- 
ción perturbadora  sobre  los  corazones  sencillos  de  los  que  viven  contentos 
con  su  suerte,  gozando  de  una  paz  que  han  perdido  los  que  han  multipli- 
cado sus  necesidades  ficticias  y  sus  ambiciones  irrealizables  en  los  grandes 
centros  de  población.  Sólo  grandes  calamidades  se  esperan  del  socialis- 
mo» (i).  Muy  bien  dicho.  ¿Llevarán  estas  palabras  el  desengaño  á  los  pro- 
letarios engañados  con  otras  del  mismo  Tolstoi?  ¿Llegarán  á  lo  menos  á. 
sus  oídos  .^ 

Solidez  y  claridad  en  las  ideas,  buen  orden  en  su  disposición,  lucidez 
transparente  de  la  frase,  sobriedad  en  el  estilo,  salpicado  aveces  de  cierta 
gracia,  son  dotes  preciosas  que  nunca  abandonan  al  escritor  de  La  Anar- 
quía moral. 

Hubiera  sido,  sin  embargo,  acaso  de  desear  alguna  mayor  declaración  de 
la  conexión  que  existe,  según  el  pensamiento  verdadero  del  autor,  entre  la 
primera  y  la  segunda  parte  de  la  obra,  es  decir,  de  la  influencia  de  causali- 
dad entre  la  anarquía  moral  y  la  anarquía  social ,  y  esto  sin  perjuicio  de  la 
exhibición  de  la  singular  figura  de  Tolstoi,  que  M.  Roure  presenta  como 
una  «ilustración»  de  la  existencia  de  este  vínculo.  Cierto  que  no  se  necesita 
hacer  gran  esfuerzo  para  ello,  porque  esa  conexión^ya  lo  hemos  dicho — 
la  presiente  desde  luego  el  ánimo  reflexivo  con  sólo  enunciarla.  Creemos 
deber  añadir  que  la  influencia  inmediata  en  el  estado  social  presente  ha  sido 
fruto,  más  que  de  la  propaganda  científica  de  las  morales  erróneas,  de  la 
propaganda  vulgar;. es  debida  próximamente,  más  que  á  las  cátedras  y  á 
las  conferencias  de  los  ateneos  y  á  los  libros  filosóficos,  á  los  folletos  y  á  los 
periódicos  y  hojas  volantes,  y  á  los  discursos  populares  de  clubs  y  mitings. 

¿Es  esto  negar  la  influencia  de  las  lucubraciones  morales  soi-disant  sabias 
de  los  maestros  de  la  ciencia  independiente?  De  ninguna  manera.  Porque, 
así  como  las  nubes  que  se  forman  en  las  alturas,  descienden  luego  á  la  tie- 
rra convertidas  en  lluvia,  de  la  misma  manera  sucede  muchas  veces  que  la 
propaganda  vulgar  no  es  más  que  la  misma  propaganda  científica  desleída 
y  dispuesta  de  modo  que  pueda  bajar  hasta  las  capas  populares. 

Por  fin,  el  último  capítulo  de  la  obra,  que  se  titula  La  Santa  Sede  y  la 
democracia  cristiana^  es  una  breve  y  jugosa  declaración  de  la  Encíclica 
Graves  de  commurii,  de  1901,  y  de  la  Instrticción  sobre  la  acción  popular 
cristiana  ó  la  democracia  cristiana  en  Ltalia,  documento  dirigido  el  27  de 
Enero  de  1902  á  todos  los  Obispos  de  Italia  por  el  Cardenal  Rampolla,  Se- 
cretario de  Estado,  en  nombre  del  Padre  Santo,  Es  un  digno  remate  de  la 
obra. 

Venancio  Minteguiaga. 


(1)  Tomado  del  periódico  La  Constancia ,  17  de  Noviembre  de  1902, 
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Der  dentschs  Frotestantismus  znm  Beginn  des  XZ  Jahrhunderts, 

von  Dn.  HupPERT,  Coln,  1902.  El  Protestantümo  alemán  al  principio  del  siglo  XX, 
Colonia,  1902 

La  ocasión  del  presente  opúsculo  ha  sido  la  actitud  agresiva  que  el  Pro- 
testantismo ha  tomado  novísimamente,  resolviendo  la  evangelización  de  los 
países  católicos  considerándolos  como  si  estuvieran  sumidos  en  el  paganis- 
mo y  la  barbarie,  y  ofreciendo  á  los  católicos  alemanes  el  ingreso  en  la  co- 
munión reformada  como  la  prenda  segura  de  su  engrandecimiento.  El 
Dr.  Hnppert  se  muestra  sorprendido  de  semejantes  alardes,  y  se  propone 
hacer  ver  que  el  Protestantismo  tiene  harto  que  hacer  en  su  propia  casa 
para  sostenerse  en  pie,  y  que  no  se  encuentra  en  situación  de  ofrecer  á 
nadie  protección  ni  apoyo  sólido  de  ninguna  clase.  El  tema  desarrollado 
por  el  Dr.  Huppert  puede  reducirse  á  esta  sencilla  fórmula:  al  dar  principio 
el  siglo  XX,  el  Protestantismo  alemán  se  muestra  en  un  estado  tal  de  des- 
composición que  su  desaparición  como  doctrina  religiosa  no  puede  menos  de 
estar  muy  próxima.  El  autor  no  busca  las  pruebas  de  su  tesis  en  autores 
católicos  que,  llevados  de  su  celo,  podrían  quizá  exagerar  la  gravedad  de  la 
situación  de  las  sectas  protestantes:  las  toma  de  escritores  pertenecientes 
á  las  cinco  principales  fracciones  en  que  puede  dividirse  el  Protestantismo 
alemán  contemporáneo.  Tampoco  pertenecen  los  testimonios  á  una  época 
atrasada,  de  modo  que  den  lugar  á  presumir  que  el  Protestantismo  ha  con- 
jurado ya  la  crisis  y  entrado  en  vías  de  regeneración ;  pertenecen  á  estos 
tres  ó  cuatro  últimos  años,  y  proceden  de  los  personajes  más  distinguidos 
de  cada  una  de  las  fracciones  indicadas.  El  resultado  del  análisis  es  el  si- 
guiente: La  escuela  rischtliana,  con  su  jefe  actual  el  Dr.  Harnack,  está 
fuera  del  cristianismo,  y  si  todavía  ora  dirigiéndose  á  la  persona  del  Salva- 
dor, le  invoca  y  aun  le  adora ^  todos  estos  actos  son  ó  idolatría  ó  hipocre- 
sía sacrilega.  La  escuela  rischtliana  domina  en  la  mayor  parte  de  las  univer- 
sidades alemanas,  y  gran  parte  de  los  ministros  de  la  Iglesia  evangélica, 
educados  por  tales  profesores,  pasan  de  las  aulas  universitarias  á  regentar 
las  parroquias  con  el  resultado  consiguiente:  en  muchos  pulpitos  el  Evan- 
gelio predicado  á  los  auditorios  es  la  esencia  ael  Cristianismo  de  Harnack. 
Pero  no  es  la  escuela  de  Harnack  la  más  radical  del  Protestantismo ;  hay 
ministros  del  culto  que  van  más  adelante  profesando  y  aun  enseñando  el 
positivismo  más  absoluto. 

Sin  embargo,  no  es  todavía  ese  el  mayor  mal  que  mina  el  edificio  del 
Protestantismo;  la  ortodoxia  es  impotente  á  poner  un  dique  al  torrente  de- 
solador, ])orque  en  el  Consejo  supremo  de  Berlín  y  en  el  ministerio  de  Cul- 
tos ha  prevalecido  el  elemento  liberal  que  cree  no  estar  en  las  atribuciones 
de  ninguna  de  ambas  autoridades  impedir  la  propagación  de  esas  ideas  di- 
solventes, y  á  lo  sumo  las  reconoce  facultadas,  para  recomendarla  modera- 
ción á  los  ministros  cuando  su  lenguaje  es  agresivo  y  hiere  los  sentimientos 
del  auditorio.  Los  miembros  más  celosos  de  la  ortodoxia  se  ven  precisados 
á  presenciar  la  destrucción  más  completa  de  la  fe,  y  reducidos  á  exhalar 
lamentos  estériles.  A  esta  situación' ha  contribuido  el  prestigio  de  que  hace 
años  viene  gozando  el  Dr.  Harnack  en  las  esferas  oficiales  y  hasta  en  el 
palacio  imperial.  Así  es  que  la  ruina  completa  del  Protestantismo  en  Ale- 
mania es  inevitable;  pues  lleva,  no  ya  los  gérmenes,  sino  los  más  podero- 
sos agentes  de  disolución  precisamente  en  aquellos  centros  que  debieran 
ser  los  manantiales  de  su  vida.  Lo  dicho  se  refiere  á  aquella  porción  del 
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Protestantismo  que  todavía,  bien  ó  mal,  habla  de  Cristo.  Pero  fuera  de  esa 
porción  existen  innumerables  que  ninguna  parte  quieren  tener  en  Jesús  de 
Nazaret. 

Aunque  el  Dr,  Huppert  sólo  se  propone  describir  la  situación  presente 
del  Protestantismo  y  no  la  de  la  Iglesia  católica  en  su  patria,  ocasional- 
mente, sin  embargo,  no  ha  podido  menos  de  consignar  algunos  datos  sobre 
el  estado  del  Catolicismo;  y  á  la  verdad  que  resalta  el  contraste  más  vivo 
entre  ambas  instituciones.  Mientras  el  Protestantismo  no  ha  podido  resistir 
ni  al  radicalismo  de  la  Escuela  crítica,  ni  al  materialismo,  ni  al  socialismo,  y 
todas  estas  sectas  han  adquirido  á  expensas  de  aquél  crecimientos  extra- 
ordinarios; los  católicos,  con  exiguas  excepciones,  se  mantienen  compactos 
y  formando  un  cerrado  haz  alrededor  de  su  fe  intacta  y  de  su  jerarquía; 
testimonios  en  abundancia,  procedentes  del  campo  protestante,  lo  comprue- 
ban; el  porvenir  en  Alemania  seguramente  no  será  del  Protestantismo,  fac- 
tor que  desaparece  del  campo  para  cederlo  al  Catolicismo,  de  un  lado,  y  á 
las  escuelas  extremas,  sin  Dios,  por  el  otro. 

Tal  es,  en  suma,  la  descripción  que  magistralmente,  y  valiéndose  del  tes- 
timonio irrecusable  de  sus  adversarios,  hace  el  Dr.  Hüppert  de  la  situación 
religiosa  en  Alemania;  el  opúsculo  se  ha  propagado  ya  en  muchos  millares, 
y  deseamos  vivamente  se  difunda  más  y  más,  uniéndonos  muy  cordialmente 
á  las  ideas  y  propósitos  de  su  celoso  autor. 

L.  M. 


c(»> 
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Introductig  adSacram  Theologiam  seu  deve- 
rüaie  catkolicae Jidei,  auctore  Fr.  JOANNE 
LoTTiNi,  Ordinis  praedicatorum.  —  Flo- 
rentiae,  typis  S.  Joseph  C.  Rangoni,  1902. 
En  8."  prolongado,  de  vni-834  páginas. 

Bien  conocido  y  estimado  es  ya  el 
P.  Lottini  por  su  Compendio  de  Filoso- 
fía escolástica,  que  ha  merecido  justos 
y  no  pequeños  elogios  de  revistas  muy 
competentes.  No  contento  el  sabio  au- 
tor con  haber  prestado  un  gran  servicio 
á  los  alumnos  seminaristas  con  su  jugoso 
y  metódico  Compendio  de  Filosofía,  se 
propone  serles  útil  igualmente  en  el 
primer  año  del  curso  teológico,  con  el 
libro  de  texto  que  hoy  anunciamos,  y 
que  comprende  toda  la  llamada  Teolo- 
gía general  ó  fundamental,  además  de 
aquella  parte  de  la  Propedéutica  que 
trata  de  la  e.xistencia  de  las  verdades 
del  orden  sobrenatural  in genere.  Esta  es 
como  una  ampliación  de  la  Filosofía  para 
mejor  refutar  algunos  sistemas  filosó- 
ficos como  el  trascendentalismo,  sujeti- 
vismo,  transformismo,  materialismo,  et- 
cétera, que  se  oponen  á  los  fundamentos 
de  la  religión.  Las  mismas  dotes  de  cla- 
ridad,concisión  y  precisión  que  tan  reco- 
mendable hacen  el  Compendio,  avaloran 
también  la  Introducción.  El  método  or- 
denado y  lógico  de  aquél  se  sigue  asimis- 
mo en  ésta,  dándose  cabida  especialmen- 
te al  raciocinio  y  menos  á  la  autoridad. 
No  queremos  decir  que  falte  la  necesaria 
en  la  Introducción ,  pero  juzgamos  que 
convendría  hoy  alguna  mayor  erudición 
en  la  materia  apologética. 

Cours  de  Philosophie,  vol.  ti.  Ontologie  ou 
Metaphysique  genérale,  par  D.  Mekciek, 
directeur  de  l'Insiitut  superieur  de  Philo- 

sophie  a  l'LJniversité  de  Louvain troi- 

siéme  edition  revue  et  considérablement 
augmentée. — Louvain,  i,  rué  des  Fra- 
Riands.  En  4.°,  de  XX-560  páginas,  10 
francos. 

No  es  mera  reproducción  este  tomo 
de!  publicado  con  el  mismo  título  en 
1890  y  1894.  Muchas  de  sus  partes  son 


nuevas,  como  advierte  el  autor,  y  las 
antiguas  han  sido  muy  desarrolladas. 
Fiel  permanece  á  su  divisa  vetera  novis 
aligere  el  sabio  Director  del  Instituto 
Superior  de  Filosofia  de  Lovaina,  fiel  a 
su  método  en  que  resplandece  el  orden 
y  la  claridad  en  la  e.xposición  y  la  faci- 
lidad y  aun  galanura,  á  nuestro  parecer, 
en  el  estilo.  Huelgan  las  alabanzas,  tra- 
tándose de  una  de  las  obras  tan  aprecia- 
das de  D.  Mercier.  Sólo  podría  repararse 
en  que  los  pensamientos  parecen  tal  vez 
demasiado  diluidos  ó  amplificados,  con 
perjuicio  de  la  concisión,  y  en  que  se 
aprovecha  poco  de  las  profundas  discu- 
siones de  grandes  escolásticos  antiguos, 
como  Suárez,  y  aun  de  algunos  contem- 
poráneos. En  la  pág.  489  no  nos  parece 
bien  citado  el  P.  Suárez,  quien  distingue 
perfectamente  con  Santo  Tomás  los  dos 
aspectos,  subjetivo  y  objetivo,  de  las 
ideas,  id  quo  é  id  qiiod  intelligitur,  y  sólo 
trata  allí  la  cuestión  de  si  la  causa  ejem- 
plar es  el  concepto  formal  ó  el  objetivo. 


Narciso  Sicaks  v  Salvado.  El  suicidio 
jurídicamente  considerado. — Barcelona,  ca- 
lle de  las  Tapias,  núm.  4;  1902.  Un  tomo 
en  4.°  de  187  páginas. 

En  ocho  capítulos ,  de  dos  ó  tres  ar- 
tículos cada  uno,  abarca  y,  á  nuestro 
juicio,  expone  cumplidamente  el  ilus- 
trado autor,  la  importante  materia  del 
suicidio,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista 
jurídico,  que  es  el  directamente  escogi- 
do por  él,  sino  también  por  lo  que  hace 
á  la  parte  religiosa  y  moral ,  y  aun  mé- 
dica, en  cuanto  dice  relación  á  su  objeto. 
Después  de  explicar  el  concepto  del  sui- 
cidio y  su  calificación  moral  y  jurídica, 
su  historia  en  los  pueblos  déla  antigüe- 
dad y  en  los  cristianos,  con  interesantes 
estadísticas,  sobre  todo  españolas,  las 
causas  tanto  predisponentes — entre  las 
que  con  razón  se  enumeran  los  malos 
periódicos,  novelas  y  espectáculos — 
como  ocasionales,  v.  gr.,  la  ambición  no 
satisfecha;  pasa  el  autora  considerar  de- 
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tenidamente  el  suicidio  ante  el  derecho 
n  itural  y  el  positivo  de  los  pueblos  anti- 
guos, la  legislación  de  la  Iglesia  y  la  de 
los  Estados  cristianos  acerca  del  suici- 
dio ,  para  terminar  en  el  cap.  viii  con  los 
medios  preventivos  y  represivos  de  com- 
batir tan  espantoso  crimen.  De  los  no- 
bles sentimientos  y  católico  criterio  del 
escritor  dan  testimonio  sus  mismas  pa- 
labras desde  la  dedicatoria,  y  la  aproba- 
ción final  del  censor  eclesiástico. 

Felicitamos  al  joven  abogado  por  tan 
oportuno  y  bien  razonado  opúsculo,  y 
deseamos  que  no  sea  el  último  escrito 
con  que  salga  á  la  defensa  de  la  moral  y 
del  derecho  ultrajado. 

Una  menudencia  de  la  impresión:  el 
pentámetro  de  los  dísticos,  pág.  17,  de- 
bía colocarse  más  metido  á  la  derecha, 
debajo  del  exámetro. 

Convalidación  y  disolución  del  matrimonio  por 
dispensa  pontificia.  Conferencias  dadas  en 
la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legisla- 
ción de  Barcelona  durante  el  curso  de  1901 
á  1902,  por  D.  Juan  Martí  y  Miralles, 
abogado. — Barcelona,  Hijos  de  Jaime  Ne- 
pús,  impresores.  Notariado,  núm.  9,  1903. 
Un  tomo  en  4."  de  96  páginas,  2  pesetas. 

Cuatro  son  las  conferencias,  muy  doc- 
tas por  cierto,  que  contiene  el  opúsculo 
que  anunciamos  y  recomendamos;  tres 
sobre  la  convalidación  del  matrimonio 
por  medio  de  la  dispensa  sanatoria  in 
radice ,  y  una  sobre  la  disolución  del 
mismo  por  dispensa  resolutoria  ó  irri- 
tación con  justa  causa.  La  última,  junto 
con  los  apéndices  ó  documentos  que  la 
acompañan,  iguala  casi  en  extensión  á 
las  tres  primeras. 

Da  gusto  ver  con  cuánto  dominio  de 
la  materia  canónica,  desarrolla  el  ilustre 
abogado  barcelonés  su  interesante  tema, 
después  de  una  breve  y  clara  exposi- 
ción del  fundamento  ético  y  jurídico  de 
la  dispensa.  Algunas  afirmaciones  abso- 
lutas del  docto  autor,  como  la  del  impe- 
dimento de  derecho  natural  en  el  pri- 
mer grado  de  consanguinidad  en  linea 
oblicua,  no  pasan  los  límites  de  la  pro- 
babilidad ,  pero  son  accidentales  á  la 
cuestión  principal  y  siempre  sólidas. 
Creemos  que  para  confirmar  la  validez 
del  matrimonio  ex  tune  sanado  in  radice^ 
gustaría  al  autor  ver  la  explicación  nue- 
va propuesta  por  el  P.  Gallo  en  su  Sup- 
petiae  Evangelii  praeconibus 


Los  niños  mal  educados.  Estudio  psicológico 
anecdótico  y  práctico  por  Fernand  NlCO- 
LAy.  Obra  premiada  por  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y  políticas,  traducción 
española  autorizada  por  el  autor,  hecha 
sobre  la  vigésima  edición  francesa  por 
A.  García  Llansó.  —  Gustavo  Gili,  editor. 
Consejo  de  Ciento,  255,  Barcelona;  1903. 
En  8."  mayor  de  480  páginas,  5  pesetas. 

Plácemes  merecen  el  editor  y  el  tra- 
ductor españoles  por  contribuir  eficaz- 
mente con  su  trabajo  á  propagar  por  los 
países  de  lengua  castellana  una  obra  que 
en  una  serie  de  «fotografías  instantáneas 
de  la  vida  de  familia*,  y  con  seriedad 
sin  melancolía ,  como  dice  el  autor,  en- 
seña á  los  padres  y  madres  de  familia 
cómo  han  de  dar  á  sus  hijos  verdadera 
edudación  con  sólidas  creencias,  no  sa- 
crificándola jamás  á  una  instrueción  ab- 
sorbente. Una  obra  de  este  género,  que 
llega  en  poco  tiempo  á  la  vigésima  edi- 
ción, que  es  premiada  por  una  Acade- 
mia científica,  y  sale  traducida  al  caste- 
llano ajustada  al  dogma  católico  y  sana 
moral  á  juicio  del  censor  eclesiástico; 
no  necesita  otra  recomendación. 

P.  V. 


Los  fenómenos  psicológicos.  Cuestiones  de  Psi- 
cología contemporánea,  por  el  P.  Marce- 
lino ArnáiZ.  agustino,  profesor  del  Real 
Colegio  de  Alfonso  XII  en  El  Escorial. — 
Madrid ,  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  edi- 
tores. Campomanes,  10, 1903. 

Ha  reunido  en  un  tomo  el  docto  pro- 
fesor de  El  Escorial  los  artículos  filosó- 
ficos publicados  en  la  La  Ciudad  de  Dios; 
en  ellos  procura  con  clara  lógica,  sin 
obscuridad  científica  y  hasta  con  agra- 
dable elocuencia,  refutar  los  sofismas  de 
los  enemigos  de  la  espiritualidad  del 
alma  y  preconizadores  ciegos  del  método 
experimental.  Con  razón  afirma  el  Padre 
Arnáiz  ser  este  método  por  sí  sólo  inca- 
paz de  resolver  todos  los  problemas  psi- 
cológicos, y  sumamente  circunscrito  en 
sus  deducciones.  La  razón  es  obvia:  el 
instrumento  y  el  aparato  no  puede  me- 
dir ni  apreciar  sino  la  impresión  orgá- 
nica, que  está  en  alguna  relación  con  la 
Psicología,  pero  que  ni  se  halla  sino  en 
determinados  fenómenos,  ni  en  éstos  es 
la  única  causa  que  lo  produce.  Este  libro 
se  leerá,  pues,  con  fruto,  y  puede  ser 
el  primero  de  una  serie  donde  hallen 
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cumplida  respuesta  las  objeciones  de  la 
Filosofía  materialista  y  positivista  con- 
tra la  antigua  y  sólida  Psicología  escolás- 
tica. 

J.  M.  A. 


Prácticas  preparatorias  de  instrumentación. 
por  Felipe  Pedrell.— Un  tomo  en  8.0 
de  2r3  páginas,  encuadernado.  Precio: 
3,50  pesetas. 

Pertenece  este  libro  á  los  Manuales 
enciclopédicos  Gili,  y  viene  á  corroborar 
el  concepto  que  de  laborioso  y  erudito 
musicógrafo  goza  el  Sr.  Pedrell,  autor 
de  la  trilogía  Los  Pirineos  y  promotor 
de  la  publicación  de  las  obras  del  insig- 
ne maestro  Victoria,  que  es  un  dolor 
esté  suspendida  por  falta  de  protección 
y  de  patriotismo.  Comprende  el  libro 
del  Sr,  Pedrell  un  estudio  y  análisis  téc- 
nico del  sonido  y  sus  propiedades  y  de 
los  índices  acústicos.  Trata  del  material 
sonoro  que  se  emplea  en  la  música  mo- 
derna; de  las  voces  en  general,  y  en  par- 
ticular de  las  de  mujeres,  niños  y  hom- 
bres; de  los  instrumentos,  tanto  de  cuer- 
da, como  de  viento,  sin  omitir  el  minu- 
cioso estudio  de  uno  solo,  con  ser  muchí- 
simos. Concluye  esta  parte  con  los  que  él 
llama  instrumentos  autufonos  y  con  los  de 
membranas,  y  en  el  último  capítulo  pone 
observaciones  y  consejos  muy  atinados 
acerca  del  diapasón,  de  la  afinación  de 
instrumentos  y  de  la  disposición  de  par- 
tituras para  orquesta  ó  banda  ó  charan- 
ga. A  más  del  índice  de  materias,  tiene 
un  índice  alfabético  de  voces  é  instru- 
mentos que  f  icilita  el  estudio  de  la  obra 
á  los  compositores  de  música  en  espe- 
cial y  á  cuantos  deseen  tener  nociones 
claras  de  la  parte,  por  decirlo  asi,  mate- 
rial y  mecánica  del  divino  arte.  Una  ob- 
servación, valga  por  lo  que  valiere.  Al 
tratar  del  análisis  del  sonido,  dice  el  se- 
ñor Pedrell:  «Fijando  la  atención  cuan- 
do se  produce  un  sonido,  nótase  con 
sorpresa  que  no  sólo  se  oye  el  sonido 
correspondiente  á  aquella  elevación  de- 
terminada  ,  sino  que,  además  de  aquel 

sonido,  se  percibe  toda  una  serie  de  so- 
nidos, llamados  armónicos,  por  oposición 
á  aquel  primer  sonido  que  recibe  el  nom- 
bre áe  fundamental.*  Este  enunciado  tan 
general  pareceque  podría  promover  pro- 
testas de  casi  todo  el  mundo,  que  al  oir 


un  sonido  no  oye  más  que  un  sonido,  el 
fundamental^  aunque  aquel  sonido  tenga 
sus  armónicos  correspondientes,  como 
sabemos  que  los  tiene.  El  Sr.  Pedrell, 
favorecido  sin  duda  por  la  naturaleza, 
como  lo  hemos  sabido  de  otros,  podrá, 
fijando  la  atención,  oir  esos  armónicos, 
toda  una  serie;  pero  los  demás  mortales 
sólo  pueden  comprobar  esta  composi- 
ción del  sonido  utilizando  los  profun- 
dos estudios  y  experiencias  científicas 
de  Helmholtz,  en  sus  aparatos  analiza- 
dores y  sintetizadores,  en  el  fonautó- 
grafo  y  en  las  llamas  manoraétricas. 

J.  A.  Y  M. 


Les  Saints.  Saint  Alphonse  de  Liguori  (i6q6- 
1787),  par  le  barón  J.  Angot  DES  Rc- 
TOURS. — Víctor  Lecoffre,  París,  1903.  Un 
volumen  en  Z,^  de  182  páginas. 

Una  biografía  más  de  San  Alfonso  de 
Ligorio  es  siempre  un  libro  que  se  debe 
saludar  con  respeto  y  con  cariño.  La 
vida  de  este  santo  significa  una  página 
gloriosa  en  la  historia  de  la  Iglesia  ca- 
tólica; y  quien  recorra  el  campo  de  los 
errores  en  materias  religiosas,  en  que 
fué  tan  fecundo  el  siglo  de  la  revolu- 
ción, por  fuerza  habrá  de  tropezar  en 
su  camino  con  el  debelador  de  todos: 
el  infatigable  Obispo  de  Santa  Águeda. 

La  presente  biografía  no  se  ocupa  en 
relatar  todos  los  hechos  de  la  vida  del 
santo;  y  de  propósito,  como  indica  el 
autor,  rehuye  el  extenderse  en  los  ma- 
ravillosos y  extraordinarios  de  éxtasis, 

arrobamientos,  etc Se  fija,  sobre  todo, 

ya  que  se  trataba  de  condensar  en  pe- 
queño libro  lo  heroico  de  sus  virtudes, 
en  la  influencia  que  ejercieron  en  la  vida 
moral  de  la  sociedad  contemporánea  sus 
trabajos  apostólicos  y  más  aún  sus  es- 
critos. 

El  método  es  rigurosamente  históri- 
co, y  por  lo  mismo  no  se  detiene  el  au- 
tor en  más  consideraciones  que  las  pre- 
cisas para  la  recta  inteligencia  de  los  he- 
chos. Agrada,  sobre  todo,  el  que  buena 
parte  de  la  vida  se  vaya  tejiendo  con  las 
palabras  mismas  del  santo,  que  más  que 
ningunas  otras  nos  revelan  la  obra  de 
Dios  en  aquella  alma  escogida  para  s'  r 
salvaguardia  de  la  Iglesia  católica  en  ti 
turbulento  siglo  xvm. 
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El  Naturalismo  y  Zola,  por  Gustavo  A. 
Martínez.— Santa  Fe,  imprenta  de  J.Be- 
napies. 

Es  un  folleto  en  que  se  contienen  dos 
eruditas  conferencias  sobre  el  indicado 
tema,  más  una  serie  de  artículos  de  po- 
lémica á  que  aquéllas  dieron  lugar  por 
su  criterio  genuinamente  católico,  no 
por  deficiencias  de  critica  literaria  é  his 
tórica,  como  pretende  su  adversario.  Es- 
tudia en  la  primera  de  ellas  el  desarrollo 
de  algunas  escuelas  literarias,  tocando 
de  pasada  la  naturalista  para  examinarla 
con  más  espacio  y  profundidad  en  la  se- 
gunda. 

Con  argumentos  propios  y  autorida- 
des críticas  eminentes  deshace  la  escan- 
dalosa afirmación  de  que  Zola  haya  sido 
un  genio  en  el  arte.  Hace  ver  que  no  es 
sino  la  degradación  del  mismo  y  la  re- 
presentación de  una  escuela  que,  co- 
rrompiendo la  literatura,  tiende  conse- 
cuentemente á  corromper  la  sociedad. 

La  facilidad  y  donaire  con  que  están 
redactados  los  artículos,  revelan  una 
pluma  avezada  á  la  polémica,  y  de  la 
que  puede,  con  razón,  esperar  la  causa 
católica  nuevos  y  más  amplios  triunfos. 

R.  M.  V. 


Conferencias  espirituales  para  Ejercicios,  por 
el  R.  P.  Miguel  de  Ésplugas,  capuchi- 
no.— Barcelona,  librería  de  Subirana,  1902. 
Un  tomo  en  8.°  de  480  páginas. 

No  sigue  en  esta  obrita  el  P.  Ésplu- 
gas rigurosamente  el  método  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  al  exponer  los  Ejerci- 
cios, sino  que  distribuye  las  verdades 
teológicas  relacionadas  con  la  vida  as- 
cética y  espiritual  en  24  lecturas  ó  me- 
ditaciones amplificadas,  divididas  por  los 
ocho  dias  de  rrtiro.  Lo  peculiar  de  esta 
obra  es  la  intención  del  autor  de  hacer 
servir  los  Ejercicios  para  aumentar  la 
vida  de  fe,  esperanza  y  caridad  en  el 
alma,  con  consideraciones  y  verdades 
derechamente  ordenadas  á  esto.  La  doc- 
trina es  sólida,  el  lenguaje  claro,  el  es- 
tilo sencillo  y  fervoroso.  Dios  nuestro 
Señor  bendiga  al  libro  y  las  apostólicas 
intenciones  de  su  celoso  autor. 


Biblische  Zeitschrift  herausgegeben  von 
Dr.  Süttsberger,  Prof.  am  Kol.  Lyzeum 
in  Preising,  und  Dr.  Sickenberger,  Prof. 
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an  der  UniversitJtt  Munchen.  Revista  tri- 
mestral, entrega  de  seis  cuadernos  en  8." 
gr — Precio,  12  marcos  por  año. — Editor, 
Herder,  Friburgo  de  Brisgau. 

Acaba  de  llegar  á  nuestra  Redacción 
el  primer  número  de  esta  nueva  Revis- 
ta cuyo  prospecto  habia  sido  publicado 
por  el  mes  de  Agosto.  Del  primer 
número  podemos  asegurar  que  corres- 
ponde á  las  esperanzas  que  la  distin- 
guida colaboración  anunciada  en  el 
prospecto  hacía  concebir.  El  artículo 
preliminar,  á  manera  de  prólogo-pro- 
grama, escrito  por  el  venerable  Obispo 
de  Passau ,  propone  las  bases  de  la  nueva 
publicación,  que  vienen  á  ser  las  traza- 
das por  el  Soberano  Pontífice  en  sus 
Y,xíc\c\\C'3lS>  Provide7itissimus  y  Vigilantiac. 
estudio  serio  y  amplio  de  las  fuentes  de 
interpretación  científica .  pero  con  sumi- 
sión á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que 
nunca  deberá  perderse  de  vista.  Sigúese 
un  erudito  artículo  del  Dr.  Schanz , 
digno  de  la  pluma  de  este  doctísimo 
escritor,  exponiendo  á  grandes  rasgos  la 
historia  de  la  Exégesis  protestante  y 
católica,  sobre  todo  de  la  última,  du- 
rante el  siglo  XIX.  El  Dr.  Schanz  hace 
notar,  con  razón,  que  el  espíritu  y  la  nota 
dominante  de  los  estudios  bíblicos  ha 
sido  la  secularización  de  la  Exégesis,  con 
menosprecio,  ó,  á  lo  menos,  con  dema- 
siada abstracción  del  criterio  dogmático- 
teológico,  sin  que  la  Exégesis  católica 
pueda  decirse ,  sobre  todo  en  estos  últi- 
mos años,  libre  del  contagio.  Schanz 
cita  como  ejemplo  el  cambio  de  criterio 
que  resalta  en  el  Cursus  Sacrae  Scriptu- 
rae  entre  la  Introducción  del  P.  Cornely, 
y  aun  entre  el  Comentario  al  Génesis  del 
P.Hummelauerysurecienteexplicación 
del  Deuteronomio,  donde  se  declara  fran- 
camente partidario  déla  Critica  interna. 
El  Dr.  Schanz  no  acepta  este  criterio 
modernista ,  pero  tampoco  lo  desecha  en 
absoluto,  y  señala  algunas  que  él  llama 
ventajas  de  ese  proceder.  A  nosotros 
sencillamente  nos  ocurre  preguntar:  si 
interpretar  no  es  sustituir  al  texto  obje- 
tivo las  opiniones  subjetivas  del  intér- 
prete,¿quiénpodrádejar  de  verá  Moisés 
en  la  Colección  de  leyes  del  Deuterono- 
mio xii,  i-xxvi,  15?  Si  el  autor  no  es  el 
gran  caudillo  y  legislador  del  pueblo 
hebreo,  ¿cómo  es  que  aparece  disfrazado 
por  completo  con  ese  traje?  Se  dirá  que 
también  en  el  Eclesiastés  y  la  Sabiduría 
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se  presenta  el  autor  con  todas  las  apa- 
riencias de  Salomón;  pero  prescindiendo 
de  otras  consideraciones  y  permitiendo 
por  el  momento  que,  en  efecto,  ni  la 
seíitencia  sea  del  Rey  Sabio,  un  libro  his- 
tórico y  legal  no  es  lo  mismo  que  un 
tratado  de  Filosofía  moral  y  preceptos 
de  vida  escrito  en  estilo  parabólico. 

El  Dr.  Nikel,  de  Breslau,  distinguido 
asiriólogo,  da  la  primera  parte  de  un 
doctísimo  estudio,  exponiendo  los  debe- 
res del  exégeta  católico  en  presencia  de 
los  descubrimientos  de  asiriologia.  El 
exégeta,  ni  debe,  ni  puede,  según  el 
autor,  dispensarse  del  examen  atento  y 
positivo  de  los  resultados  obtenidos  en 
aquel  ramo,  cuando  están  suficiente- 
mente comprobados;  sin  que  por  eso 
haya  de  aceptar  cualquiera  nueva  hipó- 
tesis que  pueda  presentarse  con  preten- 
siones de  imposición:  el  Dr.  Nikel  cita, 
como  ejemplo  de  la  reserva  con  que  es 
menester  proceder  en  este  punto,  las 
teorías  aventuradas  de  Federico  De- 
litzsch.  Dos  artículos,  uno  brevísimo  del 
P.  Hummelauer,  sobre  la  dedicación  del 
Templo  de  Salomón,  el  siguiente  del 
Dr.  Peters  de  Paderborn,  ofrecen  una 
muestra,  el  primero  de  análisis  filoló- 
gico de  una  sección  bíblica,  el  segundo 
de  paciente  y  erudita  labor  crítica  sobre 
el  nuevo  texto  hebreo  del  Eclesiástico, 
comparado  con  el  Eclesiastés :  el  Dr.  Pe- 
ters opina  que  este  último  depende  del 
primero,  y  propone,  en  comprobación, 
un  largo  catálogo  de  lugares  paralelos, 
que,  á  su  juicio,  demuestran  la  tesis  pro- 
puesta. El  articulo  del  Dr.  Belser  sobre 
la  duración  del  ministerio  público  de 
Jesucristo,  y  la  exposición  del  pasaje 
2  Cor.  x,  1-6  del  profesor  Weber,  cie- 
rran dignamente  la  serie  de  los  trabajos 
originales  de  esta  primera  entrega. 

Son  conocidos  ya  la  mayor  parte  de 
los  escritores  que  toman  parte  en  la 
nueva  Revista,  y  de  competencia  indis- 
putable, acreditada  en  escritos  de  grande 
mérito.  No  dudamos,  pues,  del  impor- 
tante servicio  que  la  publicación  ha  de 
prestar  en  el  terreno  de  la  Crítica  y 
Exégesis  bíblica,  y  por  nuestra  parte  no 
dejaremos  de  utilizar  lo  mucho  bueno 
que  de  plumas  tan  distinguidas  verá  la 
luz  pública  en  la  nueva  Revista. 

Merece  también  atención  el  nutrido 
catálogo  de  publicaciones  de  actualidad 
que  acompaña  á  los  trabajos  originales, 
y  en  el  que  ocupa  lugar  considerable  un 


gran  número  de  folletos  y  hojas  de  crí- 
tica sobre  el  libro  Babel  und  Bibel  del 
ya  citado  Federico  Delitzsch,  que  ha 
provocado  tan  animada  polémica  entre 
asiriólogos  y  exégetas.  La  nota  que 
resume  la  polémica  se  reduce  á  que  el 
asiriólogo  de  Berlín  nadaniievo  ha  traído 
al  campo  de  la  controversia  en  materia 
de  datos  objetivos.  Lo  único  nuevo  ha 
sido  la  interpretación  aventurada  y  nada 
científica  del  profesor  alemán.  Pasamos 
aviso  de  este  fallo  de  la  ciencia  profesio- 
nal á  ciertos  diarios  que  se  lamentan  de 
que  no  puedan  hacerse  entre  nosotros 
estudios  tan  profundos  como  los  de 
Delitzsch. 

Glauhen  und  Wtssen:  eine  orientierung  in 
mehreren  religiosen  Grundproblemen  der 
Gegenvyart  für  alie  Gebildeten:  Fe  y  Cien- 
cia :  orientación  sobre  varios  problemas 
fundamentales  religiosos  de  actualidad, 
destinado  á  todas  las  personas  de  instruc- 
ción: por  el  P.  Víctor  Cathrein,  de  la 
Compañía  de  Jesús. — Freiburg  (Herder), 
1903. — Un  vol.  en  8."  de  vl-245  páginas. 

La  conciliación  de  la  Ciencia  y  la  Fe 
constituye  hoy  como  nunca  el  problema 
de  mayor  interés  que  agita  las  inteli- 
gencias que  todavía  conservan  alguna 
rectitud;  y  el  P.  Cathrein,  escritor  de 
celebridad  europea  por  sus  numerosos  y 
sabios  trabajos,  sobre  todo  de  ciencias 
morales  y  político-sociales,  se  ha  pro- 
puesto someter  á  examen  en  el  presente 
opúsculo  el  enojoso  problema,  anali- 
zando los  axiomas  en  que  hade  descan- 
sar su  solución,  y  los  elementos  princi- 
pales sobre  los  que  versa  en  concreto  la 
controversia.  El  orden  del  opúsculo  es 
sencillo:  el  autor  somete  á  examen  las 
nociones  de  la  Fe  y  la  Ciencia,  en  su 
doble  acepción  de  ciencia  religiosa  y 
ciencia  profana,  para  deducir  de  ellas  las 
relaciones  que  enlazan  á  una  y  otra. 
Como  la  fuente  de  todos  los  errores 
sobre  el  concepto  de  la  ciencia  consiste 
en  el  falseamiento  de  esa  noción  por  el 
nominalismo  antiguo  y  moderno ,  el 
P.  Cathrein  empieza  combatiendo  el 
formalismo  de  la  Edad  Media  y  el  noví- 
simo de  Kant.  Pasa  luego  á  determinar 
las  aplicaciones  del  formalismo  kantiano 
á  la  ciencia  de  la  Religión  y  propone  los 
fundamentos  de  credibilidad  de  la  Reve- 
lación. Descendiendo  á  analizar  la  noción 
de  la  fe,  la  expone  según  el  doble  con- 
cepto que  de  la  misma  han  propuesto  el 
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Protestantismo  y  la  Iglesia  católica, 
terminando  con  la  exposición  de  la  regla 
de  fe  católica. 

La  tercera  parte,  ó  capitulo,  versa 
sobre  las  relaciones  entre  la  Ciencia  y  la 
Fe.  El  autor  establece  las  normas  gene- 
rales sobre  este  punto,  que  todas  se 
reducen  á  la  subordinación  de  la  ciencia 
humana  á  la  Revelación,  una  vez  cono- 
cida con  certidumbre  su  existencia  y  el 
sentido  determinado  de  sus  aserciones. 
El  P.  Cathrein  hace  ver  cómo  esa  subor- 
dinación no  se  opone  ni.á  la  dignidad  ni 
á  la  libertad  de  la  Ciencia,  prerrogativas 
de  que  tan  celosos  se  muestran  [hoy  los 
que  cultivan  los  diversos  ramos  del 
saber.  Después  de  los  conceptos  gene- 
rales sobre  este  punto ,  el  P.  Cathrein 
reproduce  varios  artículos  ya  antes  pu- 
blicados en  los  Stimmen,  bajo  el  título 
La  Fé  y  la  Cultura,  donde  analiza  y 
resuelve  las  objeciones  hoy  tan  repeti- 
das de  que  la  fe  es  contraria  á  la  cul- 
tura de  los  pueblos.  El  libro  del  P.  Cat- 
hrein será  muy  provechoso  á  todos 
cuantos  quieran  orientarse  acerca  de  los 
problemas  tan  complicados  y  tan  discu- 
tidos en  nuestros  dias  sobre  las  relacio- 
nes entre  la  Ciencia  y  la  Fe:  el  método, 
claridad,  solidez  y  ciencia  conque  está 
escrita  la  obra,  corresponden  á  la  mere- 
cida reputación  de  su  autor. 

E.  Le  Camus,  Evéque  de  la  Rockellr.  Vrai 
et  fausse  Exégése;  Lettre  aux  Directeurs 
de  mon  Séminaire  a  propos  du  livre  de 
M.  Loisy  L'Evangile  et  t'Eglise. — París 
H.  Oudin,  rué  de  Méziéres,  10;  1903. 

DOMENICO  Palmieri,  Osservazioni  sulla 
recente  opera  «L^Evangile  etTEglise-»,  par 
Alfred  Loisy;  lettera  ad  Alfredo  Bruno. — 
Roma,  Befani,  1903. 

Dos  breves  folletos  que  versan  sobre 
el  mismo  asunto  tan  célebre  ya.  Mgr.  Le 
Camus,  conocido  por  sus  escritos  exe- 
géticos,  hace  una  breve  refutación  de  la 
Exégesis  de  M.  Loisy,  manifestando  lo 
inaceptable  de  sus  graves  y  aventuradas 
afirmaciones,que  le  colocan  en  situación 
extremadamente  comprometida,  y  aun, 
salva  siempre  la  buena  fe,  fuera  de  la 
doctrina  católica.  Sin  embargo,  no  pue- 
den tampoco  admitirse  sin  reserva 
todos  los  principios  críticos  de  Mgr.  Le 
Camus. 

En  el  segundo  opúsculo  resalta  la 
ciencia  teológica  y  exegética,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  vigor  dialéctico  del 


tan  conocido  y  estimado  escritor  P.  Pal- 
mieri. La  refutación  está  hecha  con 
orden,  solidez  y  claridad;  pero  cuando 
habla  de  la  resurrección  de  Jesucristo, 
hubiéramos  deseado  alguna  mayor  ex- 
tensión é  insistencia  en  el  valor  de  las 
pruebas  del  hecho  histórico. 

¡Ojalá  salgan   á  la  palestra  muchos 
escritores  de  la  talla  y  del  celo  por  la 
verdad  que  distinguen  al  P.  Palmieri! 
L.  M. 

L  ihro  del  amigo  y  del  A  mado ,  compuesto  en 
lengua  lemosina,  por  el  iluminado  doctor 
y  mártir  invictísimo  B.  RAIMUNDO  Lu- 
LIO,  traducido por  un  devoto  del  San- 
to  ,  con  una  introducción  de  D.  Miguel 

Mir Van  añadidos  en  esta  edición  los 

Suspiros,  atribuidos  al  gran  doctor  de  la 
Iglesia  San  Agustín — Madrid,  Satur- 
nino Calleja,  editor,  calle  de  Valencia,  28, 
1903,  de  189  páginas. 

Práctica  de  la  Teología  Mística,  escrita  por 
el  M.  R.  P.  Miguel  Godínez,  de  la 
Compañía  de  Jesús — Madrid,)  Satur- 
nino Calleja ,  1903,  de  431  páginas. 

He  aquí  dos  verdaderas  joyitas  entre 
las  «joyas  del  cristiano»,  que  está  pu- 
blicando el  activo  editor  católico  señor 
Calleja.  El  primer  opúsculo  fué  incluido 
por  el  B.  LuU ,  su  autor,  en  el  libro  v 
de  Blanquerna  (historia  novelesca),  y 
editado  después  aparte  en  diversas  oca- 
siones. Contiene  los  Cánticos  desamor 
entre  el  amigo  (cualquier  devoto  cristia- 
nopuesto  en  contemplación) jkí/.íÍ^wízí/o 
(Dios  nuestro  Señor,  como  creador  y 
recreador  y  último  íin  nuestro).  Son 
366,  uno  para  cada  día  del  año,  aunque 
sea  bisiesto. 

Inspirados  en  el  amor  ardiente  del 
B.  LuU  á  su  Dios,  se  manifiesta  en  pre- 
guntas, aspiraciones,  calurosas  afirma- 
ciones sin  orden  lógico,  al  parecer,  pero 
convergiendo  todas  á  enfervorizar  el 
alma  contemplativa  dándole  materia  para 
meditar  durante  el  día. 

Las  noticias  bibliográficas  del  señor 
Obrador  añadidas  en  esta  edición,  serán 
sin  duda  muy  del  agrado,  no  sólo  de  los 
lulianos,  sino  de  todos  los  eruditos. 

Los  Suspiros,  aunque  no  sean  de  San 
Agustín,  no  los  juzgamos  indignos  del 
inflamado  corazón  del  águila  de  los  doc- 
tores, y  sí  muy  aptos  para  acrecentar  la 
devoción. 

La  obra  del  P.  Godínez,  celebérrima, 
como  se  dice  en  la  dedicatoria  del  Dr. 
Collado,  nos  parece  ser  en  la  Teolo* 


I3« 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


gla  mística  lo  que  en  la  moral  fué  la 
Medulla  del  P.  Busembaum,  el  libro 
clásico  de  texto  merecedor  del  grande 
aprecio  en  que  siempre  se  le  ha  tenido; 
y  como  Busembaum  tuvo  un  comenta- 
dor como  La  Croix,  así  le  tuvo  amplísi- 
mo y  celebre  en  La  Reguera  el  P.  Go- 
dinez. 

Admira  la  precisión  y  exactitud,  junto 
con  la  claridad  y  concisión,  con  que  ha 
sabido  el  P.  Godinez  exponer  en  tan 
corto  volumen  materia  tan  vasta  y  tan 
difícil.  Sólo  podía  hacerlo  quien,  como 
él,  fuese  buen  teólogo  escolástico  y  hu- 
biese experimentado  en  sí  mismo  las 
operaciones  extraordinarias  de  la  vida 
mística,  por  las  que  el  Señor  se  dignó 
llevarle,  y  hubiese  tenido  además  que 
dirigir  á  muchas  almas  de  contempla- 
ción muy  subida. 

La  recomendamos  especialmente  á 
los  confesores,  á  quienes  será  útil  con 
frecuencia,  y  aun  necesaria  para  no  im- 
pedir á  veces  el  aprovechamiento  espi- 
ritual de  sus  penitentes. 

Pensamientos  y  consejos  para  la  juventud  es- 
tudiosa, por  el  P.  Adolfo  de  Doss,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  obra  aprobada  y  re- 
comendada por  varios  Sres.  Arzobispos  y 
Obispos.  Con  un  grabado.  Segunda  edi- 
ción.—  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania), 

B.  Herder,  MC.MÍII En 8.°  mayor,  de 

xiV-582  páginas,  4,50  francos  en  rústica, 

Deseamos  que  esta  edición  obtenga  el 
éxito  favorable  de  la  primera.  Bien  lo 
merece  obra  tan  bien  escrita  y  tan  her- 
mosamente impresa,  abundante  en  doc- 
trina ascética,  ordenada  y  muy  acomo- 
dada para  difundir,  especialmente  entre 
los  jóvenes,  el  verdadero  espíritu  de 
piedad  y  el  amor  á  la  perfección  cristia- 
na que  los  preservará  de  los  estragos 
del  naturalismo  contemporáneo. 

Thesaurus  Con/essarii  seu  brevis  et  accurata 
summa  totius  doctrivae  moralis,  auctorc 
R.  P.  JosEPHO  BusQUET,  e  Congrega- 
tione  Filiorum  Imm.  cordis  B.  M.  Virgi— 
nis,  Theologiae  Moralis  professore,  editio 
tenia    locupletior  atque    emendatior. — 

Barcinone.  Typogr.  et  lib.  Montserrat , 

Platería,  43,  MCMII.    En  %."  mayor,  de 
Xvni-822  páginas. 

No  se  publica  solamente  corregida  y 
aumentada  esta  tercera  edición  del  Te- 
soro del  Confesor,  sino  también  en  parte 
refundida  y  mejor  ordenada.  La  ante- 
rior compendiaba  en  el  texto  la  doctrina 


de  San  Alfonso,  y  la  completaba  ó  am- 
pliaba en  notas  con  palabras  textuales 
de  autores  contemporáneos;  la  presente 
deja  sólo  para  las  notas,  por  regla  gene- 
ral, la  cita  de  los  autores,  cuya  doctrina 
expone  con  suma  brevedad  y  claridad 
en  el  mismo  texto.  Así  éste  queda  más 
desembarazado  y  es  de  más  fácil  y  prove- 
chosa lectura.  Los  sacerdotes  que,  ocu- 
pados en  el  sagrado  ministerio,  desean, 
y  son  muchos,  tener  recogidas  en  corto 
volumenVelativo,  todas  las  conclusiones 
de  la  Teología  moral, cuyo  conocimiento 
pueda  serles  ordinariamente  necesario 
en  la  práctica,  se  darán  sin  duda  por 
satisfechos  con  el  Tesoro  del  Confesor 
que  recomendamos.  Enviamos  sincero 
parabién  al  ilustre  profesor  Hijo  del 
Inmaculado  Corazón  de  María  P.  Bus- 
quet,  por  el  éxito  bien  merecido  de  su 
obra,  y  felicitamos  á  toda  su  ínclita  Con- 
gregación, que  en  poco  tiempo  ha  dado 
al  público  obras  tan  notables  como  las 
que  hemos  tenido  ya  el  gusto  de  elogiar 
en  Razón  v  Fe  (véase  t.  lii,  pág.  119 
y  t.  IV,  pág.  544). 

Répertoire  bibliographique  des  auteurs  et  des 
ouvrages  contemporains  de  languefranfaise 
cu  latine  suivi  d'une  table  mithodique 
d'apres    l'ordre    des    connaissances ,    par 

l'abbé  ÉLIE  Blanc ,  avec  la  collabora- 

tion  de  M.  de  Hugfues  Voganay. — París, 
librairie  Vie  et  Amat,  II,  rué  Cassette, 
11;  1902.  Un  tomo  en  8.0  mayor,  deXI-513 
páginas. 

Útil  nos  parece  este  libro  á  escritores, 
profesores,  y  á  cuantos  desean  orien- 
tarse pronto  acerca  de  las  obras  escri- 
tas hace  veinte  años  sobre  tal  ó  cual 
materia  determinada,  especialmente  teo- 
lógica, filosófica  y  social.  Y  como  útil 
le  recomendamos:  no  es  del  todo  com- 
pleto, aun  tratándose  de  obras  que  al- 
gunos tendrán  tal  vez  por  principales  y 
no  sustituidas  por  otras  mejores;  pero 
es  bastante  copioso  y  muy  ordenado  y 
manual,  merced  al  orden  alfabético,  pri- 
mero, y  después  al  índice  metódico,  he- 
cho según  el  orden  general  de  los  co- 
nocimientos humanos.  Tiene  24  títulos 
y  más  de  250  subtítulos;  los  autores 
son  cerca  de  4.000.  Se  ponen  al  prin- 
cipio las  direcciones  de  las  principales 
librerías  citadas  en  el  Repertorio,  y 
suele  también  indicarse  el  precio  de 
las  obras. 

P.  V. 
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Madrid,  20  de  Marzo. — 20  de  Abril  de  1903. 
I 
ESPAÑA  • 

Con  pompa  inusitada  y  representación  de  todas  las  corporaciones  de  la 
ciudad,  se  realiza  en  Orense  la  ceremonia  religiosa  de  bendecir  y  colocar 
la  primera  piedra  del  «Refugio  del  Sagrado  Corazón»  (19  de  Marzo).  Des- 
tínase el  edificio  á  servir  de  albergue  á  sacerdotes  pobres,  ancianos  é  impo- 
sibilitados. 

— La  nueva  «Sociedad  Española  de  Física  y  Química>,  fundada  en  Madrid 
con  el  laudable  fin  de  promover  el  estudio  de  las  ciencias  físico-químicas, 
verifica  su  primera  sesión  el  día  23.  En  sus  reuniones  no  se  habrán  de  pre- 
sentar ni  discutir  sino  trabajos  originales  españoles. 

— 20-24.  La  prensa  persevera  en  dar  celebridad  é  importancia  á  la  acti- 
tud hostil  de  los  marinos  por  los  conflictos  recientemente  creados  entre  el 
ministro  de  Marina  y  algunos  capitanes  de  puertos.  La  destitución  del  ge- 
neral Morgado  del  cargo  de  Comandante  general  del  Ferrol  se  verificó  el 
20,  y  el  22  presentaba  su  dimisión  el  Capitán  general  interino  del  mismo 
puerto  Sr.  Pita  da  Veiga. 

— De  más  trascendencia  la  cuestión  pendiente  de  los  presupuestos,  es  al 
cabo  resuelta  por  el  propio  ministro  de  Hacienda,  al  presentar  y  ser  acep- 
tada su  dimisión  (25  de  Marzo).  Es  sustituido  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, quien  desde  luego  accede  á  aumentar  la  cifra  de  gastos  en  25  millones, 
como  exigían  algunos  departamentos  ministeriales.  La  salida  del  Sr.  Villa- 
verde  del  Ministerio  produjo  una  depresión  notable  en  las  cotizaciones  de 
los  valores  públicos. 

— 25.  Celebran  los  republicanos  en  Madrid  su  asamblea,  proclamando 
jefe  del  partido  al  Sr.  Salmerón. 

—  26.  Se  presenta  á  la  firma  regia  el  decreto  de  disolución  de  Cortes. 
Los  días  designados  para  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  senadores 
son,  respectivamente,  el  26  de  Abril  y  10  de  Mayo.  Las  Cortes  se  reuni- 
rán en  Madrid  el  18  de  Mayo. 

— 2  de  Abril.  En  Madrid  la  jura  de  banderas  por  los  reclutas  de  la  guar- 
nición, con  asistencia  de  S.  M.  el  Rey.  Acto  digno  de  nuestros  mejores 
tiempos  de  fe  y  poderío,  y  no  realizado  hace  tiempo  con  tanta  solemnidad. 

— Vienen  á  perturbar  la  tranquilidad  pública  los  acontecimientos  de  Sa- 
lamanca y  Madrid  (2  y  3  de  Abril),  que  tanta  resonancia  han  tenido  en  toda 
España.  El  hecho  cierto  son  los  encuentros  de  la  fuerza  pública  con  los  es- 
tudiantes sublevados,  de  que  resultaron  muertos  y  heridos.  El  Tribunal  Su- 
premo entiende  en  el  asunto,  y  á  su  tiempo  se  depurará  la  verdad  de  tan 
lamentables  sucesos. 

Razón  y  Fk,  tomo  ri  9» 
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— 12.  Los  republicanos  celebran  en  Madrid  y  en  no  pocas  capitales  de 
provincias  meetings  de  propaganda,  en  los  que  se  perora  contra  Ja  Iglesia, 
contra  el  Trono  y  contra  nuestras  antiguas  glorias  nacionales.  En  tanto  que 
Salmerón  recorre  las  ciudades  predicando  la  unión  republicana,  blasquistas 
y  sorianistas  se  la  notificaban  mutuamente  á  tiros  en  las  calles  de  Valencia 
(día  14).  Para  evitar  nuevos  encuentros  entre  ambas  parcialidades  se  nom- 
bra el  17  una  comisión,  presidida  por  el  jefe  del  partido.  No  se  avienen  á 
los  acuerdos  de  ésta  los  partidrrios  de  Soriano,  por  lo  cual  es  este  expul- 
sado de  la  federación  republicana. 

— Los  católicos  de  algunas  provincias,  alentados  por  la  voz  de  sus  celo- 
sos Prelados,  corren  á  formar  en  las  Ligas  Católicas^  organizadas  con  el  fin 
de  procurar  en  las  elecciones  el  triunfo  de  la  buena  causa.  ¡Oh,  si  todos 
aprendiesen  y  practicasen  la  doctrina  que  acerca  de  este  particular  tantas 
veces  nos  ha  recomendado  la  Santa  Sede,  y  que  poco  ha  repetía  en  su  va- 
liente circular  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  á  saber,  «que  los  fieles 
están  obligados  á  dar  su  voto  al  candidato  que  mejor  ha  de  defender  los 
intereses  patrios  y  de  la  rehgión»!  Este  sería  el  principio  de  regeneración 
por  que  suspiramos,  y  que  hasta  hoy  han  alejado  de  nosotros  discordias 
tan  tenaces  como  mezquinas. 

— 13.  Por  Real  orden  quedan  autorizados  los  médicos  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad para  asistir  al  Congreso  Internacional  de  Medicina  que  se  celebra 
en  Madrid  del  23  al  30  de  Abril.  Créese  que  el  número  de  congresistas  sea 
de  5.000. 

— 16.  Los  obreros  agrícolas  de  Córdoba,  en  número  de  2.000,  celebran 
un  meeting  con  el  intento  de  pedir  trabajo.  Se  acuerda  el  paro  general  para 
el  día  siguiente.  A  los  obreros  agréganse  otros  elementos  perturbadores, 
promoviendo  la  manifestación  tumultuosa  del  día  17,  en  el  que  se  declara 
la  ciudad  en  estado  de  sitio. 

— 20.  En  el  teatro  de  la  Princesa  pronunció  el  célebre  literato  francés 
Mr.  Brunetiere  su  anunciada  conferencia  sobre  la  «evolución  de  la  caridad 
en  la  sociedad  contemporánea. >  El  numeroso  y  escojido  auditorio  le  aplau- 
dió repetidas  veces,  ya  al  describir  la  filantropía  como  parodia  de  la  cari- 
dad, ya  al  realzar  el  sacrificio  personal  que  lleva  consigo  la  caridad  verda- 
dera, y  al  terminar  exponiendo  la  necesidad  de  la  moral  religiosa  para  el 
mismo  progreso  de  las  naciones.  El  mismo  día  solemne  apertura  de  las 
sesiones  del  II  Congreso  internacional  de  la  Prensa  médica  en  el  Paraninfo 
de  la  Universidad  Central. 

II 

EXTRANJERO 

Méjico.— {Nííestra  correspondencia,  Puebla  20  de  Marzo  de  1903). — 
Con  asistencia  de  seis  Prelados  y  numerosos  delegados  representantes  de 
otros ,  que  no  pudieron  asistir  personalmente,  se  inauguró  el  día  20  de  Fe- 
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brero  el  primer  Congreso  Católico  Mejicano  en  la  ciudad  de  Puebla  de  los 
Ángeles. 

Á  juzgar  por  las  impresiones  que  de  varios  señores  congresistas  hemos 
podido  recoger,  la  unidad  de  miras  y  concordia  de  voluntades  ha  sido  en 
las  diversas  materias  puestas  á  discusión  verdaderamente  admirable  y 
consoladora.  De  los  acuerdos  ó  determinaciones  resueltas  en  cada  una  de 
las  sesiones  se  esperan  muy  buenos  frutos  para  la  Iglesia  y  Patria  mejica- 
nas. Á  excepción  de  dos  funciones  pontificales,  celebradas,  respectivamente, 
en  los  templos  Catedral  y  de  la  Compañía,  y  de  una  velada  que  tuvo  lugar 
en  el  palacio  episcopal,  todo  ha  sido  privado. 

Como  era  de  suponer,  á  los  jacobinos  ha  sabido  muy  mal  todo  eso;  señal 
inequívoca  de  que  nos  podemos  prometer  mucho  bueno  de  la  iniciativa  de 
los  católicos  poblanos,  dirigidos  por  su  celoso  jefe  limo.  Sr.  Ibarra.  Como 
coronamiento  de  los  trabajos  de  la  Asamblea,  se  efectuó  el  día  3  de  Marzo 
una  peregrinación  á  nuestra  excelsa  patrona  la  Virgen  de  Guadalupe,  bajo 
cuya  protección  pusieron  los  congresistas  el  éxito  de  sus  resoluciones.  La 
corona  regalada  con  este  motivo  á  Nuestra  Señora  por  la  diócesis  de  Pue- 
bla costó  16.600  pesos. 

— El  día  27  de  Febrero  desembarcaron  en  Veracruz  los  guardias  marinas 
españoles  que  hacen  sus  estudios  prácticos  en  la  corbeta  Nauühis.  El  entu- 
siasmo con  que  han  sido  recibidos  en  las  varias  ciudades  que  han  visitado 
ha  sido  muy  grande.  En  Méjico  hicieron  una  visita  al  Presidente  de  la  re- 
pública, el  cual  les  pagó  con  otra  muy  afectuosa.  De  ellas  y  de  las  demás 
demostraciones  de  simpatía  hacia  los  jóvenes  marinos  esperan  todos  algo 
práctico  y  provechoso  á  la  intimidad  de  relaciones,  tan  necesaria  entre 
pueblos  hermanos. 

— La  peste,  que  durante  una  temporada  alarmó  á  los  habitantes  de  Mazat- 
lán,  parece  ser  que  ha  desaparecido;  y  si  no  del  todo,  ha  perdido,  por  lo 
menos,  la  importancia  que  le  han  venido  dando  hace  algún  tiempo  los  perió- 
dicos noticieros.  Una  prueba  de  la  caridad  y  generoso  desprendimiento  con 
que  el  pueblo  mejicano  ha  acudido  al  socorro  de  sus  hermanos  atacados 
por  la  epidemia ,  es  que  la  Junta  destinada  á  hacer  el  reparto  de  las  limos- 
nas ha  recibido  hasta  el  día  20  de  Marzo  muy  cerca  de  medio  millón  de 
pesos.  Hasta  ahora  no  ha  habido  necesidad  de  emplear  más  que  la  mitad 
■de  esa  suma. 

— El  día  12  de  Marzo  postráronse  ante  el  trono  de  la  Santísima  Virgen 
Keina  del  Tepeyac  más  de  8.000  romeros,  todos  de  la  diócesis  de  Michoacán, 
capitaneados  por  su  prelado  monseñor  Silva. 

Uruguay. — La  rebelión  de  los  blancos  ó  nacionalistas  del  Uruguay,  ini- 
ciada el  17  de  Marzo,  así  como  los  levantamientos  en  Nicaragua  (25  de 
Marzo)  y  en  la  isla  Trinidad  no  han  sido  de  importancia;  y  á  juzgar  por  las 
indicaciones  de  la  prensa,  ya  para  el  28  se  había  negociado  la  paz  en  todas 
estas  repúblicas.  En  la  república  de  Santo  Domingo  el  estado  anárquico 
persevera. 
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Bolivia.—'Es  muy  comentada  de  la  prensa  local  y  extranjera  la  expedi- 
ción al  Acre,  ó  Aquiri,  encaminada  á  pacificar  aquellas  fronteras  del  nor- 
deste de  la  república ,  libertándolas  de  las  bandas  de  criminales  y  revolto- 
sos que  las  saquean. 

Hase  puesto  al  frente  de  las  tropas  el  presidente  de  la  república  exce- 
lentísimo Sr.  D,  José  Manuel  Pando ,  habiéndose  confiado  interinamente  el 
gobierno  al  vicepresidente  Sr.  Capriles,  El  ofrecimiento  de  los  PP.  Tovía 
y  Salazar,  S.  J,,  para  servir  en  lo  espiritual  á  los  expedicionarios,  ha  sido' 
muy  del  agrado  del  Sr.  Pando,  quien  los  ha  incorporado  al  ejército  en 
calidad  de  capellanes  de  tropa. 

Organizóse  la  expedición  el  26  de  Enero,  día  en  que  salieron  de  la  capi- 
tal, y  se  cree  que  habrá  de  durar  un  año,  por  lo  menos,  aun  cuando  las 
jornadas  se  lleven  á  cabo  con  toda  felicidad. 

Francia. — 23.  En  la  Cámara  de  diputados  se  abre  la  discusión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  las  Congregaciones  de  predicadores,  y  el  24  rechaza 
la  Cámara  la  discusión  de  los  artículos  del  proyecto  por  304  votos  contra 
246.  Las  Congregaciones  predicantes  desatendidas  son  28 ;  el  número  de 
sus  religiosos  2.942. 

26.  Es  el  día  designado  para  discutir  y  dictar  sentencia  contra  las  de- 
mandas de  autorización  de  las  Congregaciones  industriales,  ó  sea  la  Car- 
tuja. La  justicia  encontró  también  esta  vez  elocuentes  oradores  en  la  Asam- 
blea; el  triunfo,  sin  embargo,  era  imposible  contra  una  mayoría  venal  y 
sectaria.  Se  procedió  á  la  votación  y  por  322  votos  contra  222  son  rechaza- 
das las  demandas  de  autorización  de  los  religiosos  cartujos. 

El  mismo  día  son  condenadas  las  Hermanitas  de  la  Asunción,  dedicadas 
al  cuidado  de  los  pobres ,  por  la  9.^  Cámara  del  Sena ,  la  Superiora  general 
á  ICO  francos  de  multa  y  otras  cuatro  Hermanas  á  50.  Su  delito,  el  no  ha- 
ber presentado  demanda  de  autorización. 

Al  decir  de  la  prensa,  M.  Combes  aprovecha  las  vacaciones  de  Pascuas 
para  preparar  los  proyectos  de  ley  contra  las  Congregaciones  de  mujeres. 
El  número  de  peticiones  de  éstas  es  mucho  mayor  que  el  de  hombres:  para 
60  demandas  de  Congregaciones  de  hombres  hay  390  de  mujeres. 

Cuando  la  ley  de  1901  había  en  Francia  1.5 11  Congregaciones  de  muje- 
res, de  las  que  905  se  hallaban  autorizadas  y  606  no  autorizadas.  De  estas 
últimas  390  han  solicitado  autorización  y  las  demás  se  han  dispersado  vo- 
luntariamente. 

El  Gobierno  con  las  390  establecerá  categorías,'  como  lo  ha  hecho  con 
los  hombres,  y  serán  asimismo  rechazadas  en  bloc,  según  parece,  después 
del  correspondiente  simulacro  de  discusión  parlamentaria.  Lo  que  el  Minis- 
terio Combes  aplaude  como  una  victoria  ha  sido  proclamado  en  pleno  Par- 
lamento belga  <un  suicidio  nacional  de  Francia»  (3  de  Abril).  Después 
de  larga  discusión,  votase  el  día  3  una  orden  del  día,  según  la  cual,  la 
Cámara  belga  «aprueba,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  mantener  las  liber- 
tades constitucionales  y  la  protección  debida  á  los  extranjeros».  Ya  el 
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día  2  M.  de  Trooz,  Ministro  del  Interior  y  de  Instrucción  pública,  había  de- 
clarado que  no  sólo  los  religiosos  extranjeros  tienen  derecho  de  abrir  es- 
cuelas, sino  que  éstas  pueden  además  recibir  subsidios  del  Gobierno. 

Despachos  de  París  del  5  notificaban  que  los  Cartujos  eran  reclamados 
por  Inglaterra,  y  que  habían  ya  empezado  á  salir  para  dicha  nación  todos 
los  novicios  de  la  Gran  Cartuja.  Y  esto  no  es  de  extrañar,  cuando  los  pro- 
pios Ayuntamientos  franceses  consultados  antes  de  la  votación  acerca  de 
¡as  enseñantes  han  respondido,  1. 07 5  reclamando  el  mantenimiento  de  las 
escuelas,  454  contra  y  142  absteniéndose  de  dar  su  voto.  Número  de  esta- 
blecimientos de  enseñanza  disueltos,  1.690. 

La  notificación  oficial  de  haberse  rechazado  las  demandas  de  autoriza- 
ción fué  comunicada  á  los  Superiores  Generales,  residentes  en  París,  el  día 
5.  A  las  casas  principales  se  les  concedió  un  plazo  de  quince  días  para  el 
cierre  y  abandono  de  los  inmuebles. 

Según  la  instrucción  dirigida  por  la  Congregación  de  Obispos  y  regula- 
res á  las  Comunidades  religiosas  francesas,  los  miembros  de  éstas  que  pue- 
dan recogerse  á  otras  casas  de  la  misma  Orden  lo  deberán  hacer ;  donde 
esto  no  sea  posible,  dispensarán  los  Superiores  á  sus  subditos  de  la  vida  de 
comunidad,  quedando  éstos  sujetos  á  la  jurisdicción  de  los  Obispos  en  cuyas 
diócesis  residan ;  los  religiosos  dispersos  vivirán  sometidos  á  sus  Provincia- 
les ó  al  Superior  de  la  residencia  más  próxima.  Estas  disposiciones  han  sido 
adoptadas  sólo  por  el  término  de  un  año. 

Entre  las  enérgicas  protestas  de  algunos  limos.  Prelados  merece  especia- 
lísima  mención  la  del  Sr.  Obispo  de  Orleans,  que  acaba  de  concitar  contra 
sí  las  iras  de  toda  ía  prensa  radical. 

— Como  apéndice  á  la  crónica  de  Francia,  anotamos  la  derrota  de  mon- 
sieur  Jaurés,  el  impugnador  infatigable  de  las  Congregaciones  en  el  Parla- 
mento. Propuso  éste  á  la  Cámara  una  nueva  revisión  del  asunto  Dreyfus; 
pero  los  diputados,  después  de  una  vigorosa  protesta,  votan  una  orden  del 
día  declarando  que  «el  asunto  Dreyfus  no  debe  salir  del  dominio  judicial». 
M.  Jaurés  escasamente  obtuvo  70  votos  á  favor  del  condenado  de  Rennes. 

Alemania. — El  Noticiero  de  Hambtirgo  hace  constar  los  progresos  que  el 
socialismo  viene  realizando  en  Alemania.  Si  Lassalle  comenzó  su  propa- 
ganda con  llevar  dos  socialistas  al  Reichstag,  hoy  el  partido  socialista  cuenta 
en  el  Reichstag  con  60  votos,  siendo,  por  su  importancia  numérica,  el  se- 
gundo grupo  parlamentario.  En  periódicos,  folletos,  meetings  y  conferen- 
cias, la  propaganda  es  incesante.  De  aquí  los  esfuerzos  por  parte  del  Go- 
bierno en  realizar  una  legislación  social  favorable  á  la  clase  obrera.  En 
breve  será  un  hecho  la  reglamentación  del  trabajo  de  los  niños,  de  los  ado- 
lescentes y  de  las  mujeres  de  toda  edad.  Los  católicos  del  centro  apoyan  en 
todas  estas  reformas  la  política  del  Gobierno ,  que  no  viene  á  ser  sino  el 
programa  político- social  presentado  por  ellos  el  año  último. 

/¿alia.— En  el  cementerio  de  San  Marcos  y  de  San  Marcelino  se  han  des- 
cubierto centenares  de  inscripciones.  Una  de  ellas  designa  el  nombre  del 
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sepulturero  de  dichas  catacumbas;  Alejandro.  Otra,  la  época  exacta  de  los 
enterramientos  por  el  nombre  del  Pontífice  reinante  Szib  Papa  Julio. 

— Inaugúrase  en  Roma  (2  de  Abril)  el  Congreso  internacional  histórico. 
Ni  por  los  trabajos  en  él  realizados,  ni  por  el  concurso  de  congresistas  y 
número  de  oyentes  alcanzó  gran  importancia,  al  decir  de  un  congresista  ro- 
mano que  asistió  á  sus  sesiones.  Habíase  ponderado  la  neutralidad  del  Con- 
greso; pero  ya  desde  el  principio  se  advirtió  la  tendencia  sectaria  y  la 
odiosa  preferencia  que  se  otorgaba  al  elemento  no  católico. 

— Se  declara  en  Roma  la  huelga  general  el  día  8  de  Abril,  y  sólo  per- 
siste hasta  el  10;  el  número  de  huelguistas  se  hace  subir  á  30,000. 

Servia. — Los  desórdenes  ocurridos  en  Belgrado  el  día  5  de  Abril,  de  que 
resultaron  muertos  y  heridos,  motivaron  un  ukase,  por  el  que  se  abolía  la 
Constitución  de  1901  y  todas  las  leyes  promulgadas  desde  dicho  año,  y  se 
disolvía  la  Skesptchina,  el  Senado  y  el  Consejo  de  Estado.  Otro  segundo 
ukase  del  7  restablece  la  Constitución  de  1901  y  nombra  nuevos  senadores 
y.  consejeros  de  Estado, 

Hungría. — El  ministro  de  la  defensa  nacional  de  Hungría  ha  prohibido 
á  los  oficiales  húngaros  formar  parte  de  la  Liga  contra  el  duelo.  Interpelado 
en  la  Cámara  por  el  diputado  Benedek,  tuvo  el  barón  de  Fejervary  la  fres- 
cura de  responder  que  si  había  tomado  tal  disposición  era  porque,  «si  bien 
el  duelo  está  prohibido  por  la  ley,  los  oficiales  no  pueden  sobreponerse  á  la 
preocupación  social,  que  juzga  como  una  cobardía  la  negativa  á  batirse  en 
duelo». 

Portugal. — El  día  2  fondea  en  Lisboa  el  yate  real  que  conduce  al  Rey  de 
Inglaterra.  Al  decir  de  algunos  diarios,  el  recibimiento  ha  sido  espléndido; 
el  número  de  forasteros,  cerca  de  30.000.  Eduardo  VII,  en  su  contestación 
al  mensaje  de  las  Cámaras,  afirma  la  alianza  anglo-portuguesa.  La  despe- 
dida se  efectuó  el  día  7.  El  diario  O  mundo  y  otros  niegan  los  entusiasmos 
del  pueblo  portugués  por  la  alianza  inglesa,  y  recuerdan  las  manifestaciones 
de  indisciplina  por  parte  del  ejército,  así  en  Oporto  como  en  Lisboa. 

África. — La  insurrección  de  Marruecos  se  mantiene  tan  pujante,  por  lo 
menos,  como  á  los  principios.  La  adhesión  de  nuevas  cabilas  al  partido  del 
pretendiente  y  la  toma  de  la  alcazaba  de  Frajana,  fronteriza  á  Ceuta  (día  13 
de  Abril)  por  los  partidarios  de  éste  después  de  un  asedio  de  algunos  días, 
ha  llevado  el  desaliento  al  campamento  del  Sultán.  Se  teme  que  los  sucesos 
del  Riff  influyan  en  el  ánimo  de  las  cabilas  de  Fez  y  Taza  á  favor  de  los 
rebeldes. 

El  criterio  del  Gobierno  en  el  asunto  de  la  Aduana  marroquí,  encla- 
vada en  IMelilla,  es  que  debe  ésta  desaparecer  mientras  no  restablezca  el 
Sultán  la  autoridad  que  ha  perdido  sobre  el  Riff.  Los  últimos  despachos 
del  18  confirmaban  haber  caído  en  poder  de  los  rebeldes  la  ciudad  de 
Oudja. 

^  Filipinas.— 'E^iíttdiCtamQs  de  nuestra  correspondencia  de  Manila  (16  de 
Marzo,  1903},  lo  que  sigue: 
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El  23  de  Febrero  se  verificó  con  gran  solemnidad  la  inauguración  del 
Museo  permanente,  preliminar  á  la  exposición  previa  á  la  de  San  Luis  de 
Misuri. 

Estadística  sanitaria:  Población  de  Manila  á  principios  de  Diciembre, 
223.900  filipinos,  60.000  chinos,  7.852  extranjeros.  Enfermedades  durante 
el  mismo  mes:  convulsiones  en  los  niños,  174;  eclampsi,  ']6\  tuberculosis 
del  pulmón,  66;  bronquitis  aguda,  39;  beriberi,  33;  meningitis,  32;  bron- 
quitis crónica,  32;  cólera  asiático,  23;  disenteria,  20;  direa  y  enteritis  cró- 
nica, 20.  Total  de  casos  de  cólera  ocurridos  en  Manila  desde  el  21  de  Marzo, 
en  que  se  presentó  la  epidemia,  hasta  el  31  de  Diciembre,  4.400,  falle- 
ciendo 3.560.  Total  en  el  Archipiélago,  hasta  el  12  de  Marzo  de  1903, 129.633 
invasiones  y  88.038  defunciones. 

Cuestión  monetaria:  En  virtud  de  la  ley  monetaria  para  Filipinas,  votada 
en  Washington  el  5  de  Marzo,  desde  i.°  de  Enero  de  1904  carecerán  de 
curso  legal  las  monedas  de  cuño  español  ó  mejicano,  hoy  corrientes  en  el 
país.  La  acuñación  se  ha  empezado  á  realizar  en  Filadelfia;  se  trabaja  en 
ella  sin  descanso,  ya  que,  conforme  á  la  citada  ley,  hay  que  poner  en  circu- 
lación cuanto  antes  cinco  millones  de  pesos. 

— Se  ha  cerrado  ya  el  Congreso  americano  sin  tomar  acuerdo  alguno 
sobre  la  reducción  de  la  tarifa  Dingley.  Este  proceder,  después  de  las  re- 
clamaciones de  Mr.  Taft  y  de  todo  el  pueblo  filipino,  ha  sido  un  desengaño 
más  para  este  país. 

— Las  negociaciones  entre  el  Sr.  Delegado  y  el  Sr.  Gobernador  sobre  va- 
loraciones de  las  haciendas  de  los  frailes,  tocan  felizmente  á  su  término,  al 
parecer  con  satisfacción  de  todos  los  interesados.  Se  espera  pronto  noticia 
del  nombramiento  de  algunos  Obispos,  presentados  por  el  Sr.  Delegado  á 
Su  Santidad. 

China. — La  desorganización  en  los  centros  0.1  ial  ,s  de  enseñanza  en  China 
es  la  causa  de  que  virreyes  y  gobernadores  de  provincias  no  cesen  de  en- 
viar estudiantes  chinos  á  las  universidades  y  colegios  del  Japón.  No  baja  en 
la  actualidad  de  1.166  el  número  de  jóvenes  chinos  que  en  aquéllos  se  edu- 
can, muchos  de  los  cuales  han  obtenido  grados  en  letras  chinas. 

Parece  que  la  Embajada  de  España  en  Pekín  va  á  ser  suprimida.  Á  la 
verdad  tiene  tan  poco  que  hacer  que  no  echarán  de  menos  sus  servicios. 

El  Gobierno  nombró  ha  poco  Gobernador  del  Chan-si  un  gran  mandarín 
llamado  Yu,  comprometido  por  su  conducta  antiextranjera  en  el  Hon-Kong 
en  1900. 

El  nombramiento  encontró  fuerte  oposición  en  tres  ministros  extranjeros 
en  Pekín,  por  lo  cual  se  vio  aquél  obligado  á  presentar  su  dimisión,  que  fué 
aceptada.  {De  nuestra  correspondencia.,  Zi-Kawei  22  de  Febrero.') 

R.  M.  V. 
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Los  bosques  de  Europa. — Con  razón  se  preocupan  los  prudentes  al  ver  el 
asolamiento  creciente  que  en  Europa  sufren  los  bosques,  ya  que  ellos  son 
poderosos  reguladores  climatológicos  de  un  país. 

La  superficie  que  actualmente  ocupan  los  bosques  en  Europa  es  la  si- 
guiente: Gran  Bretaña,  el  4  por  100  de  la  extensión  total  del  territorio;  Di- 
namarca, el  6  por  100;  Holanda,  7  por  100;  España,  13  por  100;  Italia,  14 
por  100;  Bélgica,  17  por  100;  Francia,  18  por  100;  Suiza,  20  por  100;  No- 
ruega, 21  por  100;  Alemania,  23  por  100;  Austria,  30  por  100;  Rusia,  32 
por  100,  y  Suecia,  40  por  100. 

Nótese  que  España  está  mucho  más  desfavorecida  de  lo  que  representan 
las  cifras  anteriores,  por  lo  que  hace  á  la  extensión  de  sus  bosques.  Por  su 
posición  meridional,  que  favorece  notablemente  á  la  evaporación,  y  por  la 
anchura  de  su  suelo,  distante  del  mar  en  muchas  provincias,  necesitaría 
mucha  mayor  área  de  terreno  cubierto  de  selvas  para  lograr  disminuir  la 
sequía  que  padece  su  clima  ó  regularizar  la  caída  de  las  benéficas  lluvias. 

Esto  sin  contar  la  parte  económica,  la  cual  no  es  menos  lamentable.  Mer- 
ced á  la  tala  inconsiderada  de  bosques  y  á  la  i^-uria  en  su  replantación, 
varias  naciones  se  ven  obligadas  á  pedir  maderas  al  extranjero,  y  en  este 
concepto  la  importación  anual  de  maderas  en  España  representa  el  gasto  de 
unos  30  millones  de  francos,  siendo  de  solos  15  millones  para  Suiza  y  de  100 
para  la  industrial  y  activa  Bélgica.  Austria,  Noruega,  Suecia  y  Rusia  son  las 
únicas  naciones  de  Europa  que  pueden  exportar  maderas,  gracias  é  la  ex- 
tensión de  sus  bosques  y  á  la  poca  densidad  de  su  población. 

L.  N. 

La  minería  en  los  Estados  Unidos  en  1902.— La  extracción  de  carbón  an- 
tracita ascendió  á  43.800.000  toneladas,  y  en  1901  á  67.538.000.  La  de  carbón 
bituminoso  ascendió  á  252.200.000  en  1902,  y  á  225.750.000  toneladas  en 
igoi.  La  producción  de  hierro  en  bruto  en  1902,  17.740.000  toneladas, 
tanto  como  la  de  Alemania  y  Gran  Bretaña  juntas,  mientras  que  la  de  1901 
fué  de  15.878.000  toneladas,  debiendo  entenderse  de  las  toneladas  llamadas 
cortas^  que  son  de  2.000  libras. 

La  producción  de  cobre  ascendió  á  299.000  toneladas  en  1902  y  á  269.000 
en  1901.  En  este  caso  las  toneladas  son  largas,  de  2.240  libras. 

En  1901  se  extrajo  en  los  Estados  Unidos  oro  por  valor  de  87.700.000 
dollars  contra  80.200.000  dollars  en  1901.  La  extracción  de  plata  ascendió 
á  67.200.000  onzas  en  1902  y  á  35.200.000  onzas  en  1901. 

La  producción  de  plomo  fué  de  267.500  toneladas  (largas)  en  1902,  con- 
tra 280.000  en  1901,  y  la  de  zinc  de  158.000  toneladas  en  1902,  contra 
141.000  en  1901. 

Calcúlase  que  el  valor  de  estos  productos  de  1902,  en  bruto,  no  baje  de 
1.500  millones  de  dollars,  el  cual  ascenderá  cuando  la  industria  los  haya 
amoldado  á  las  necesidades,  conveniencias  ó  gustos  de  la  vida,  á  la  friolera 
de  4.500  millones  de  dollars. 
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p  N  el  artículo  anterior  dejábamos  planteado  este  problema: 
¿Es  ó  no  es  posible  señalar  en  la  Biblia  la  presencia  de  pa- 

^^^W"^  sajes  puramente  científicos,  cuya  enunciación  esté  expre- 
sada con  fórmulas  que  no  admiten  ambigüedad  ninguna  objetiva,  y 
cuyo  sentido  puede,  por  lo  mismo,  determinarse  en  definitiva  mediante 
la  simple  Exégesis  sin  recurrir  á  la  intervención  de  la  Ciencia?  En  nues- 
tros días  empieza  á  propagarse  y  adquirir  predominio  una  nueva  es- 
cuela exegética,  llamada  por  el  Dr.  Szekely  escuela  discretiva^  la  cual 
á  la  interrogación  propuesta  responde  en  sentido  negativo,  soste- 
niendo que,  en  efecto,  no  se  da  en  la  Biblia  pasaje  alguno  puramente 
científico  expresado  con  fórmulas  tan  indudables  que,  en  virtud  de  la 
sola  Exégesis,  pueda  llegarse  á  determinar  el  valor  preciso  y  definitivo 
del  texto  bíblico. 

La  escuela  discretiva,  que  recibe  ese  nombre  por  la  separación 
que  establece  entre  pasajes  dogmáticos  y  científicos  en  la  Biblia; 
para  sustraer  los  últimos  al  criterio  teológico,  «empieza  por  deter- 
minar a  priori  las  materias  de  fe  y  costumbres  (los  dogmas,  sus 
fundamentos  y  consecuencias),  estableciendo  no  ser  lícito  desviarse 
de  tales  verdades,  como  apoyadas  para  siempre  en  la  autoridad  di- 
vina; pero  en  las  materias  restantes,  y  por  lo  mismo  en  argumento 
perteneciente  á  ciencias  profanas,  y  en  la  ilustración  y  prueba  de  las 
verdades  bíblicas  tomada  de  las  mismas  ciencias,  concede  plena  li- 
bertad bajo  la  condición  única  de  guardar  la  analogía  de  la  Fe»  (2), 
Dentro  de  esta  escuela  se  distinguen  todavía  matices  diversos,  algunos 
de  los  cuales  fluctúan  entre  el  discretismo  y  la  escuela  conservadora; 
pero  nosotros,  prescindiendo  ahora  de  otros  pormenores,  sólo  quere- 
mos hacernos  cargo  de  una  regla  de  Hermenéutica  que  para  la  inter- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  vj,  pág.  5. 

(2)  Hermenéutica  bíblica  generalis,  pág.  219.  Por  supuesto  que  la  analogía  ce  la 
Fe  la  restringe  el  discretismo  á  solas  las  materias  que  llama  reveladas  ^^é'/^/í/-  se. 

Razón  y  Ff,  tomo  mi  io 
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pretación  de  pasajes  puramente  científicos  se  ha  formulado  novísima- 
mente por  escritores  que,  si  bien  quizá  rehusen  ser  contados  entre  los 
adeptos  de  la  escuela  discretiva,  contribuyen  seguramente  á  promover 
la  emancipación  que  esa  escuela  se  propone,  y  tácita  ó  expresamente 
se  apoyan  en  sus  principios  al  establecer  el  canon  indicado. 

Después  de  advertir  los  escritores  aludidos  que  «el  campo  de  la 
Revelación  y  el  de  la  Ciencia  rara  vez  se  encuentran,  y  con  menos  fre- 
cuencia aún  se  compenetran»,  he  aquí  los  términos  en  que  formulan 
la  regla:  «En  materias  puramente  científicas,  cuando  un  pasaje  es  sus- 
ceptible de  explicaciones  varias,  deben  evitarse  aquellas  que  la  Ciencia 
reprueba:  cuando  el  texto  no  es  dudoso,  es  menester  mantener  su  sen- 
tido como  verdadero,  mientras  no  se  presenten  pruebas  en  contrario; 
pero  no  es  imposible  se  presente  un  descubrimiento  que  obligue  á 
abandonar  aquel  sentido.»  Según  este  canon,  como  no  se  da  medio 
entre  fórmulas  de  expresión  dudosas  y  fórmulas  no  dudosas,  todo  pa- 
saje puramente  científico  habrá  de  esperar  del  sufragio  auxiliar  de  la 
Ciencia  la  declaración  de  su  sentido  definitivo;  y  por  lo  mismo  estará 
expresado  en  términos  objetivamente  ambiguos  en  mayor  ó  menor 
grado. 

(iQué  juzgar  de  la  tesis  establecida  por  la  escuela  discretiva,  y  de  la 
regla  de  Hermenéutica  que  en  consecuencia  se  formula?  ¿Pueden  ad- 
mitirse? Sin  pretender  menoscabar  el  mérito  científico,  ni  menos  la 
rectitud  de  intenciones  de  sus  autores,  á  nosotros  nos  parece,  ó  que 
han  padecido  una  alucinación,  ó  que  no  expresan  su  mente  con  la 
precisión  debida.  Con  respecto  á  la  tesis  que  sirve  de  base  al  sistema, 
sólo  diremos  que  las  dos  partes  de  que  consta,  vacilan  en  sus  funda- 
mentos. No  es  tan  fácil  como  los  patronos  de  la  escuela  parecen 
creerlo,  determinar  por  esa  vía  la  amplitud  de  las  materias  de  fe  y  cos- 
tumbres; y  la  regla  establecida  para  ese  fin  por  la  nueva  escuela,  tro- 
pieza con  graves  dificultades  en  el  Concilio  de  Trento,  en  el  Vati- 
cano y  en  los  mejores  teólogos  desde  el  siglo  xvi  hasta  nuestros  días. 
Nos  contentaremos  con  transcribir  las  siguientes  palabras  de  Franzelin: 
«Cuando  se  investiga  cuál  es  la  autoridad  de  los  Padres  en  materias 
teológicas,  no  debe  derivársela  primaria  y  simplemente  de  la  presunta 
distinción  entre  materias  que  pertenecen  y  materias  que  no  pertenecen 
á  la  Fe:  se  procederá  con  mucho  mayor  acierto  distinguiendo  entre  los 
diversos  modos  con  que  una  doctrina  es  propuesta  por  los  Padres»  (i). 


(i)  De  Tradit.  et  Scripl.,  pág.  141.  (Roma,  1870.)  Nosotros  hemos  tratado  este 
punto  en  la  obra  Jesucristo  y  la  Iglesia  romana,  parte  2,  1. 1,  y  también  en  el  11. 
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Tal  es  la  opinión  de  este  doctísimo  teólogo,  según  el  cual  no 
puede  definirse  a  priorí,  y  atendiendo  sólo  al  argumento  material,  la 
índole  dogmática  y  de  fe  de  un  punto  doctrinal:  con  Franzelin  con- 
vienen substancialmente  todos  los  teólogos  de  nota.  Otro  grave  in- 
conveniente ofrece  también  el  sistema  apriorístico  de  separación : 
siendo  su  fundamento  el  ansia  de  evitar  conflictos  con  la  Ciencia,  y 
recurriendo  para  ese  fin  á  la  disgregación  entre  una  y  otra  clase  de 
pasajes  para  sustraer  los  científicos  al  criterio  teológico,  ¿quién  no  ve 
el  peligro  de  que  á  medida  que  se  aumenten  las  pretensiones  de  la 
Ciencia,  se  quiera  ir  circunscribiendo  y  restringiendo  indefinidamente 
la  esfera  de  lo  revelado /rc/'/é';'  se} 

De  la  misma  inseguridad  adolece  el  segundo  miembro,  según  el  cual 
sólo  las  porciones  pertenecientes  á  fe  y  costumbres  gozarían  la  garantía 
de  la  inmutabilidad  de  exposición  y  serían  independientes  de  la  Ciencia, 
por  estar  apoyadas  con  la  autoridad  divina.  ¿Se  quiere  significar  con 
estas  expresiones  que  los  demás  enunciados  de  la  Biblia  no  poseen  la 
misma  garantía?  Esto  sería  volver  á  la  inspiración  local.  No:  todo 
enunciado  bíblico,  cualquiera  que  sea  el  argumento  ó  materia  sobre 
que  versa,  es  de  verdad  infalible,  y  está  garantizado  por  el  testimonio 
del  mismo  Dios:  sólo  puede  caber  dificultad  con  respecto  al  sentido 
definitivo  por  razón  de  la  ambigüedad  de  expresión.  Únicamente 
ésta  puede  dar  fundamento  para  recurrir  al  sufragio  de  la  Ciencia; 
mas  no  la  diferencia  de  relación  á  la  autoridad  divina,  que  con  su 
testimonio  autoriza  de  un  modo  absoluto  la  verdad  objetiva  del 
texto.  Tampoco  puede  aceptarse  la  observación  preliminar  al  canon 
hermenéutico,  en  la  que  se  establece  con  tal  amplitud  la  incomuni- 
cación de  objeto  entre  la  Revelación  y  la  Fe.  No  es  de  ese  parecer 
el  Eminentísimo  Franzelin,  según  el  cual  <  las  ciencias  históricas  y  sus 
anejas,  la  Arqueología,  Etnografía,  Geología  y  otras,  se  encuentran  á 
menudo  (jion  inficqiienter)  en  su  objeto  con  la  doctrina  revelada»  (i) 
Como  Franzelin  en  las  palabras  citadas  habla  de  encuentro  por  con- 
flicto, naturalmente  admite  mucho  mayor  extensión  en  la  simple  con- 
currencia de  objeto.  ¿Cómo  explicar  la  causa  de  criterios  tan  encon- 
trados? No  es  difícil  señalarla.  La  nueva  escuela,  guiada  por  el  anhelo 
secreto  de  sustraer  los  pasajes  científicos  al  criterio  teológico,  supone 
tácitamente  y  a  priori  que  en  la  Cosmogonía  mosaica,  en  la  historia 
del  diluvio  y  otras  secciones  análogas,  las  fórmulas  de  expresión  ad- 
miten en  su  significado  una  latitud  indefinida,  un  sentido  figurado  de 


(i)  De  Tradit.  et  Script.,  pig.  607.  (Edición  de  1870.) 
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elasticidad  tan  amplia,  que  dentro  de  ellas  puede  caber  sin  peligro  de 
conflicto  cualquiera  explicación  científica;  pero  Franzelin  con  todos  los 
teólogos  y  exégetas  católicos  más  distinguidos  y  sensatos  no  pueden 
admitir  semejante  latitud.  Por  esa  razón,  mientras  la  escuela  novísima 
afirma,  á  lo  que  parece  con  la  mayor  buena  fe  del  mundo,  que  «aun  el 
evolucionismo  absoluto,  (con  tal  que  admita  la  existencia  de  Dios),  no 
se  encuentra  con  el  Génesis  >,  Franzelin,  Kaulen  y  otros  innumera- 
bles, dignos  de  todo  respeto  por  su  ciencia  y  por  su  crítica,  estarán 
muy  lejos  de  aprobar  semejante  aserción. 

Y  en  efecto;  ^'en  qué  fundamentos  hace  descansar  la  escuela  discre- 
tiva  afirmaciones  tan  graves?  El  axioma  fundamental  sobre  el  que  debe 
apoyarse  toda  la  Hermenéutica,  y  del  que  no  es  posible  prescindir, 
establece  que  la  Escritura  es  un  libro  para  cuya  redacción  Dios  se 
ha"  servido  de  instrumentos  y  lenguaje  humanos,  circunscribiendo,  por 
lo  mismo,  su  contenido  á  las  normas  y  leyes  del  pensamiento  y  len- 
guaje de  los  hombres.  Es  verdad  que  dentro  de  esta  generalidad  caben 
todavía,  como  sucede  con  las  producciones  y  documentos  escritos  de 
índole  puramente  humana,  diversos  géneros  literarios  que  dan  tam- 
bién lugar  á  modificaciones  particulares  de  las  normas  y  reglas  gene- 
rales del  lenguaje.  Pero  determinada  ya,  ó  por  los  testimonios  históri- 
cos ó  por  una  crítica  juiciosa,  la  índole  especial  del  libro  ó  sección 
bíblica  de  que  se  trata,  no  es  permitido  sacrificar  las  condiciones  im- 
puestas por  esa  índole,  á  consideraciones  extrañas  sin  fundamento,  ni 
es  lícito  atribuir  á  los  signos  y  fórmulas  de  expresión  mayor  latitud 
que  la  consentida  por  el  género  literario  del  documento.  Si  el  libro  es 
histórico,  no  será  lícito  aplicar  á  él  las  reglas  del  lenguaje  poético,  y 
mucho  menos  separar  en  una  misma  sección  de  tenor  uniforme  unos 
miembros  de  otros,  atribuyendo  á  unos  valor  ó  sentido  propio,  natu- 
ral, mientras  en  otros  place  reconocer  sentido  figurado.  En  la  Cosmo- 
gonía mosaica,  por  ejemplo,  toda  la  sección  se  mueve  en  un  tenor 
homogéneo;  sus  miembros  están  enlazados  entre  sí  por  vínculos  que 
le  dan  un  carácter  de  unidad  y  homología  imposible  de  desconocer. 
¿Con  qué  derecho,  pues,  mientras  la  creación  primordial,  el  descanso 
del  día  séptimo,  la  producción  del  hombre  se  explica  en  sentido  his- 
tórico, obvio,  natural,  habremos  de  romper  la  armonía  y  aplicar  di- 
versa norma  cuando  pasamos  á  otros  miembros,  concebidos,  no  sólo 
bajo  el  mismo  tenor,  sino  aun  con  las  mismas  palabras? 

Pasando  ya  al  examen  de  la  regla  de  Hermenéutica,  insistimos  de 
nuevo  en  advertir  que  no  cabe  medio  entre  fórmulas  de  expresión 
exegéticamente  dudosas  y  no  dudosas  con  antelación  al  sufragio  de 
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la  Ciencia.  Obsérvese  también  que  esa  ambigüedad  debe  entenderse 
en  sentido  objetivo,  y  no  sólo  subjetivo  y  en  la  opinión  del  intér- 
prete; tanto  porque  las  fórmulas  de  los  pasajes  que  han  motivado 
principalmente  la  controversia  son  objetivamente  ambiguas,  como 
porque  si  se  trata  sólo  de  ambigüedad  subjetiva,  nadie  duda  que  tal 
exégesis  es  por  sí  insuficiente.  Fijado,  pues,  el  sentido  de  la  regla 
establecida,  pasemos  á  examinar  su  valor. 

Desde  luego  los  mejores  escritores  católicos  han  desconocido  hasta 
ahora  semejante  norma,  y  han  tenido  por  cierto  que  en  la  Biblia  pue- 
den existir  pasajes  de  los  llamados  puramente  científicos,  cuyo  sen- 
tido definitivo  puede  señalarse  sin  esperar  el  sufragio  de  la  Ciencia. 
Citaremos  sólo  dos  contemporáneos,  pero  de  autoridad  excepcional. 
El  P.  Cornely,  tratando  de  las  relaciones  entre  la  Biblia  y  la  Ciencia, 
establece  la  regla  siguiente:  «Si  la  Escritura  enuncia  con  claridad  y 
evidencia  algo  que  pertenece  al  dominio  de  las  ciencias  profanas,  ese 
enunciado  no  puede  ser  falso,  y  debe  ser  admitido  como  verdad  indu- 
dable por  los  hombres  de  ciencia » ;  así  como,  recíprocamente,  « si  la  cien- 
cia profana  demuestra  con  claridad  y  evidencia  una  verdad,  no  puede 
ésta  ser  contraria  á  la  Escritura»  (i).  La  regla  no  hace  distinción  en- 
tre pasajes  científico-dogmáticos  y  puramente  científicos;  trata  en  ge- 
neral de  enunciados  donde  se  afirme  algo  perteneciente  al  dominio  de 
las  Ciencias,  sea  ó  no  sea  al  mismo  tiempo  dogmático  per  se. 

El  ya  citado  cardenal  Franzelin,  exponiendo  el  principio  católico 
de  la  subordinación  de  la  Ciencia  á  la  Fe,  afirma  en  términos  expresos, 
no  sólo  que  las  proposiciones  relativas  á  la  Historia,  Arqueología,  Et- 
nología, Geología  y  otras  pueden  ser  juzgadas  con  censura  teológica 
en  virtud  de  las  declaraciones  de  la  Biblia  sobre  tales  materias,  sino 
que  concede  al  teólogo  instruido  el  derecho  de  examinar  y  resolver  (2) 
los  mismos  problemas  sin  esperar  al  fallo  de  la  Iglesia;  y  añade  que 
ese  juicio  del  teólogo  puede  ser,  no  sólo  probable,  sino  también 
cierto,  con  tal  que  se  conozca  con  certidumbre  el  sentido  de  la  verdad 
revelada  en  cuya  virtud  se  pronuncia  el  juicio,  el  sentido  de  la  propo- 
sición científica,  y  la  relación  qu2  media  entre  una  y  otra;  condición, 
añade,  que,  por  otra  parte,  es  con  frecuencia  7nuy  fácil  de  ctim- 


(i)  <Jntroducción  general»,  pág.  600  (segunda  edición,  1894).  No  creemos  que 
para  desvirtuar  nuestro  razonamiento  pretenda  nadie  asirse  á  la  condición:  con  cla- 
ridad y  evideticia;  porque,  empleándose  la  expresión  en  los  dos  miembros,  no  debe 
extremarse  su  alcance. 

(2)  Ya  se  entiende  que  en  el  fuero  de  la  Ciencia. 
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plirse  (i).  Es  indudable  que  Franzelin  no  circunscribe  sus  expresio- 
nes á  pasajes  mixtos,  sino  que  incluye  los  que  la  escuela  discretiva 
llama. puramente  científicos:  ¿es  creíble  que  todos  los  pasajes  bíblicos 
que  hablan  de  Arqueología,  Geología,  Historia,  Etnología  sean  mixtos 
en  el  sentido  de  la  escuela  discretiva?  No.  Y  bien ,  ¿  cómo  podría  el 
teólogo  juzgar  de  semejantes  objetos  en  virtud  del  sentido  cierto  de 
un  pasaje  bíblico  de  argumento  común,  si  no  fuera  posible  la  existen- 
cia de  pasajes  puramente  científicos,  expresados  con  fórmulas  cuyo 
sentido  puede  determinarse  por  sola  la  Exégesis,  sin  necesidad  de  re- 
currir al  fallo  de  la  Ciencia? 

León  XIII  en  la  Encíclica  Providentissimus  tampoco  admite  el 
nuevo  axioma.  Hablando  de  los  conflictos  (aparentes)  entre  las  cien- 
cias físicas  y  la  Biblia  y  sugiriendo  las  normas  de  conciliación,  además 
de  hacer  suya  la  regla  de  San  Agustín,  que  luego  analizaremos,  aun- 
que admite  que  en  la  Biblia  existen,  con  efecto,  pasajes  científicos, 
expresados  bajo  fórmulas  vulgares  y  metafóricas,  de  sentido  objeti- 
vamente ambiguo,  se  guarda  bien  de  dar  á  sus  afirmaciones  amplitud 
universal,  y  tiene  cuidado  de  circunscribirlas  sólo  á  algunos  casos:  «in 
consideratione  sitprimum  scriptores  sacros  noluisseista  (videlicet  inti- 
mamadspectabiliumrerumconstitutionem)docerehomines,nullisaluti 
profutura;  quare  eos,  potius  quam  explorationem  naturae  recta  prose- 
quantur,  res  ipsas  aliquando  describere  et  tractare  aut  quodam  trans- 
lationis  modo,  aut  sicut  communis  sermo  per  ea  ferebat  témpora  ho- 
dieque  de  multis  fert  rebus  in  quotidiana  vita,  ipsos  inter  homines 
scientissimos».  Cierto  que  afirmar  esto  de  solos  algunos  casos  no  es 
negarlo  explícitamente  de  los  restantes  análogos;  pero  las  expresio- 
nes empleadas  por  el  Papa  equivalen  á  una  negación  virtual.  Si 
León  XIII  admitiera  la  universalidad,  <j emplearía  fórmulas  restricti- 
vas? Si  su  pensamiento  no  circunscribe  y  limita  la  extensión  y  el  nú- 
mero de  pasajes  comprendidos,  ¿por  qué  los  circunscribe  la  expresión 
externa,  signo  fiel  del  concepto  de  la  mente? 

Pero  continuemos  nuestra  investigación  y  examinemos  el  sentir  de 
la  antigüedad  cristiana  en  este  punto.  Hablando  San  Agustín  de  la 
conciliación  y  armonía  entre  las  ciencias  naturales  y  la  fe  con  res- 
pecto á  la  interpretación  de  la  Escritura,  y  después  de  exponer  los 
peligros  y  dificultades  en  las  controversias  entre  los  fieles  cristianos  y 
los  sabios  del  paganismo  sobre  «el  cielo,  la  tierra»  y  otros  elementos 


(i)  Guando  haec  tria,  utfrequcntcr  facillimiim  esl,  vera  certitudine  cognoscun- 
tur páginas  614  y  615. 
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del  mundo  visible;  « sobre  la  magnitud  de  los  astros,  sobre  los  eclip- 
ses, etc.»,  propone  como  conclusión  sumaria  de  su  prolijo  razona- 
miento la  regla  siguiente:  «  Quidquid  ipsi  (los  naturalistas  ó  físicos) 
de  natura  rerum  veracibus  documentis  demonstrare  potuerint,  osten- 
dámus  nostris  Litteris  non  esse  contrarium:  quidquid  autem  de  qui- 
buslibet  suis  voluminibus  his  nostris  Litteris,  id  est,  catholicae  fidei, 
contrarium  protulerint,  aut  aliqua  etiam  facúltate  ostendamus,  aut 
nulla  dubitatione  credamus  esse  falsissimum »  (i).  Es  indudable  que 
San  Agustín  habla  de  puntos  de  controversia  sobre  ciencias  de  obser- 
vación y  experiencia  (el  cielo,  la  tierra  con  sus  componentes,  los  astros, 
los  eclipses,  etc.)  y  de  pasajes  bíblicos  que  la  escuela  discretiva  y  los 
escritores  á  quienes  nos  referimos  llaman  puramente  científicos;  sólo 
resta,  pues,  analizar  la  regla  que  establece.  En  su  primera  parte  se  trata 
de  puntos  sobre  los  que  la  ciencia  natural  presenta  demostraciones 
concluyentes;  en  ese  caso  el  intérprete,  en  virtud  del  axioma  de  la 
imposibilidad  de  oposición  entre  la  Ciencia  objetiva  y  la  Biblia,  de- 
berá buscar  explicaciones  del  texto  que  se  armonicen  con  la  verdad 
científica;  pero  en  la  segunda  parte  propone  como  posible  el  caso  en 
que  la  letra  de  un  texto  puramente  científico  nos  lleve  por  sí  misma, 
mediante  el  auxilio  de  la  simple  Exégesis,  y  con  independencia  del 
fallo  de  las  Ciencias,  á  un  sentido  tan  cierto  que. obligue  á  desoir 
cuanto  él  naturalista  pretenda  oponer  en  contrario.  ¿Podría  afirmar 
esto  San  Agustín  si  admitiera  el  principio  de  que  todo  pasaje  pura- 
mente científico  está  concebido  en  términos  ambiguos,  y  debe,  por  lo 
mismo,  esperar  su  sentido  definitivo  del  concurso  de  la  Ciencia?  Es 
evidente  que  no.  ¿Con  qué  justicia  podría  exigirse  la  sumisión  á  un 
sentido  que  se  concede  no  ser  definitivo  y  cierto,  sino  provisional,  y 
que  precisamente  se  declara  tal  por  no  haber  intervenido  el  fallo  de 
la  Ciencia,  cuya  sumisión  se  exige? 

Atendido  el  contexto  del  pasaje  de  San  Agustín,  que  trata  de  la 
Cosmogonía  mosaica,  y  donde  se  especifican  los  objetos  de  la  contro- 
versia, sería  inconducente  replicar  que  en  la  segunda  parte  de  la  regla 
se  habla,  ó  de  oposición  á  sólo  el  cuerpo  de  doctrinas  dogmáticas 
per  se  (2),  ó  de  pasajes  mixtos;  ambos  miembros  de  la  regla  hablan 


(i)  De  (tCii.  ad  litt.,  lib.  i,  capítulos  19-21.  León  XIII  hace  suya  la  misma  regla. 

(2)  Por  la  expresión  catholicae  fidei,  y  en  la  otra  reüneamiis  Mediatorem  nostruvi 
Jcsum  Christuiit,  que  propone  el  santo  Doctor  como  el  término  de  oposición  al 
que  contradice  la  Ciencia  profana,  San  Agustin  no  quiere  significar  sólo  errores 
contrarios  á  las  verdades  dogmáticas  per  se;  como  lo  prueba  la  sinonimia  entre 
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de  la  misma  clase  de  objetos,  y  el  primer  miembro  no  puede  expli- 
carse sin  la  inclusión  de  argumento  puramente  científico  (i). 

La  persuasión  que  dictaba  á  San  Agustín  la  regla  propuesta,  no 
data  sólo  del  siglo  iv  ó  v;  desde  el  origen  del  cristianismo  hallamos 
profesado  idéntico  principio  y  aplicado  el  mismo  criterio.  Los  Padres 
•griegos  más  antiguos  descubren  en  la  Cosmogonía  mosaica  y  en  la 
historia  del  diluvio  documentos  divinos  sobre  el  origen  de  los  seres, 
antigüedad  del  género  humano,  extensión  del  castigo  é  inundación 
de  la  tierra,  revelados  al  mayor  de  los  profetas,  Moisés,  para  servir  de 
correctivo  y  antídoto  contra  los  graves  errores  de  la  ciencia  pagana 
sobre  esos  objetos.  San  Teófilo  de  Antioquía,  que  florecía  á  mediados 
del  siglo  II,  .después  de  enumerar  las  opiniones  de  los  sabios  más 
ilustres  de  la  Grecia  sobre  el  origen  del  Universo,  antigüedad  del 
género  humano,  existencia  y  extensión   del  diluvio,  prosigue  así; 

«Mejor  es,  pues,  hacerse  alumno  de  la  enseñanza  de  Dios ¡Cuánto 

mejor  conoceremos  la  verdad,  nosotros  que  hemos  aprendido  de  los 

santos  Profetas  llenos   del   espíritu  de  Dios! Nuestro  Profeta  y 

siervo  de  Dios  Moisés,  exponiendo  el  origen  del  mundo,  refirió  cómo 

tuvo  lugar  el  diluvio y  que  no  fueron  inundadas  solamente  las 

llanuras»  (como  pretendió  Platón)  (2). 

Ideas  parecidas  ocurren  con  frecuencia  en  San  Justino  M.  y  en  su 
discípulo  Taciano,  ¿Pueden  concillarse  los  principios  y  el  proceder 
de  estos  Padres  con  el  axioma  de  que  los  pasajes  puramente  científi- 
cos han  de  esperar  siempre  la  determinación  final  de  su  sentido  del 
fallo  de  la  Ciencia?  No  se  descubre  el  modo.  Los  Padres  afirman  que 
la  Cosmogonía,  la  existencia  y  extensión  del  diluvio,  la  antigüedad 
del  género  humano,  son  artículos  de  fe  cristiana  revelados  por  Dios 


fidci  cnUiolicae  y  nostris  Littcris  en  ambos  miembros,  y  la  amplitud  que  la  doctrina 
católica,  fundada  en  San  Pablo  (/  Cor.,  iii,  11),  da  al  Mediador  ó  á  su  Evmigelio, 
como  se  ve  en  la  sesión  IV  del  Concilio  de  Trento,  donde  por  Evangelio  entiende 
el  Concilio  toda  la  Revelación  oral  y  escrita. 

(i)  La  conducta  práctica  de  San  Agustín  confirma  la  regla  y  el  sentido  que  le 
hemos  dado.  Conocido  es  el  afán  con  que  el  santo  Doctor  analizó  las  más  menudas 
dificultades  que  la  ciencia  de  su  tiempo  oponía  á  la  universalidad  del  diluvio. 
Véanse  sus  Ouaest.  in  Heptat,  donde  emplea  once  capítulos  (del  iv  al  xiv)  para 
resolverlas;  lo  mismo  hace,  aunque  con  más  brevedad,  en  el  lib.  xv,  cap.  xxvii, 
De  ciuit.  Dei.  Ese  prolijo  afán  sólo  puede  explicarse  como  dictado  por  el  principio 
de  que,  ante  declaraciones  terminantes  de  la  Escritura,  debe  someterse  la  Ciencia. 

Adviértase  que  no  se  trata  del  acierto  ó  desacierto  con  que  el  principio  se 
aplica,  sino  sólo  de  su  existencia  y  admisión  por  parte  de  los  Padres. 

(2)  Ad  AutoL,  lib.  ni,  16-19.  I^e  un  modo  parecido  se  expresa  en  el  lib.  n,  9-33. 
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y  consignados  bajo  su  inspiración  divina  en  la  Escritura  para  servir 
de  antídoto  á  la  ciencia  secular;  ^cómo  podía  el  sentido  preciso  de 
tales  pasajes  depender  del  fallo  de  esa  Ciencia?  La  réplica  de  que 
aquélla  no  era  verdadera  Ciencia,  como  lo  es  la  de  nuestros  días,  no 
es  suficiente  á  desvanecer  el  valor  del  razonamiento  expuesto,  cuya 
fuerza  consiste,  no  tanto  en  la  índole  sólida  ó  falaz  de  la  ciencia  se- 
cular, cuanto  en  la  naturaleza  del  antídoto  y  en  su  fin,  que  es  co- 
municar por  sí  al  hombre  información  cierta  sobre  los  puntos  expre- 
sados. Si  el  sentido  final  de  esos  pasajes  depende  aun  de  la  Ciencia 
verdadera,  no  podía  dar  información  segura  diez  y  nueve  siglos 
antes  de  que  esta  Ciencia  apareciera  en  el  mundo  (i). 

Podríase  quizá  oponer  otro  reparo,  á  saber:  que  las  verdades  de 
que  habla  Teófilo  son  efectivamente  reveladas  propter  se,  y  que,  por 
lo  mismo,  los  pasajes  no  son  puramente  científicos,  sino  mixtos. 
Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el  número  de  las  verdades  bíblicas 
reveladas  para  servir  de  antídoto  á  los  errores  griegos  incluye  Teó- 
filo, y  lo  mismo  Taciano,  no  solamente  la  existencia  de  Dios  y  la 
creación  de  la  materia,  sino,  en  general,  todas  las  comprendidas  en  la 
Cosmogonía  é  historia  primitiva  del  hombre,  seguramente  no  opon- 
drá tal  excepción  quien  admite  que  «la  generación  espontánea,  la 
mutabilidad  de  las  especies,  la  cadena  continua  de  los  seres  vivientes, 
sin  lagunas  ni  interrupción,  pueden  ser  herejías  científicas  ó  filosófi- 
cas, pero  no  bíblicas».  Claro  es  que  estas  expresiones,  al  admitir 
como  conciliable  con  el  Génesis,  no  ya  el  darwinismo  templado,  sino 
el  transformismo  y  evolucionismo  más  radical,  con  exclusión  sola- 
mente del  ateo,  reducen  lo  dogmático  de  aquella  sección  bíblica  á 
solos  tres  ó  cuatro  artículos  fundamentales. 

Quizá  no  faltará  quien  desearía  ver  una  demostración  más  conclu- 
yente,  y  al  mismo  tiempo  mucho  más  sencilla  del  principio  que  con 
tanto  trabajo  tratamos  de  establecer.  ¿No  sería,  se  dirá,  mucho  más 
decisivo  presentar  ejemplos  concretos  de  pasajes  científicos  pura- 
mente tales,  y  concebidos,  sin  embargo,  en  términos  tan  claros  y 
precisos  que,  sin  recurrir  al  concurso  de  la  Ciencia,  podamos  deter- 
minar su  sentido  definitivo  mediante  la  simple  Exégesis?  Vamos  á 
proponer  esa  prueba.  Si  no   queremos  definir  los  pasajes  puramente 


(t)  Ya  hemos  dicho  que  aquí  no  se  trata  de  !a  aplicación  del  principio,  sino  sólo 
de  su  verdad:  hay  verdades  puramente  científicas  reveladas  en  la  Biblia,  cuyo  sen- 
tido no  depende  del  sufragio  de  la  Ciencia.  ¿Cuáles  y  cuántas  son?  Esta  es  cues- 
tión diferente. 
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científicos  diciendo  que  son  aquellos  solamente  que  están  expresados 
con  fórmulas  ambiguas,  lo  que  sería  un  evidente  círculo  vicioso;  en 
la  Biblia  pueden  señalarse,  y  se  señalan,  enunciaciones  que  versan 
sobre  materias  puramente  científicas,  en  el  sentido  que  á  esta  denomi- 
nación da  la  escuela  discretiva,  y  que,  sin  embargo,  están  formuladas 
en  términos  completamente  claros.  Tales  son  los  pasajes  citados  de  la 
Cosmogonía  que  se  refieren  al  origen  independiente  de  plantas  y  ani- 
males, y  á  la  pluralidad  de  tipos  primordiales  en  cada  uno  de  esos 
reinos.  Sin  duda  no  admitirán  esta  claridad  de  fórmula  en  tales  pasa- 
jes los  escritores  de  la  escuela  discretiva;  pero  no  por  eso  deja  de 
existir,  como  lo  han  reconocido  todos  los  exégetas  hasta  el  presente. 
Desde  los  tiempos  de  San  Agustín,  quien  á  su  vez  tomó  el  canon 
de  la  tradición  eclesiástica  anterior,  ha  pasado  siempre  por  un  axioma 
en  la  interpretación  de  la  Escritura,  que  no  debe  abandonarse  el  sen- 
tido propio  mientras  de  retenerle  no  se  siga  un  absurdo  ó  falsedad 
manifiesta.  «Quod  proprie  jam  sonat,  dice  San  Agustín,  nulla  pute- 
tur  figurata  loquutio»  (i);  canon  que  Salmerón  comenta  y  explana  en 
estos  términos:  «Jurisprudentes,  quorum  est  de  verborum  significa- 
tione  judicare,  non  aliter  a  recepta  verborum  proprietate  recedendum 
docent,  quam  si  mens  loquentis  alia  fuisse  vel  ex  ipsarum  rerum  ab- 
surditate,  vel  ex  aUis  manifestissimis  indiciis  deprendí  possit»  (2).  Y 
bien;  ¿se  verifica  en  los  ejemplos  propuestos  alguna  de  estas  dos  con- 
diciones, ó  se  descubren  esos  fundamentos  tan  manifiestos  que  obli- 
guen á  interpretar  en  sentido  metafórico  la  acción  específica  é  inme- 
diata de  Dios  al  producir  los  vegetales  y  animales,  ó  las  expresiones 
que  indican  pluralidad  simultánea  de  tipos  en  ambos  reinos  al  tiempo 
de  su  producción  primordial ,  cuando  se  concede  que  son  ó  pueden 
ser  sin  dificultad  herejías  filosóficas  6  científicas  «la  generación  es- 
pontánea, la  transmutación  de  las  especies,  la  serie  continua  sin  la- 
guna ni  interrupción  en  los  vivientes»?  ¿No  son  precisamente  esos 
los  fundamentos  que  se  han  invocado  y  siguen  invocándose  para  com 
batir  el  sentido  propio  de  las  expresiones  en  la  narración  genesiaca 
El  texto  del  Génesis  expresa  la  intervención  de  Dios  al  producir  lo 
animales  acuáticos  y  terrestres  con  la  misma  frase  que  la  prodúcelo; 
del  organismo  humano:  «creavitque  Deus  (5^"12''1)  cete  grandia.... 
(i,    21),    et  fecit  Deus  (ti^T?"'^)   bestias   terrae  juxta  species   suas.... 


(i)   De  Doctr.  chrisL,  ni,  ir-15. 
(2)  Salmerón,  Prolegom,  ix,  cap.  33. 
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(i,  25),  et  creavit  Deus  (t^l^'''])  hominem (i,  27).  Si  en  este  último 

pasaje  no  puede  explicarse  la  acción  divina  como  una  intervención 
puramente  mediata,  por  el  simple  concurso  general  á  la  operación 
transformadora  consumada  en  el  teño  de  un  organismo  inferior,  ¿con 
qué  derecho  se  explica  de  esta  suerte  la  acción  de  producir  los  ani- 
males en  los  vv.  21  y  25,  cuando  no  sólo  es  la  misma  la  estructura 
de  la  frase  con  respecto  á  la  inmediación  de  iníTujo  en  el  agente  sobre 
el  término  de  su  acción,  sino  hasta  se  emplea  el  mismo  verbo  Ji^*!^, 
reservado   para    significar  acciones   exclusivamente   divinas?  Diráse 

quizá  que  la  solemne  introducción  faciamus  hominem establece 

interrupción  entre  las  acciones  precedentes  y  la  creación  del  hombre, 
vindicando  así  para  ésta  una  elevación  á  que  no  pueden  aspirar  las 
producciones  anteriores.  Pero  fuera  de  que  la  introducción  no  es  la 
acción  misma,  y  así  queda  en  pie  la  fuerza  del  razonamiento  pro- 
puesto, idéntica  preparación  é  interrupción  ocurre  en  todas  y  cada 
una  de  las  operaciones  hexaméricas,  pues  no  sólo  la  distinción  de  las 

obras  mismas,  sino  mucho   más   el  precepto:    «producant  aquae , 

producat  térra »,  constituyen  también  la  introducción  propia  para 

la  obra  respectiva. 

La  nulidackde  los  fundamentos  en  que  la  escuela  novísima  hace  es- 
tribar sus  afirmaciones  sobre  el  valor  de  las  fórmulas  empleadas  en  la 
Cosmogonía,  resalta  en  todo  su  relieve  cuando  se  la  oye  razonar 
sobre  el  origen  del  organismo  humano.  «Aquí,  se  dice,  el  texto  es 
formal. >  ¿Pero  lo  es  menos  cuando  trata  del  origen  de  los  organis- 
mos inferiores?  Ya  hemos  visto  que  no.  Por  eso  fué  mucho  más  con- 
secuente Jorge  Mivart  cuando  se  creyó  forzado  á  extender  el  darwi- 
nismo  ó  transformism.o  á  esa  procedencia ,  una  vez  que  se  admitía  el 
sistema  con  respecto  á  animales  y  plantas.  A  la  verdad ,  admitido  el 
transformismo,  no  es  posible  señalar  un  término  medio  entre  el  origen 
independiente  de  vegetales  y  animales,  con  la  pluralidad  de  tipos  pri- 
mordiales en  cada  uno  de  ambos  reinos,  y  el  evolucionismo  (teísta) 
más  absoluto,  empezando  por  la  materia  anorgánica  en  su  ínfimo 
grado  de  perfección.  Si  la  tierra,  de  cuyo  seno  salen,  mediante  la  ac- 
ción divina,  los  animales  (Gen.,  i,  24-25),  son  organismos  vegetales 
que  se  trasforman  en  tipos  superiores,  (¡por  qué  el  barro  de  la  tierra, 
de  donde  es  formado  el  organismo  humano,  no  podrá  ser  un  organis- 
mo inferior?  La  intervención  divina,  expresada  por  el  verbo  J5i^*)3  en 
I,  27,  no  basta  para  resolver  satisfactoriamente  el  problema,  pues  el 
mismo  verbo  ocurre  en  el  v.  21,  tratándose  de  la  creación  acuática. 

Pero  hay  todavía  más.  Si  las  acciones  divinas  del  Hexámeron  pue- 
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den  explicarse  simplemente  por  el  concurso  ordinario  á  la  evolución 
transformadora  de  la  materia,  que  se  desenvuelve  y  adquiere  una 
nueva  forma  en  virtud  de  la  energía  evolutiva  depositada  por  Dios  en 
el  principio,  ni  hay  razón  para  distinguir  solas  seis  operaciones  divi- 
nas, sino  que  es  menester  admitirlas  en  número  infinito;  ni  existe 
fundamento  para  establecer  diferencia  entre  las  acciones  divinas  he- 
xaméricas  y  el  concurso  posterior  constante  hasta  nuestros  días  y 
hasta  el  fin  del  mundo;  ni  puede  darse  explicación  satisfactoria  del 
descanso  del  Señor  por  contraposición  á  su  trabajo.  En  la  hipótesis 
evolucionista,  la  acción  de  Dios  sobre  la  materia  es  absolutamente 
uniforme  desde  que  imprimió  en  la  materia  primoi-dial  las  energías 
transformadoras  y  les  dio  el  primer  impulso.  Según  el  transformismo 
y  el  evolucionismo,  la  operación  transformadora  es  continua,  y  cada 
día  pueden  resultar  y  resultan  nuevos  tipos  que  distan  de  los  inme- 
diatos precedentes  y  también  de  los  formados  hace  millones  de  años, 
como  éstos  de  los  separados  por  igual  distancia  anterior  y  de  los  pri- 
mitivos. 

Decir  que  Dios  comunicó  á  la  materia  energías  especiales  en  seis 
momentos  solemnes  de  la  evolución,  ó  que,  depositadas  aquéllas  en  el 
seno  del  mundo  caótico  desde  el  primer  origen  de  la  m^eria,  produ- 
jeron en  seis  fases  de  la  evolución  seis  como  esfuerzos*^gantescos  y 
excepcionales;  en  realidad  equivale  á  echar  por  tierra  la  teoría  de  la 
evolución,  cuya  esencia  consiste  en  establecer  el  desarrollo  por  gra- 
dos insensibles,  siendo  las  diferencias  de  cada  fase  continuas  é  imper- 
csptibles  respecto  de  las  inmediatamente  precedentes,  y  que  sólo  á 
distancias  cronológicas  incalculables  resultan  marcadas  y  en  notable 
relieve. 

Propongamos,  para  terminar,  esta  última  razón.  La  naturaleza  pro- 
fana del  argumento  de  los  pasajes  científicos,  aunque  permite,  no  exige 
el  empleo  de  fórmulas  de  expresión  objetivamente  ambiguas.  Para  exi- 
girlo, sería  preciso  que  las  fórmulas  del  lenguaje  vulgar  que  expresan 
objeto  de  ciencia  fueran  siempre  diversas  de  las  del  científico  y  siempre 
ambiguas  y  de  doble  sentido,  lo  que  no  es  exacto.  Tratándose  de 
simples  enunciados,  no  siempre  las  fórmulas  del  lenguaje  científico 
acerca  de  su  objeto  propio  difieren  de  las  del  vulgar.  Si  un  darwinista 
quiere  expresar  el  origen  primordial  de  los  animales,  podrá  decir  sen- 
cillamente: los  animales  en  su  primer  origen  no  fueron  de  diversas 
especies;  y  un  transformista:  los  animales  primeros  procedieron  de 
vegetales.  Moisés  dice :  los  animales  en  su  primer  origen  fueron  de 
diversas  especies  ó  clases;  los  primeros  animales  no  procedieron  de 
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vegetales.  ¿Qué  diferencia  existe  entre  unas  y  otras  fórmulas?  Y  ¿dónde 
se  descubre  en  ellas  ambigüedad  ninguna? 

De  la  discusión  que  precede  inferimos  que  no  es  posible  señalar 
fundamento  bastante  para  abandonar  ni  modificar  la  regla  tradicional 
de  Exégesis  ó  Hermenéutica  que  desde  la  época  de  San  Agustín  viene 
formulándose  entre  los  escritores  católicos,  y,  según  la  cual,  si  la  Es- 
critura enuncia  con  suficiente  claridad  algo  perteneciente  á  ciencias 
profanas,  es  menester  aceptar  esas  afirmaciones  como  definitivas,  y 
no  sólo  en  calidad  de  sentido  provisional,  hipotético,  mientras  la  Cien- 
cia no  demuestre  lo  contrario  y  con  la  sobrecarga  de  estar  siem- 
pre esperando  su  fallo.  El  nuevo  canon,  lejos  de  emancipar  la  Exé- 
gesis de  la  servidumbre  de  la  Ciencia  la  constituye  en  esclava 
servil  de  los  caprichos  de  sistemas  extravagantes;  y  tampoco  debe 
omitirse  que  la  servidumbre  mayor  consiste  precisamente  en  despo- 
jar á  la  Escritura  de  su  carácter  propio,  convirtiéndola  en  jeroglífico 
indescifrable. 

VII 

El  móvil  que  impulsa  á  la  escuela  novísima  en  sus  varios  matices 
á  abandonar  la  regla  tradicional,  no  es  otro  que  el  terror  que  le  ini.- 
pira  la  «formidable  raza  de  Enac»,  que  hoy  renace  bajo  la  forma 
de  la  Ciencia,  ostentando  huestes  numerosas  y  aguerridas  que  ame- 
nazan desmantelar  la  cindadela  de  la  Revelación  cristiana.  La  presen- 
cia de  Cbta  terrible  falange  evoca  la  memoria  de  Galileo,  «de  cuyo 
recuerdo,  dice  la  escuela  discretiva,  conviene  sacar  provechosas  lec- 
ciones y  adoptar  de  una  vez  para  siempre  sistemas  hermenéuticos 
que  hagan  imposibles  semejantes  conflictos».  Nosotros  convenimos 
gustosos  en  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de  emplear  todo  linaje 
de  cautela  y  circunspección  para  no  comprometer  á  la  Religión  y  á 
la  Iglesia  en  controversias  que  sólo  pueden  tener  lugar  entre  parti- 
culares que  no  interpretan  debidamente  la  Revelación  bíblica.  Pero 
nos  parece  que  establecer  con  ese  fin  sistemas  que  no  están  confor- 
mes con  la  naturaleza  é  índole  de  la  Escritura,  equivale  á  pretender 
evitar  un  peligro  más  ó  menos  probable  con  un  daño  cierto,  y  á  am- 
putar de  raíz  un  miembro  indispensable,  que,  por  otra  parte,  sólo 
necesita  un  tratamiento  curativo  mucho  más  ligero. 

Si  la  Escritura  es  un  libro  redactado  por  hombres,  si  en  su  elemento 
humano,  único  medio  de  comunicación  entre  Dios  y  el  hombre,  consta 
de  signos  humanos,  y  está  sujeta  á  las  leyes  del  pensamiento  y  len- 
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guaje  humano,  ¿por  qué  hacer  con  ella  lo  que  nadie  osaría  hacer  con 
documento  ninguno  humano  de  su  clase?  Si  en  pasajes  como  la  Cos- 
mogonía y  otros  análogos,  de  índole  manifiestamente  histórica  y  na- 
rrativa, nos  aventuramos  á  desconocer  ese  carácter,  ,íqué  razón  po- 
dremos alegar  para  mantener  la  interpretación  histórica  y  natural  de 
otras  secciones  que  no  presentan  mayores  garantías  en  favor  de  su 
valor  histórico?  Y  si  se  concede  al  evolucionismo  el  sentido  figurado 
en  tan  desmesurada  amplitud,  con  respecto  á  los  pasajes  que  hablan 
del  origen  de  plantas  y  animales,  ¡Jcon  qué  verosimilitud  podrá  rete- 
nerse el  sentido  propio  en  otros  miembros  de  la  descripción,  cuando 
el  tenor  de  ésta  es  completamente  uniforme  en  la  conformación  de  las 
fórmulas  que  emplea?  La  razón  a  pñori  de  que  Moisés  sólo  se  pro- 
puso exponer  estas  tres  ideas  fundamentales:  Dios  crió  la  materia, 
Dios  la  elaboró,  Dios  descansó,  siendo  todo  lo  restante  pura  exorna- 
ción, que  por  lo  mismo  admite  latitud  indefinida  de  expresiones,  no 
puede  satisfacer  á  una  crítica  prudente,  por  no  presentar  fundamento 
alguno  aceptable  ni  en  el  tenor  del  texto,  ni  en  pasajes  paralelos,  ni  en 
la  tradición  eclesiástica. 

Sin  duda  que  el  caso  de  Galileo  impone  al  intérprete  de  la  Biblia 
la  más  exquisita  circunspección  con  respecto  á  los  pasajes  de  argu- 
mento científico;  pero  la  Hermenéutica  posee  medios  y  reglas  para 
reconocer  si  los  signos  de  un  pasaje  ofrecen  ó  no  fundamento  de  am- 
bigüedad. El  evolucionista  incrédulo  se  sonreirá  si  se  le  pretende  per- 
suadir con  seriedad  de  que  la  narración  sobre  el  origen  del  organismo 
humano  es  más  clara  en  sus  términos  que  la  del  origen  de  animales 
y  plantas;  y  con  respecto  á  los  pasajes  que  hablan  del  movimiento  de 
los  astros,  no  sólo  el  día  de  hoy  se  descubre  fácilmente  su  ambigüedad 
objetiva,  sino  que  esa  misma  facilidad  existía  y  era  conocida  por  mu- 
chos en  los  siglos  pasados.  Para  no  hablar  de  Nicolás  de  Cusa,  cuya 
teoría  del  movimiento  traslatorio  de  la  Tierra  llevaba  entrañado  el 
reconocimiento  de  la  ambigüedad  exegética  de  los  célebres  pasajes 
bíblicos  sobre  este  punto;  cuando  apareció  Copérnico,  no  sólo  no  fué 
condenado  por  la  Iglesia  romana,  sino  que  buen  número  de  teólogos 
católicos  muy  distinguidos ,  ó  abrazaban  ó  miraban  sin  recelo,  y  aun 
con  simpatía,  su  sistema  heliocéntrico.  Mientras  los  sabios  protestan- 
tes, y  entre  ellos  Melanchthon,  abominaban  como  engendro  diabólico  la 
nueva  doctrina,  «los  teólogos  católicos  y  los  dignatarios  de  la  Iglesia 
mostraban  actitud  muy  distinta.  Cardenales  y  obispos,  como  Schón- 
berg,  Dantiscus,  Giese,  apremiaban  al  canónigo  á  la  publicación  de 
su  obra,  y  Paulo  IIl  aceptaba  su  dedicatoria.  Es  verdad  que  los  teólo- 
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gos,  en  SU  gran  mayoría,  permanecieron  fieles  al  antiguo  sistema;  pero 
una  oposición  propiamente  dicha'sólo  se  levantó  más  tarde  en  tiempo 
de  Galileo»  (i). 

Cuando  al  cabo  casi  de  un  siglo  apareció  éste,  «su  sistema  era 
libremente  enseñado  en  las  Academias,  y  el  profesor  del  Colegio  ro- 
mano, P.  Grünberger,  S.  J.,  le  era  notoriamente  favorable»  (2),  y  al 
presentarse  en  Roma,  «por  todas  partes,  así  entre  los  principes  de  la 
Iglesia  como  entre  los  sabios  y  las  personas  influyentes,  encontró 
quienes  esctichaj'on  atentamente  las  pruebas  que  incesantemente  adu- 
cía en  pro  del  nuevo  sistema  astronómico,  y  hasta  quienes  le  siguieran^ 
distinguiéndose  los  cardenales  Belarmino^  del  Monte ^  Bonzi,  Bernerio, 
Orsini  y  Maffeo  Barberini  (después  Urbano  VIII),  que  desde  mucho 
tiempo  antes  venían  siendo  protectores  de  Galileo,  entre  los  que  esti- 
maron en  su  justo  valorías  investigaciones  científicas  del  sabio  floren- 
tino. No  hay,  pues,  fundamento  alguno  para  suponer  que  estos  ilus- 
tres purpurados  abrigaran  ninguna  sospecha  contra  las  convicciones 
religiosas  de  Galileo,  y  mucho  menos  que  les  inspirase  escrúpulos  su 


(i)  Schanz,  Kirchenlex.  art.  Copcrnicus,  t.  iii.  Algunos  escritores,  y  entre  ellos, 
á  lo  que  parece,  Grisar,  pero  sin  bastante  coherencia  con  el  conjunto  de  su  estu- 
dio, han  pretendido  explicar  esta  conducta  afirmando  que  su  causa  fué  la  opinión 
originada  del  Prólogo  de  Osiander,  según  el  cual,  en  el  libro  de  Copérnico  sólo  se 
trataba  de  una  hipótesis,  por  otra  parte,  imposible,  semejante  á  éstas:  si  no  exis- 
tiera Dios,  si  la  materia  fuese  eterna,  etc.;  y  se  cita,  en  confirmación  de  explica- 
ciones semejantes,  el  dictamen  de  Inchofer,  consultor  de  la  Inquisición  romana. 
Pero  debe  advertirse  que  tales  explicaciones  se  proponían  en  1624  como  fórmulas 
de  corrección  á  las  aserciones  de  Copérnico,  cuando  su  libro  fué  puesto  en  el  Índice 
por  ese  tiempo  con  la  cláusula  djiiec  corrigatur.  Pero  los  sabios  citados,  que  en  el 
espacio  de  casi  un  sigilo  (Copérnico  publicó  su  obra  De  evolutionihis  orbiiim  coele- 
stium  en  1539)  se  mostraron  ó  favorables  ó  tolerantes  con  la  nueva  teoría,  no  par- 
ticipaban ni  podían  participar  de  semejante  opinión.  Por  el  contrario,  Schónberg, 
Dantiscus  y  Giese  se  irritaron  del  proceder  de  Oiiander,  y  lo  mismo  ellos  que 
cuantos  leían  el  libro  del  astrónomo  de  Thorn,  no  podían  atribuir  tal  sentido  á  su 
autor,  cuando,  v.  gr ,  en  el  cap.  xi  del  lib.  i,  se  veía  este  epígrafe:  Demostración  del 
triple  movimiento  de  la  Tierra;  y  en  el  cap.  ix:  N'o  haUendo^por  consiguiente,  nada  que 
se  oponga  á  admitir  el  movimiento  de  la  Tierra.  Y,  en  efecto,  la  Congregación,  que 
en  1624  ponía  en  el  Índice  el  libro  de  Copérnico,  decía:  «Copernici  opera  permise- 
runt  (Patres  Congregationis)  iis  tamen  correctis  juxta  subjectam  emendationem 
locis  in  quibus  tion  ex hypothesi sed asserendo  Aq  situet  motu  terraedisputat.»  ¡Cómo 
puede  concillarse  la  aserción  categórica  con  la  hipótesis  imposible!  Véase  Grisar, 
El  proceso  de  Galileo,  publicado  por  la  Ciencia  cristiana^  tomos  \  y  vi.  (La  traduc- 
ción es  del  distinguido  escritor  D.  Eduardo  de  Hinojosa.) 

(2)  Prat,  Eludes^  número  de  5  de  Noviembre  de  1902. 
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sistema,  considerado  desde  el  punto  de  vista  científico  ó  teológico*. 
<  Algunas  voces  autorizadas  declaraban  públicamente  que  llegado  este 
caso  (el  de  una  prueba  en  favor  del  sistema  heliocéntrico)  sería  nece- 
sario reformar  la  interpretación  del  texto  bíblico,  corriente  hasta  en- 
tonces» (i).  Estas  voces  eran  las  de  Belarmino,  el  P.  Horacio  Grassi, 
el  P.  Fabri  y  otros.  Es  indudable  que  los  teólogos  que  admitían  ó  to- 
leraban las  doctrinas  de  Copérnico  y  Galileo,  los  que  afirmaban  la 
necesidad  de  un  cambio  en  la  interpretación  de  la  Escritura  si  Galileo 
presentaba  una  demostración  de  su  sistema,  no  podían  descubrir  en 
las  fórmulas  de  expresión  que  la  Biblia  emplea  en  aquellos  pasajes  la 
exclusión  completa  de  toda  ambigüedad  objetiva;  y,  por  lo  mismo, 
tenían  por  cosa  cierta  que  las  expresiones  bíblicas  se  prestaban  en  el 
tenor  de  sus  términos  á  un  doble  sentido.  Si  después  algunos  de  ellos, 
y  en  general  los  teólogos  romanos,  cambiaron  de  parecer  con  res- 
pecto á  la  persona  de  Galileo,  fué  porque  los  astrónomos  contempo- 
ráneos pretendieron  haber  demostrado  científicamente  el  punto  cien- 
tífico del  que  se  hacía  depender  el  sentido  definitivo;  y  porque  Galileo 
no  presentó  las  pruebas  que  se  le  pedían.  «Galileo  fué  condenado  más 
bien  á  nombre  de  la  Ciencia  que  al  de  la  Teología»  (2).  Pero  del  exa- 
men del  proceso  de  Galileo,  ¿inferiremos  la  conclusión  de  que  en  los 
pasajes  puramente  científicos  es  preciso  esperar  siempre  del  sufragio 
de  la  Ciencia  su  sentido  definitivo,  ó  la  de  que  no  existen  pasajes  de 
esa  clase  cuyo  sentido  esté  expresado  con  entera  claridad  en  virtud 
del  tenor  mismo  de  sus  términos  sin  ser  necesaria  la  intervención  de 
la  Ciencia?  De  ningún  modo. 

¿Cuál  es,  pues,  la  parte  que  á  la  Ciencia  corresponde  en  la  inter- 
pretación de  los  pasajes  científicos?  Esta:  respecto  de  pasajes  enun- 
ciados con  entera  claridad,  debe  aceptarlos,  y  guiarse  por  ellos  en  sus 
especulaciones  científicas  (del  mismo  modo  que  el  intérprete  se  vale 
de  las  conclusiones  ciertas  de  la  ciencia  para  la  Exégesis).  Respecto 
de  pasajes  de  fórmulas  ambiguas,  podrá  ilustrarlos  con  sus  conclu- 
siones ciertas.  Respecto  de  objetos  sobre  los  que  ni  la  Biblia  ni  la 
Ciencia  han  pronunciado  un  fallo  definitivo,  espérese  mayor  luz  por 
ambas  partes;  y  entretanto  no  se  abandone  el  sentido  al  que  conduce 
una  Exégesis  prudente,  y  que  tiene  en  su  línea  tanto  valor  como  en 
la  suya  los  razonamientos  científicos.  Entre  la  Biblia  y  las  Ciencias 
existe  un  paralelismo  análogo  al  que  existe  entre  dos  ramos  cuales- 


(i)  Grisar,  en  la  Ciencia  cristiana,  t.  v,  páginas  425  y  42*^. 
(2)  Prat,  Eludes,  5  de  Noviembre  de  1902. 
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quiera  de  conocimientos ,  cada  uno  de  los  cuales  posee  su  esfera  pro- 
pia, sus  cánones  científicos  propios,  que  son  los  que  han  de  servir  de 
guía  al  investigador  en  su  respectiva  esfera.  ¿Habrá  de  ser  la  Biblia  de 
peor  condición  que  otra  cualquiera  rama  de  la  Ciencia  humana?  La 
tradición  eclesiástica,  apoyada  en  la  recta  razón,  ha  creído  constante- 
mente lo  contrario. 

L.    MuRILLO. 


Razón  v  Fe,  tomo  vi 


iSiPARICÍ  BE  Li  FIEBRE  ilARIUA  EB  LA  HABANA 


ESTUDIO  HISTÓRICO-CRÍTICO  (') 

^^T"  UESTROS  lectores  conocen  los  desastrosos  efectos  de  la  fiebre 
I  ^  amarilla,  y  saben  que  la  Habana  ha  sido  durante  el  pasado  si- 
/  glo  uno  de  sus  principales  focos.  ¿Quién  hubiera  dicho  hace 

veintiún  años,  cuando  por  vez  primera  expuso  el  Dr.  Finlay  su  genial 
hipótesis  de  la  picadura  del  mosquito,  que  la  Habana  sería  también 
la  primera  ciudad  que,  reduciendo  á  la  práctica  la  nueva  idea,  apagase 
la  llamarada  de  la  epidemia?  Ciertamente  que  no  eran  aquellas  cir- 
cunstancias las  más  favorables  para  concebir  tan  halagüeñas  esperan- 
zas. Los  fascinadores  experimentos  de  Firth,  de  Chervin  y  de  otros 
anticontagionistas,  quienes  no  satisfechos  con  frotarse  las  manos  y  la 
cara  con  el  vómito  de  borras,  se  lo  introdujeron  por  las  vías  digesti- 
vas y  se  inocularon  la  sangre  de  los  enfermos ,  de  tal  manera  predis- 
pusieron los  ánimos  de  muchos  en  contra  de  la  transmisibilidad  de  la 
fiebre  amarilla,  que  ante  las  infructuosas  tentativas  hechas  para  con- 
tagiarse con  ella,  nada  valían  para  ellos  ni  la  persuasión  general  de 
los  países  infestados  ni  la  voz  de  la  historia  que  por  la  estela  del  barco 
y  la  huella  del  viajero,  había  seguido  muchas  veces  los  pasos  de  aquella 
enfermedad.  La  patogenia  de  la  fiebre  amarilla  era  un  caos.  Pero  esta 
fué  siempre  la  suerte  del  sabio  naturalista:  en  medio  del  caos,  donde 
el  resto  de  los  mortales  no  ve  más  que  tinieblas  y  confusión,  el  sabio 
llega  á  vislumbrar  un  punto  luminoso,  el  destello  de  una  verdad  que 
atrae  su  atención  con  fuerza  irresistible.  Desde  ese  momento  vive 
por  la  ciencia  y  para  la  humanidad.  En  lucha  con  la  naturaleza,  lla- 
mará en  su  auxilio  á  las  fuerzas  naturales,  resistirá  á  una  fuerza  con 
otra  fuerza,  rodeará  los  obstáculos  insuperables,  cambiará  de  método, 
y,  semejante  al  lapidario  que  primero  limpia  la  piedra  preciosa  y  des- 
pués la  labra,  comenzará  por  aislar  las  fuerzas  que  estudia,  y  no  aca- 
bará hasta  que  haya  medido  y  ordenado  sus  efectos.  He  aquí,  trazado 


(i)  Hace  algunos  meses  recibimos  déla  Habana  este  interesante  estudio.  El  ex- 
ceso de  original  nos  ha  impedido  hasta  ahora  insertarle  en  Razón  y  Fe.  Por  la  im- 
portancia extraordinaria  que  al  tema  debatido  en  este  estudio  ha  dado  el  XIV  Con- 
greso Internacional  de  Medicina  reunido  últimamente  en  Madrid,  creemos  que 
hoy  será  más  oportuna,  y  quizás  más  útil  también,  su  publicación. — N.  de  la  R. 
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á  grandes  rasgos,  el  trabajo  médico  del  Dr.  Finlay  y  de  sus  colabora- 
dores. Pasemos  á  estudiarlo  más  detalladamente. 

La  semejanza  de  la  fiebre  amarilla  con  otras  fiebres  eruptivas,  tales 
como  la  viruela  y  el  sarampión,  indujo  al  Dr.  Finlay  á  clasificarlas 
todas  en  un  mismo  grupo,  y  fué  como  el  punto  de  partida  de  sus  in- 
vestigaciones. Por  lo  mismo,  trató  de  establecerlo  más  sólidamente,  y 
la  analogía,  lejos  de  limitarse  á  que  ambas  fiebres,  la  amarilla  y  las 
eruptivas,  son  transmisibles  y  confieren  la  inmunidad  con  un  previo 
ataque,  pareció  extenderse  al  mismo  curso  de  la  enfermedad,  desde 
su  incubación  hasta  su  más  completo  desarrollo.  «La  fiebre  amarilla, 
dice  el  Dr.  Finlay  (i),  tiene  un  período  de  incubación  que,  si  bien 
varía  de  uno  á  quince  días,  no  difiere  en  esto  del  de  las  fiebres  erup- 
tivas, cuya  incubación  suele  también  variar  dentro  de  límites  bastante 
extensos,  sujetos,  quizás,  á  la  susceptibilidad  individual,  á  la  cantidad 
de  virus  transmitida  ó  á  la  misma  intensidad  virulenta  de  la  materia 
morbígena.  Tenemos  en  la  fiebre  amarilla  un  período  de  invasión  febril 
con  caracteres  tan  análogos  á  los  de  las  fiebres  eruptivas,  que  muchos 
autores  señalan  esa  semejanza,  ocasionada  algunas  veces  á  errores  de 
diagnóstico,  resultando  una  de  estas  enfermedades  cuando  se  espe- 
raba la  otra.  En  el  segundo  día  de  la  fiebre  amarilla  ocurre,  general- 
mente, una  remisión  que  recuerda  la  del  período  eruptivo  de  algunas 
zimóticas,  por  ser  independiente  de  la  medicación  empleada  y  mu- 
chas veces  de  carácter  insidioso,  no  permitiendo  prejuzgar  la  gravedad 
ulterior  del  caso.  En  fin,  los  casos  completos  de  fiebre  amarilla  tienen 
un  tercer  período,  el  cual,  lo  mismo  que  el  de  maduración  de  la  vi- 
ruela, el  de  estado  y  de  descamación  en  el  sarampión  y  en  la  escar- 
latina, ó  el  de  ulceración  en  la  tifoidea,  suele  acompañarse  de  com- 
plicaciones ó  localizaciones  secundarias:  gástricas  intestinales,  renales, 
hepáticas,  cefálicas,  etc.,  de  las  que  depende  muchas  veces  el  pronós- 
tico definitivo,  tanto  y  más  que  de  la  intoxicación  general  originada 
por  el  virus. > 

^No  era,  pues,  creíble  que  á  la  fiebre  amarilla  acompañase  una 
lesión  orgánica,  esencial,  originada  por  un  virus  que  natural  y  artifi- 
cialmente pudiera  transmitirse  de  un  sujeto  á  otro,  como  para  la  vi- 
ruela lo  había  confirmado  una  larga  experiencia.^'  Á  la  Anatomía  tocaba 
en  parte  responder  á  esta  pregunta,  y  aun,  si  hubiéramos  de  creer  á 
ella,  se  había  congratulado  muchas  veces  de  haber  dado  con  esa  des- 
composición morbígena  y  característica;  pero  su  dictamen,  lejos  de 


(i)  Patogenia  de  la  fiebre  amarilla,  por  el  Dr.  Carlos  Finlay. — Habana,  1882. 
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ser  cual  convenía  que  lo  fuera  el  de  la  ciencia,  uno,  firme  y  constante 
participaba  de  tanta  diversidad  de  opiniones  y  algunas  tan  contrarias 
entre  sí,  cuanta  se  podía  esperar  de  los  particulares  prejuicios  de  los 
experimentadores  y  de  sus  diferentes  métodos  de  observación.  Últi- 
mamente parecía  haberse  hecho  alguna  luz  por  parte  de  Francia.  Los 
competentes  trabajos  histológicos  del  Dr.  Creveaux,  de  Gama  Lobo 
y  de  A.  Corre,  publicados  en  los  Archivos  de  Medicina  Naval  de  París ^ 
con  extenderse  y  todo  á  partes  del  cuerpo  tan  distantes  entre  sí  como 
el  estómago,  los  ríñones,  el  hígado  y  el  cerebro,  dieron  resultados 
bastante  generales  y  concordantes:  el  edema,  el  estancamiento  y  con- 
gestión de  la  sangre,  la  rotura  de  los  vasos,  las  hemorragias  y  la  dege- 
neración grasicnta  de  los  capilares,  eran  síntomas  que  podían  expli- 
carse por  una  lesión  de  las  paredes  del  sistema  vascular:  esa  lesión 
fué  localizada  por  el  Dr.  Finlay  en  el  endotelio  (l). 

Si  la  hipótesis  no  era  nueva,  pues  ya  antes  había  sido  emitida  para 
las  fiebres  en  general,  por  lo  menos  tenía  la  ventaja  de  acomodarse 
tan  bien  á  los  caracteres  de  la  fiebre  amarilla,  como  si  sólo  para  ex- 
plicarlos se  hubiera  ideado.  ¿Quién  duda  que  á  la  desorganización  del 
endotelio  debía  seguirse  una  alteración  en  sus  funciones,  mientras  las 
células  caducas  no  fuesen  sustituidas  por  otras  nuevas  resistentes. 
La  exósmosis  de  los  elementos  fluidos  de  la  sangre,  y  aun  tal  vez  de 
los  glóbulos  blancos,  se  aumentaría  excesivamente,  originando,  por 
una  parte,  en  los  tejidos  que  más  directamente  dependen  del  sistema 
capilar  modificaciones  más  ó  menos  profundas  relacionadas  con  su 
anormal  nutrición,  y  por  otra,  en  la  corriente  circulatoria  un  espesa- 
miento de  la  sangre,  con  diminución  de  la  masa  total  y  aumento  de 
glóbulos  rojos  por  unidad  de  volumen.  De  aquí  podía  provenir  la  ar- 
diente sed  de  los  enfermos;  de  aquí  la  palidez  de  su  semblante,  pro- 
ducida por  la  retracción  de  los  capilares  periféricos  para  ajustarse  al 
reducido  volumen  de  la  sangre;  de  aquí  el  retardo  y  el  estancamiento 
de  la  corriente  circulatoria  con  la  coagulación  de  la  fibrina  en  la  por- 
ción arterial  de  los  capilares,  y  luego  la  albuminuria,  y  más  tarde  la 


(i)  El  endotelio  vascular  es  una  trama  orgánica,  de  aspecto  liso  y  brillante,  for- 
mada por  sola  una  capa  de  células  planas,  más  ó  menos  fusiformes,  y  que  tapiza 
interiormente  todas  las  paredes  de  los  vasos  sanguíneos,  desde  el  corazón  hasta 
las  últimas  ramificaciones  del  sistema  capilar.  Dos  son  las  funciones  principales  que 
se  le  atribuyen:  conservar  el  estado  normal  de  la  sangre  con  la  debida  proporción 
de  sus  elementos,  y  regular  el  cambio  exosmo-endosmóiico  de  los  materiales  de  la 
nutrición. 
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descamación  de  esos  vasos  que  serán  arrastrados  por  violentos  vómi- 
tos y  abundantes  hemorragias. 

Tan  bien  como  se  adapta  á  los  fenómenos  la  hipótesis  de  la  lesión 
endotelial ,  otro  tanto  parece  escaparse  como  tesis  del  dominio  de  la 
experimentación.  El  microscopio,  que  es  el  ojo  del  histólogo,  no  puede 
aproximarse  suficientemente  á  esas  membranas  interiores  de  nuestro 
cuerpo  hasta  que  la  vida  las  haya  abandonado,  y  entonces  no  ve  lo 
que  fueron,  sino  lo  que  son.  ¿Qué  remedio?  En  la  imposibilidad  de 
franquear  la  superficie,  pediremos  nuevas  á  los  viajeros  que  llegan  del 
interior:  la  sangre  y  los  sedimentos  del  vómito  negro.  El  número  de 
hematías,  á  juzgar  por  121  conteos  verificados  en  38  enfermos,  según 
el  método  de  Hayem,  aumenta  desde  el  segundo  día  de  la  enferme- 
dad hasta  el  quinto  ó  sexto,  y  decrece  luego  con  la  convalecencia, 
como  se  podía  prever,  admitida  la  excesiva  filtración  de  los  elemen- 
tos fluidos  de  la  sangre  al  través  del  endotelio  lesionado.  Aunque  el 
Dr.  Finlay  no  pretendió  en  estos  conteos  averiguar  el  número  de  leu- 
cocitos, pero  ligeras  observaciones  le  hicieron  sospechar  que  había 
disminuido;  y  plácenos  hacer  constar  aquí  que  ambos  puntos  de  su 
teoría,  la  diminución  de  los  leucocitos  y  el  aumento  de  las  hematías, 
han  sido  recientemente  comprobados  por  el  Dr.  Culteras,  en  la  Ha- 
bana, y  por  los  Dres.  Azevedo  y  Couto,  en  Río  Janeiro  (i).  En  cam- 
bio, los  fragmentos  de  vasos  capilares  que,  corroborando  el  aserto  de 
Blair,  anunciaba  haber  encontrado  en  los  sedimentos  de  vómito  negro, 
y  que  tan  minuciosamente  llegó  á  describir  que  apenas  dejaba  dudar 
de  su  existencia,  no  han  sido  hallados  por  otros  experimentadores, 
por  lo  que  hoy  se  atribuyen  más  bien  á  una  falta  de  observación. 
Suum  cuique. 

Supuesta  la  lesión  endotelial  como  característica  de  la  fiebre  ama- 
rilla, resta  averiguar  cuál  sea  la  naturaleza  de  los  gérmenes  que  la 
producen,  y  por  qué  medio  esos  gérmenes  devastadores  se  trasladan 
de  un  endotelio  vascular  á  otro.  Comenzando  por  lo  segundo,  que  se 
refiere  al  vehículo  de  la  enfermedad,  ni  los  alimentos,  ni  la  respira- 
ción, ni  el  contacto,  ya  sea  inmediato,  ya  mediato,  se  ha  probado 
nunca  que  sean  eficaces  para  ello.  ¿Lo  será  algún  insecto.?  ¿Cuál?  Un 
minucioso  estudio  comparativo  de  las  condiciones  vitales,  costum- 
bres y  distribución  geográfica  de  varias  especies  de  mosquitos,  y  las 
temperaturas  á  que  la  fiebre  amarilla  desaparece  y  se  propaga,  ó  acci- 


(1 )    Vide  Das  Gelbjieber  von  Prof.  Dr.  A.  A.  Azevedo  Sobre  undProf.  Miguel  Couio, 
— Wien,  1901. 
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dentalmente  ha  disminuido  ó  aumentado  sobremanera  en  algunas  lo- 
calidades, indujo  á  que  se  sospechara  de  la  hembra  del  Ciilex  Mos- 
quito (Stegomyia)  (i). 

Pero  no  bastaban  las  sospechas,  aunque  fueran  tan  autorizadas  como 
las  del  Dr.  Finlay,  en  una  materia  en  que  tan  interesadas  estaban  la 
ciencia  y  la  salud  pública;  convenía  llevar  al  ánimo  de  todos  el  con- 
vencimiento, y  para  esto  era  necesario  que  á  la  vista  de  todos,  del 
vulgo  que  no  cree  en  las  teorías  parasitarias  y  del  sabio  que  tal  vez 
se  encariña  demasiado  con  las  suyas,  esa  estegomía  introdujese  su 
aguijón  en  la  piel  de  un  enfermo  de  fiebre  amarilla,  y  lo  sacase,  y  vol- 
viese á  ejecutar  la  misma  operación  en  un  individuo  no  inmune,  de- 
jándolo con  evidentes  señales  de  haberle  inoculado  la  enfermedad. 
Una  cosa  muy  fácil  en  apariencia ,  pero  en  realidad  muy  expuesta  á 
errores  de  observación.  ^Dentro  de  cuánto  tiempo  después  de  la  pi- 
cadura debían  manifestarse  los  síntomas  morbosos  para  poder  atri- 
buirlos á  la  inoculación?  ¿Cuáles  eran  esos  síntomas  que  tan  clara- 
mente permitían  distinguir  las  formas  benignas  de  la  fiebre  amarilla 
de  otras  fiebres  comunes  en  el  país?  Y  después  de  todo,  operando  en 
el  mismo  foco  de  la  epidemia,  ¿no  había  razón  para  sospechar  que 
algún  agente  de  transmisión  todavía  desconocido  influyera  en  los  re- 
sultados? En  cuanto  al  período  de  incubación,  no  se  citaba  caso  de 
fiebre  amarilla  en  que  hubiera  pasado  de  tres  semanas :  el  diagnós- 
tico, aun  el  de  las  formas  ligeras  ó  abortivas,  llamadas  vulgarmente 
«fiebres  de  aclimatación»,  fué  suficientemente  precisado  por  sus  pun- 
tos de  semejanza  con  el  desarrollo  de  la  fiebre  amarilla  regular,  y,  por 
último,  la  sospechada  influencia  de  la  estegomía  quedaría  fuera  de 
duda  si  colocando  en  condiciones,  al  parecer  iguales,  cierto  número 
de  individuos  no  inmunes,  de  los  cuales  sólo  unos  hubieran  sido  ino- 
culados ,  resaltaban  en  éstos  los  ataques  inmediatos  de  fiebre  amari- 
lla y  la  consiguiente  inmunidad.  Este  requisito  de  vida  común  á  que 
debían  someterse,  así  los  inoculados  como  los  que  se  abstuvieran  de 


(i)  No  se  ha  establecido  aún  de  un  modo  definitivo  la  nomenclatura  de  este 
insecto.  El  Dr.  Finlay  lo  ha  llamado  Culex  Mosquito,  por  creer  que  corresponde 
con  la  especie  de  este  nombre,  descrita  por  Robineau  Desvoidy;  otros  lo  asignan 
al  Culex  fasciatus,  de  Fabricius,  y  no  falta  quien  vea  en  él  mucha  semejanza  con  el 
Culex  taeniatusy  de  Meigen,  ó  con  el  Culex  clegans  de  Fecalbi.  Un  clasificador  de 
mucha  autoridad  en  la  materia.,  el  Dr.  Theobold,  ha  separado  del  género  Culex  al 
mosquito  de  la  fiebre  amarilla,  y  ha  creado  para  él  un  género  aparte,  al  que  ha  dado 
el  nombre  de  Stegomyia.  Asi  continúan  llamándole  ahora  la  mayor  parte  de  los  mé- 
dicos cubanos. 
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ello  para  servir  de  término  de  comparación ,  se  creyó  que  se  llenaba 
suficientemente  en  los  religiosos  de  varios  conventos  y  en  un  batallón 
de  soldados  acuartelados  en  la  Cabana;  pero  una  circunstancia,  la  de 
haberse  encontrado  un  sitio  en  que  parecían  alejadas  todas  las  causas 
naturales  de  infección,  hizo  que  se  prescindiera  por  un  momento  del 
método  comparativo,  á  fin  de  poner  en  claro  por  otro  medio  más 
breve  y  seguro  el  punto  principal  de  la  cuestión,  el  centro  alrededor 
del  cual  giraban  entonces  todas  las  ideas  del  Dr.  Finlay:  que  la  fiebre 
amarilla  se  transmite  por  la  picadura  del  Culex  Mosquito.  En  el  pue- 
blo de  Quemados,  á  legua  y  media  de  la  Habana,  poseían  los  reve- 
rendos Padres  jesuítas  del  colegio  de  Belén  el  año  1882  la  quinta  de- 
nominada San  José.  Allí  pasaban  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto 
los  Padres  no  aclimatados;  allí  iban  á  convalecer  los  que  en  el  colegio 
escapaban  con  vida  de  las  garras  de  la  enfermedad;  la  juventud,  ex- 
quisito bocado  de  la  fiebre  amarilla,  convidaba  á  entrar  en  aquel  re- 
cinto, y,  sin  embargo,  once  años  había  que  los  Padres  poseían  la 
quinta  sin  haber  conocido  en  ella  ningún  caso  de  epidemia;  el  pri- 
mero, y  bastante  manifiesto,  aunque  benigno,  se  presentó  á  los  nueve 
días  de  la  inoculación  practicada  por  la  estegomía  bajo  la  dirección  del 
Dr.  Finlay,  médico  del  colegio.  Hora  es  ya  de  que  digamos  dos  pala- 
bras sobre  la  técnica  que  empleaba.  En  su  propia  casa,  ó  en  otra 
donde  á  la  sazón  no  se  registraba  caso  de  fiebre  amarilla,  cogía  en  el 
acto  de  picar,  invirtiendo  un  tubo  de  vidrio,  una  estegomía  que  por 
su  aspecto  parecía  ser  joven;  tapaba  el  tubo  con  algodón  y  aguardaba 
á  que  la  digestión  de  la  sangre  chupada  hubiera  terminado;  dos  ó 
tres  días  bastan  en  verano.  Al  cabo  de  ellos  invertía  de  nuevo  el  tubo 
sobre  el  brazo  de  un  enfermo  grave  que  hubiera  pasado  del  segundo 
día  de  la  enfermedad  y  no  había  llegado  al  séptimo,  y  aguardaba  á 
que  el  mosquito  se  hartara  de  sangre;  es  el  momento  en  que  su  agui- 
jón, que  asemeja  una  lima  ligeramente  cónica,  terminada  por  mi- 
croscópicos dientes ,  recoge  entre  éstos  y  en  las  rugosidades  trans- 
versales los  gérmenes  de  la  enfermedad.  Después,  nuevo  encerra- 
miento del  mosquito  durante  el  período  digestivo,  y  nueva  aplicación 
sobre  la  piel  de  la  persona  no  inmune,  con  el  fin  de  que,  al  picarla, 
deposite  los  gérmenes  en  el  trayecto  de  la  herida.  La  vida  de  la  es- 
tegomía ,  que  en  condiciones  apropiadas  puede  alargarse  á  más  de 
dos  meses,  permite  repetir  varias  veces  y  con  el  mismo  orden  esta 
serie  de  operaciones.  He  aquí  ahora  compendiado  en  un  cuadro  sinóp- 
tico el  resultado  de  las  inoculaciones  practicadas  en  diez  y  nueve 
años  (i 8." I -1900): 
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Mucho  contrasta  en  este  cuadro  el  corto  número  y  pequeña  inten- 
sidad de  las  reacciones  febriles  con  los  resultados  que  á  la  inocula- 
ción se  atribuyen,  en  gran  manera  favorables  á  la  inmunidad  ó  á  una 
aclimatación  benigna.  El  Dr.  Finlay  trata  de  explicar  esta  anomalía 
por  la  cantidad  de  virus  transmitida  por  el  mosquito,  pequeña  para 
producir  fuertes  reacciones,  aunque  comunique  cierta  predisposición 
contra  la  enfermedad,  y,  ciertamente,  algunos  accesos  más  intensos 
que  pudieron  experimentarse  en  personas  sometidas  á  varias  picadu- 
ras, ó  á  una  sola  de  mosquito  contaminado  en  más  de  un  enfermo, 
no  parecen  probar  otra  cosa.  Algo,  sin  embargo,  y  aun  tal  vez  bas- 
tante, pudo  influir  también  en  el  resultado  general  el  que  la  mayoría 
de  los  inoculados  fueran  religiosos  y  poco  expuestos  á  la  epidemia; 
mas  como,  por  otra  parte,  aun  entre  éstos  la  aclimatación  se  muestra 
favorable  á  los  inoculados,  según  se  desprende  del  cotejo,  y  la  efica- 
cia de  la  técnica  descansa  en  un  experimento,  al  parecer,  efectivo,  no 
creemos  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  pueda  afirmarse  que 
este  conjunto  de  104  inoculaciones  fué  complétamete  inútil  para 
provocar  algunas  formas  benignas  de  fiebre  amarilla  y  conferir  alguna 
inmunidad. 

^•Por  qué  el  Dr,  Finlay  no  provocó  casos  más  graves  y  que  más  en 
claro  pusieran  la  verdad  de  su  teoría?  Porque,  convencido  como  él 
estaba  de  esa  verdad  y  de  que  toda  modificación  introducida  en  su 
técnica  era  un  paso  más  dado  en  terreno  desconocido  y  peligroso, 
prefería  que  se  procediera  al  saneamiento  público  partiendo  de  sus 
ideas,  á  esclarecer  inútilmente  y  con  peligro  de  la  vida  la  etiología  de 
la  enfermedad.  No  hay  que  perderlo  de  vista;  el  Dr.  Finlay  experi- 
mentaba con  sus  propios  recursos,  bajo  su  personal  responsabilidad  y 
dentro  de  los  límites  á  que  le  obligaba  su  conciencia  de  católico 
práctico.  Otra  cosa  son  las  ideas,  en  las  cuales  progresó  cuanto  era 
dable  á  la  perspicacia  humana,  en  vista  de  dos  documentos  á  cual 
más  luminosos.  Del  informe  de  Melier  sobre  la  fiebre  amarilla,  trans- 
mitida en  1 85 1  desde  la  Habana  á  Saint-Nazaire  á  bordo  del  vapor 
Anne  Marie,  dedujo  que  prolongando  hasta  varias  semanas  el  tiempo 
que  media  entre  la  contaminación  de  la  estegomía  y  la  inoculación, 
se  favorecería  la  multiplicación  de  los  gérmenes  retenidos  en  el  agui- 
jón del  insecto:  sólo  así  se  explicaba  la  intensa  virulencia  de  aquellos 
mosquitos  que  inocularon  una  fiebre  amarilla  mortal  á  cuantas  perso- 
nas entraron  en  la  bodega  del  buque  después  de  su  llegada  al  puerto. 
El  otro  informe  trata  de  la  malaria,  é  irá  siempre  unido  al  nombre 
del  Dr.  Roberto  Koch.  El  germen  de  la  malaria  crece  y  se  multiplica 
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por  división  dentro  de  los  glóbulos  rojos,  hasta  que  con  ellos  pasa  al 
estómago  del  Mosquito  Anópheles^ .  cuando  éste  chupa  la  sangre  de 
algún  palúdico  (i).  Aquí  y  solamente  aquí,  en  el  estómago  del  Ano- 
phelesy  encuentra  el  hematozoario  las  condiciones  necesarias  para 
desarrollarse  y  perpetuar  su  especie  por  generación  sexual:  el  indivi- 
duo resultante  penetra  la  pared  del  estómago,  donde  se  detiene  du- 
rante algunos  días,  y  al  cabo  de  ellos,  cuando  la  envoltura  de  los  es- 
porozoitos  se  rompe,  millares  de  nuevos  gérmenes  invaden  el  cuerpo 
y  las  glándulas  del  Anópheles^  y  esperan  una  picadura  para  pasar  con 
la  saliva  y  el  veneno  del  mosquito  á  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre 
humana  y  cerrar  el  ciclo.  Un  insecto  que  de  esta  manera  propaga  la 
enfermedad,  contrayéndola  él  mismo,  no  sólo  contribuye  á  la  multi- 
plicación de  los  gérmenes,  sino  que  presenta  una  susceptibilidad 
morbígena  específica,  la  cual  podía  darnos  razón  de  por  qué  el  paso 
de  los  gérmenes  por  el  cuerpo  de  la  estegomía  sea  el  único  medio 
hasta  hoy  conocido  de  transmitirse  la  fiebre  amarilla:  no  faltó  más 
para  que  el  Dr.  Finlay  admitiera  la  hipótesis,  si  bien,  consecuente  con 
sus  primeras  ideas,  no  creyó  que  la  enfermedad  del  mosquito  provi- 
niera de  los  gérmenes  ingeridos  en  el  estómago,  sino  de  los  retenidos 
en  la  proboscis. 

Tal  era  el  estado  de  la  cuestión  en  Agosto  de  1900,  cuando  el  Go- 
bierno interventor  de  Cuba,  celosísimo  siempre  de  la  salud  pública,  y 
entonces  más  que  nunca,  desesperanzado  de  conseguirla  por  los  me- 
dios que  venía  empleando,  encargó  á  una  Comisión  de  médicos  mili- 
tares, presidida  por  el  Dr.  Walter  Reed,  que  estudiara  la  teoría  del 
mosquito.  El  apoyo  moral  y  pecuniario  del  Gobierno,  por  una  parte, 
y  por  otra  la  ciencia  y  la  sagacidad  de  los  miembros  de  la  Comisión, 
que  no  debieron  desconocer  las  últimas  ideas  de  Finlay,  contribuyeron 
á  mejorar  su  técnica  en  orden  á  provocar  reacciones  más  intensas  y  más 
estrechamente  relacionadas  con  la  inoculación.  Todo  estaba  prepa- 
rado en  20  de  Noviembre.  Unos  pocos  inmigrantes  españoles  recién 
llegados  á  la  Habana  habían  sido  trasladados  al  campamento  Lazear 
y  distribuidos  por  grupos  en  tiendas  de  campaña.  Las  condiciones 
higiénicas  del  lugar,  sano,  alejado  de  todo  foco  epidémico  y  rigurosa- 
mente incomunicado;  la  cuarentena  á  que  fueron  sometidos  en  él  los 
inmigrantes;  su  edad  y  su  complexión,  todo  aseguraba  que  la  inocu- 
lación recaía  esta  vez  en  sujetos  aptos  y  no  previamente  contamina- 


(i)   Vid.  Razón  y  Fe,  t.  iii,  pág.  126. 


DESAPARICIÓN   DE   LA   FIEBRE   AMARILLA   EN    LA   HABANA  16/ 

dos.  El  resultado  fué  que  de  siete  picados  por  la  estegomía  enferma- 
ron seis  dentro  de  un  período  que  en  ningún  caso  pasó  de  cinco  días 
diez  y  siete  horas,  y  que  su  enfermedad  fué  diagnosticada  de  fiebre 
amarilla  por  un  Board  of  experts^  de  que  formaba  parte  el  Dr.  Finlay. 
Ensayada  la  inoculación  por  el  método  hipodérmico  con  la  sangre 
tomada  de  la  corriente  circulatoria  de  los  enfermos,  los  efectos  no 
fueron  menos  sorprendentes:  de  cinco  sólo  uno  resistió  sin  afectarse 
á  la  inoculación,  y  como  este  mismo  tampoco  fuera  sensible  á  la  pica- 
dura del  mosquito,  se  creyó  que  gozaba  de  inmunidad  natural.  En 
vano  fueron  sometidos  á  la  inyección  los  que  reaccionaron  con  la  pi- 
cadura; todos  habían  adquirido  ya  la  inmunidad.  ¿Y  los  otros  no  ino- 
culados que  por  el  mismo  tiempo  había  en  el  campamento?  Todos 
gozaban  de  perfecta  salud.  La  intervención  del  mosquito  estaba,  pues, 
patente,  y  la  técnica  para  comprobarla  con  resultados  seguros  había 
sido  establecida.  Hela  aquí:  se  hace  que  el  mosquito  pique  al  enfermo 
dentro  del  tercer  día  de  la  enfermedad,  y  encerrándolo  después  en  un 
frasco  que  contiene  agua  y  azúcar,  se  espera  á  que  pasen,  por  lo  me- 
nos, doce  días  en  verano,  y  algunos  más  en  invierno,  antes  de  apli- 
carlo á  la  persona  no  inmune  á  quien  se  desea  inocular:  la  infección 
desarrollada  en  el  intermedio  le  acompaña  toda  la  vida  (i). 

La  segunda  serie  de  experiencias  emprendidas  por  la  Comisión  del 
Ejército  norteamericano,  tenía  por  objeto  averiguar  si  se  transmite  d 
no  la  fiebre  amarilla  de  alguna  otra  manera.  Al  efecto  se  destinó  en  el 
campamento  un  edificio,  The  Infected  Clof.hing  and  Bedding  Building, 
á  donde  se  iban  trayendo  de  los  hospitales  y  casas  particulares  todas 
las  sábanas,  mantas,  fundas,  camisas,  toallas,  etc.,  que  más  en  con- 


(i)  En  un  articulo  que  posteriormente  ha  publicado  el  Dr.  Reed  en  el  Mediaii 
Record^  atribuye  á  errores  de  observación  todos  los  resultados  que  el  Dr.  Finlay 
creyó  haber  obtenido  con  su  técnica.  Esta  afirmación  nos  parece  prematura.  Las 
inoculaciones  que  llevó  á  cabo  la  Comisión  militar,  enteramente  ajustadas  á  aquella 
técnica  y  en  la  misma  estación  del  año,  fueron  tan  pocas  que  no  había  derecho  para 
exigir  de  ellas  resultados  positivos,  cuando  era  sabido  que  éstos  no  se  presentaban 
en  la  mayoría  de  los  casos.  Ni  vale  objetar  que  tampoco  fueron  efectivas  las  inocu- 
laciones, cuando  se  practicaron  con  mosquitos  que  cinco,  seis diez  días  antes 

habían  sido  contaminados;  porque  esto  bien  puede  provenir  de  que  los  gérmenes 
retenidos  en  la  trompa  del  mosquito  mueran  en  el  intermedio,  ó  se  transformen,  ó 
sean  arrastrados  por  la  saliva  y  los  alimentos.  ¿No  ha  probado  la  Comisión  que  los 
gérmenes  directamente  inyectados  confieren  la  enfermedad?  ¿O  es  que  en  la  trompa 
del  mosquito,  y  constantemente  humedecidos  por  su  saliva,  esos  gérmenes  morirán 
antes  que  dentro  de  la  jeringa  hipodérmica? 
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tacto  habían  estado  con  los  enfermos.  Muchos  de  estos  utensilios  ha- 
bían sido  contaminados  de  intento  con  buena  cantidad  de  vómito 
negro,  uriñe  and  bloody  stool,  y  despedían  un  hedor  tan  insoportable 
que  un  día  al  desembalar  una  caja  de  ellos  el  Dr.  Cooke  y  sus  dos 
asistentes,  los  tres  no  inmunes  sometidos  por  entonces  á  prueba,  les 
obligó  á  retirarse  de  la  habitación.  No  impidió  esto,  sin  embargo, 
para  que  ellos  reanudaran  valerosamente  su  tarea,  y  después  de  haber 
aderezado  sus  camas  con  parte  de  aquella  ropa  y  desplegado  la  otra 
en  derredor,  se  acostaran  en  ellas,  según  lo  venían  practicando  otras 
noches,  y  á  la  mañana  siguiente  embalaran  todo  el  ajuar.  Veinte  días 
de  este  tratamiento,  y  cinco  más  de  cuarentena,  no  bastaron  para  que 
se  desarrollara  la  epidemia.  Y  eso  que  ni  la  ventilación  ni  el  sol  se 
oponían  á  ello,  y  que  la  temperatura  y  el  estado  higrométrico  del  local 
eran  los  propios  de  la  estación  en  que  más  se  ceba.  Cambióse  enton- 
ces el  personal  de  prueba  con  ocasión  de  haberse  recibido  nuevas 
ropas  y  más  contaminadas,  como  que  se  había  procurado  que  no  las 
mudaran  los  enfermos  durante  toda  su  enfermedad;  y  la  despreocu- 
pación yanqui  se  extremó  hasta  el  punto  de  que  cuatro  jóvenes  hicie- 
ron uso  solamente  de  ellas  para  su  cama  y  vestido.  Todo  fué  inútil:  la 
fiebre  amarilla  huía  de  ellos  tanto  como  parecían  provocarla. 

La  Comisión  militar  tuvo  la  buena  ocurrencia  de  enseñarnos  prác- 
ticamente cómo  se  inficiona  un  domicilio.  The  Infected  Mosquito  Buil- 
ding  era  una  casa  bien  ventilada  y  dividida  en  dos  departamentos 
desiguales  por  una  red  metálica.  Soltáronse  en  el  mayor  cinco  mos- 
quitos, de  los  cuales  sólo  uno  se  creyó  que  podía  inocular  por  enton- 
ces la  enfermedad,  y  media  hora  después,  y  dos  veces  más  en  el  inter- 
valo de  un  día,  entró  en  él  y  se  dejó  picar  en  las  manos  y  en  la  cara 
un  joven  norteamericano,  mientras  otros  dos  no  inmunes,  como  el  an- 
terior, ocupaban  el  otro  departamento,  protegidos  por  la  red  de  alam- 
bre: el  resultado  fué,  que  no  habiéndose  resentido  nada  la  salud  de 
éstos,  el  primero  enfermó  de  fiebre  amarilla  á  los  tres  días  veintitrés 
horas  de  la  primera  picadura. 

Apenas  dio  por  terminadas  la  Comisión  en  Febrero  de  1901  las 
brillantes  experiencias  que  hemos  brevemente  descrito,  salía  del  de- 
partamento de  Sanidad  el  primer  grito  de  ¡guerra  á  la  estegomía!  El 
plan  de  campaña  no  se  diferenciaba  nada  del  que  años  atrás  propuso 
el  Dr.  Finlay  como  medio  el  más  seguro  y  menos  peligroso  de  acabar 
con  la  fiebre  amarilla,  y  contenía  tres  partes  principales:  primera,  des- 
truir sus  larvas  al  mosquito  é  impedir  que  ponga  otras  nuevas,  cegando 
ó  cubriendo  los  pozos  de  agua  estancada;  segunda,  impedir  que  se  infi- 
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cione  el  mosquito  cubriendo  á  tiempo  con  red  metálica  los  enfermos, 
y  tercera,  matar  por  medio  de  una  cuidadosa  desinfección  hecha  en 
la  casa  del  enfermo  y  en  las  próximas,  y  en  aquellas  donde  probable- 
mente contrajo  la  enfermedad,  todos  los  mosquitos.  Los  médicos  de-  . 
bían  comunicar  al  departamento  de  Sanidad  la  primera  sospecha  de 
fiebre  amarilla  que  notaran  en  sus  clientes,  y  si  ésta  era  confirmada 
por  la  Comisión  encargada  del  diagnóstico,  el  petróleo  corría  en  abun- 
dancia sobre  las  aguas,  el  humo  de  los  polvos  de  piretro  inundaba  la 
atmósfera  y  la  Brigada  del  mosquito  se  daba  prisa  á  cubrir  con  red 
metálica  todas  las  puertas  y  ventanas  de  la  habitación  del  enfermo. 
Era  de  ver  entonces  cómo  una  ciudad  que  más  de  un  siglo  había  ge- 
mido bajo  el  peso  de  la  epidemia,  presentaba  cada  vez  menos  casas 
contagiadas,  y  cómo  la  enfermedad  saltaba  de  una  manzana  á  otra,  y 
á  veces  irradiaba  desde  un  centro  en  varias  direcciones,  y  en  todas 
ellas  era  acosada  y  perseguida.  Entretanto  ensayábase  en  el  hospital 
«Las  Animas»  un  método  de  inoculación  preventiva,  que  al  mismo 
tiempo  fuera  sua-ve  y  eficaz;  pero  contra  todo  lo  que  se  esperaba,  y 
á  pesar  de  haberse  empleado  la  misma  técnica  que  tan  buenos  resulta- 
dos dio  á  la  Comisión  militar,  la  fiebre  amarilla  se  resistió  á  desarro- 
llarse en  verano  dentro  de  los  límites  fijados  por  el  hombre.  ¡A  cuán- 
tas consideraciones  científicas  y  humanitarias  se  presta  aquella 
estadística  de  ocho  casos  intencionados,  tres  de  los  cuales  pagaron  á 
la  epidemia  el  tributo  de  la  vida  poco  antes  de  que  desapareciera  por 
completo!  La  muerte  de  estos  mártires  de  la  ciencia  puede  compa- 
rarse á  la  de  aquel  físico  (i)  que,  habiendo  desafiado  á  la  tempestad 
con  una  barra  de  hierro,  cayó  víctima  del  rayo,  dejando  al  cielo  des- 
cargado de  sus  iras  y  á  la  humanidad  no  menos  apenada  por  la  des- 
gracia que  persuadida  de  la  teoría  de  Franklin  y  del  peligro  que  había 
en  experimentarla. 

En  28  de  Septiembre  de  1901  se  registró  en  la  Habana  el  último 
caso  de  fiebre  amarilla.  El  departamento  de  Sanidad  puede  estar  sa- 
tisfecho de  su  obra:  la  ciencia  ha  quedado,  en  cambio,  algo  desairada. 
¿Qué  es  la  fiebre  amarilla?  ¿Cuál  es  su  causa?  Un  germen,  probable- 
mente un  organismo,  que  nadie  ha  visto,  pero  que  sin  duda  se  localiza 
dentro  del  sistema  vascular,  y  que  por  la  picadura  de  la  estegomía,  en 
cuyo  cuerpo  experimenta  alguna  transformación,  pasa  en  determina- 
das épocas  desde  un  individuo  á  otro  predispuesto;  algo  de  esas  épocas 


(i)  J.  G.  Richman,  profesor  de  Ciencias  naturales  en  la  Universidad  de  San  Pe- 
tersburgo. 


170  DESAPARICIÓN   DE   LA   FIEBRE   AMARILLA   EN   LA   HABANA 

y  de  la  influencia  que  sobre  ellas  ejerce  la  estación  del  año;  la  infec- 
ción crónica  del  mosquito,  la  cual  ni  parece  perjudicarle  mucho  ni 
transmitirse  á  su  prole;  todo  esto  deducido  de  observaciones  muy  lo- 
cales y  relacionadas  más  bien  con  los  casos  graves  de  la  enfermedad: 
he  aquí  lo  que  alcanzan  nuestros  conocimientos.  La  meta  está  muy 
lejos,  y  son  grandes  los  vacíos  en  el  terreno  conquistado. 

Pero  la  Clínica,  que  no  es  tan  insaciable  como  la  Patología,  y  que 
descansa  cuando  halla  lenitivo  para  el  dolor,  lo  hemos  indicado  ya, 
puede  gloriarse  de  su  triunfo,  el  mayor  que  se  ha  conocido  desde  que 
el  inmortal  Jenner  descubrió  la  vacuna.  Un  año  de  excelente  estado 
sanitario  basta  para  confirmar  el  hecho.  Mañana  resonará  en  las 
costas  del  Atlántico  la  voz  de  la  victoria  aquí  obtenida,  alentando  á 
la  pelea;  y  cuando  en  todas  partes  se  arranque  á  la  muerte  el  amarillo 
sudario,  y  el  espectro  del  vómito  negro  no  se  alce  más  sobre  los  faros 
de  hospitalarias  playas,  la  historia  consagrará  una  brillante  página  al 
nombre  del  Dr.  Finlay,  del  veterano  que  con  una  constancia  superior 
á  la  de  nuestra  raza  mantuvo  sus  ideas  durante  veinte  años,  vivas  como 
el  fuego  sagrado  de  las  Vestales,  y  que  hoy,  Jefe  de  Sanidad  de  Cuba, 
extiende  su  vigilancia  y  solicitud  por  toda  la  isla  y  garantízalos  com- 
promisos sanitarios  contraídos  por  la  joven  República,  que  en  día  no 
lejano  brotó  del  mar,  ceñida,  sí,  de  espumas  y  coronada  la  frente  de 
ceibas  y  palmeras,  mas  secos  los  pechos  de  donde  antes  manaba  la 
vida  y  la  prosperidad. 

No  lo  olviden  los  españoles  que  van  á  Cuba  en  busca  de  fortuna. 

Pedro  Echevarría. 


LüS  CONSTIIÜCIONES  RÍGIDAS  Y  LAS  FLEXIBLES 


# 

1^^/  L  año  1 8 84,  el  sabio  autor  de  The  American  Commonwealth  (La 
República  Americana)  sugería  los  nombres  de  rígidas  y  flexibles 
para  distinguir  dos  clases  de  Constituciones :  las  antiguas  y  las 
modernas.  Recientemente  ha  revisado,  aumentado  y  continuado  hasta 
la  fecha  su  trabajo,  publicándolo  juntamente  con  otras  interesantes 
lucubraciones  que  intitula  ensayos  (i).  No  creemos  inoportuno  exa- 
minar sucintamente  la  última  forma  y  desenvolvimiento  de  una  teoría 
que  halló  eco,  si  no  siempre  aplauso,  en  España.  Daremos  primera- 
mente un  breve  resumen  de  la  teoría,  y  luego  expondremos  algunas 
observaciones  que  se  nos  ofrecen. 

*  * 

Las  Constituciones  políticas  se  reducen  á  dos  tipos :  unas  se  han 
ido  desenvolviendo  naturalmente  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  por 
lo  mismo  carecen  de  simetría  en  su  forma  y  contenido,  hállanse  en 
leyes  y  disposiciones  de  especie  y  fechas  diversas,  proceden  de 
fuentes  distintas,  mézclanse  con  usos,  precedentes  y  tradiciones  no 
escritas,  pero  que  gozan  de  igual  autoridad;  otras  provienen  del  es- 
fuerzo deliberado  del  Estado  para  dar  á  todos  de  una  vez  un  cuerpo 
legal,  coherente,  ordenado  á  la  organización  política,  el  cual  suele 
constar  en  un  documento,  aunque  puede  ser  más  de  uno,  solemne- 
mente promulgado,  y  cuya  forma  y  título  le  distingue  de  las  leyes 
ordinarias.  Las  Constituciones  antiguas  pertenecen  al  primer  tipo;  las 


(i)  Studies  in  History  and  Jurisprudence ,  by  James  Bryce,  D.  C.  L.  {Estudios 
de  Historia  y  Jurisprudencia^  Dos  tomos.  Oxford,  at  the  Clarendon  Press. 

Los  ensayos  son  los  siguientes:  Vol.  i.  El  imperio  romano  y  el  imperio  británico 
en  la  Indiaj  extensión  del  derecho  romano  y  del  inglés  por  el  mundo;  Constitucio- 
nes rígidas  y  flexibles;  acción  de  las  fuerzas  centrípetas  y  centrifugas  en  las  Cons- 
tituciones políticas;  la  Islandia  primitiva;  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos 
en  la  opinión  de  los  pasados;  las  Constituciones  del  África  del  Sud;  la  Constitu- 
ción de  la  Federación  australiana. — Vol.  11.  La  obediencia;  naturaleza  de  la  sobera- 
nía; el  derecho  natural;  los  métodos  de  la  ciencia  jurídica;  relaciones  entre  el  dere- 
cho y  la  religión;  el  método  romano  y  el  inglés  en  la  formación  de  las  leyes;  historia 
del  desenvolvimiento  jurídico  en  Roma  y  en  Inglaterra;  matrimonio  y  divorcio 
según  la  ley  romana  y  la  inglesa. — Es  claro  que  un  católico  no  puede  aprobar  todas 
las  ideas  del  autor. 
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modernas,  por  lo  general,  al  segundo.  Podemos,  pues,  llamarlas  provi- 
sionalmente del  tipo  antiguo  y  del  moderno. 

Trátase  ahora  de  buscar  un  criterio  que  las  diferencie.  Este  criterio 
puede  hallarse  en  la  relación  de  las  Constituciones  con  las  leyes  or- 
dinarias del  Estado  y  con  la  autoridad  legislativa  ordinaria.  Las  que 
hemos  llamado  del  tipo  antiguo  están  á  un  mismo  nivel  con  las  leyes 
ordinarias,  y  proceden  de  una  misma  autoridad  legislativa;  en  este 
caso  Constitución  significa  solamente  aquellas  leyes  que  determinan 
la  organización  del  sistema  político.  Las  del  tipo  moderno,  por  su 
fuerza  de  obligar  y  por  la  autoridad  que  las  dicta,  son  superiores  á 
las  leyes  ordinarias,  por  lo  cual  no  pueden  ser  derogadas  en  la  misma 
forma,  y  en  caso  de  conflicto  prevalecen.  Cuál  haya  de  ser  la  autori- 
dad superior  en  el  segundo  tipo,  es  cuestión  secundaria. 

¿Cómo  llamar  á  unas  y  á  otras?  Considerando  que  las  Constitucio- 
nes del  tipo  antiguo  son  elásticas  y  pueden  mudarse  sin  alterar  los 
rasgos  principales  de  su  fisonomía,  parece  que  les  sienta  bien  el  nom- 
bre á&  flexibles;  mas  como  las  del  segundo  tienen  líneas  y  contornos 
fijos  é  inflexibles,  pueden  llamarse  rígidas. 

Antes  de  pasar  adelante,  ocurre  preguntar:  ¿Existe  en  realidad  una 
Constitución  en  Inglaterra?  ¿Existió  en  Roma?  En  todo  rigor  no,  por- 
que no  hay  leyes  que  puedan  señalarse  con  precisión  como  única- 
mente fundamentales,  donde  se  fije  el  régimen  político  y  los  derechos 
é  inmunidades  de  los  ciudadanos.  Hubo  en  Roma  y  hay  en  Inglaterra 
un  conjunto  de  precedentes  conservados  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres ó  recordados  por  escrito,  una  serie  de  dictámenes  ó  sentencias 
de  los  juriconsultos  y  hombres  de  Estado,  de  costumbres,  usos,  inter- 
pretaciones y  juicios  sobre  los  métodos  de  gobierno,  cierto  número 
de  estatutos,  de  los  cuales  unos  contienen  materias  de  poca  impor- 
tancia, otros  se  refieren  tanto  á  la  vida  privada  como  á  la  pública, 
casi  todos  presuponen  precedentes  y  costumbres  ó  están  con  ellos 
mezclados;  todos  están  rodeados  de  una  vegetación  parásita  de  deci- 
siones legales  y  hábitos  políticos,  sin  los  cuales  serían  los  estatutos 
impracticables,  ó  al  menos  diferentes  prácticamente  de  lo  que  son  en 
realidad.  Siendo  esto  así,  cuando  se  habla  de  Constitución  romana 
antigua  ó  inglesa,  se  entiende  el  conjunto  de  leyes  y  costumbres  por 
que  se  rige  ó  regía  la  vida  pública  del  Estado. 

Esto  supuesto,  pasemos  á  investigar  el  origen  de  las  Constituciones 
flexibles.  ¿Por  qué  son  éstas  las  más  antiguas?  ¿Por  ser  más  acomo- 
dadas á  la  ruda  condición  de  la  sociedad  primitiva?  ¿Porque  la  costum- 
bre, que  es  la  primera  fuente  legal,  no  halla  forma  tan  obvia  y  senci- 
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lia  como  la  flexible?  Verdad  es  todo  esto,  mas  no  explica  bastante  el 
fenómeno.  Como  quiera  que  la  Constitución  es  una  forma  de  sociedad 
política  en  que  la  ley  establece  instituciones  permanentes  con  oficios 
y  derechos  determinados,  es  natural  que  semejante  forma  aparezca 
primero  en  pequeñas  comunidades,  ya  urbanas  como  las  de  Grecia, 
ya  rurales  como  las  de  Inglaterra  en  lo  antiguo  y  las  de  Suiza  en  la 
Edad  Med'ia. 

Ahora  bien;  en  las  comunidades  pequeñas  todo  el  pueblo  se  reúne 
para  deliberar  y  dictar  leyes  en  asambleas  generales,  no  representa- 
tivas, sino  primarias.  Aunque  estas  asambleas  con  su  acción  cons- 
tante pueden  crear  lo  que  prácticamente  es  una  Constitución  política, 
todavía  la  idea  de  una  Constitución  política  regular  no  se  abre  camino 
hasta  que  por  el  progreso  de  la  filosofía  y  de  la  jurisprudencia  no  se 
empieza  á  distinguir  entre  leyes  y  costumbres  referentes  á  la  estruc- 
tura del  Estado  ó  al  manejo  de  los  negocios  políticos  y  las  demás  re- 
lativas á  otras  materias,  como,  por  ejemplo,  á  los  derechos  civiles.  Al 
llegar  á  este  punto  se  hacen  á  veces  esfuerzos  para  dar  á  las  reglas 
constitucionales  ó  á  algunas  de  ellas  un  grado  excepcional  de  fuerza 
ó  permanencia;  pueden  incorporarse  en  un  documento  de  especial 
santidad  ó  ser  protegidas  por  juramentos.  Pero  ¿existe  ya  una  verda- 
dera Constitución  rígida?  No;  ésta  viene  después,  cuando  surge  algún 
sistema  de  representación.  ¿Por  qué?  Porque  tal  sistema  hace  familiar 
la  diferencia  entre  la  autoridad  del  pueblo  mismo  y  la  de  los  repre- 
sentantes; entonces  se  introduce  naturalmente  el  método  de  pro- 
mulgar ciertas  leyes  superiores  á  la  asamblea  legislativa  ordinaria,  esto 
es,  nacen  las  Constituciones  rígidas.  Así,  pues,  la  diferencia  entre  las 
asambleas  primarias  y  representativas  explica  el  diferente  origen  de 
las  Constituciones:  las  flexibles  son  propias  de  las  primeras,  las  rígi- 
das nacen  de  las  segundas. 

La  flexibilidad  de  la  Constitución  no  es  equivalente  de  instabilidad. 
Fuera  de  que  los  ejemplos  de  Roma  y  de  Inglaterra  son  concluyentes, 
persuádese  además  por  estas  razones: — Primeramente,  la  estabilidad 
de  una  Constitución  depende  no  tanto  de  su  forma  como  de  las  fuer- 
zas sociales  y  económicas;  de  suerte  que  si  aquella  forma  corresponde 
á  estas  fuerzas,  tendrá  la  Constitución  robustez  y  vida.  En  segundo 
lugar,  las  Constituciones  flexibles  son  firmes  y  estables  sí  el  pueblo 
es  de  temperamento  conservador  y  adherido  á  la  tradición;  que  si 
pasa  lo  contrario,  como  en  Grecia,  la  violencia  de  las  facciones  oca- 
siona frecuentes  mudanzas.  Finalmente,  una  Constitución  flexible, 
como  envuelta  en  el  misterio  y  en  la  antigüedad,  está  sostenida  por 
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cierto  carácter  augusto  que  falta  á  la  rígida,  la  cual  hemos  visto 
acaso  nacer  á  nuestros  ojos  como  fruto,  no  de  la  nación,  sino  de  un 
partido. 

El  verdadero  distintivo  de  las  Constituciones  flexibles  es  su  elasti- 
cidad ;  pueden  extenderse  ó  encogerse  al  compás  de  la  necesidad  ocu- 
rrente y  recobrar  luego  su  antigua  forma.  De  esta  suerte  no  se  juzga 
cambio  serio  é  importante  el  que  es  sólo  temporal,  se  conservan  los 
antiguos  hábitos  y  la  máquina,  modificada  acaso  en  algún  pormenor, 
inadvertido  tal  vez  por  el  vulgo,  continúa  funcionando  como  antes,  al 
menos  en  la  apariencia.  El  mérito  de  esta  elasticidad  consiste  en  pre- 
venir ó  atenuar  las  revoluciones,  adelantándose  á  la  mitad  del  camino, 
unas  veces  con  un  compromiso  mutuo,  en  que  ambas  partes  ceden,  otras 
con  la  sumisión  práctica  de  una  de  ellas;  á  veces  desaparece  lo  antiguo 
por  desuso.  Roma  prevenía  ó  remediaba  el  choque  con  la  creación  de 
nuevas  magistraturas ,  y  para  las  contingencias  extraordinarias  tenía 
preparado  un  dictador.  En  Inglaterra  los  dos  principales  procesos 
que  han  trocado  la  monarquía  de  los  Tudor  en  la  democracia  pluto- 
crática de  nuestros  días,  son:  la  limitación  de  la  prerrogativa  real  y 
la  extensión  del  sufragio  á  la  multitud.  Mas  no  se  ha  hecho  de  golpe 
la  mudanza;  antes  bien,  como  en  casi  todos  los  momentos  ha  habido 
personas  deseosas  de  reformas  moderadas,  se  ha  impuesto  un  com- 
promiso aquí  á  la  extrema  izquierda,  allí  á  la  extrema  derecha,  hasta 
llegar  á  una  transacción  ó  á  una  reforma  lenta  y  sin  tropiezos.  Gre- 
cia en  lo  antiguo  y  las  ciudades  de  Italia  en  la  Edad  Media  cayeron 
en  manos  del  tirano  ó  del  señor ^  por  no  haber  proveído  para  casos 
extraordinarios  un  poder  también  extraordinario. 

No  hay  que  olvidar,  empero,  que  llega  un  momento  de  crisis  en 
que  la  elasticidad  es  peligrosa,  facilitando  alteraciones  abusivas.  En 
Roma  un  dictador  de  nuevo  cuño  anuncia  que  la  monarquía  no  está 
lejos;  César  emplea  la  autoridad  excepcional  de  que  está  investido, 
formando  un  ejército  que  acaba  con  la  república.  En  Inglaterra  la 
Corona,  armada  en  el  siglo  xvi  de  excepcionales  facultades  por  el  Par- 
lamento, pone  una  ó  dos  veces  en  peligro  la  Constitución.  En  el  si- 
glo XVII  la  revolución  levanta  al  Protector  sobre  las  ruinas  de  la  mo- 
narquía, con  que  se  destruyó  una  parte  vital  de  la  antigua  máquina, 
á  despecho  de  la  mayor  parte  de  los  que  al  principio  se  alzaron  en 
armas.  Desde  entonces  no  ha  corrido  la  Constitución  verdadero 
riesgo,  si  no  es  en  tiempo  de  Jacobo  11. 

Las  Constituciones  flexibles  acaban  de  uno  de  dos  modos :  ó  mu- 
riendo violentamente  á  manos  de  la  revolución ,  ó  de  un  modo  más 


LAS    CONSTITUCIONES    RÍGIDAS    Y    LAS    FLEXIBLES  IJS 

natural  por  la  extensión  y  desarrollo  en  formas  legales  de  un  órgano 
particular  que  ál  cabo  reemplaza  á  los  demás;  á  veces  pasa  á  ser 
Constitución  rígida. 

Hay  cierta  afinidad  entre  la  aristocracia  y  las  Constituciones  flexi- 
bles, así  porque  requieren  éstas  mayor  ciencia  y  experiencia,  dotes 
más  propias  de  las  clases  elevadas  que  de  las  populares,  como  por 
consentir  mayor  libertad  de  acción  que  las  rígidas;  ventaja  tan  esti- 
mada de  las  clases  elevadas  que  suelen  desempeñar  los  cargos  públi- 
cos. En  semejante  régimen  las  familias  que  están  en  grado  inferior 
dentro  de  la  aristocracia  no  temen  la  tiranía  de  los  suyos,  pero  sí  el 
pueblo  que  es  oprimido;  y  por  esto,  creciendo  la  democracia,  crecen 
las  restricciones  impuestas  á  los  gobernantes.  En  Roma  fueron  nue- 
vas magistraturas  las  que  moderaron  las  existentes;  en  Inglaterra  la 
nobleza  y  la  clase  media  limitaron  el  poder  de  la  Corona.  Si  la  Cons- 
titución inglesa  no  pasa  grandes  borrascas,  débese  á  la  índole  de  su 
sistema  representativo,  pues  los  representantes  por  salir  de  las  clases 
acomodadas  tienen  ánimo  conservador,  y  por  su  carácter  representa- 
tivo cierta  independencia  que  los  libra  de  las  conmociones  súbitas  de 
las  juntas  populares;  bien  que  con  la  facilidad  de  comunicaciones  y 
la  difusión  dé  la  prensa  hay  peligro  de  que  en  tiempo  más  ó  menos 
lejano  se  conviertan  en  meros  delegados  de  sus  electores. 


Ya  sabemos  en  qué  consisten  las  Constituciones  rígidas  y  cómo 
nacen  en  épocas  de  mayor  progreso  jurídico  y  político.  En  la  última 
centuria  tuvieron  extraordinaria  boga:  adoptáronlas  las  naciones  euro- 
peas, con  pocas  excepciones;  América  está  llena  de  ellas;  el  Japón 
ha  dado  el  ejemplo  único  de  promulgar  una  en  los  comienzos  mismos 
de  su  civilización.  Ninguna  se  conoce  con  certeza  en  Estados  inde- 
pendientes anteriores  al  1776;  sus  antecedentes,  empero,  se  remon- 
tan al  siglo  XVII,  cuando  los  primeros  establecimientos  británicos  de 
la  América  del  Norte,  sometidos  á  cartas  reales  que  las  Cámaras  de  la 
Colonia  no  podían  modificar,  hicieron  común  la  idea  de  un  instru- 
mento superior  á  la  asamblea  legislativa  ordinaria.  Casi  al  mismo 
tiempo  (1647)  se  presentaba  al  Parlamento  largo  en  Inglaterra  un 
plan  de  gobierno  con  intento  de  que  fuese  superior  al  Parlamento  é 
irreformable  por  la  vía  ordinaria.  Con  él  pretendió  Cromwell  en  1653 
crear  una  Constitución  rígida ,  pero  se  estrelló  contra  la  oposición  de 
sus  mismos  parciales. 
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Las  circunstancias  en  que  nacen  estas  Constituciones  son  las  si- 
guientes: I. =*)  Los  ciudadanos  que  gozan  derechos  políticos  desean 
asegurarlos  cuando  los  ven  amenazados,  restringiendo  la  acción  de 
los  gobernantes.  2.^)  Los  ciudadanos  (ó  el  gobernante  que  desea 
contentarles)  quieren  fijar  la  forma  preexistente  en  términos  positivos 
que  excluya  toda  controversia  en  adelante.  3.*)  Los  que  forman  por 
primera  vez  un  cuerpo  político  formulan  los  principios  fundamenta- 
les de  gobierno  en  un  instrumento  que  afiance  la  estabilidad  y  sea 
entendido  fácilmente  por  el  pueblo.  4.=*)  Comunidades  separadas  ó 
distintos  grupos  dentro  de  una  comunidad  establecen  las  bases  que, 
dejando  á  salvo  los  respectivos  derechos  é  intereses,  aseguren  la  uni- 
dad de  acción  en  materias  comunes  por  medio  de  un  Gobierno  único. 
Los  dos  primeros  casos  ocurren  cuando  un  Estado  ya  existente  cam- 
bia de  Constitución;  los  dos  últimos  cuando  se  crea  un  nuevo  Estado. 

De  aquí  se  puede  inferir  el  modo  cómo  nacen  las  Constituciones 
rígidas :  para  los  dos  últimos  casos  es  muy  claro;  para  los  dos  prime- 
ros ocurre,  ó  que  el  Monarca  las  otorga,  obligando  á  sí  y  á  sus  suce- 
sores á  gobernar  constitucionalmente,  ó  que  la  nación  misma,  despo- 
jándose de  su  antiguo  régimen,  ó  siendo  librada  de  él,  crea  de  novo 
la  ley  fundamental. 

Los  métodos  más  señalados  para  revisar  la  Constitución  son  cuatro: 

i)  Unas  veces  el  procedimiento  de  las  Cortes  es  especial  y  extra- 
ordinario, ora  cuanto  al  número  determinado  {quoriwt)  de  sus  miem- 
bros que  han  de  asistir  necesariamente  á  las  deliberaciones,  ora 
cuanto  al  mínimum  de  mayoría  para  decidir,  combinándose  á  veces 
con  estos  medios  la  disolución  de  las  Cámaras  á  fin  de  dejar  en  cierto 
modo  la  reforma  al  juicio  de  los  electores  con  el  nombramiento  de 
nuevos  representantes.  Otras  veces  se  requiere  que  las  dos  Cámaras, 
después  que  por  separado  hayan  aprobado  la  revisión ,  se  reúnan  en 
asamblea  constituyente,  como  sucede  en  Francia  desde  1875  y  en 
Haití  desde  1843. 

2)  Se  crea  un  cuerpo  especial  encargado  de  la  revisión ,  llámese 
Convención  (Estados  de  la  confederación  de  la  América  del  Norte, 
algunas  repúblicas  de  la  América  latina),  grande  Skupchtina  (Servia) 
ó  gran  Sobranje  (Bulgaria). 

3)  Se  presenta  la  nueva  Constitución,  ó  la  parte  modificada,  á  la 
aprobación  de  los  Estados  particulares  (Estados  Unidos,  Méjico, 
Suiza,  Federación  australiana). 

4)  La  reforma  se  propone  al  voto  directo  del  pueblo.  Este  método 
tuvo  su  cuna  en  New  England  de  América,  donde  prevaleció  antes 
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que  en  otras  partes  la  democracia;  se  extendió  después  á  Suiza  (refe- 
rendum), Australia,  los  Estados  de  la  confederación  de  la  América 
del  Norte  (excepto  algunos  pocos);  se  usó  en  Francia  al  tiempo  de  la 
revolución  y  fué  empleado  más  tarde  con  el  nombre  á&  plebiscito  por 
Luis  Napoleón  en  el  segundo  imperio. 

De  lo  dicho  se  colige  que  dos  son,  generalmente  hablando,  los  mé- 
todos más  usados:  uno  confía  á  las  Cortes  la  revisión,  y  por  lo  co- 
mún requiere  algo  más  que  la  mayoría  absoluta;  otro  la  entrega  al 
pueblo,  es  decir,  á  los  electores.  Medio  entre  los  dos  puede  conside- 
rarse la  Convención,  sistema  que  no  ha  echado  raíces  en  el  Antiguo 
Mundo  y  en  los  Estados  Unidos  ha  sido  virtualmente  sustituido  en  lo 
tocante  á  la  reforma  de  la  Constitución  por  el  voto  popular  directo. 

Precisión  y  claridad  son  cualidades  que,  al  parecer,  fluyen  natural- 
mente de  la  esencia  misma  de  las  Constituciones  rígidas  y  de  la 
circunstancia  de  hallarse  escritas  en  un  documento  ó  muy  pocos. 
Pero  (¡cuándo  jamás  se  escribió  ley  que  abarcase  todos  los  casos  po- 
sibles? Así  que  el  ciudadano  deseoso  de  conocer  enteramente  el  fin 
y  naturaleza  de  su  gobierno,  no  lo  hallará  todo  en  la  Constitución. 

A  tres  géneros  pueden  reducirse  las  omisiones:  a)  unas  entrañan 
un  cambio  en  la  Constitución  misma  y  exceden  la  competencia  de  la 
autoridad  legislativa  ordinaria;  b)  otras,  entrando  en  la  órbita  de  esta 
autoridad,  pueden  encomendarse,  ó  á  la  potestad  legislativa,  ó  á  de- 
terminados órganos  gubernativos  que,  obrando  dentro  de  su  esfera, 
creen  una  serie  de  usos  que  suplan  los  defectos  de  la  Constitución; 
c)  algunas,  más  que  omisiones  son  significaciones  dudosas,  cuya  de- 
bida interpretación  se  reserva  en  unas  partes  al  poder  legislativo  y 
en  otras  al  judicial. 

Las  modificaciones  así  introducidas  van  produciendo  una  legisla- 
ción parásita  alrededor  de  la  Constitución  genuina;  aquélla  es  flexi- 
ble, ésta  rígida;  la  segunda  no  puede  conocerse  bien  sin  la  primera, 
por  donde  viene  á  perder  su  aparente  precisión  y  simplicidad. 

Estas  dos  cualidades,  por  lo  mismo  que  descubren  fácilmente  las 
infracciones,  deben  dar,  al  parecer,  mayor  estabilidad  á  la  Consti- 
tución. A  lo  cual  se  añade  que  el  procedimiento  extraordinario  que 
se  emplea  para  la  reforma  da  más  tiempo  á  la  reflexión  para  ponde- 
rar mejor  los  inconvenientes  y  ventajas  de  la  mudanza.  Mas  por  otra 
parte,  la  rigidez  puede  acarrear  la  ruina  por  no  acomodarse  á  las  va- 
riaciones económicas,  sociales  y  políticas. 

Para  remedio  de  este  mal  sirve  la  interpretación  en  muchos  casos. 
Porque  ocurre  á  veces  que  la  potestad  legislativa  y  la  ejecutiva  se 
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hallan  perplejas  entre  privarse  de  la  acción  necesaria  al  procomún  ó 
reformar  la  Constitución;  lo  primero  es  desdoro  de  la  ley  fundamen- 
tal, lo  segundo  puede  ser  tal  vez  prácticamente  imposible.  Resta  un 
expediente :  la  interpretación  extensiva,  como  se  dice  por  eufemismo 
para  disimular  una  verdadera  evasión. 

Tal  evasión,  ¿puede  hacerse  legalmente?  Á  esta  pregunta  se  res- 
ponde con  otra:  ¿Quién  tiene  el  derecho  de  interpretar  una  Constitu- 
ción rígida?  Distinto  camino  siguen  las  naciones  según  que  se  atienen 
á  la  ley  inglesa  ó  á  la  romana.  La  primera  la  atribuye  al  poder  judi- 
cial, la  segunda  al  legislativo;  aquélla  se  usa  en  Inglaterra,  los  Esta- 
dos Unidos,  Canadá  y  Australia;  ésta  predomina  en  el  continente 
europeo;  así,  en  Suiza  decide  la  Asamblea  nacional  si  una  ley  federal 
ó  cantonal  ó  acto  del  Poder  ejecutivo  infringe  ó  no  la  Constitución.  El 
americano  entiende  que  se  debilita  mucho  la  fuerza  de  una  Constitu- 
ción rígida  cuando  el  mismo  legislador  es  juez  de  sus  facultades,  pu- 
diendo  promulgar  una  ley  que  infringe  realmente  la  Constitución,  y 
declarar  luego  que  dicha  ley  realmente  no  la  infringe.  En  cambio,  el 
suizo  entiende  que  este  poder  de  interpretación,  por  su  naturaleza 
política  y  por  su  importancia,  es  ajeno  de  la  potestad  judicial.  Sienten 
esta  dificultad  los  americanos,  y  por  este  motivo  se  han  dado  casos 
en  que  el  Tribunal  Supremo  ha  rehusado  fallar  sobre  la  acción  del 
Congreso,  por  considerar  el  asunto  meramente  político.  Mas  aun  en 
los  Estados  Unidos  se  ha  visto  que ,  cuando  el  legislador  ha  echado 
mano  de  la  interpretación  extensiva  llevado  de  la  corriente  de  la  opi- 
nión pública,  los  jueces  han  imitado  su  ejemplo  en  cuanto  su  con- 
ciencia se  lo  ha  permitido — tal  vez  en  algunas  ocasiones  un  poco  más 
de  lo  permitido — reputando  por  válida  la  ley.  Esto  es  reconocer  el 
principio  extensivo  de  las  Constituciones  y  la  necesidad  de  suplir  con 
la  interpretación  judicial  la  falta  de  elasticidad.  ¿No  es  est9  peligroso.?* 
Ciertamente,  y  sólo  puede  prevenir  el  riesgo  la  opinión  pública  mo- 
derada por  la  tradición;  apoyo  en  que  han  de  estribar  en  última  ins- 
tancia todos  los  Gobiernos  libres. 

¿•Tienen  las  Constituciones  rígidas  alguna  afinidad  con  la  democra- 
cia? Prescindiendo  de  generalidades,  pues  difícil  es  determinar  cuánto 
se  debe  á  las  tendencias  de  raza,  cuánto  á  las  circunstancias  históri- 
cas y  cuánto  á  las  instituciones,  parece  que  los  ejemplos  de  Suiza  y 
los  Estados  Unidos  demuestran  la  tendencia  de  estos  instrumentos  á 
promover  un  temperamento  conservador.  Para  el  pueblo  es  la  Cons- 
titución como  el  producto  inmediato  de  su  poder,  la  imagen  visible 
de  su  soberanía;  es  clara,  sencilla  y  breve,  asequible  á  todos,  á  dife- 
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rencia  de  las  Constituciones  flexibles.  El  suizo  y  el  norte- americano 
conocen  su  gobierno,  pueden  explicarlo,  han  recibido  de  él  gran  parte 
de  su  educación.  Quien  hable  con  un  aldeano  de  Solothum  ó  de  Gla- 
rus  quedará  pasmado  de  su  dominio  de  los  principios,  de  su  conoci- 
miento de  los  pormenores;  ama  la  Constitución  como  cosa  suya,  tal 
vez  guarda  en  su  casa  una  copia;  se  siente  parte  de  ella,  y  parece  de 
ordinario  lleno  de  respeto  por  su  letra :  ¡saludable  sentimiento  que 
entraña  en  el  ánimo  la  ley  y  la  hace  estable  y  duradera ,  cosa  tan  ne- 
cesaria en  las  democracias! 

Un  cambio  de  opinión,  empero,  se  ha  obrado  los  últimos  años  en 
las  nuevas  democracias  de  los  Estados  Unidos  y  en  las  colonias  autó- 
nomas británicas.  La  multitud  no  teme  ya  los  abusos  del  poder  que 
hayan  de  ser  refrenados  por  la  rigidez  de  las  Constituciones.  Más 
aún:  en  los  Estados  Unidos, no  sólo  los  socialistas,  sino  aun  otras  cla- 
ses de  reformadores,  miran  con  disgusto  los  reparos  y  defensas  con 
que  la  Constitución  federal  rodeó  la  propiedad  y  los  contratos  sub- 
sistentes ,  tras  los  cuales  se  han  atrincherado  las  grandes  corporacio- 
nes y  los  trusts.  Los  parlamentos  locales,  obrando  al  impulso  de  los 
jefes  del  partido  obrero,  han  procurado  pasar  por  encima  de  esas  res- 
tricciones, y  al  estrellarse  en  los  tribunales  han  dirigido  contra  éstos 
sus  tiros;  aconteciendo  así  que  las  dos  instituciones  de  que  tan  extra- 
vagantemente blasonaba  cincuenta  años  hace  la  América  del  Norte, 
se  vean  ahora  combatidas  y  despreciadas. 

Lo  significativo  del  caso  es  que  en  otra  parte  vemos  un  cambio 
semejante  en  sentido  opuesto.  Las  mismas  consideraciones  que  han 
hecho  odiosas  á  los  americanos  sus  instituciones,  movieron  á  no  po- 
cos ingleses  á  desear  que  se  restringiese  la  facultad  de  alterar  la 
Constitución ;  en  otros  términos ,  apetecían  para  la  Gran  Bretaña  una 
Constitución  rígida.  Temieron  los  tales  que  al  pasar  el  poder  de  ma- 
nos de  unos  pocos  á  la  muchedumbre  por  la  extensión  del  sufragio, 
la  turbamulta  de  la  democracia  vulnerase  la  propiedad  privada  y  la 
libertad  de  contratar,  tanto  más  fácilmente  cuanto  la  Constitución 
inglesa  descansa  en  gran  parte  en  la  tradición.  Así,  cien  años  atrás, 
los  revolucionarios  eran  los  apóstoles  de  la  Constitución  rígida  y  los 
conservadores  los  enemigos  de  ella;  no  más  de  cuaienta  años  hace  la 
flexibilidad  de  su  Constitución  era  la  gloria  de  Inglaterra  para  los  en- 
tusiastas admiradores  de  este  sistema,  y  la  rigidez  de  la  suya  la  gloria 
de  los  Estados  Unidos  á  los  ojos  de  los  fervorosos  demócratas. 

Dejamos  para  el  número  siguiente  la  crítica  del  sistema  expuesto. 

Narciso  Noguer. 

{^Concluirá?) 
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STA  carta  de  Villahermosa  debió  revelar  á  la  camarilla  de  la  Les- 
r).  pinasse  que  su  correspondencia  con  Mora  se  interceptaba  en 
^^^^  Madrid;  y  por  eso,  sin  duda,  D'Alembert  da  un  paso  adelante 
en  su  segunda  carta  del  9  de  Enero  de  1773,  escogiendo  á  Villaher- 
mosa como  estafeta  segura  para  hacer  llegar  á  manos  de  Mora  las 
cartas  de  la  Lespinasse. 

«Señor  Duque:  Tan  penetrado  de  reconocimiento  me  dejan  vues- 
tras bondades,  que  no  sé  diferir  el  asegurároslo.  Las  noticias  del  se- 
ñor Marqués  de  Mora  que  habéis  tenido  la  bondad  de  darme,  son  las 
más  detalladas  y  consoladoras  que  hasta  ahora  he  recibido.  Veo  con 
el  mayor  placer  que  comienza  á  poder  salir,  puesto  que  ha  estado  á 
comer  en  vuestra  casa.  Creo  firmemente  que  no  cometerá  ninguna 
imprudencia,  y  que  se  guardará  de  todo  lo  que  puede  ocasionarle  al- 
gún constipado.  Mucho  me  sorprende,  sin  embargo,  lo  que  me  decís 
del  frío  rigoroso  que  hace  en  Madrid  porque  hasta  ahora  el  invierno 
ha  sido  muy  benigno  en  París,  á  excepción  de  dos  ó  tres  días  de  hielo 
bastante  fuerte.  Pero  me  sorprende  mucho  más  todavía,  Sr.  Duque, 
lo  que  me  decís  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  ha  escrito  varias  car- 
tas á  Mlle.  de  Lespinasse.  Ninguna  de  ellas  ha  recibido  ésta,  y  segu- 
ramente no  está  la  culpa  en  el  correo  de  aquí ,  donde  de  ningún  modo 
se  pierden.  Mlle.  de  Lespinasse,  lo  mismo  que  otros  amigos  del  señor 
Marqués  de  Mora,  tienen  motivos  para  creer  que  la  misma  suerte  han 
sufrido  las  cartas  que  ellos  le  han  escrito;  por  lo  tanto,  Sr.  Duque, 
permitidme  suplicaros  que  entreguéis  la  adjunta  carta  al  Sr.  Marqués 
de  Mora.  Veis  que  me  aprovecho,  y  aun  quizá  abuso,  de  la  amabilidad 
con  que  me  honráis:  muy  feliz  seré  yo  si  puedo  encontrar  ocasión  de 
seros  útil  en  París,  y  me  dais  vuestras  órdenes.  Mme.  Geoffrin  ha 
agradecido  mucho  vuestro  recuerdo,  lo  mismo  que  Mlle.  de  Lespi- 
nasse, la  cual  siente  muy  de  veras  no  haber  gozado  más  á  menudo 
de  vuestro  trato  durante  vuestra  permanencia  en  París.  Si  estuvierais 
aquí,  Sr.  Duque,  tendríais  el  placer  de  oir  y  juzgar  á  una  nueva  actriz 
trágica,  que  ha  recibido  el  público  con  grandes  aplausos.  Pero  lo  que 
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me  interesa  más  todavía  es  la  extinción  de  los  jesuítas,  de  que  espero 
se  ocupe  seriamente  la  Corte  de  España,  Han  recurrido  al  Rey  de  Pru- 
sia  para  ponerse  bajo  su  protección,  y  este  príncipe  les  ha  contestado 
burlándose  de  ellos.  El  Sr.  Marqués  de  Mora  habrá  podido  enseñaros 
un  diálogo  entre  el  Papa,  los  jesuítas  y  los  príncipes  de  Europa,  en 
que  todas  las  palabras  están  sacadas  de  la  Pasión,  y  las  aplicaciones 
son  bastante  justas  y  graciosas.  Concluyo,  Sr.  Duque,  suplicándole 
de  nuevo  excuse  mi  importunidad,  etc.  etc.> 

Otra  recaída  de  Mora,  que  Villahermosa  cuidó  sin  duda  de  anun- 
ciar á  la  camarilla  filosófica,  vino  á  infundir  en  ésta  nuevas  alarmas. 
D'Alembert,  ó,  mejor  dicho,  la  Lespinasse,  puesto  que  harto  claro  apa- 
rece que  el  complaciente  filósofo  no  es  en  todo  esto  sino  pantalla  de 
su  amiga,  echó  entonces  por  delante  á  Lorry,  poniéndole  en  comuni- 
cación con  Mora,  é  insinuando  él  mismo  á  Villahermosa,  por  primera 
vez,  la  idea  de  sacar  de  Madrid  al  desdichado  enfermo. 

,  «París  9  de  Febrero  de  1773. 

» Señor  Duque:  Por  aflictivas  que  sean  las  noticias  que  me  dais  so- 
bre la  salud  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  quedo  penetrado  de  reconoci- 
miento por  vuestra  amabilidad  al  dármelas.  Veo  con  dolor  que  no 
bien  comenzábamos  á  confiar  en  su  convalecencia,  han  venido  á  tur- 
barla nuevos  accidentes.  Mr.  Lorry  debe  haberle  escrito  hace  ya 
tiempo,  según  se  lo  supliqué  yo  mismo.  Por  eso  me  ha  parecido  lo 
más  urgente  enterarle  de  estos  nuevos  accidentes  de  que  me  dais 
cuenta,  y  espero  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  recibirá  por  este  correo 
los  nuevos  consejos  que  desee  de  Mr.  Lorry  para  su  alivio  y  consuelo. 
Debo  confesaros,  Sr.  Duque,  que  Mr.  Lorry  es  en  absoluto  de  parecer 
que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  se  aleje  de  Madrid,  cuyo  clima  es  com- 
pletamente contrario  á  su  estado.  No  dudo  de  que  Mr.  Lorry  insis- 
tirá en  su  carta  sobre  este  punto  esencial,  y  añado  que  este  es  el  deseo 
unánime  de  todos  los  amigos  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  ha  dejado 
en  Francia,  y  el  mío  en  particular,  por  el  interés  que  me  inspiran  su 
felicidad  y  conservación.  Sin  embargo,  como  quizá  esté  demasiado 
débil  en  estos  momentos  para  moverlo,  sería  conveniente  que  el  señor 
Marqués  de  Mora  no  precipitase  su  marcha;  pero  es  indispensable,  á 
mi  juicio,  que  la  lleve  á  cabo  en  cuanto  sus  fuerzas  se  lo  permitan. 
Siento,  Sr.  Duque,  que  pueda  seros  triste  esta  separación;  pero  vos 
amáis  al  Sr.  Marqués  de  Mora  por  sí  mismo,  y  no  os  privaréis  de  él 
algún  tiempo  sino  para  poder  conservarlo.  Os  quedaré  agradecido, 
Sr,  Duque,  de  la  manera  más  viva  y  sensible,  si  tenéis  á  bien  seguir 
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instruyéndome  del  estado  de  un  enfermo  que  á  todos  nos  es  tan  que- 
rido. Mile  de  Lespinasse  se  une  á  mí  para  suplicároslo,  y  me  encarga 
expresaros  su  agradecimiento  por  lo  lisonjera  de  vuestra  carta.  ¡  Lás- 
tima grande  que  no  pueda  yo,  tan  lejos  de  vos,  atestiguaros  de  otro 
modo  que  con  estériles  gracias  lo  profundo  de  mi  gratitud  y  lo  feliz 
que  me  consideraría  si  os  dignaseis  ofrecerme  acasión  de  mostrárosla! 

»E1  Sr.  Marqués  de  Mora  ha  debido  recibir  hace  pocos  días  un  dis- 
curso de  Mr.  Voltaire,  que  os  habrá  gustado  seguramente,  porque 
ridiculiza  con  mucha  gracia  el  fanatismo  absurdo  de  nuestra  Univer- 
sidad de  París,  que  no  va  en  zaga  á  vuestras  Universidades  de  Sala- 
manca y  Alcalá.  También  ha  debido  recibir  al  mismo  tiempo  otra  obra 
más  seria,  y  tanto  más  molesta  para  los  que  ataca,  cuanto  que  los  ab- 
surdos y  atrocidades  de  éstos  quedan  al  alcance  de  los  talentos  más 
vulgares.  Esta  obra  es  la  xnéiS  popular  que  se  ha  publicado  hasta  el 
presente  sobre  semejantes  materias.  Recibid,  Sr.  Duque,  reiteradas 
seguridades  de  mi  más  vivo  reconocimiento,  etc.,  etc.» 

Es  de  notar  que  en  ninguna  de  estas  cartas,  escritas  todas  durante 
la  larga  agonía  de  la  Condesa  de  Fuentes,  tenga  D'Alembert  para  esta 
señora  la  menor  frase  de  interés,  ni  aun  siquiera  de  cumplimiento,  su- 
friendo ella  la  misma  enfermedad  que  su  hijo,  y  siéndole,  por  lo  tanto, 
convenientes  los  remedios  y  soluciones  que  con  tanto  calor  proponía 
el  filósofo  para  Mora.  En  cambio,  dedica  en  todas  sus  cartas,  á  contar 
desde  la  siguiente,  expresivas  frases  á  la  Duquesa  de  Villahermosa,  á 
quien  no  conocía,  y  cuyas  enfermedades  de  entonces  eran  achaques 
pasajeros,  que  no  le  impedían  dedicarse  por  completo  al  cuidado  de 
su  madre  y  de  su  hermano.  La  enfermedad  concedió  á  Mora  una  corta 
tregua,  y  la  camarilla  de  la  Lespinasse  aparece  mientras  tanto  tran- 
quila, esperando  sin  duda  la  próxima  muerte  de  la  Condesa  de  Fuen- 
tes, como  coyuntura  más  favorable  para  arrancar  de  Madrid  el  enfermo. 
Mas  las  cartas  de  éste  y  las  que  á  él  escribían  tornaron  á  secuestrarse, 
y  de  nuevo  aparece  D'Alembert  en  escena,  convirtiendo  á  Villaher- 
mosa en  estafeta  de  sus  manejos. 

«Paris  26  de  Abril  de  1773. 

> Señor  Duque:  Esperaba  entrar  de  nuevo  en  tiempo  profano,  des- 
pués de  pasadas  estas  santas  semanas,  para  responder  á  la  carta  que 
me  habéis  hecho  el  honor  de  escribirme,  y  reiterarle  mis  humildes 
gracias  por  las  noticias  que  tenéis  la  bondad  de  darme  sobre  el  señor 
Marqués  de  Mora.  Por  las  que  he  tenido  después  de  vuestra  carta,  veo 
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que  la  mejoría  se  sostiene,  y  deseo  vivamente,  lo  mismo  que  vos,  que 
las  causas  morales  no  turben  las  operaciones  físicas  que  la  naturaleza 
obra  para  restablecerle.  Sé  por  él  mismo,  Sr.  Duque,  que  recibe  con 
poca  exactitud  las  cartas  que  se  le  escriben,  perdiéndose  muchas  de 
ellas,  lo  mismo  que  las  dirigidas  aquí  por  él.  Lo  cual  me  obliga  á  in- 
cluir en  ésta  la  adjunta  carta,  que  os  suplico  le  entreguéis.  Quedo  en- 
cantado de  lo  que  me  hacéis  el  honor  de  decirme  sobre  la  mejoría  de 
la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  y  espero  que  la  buena  estación  de 
que  sin  duda  gozáis  ya  en  esa  acabará  de  restablecerla.  Espero  tam- 
bién no  acabar  mi  vida  sin  tener  el  honor  de  presentarle  mis  respetos, 
y  me  lisonjeo  de  que  no  tardará  este  momento,  si  es  cierto  lo  que  se 
dice  en  Versalles  de  que  el  Conde  de  Fuentes  volverá  á  Francia,  se- 
gún el  deseo  unánime  de  toda  la  corte,  y  sobre  todo  del  Rey. 

» Hemos  sabido  los  temblores  de  tierra  de  Madrid  y  esperamos  de- 
talles, temiendo  las  consecuencias.  En  cuanto  á  Portugal,  no  conozco 
el  nuevo  plan  de  estudios  de  que  me  habláis,  ni  comprendo  áqué  me 
hacen  el  honor  de  citarme  á  este  propósito;  y  dudo  mucho,  como  vos, 
Sr.  Duque,  que  un  plan  de  estudios  en  tres  gruesos  volúmenes  sea 
obra  de  una  cabeza  muy  filosófica. 

»Mr.  de  Voltaire  está  mucho  mejor,  y  aun  bastante  bien  para  hacer 
esperar  á  sus  amigos  y  á  los  amantes  de  las  letras  conservarle  algún 
tiempo.  En  cuanto  á  nuestros  Welches,  que  no  valen  más  que  vues- 
tros Iberos,  siguen  siempre  lo  mismo,  gravemente  ocupados  en  nada, 
y  trabajando  con  frivolidad  las  cosas  importantes.  La  Semana  Santa 
ha  dado  treguas  á  teatros  y  tribunales;  pero  ha  producido,  en  cambio, 
muchos  robos  y  asesinatos.  Después  de  la  apertura  de  los  teatros  ha 
vuelto  á  ser  objeto  de  las  conversaciones  la  actriz  nueva  que  trastornó 
todas  las  cabezas  el  invierno  pasado,  sin  hacer  mella  en  la  mía.  Se 
habla  unas  veces  de  guerra  y  otras  de  paz,  sin  interés  y  sin  fruto,  como 
se  habla  de  todo  en  París.  Los  filósofos  esperan  impacientes  la  noti- 
cia de  la  extinción  de  los  jesuítas,  á  la  cual,  dicen  ahora,  que  se  opone 
la  piadosa  María  Teresa.  Es  de  esperar,  felizmente,  que  esta  noticia 
no  tenga  fundamento:  si  fuese  cierto,  sería  necesario  confesar  que  es- 
tos culebrones  tienen  la  vida  dura, 

»Si  veis  al  Sr.  Duque  de  Alba,  me  atreveré  á  suplicaros  le  digáis 
que  he  recibido  la  caja  de  libros  que  tuvo  la  bondad  de  enviarme;  que 
tendré  el  honor  de  darle  en  breve  mis  gracias  y  las  de  la  Academia 
francesa,  y  que  retardo  algunos  días  la  respuesta  que  le  debo,  para 
incluir  en  ella  la  carta  que  tendré  el  honor  de  escribir  al  infante  don 
Gabriel,  por  su  traducción  castellana  de  Salustio^  que  he  leído  con  el 
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mayor  placer.  Tengo  el  honor,  Sr.  Duque,  con  el  más  profundo  res- 
peto, etc.,  etc. 

»P.  D.  Mlle.  de  Lespinasse  me  encarga  le  diga  cuánto  ha  agrade- 
cido la  honra  de  sus  recuerdos  y  cuánto  desea  vuestra  vuelta,  en  la 
esperanza  de  hacer  conocimiento  con  vos,  y  ser  más  feliz  que  lo  ha 
sido  durante  vuestra  anterior  permanencia  aquí.» 

El  23  de  Julio  sabíase  ya  en  París  la  muerte  de  D.Jorge  Azlor,  único 
hermano  de  Villahermosa,  y  apresúrase  D'Alembert  á  dar  á  éste  su 
pésame,  sin  que  tampoco  mencione  en  su  carta  á  la  Condesa  de  Fuen- 
tes, tan  próxima  ya  á  las  puertas  de  la  muerte. 

«París  23  de  Julio  de  1773. 

» Señor  Duque:  Acabo  de  saber  con  gran  pena  la  pérdida  que 
habéis  sufrido  de  vuestro  señor  hermano,  arrebatado  casi  repentina- 
mente. El  dolor  que  os  aflige  honra  vuestros  sentimientos  y  su  me- 
moria, y  es  tanto  más  justo,  cuanto  que  debíais  esperar  conservarle 
largo  tiempo,  además  de  que  sus  cualidades,  según  testimonio  de 
cuantos  le  han  conocido,  justificaban  la  ternura  que  le  profesabais. 
Habéis  adquirido,  Sr.  Duque,  tantos  derechos  á  mi  agradecimiento  y 
sensibilidad,  que  siempre  partiré  de  todo  corazón  cuanto  puede  inte- 
resaros. Supongo  que  seguiréis  la  Cortea  San  Ildefonso  (l);  también 
debe  acompañaros  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  y  espero  que  su  estancia 
allí  le  será  menos  peligrosa  que  la  de  Madrid,  porque  dicen  que  en 
San  Ildefonso  no  se  hace  sentir  el  calor.  Mas  si,  por  desgracia,  le  so- 
breviniese algún  nuevo  accidente,  espero,  Sr.  Duque,  que  me  lo  avi- 
saréis con  la  bondad  con  que  hasta  ahora  me  habéis  honrado,  y  cuyo 
valor  sé  apreciar. 

»Mlle.  de  Lespinasse  y  Mme.  Geoffrin  toman  parte  muy  sensible 
en  la  pérdida  que  os  aflige,  y  me  encargan  asegurároslo. 

^Permitidme  pediros  noticias  de  la  Sra.  Duquesa  de  Villaher- 
mosa. ¿Continúa  gozando  de  buena  salud.^  Permitidme  también  asegu- 
rarla mi  profundo  respeto.  Conocéis,  Sr.  Duque,  los  invariables  sen- 
timientos, etc.,  etc.» 

Murió  al  cabo  la  Condesa  de  Fuentes  el  12  de  Octubre  de  1773,  y 
no  bien  llegó  la  noticia  á  París,  apresuróse  la  Lespinasse  á  echar  de 
nuevo  por  delante  á  sus  aliados  D'Alembert  y  Lorry,  y  aun  al  Conde 


(i)  Este  viaje  no  llegó  á  efectuarse  por  haberse  empeorado  la  Condesa  de  Fuen- 
tes á  principios  de  Agosto. 
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de  Egmont,  engañado  sin  duda  por  éste,  volviendo  siempre  sobre  el 
mismo  tema,  y  procurando  conquistar  al  Conde  de  Fuentes  y  á  los 
Villahermosa,  únicos  que  podían  ya  oponerse  en  España  á  sus  planes. 
En  la  siguiente  carta  enternécese  el  sensible  corazón  de  D'Alembert 
ante  la  desgracia  de  la  Condesa  de  Fuentes,  y  al  considerarla  segura 
bajo  tierra,  es  cuando  se  le  ocurre  asegurar  que  el  puro  aire  de  París 
la  hubiera  también  salvado,  como  había  de  salvar,  según  Lorry,  al 
Marqués  de  Mora. 

«París  12  de  Noviembre  de  1773. 

»Señor  Duque:  He  recibido  con  tanto  gusto  como  agradecimiento 
las  pruebas  de  vuestro  recuerdo  y  vuestra  bondad.  Pero  veo  con  mu- 
cha pena  lo  dolorosamente  que  está  afectada  vuestra  alma:  jamás  se 
ha  expresado  el  sentimiento  de  manera  más  conmovedora  y  más  pro- 
pia para  hacer  sentir  á  los  demás  todo  lo  que  vos  sufrís.  Había  pedido 
muchas  veces  noticias  vuestras  al  Sr.  Caballero  de  Magallón,  y  supe 
por  él  y  por  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  que  os  habíais  abandonado  por 
completo  al  dolor,  y  marchado  á  vuestras  tierras.  Otro  acontecimiento 
desgraciado,  y  á  propósito  para  aumentar  vuestra  tristeza,  os  ha  hecho 
volver  sin  duda  (i).  Permitidme  repetiros  que  tomaré  toda  mi  vida 
muy  sincera  parte  en  cuanto  pueda  interesar  á  vuestra  felicidad.  Sé 
que  la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa  se  halla  al  presente  menos 
acongojada  que  en  los  primeros  momentos  de  la  pérdida  que  ha  su- 
frido. No  es  extraño  que  este  triste  suceso  haya  hecho  renacer  sus 
molestias.  Mas  no  puede  menos  de  ocurrírseme  que  á  veces  ayudan 
las  circunstancias  á  los  acontecimientos  desgraciados.  Si  la  señora 
Condesa  de  Fuentes  hubiese  muerto  cuatro  meses  antes,  quizá  esta 
muerte  hubiera  fijado  al  Sr.  Conde  en  París,  resultando  así  el  bien  de 
las  dos  naciones,  y  la  ventaja  particular  de  todos  vuestros  amigos  y 
los  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  cuya  desdichada  salud  les  tiene  en  con- 
tinuas alarmas.  Supimos  su  última  recaída,  y  los  médicos  están  con- 
vencidos de  que  le  repetirán  esos  accidentes,  si  no  cambia  de  clima. 
Yo  creo  que  si  la  misma  Sra.  Condesa  de  Fuentes  hubiese  perma- 
necido en  este  país,  se  hubiera  podido  salvarla.  Por  lo  común,  cuesta 
trabajo  convencerse  de  que  el  aire  natal  sea  contrario  á  la  salud;  pero 
hay  mil  ejemplos,  y  al  menos  conviene  evitarlo  una  temporada.  Mucho 
desearía,  Sr.  Duque,  que  para  vuestro  consuelo  y  distracción  os  de- 
cidieseis á  pasar  por  aquí  algún  tiempo,  en  compañía  de  tantos  ami- 


(i)  La  muerte  de  la  Condesa  de  Fuentes. 
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gos  que  os  serán  seguramente  queridos.  Por  mi  parte,  me  consideraría 
muy  feliz  si  encontrara  ocasión  de  cultivar  vuestro  trato  y  la  benevo- 
lencia con  que  me  honráis. 

» Tenemos  aquí  al  Nuncio,  de  que  me  hacéis  el  honor  de  hablarme; 
es,  en  efecto,  un  verdadero  niño;  pero  dicen  que  él  no  está  encargado 
sino  de  la  mímica  del  oficio,  y  que  tiene  un  Auditor  que  se  encarga 
del  resto.  Por  aquí  andan  muy  divertidos  con  las  fiestas  del  casamiento 
del  Conde  de  Artois.  Me  ocupo  tan  poco  de  esto,  que  nada  puedo  de- 
ciros de  ello,  y  os  creo,  por  otra  parte,  en  disposición  bien  contraria 
á  este  género  de  pasatiempos.  Mme.  Geoffrin  y  Mlle,  de  Lespinasse 
quedan  muy  agradecidas  al  honor  de  vuestro  recuerdo.  Esta  última  se 
halla  en  un  estado  de  debilidad  y  sufrimiento,  que  no  puede  ser  más 
á  propósito  para  sentir  y  compartir  vuestro  dolor:  así  es  que  la  lec- 
tura de  vuestra  carta  la  ha  impresionado  vivamente.  En  el  caso  de  que, 
por  desgracia,  repitiesen  al  Sr.  Marqués  de  Mora  los  accidentes,  me 
atrevo,  Sr.  Duque,  á  reclamar  vuestras  antiguas  bondades.  Sois  tan 
sensible  que  no  temo  mostraros  lo  que  es  necesidad  de  mi  corazón  y 
del  de  los  amigos  de  Mr.  de  Mora.  Acabo,  como  me  lo  habéis  orde- 
nado, renovándoos  la  seguridad,  etc.,  etc. 

*P.  D.  Recibo  en  este  momento,  Sr.  Duque,  una  carta  que  Mr.  Lo- 
rry  me  envía  para  hacerla  llegar  al  Sr.  Marqués  de  Mora,  y  que  le 
dirijo  por  este  mismo  correo.  Veréis  por  ella,  cómo  Mr.  Lorry  insiste 
en  la  necesidad  de  dejar  el  clima  de  Madrid,  como  ya  tuve  el  honor 
de  indicaros.  Me  dice  también  que  ha  escrito  al  Sr.  Conde  de  Fuentes 
por  medio  del  Sr.  Conde  de  Egmont,  para  darle  su  dictamen  sobre  el 
estado  de  su  señor  hijo.  El  de  la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa ,  in- 
quieta á  las  personas  de  quienes  es  apreciada.  Aunque  no  tengo  el 
honor  de  conocerla  personalmente,  no  ignoro  cuánto  interés  merece. 
Mlle.  de  Lespinasse  se  une  á  mí  para  suplicaros,  Sr.  Duque,  tengáis  á 
bien  darnos  notici?s  suyas.  Las  esperamos.» 

Era  demasiado  ab¿,urdo  obligar  durante  el  invierno  á  ponerse  en 
camino  para  tan  largo  viaje  á  un  enfermo  como  Mora,  y  por  eso,  sin 
duda,  cesan  las  cartas  durante  los  meses  de  Diciembre,  Enero  y  Fe- 
brero; mas  no  bien  apunta  la  primavera,  de  nuevo  escribe  D'Alembert 
más  apremiante  que  nunca,  tocando  en  las  siguientes  cartas  todos  los 
registros  de  su  ridicula  y  repugnante  sensiblería,  y  confirmando  él 
mismo  de  su  puño  y  letra  los  vergonzosos  textos  que  antes  citamos, 
de  Grim  en  su  correspondencia  y  Marmontel  en  sus  Memorias. 
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«París  4  de  Marzo  de  1774. 
»Señor  Duque:  Quedo  abrumado  de  reconocimiento  por  vuestra 
bondad,  y  os  suplico  recibáis  mis  humildes  al  mismo  tiempo  que  tris- 
tes gracias.  Las  noticias  que  me  habéis  hecho  el  favor  de  darme  me 
alarman  en  extremo,  pues  además  de  que  creo  el  último  accidente  del 
Sr.  Marqués  de  Mora  más  considerable  y  más  prolongado  que  los 
anteriores ,  hay  también  esa  tos ,  que  parece  muy  alarmante  por  el 
efecto  que  puede  hacer  en  el  pecho,  y  porque  temo  sea  consecuencia 
de  la  quina  y  el  hierro  que,  contra  el  parecer  de  Mr.  Lorry,ha  tomado. 
No  temo  menos,  lo  mismo  que  Mr.  Lorry,  al  influjo  que  el  aire  seco  y 
ardoroso  de  Madrid  puede  tener  en  ese  pecho,  ya  tan  débil  por  el  úl- 
timo accidente,  y  verisímilmente  irritado  y  caldeado  por  el  remedio 
de  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  ha  hecho  uso.  No  os  ocultaré,  señor, 
que  Mr.  Lorry  teme  mucho  la  influencia  del  próximo  verano;  teme 
que  el  exceso  de  calor  rarifique  demasiado  la  sangre  de  Mr.  de  Mora 
y  se  hagan  los  accesos  aun  más  frecuentes.  Su  estado  será  entonces 
verdaderamente  espantoso,  porque  apenas  tendrá  tiempo  de  respirar 
en  tan  cortos  intervalos.  El  Sr.  Caballero  de  Magallón  me  ha  ense- 
ñado la  carta  que  le  escribió  sobre  la  salud  de  Mr.  de  Mora,  y  esta 
carta  me  prueba,  Sr.  Duque,  que  no  habéis  olvidado  nuestra  lengua, 
como  me  asegurabais ;  porque  la  traducción  que  de  ella  me  ha  hecho 
Mr.  de  Magallón  no  añade  claridad  ninguna  al  texto  de  la  que  me  hi- 
cisteis el  honor  de  escribirme.  Decís  á  Mr.  de  Magallón  que  la  señora 
Duquesa  de  Villahermosa  ha  empeorado,  impresionada  por  el  estado 
de  Mr.  de  Mora.  Espero  que  este  mal  será  pasajero,  porque  me  habían 
dicho  que  desde  algún  tiempo  acá  su  salud  era  muy  buena.  Tengo  tal 
confianza  en  vuestra  bondad,  Sr.  Duque,  que  espero  con  la  mayor  im- 
paciencia la  llegada  del  correo  de  mañana  sábado:  Dios  quiera  que 
calme  la  inquietud  en  que  estoy.  Mme.  Geoffrin  y  MUe.  de  Lespinasse 
quedan  siempre  muy  agradecidas  al  honor  de  vuestro  recuerdo:  el 
estado  habitual  de  ésta  es  el  de  fiebre  continua  y  continuos  sufri- 
mientos. En  cuanto  á  Mme.  Geoffrin,  parece  rejuvenecer.  Ya  sabréis 
el  gran  negocio  que  ocupa  á  la  Corte  de  España  y  á  éste:  el  proyecto 
de  restablecer  los  jesuítas,  bajo  otra  forma  ó  bajo  otros  auspicios.  Ex- 
cusado era  matarlos  si  habían  de  resucitarlos  después.  Por  lo  demás, 
no  nos  ocupamos  aquí  ordinariamente  más  que  de  teatros,  músicas  y 
frivolidades  que  interesan  muy  poco  á  trescientas  leguas  de  distancia. 
Me  guardaré,  pues,  de  fastidiaros  con  estos  cuentos  en  que  no  tomo 
ninguna  parte,  y  me  limitaré  á  renovaros,  etc.,  etc.> 

(Concluirá.)  Luis  Coloma. 
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crítico-psicológica  Á  principios  del  siglo  XX'" 


D)  Cuestión  real:  Volver  d  Kaní,  ¿es  volver  á  i-todo-*  Kaní} 

a)  Volver  d Kant,  ¿es  volver  d  ^todo*  Kani?  Esta  pregunta  equivale  á 
esta  otra:  ¿la  vuelta  á  Kant  es  total  de  parte  de  Kant?  Ó  en  expresión 
más  clara,  si  se  nos  permite  una  frase  dura:  ¿qué  cantidad  de  kan- 
tismo entra  en  el  neokantismo?  Preguntemos  primero  á  los  mismos 
kantianos  sobre  la  importancia  de  la  obra  de  Kant.  Los  kantianos 
incondicionales,  claro  está  que  adoptan  la  obra  y  sistema  de  Kant  con 
todos  sus  principios  y  consecuencias.  Los  kantianos  moderados,  como 
Pólitz,  Uña,  etc.,  miran  acaso  con  preferencia  «la  crítica  de  la  razón 
práctica»  ya  que  en  ella  se  pretende  suavizar  la  crudeza  escéptica  de 
la  «crítica  de  la  razón  pura».  En  cambio,  los  kantianos  radicales, 
siguen  exclusivamente  la  «crítica  de  la  razón  pura»  sin  hacer  mérito 
de  «la  crítica  de  la  razón  práctica».  «Así  como  para  orientarse  en  el 
laberinto  de  las  calles  de  una  gran  ciudad,  dice  Mr.  Rosenkranz, 
sirven  las  casas,  los  palacios,  los  templos,  pero  más  aún  las  torres 
que  lo  dominan  todo,  así  en  la  Filosofía  contemporánea,  en  el  enredo 
de  sus  querellas,  no  se  puede  dar  un  paso  seguro  si  no  se  tiene  fija 
la  vista  sobre  la  crítica  (de  la  razón  pura)  de  Kant.»  Y  añade: 
«Fichte,  Schelling,  Hegel  y  Herbart  hicieron  de  esta  obra  su  gran 
centro  de  operaciones  tanto  para  el  ataque  como  para  la  defensa»  (2). 

Mr.  Lechelier,  ecléctico  á  lo  Ravaisson,  idealista  á  lo  Berkeley  y 
panteísta  á  lo  Hegel,  dice:  «El  problema  capital  que,  á  partir  de  Kant, 
debe  proponerse  resolver  toda  Filosofía,  es  determinar  en  el  conoci- 
miento humano  la  parte  que  corresponde  al  pensamiento  y  la  que 
pertenece  á  la  experiencia»  (3)  que  es  precisamente  el  objeto  de  la 
«crítica  de  la  razón  pura». 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  vi,  p.  47. 

(2)  Prefacio  á  la  Critica  de  la  razón  pura  de  Kant,  Leipzig,  1838;  cfr.  Bal  mes,  Fi- 
los. Fiíudavi.^  lib.  9.  c.  19. 

(3)  Rexme  phiL,  1880,  cit.  por  Ares,  /.  c. 
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Y  los  neokantianos,  ¿qué  es  lo  que  toman  del  criticismo  de  Kant? 
La  respuesta  del  Sr.  Perojo,  en  armonía  con  la  de  todos  los  neokan- 
tianos, es  clara  y  terminante:  «No  se  trata  de  hacer  una  renovación 
total  del  sistema  de  Kant.»  Luego  es  parcial  y  relativa. — ¿Relativa  á 
qué  parte?  ¿Ó  qué  parte  del  sistema  kantiano  caracteriza  al  neokan- 
tismo?  Los  neokantianos  sienten  en  esto  lo  mismo  que  los  kantianos 
radicales;  todos  los  neokantianos ,  y  señaladamente  Lange ,  Renouvier 
y  Perojo,  que  son  considerados,  respectivamente,  como  los  principales 
representantes  del  neokantismo  en  Alemania,  Francia  y  España, 
convienen  en  rechazar  «la  crítica  de  la  razón  práctica»  y  adoptar 
exclusivamente  la  de  la  razón  pura.  Bastará  citar  á  Mr.  Lange:  «La 
Filosofía  práctica  es  la  parte  defectuosa  y  caduca  de  la  Filosofía  de 
Kant.»  «Toda  la  importancia  de  la  gran  reforma  preparada  por  Kant 
está  en  la  crítica  de  la  razón  pura.»  Tenemos,  pues,  que  descontados 
los  dogmas  y  postulados  de  la  razón  práctica,  queda  proclamado  el 
predominio  exclusivo  de  la  razón  pura. 

Pero  surge  aquí  de  nuevo  la  siguiente  duda:  ¿Es  toda  «la  crítica  de 
la  razón  pura»  ó  parte  de  ella  solamente  la  que  representa  la  tenden- 
cia del  neokantismo?  El  hegeliano  Sr.  Montoro,  después  de  distinguir 
en  la  crítica  de  Kant  la  parte  negativa  y  la  positiva,  añade:  «El  neo- 
kantismo  se  aferra,  sobre  todo,  á  esa  dirección  negativa.»  Los  seño- 
res Perojo  y  Gerard  declaran  también  de  un  modo  terminante  que 
no  se  trata  de  toda  la  crítica.  El  primero,  distinguiendo  entre  la  indi- 
cación y  el  método,  por  una  parte,  y  por  otra  el  desarrollo  y  las  con- 
secuencias de  «la  crítica  de  la  razón  pura»,  dice:  «Nos  basta  su  in- 
dicación y  su  método.»  Y  el  segundo:  «El  sentido  de  la  renovación 
kantiana  es  reivindicar  el  método  y  el  espíritu  de  la  crítica»  (de  la 
razón  pura). 

Parece  á  primera  vista  que  con  lo  dicho  queda  suficientemente  de- 
terminada la  parte  de  «la  crítica  de  la  razón  pura»  que  entra  en  el 
neokantismo,  mas  no  es  así.  Porque  si  consultamos  á  los  neokantia- 
nos sobre  la  significación  concreta  de  las  palabras  «espíritu»,  «mé- 
todo» é  «indicación»  de  la  obra  de  Kant,  no  podremos  menos  de  ob- 
servar en  sus  respuestas  exceso  de  vaguedad  en  unos,  defecto  de 
precisión  en  otros,  y  casi  en  todos  falta  de  criterio  fijo;  señal  inequí- 
voca de  que  no  tienen  bien  definida  su  posición.  Veámoslo. 

Dice  uno:  «Yo  no  quiero  más  sino  que  se  informe  á  la  Filosofía  del 
espíritu  de  la  obra  de  Kant.» — Bien  está;  mas  como  el  espíritu  es  ac- 
tivo, no  tardarán  en  aparecer  las  manifestaciones  de  ese  espíritu,  es 
decir,  el  desarrollo  y  las  absurdas  consecuencias  de  todo  el  sistema 

Razó»  v  Fk,  tomo  vi  13 
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de  Kant,  que  es  precisamente  lo  que  tratan  de  evitar  los  neokan- 
tianos. 

Dice  otro:  «Yo  vuelvo  al  método  de  Kant.» — Pero  es  que,  ha- 
blando en  general,  método  no  es  más  que  camino,  según  se  echa  de 
ver  por  su  etimología  griega,  y  el  mismo  camino  conduce  al  mismo 
término;  y  he  aquí  que  otra  vez  volvemos  al  mismo  desarrollo  y  con- 
secuencias del  sistema  de  Kant,  Pues  en  especial,  lo  mismo  se  diga 
de  la  parte  positiva  del  método  kantiano.  Y  de  la  negativa,  <iqué? — 
Que  no  representa  la  característica  de  Kant;  porque,  ¿qué  originali- 
dad ó  novedad  habría  en  poner  en  duda  el  valor  de  nuestras  facultades 
cognoscitivas  en  orden  al  conocimiento  del  noumenon}  Esto  y  mucho 
más ,  ya  lo  hicieron  varios  siglos  antes  que  Kant  los  escépticos  más 
vulgares  y  adocenados.  Por  consiguiente,  pretender  quedarse  con  la 
parte  meramente  negativa  del  método  de  Kant ,  equivaldría  á  no  ser 
ni  kantiano  ni  neokantiano. 

«Yo,  dice  un  tercero,  me  coloco  en  el  punto  de  partida  de  criti- 
cismo kantiano.»  Perfectamente. — ¿Para  quedarse  en  el  mismo  punto 
de  partida?  Esto,  sobre  ser  contrario  á  los  supuestos  propósitos  de 
reformar  lá  Filosofía,  sería  completamente  estéril. 

— Para  salir  de  él,  (¡en  qué  dirección?  ¿En  dirección  contraria  á 
Kant? — Tal  salida  le  granjearía,  no  el  apelativo  de  kantiano  ni  de  neo- 
kantiano,  sino  el  calificativo,  ó  como  ahora  han  dado  en  decir,  el  des- 
calificativo  de  antikantiano. 

— ¿Para  salir  en  dirección  distinta  de  Kant? — Esto  valdría  tanto 
como  no  ser  kantiano  ni  neokantiano. 

En  consecuencia,  sólo  resta  suponer  que  se  sale  para  seguir  la 
ruta  trazada  por  Kant;  en  cuyo  caso  volvemos  á  los  mismos  inconve- 
nientes indicados  en  los  casos  primero  y  segundo. 

Finalmente,  hay  quien  se  contenta  con  una  mera  «indicación  de 
Kant». — Pero  es  que  tan  insignificante  pudiera  ser  ella  que,  sobre 
redundar  en  desprecio  del  mismo  Kant  ó  relegarle  al  olvido,  ni  si- 
quiera fuera  suficiente  para  conquistar  al  interesado  la  denominación 
de  neokantiano. 

Ni  se  diga  lo  que  alguien  ha  dicho:  «No  queremos  que  sea  tan  in- 
significante esta  indicación;  queremos  que  Kant  sea  en  Filosofía  lo 
que  Bacón  en  las  ciencias  naturales.»  Concedida  esta  proposición, 
tenemos  derecho  á  poner  la  menor  del  silogismo :  es  así  que  el  mé- 
rito principal  de  Bacón,  como  científico,  consiste  únicamente  en  haber 
llamado  la  atención  sobre  las  ventajas  del  método  experimental  é  in- 
ductivo para  el  progreso  de  las  ciencias ,  sin  que  él  hubiese  hecho 
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descubrimiento  alguno  de  importancia,  según  lo  afirman  Lefévre  (i) 

y  Cl.  Bernard   (2),  luego ¿Y  es  este  el  punto  de  honor  que  los 

neokantianos  señalan  á  su  patriarca  de  Kónigsberg? 

Lo  que  de  todo  esto  se  desprende  es  que  los  neokantianos  quieren 
volver  á  Kant,  pero  que  apenas  aciertan  á  colocarse  en  un  punto  fijo 
del  criticismo ;  que  quieren  tomar  poco  de  él ,  á  fin  de  no  incurrir  en 
sus  errores,  pero  no  tan  poco  que  les  prive  de  ser  y  de  llamarse 
neokantianos.  Ellos ,  á  lo  que  parece ,  desean  tomar  de  Kant  lo  que 
quisieran  que  fuera  parte  sana  del  criticismo;  pero  resulta  que  aun 
esa  parte,  á  poco  que  se  desenvuelva,  deja  entrever  tales  consecuen- 
cias que,  por  un  lado  aparecen  en  lontananza  el  escepticismo  idealista 
del  panteísmo  trascendental,  y  por  otro,  el  escepticismo  positivista 
del  realismo  fenoménico;  todo  lo  cual  indica  bien  á  las  claras  que 
también  esa  parte  se  hallaba  esencialmente  viciada  con  el  virus  de 
uno  y  otro  escepticismo. 

p)  Volver  d  Kant ^^ es  volver  á  i^solo*  Kant?  —  Podemos  ya  supo- 
ner con  cierto  derecho  que  conocemos,  siquiera  sea  aproximada- 
mente, lo  que  es  volver  á  Kant,  y  qué  es  lo  que  los  neokantianos 
toman  de  la  doctrina  de  Kant.  Demos  ahora  otra  azadonada.  El  neo- 
kantismo  ¿es  una  mera  reacción  de  la  Filosofía  kantiana,  ó  repre- 
senta una  nueva  evolución?  En  otros  términos:  <json  únicamente 
kantianos  los  elementos  que  caracterizan  el  nuevo  momento  histó- 
rico de  la  aparición  del  neokantismo.  ó  entran  también  en  él  otros 
elementos?  Más  breve  y  más  claro:  ¿la  vuelta  á  Kant,  es  á  solo  Kant? 

Al  Sr.  Montoro  le  parece  imposible  que  el  neokantismo  se  pueda 
combinar  con  ninguna  dirección  nueva.  He  aquí  por  qué:  «Volver  á 
Kant  es,  cuando  menos,  reproducir  la  crítica:  reproducir  la  crítica  es 
suprimir  en  lo  que  tienen  de  fundamental  todos  los  sistemas  poste- 
riores» (y  ¿por  qué?  No  lo  dice  el  Sr.  Montoro):  luego 

Por  el  contrario,  el  Sr.  Perojo  responde  franca  y  decididamente: 
«No  podemos  encerrarnos  exclusivamente  en  Kant.»  ¿Cuáles,  pues, 
serán  los  elementos  nuevos  aportados  por  el  neokantismo  á  la  direc- 
ción kantiana?  De  lo  que  dicen  los  Sres.  Perojo  y  Wundt  no  es  posi- 
ble, al  decir  del  Sr.  Montoro,  sacar  una  idea  clara  que  pueda  satisfa- 
cer nuestra  curiosidad.  Y  ¿qué  es  lo  que  aquéllos  dicen?  «El  neokan- 


{i)  La  Phtlosophie,\ikg.  287. 

(2)  Introduction  á  Vétude  de  la  Médecine  experiméntale,  cit.  por  el  cardenal  Zefe- 
rino  González:  Historia  de  la  Filosofía,  t.  ni,  pág.  14. 
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tismo,  dando  por  objeto  á  la  Filosofía  la  efectividad  de  las  otras 
ciencias  (i),  renuncia  á  buscar  la  solución  del  problema  de  lo  abso- 
luto (2),  y  prefiere  celebrar  nupcias  solemnes  con  la  dirección  ex- 
perimental y  naturalista. 

De  modo  que  «el  neokantismo  prefiere  celebrar  nupcias  solemnes 
con  la  dirección  positivista.»  Bien,  ¿y  qué  se  sigue  de  ahí? — Lo  que 
todos  sabemos — y  dicho  sea  con  permiso :  — erunt  dtio  in  carne  una, 
que  «vendrán  á  ser  dos  en  una  misma  carne»;  lo  cual  en  el  caso  pre- 
sente significa  que  el  neokantismo  quiere  pensar  y  sentir  lo  que  siente 
y  piensa  la  dirección  positivista,  es  á  saber,  que  sólo  se  ha  de  reco- 
nocer la  cognoscibilidad  de  los  fenómenos:  he  ahí  la  unidad  de  ca- 
rácter que  resulta  de  esas  solemnes  nupcias ,  y  cuya  expresión  es  el 
neokantismo  positivista. 

Esto  en  cuanto  á  las  nupcias  solemnes  celebradas  con  la  dirección 
positivista;  y  ¿sería  lícito  preguntar  si  además  las  ha  celebrado  pri- 
vadas con  alguna  otra  dirección?  Mr.  Lange  se  dignará  respondernos: 
«El  ideal  de  la  Filosofía  está  en  interpretar  la  razón  teórica  de  Kant 
por  medio  de  la  Fisiología,  y  hacerla  así  más  luminosa.»  Ya  tenemos 
á  la  Fisiología  en  combinación  con  el  neokantismo. 

¿Qué  más?  El  Sr.  Perojo  ve  algo  difícil  la  combinación  del  neokan- 
tismo con  las  demás  direcciones,  ó,  mejor  dicho,  «no  acierta  á  con- 
templarla con  serenidad»;  pero  no  se  atreve  á  decir  que  sea  en  sí  im- 
posible, antes  bien  reconoce  la  existencia  de  ciertos  lazos  secretos 
que  unen  entre  sí  á  los  múltiples  sistemas  posteriores  á  Kant.  «El 
movimiento  actual  del  pensamiento  alemán,  dice,  presenta  un  as- 
pecto muy  singular:  son  tan  distintos  sus  procedimientos,  tan  vivas  y 
y  acentuadas  sus  variaciones  y  tan  frecuentes  los  ataques  que  respec- 
tivamente se  dirigen,  que  parece  difícil,  si  no  imposible,  contemplar 
severamente  ese  huracanado  mar  de  las  ideas  y  gozar  con  tal  con- 
templación el  más  bello  de  los  espectáculos,  desentrañando  de  tan 
violenta  tempestad  de  contradicciones  la  secreta  armonía  que  á  todas 
ellas  rige  y  gobierna.» 

Y  (jqué  dificultad  es  esa,  ó  qué  habrá  que  hacer  para  resolverla?  «Es 
verdad  que  existen  variadísimas  direcciones,  prosigue,  y  que  éstas  se 
caracterizan  particularmente  por  el  sello  individual  de  cada  uno  de 


(i)  Es  decir,  dejando  para  la  Filosofía  la  explicación  del  conocimiento  de  las 
cosas. 

(2)  Es  decir,  renuncia  á  ir  en  pos  de  Fichte,  Schelling  y  Hegel  en  busca  de 
la  X  misteriosa,  de  la  cosa  en  si. 
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los  pensadores ;  pero  (jcuál  es  el  puesto  central  hacia  el  cual  gravi- 
tan todas  esas  direcciones  diferentes:  la  de  Michelet,  el  más  sectario 
de  todos  los  hegelianos;  la  de  Erdmann,  el  sistematizador  de  la  es- 
cuela hegeliana;  de  Kuno  Fischer,  semikantiano;  de  Herbart  y  sus 
discípulos  Drobisch  y  Zeinmermann,  metafísicos  de  la  escuela  realis- 
ta; de  Lotze,  filósofo  naturalista;  de  Helmholtz,  Wirchow,  Aubert, 
críticos  naturalistas? Kant  es  la  piedra  angular  de  este  gran- 
dioso (!)  monumento,  y  está  el  espíritu  de  su  obra  tan  vivo  y  pre- 
sente en  cada  una  de  estas  direcciones,  que  parece  como  una  palanca 
gigantesca  que  sostiene  todas  las  oscilaciones  del  pensamiento.  En  su 
obra  fraternizan  todas  las  diferentes  formas  del  movimiento  intelec- 
tual de  Alemania,  y  por  ella  podemos  explicarnos  la  rica  variedad 
de  los  numerosos  sistemas  y  ensayos  que  la  han  proseguido.  > 

x)  Corolarios  y  contradicciones:  solución  definitiva.  —  De  las  pala- 
bras del  Sr.  Perojo  que  acabamos  de  copiar  fluyen  espontánea  é  in- 
mediatamente varios  corolarios. 

I .°  Que  todas  las  variadísimas  direcciones  que  han  ido  apareciendo 
en  Alemania  después  de  Kant  fraternizan,  á  pesar  de  sus  mutuos  y 
frecuentes  ataques,  en  y  por  la  obra  de  Kant. 

2^  Que  esas  variadísimas  direcciones,  con  ser  y  todo  «tan  acen- 
tuadas que  forman  una  violenta  tempestad  de  contradicciones»,  que- 
dan sosegadas  á  la  sola  presencia  del  espíritu  de  la  obra  de  Kant. 

3.°  Que  esas  numerosas  tendencias,  aunque  tiran  á  destrozarse 
amistosamente  y  á  contradecirse  mutuamente ,  forman ,  sin  embargo, 
«una  rica  variedad  de  sistemas»,  desde  el  momento  en  que  son  vivi- 
ficadas por  el  espíritu  kantiano,  que  las  une  con  lazo  «fraterno». 

4.°  Que  «la  secreta  armonía  que  á  todas  ellas  rige  y  gobierna», 
siendo  como  son  muchas,  variadas  y  muy  opuestas,  debe  de  tener 
una  fuerza  de  cohesión,  de  afinidad  ó  de  «fraternidad»  sobre  toda 
ponderación  soberana,  y  soberanamente  imperativa. 

Ahora  bien;  si  tan  estrechamente  se  unen  y  fraternizan  todas  estas 
direcciones  en  el  seno  del  kantismo,  el  neokantismo,  que  es  el  espí- 
ritu del  espíritu  de  Kant  rejuvenecido,  ¿qué  dificultad  puede  tener  en 
celebrar  nupcias  privadas  y  solemnes  con  cualquiera  de  ellas,  y  aun 
con  todas  ella's  á  la  vez?  Si  es  caso,  sólo  por  exceso  de  afinidad  mas 
de  ningún  modo  por  dificultades  de  oposición,  ni  violencias  de  con- 
tradicciones se  habían  de  impedir  tales  nupcias. 

Y  henos  ahora  en  el  caso  de  interpretar  con  más  precisión  el  pri- 
mer párrafo  del  Sr.  Perojo.  Hemos  dicho  que  también  este  señor  veía 
difícil  la  alianza  del  neokantismo  con  las  demás  direcciones.  Es  así, 
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y  no  es  así.  Es  así,  si  se  pretende  conciliarios  directa  é  inmediata- 
mente. No  es  así,  desde  el  momento  en  que  se  los  quiera  unir  en  Kant 
y  bajo  el  influjo  de  su  «secreta  armonía». 

Ni  es  esto  sólo:  aun  esa  misma  dificultad  de  conciliarios  directa  é 
inmediatamente  resulta  no  ser  real  y  verdadera,  sino  aparente  tan  sólo, 
ajuicio  del  Sr.  Perojo.  Oigámosle,  y  nos  convenceremos  de  ello.  «El 
movimiento  filosófico  en  Alemania,  en  medio  de  su  aparente  anar- 
quía, revela  siempre  el  origen  kantiano,  que  produce  y  desarrolla  mag- 
níficas ondulaciones.  > 

¿Con  que  anarquía  aparente.?  ¿De  modo  que  eran  tan  sólo  aparentes 
aquellos  «fi-ecuentes  y  mutuos  ataques»?  ¿De  modo  que  aquel  «hura- 
canado mar  de  ideas»  era  mera  ilusión  óptica.?  ¿Y  aquella  «violenta 
tempestad  de  contradicciones»  ha  venido  á  resolverse  en  blanca  y 
mansísima  espuma.?  ¡Cuan  bello  espejismo,  ó  cuánto  espejismo  de  be- 
llezas! 

Pues  ¿qué  diremos  de  aquellas  «brillantes  y  magníficas  ondulacio- 
nes»? ¿No  había  confesado  solemnemente  el  representante  más  auto- 
rizado del  neokantismo,  Mr.  Lange,  que  los  sistemas  posteriores  á 
Kant  se  hallaban  en  tan  lastimoso  estado  que,  á  manera  de  ejército 
vencido,  buscaba  una  posición  ventajosa  en  donde  poder  rehacerse? 
Valga  la  fi-anqueza:  «ondulaciones»,  ó,  mejor  dicho,  evoluciones,  sí; 
pero  el  ejército  vencido.  «Brillantes  y  magníficas»,  eso  quédese  para 
el  ejército  vencedor. 

Pero  esto  es  poco;  un  paso  más,  y  veremos  cómo  por  arte  mágica 
del  Sr.  Perojo  desaparecen  todas  las  dificultades,  y  aquella  oposición 
y  anarquía  se  torna  en  estrechísima  unión  é  identidad  de  origen.  Es- 
cuchad: «Nos  explicamos los  desatinos  que  frecuentemente  oímos, 

cuando  vemos  juzgar  el  movimiento  filosófico  alemán  desde  uno  de 
sus  sistemas,  por  la  razón  de  que  quien  quiera  examinar  los  variados 
matices  que  esta  magnífica  radiación  de  la  Razón  humana  nos  pre- 
senta con  el  lente  de  un  sistema  exclusivo,  fracasará  por  completo 
en  su  empresa,  é  impotente  para  asimilarse  todo  aquello  que  no  se 
adapte  á  su  estrecho  criterio,  no  apreciará  sino  como  contradictorio  é 
irracional  lo  que  no  sea  del  color  de  su  cristal.^ 

En  una  palabra:  que  los  múltiples  y  antitéticos  sistemas  que  han 
sucedido  al  criticismo  kantiano  son  «variados  matices  que  la  Razón 
humánanos  presenta»,  y  «magníficas  radiaciones  de  la  misma  Razón 
humana».  Pues  siendo  esto  así — que  no  lo  es, — cosa  cierta  sería  que 
no  puede  hab^r  oposición  entre  dichos  sistemas,  como  no  la  puede 
haber  entre  los  rayos  luminosos  de  vivísimo  esplendor  que  irradian 
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de  un  mismo  foco  solar.  Sólo  que  es  á  todas  luces  evidente  la  ley  de 
contradicción  que  palpita  en  el  seno  de  tan  absurdos  sistemas,  y  más 
evidente  aún  si  se  los  compara  entre  sí,  pues  lo  que  el  uno  afirma  el 
otro  niega. 

Ni  es  sólo  el  Sr.  Perojo;  en  los  mismos  sentimientos  y  generosa 
aspiración  de  que  fraternizaran  con  el  neokantismo  tan  múltiples  y 
variados  sistemas  abundaba  Mr.  Gerard,  quien,  congratulándose  de 
ver  europeizada^  como  ahora  se  diría,  á  la  dirección  neokantiana,  y 
agrupadas  en  torno  de  ésta  á  celebridades  más  ó  menos  tristes  y  de 
diferentes  procedencias  y  escuelas,  escribía  en  1878:  «El  neokantismo 
no  está  circunscrito  á  Alemania;  responde  á  un  estado  general  del 
pensamiento  europeo,  pues  como  quiera  que  se  la  denomine,  esta  mis- 
ma tendencia  aparece  en  Inglaterra  entre  sabios  (!)  como  Tyndall, 
Huxley,  Clifford;  entre  filósofos  y  críticos,  tales  como  Lewes,  Leslie, 
Stephen,  y  frecuentemente  el  mismo  H.  Spencer;  en  Italia,  en  lógicos 
como  Ausonio  Branchi;  en  España,  en  la  joven  escuela  que  tiene  su 
órgano  en  Madrid  en  la  Revista  Contemporánea,  y  en  la  que  escriben 
D.  José  Perojo,  D.  Manuel  de  la  Revilla,  P.  Estasen  y  D.  Juan  Valera. 
En  Francia,  por  último,  más  de  un  pensador  la  obedece  aisladamente: 
Mr.  Renouvier,  Mr.  Berthelot,  y  á  veces  Mr.  Renán  y  Mr.  Taine.»  En 
nuestros  mismos  días ,  quien  principalmente  sostiene  el  movimiento 
neo-kantiano  es  la  revista  alemana  Kant-studien ,  fundada  en  1896,  y 
que  halla  eco  y  correspondencia  en  Francia  en  la  persona  de  Mr.  Bou- 
troux. 

Sea,  pues,  la  conclusión  de  lo  que  venimos  diciendo:  que  la  vuelta 
á  Kant  no  es  á  solo  Kant ;  que  la  aparición  del  neokantismo,  tan  le- 
jos está  de  ser  una  mera  reacción  del  criticismo  kantiano,  que  es  una 
nueva  evolución  en  que  entran,  combinados  con  el  elemento  kantiano, 
los  de  los  variados  y  múltiples  sistemas  posteriores  á  aquél,  por  muy 
opuestos  que  sean  entre  sí.  Entre  éstos  merecen  especial  mención  el 
positivismo  y  el  idealismo.  El  neokantismo  positivista  está  represen- 
tado principalmente  por  Lange,  Riehl,  Laas,  Perojo,  etc.;  el  neo- 
kantismo  idealista,  por  Renouvier,  Secretan,  Pillon,  Liard,  Bou- 
troux,  etc. 

8)  Posición  actual  del  neo-kantismo  en  Psicología. —  «La  especula- 
ción alemana,  dice  el  P.  J.  Pesch,  ha  ido  á  menos ;  la  que  llevaba 

antes  la  mirada  tan  alta ,  ha  llegado  á  la  condición  de  harapienta  men- 
diga, que  cubre  su  desnudez  con  trapos  y  perifollos  tomados  de  la 
Filología  y  de  la  Historia  para  pasar  á  lo  menos  por  mujer  decente, 
ó  sea  por  ciencia.  Pregúntese  á  esta  Filosofía  ¿  qué  es  el  mundo?  ¿qué 
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es  el  hombre?  ¿qué  es  Dios?,  y  se  la  verá  manifestar  una  indigencia 

tal,  que  da  lástima Y  no  hay  miedo  de  que  nadie  que  conozca  la 

situación  detrás  de  los  bastidores  venga  á  contradecirnos»  (i). 

Estas  palabras  que  el  autor  de  Los  grandes  arcanos  del  universo 
dirige  á  la  especulación  alemana,  en  general,  son  perfectamente  apli- 
cables á  la  esterilidad ,  pobreza  y  miseria  psicológica  del  criticismo 
neokantiano. 

Y,  en  efecto:  ¿qué  de  bueno  y  hermoso  y  hermosamente  fecundo 
se  puede  esperar  de  una  Psicología  que  define  al  alma  «la  conciencia 
in  sensu  stricto-»^  6  «el  yo  in  sensu  strictoy ;  que  divide  el  libre  albe- 
drío  en  «sensitivo  é  intelectivo»;  que  no  ve  en  el  orden  teórico  sufi- 
cientemente fundado  el  concepto  de  la  libertad,  y  cuya  realidad  la 
admite  como  un  mero  postulado  en  la  práctica;  que  se  reconoce  im- 
potente para  determinar  el  lugar  del  alma  en  el  cuerpo ;  que  afirma 
que  «el  cuerpo  es  la  forma  del  alma»  ? 

¿Qué  idea  digna  y  elevada  se  puede  formar  de  una  Psicología  en 
qu.e  se  enseñan  errores  como  éstos?: 

«Si  el  alma  no  hubiera  vivido  antes  de  su  unión  con  el  cuerpo,  no 
podríamos  decir  que  después  de  esta  unión  continuará  viviendo.» 

«Hemos  vivido  antes  del  nacimiento  una  vida  espiritual  pura.» 

«El  alma  ha  entrado,  mediante  el  nacimiento,  en  una  prisión,  en 
una  caverna  que  impide  el  desenvolvimiento  de  su  vida  espiritual.» 

«La  existencia  de  la  otra  vida  es  sólo  un  postulado  moral.» 

«La  personalidad  del  alma  después  de  la  muerte  y  la  identidad  de 
la  personalidad  consisten  en  que  el  alma  sepa  que  es  una  persona  y 
que  tiene  conciencia  de  su  identidad.» 

«Si  el  alma  ha  sido  mala,  no  irá  al  infierno:  vivirá  en  compañía  de 
los  malos  espíritus,  que  es  lo  que  significa  estar  en  el  infierno»  (2). 

(¡Qué  se  puede  esperar,  repetimos,  de  tal  Psicología,  y  qué  no  se 
puede  temer? 

Y,  sin  embargo,  esta  es  la  Psicología  del  kantismo  moderado,  la-del 
que  admite  «la  crítica  de  la  razón  práctica»,  y,  consiguientemente,  los 
postulados  correspondientes  á  las  ideas  del  alma  y  los  dogmas  de  la 
Psicología. 


(i)  Los  grandes  arcanos  del  universo,  II,  traducida  del  alemán  por  J.  E.  Vogel  y 
J.  J.  M.  Orti  y  Lara. 

(2)  Metafísica  de  Kant:  Lecciones  publicadas  en  alemán  por  M.  Poelitz,  traduci- 
das al  francés  por  T.  Tinot;  versión  española  de  S.  Uña,  en  varios  lugares  de  la 
Psicología. 
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El  neokantismo  no  reconoce  ni  aun  esto;  desde  que  dio  libelo  de 
repudio  á  «la  crítica  de  la  razón  práctica»,  y  se  abrazó  con  la  sola 
razón,  pura,  relegó  todas  las  realidades  psicológicas  á  la  categoría  de 
puras  fenomenalidades.  No  vayamos,  por  tanto,  á  buscar  en  la  Psico- 
logía del  neokantismo  aquella  realidad  fundamental,  absoluta  y  subs- 
tancial que  sirve  de  sostén  á  la  infinita  variedad  de  pensamientos,  vo- 
liciones y  sensaciones;  no  preguntemos  por  la  unidad  é  identidad  del 
yo  al  neokantismo,  para  quien  tal  unidad  no  es  más  que  una  colec- 
ción de  fenómenos  de  estados  permanentes  producidos  en  un  mo- 
mento dado  de  la  vida  en  la  conciencia  de  cada  hombre,  y  para  quien 
tal  identidad  es  solamente  una  síntesis  de  percepciones  que  se  suce- 
den con  tal  rapidez  que  producen  en  nosotros  la  ilusión  de  su  iden- 
tidad. 

¿Y  qué  es  el  entendimiento?  Para  los  neokantianos  de  pura  raza 
una  facultad  contradistinta  de  la  razón,  la  misma  que  se  describe  en 
el  inticismo  kantiano,  revestido  de  sus  formas  meramente  sujetivas, 
y,  por  lo  mismo,  incapaz  de  conocer  las  cosas  como  son  en  sí.  Para 
los  neokantianos  de  sabor  positivista  el  entendimiento  viene  á  ser 
«un  producto  de  la  organización»  (Riehl). 

¿La  libertad?  «El  principio  de  nuestras  creencias^  esto  es,  de  todo 
lo  que  no  conocemos  evidentemente,  que  es  todo  menos  los  fenó- 
menos, lo  único  que  conocemos  con  evidencia.»  (Renouvier)  (i). 
Para  los  neokantianos  de  la  extrema  positivista,  la  libertad  es  «una 
contradicción,  una  entidad  ficticia  que  pugna  con  el  principio  de 
causalidad>  (Riehl). 

¿Pensamientos,  voliciones,  personalidad? «Meras  modalidades  de 

la  categoría  de  relación-»  (Renouvier). 

¿La  conciencia?  Para  la  extrema  idealista  del  neokantismo,  un^/z- 
fainomenon,  una  de  las  ideas  meramente  sujetivas  vaciada  en  los 
moldes  apriorísticos ;  para  los  neokantianos  que  han  avanzado  hasta 
las  filas  del  positivismo,  «un  proceso  psicofísico  intercalado  entre  la 
excitación  externa  y  la  reacción  resultante». 

«La  substancia  material  es  una  ficción;  la  inmaterial,  formada  de 
la  material  por  vía  de  negación,  es,  por  decirlo  así,  una  ficción  de  se- 
gundo orden,  y  el  espíritu  nace  con  la  sensación  y  por  oposición  á 
ella*  (Laas)  (2). 

¿Y  la  inmortalidad  del  alma?  «Ó  un  mero  postulado  moral  ó  una 


(r)  Essais  de  critique  genérale. 

(2)  ídealismus  und  Positivismus,  ili. 
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verdad  que  se  debe  admitir,  porque  así  lo  exige  el  principio  de  la 
conservación  de  la  energía»  (Renouvier),  como  se  debe  admitir,  por 
ejemplo,  por  la  misma  razón  la  inmortalidad  de  las  células»  (De- 
lage)  (i). 

En  general,  para  los  neokantianos  positivistas  y  con  diferencias 
más  aparentes  que  reales  también  para  los  neokantianos  idealistas, 
las  ideas  del  alma,  del  mundo,  de  Dios,  no  son  más  que  puramente 
sujetivas,  «expresión  de  cierta  aspiración  á  la  unidad  que  se  halla 
en  el  fondo  de  nuestro  organismo»  (2). 

He  ahí  algunos  puntos  de  vista  parciales  desde  donde  se  divisa 
claramente  la  posición  actual  del  neokantismo  psicológico  en  sí  con- 
siderado. Sólo  nos  resta,  mirarlo  desde  un  punto  de  vista  general, 
para  ver  de  apreciarlo  relativamente,  ó  sea,  bajo  su  aspecto  común 
con  las  demás  direcciones  heterodoxas. 


E)  Carácter 'general  de  la  dirección  neokantiana:  el  fenomenismo. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  no  será  difícil  determinar  al  ca- 
rácter general  del  neokantismo.  Viene  del  kantismo,  y,  por  lo  mismo, 
ha  heredado  &\  fainomenon:  va  hacia  el  positivismo,  y  por  lo  mismo 
también,  hacia  la  región  del  fenomenismo.  Verdad  es  que  el  neo- 
kantismo  fraterniza  con  las  demás  direcciones  heterodoxas;  ¿y  no  lo 
es  por  ventura  que  resalta  en  todas  ellas  el  color  del  fenomenismo,  el 
culto  del  fenómeno}  Efectivamente. 

Dijo  Berkeley  que  nuestras  representaciones  sujetivas  del  mundo 
no  tienen  ningún  valor  objetivo  corpóreo:  he  ahí  el  fenomenismo  del 
idealismo  cosmológico. 

Dijo  el  filósofo  de  Konigsberg:  nuestras  facultades  no  pueden  co- 
nocer las  cosas  como  ellas  son  en  sí,  sino  según  se  nos  representan 
modificadas  en  los  moldes  de  nuestras  formas  meramente  sujetivas: 
he  ahí  el  fenomenismo  del  criticismo  kantiano. 

Kichte,  Schelling  y  Hegel  preguntaron  desde  lo  alto  de  la  cátedra 
de  Berlín,  qué  es  la  cosa  en  sí,  origen  y  causa  de  todos  los  fenóme- 
nos; mas,  aunque  fácilmente  consiguieron  bautizarla  dándole  respec- 


{1)  La  Structure  du  Proioplasma  et  les  Théories  sur  rUér edité. 
(2)  Cfr.  Gruber,  *Le  Positivisme  depuis  Córate  jusqu'a  nos  jours»;  E.  Blanc, 
Histoire  de  la  Philosophic,  lli. 
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tivamente  á  su  capricho  los  nombres  de  «Yo>,  «Absoluto>,  «Idea», 
la  cosa  en  sí  no  salió  de  su  estado  de  X  misteriosa,  ocultando  siempre 
su  lado  absoluto,  y  mostrando  solamente  su  superficie  modal  y  rela- 
tiva: he  ahí  el  fenomenismo  del  panteísmo  alemán. 

Que  nada  conocemos  con  certeza,  sino  á  lo  sumo  los  vaivenes  de 
nuestra  existencia  individual:  ved  ahí  el  fenomenismo  escéptico. 

Que  se  deben  negar  los  idealismos  del  arte  adoptando  solamente  el 
elemento  real  y  mecánico:  ved  ahí  el  fenomenismo  del  realismo  ar- 
tístico. 

Que  nosotros  llegamos  tan  sólo  á  conocer  los  hechos  reales  y  sen- 
sibles, mas  no  las  ideas  del  orden  intelectual:  ved  ahí  el  fenomenismo 
del  realismo  artístico. 

Que  nosotros  llegamos  tan  sólo  á  conocer  los  hechos  reales  y  sen- 
sibles, mas  no  las  ideas  del  orden  intelectual:  ved  ahí  el  fenomenismo 
del  sensismo  empirista. 

Decid  con  A.  Comte  que  no  es  posible  conocer  las  substancias  y 
las  causas,  y  tendréis  el  fenomenismo  del  simple  positivismo. 

Decid  con  Stuart  Mili  que  nuestras  representaciones  sensibles  del 
mundo  externo,  y  todas  nuestras  sensaciones  actuales  y  posibles 
son  meros  estados  de  conciencia,  y  tendréis  el  fenomenismo  del  po- 
sitivismo asociacionista. 

Decir  con  H.  Spencer  que  no  puede  ser  conocido  y  determinado 
el  Incognoscible  que  se  desarrolla  con  sujeción  á  la  ley  de  la  evolu- 
ción ,  y  tendréis  el  fenomenismo  del  agnosticismo  evolucionista 
y  ateo. 

Añadid  que  se  debe  negar  no  sólo  la  cognoscibilidad,  sino  también 
la  realidad  misma  de  las  substancias  y  de  las  causas,  y  habréis  procla- 
mado el  fenomenismo  del  positivismo  monista. 

Añadid  que  no  hay  ninguna  verdad  estable  ni  realidad  absoluta, 
sino  meras  apariencias  pasajeras  y  relativas ,  y  habréis  echado  las 
bases  del  fenomenismo  relativista. 

Añadid  que  se  han  de  reconocer  exclusivamente  los  hechos  que  se 
realizan  dentro  del  orden  natural,  y  haréis  profesión  de  ser  partida- 
rios del  fenomenismo  naturalista  en  Religión  y  en  Filosofía. 

Finalmente,  ¿decís  que  no  existe  más  que  materia  ó  movimiento  de 
la  materia?  Pues  ese  será  el  fenomenismo  materialista. 

¿Que  la  sensación  no  es  más  que  el  logaritmo  de  la  excitación? 
Pues  ese  será  el  fenomenismo  psicofísico  de  Fechner. 

Que  los  fenómenos  fisiológicos  constituyen  el  laboratorio  secreto 
y  la  fuente  real  de  los  actos  intelectuales?  Pues  ese  fisiológico  no  an- 
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dará  lejos  del  fenomenismo,  ni  este  fenomenismo  lejos  de  la  Psicolo- 
gie physiologique  de  Wundt. 

¿Que  el  proceso  físico  y  el  psíquico  no  son  dos  series  subordinadas^ 
sino  coordenadas}  Pues  ese  será  el  doble  aspecto  fenoménico  del  pa- 
ralelismo de  Zichen. 

Ahora,  de  todos  estos  matices  del  fenomenismo,  ¿cuál  es  el  que  le 
conviene  al  neokantismo?  Por  herencia  propia,  el  kantiano;  por  paren- 
tesco en  línea  colateral,  el  panteísta;  por  afinidad,  el  idealista  cosmoló- 
gico; por  su  tendencia  y  espíritu,  el  escéptico;  por  identidad  de  mi- 
ras, el  naturalista  en  religión;  por  nupcias  solemnes,  el  positivista;  por 
relaciones  consiguientes  de  parentesco  y  afinidad,  el  de  todas  las  ra- 
mas del  positivismo;  por  nupcias  privadas,  el  de  cualquiera;  por  indi- 
gencia propia  y  de  limosna,  el  que  se  le  quiera  dar. 

Y  ved  ahí  «los  variados  matices  que,  al  decir  del  Sr.  Perojo,  nos 
presenta  la  magnífica  radiación  de  la  razón  humana>,  vistos  á  través 
del  prisma  fenoménico,  el  cual  es  conocido  generalmente  en  Francia 
con  el  nombre  áo^  fenomenismo;  con  el  de  idealistno  en  Alemania;  con 
el  de  realismo  fenoménico  en  Italia,  y  en  Inglaterra  con  el  de  agnosti- 
cismo ;  pero  que  en  todas  partes ,  como  quiera  que  se  le  llame ,  lleva 
y  llevará  en  pos  de  sí  la  negación  del  orden  sobrenatural  ó  del  orden 
intelectual;  la  condenación  de  las  ciencias  propiamente  dichas  ó 
de  la  elevación  del  arte  al  orden  ideal;  la  ruina,  en  fin,  de  la  Meta- 
física, ó  de  la  Psicología  superior,  ó  de  la  Teódica,  ó  de  la  Moral,  ó 
de  todo  ello  á  la  vez. 

Eustaquio  Ugarte. 


uto^  ái)teriofe^  á  L(Ope 
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IV 

LOS    AUTOS    Y    LA    TEOLOGÍA    (l) 

I.  Son  treinta  y  dos  los  autos  exclusivamente  teológicos  de  la  co- 
lección que  estudiamos.  De  ellos  diez  nada  más  tienen  materia  que 
no  sea  directamente  eucarística  y  exigen  nuestra  primera  mirada. 

¡Y  con  cuánto  contentamiento  se  la  dirigimos!  No  parece  sino  que 
el  primitivo  colector  los  reunió  para  darnos  idea  completa  de  la  eco- 
nomía divina  en  la  salvación  de  los  hombres.  En  uno  de  ellos  (2)  se 
introduce  á  Dios  ofendido  por  el  pecado  de  Adán  y  solicitado,  ya 
por  su  Justicia,  ya  por  su  Misericordia.  La  primera  pretende 


la  segunda  alega  que 


Que  sentencie  sea  perdido 
Adán  y  sus  descendientes; 


Como  al  fuego  el  calentar 
Y  al  sol  el  resplandecer, 
Ansí  os  viene  el  perdonar: 


delante  de  Dios  se  presenta  al  Verbo  eterno  del  Padre,  tomando  sobre 
sí  la  redención  humana  para  satisfacer  en  rigor  de  justicia  á  la  deuda 

del  pecado,  pues 

Siendo  yo  divina  esencia, 
Eternalmente  engendrado, 
En  virtud  de  mi  potencia 
Cumpliré  esta  penitencia 
En  redención  del  pecado. 

Tras  lo  cual  el  poeta  nos  descorre  el  velo  de  lo  futuro  y  va  des- 
arrollando á  nuestros  ojos  la  historia  de  las  edades  del  mundo,  desde 
la  Creación  hasta  la  muerte  del  Salvador. 

Este  auto  es,  como  se  ve,  estrictamente  dogmático  y  especulativo. 

2.  Mas  como  si  los  poetas  sagrados  quisieran  ilustrar  del  todo  la  fe 
del  pueblo,  en  otro  (3)  toma  su  autor  por  materia  este  cantar: 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  vi,  núm.  21,  páginas  20-34. 

(2)  La  Justicia  contra  el  pecado  de  Adán,  n.  XLiii,  t.  11.  pág.  lí 

(3)  XLIV.  Aucto  de  losyerros  de  Adán,  t.  n,  pág.  216 
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Fe,  Caridad  y  Esperanza 
Cualquiera  que  las  alcanza 
Á  la  bienaventuranza 
Por  ellas  caminará: 

y  desentraña  la  doctrina  de  las  virtudes  teologales  y  todo  el  orden 
sobrenatural  de  la  santificación  y  justicia  humana. 

¡Cuan  sutil  y  precisamente  hace  que  un  mismo  personaje  sea,  en 
estado  de  justicia  original,  la  Inocencia;  cometido  el  pecado,  la  igno- 
rancia, y  la  Sabiduría  al  seguir  los  consejos  de  la  Fe;  que  el  Deseo 
del  hombre,  desarreglado  después  de  la  culpa,  se  ordene  y  purifique 
sirviendo  á  la  Esperanza,  y  que  el  albedrío,  á  quien  no  pudo  nunca 
matar  Satanás,  tenga  seguridad  yendo  asido  de  la  Caridad !  ¡  Cómo 
vencen  las  facultades  del  hombre  así  simbolizadas  los  ardides  del  ene- 
migo, y  con  cuánto  conocimiento  de  la  Ascética  están  graduadas  las 
tentaciones!  La  primera  es  de  desconfianza  y  desesperación  del  perdón 
por  el  pecado  cometido,  y  ante  ella  el  hombre,  ayudado  de  la  Fe, 
canta  la  promesa  de  Dios:  «/;z  quacuínque  hora  resipuerit  peccator ^  pec- 
catorum  eius  amplius  non  recordabor. »  Insiste  el  Error,  como  pudiera 
hacerlo  un  vulgar  hereje,  en  que 

El  tal  arrepentimiento 
Por  sí  sólo  no  es  bastante 
Si  no  tien  merecimiento: 

y  la  Fe,  recordando  la  redención,  vuelve  á  cantar  entonando  la  pro- 
mesa del  Paraíso:  Inimicitias ponam ^  aludiendo  con  esto  el  poeta  á 
la  Santísima  Virgen,  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  y  de  España: 
duda  de  nuevo  el  Error  sobre  el  triunfo  del  Redentor  y  de  María,  y  la 
Ignorancia  humana,  á  quien  inspira  la  Fe,  canta: 

Concebirá  una  doncella, 

Y  el  hijo  que  parirá 
Dios-co7i-nos  se  llamará, 

Que  el  mal  meterá  en  la  huella 

Y  el  bien  bueno  escogerá. 

Rendido  el  Error  ante  la  Fe,  se  pasa  á  tentar  al  Deseo  con  «damas, 
torneos  y  galas»;  mas  éste  responde  con  un  villancico: 

¡Oh  qué  linda  es  la  Esperanza 
Que  lo  que  deseo  alcanza! 

Vuélvese  el  Error  al  Libre  Albedrío;  mas  inútilmente,  el  Albedrío 
triunfante  entona: 
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No  quiero  tu  ceguedad; 
Tira  allá,  Herror  cruel , 
Que  quien  está  en  caridad 
Está  en  Dios  y  Dios  en  él. 

3.  El  auto  Los  triunfos  del  Petrarca  (i)  esconde  bajo  la  imitación 
de  la  famosa  obra  italiana,  que  le  presta  el  título,  la  apoteosis  más  elo- 
cuente y  profunda  de  Cristo  remunerador. 

Véase  siquiera  el  cuadro  final.  La  escena  debía  ofrecer,  por  lo  que 
délas  acotaciones  se  colige,  un  soberano  espectáculo.  Á  un  lado, 
guardados  por  la  Sensualidad  en  forma  de  salvaje  y  presididos  por 
Cupido,  están  cuantos  á  éste  le  habían  rendido  parias;  al  opuesto, 
guardados  también  por  la  Razón  natural ,  cuantos  la  habían  preferido 
y  escuchado  sus  consejos ;  en  el  centro ,  triunfando  del  Amor  torpe, 
la  Castidad  con  un  coro  de  vírgenes;  y  como  dueña  y  señora  del 
mundo,  la  Muerte  en  un  carro  alegórico,  tirado  por  Abraham,  Absa- 
lón,  Alejandro  y  Hércules;  frente  á  frente  de  la  Muerte,  y  oponiéndo- 
sele, la  Fama  evangélica  con  muchas  lenguas  de  fuego,  en  carro  que 
tiran  los  cuatro  Evangelistas ;  el  Tiempo,  infalible  medida  de  todo  lo 
humano,  regula  este  cuadro,  que  no  es  sino  una  alegoría  de  la  vida 
mortal,  cuando  «se  rompe  una  nube  donde  aparece  Jesucristo  con  sus 
ángeles».  El  Soberano  Juez  habla  en  esta  forma: 

Yo  soy  principio  sin  él 
De  cualquiera  criatura, 

Y  soy  el  gran  Enmanuel, 

Y  soy  el  ser  de  la  altura 

Soy  inmenso,  soy  terrible, 
Soy  causa  de  lo  criado, 
Soy  poderoso,  impasible, 
Cielos  y  tierra  he  formado, 
Lo  visible  y  no  visible. 

Soy  quien  soy  y  siempre  es, 
El  que  fué  y  es  y  será; 
Lo  de  tras,  lo  que  vendrá. 
En  mi  mente  no  hay  después, 
Todo  presente  me  está. 

En  mi  sacra  eternidad 
No  corre  tiempo  ninguno; 
Soy  la  esencia  y  majestad, 
Tres  personas  y  Dios  uno, 
Uno  y  trino,  una  unidad. 

(i)  LVíII,  t.  11,  pág.  479 
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Con  esta  profesión  del  ser  divino  y  su  eternidad  triunfa  Jesucristo 
del  Tiempo,  y  el  auto  acota:  «Aquí  derrueca  el  Ángel  al  Tiempo  y 
su  silla.  > 

Xpü.         Soy  un  Dios  terrible  y  fuerte, 
Soy  la  verdadera  luz, 
Soy  el  que  venció  á  la  muerte 
En  el  árbol  de  la  Cruz 

Y  salvé  la  humana  suerte. 

Acotación  del  auto:  «Cae  la  Muerte  y  su  silla  en  el  suelo.» 

Xpo.         De  mi  soberana  esencia 
Mana  lo  justo  y  bendito, 

Y  al  engañoso  apetito 

Y  falsa  concupiscencia 
Lo  condeno  por  maldito. 

Nuevo  triunfo  y  nueva  acotación  de:  «Cae  Cupido  y  su  silla.» 

Xpo.    Ante  mi  divinidad 
Habrá  gratificación 
Quien  siguió  á  mi  y  á  razón, 

Y  los  que  á  Sensualidad 
Irán  en  condenación. 

En  mi  triunfo  permanece 
Todo  lo  justo  y  lo  bueno, 

Y  para  siempre  florece; 

Y  lo  que  es  malo  y  terreno 
Eternamente  perece. 

Y  pues  que  mi  voluntad  , 

Quien  quiso  bien  conoció 
La  sagrada  Castidad, 
Vivirá  quien  la  siguió 
Con  cristiana  santidad. 

Los  guiados  de  Razón 
Désenles  gloria  que  cuadre 

Y  los  que  sensuales  son. 
Id  malditos  de  mi  Padre. 

No  conozco  cuadro  más  sobrio  ni  más  profundo  de  la  divina  Jus- 
ticia que  el  supremo^Juez  ha  de  ejercitar  cuando,  en  frase  de  San 
Pablo,  omnia  subiecta  erunt  eí:  novissima  autem  inimica  destruetiir 
mors. 

4.  Y  ¿qué  buscar  ahora  sentencias  particulares?  Búsquelas  por  su 
cuenta  el  estudioso,  y  de  seguro  las  hallará.  Nosotros  tan  sólo  espi- 
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garemos  el  campo  para  indicar  las  cuestiones  y  tesis  teológicas  que 
se  ponían  en  estos  autos  al  alcance  del  pueblo: 

i.°  La  identidad  de  los  atributos  con  la  divina  Esencia: 

Misericordia  (i).     Mira  que  tengo  mi  ser 
En  vuestro  ser  infinito, 

Y  que  infinita  he  de  ser 

Que  también  fui  yo  criada 
Eternamente  con  vos 

2,"  El  « quoniam  ipse  cognovit  figmentum  nostrum  »  del  Salmo  CU: 

Perdónale  (2)  por  tu  amor, 
Pues  su  flaqueza  le  empece, 

Y  si  sigues  el  rigor 
Con  el  cuerpo  pecador. 

La  noble  alma,  ¿qué  merece; 
Mira  que  es  un  don  precioso 

Y  tú  mismo  le  metiste 
En  cuerpo  defectuoso 

3.°  La  naturaleza  angélica  difícil  de  arrepentirse  y  propensa  á 
obstinarse: 

Que  (3)  tie  el  ángel  propiedad 
Que  si  aprendió  maldad 
No  la  puede  deponer: 

Es  natura  espiritual 
De  espíritu  fortificado, 
Queda  obstinado  en  el  mal 

Y  no  puede  aqueste  tal 
Apartarse  del  pecado. 

Después  que  el  mal  aceptó 
En  tiempo  de  merescer, 
En  él  tanto  se  afirmó, 
Que  lo  que  de  allí  sacó 
Fué  sólo  su  padescer. 

4.''  El  estado  de  naturaleza  caída  simbolizado  en  la  metáfora  tan 
usada  por  los  teólogos  del  viajero  sorprendido  por  ladrones.  Lucifer 
la  cuenta  (4)  así: 


(i)  Auto  de  la  Justicia  contra  el  pecado,  t.  11,  pág.  190,  v.  116-120. 

(2)  L.  c,  V.  141-147. 

(3)  Z.  <:.,  V.  278-295. 

(4)  XL.  El  pecado  de  Adán,  v.  272-291,  t.  11,  pág.  142. 

Razón  y  Fe,  tomo  vi 
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De  Jerusalén  venia 
Descendiendo  á  Jericó 

Ese  Adán,  que  pretendió  , 

La  silla  que  yo  tenia, 
De  que  Dios  me  despojó. 

Y  como  con  él  me  hallé 
Solo  en  aquella  espesura, 
De  un  encuentro  le  dejé 
Llagado,  y  la  vestidura 
De  inocencia  le  quité. 

Medio  vivo  le  he  dejado. 
Sólo  con  vida  animal, 
Porque  la  gracia  vital 
Del  alma,  se  la  he  quitado 
Con  la  culpa  criminal: 

Y  el  libertado  albedrío, 
Que  es  muy  fuerte  torreón, 

Y  exento  de  punición, 
No  pudo  quedar  por  mío. 
Que  aquesto  es  grave  pasión. 

¡Siempre  la  profesión  católica  antiluterana  del  libre  albedrío! 
5.°  Lo  mismo  se  nota  al  hablar  de  la  justificación  que  nunca  se 
hace  depender  exclusivamente  de  la  fe;  v.  gr.: 

En  este  Dios  prometido 
Por  cualquier  modo  entendido 
Espere  su  salvación. 

Requiérese  bien  obrar, 
Con  aquesto  juntamente 
En  la  fe  perseverar, 

Y  con  gracia  se  apartar 
Desta  vital  aparente. 

Por  los  autos  citados  y  por  los  ejemplos  aducidos  se  puede  rastrear 
lo  que  dijimos  al  principio  de  este  artículo:  que  el  plan  todo  de  la 
Redención  y  de  la  Providencia,  la  economía  sobrenatural  de  Dios  en 
la  salvación  y  justificación  de  las  almas,  los  dogmas  más  elevados  y 
magníficos  del  Catolicismo  hallaban  en  estos  autos  aquí  colecciona- 
dos expresión  sensible,  ruda  unas  veces,  más  culta  otras,  según  el 
talento  poético  del  autor;  pero  siempre  exacta,  ortodoxa,  instructiva, 
y,  con  verdad  y  tristeza  lo  diremos,  hoy  día  increíble. 

Mas  todo  este  edificio  quedaría  incompleto,  y  toda  la  fe  y  teología 
cristiana  imperfectamente  expuesta  sin  los  dogmas  relativos  á  los 
Sacramentos.  Y  he  aquí  por  qué  los  autos  teológicos  nos  conducen 
á  los  autos  eucarísticos  de  que  ya  debemos  hablar. 
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V 


LOS    AUTOS    DEL    SACRAMENTO 

5,  Las  fiestas  del  Corpus  en  un  principio  se  solemnizaban  con  un 
auto  de  materia  á  veces  completamente  ajena  á  la  festividad;  luego 
se  procuró  buscar  alguna  significación  alegórica  en  el  auto,  y,  por 
último,  se  hicieron  autos  sacramentales  ó  eucarísticos  exprofesso.  No 
vaya  el  sencillo  lector  á  opinar  que  esto  es  matemáticamente  exacto 
y  los  períodos  dichos  inconfundibles,  como  los  miembros  de  una 
buena  división.  En  la  historia  literaria  apenas  si  se  da  nunca  per- 
fecta distinción  de  límites.  Así,  por  ejemplo,  el  auto  de  nuestra 
colección  El  maná,  es  alegórico  del  segundo  género,  y  es  anterior  á 
la  representación  El  naufragio  de  Jonás,  que  vimos  haberse  repre- 
sentado en  Plasencia  en  día  de  Corpus^  y  El  mágico  prodigioso,  de 
Calderón,  pieza  que  no  tiene  nada  de  eucarística,  se  compuso  para  el 
Corpus  en  pleno  siglo  xv:i.  Entendida,  pues,  con  laxitud  nuestra  pro- 
posición, dejemos  asentado  que,  si  bien  la  mayor  parte  de  los  autos 
de  nuestra  colección  se  hicieron  para  el  día  del  Señor,  no  todos  son 
eucarísticos  por  su  materia.  Sonlo  veintiocho. 

Dejemos  la  palabra  al  doctísimo  Pedroso: 

«Si  entre  los  desafueros  á  que  arrastró  la  proclamación  del  exa- 
men privado  cabe  establecer  diferencias  de  culpabilidad,  lícito  es  de- 
cir que,  ni  la  negación  de  la  autoridad  pontificia,  ni  el  absurdo  pre- 
cepto luterano  pecad  enérgicamente,  ni  ninguna  otra  sacrilega  obra  ó 
palabra  de  cuantas  engendró  en  aquel  siglo  el  espíritu  de  soberbia, 
tuvieron  para  escandalizar  á  los  hombres  y  entristecer  á  los  ángeles 
virtud  comparable  á  la  que  llevaban  consigo  las  blasfemias  contra  la 
Institución  Eucarística En  vista  de  esto,  las  composiciones  sacro- 
dramáticas,  que,  resistiendo  á  los  golpes  reformistas,  habían  corres- 
pondido fielmente  al  espíritu  tradicional  que  las  animaba,  dieron  de 
él  otra  felicísima  muestra,  transformándose  en  obras  sacramentales, 
cada  vez  más  numerosas  y  caracterizadas,  según  lo  iban  siendo  los 
progresos  del  protestantismo.  Merced  á  esta  transformación  y  ala  in- 
mensa popularidad  de  que  gozaban  tales  fiestas,  aparecía  á  la  faz  del 
mundo  un  pueblo,  á  la  sazón  formidable,  protestando  por  su  parte, 
no  sólo  con  teólogos,  estadistas  y  soldados,  sino  en  masa  y  hasta  en 
sus  momentos  de  solaz,  contra  la  más  repugnante  de  las  herejías. > 
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Exactísimo.  España  (i),  por  boca  de  Calderón,  se  gloriaba  frente 
á  frente  de  la  Apostasía,  de  que 

No  hay  en  el  orbe  parte 
Adonde  más  se  celebre 
La  institución  del  más  alto 
Sacramento,  en  este  Jueves, 
Haciendo  en  danzas  y  himnos 
Culto  también  de  lo  alegre. 

Espíritu  de  culto  y  de  protesta  que  resalta  en  los  autos  todos  en- 
cerrados en  esta  colección. 

6.  Y  aquí,  lo  sentimos,  nos  volvemos  á  encontrar  con  el  coleccio- 
nista francés.  Dice  (2)  así:  «^hes  farsas  se  réduisent  á  des  discussions 
sur  tel  ou  tel  point  de  théologie  —  de  préférence  sur  la  transsubstan- 
tiation  —  que  les  plaisanteries  du  Bodo  ne  parviennent  pas  toujours 
á  rendre  moins  arides.  Les  arguments  invoques  ne  varient  guere  et 
nous  paraissent  actuellement  peu  décisifs.  Mais  les  spectateurs  d'alors 
ne  demandaient  qu'a  étre  convaincus.» 

Las  desdeñosas  palabras  del  crítico  francés  no  carecen  de  exage- 
ración; de  las  veintiocho  farsas  sacramentales  por  él  editadas  sólo 
cuatro  ó  cinco  introducen  el  personaje  del  Boóo^  que,  por  sus  palabras, 
alguno  deduciría  ser  en  ellas  imprescindible. 

De  la  variedad  de  los  argumentos  creemos  deber  valer  el  criterio 
profano;  por  miles,  si  no  por  miles  de  miles,  se  cuentan  las  comedias 
y  novelas  cuyo  asunto  es  el  amor  profano.  ¿Qué  les  da  variedad?  Los 
caracteres,  los  lances,  la  constitución  de  toda  la  fábula.  Pues  valga 
también  ese  criterio  en  nuestra  materia,  y  entonces  ¡qué  variedad 
aun  dentro  de  los  límites  de  una  colección!  Unas  veces  pretende  el 
poeta  celebrar  los  efectos  maravillosos  que  produce  el  manjar  sacra- 
mental, otras  las  necesarias  disposiciones  para  recibirlo,  cuándo  in- 
culcar y  robustecer  la  fe  en  este  misterio,  cuándo  rebatir  las  falsas 
objeciones  de  los  herejes,  ya  apercibir  á  los  católicos  contra  los  fala- 
ces novadores,  ya  entusiasmarlos  con  las  alabanzas  de  este  Sacra- 
mento, corona  y  complemento  de  la  Redención.  Y  para  inculcar  es- 
tas ideas,  ¡qué  flota  de  personajes,  sin  salimos  de  las  piezas  coleccio- 
nadas! Ya  es  el  Amor  divino  y  el  Contentamiento  los  que  anuncian 
este  pan  de  consuelo  á  los  pobres  mortales  que  se  afanan  en  el  mundo, 


(í)  Loa  para  el  auto  E¡  gran  Teatro  del  Mundo.  Colección  Apontes,  t.  ir,  p:' 
gina  135. 

(2)  Introdiicíiotí^  pág.  xi. 
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y  salen  representados  por  un  labrador  que  ara,  un  sembrador,  un  se- 
gador, un  trillador,  una  panadera  que  amasa,  una  hornera  que  cuece 
su  pan;  y  todos  hallan  en  este  pan  divino  hartura  y  consuelo. 

Ya  es  el  Pueblo  gentil,  representando  al  pecador,  que,  aleccionado 
por  la  Iglesia  santa  y  sus  doctores  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura, 
sale  de  su  ignorancia,  conoce  este  augusto  Sacramento  y  recibe  la 
verdadera  Fe;  ya  es  el  alma  que  prevarica  primero,  se  arrepiente 
luego  y  es  purificada  y  saciada  con  este  Sacramento,  desarrollado 
todo  esto  en  alegoría  de  la  Esposa  de  los  Cantares,  acompañada  de 
diversas  figuras:  la  Gracia,  la  Necedad,  Confesión,  Contrición,  Peni- 
tencia, la  Hipocresía,  el  Demonio,  Cristo,  la  Fortaleza.  Y  si  de  estos 
autos  venimos  á  aquellos  en  que  se  rebate  y  conculca  la  herejía,  ¡  qué 
diversidad  de  personajes!  La  Iglesia,  la  Fe,  la  Esperanza,  la  Novedad, 
el  Mundo,  el  ciego  Entendimiento,  el  Bautismo,  el  Sacerdocio,  el 
Concilio,  la  Ley  Vieja,  la  Justicia,  la  Razón,  etc.,  etc.  Y  si  por  acabar 
esta  reseña,  indicamos  algo  de  los  autos  en  que  se  hace  la  apoteosis 
del  Sacramento,  allí  encontraremos  los  Sentidos  aleccionados  por  la 
Fe;  los  pueblos  todos  á  donde  se  extendía  España,  venidos  con  sus 
lenguajes  á  entonar  sus  maravillas;  al  Hombre  venciendo  con  el  es- 
cudo de  lá  fe  el  desafío  de  Satanás ,  bajo  la  alegoría  de  un  paso  hon- 
roso, y  recibiendo  por  paga  y  sustento  este  Sacramento;  á  la  Envi- 
dia, la  Soberbia,  el  Pecado,  el  Engaño,  lá  Muerte,  la  Desobediencia, 
la  Fragilidad,  aunadas  contra  la  Inocencia  del  hombre,  á  quien  ven- 
cen en  el  Paraíso,  y  que  las  vence  por  Jesucristo  y  su  Pasión  primero 
y  por  Jesucristo  y  su  Sacramento  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
Cuando  Rouanet  no  encuentra  en  el  auto  La  Esposa  de  los  Cantares 
cosa  digna  de  notarse,  sino  la  escena  de  la  seducción  del  alma,  que 
llama  con  malicia  cekstinesgue,  y  no  ve  sino  materia  de  aburrimiento 
en  cuadros  tan  soberanos,  que  honrarían  cualquier  literatura,  conoce 
uno  que  es  muy  difícil  respirar  el  ambiente  materialista  del  siglo  xx 
y  no  emponzoñarse  con  él. 

8.  Tan  errado  como  en  los  argumentos  va  M.  Rouanet  en  lo  de  las 
razones  poco  decisivas. 

En  misterios  tan  augustos  la  única  razón  decisiva  es  la  palabra  de 
Dios,  imposible  de  faltar;  lo  demás  que  se  puede  dar  serán  congruen- 
cias que  inclinen  el  entendimiento,  soluciones  á  las  dudas,  motivos  de 
credibilidad.  Nuestros  católicos  padres  comprendían  esto,  y  sus  poetas 
lo  expresaron  así.  Pongamos  un  ejemplo: 
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En  el  auto  del  Triunfo  del  Sacramento  (i),  por  boca  de  la  Fe,  se 
da  el  argumento  y  razón  decisiva: 

Al  partir,  el  Redentor 
Se  quedó  en  el  Sacramento, 
Para  el  bien  del  pecador. .  .. 

Que  en  cenando,  que  cenó, 
Cumplida  ya  la  Escritura, 
Con  doce  que  El  escogió, 
Su  cuerpo  por  pan  les  dio, 
Por  vino  su  sangre  pura. 

La  fuerza  de  esta  razón  y  la  dulzura  del  vasallaje  y  cautividad  de 
la  fe  nos  la  expresa  el  poeta  del  auto  El  Entendimiento  niño  (2). 
Hállase  éste  con  la  Sabiduría,  y  la  interroga  así: 

En  la  Creación  ya  atino, 

Y  la  Trinidad  dejemos, 

La  Encarnación  no  tratemos, 
Deste  misterio  divino, 
Del  Sacramento  hablemos: 

Que  si  aquesto  entenderé, 
Esotro  podré  creello. 
Sabiduría.  Porque  tú  no  puedes  vello, 

Si  no  es  por  lumbre  de  fe 
No  podrás  comprehendello. 

Tú  has  de  considerar 
Á  mi  Dios  primeramente, 
Sabio,  eterno,  omnipotente. 
Que  cuanto  quisiere  obrar 
Puede  hacer  fácilmente, 

Y  esto  en  un  punto  y  momento 

Entendimienio.         ¡Oh  qué  consuelo  es  oirte 

Y  qué  sabroso  manjar! 

Como  se  ve  la  doctrina  católica  queda  suficientemente  declarada 
por  la  intimación  que  se  hace  de  la  institución  del  Santísimo  Sacra- 
mento: latransubstanciación  está  allí  mismo  implícita,  y  los  autores  de 
los  autos  apenas  si  la  nombran,  pero  la  dan  por  supuesta.  En  el  auto 
y  diálogo  citado: 

Sabiduría.  Como  Dios  lo  ha  ordenado. 

Si  en  la  hostia  es  consagrado, 

Al  instante  baja  Dios 

Del  Cielo,  do  está  asentado. 


(i)  Tomo  iir,  pág.  346 ,  núm.  lxxxi,  v.  837-850. 

(2)  Tomo  iii,  pág.  346,  núm.  lxxxv,  v.  350-380. 
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Sin  extensión,  ni  mensura 
Está  sacramentalmente, 
Perfecta  y  esencialmente. 
Que  aquel  bulto  y  su  blancura 
Es  de  sólo  el  accidente. 

Era  pan,  y  en  un  momento 
Es  carne  de  Dios  divino, 
Y  en  sangre  se  vuelve  el  vino, 
Do  está  por  allegamiento 
Hombre  y  Dios,  Dios  uno  y  trino. 

Cuando  el  auto  introduce  en  la  escena  al  Pueblo  gentil,  aparecen 
los  doctores  de  la  Iglesia  representando  la  tradición  que  proponen 
con  rigor  el  argumento. 

Gentil.         Quiéroos  ora  preguntar, 

¿Quién  hizo  esa  ordenación? 
Tomás.     Dios  que  dijo:  «Haced  esto 

En  mi  conmemoración.» 

9.  Y  respondiendo  á  Rouanet,  pensamos  haber  satisfecho  nuestro 
principal  intento,  á  saber:  trazar  un  ligero  boceto  de  la  ciencia  pro- 
funda, sólida  y  abundante  que  en  estos  autos  se  encierra.  Género  de 
literatura  gloriosísimo,  donde  la  poesía  popular  se  elevó  á  divina  al- 
tura, llenando  plenamente  la  descripción  que  de  ella  hizo  un  muy 
discípulo  del  Santo  poeta  reformador  del  Carmelo.  « La  verdadera 
y  santa  poesía  es  una  comunicación  de  superior  aliento,  inspirada  en 
el  ánimo  para  que  con  la  armonía  y  consonancia  de  su  número,  el 
espíritu  se  levante  al  Cielo,  de  donde  ella  procede.  Este  es  el  propio 
origen  suyo  y  el  efecto  que  causa  en  todo  corazón  bien  templado.» 
Género  de  literatura,  concretándonos  ya  á  la  estrictamente  eucarís- 
tica,  en  que  nuestra  patria  España  fué  la  única  y  la  primera.  ¡Con 
tristeza  y  casi  con  lágrimas  de  rubor  leemos  después  de  esto  las  apo- 
teosis y  alabanzas  que  se  hacen  de  la  «musa  del  burdel»  en  nuestra 
España! 

VI 

CARÁCTER    FILOSÓFICO    DE    LOS    AUTOS 

10.  Y  ¿qué  decir  que  no  sea  pálido  sobre  los  pensamientos  filosó- 
ficos de  los  autos? 

Mas  como  anda  tanto  en  la  moda  y  uso  corriente  el  extender  di- 
ploma de  filósofo  á  cualquier  poeta  que  acierta  á  poner  un  refrán  en 
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verso,  no  será  malo  espigar  algunas  sentencias  morales  y  filosóficas 
en  un  campo  cuajado  de  sazonada  doctrina  teológica  y  divina.  ¡Qué 
diferencia  entre  los  filósofo -poetas  al  uso  y  estos  anticuados  escrito- 
res! ¡Allí  las  ideas  profundas  nos  parecen  estrellas  en  noche  de  tor- 
menta; aquí  las  sentencias  morales  pasan  sin  valor,  como  amapolas 
en  un  campo  de  rubias  y  granadas  mieses! 

Omitimos,  por  aligerar,  el  estudio  psicológico  de  los  caracteres  de 
los  vicios  y  las  virtudes,  materia  extendidísima  para  el  filósofo  y  el 
moralista.  Sólo  nos  permitiremos  ejemplos  de  ideas  sueltas. 

1 1.  El  amor  filial,  en  su  más  alto  punto,  halló  expresión  en  boca 
del  poeta,  que  hizo  decir  á  Isaac,  puesto  ya  sobre  la  pira: 

Y  has  mis  ojos  de  cubrir, 
Porque  á  veces  se  levanta 
Ira  al  tiempo  de  morir. 

El  mismo  autor  expresó  con  énfasis  lo  sumo  del  respeto  á  la  Divi- 
nidad, haciendo  exclamar  á  Abraham,  después  que  supo  la  orden  del 
Señor : 

Tú  das  cuanto  poseemos, 

Y  sin  ti  nada  se  hace, 

Y  los  bienes  que  tenemos 
Los  quitas  cuando  te  place, 
Porque  no  los  merescemos. 

Otro  orden  de  ideas  representa  la  sentencia  profunda  de  Asenet: 

Siempre  la  persona  airada 
Hace  y  habla  sin  razón, 
Como  bestia  desbocada. 

Y  las  otras,  no  menos  verdaderas  y  trascendentales,  de  Tobías: 

Nunca  suenen  en  tus  labios 
Jamás  secretos  ajenos; 
Nadie  por  ti  valga  menos; 
Aconséjate  con  sibios, 

Y  acompáñate  con  buenos. 
Mientras  trajeres  obreros. 

Dales  su  justo  cabal; 
No  les  quites  su  jornal, 
Porque  á  trueco  de  dineros 
No  te  den  fuego  eternal. 

Si  de  esta  suerte  de  sentencias  pasamos  á  otra  más  alta,  oiremos  á 
San  Juan  Bautista  replicar  á  Herodes: 
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Que  debe  el  defensor 
De  la  justicia  y  verdad 
Perder  humano  temor. 

Y  proclamar  muy  alto  en  aquella  edad  del  reinado  de  Felipe  II: 

Que  con  los  vicios  del  rey 
Se  hace  el  pueblo  vicioso. 

12.  Ni  faltan  otras  impregnadas  de  saludable  desengaño: 

Mas  las  llagas  y  las  penas, 
De  consolar  son  muy  buenas, 

Y  malas  de  padecer. 

Cuánta  verdad  entrañan  esos  versos,  lo  saben  bien  los  que  van  por 
el  camino  del  mundo  con  su  cruz  á  cuestas;  el  mismo  pensamiento 
preside  en  estos: 

Soy  la  Pobreza  afligida, 
De  todo  el  mundo  alabada 

Y  de  ninguno  querida. 

Y  quien  alabe  por  filosóficas  las  coplas  de  Jorge  Manrique,  no  po- 
drá negarles  el  calificativo  á  éstas: 

Porque  aquesta  triste  vida 
Que  en  este  mundo  vivimos 

Es  una  breve  corrida,  • 

Que  casi  cuando  es  sentida 
Para  el  otro  nos  partimos 

No  nos  valdrá  la  riqueza, 
Que  de  muerte  nadie  escapa, 
Ni  la  virtud,  ni  pobreza, 
Porque  ella  usa  de  nobleza 
Desde  el  principe  hasta  el  papa. 

Lo  que  habemos  de  llevar 
De  aqueste  mundo  do  estamos. 
Ha  de  ser  en  bien  obrar 
Con  corazones  muy  sanos 
Para  podernos  salvar. 

Pero  donde  resplandece  más  este  suave  y  profundo  desengaño, 
digno  de  un  filósofo  cristiano,  es  en  este  ramillete  de  elegantes  quin- 
tillas: 

Verdad  (i).        Considerad  por  entero        Cónsules  y  magistrados, 
Esos  Césares  pasados,  Pensad  y  mirad  de  vero, 

(i)  LV.  Aucto  de  la  Verdad  y  la  Mentira,  t.  11,  pág.  422 ,  v.  63-108. 
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Do  pararon  sus  estados.  En  las  plazas  y  mercados 

Monarcas,  emperadores,  No  me  consienten  parar; 

Reyes  que  el  mundo  mandaron,  Tampoco  tengo  lugar 

Preguntóos  ¿en  qué  pararon?  En  las  audiencias  y  estrados, 

¿Qué  es  de  aquellos  pundonores  Ni  en  el  vender  y  comprar. 
En  que  tantos  se  cebaron?  De  casa  de  los  señores 

Aquella  gloria  mundana  Me  han  echado  con  desdén; 

¿En  que  ha  parado?  os  pregunto.  Con  trabajo  hallo  á  quien 

Todo  es  ya  muerto  y  difunto,  Comunique  mis  dolores 

Como  flor  de  la  mañana  Y  se  huelgue  de  mi  bien. 
Que  se  marchita  en  un  punto.  No  veo  que  prevalece 

Yo  me  llamo  la  Verdad,  Sino  quien  sabe  mentir; 

De  aquellos  aborrecida.  El  engaño,  á  mi  sentir, 

Que  sólo  en  aquesta  vida  Aquése  sólo  florece, 

Quieren  su  proí^peridad,  ¡Ved  si  es  cosa  de  sufrir! 
Y  el  infierno  es  su  manida.  Pero  vivo  consolada; 

De  muy  pocos  soy  amada,  Pues  siendo  de  Dios  querida. 

Porque  no  me  han  conocido;  Aunque  viva  ansí  afligida, 

Estoy  allá  en  lo  escondido;  Por  fuerza  soy  estimada 

Vivo  sola  y  despreciada;  De  todos  en  esta  vida 

Todos  huyen  mi  partido. 

13.  Dirijamos  una  mirada  final  á  todo  el  largo  camino  recorrido. 

¡Qué  atmósfera  tan  nueva  y  tan  pura  nos  ha  envuelto!  ¡Qué  socie- 
dad tan  desconocida!  ¡Qué  espectáculos  tan  originales!  ¡Qué  promo- 
vedores de  ellos!  ¡Qué  poetas!  ¡Qué  público  y  qué  dramas!  Cuanto 
contiene  de  más  arduo  y  arcano  la  Teología,  cuanto  de  más  admira- 
ble la  Escritura,  cuanto  de  más  saludable  y  sólido  la  Filosofía  moral, 
todo  lo  hemos  visto  servir  al  enaltecimiento  de  Jesucristo  sacra- 
mentado. 

Concluyamos,  pues,  este  artículo,  dirigiéndonos  no  á  los  críticos 
amigos  de  la  musa  del  burdel,  á  quienes  no  arrojamos  estas  margari- 
tas, sino  á  los  críticos  juiciosos  que  habitualmente,  metidos  en  la  at- 
mósfera del  mundo,  rara  vez  aspiran  los  perfumes  de  esta  divina  her- 
mosura. Ellos  saben  que  la  literatura  es  una  planta  que  para  vivir  con 
lozanía  tiene  que  arraigar  en  las  entrañas  mismas  de  la  sociedad;  ellos 
saben  que  ningún  corazón  corrompido  se  deleita  con  la  hermosura  de 
la  virtud;  ellos  penetran  los  arcanos  del  alma  poética  y  sondean  los 
abismos  del  corazón  del  artista;  pues  dígannos  ellos  con  la  mano  en 
el  corazón:  ¿No  es  verdad  que  una  literatura,  cual  la  que  hemos  de- 
lineado, podrá  no  excitar  la  imitación  en  nuestros  días,  pero  quién 
la  negará  la  admiración  ó,  por  lo  menos,  el  respeto? 

Réstanos  estudiar  estas  composiciones  en  su  aspecto  literario. 

J.    M.    AlCARDO. 
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(^Conclusión.)  (i). 


Las  comunicaciones  son,  por  otra  parte,  más  fáciles  cada  día, 
puesto  caso  que  la  red  telegráfica  alcanza  una  extensión  de  69.350  ki- 
lómetros, y  la  telefónica  cuenta  con  32.000.  La  circulación  de  toda 
clase  de  envíos  postales  en  el  año  de  1900  pasó  de  150  millones,  te- 
niendo ahora  el  correo  2.203  administraciones,  las  cuales  en  1884 
sólo  llegaban  á  792. 

Tanta  facilidad  en  los  negocios  no  ha  podido  menos  de  atraer  á 
muchos  extranjeros  americanos  y  europeos,  quienes  trayendo,  ya 
grandes  capitales,  ya  su  talento  natural  mercantil  é  industrial,  han 
ayudado  á  que  México  prospere  en  población  y  en  riqueza.  En  efec- 
to, la  población  de  la  república  mexicana,  que  en  1884  no  llegaba  á 
lO  millones,  en  1900  era,  aproximadamente,  de  14  millones  de  habi- 
tantes. La  propiedad  urbana,  valuada  entonces  en  189  millones  de 
pesos,  y  la  rural  en  176,  han  ascendido,  al  empezar  el  siglo,  á  352 
y  424  millones  de  pesos,  respectivamente,  según  los  datos  fiscales, 
pero  mucho  mayor  en  realidad. 

Á  todos  estos  adelantos  hay  que  añadir  otras  obras  colosales  que 
ha  emprendido  y  llevado  á  cabo  el  Gobierno. 

Colocada  la  ciudad  de  México  en  medio  de  las  lagunas  del  extenso 
y  perfectamente  cerrado  valle  de  Anáhuac,  las  inundaciones  que  la 
anegaban  eran  frecuentes  y  peligrosas.  Ya  desde  los  tiempos  del  virrei- 
nato se  había  trabajado  con  empeño  para  librar  á  la  capital  de  tan  in- 
minente peligro,  llevando  á  cabo  obras  enormes,  pero  que  no  dieron 
resultado.  Todos  los  Gobiernos,  después  del  colonial,  se  habían  ocu- 
pado de  este  asunto;  mas  se  habían  estrellado  contra  la  magnitud  y 
el  costo  de  los  trabajos  de  esta  empresa.  El  Gobierno  del  general 
Díaz  tomó  con  toda  resolución  la  obra,  y  en  menos  de  veinte  años 
terminó  lo  que  no  se  había  podido  conseguir  en  dos  centurias. 

Construyóse  al  efecto  un  canal  de  48  1 3 1  metros  de  largo,  y  de  una 


(i)  Véase  t.  v.,  p.  496. 
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profundidad  que  varía  de  5  á  21  metros;  siendo  el  volumen  que  fué 
necesario  excavar  de  más  de  12  millones  de  metros  cúbicos.  Al  ter- 
minar este  canal  se  abrió  un  inmenso  túnel  de  10.021  metros  de  lon- 
gitud, con  una  sección  de  siete  metros,  que  da  salida  fuera  del  valle  á 
las  aguas  de  las  lagunas.  Esta  obra  colosal,  que  costó  15.967.000  pe- 
sos, de  la  que  estaría  orgulloso  el  mismo  Lesseps,  concluida  ya,  fué 
inaugurada  por  el  Sr,  Presidente  el  17  de  Mayo  de  1900, 

La  construcción  del  puerto  de  Veracruz,  que  ha  costado  más  de 
20  millones  de  pesos,  ha  sido  también  terminada;  pudiendo  aquel 
puerto,  antes  desabrigado  y  peligroso,  recibir  en  su  seno  con  toda  se- 
guridad buques  del  mayor  calado,  que  atracan  con  facilidad  á  sus  es- 
paciosos muelles. 

El  saneamiento  y  embellecimiento  de  la  capital  de  la  república,  lla- 
mada por  Humboldt  la  «ciudad  de  los  palacios»,  es  otra  de  las  em- 
presas de  la  actual  Administración. 

Terminado  el  desagüe  del  valle,  había  que  empezar  el  drenaje  de 
la  ciudad  y  suprimir  el  antiguo  alcantarillado.  En  él  se  ha  trabajado 
sin  cesar  más  de  cuatro  años,  y  se  han  invertido  millones  de  pesos. 
Abundando  en  fondos  el  Erario,  no  es  de  extrañar  que  se  dediquen 
también  grandes  cantidades  al  embellecimiento  de  la  capital,  que  pre- 
senta un  magnífico  aspecto,  así  por  los  numerosos,  ricos  y  bellos  edi- 
ficios que  la  adornan,  y  que  van  multiplicándose  de  día  en  día,  como 
por  el  movimiento  que  anima  sus  calles,  lujosamente  pavimentadas 
con  lámina  de  asfalto,  que  cuesta  10  pesos  el  metro  cuadrado,  y  sur- 
cadas en  todas  direcciones  por  una  red  de  tranvías  eléctricos  de  más 
de  35  kilómetros  de  longitud. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  adelantos  materiales  de  México  al 
empezar  el  siglo  xx. 

IV 

Poco  valen  los  adelantos  materiales  de  un  pueblo  si  permanece  es- 
tacionaria ó  decae  la  educación  intelectual,  moral  y  religiosa  de  sus 
habitantes. 

Ahora  bien ;  aunque  el  progreso  intelectual  de  México  no  sea  tan 
considerable  y  rápido  como  el  material,  todavía  esto  depende,  en 
parte,  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  pues  para  formar  un  hom- 
bre verdaderamente  sabio  se  necesita  mucho  más  tiempo  y  paciencia 
que  para  levantar  una  grandiosa  fábrica.  No  se  crea,  sin  embargo,  por 
esto  que  son  escasos  los  adelantos  intelectuales  en  nuestra  patria. 
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La  instrucción  primaria,  base  de  todo  adelantamiento  intelectual, 
ha  tomado  entre  nosotros  grandes  proporciones,  estando  abiertas  al 
público  hoy  día  12.022  escuelas  sostenidas  por  el  Gobierno,  á  las 
que  concurren  más  de  825.929  alumnos.  Los  institutos  de  instrucción 
superior  y  profesional,  que  en  1884  sólo  llegaban  á  29,  son  ahora  68, 
empleando  el  Gobierno  en  el  sostenimiento  de  todas  esas  casas  de 
educación  6.876.526  pesos  anualmente. 

Deseosa  la  Administración  actual  de  que  la  instrucción  en  México 
esté  á  la  altura  de  la  de  las  naciones  más  adelantadas ,  ha  enviado  á 
Europa  hombres  de  reconocido  talento,  para  que,  estudiando  y  com- 
parando los  diversos  sistemas  de  educación,  implanten  en  México  los 
que  parecieren  más  adecuados. 

Siendo  el  camino  por  donde  ha  entrado  México  más  á  propósito 
para  despertarle  amor  á  las  ciencias  que  afición  á  las  letras,  estú- 
dianse  las  primeras  con  verdadero  ardor,  contando  ya  nuestra  patria 
con  hombres  de  mucho  mérito  científico,  que  en  nada  tienen  que  en- 
vidiar á  los  de  otras  naciones ;  como  se  ha  podido  ver  en  los  varios 
congresos  verificados  en  diversas  partes  del  mundo,  y  á  los  que  han 
concurrido  algunas  de  nuestras  notabiUdades,  llamando  grandemente 
la  atención  de  todos. 

Como  triste  consecuencia  de  la  guerra  á  muerte  que  ha  hecho  en 
México  la  escuela  positivista  á  los  estudios  clásicos,  dedicando  todo 
á  las  ciencias,  ha  resultado  una  notable  decadencia  en  la  literatura; 
habiendo  caído,  sin  embargo,  no  pocos  en  la  cuenta  del  error  que  se 
cometía,  nótase  ya  un  movimiento  creciente  en  favor  de  las  letras,  á 
lo  que  ayudan  numerosas  sociedades  literarias,  que,  á  pesar  de  la  co- 
rriente de  las  ideas ,  han  cultivado  con  gran  esmero  y  aplauso  los  di- 
versos ramos  de  la  literatura. 

Como  resultado  de  este  movimiento  científico  y  literario,  se  cuen- 
tan 139  bibliotecas  públicas,  33  museos  y  46  asociaciones  que  se  de- 
dican al  estudio  de  las  ciencias  ó  al  cultivo  de  las  artes  y  de  las  le- 
tras. 

La  prensa  ha  adquirido  asimismo  considerable  desarrollo,  publicán- 
dose de  continuo  numerosos  libros  de  instrucción,  historia  y  geografía 
patria,  y  de  otras  muchas  materias,  que  demuestran  el  empeño  de  las 
clases  instruidas  por  el  adelantamiento  intelectual  de  nuestra  nación, 
publicándose  á  más  de  esto  712  diarios  y  revistas,  rehgiosas,  científi- 
cas, literarias,  políticas  y  de  información. 

La  paz,  que  tanto  bienestar  ha  traído  á  la  nación  en  la  parte  mate- 
rial, no  deja  también  de  hacer  sentir  su  influencia'en  la  parte  religiosa. 
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Aunque  en  vigor  todavía  las  infaustas  leyes  de  Reforma,  la  tolerancia, 
debida  al  sentido  práctico  del  Gobierno,  hace  que  la  Iglesia  goce  de 
una  tranquilidad  relativa,  que  le  permite  llevar  á  cabo  empresas  que 
años  atrás  se  hubieran  creído  del  todo  imposibles.  ¿Quién,  en  verdad, 
al  ver  á  los  Obispos  desterrados  y  perseguidos,  hubiera  creído  posible 
la  reunión  de  un  Concilio  en  México?  Pues  bien,  merced  á  la  paz,  he- 
mos visto  en  nuestros  días,  reunidos  con  la  mayor  tranquilidad,  seis 
concilios  provinciales,  que,  trabajando  con  ahinco  por  el  bien  del  país, 
han  tomado  determinaciones  de  grande  trascendencia,  sobre  todo  en 
lo  tocante  á  la  formación  del  clero.  Conforme  á  estos  decretos,  en  los 
seminarios  se  ha  introducido  la  más  estricta  disciplina,  y  los  estudios 
florecen  merced  al  cuidado  especial  que  toman  los  Sres.  Obispos. 
Las  vocaciones  al  sacerdocio  son  más  numerosas,  contando  algunos 
seminarios,  como  los  de  Guadalajara,  Morelia  y  Zamora,  más  de  tres- 
cientos estudiantes  cada  uno,  siguiendo  la  mayoría  de  esos  jóvenes 
la  carrera  eclesiástica. 

La  excesiva  extensión  de  las  diócesis  hacía  antiguamente  muy  di- 
fícil la  visita  de  los  Prelados,  siendo  sumamente  trabajoso  el  poder 
atender  medianamente  á  las  necesidades  de  los  fieles;  por  esta  razón 
han  sido  erigidos  nuevos  obispados  y  arzobispados,  siendo  en  la  ac- 
tualidad 23  los  primeros  y  seis  los  segundos,  tratándose  actualmente 
en  Roma  de  la  erección  de  otras  varias  diócesis  y  archidiócesis. 

La  beneficencia  privada,  que  en  México  tiene  un  carácter  eminen- 
temente cristiano,  va  tomando  en  las  principales  ciudades  de  la  re- 
pública notable  incremento,  superando  casi  á  la  beneficencia  pública 
(ó  sea  dependiente  del  Gobierno),  pues  hay  establecidos  numerosos 
orfanatorios ,  asilos  ds  ancianos,  hospitales  y  otras  casas  de  socorro, 
siendo  atendidas  religiosamente. 

La  instrucción  y  educación  cristiana  asimismo  crece,  sosteniendo 
hoy  día  los  catóHcos  más  de  3.0G0  escuelas  gratuitas,  á  las  cuales  hay 
que  añadir  los  colegios  particulares  católicos,  en  donde  se  educan  los 
niños  de  las  familias  de  la  clase  alta  y  media  de  la  sociedad.  Estos 
colegios,  que  en  la  ciudad  de  Guadalajara  pasan  de  38  y  en  la  de  Pue- 
bla de  50,  son  muy  numerosos  en  todas  las  poblaciones  de  la  repú- 
blica, pues  rara  será  la  familia  honrada  de  mediana  posición  que  mande 
sus  hijos  á  las  escuelas  del  Gobierno,  frecuentadas  casi  exclusiva- 
mente por  las  clases  menos  acomodadas  de  la  sociedad. 

La  prensa  católica  se  encuentra  dotada ,  así  en  Méjico  como  en  los 
estados,  de  varios  diarios  de  gran  circulación,  revistas  y  otras  publi- 
caciones periódicas,  que  procuran  contrarrestar  los  daños  inmensos 


MÉXICO   ACTUAL  219 

que  la  prensa  liberal,  muy  numerosa  por  desgracia,  hace  en  los  grandes 
centros;  pues  por  la  misericordia  de  Dios,  las  ciudades  menores  y  los 
pueblos  se  conservan  casi  del  todo  libres  de  la  infección  de  la  prensa. 

Las  cofradías  y  asociaciones  piadosas  son  en  extremo  numerosas 
en  el  país.  Para  conocer  el  adelanto  de  que  es  susceptible  México  en 
este  punto,  baste  decir  que  el  Apostolado  de  la  Oración,  que  lleva  po- 
cos años  de  existencia  en  la  república,  cuenta  en  la  actualidad  con  835 
centros  y  más  de  565.000  socios. 

En  una  palabra:  el  progreso  y  movimiento  religioso  de  México  en 
estos  últimos  años  es  tan  grande,  que  los  que  lo  ven  de  cerca  quedan 
admirados,  no  sólo  haciendo  comparación  con  el  pasado,  sino  tam- 
bién considerando  en  sí  mismos  los  adelantos  de  la  Religión  en  todos 
sentidos;  adelantos  que  nosotros  no  podríamos  referir,  y  que  merecen 
artículo  aparte. 

Este  movimiento  religioso  se  hace  más  notable  cuanto  que  hoy  día, 
más  que  nunca,  se  siente  una  imperiosa  necesidad  de  multiplicar  los 
medios  que  conserven  y  fortifiquen  la  antigua  fe  (tan  hondamente 
implantada  en  los  corazones  mexicanos  por  los  nunca  bien  alabados 
misioneros  españoles  que  evangelizaron  nuestro  territorio)  que,  por 
desgracia,  va  obscureciéndose  en  muchos  y  extinguiéndose  en  no  po- 
cos de  nuestros  compatriotas.  Varias  son  las  causas  de  ese  enfria- 
miento, que  hace  temer  para  el  porvenir. 

La  enseñanza  atea  que  se  prodiga  en  escuelas  del  Gobierno,  es, 
sin  duda,  la  más  poderosa  palanca  para  extinguir  la  fe  entre  nosotros, 
puesto  que  los  jóvenes  salen  de  ellas  llenos  de  prevenciones  contra 
la  Religión  y  de  errores  contra  la  fe. 

La  prensa  liberal  ocupa  también  un  lugar  preeminente  entre  las 
causas  de  la  irreligión,  pues  día  á  día  va  infiltrándose  en  los  entendi- 
mientos del  vulgo  ignorante  y  de  las  personas  poco  instruidas  en  las 
verdades  de  la  fe  errores  históricos,  filosóficos  y  sociales,  que  produ- 
cen lentamente  el  envenenamiento  del  entendimiento  y  la  corrupción 
del  corazón. 

La  sed  inmoderada  de  negocios  y  dinero  que  se  ha  despertado  en 
México,  á  imitación  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  ejemplo  arrastra  á 
muchos  ciegamente,  contribuye  no  poco  á  metalizar  el  corazón,  ha- 
ciendo que  las  cosas  sólo  se  consideren  bajo  el  aspecto  del  lucro  y 
del  comercio;  de  esta  suerte,  excitado  el  corazón  con  la  fiebre  deloro, 
hace  que  el  entendimiento  sólo  se  ocupe  de  los  negocios  terrenos, 
cuidando  poco  ó  nada  de  los  del  alma,  sobreviniendo  entonces  el  ma- 
terialismo práctico  norteamericano. 
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Finalmente,  la  introducción  lenta  del  protestantismo  es  una  terri- 
ble amenaza  para  lo  futuro;  pues  si  bien  hasta  ahora  los  concurren- 
tes ordinarios  á  los  templos  protestantes  son  en  su  mayoría  extran- 
jeros, todavía  las  escuelas  perfectamente  dotadas  que  poseen  los  sec- 
tarios están  ya  causando  notable  daño  en  las  grandes  ciudades  de  la 
república,  educando  en  la  herejía  algunos  centenares  de  niños. 

Todas  estas  causas  del  enfriamiento  del  espíritu  son  bien  conocidas 
y  deploradas  por  los  Prelados  eclesiásticos  y  los  buenos  católicos,  quie- 
nes procuran  con  todo  empeño  contrarrestarlas.  Ya  hemos  hablado 
antes  de  la  enseñanza  y  prensa  católica;  réstanos,  para  concluir,  decir 
algo  acerca  de  las  misiones  y  de  la  devoción  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  dos  grandes  esperanzas  para  el  porvenir  religioso  de 
nuestra  patria. 

Por  la  misericordia  divina,  en  casi  todas  las  ciudades  menores  y 
pueblos  de  la  república  se  conserva  perfectamente  pura  la  verdadera 
fe.  Sin  embargo,  por  la  escasez  de  clero,  muchos  infelices  carecen  de 
los  auxilios  espirituales  y  de  instrucción  religiosa;  pero  la  carencia  de 
medios  exteriores  súplelos  en  nuestro  pueblo  abundantemente  la  gra- 
cia divina.  Y  en  verdad  es  para  alabar  á  Dios  el  ver  los  efectos  que 
en  las  gentes  sencillas  causa  la  palabra  divina  cuando  á  ellos  se 
acerca  el  misionero.  Toda  la  población  sale  á  recibir  al  enviado  del 
Señor,  y  arrodíllanse  muchos  para  pedirle  su  bendición,  mientras 
otros  lloran  de  consuelo  al  ver  que  el  Señor  se  ha  acordado  de  ellos. 

La  divina  semilla  cae  en  aquellos  bien  dispuestos  corazones,  siendo 
tan  notable  el  fruto  que  se  recoge,  que  los  misioneros,  animados  al 
ver  la  copiosa  mies,  permanecen  largas  horas  en  los  confesonarios 
con  infatigable  constancia,  cuidando  y  animando  á  aquellas  almas 
que,  llenas  de  fe,  se  acercan  en  inmenso  número  al  santo  tribunal  de 
la  Penitencia.  Para  que  no  parezca  exageración  lo  que  referimos,  pe- 
demos citar,  entre  muchos  ejemplos,  el  fruto  recogido  por  cuatro  mi- 
sioneros de  la  Compañía  de  Jesús  durante  una  excursión  apostólica 
que  duró  unos  tres  meses  en  el  estado  de  Zacatecas,  en  la  cual  las  co- 
muniones pasaron  de  84.000,  y  el  número  de  matrimonios  arreglados 
ascendió  á  1.500.  No  se  crea  que  tan  buenas  disposiciones  para  reci- 
bir la  divina  palabra  son  propias  de  tal  cual  parte  de  la  república, 
pues  lo  notable  es  que  tan  buen  espíritu  se  nota  más  ó  menos  en 
todo  el  país;  de  suerte  que  si  las  misiones  se  multiplicaran,  y  si  hu- 
biese muchos  sacerdotes  que  recorriesen  toda  la  nación  en  varias  di- 
recciones, sin  duda  que  muy  pronto  el  espíritu  religioso  de  México 
se  encontraría  á  una  grande  altura. 
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Muchas  esperanzas  tienen  los  buenos  católicos,  y  su  confianza  la 
depositan  en  quien  puede  ayudarles :  en  la  Madre  de  los  mexicanos, 
¡en  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe!  A  Ella  debió  México  la  recep- 
ción de  su  fe,  y  á  ella  deberá,  sin  duda  alguna,  su  conservación.  Todo 
mexicano  la  ama,  y  la  ama  con  ternura;  casi  puede  decirse  que  no 
hay  iglesia,  ni  casa,  ni  choza  donde  su  imagen  bienhechora  no  sea 
reverenciada. 

El  día  12  de  cada  mes,  á  Ella  dedicado,  miles  de  personas  se  acer- 
can á  la  sagrada  Mesa  ó  le  dirigen  oraciones  llenas  de  ternura  y  de 
cariño.  En  esos  mismos  días  la  basílica  erigida  en  su  honor  en  el  ce- 
rro del  Tepeyac  se  encuentra  llena  de  peregrinos,  que  desde  las  más 
remotas  poblaciones  de  la  nación  vienen  á  honrar  su  bendita  imagen, 
y  el  12  de  Diciembre,  en  que  la  Iglesia  mexicana  conmemora  su  pro- 
digiosa aparición,  en  toda  la  república  se  celebran  solemnísimos 
cultos. 

Prueba  bien  clara  de  la  devoción  del  pueblo  mexicano  hacia  la 
Virgen  de  Guadalupe  es  el  haberla  coronado  por  su  Reina  hace  pocos 
años.  Toda  la  nación  suspiraba  por  día  tan  feliz,  llegado  el  cual,  es 
imposible  describir  los  sentimientos  que  experimentó  este  pueblo  de 
María.  Más  de  40  Obispos  de  México  y  de  diversas  naciones  de  Amé- 
rica, reunidos  en  la  nueva  y  ricamente  decorada  basílica;  numeroso 
clero ,  lo  principal  de  la  sociedad  de  toda  la  república ,  y  más 
de  50.000  peregrinos,  apiñados  en  los  alrededores  del  santuario,  re- 
presentaban á  la  nación  mexicana,  que  aclamaba  á  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe por  su  Reina  y  Señora;  y  en  aquel  mismo  momento,  en  todas 
las  iglesias  del  país,  los  fieles  que  no  habían  podido  encontrarse  pre- 
sentes al  solemne  y  conmovedor  acto  de  la  Coronación,  elevando  sus 
ojos  al  Cielo,  y  con  el  corazón  en  el  Tepeyac,  acompañaban  en  espí- 
ritu á  sus  dichosos  hermanos  reunidos  alrededor  de  la  Virgen  de 
Guadalupe.  ¡México  entero  se  consagraba  á  María!  Y  un  pueblo  que 
así  se  consagra,  que  así  ama  y  venera  á  la  Madre  de  Dios,  ¿no  se 
dirá  que  se  encuentra  á  un  nivel  religioso  muy  elevado? 

¡Quiera  el  cielo  que  esta  bendita  devoción  se  arraigue  más  y  más 
en  los  corazones  de  los  mexicanos,  pues  sin  duda  ninguna  en  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  siempre  tendrá  México  su  escudo  y  salvación! 
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México,  según  dejamos  indicado  al  principio,  ha  salido  hace  veinti- 
cinco años  de  la  penosa  enfermedad  de  las  revoluciones;  mas  este  es- 
pacio de  tiempo  apenas  puede  bastar  para  la  convalecencia  de  un 
pueblo;  sin  embargo,  los  síntomas  que  presenta  nuestra  patria  nos 
llenan  de  esperanza  para  el  porvenir. 

La  revolución,  causa  de  todos  los  males  de  México,  parece  haber 
levantado  sus  reales  de  entre  nosotros  y  marchado  á  lejanas  tierras. 
Nuestro  horizonte  se  encuentra  limpio  de  pronósticos  revolucionarios, 
«pues  habiendo  descendido  muchos  de  los  antiguos  disidentes  á  la 
seductora  arena  de  los  negocios,  se  han  afiliado  por  esto  mismo  sin 
reserva  entre  los  amantes  de  la  paz,  quedando  en  acción  sus  for- 
tunas, como  garantía  del  hecho  de  su  buena  fe».  La  opinión  pública, 
que  está  absolutamente  en  favor  de  la  paz,  no  prestará,  sin  duda,  su 
apoyo  á  ninguno  que  pretenda  perturbarla.  La  facilidad  de  las  comu- 
nicaciones y  lo  bien  disciplinado  y  equipado  del  ejército  no  dejará 
levantar  cabeza  por  largo  tiempo  á  quien  osara  desenterrar  el  des- 
prestigiado y  maldecido  estandarte  de  la  guerra  civil.  Á  más  de  esto, 
los  cuantiosos  intereses  extranjeros  existentes  en  nuestro  territorio 
son  una  positiva  remora  para  la  revolución ,  que  pronto  se  vería  aho- 
gada por  las  enérgicas  reclamaciones  de  las  más  poderosas  naciones 
del  mundo.  Pero  nada  valen  todas  estas  esperanzas  humanas,  pues 
sobre  todo  y  sobre  todos  está  Dios.  Nisi  Domimis  custodierit  civitatem^ 
fructra  vigilat  qui  custodit  eam:  Si  el  Señor  no  custodia  la  ciudad,  en 
vano  vigila  el  que  la  guarda»  (salmo  i6);  y  he  aquí  la  más  fundada 
y  segura  de  nuestras  esperanzas. 

Los  que  mirando  los  sucesos  de  un  modo  puramente  humano^  y 
sin  fijarse  en  el  pasado,  consideran  los  acontecimientos  políticos  de 
nuestra  patria,  se  lamentan  de  los  defectos  y  faltas  de  la  actual  situa- 
ción; pues  encontrando  en  ella,  como  es  natural,  errores  y  deficien- 
cias ,  fijan  solamente  en  ellos  su  atención  y  pronostican  para  lo  fu- 
turo aterradoras  tormentas,  las  cuales  sólo  se  conjurarían,  según 
ellos ,  si  el  Gobierno  ideal  y  perfectísimo  que  se  imaginan  siguiese  el 
derrotero  que,  llenos  de  buenos  deseos,  ellos  le  señalan  en  su  mente. 
Pero  los  que,  considerando  sobrenaturalmente  estos  sucesos,  ven  cla- 
ramente la  mano  de  la  Divina  Providencia,  que  gobierna,  así  á  los 
hombres  como  á  los  pueblos,  sacando  á  nuestra  patria  del  estado  in- 
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feliz  en  que  se  hallaba,  no  para»  lanzarla  en  horrible  despeñadero,  sino 
para  conducirla,  sin  duda,  al  cumplimiento  de  sus  altos  y  amorosos 
designios.  Y  aunque  no  dejan  de  reconocer  los  errores  en  que  incu- 
rren los  gobernantes,  sin  aprobarlos  en  modo  alguno,  no  por  eso  se 
desaniman  y  desconfían ;  mas ,  trabajando  cuanto  está  á  su  alcance  y 
levantando  sus  corazones  al  Cielo,  después  de  dar  gracias  por  los  be- 
neficios recibidos,  piden  con  constancia  al  Señor  de  las  naciones  que, 
por  la  senda  que  El  juzgue  más  conducente  y  cuando  en  los  decretos  de 
su  Divina  Providencia  tenga  determinado^  corrija  los  errores  de  aque- 
llos que  El,  y  no  otro,  ha  puesto  para  regir  los  destinos  de  nuestro  país. 
Participando  de  estos  sentimientos,  no  crea  el  lector,  al  ver  los  elo- 
gios que  justamente  tributamos  al  general  Sr.  Díaz,  que  aprobamos 
en  todo  y  sin  reservas,  la  situación  política  actual,  no;  nosotros,  con 
la  Iglesia  Católica  Romana,  condenamos  lo  que  ella  condena;  pero, 
con  la  misma  Iglesia,  no  solamente  reconocemos  y  acatamos  con  el  de- 
bido amor  los  poderes  constituidos,  sino  que,  estimando  en  lo  justo  sus 
buenas  cualidades,  alabamos  lo  que  es  digno  de  alabanza,  lamen- 
tamos lo  malo  y  pedimos  á  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  verdadero,  en 
cuyas  manos  están  los  corazones  de  los  poderosos,  que  ilumine  los 
entendimientos  y  mueva  las  voluntades  de  nuestros  gobernantes,  para 
que  conozcan  y  sigan  en  su  vida  política  la  verdadera  senda  de  la  ci- 
vilización cristiana. 

Carlos  M.  de  Heredia, 


-«íí;i)o- 


UNA  VISITA  A  LAS  ANTIGUAS  DOCTRINAS 

DE  INDIOS  GUARANÍS 


DIRIGIDAS    POR    LOS 


Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 


— é>- 


Muy  amado  en  Cristo  P.  Director; 

^ÍDEME  V.  una  relación  de  mi  viaje  al  Paraguay,  para  publicarla  en  la  re- 
vista Razón  y  Fe.  Las  relaciones  de  viajes  son  muy  gustosas  cuando 
el  viajero  es  impresionable  y  observador,  y  sabe  trasladar  al  papel 
sus  propias  impresiones  y  hacer  participar  de  ellas  á  sus  lectores,  comuni- 
cándoles noticias  curiosas  de  lo  que  ha  presenciado.  Faltándome  á  mí  esas 
cualidades,  no  sé  si  acertaré  con  mi  relación  á  interesar  á  los  lectores- 
de  Razón  y  Fe.  De  todos  modos,  me  anima  el  que  la  materia  misma  hade 
suplir  en  gran  parte  el  interés  que  á  mí  me  falte ;  pues  así  como  no  hay  na- 
die que  no  haya  oído  hablar  y  tenga  cierta  idea  grande  de  aquellos  pue- 
blos que  por  antonomasia  se  llamaron  Misiones  del  Paraguay,  nadie  ha  de 
haber  tampoco  que  no  se  interese  en  saber  qué  es  de  ellos  al  presente.  Coa 
esta  esperanza  y  aliento  voy  á  emprender  mi  tarea. 

I 

MI    VIAJE 

Ya  sabe  V.  ya  que  el  objeto  principal  de  mi  viaje  al  Paraguay  fué  suplir  la 
deficiencia  de  nuestros  archivos,  recogiendo  los  datos  y  noticias  qué  fuera 
posible,  tomando  nota  de  los  documentos,  aceptándolos  con  acción  de 
gracias  cuando  sus  poseedores  los  ofrecen  (caso  raro,  pues,  en  general»^ 
tienden  al  extremo  contrario,  y  algunos  son  tan  celosos  de  su  tesoro,  que 
ni  aun  los  dejan  vei),  ó  transcribiéndolos  cuando  parecen  de  importancia; 
y,  en  suma,  acopiando  materiales  para  la  historia  de  la  antigua  Compañía, 
y  muy  en  particular  de  las  treinta  Doctrinas  de  Guaranís.  He  dicho  defi- 
ciencia, y  debía  decir  'carencia  absoluta,  pues  entre  las  demás  ruinas  que 
acarreó  la  pragmática  de  Carlos  111  con  que  expulsaba  de  sus  dominios  á 
cuantos  hubieran  pertenecido  á  la  Compañía,  fué  una  la  ruina  de  la  histo- 
ria, haciendo  perecer  la  colección  de  documentos  y  noticias  que,  poco  á 
poco,  merced  á  la  asiduidad  y  constancia  de  los  Padres,  se  iban  acumulando 
en  nuestras  casas  y  eran  materiales  preciosos,  no  sólo  para  la  historia  déla 
Compañía,  sino  aun  para  la  general  del  país.  Todos  quedaron  en  poder  de 
los  ejecutores  de  la  expulsiói;,  y  por  un  lastimoso  cuanto  curioso  encade- 
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namiento  de  sucesos,  vinieron  á  parar  en  gran  parte  á  las  tiendas  de  comer- 
cio, y  se  emplearon  para  envolver  comestibles  y  para  todos  los  usos  domés- 
ticos. Los  que  no  se  destruyeron,  fueron  dispersados  á  los  cuatro  vientos. 
Algunos  están  en  los  archivos  públicos,  y  muchos  más  en  poder  de  par- 
ticulares; pudiéndose  decir  con  verdad  que  cualquier  aficionado  á  colec- 
cionar tiene  mayor  cantidad  de  documentos,  libros  y  noticias  de  esta  mate- 
ria que  la  que  hay  en  las  casas  de  la  Compañía. 

Mi  ocupación,  pues,  se  contrajo  á  la  ciudad  capital,  ya  que  la  experien- 
cia enseña  que  en  los  pueblos  pequeños  no  suelen  conservarse  esa  clase  de 
elementos  de  la  historia;  porque  cuando  en  ellos  hay  un  documento,  libro 
ó  memoria  importante,  no  falta  luego  alguna  autoridad  que,  al  visitar  los 
pueblos,  lo  hace  trasladar  á  la  ciudad,  donde  puede  conservarse  mejor. 
Hice,  por  tanto,  mi  viaje  á  la  Asunción,  donde  trabajé  incesantemente  en 
el  Archivo  Nacional  durante  dos  meses,  hallando  varias  noticias  y  docu- 
mentos de  utilidad  que  no  esperaba,  así  como  me  sucedió  que  esperaba  en- 
contrar cosas  que  juzgué  haber  de  hallarse  infaliblemente  allí,  y  de  hecho 
no  las  encontré. 

Pero  esta  parte  de  mi  viaje,  con  ser  la  principal  para  mí,  y  aun  la  que 
puede  decirse  que  constituía  todo  el  fin  de  mi  ida  al  Paraguay,  poco  interés 
puede  ofrecer  para  una  relación. 

En  cambio,  había  una  parte  accesoria,  y  aun  condicional,  si  buenamente 
se  podía  realizar,  miradas  todas  las  circunstancias.  Ésta  era  el  pasar  rápi- 
damente por  los  pueblos  que  fueron  antiguas  Misiones  ó  Doctrinas  de  los 
jesuítas,  haciéndome  cargo  de  su  estado  actual  y  recogiendo  los  informes 
que  penden  de  la  inspección  personal  ó  de  la  comunicación  de  palabra  con 
personas  bien  enteradas,  para  que  todo  esto  pudiera  servir  de  comple- 
mento á  lo  que  ya  tenía  reunido.  Esta  segunda  parte  es  la  que  voy  á  rese- 
ñar, hablando  de  la  visita  á  las  antiguas  Doctrinas. 

II 

LAS   ANTIGUAS   MISIONES    Ó   DOCTRINAS   DEL   PARAGUAY 

Pocas  cosas  hay  en  la  historia  de  América  más  conocidas  y  celebradas 
que  las  Misiones  de  los  jesuítas  en  el  territorio  que  más  tarde  fué  el  virrei- 
nato de  la  Plata,  y  en  la  zona  que  hoy  ha  venido  á  ser  en  parte  propiedad 
del  Paraguay,  en  parte  del  Brasil  y  en  parte  también  de  la  república  Argen- 
tina. Hicieron  notables  aquellas  Misiones  en  el  mundo,  primero  su  extraor- 
dinaria prosperidad,  en  segundo  lugar  los  servicios  que  prestaron  á  los 
monarcas  españoles,  y  últimamente  las  mil  inculpaciones  que  por  causa  de 
ellas  se  hicieron  á  los  jesuítas  que  las  tenían  á  su  cargo.  De  suerte  que, 
como  entre  los  demás  misioneros  de  la  Compañía,  sobresale  y  es  conocido 
en  todo  el  mundo  San  Francisco  Javier,  así  fueron  insignes  en  los  tiempos 
pasados  y  brillan  hoy  en  la  historia,  las  Misiones  del  Paraguay  entre  todas 
las  que  ha  tenido  y  tiene  la  Compañía  de  Jesús. 
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Habían  establecido  allí  los  Jesuítas,  siguiendo  el  espíritu  y  la  letra  de  las 
leyes  españolas  (tan  sabias  y  cuidadosas  de  favorecer  á  los  indígenas),  un 
modo  de  administración,  que  venía  á  ser  un  régimen  patriarcal,  mientras 
imitaba  en  la  forma  al  gobierno  de  Castilla:  y  amoldar  procuraban  á  él  la 
rudeza  de  los  indígenas.  La  descripción  de  este  régimen  puede  verse  en 
numerosos  autores  que  han  tratado  de  la  materia,  y  particularmente  en  el 
esclarecido  Muratori^  que  denominó  el  estado  de  aquellas  gentes  El  Cris- 
tianismo feliz;  y  en  Chateaubriand,  en  su  Genio  del  Cristianismo  (cuarta 
parte,  lib.  iv,  cap.  v),  y  con  mucha  mayor  exactitud  en  los  españoles  Xar- 
que  y  Cardiel. 

Para  trazar  las  líneas  generales  de  aquel  sistema  bastará  decir  que  exi- 
gía una  subordinación  completa  de  los  indios  al  Rey  de  España  y  á  los  mi- 
nistros que  él  enviaba,  á  la  cual  acostumbraban  los  jesuítas  á  sus  neófitos 
con  tanta  mayor  facilidad ,  cuanto  que  la  virtud  distintiva  de  los  miembros 
de  esta  Orden  ha  sido  siempre  la  obediencia  llevada  á  la  mayor  perfección. 
Paralelo  con  esta  obediencia,  corría  el  respeto  y  veneración  de  aquellos  na- 
turales para  con  los  superiores  eclesiásticos;  y  lo  mostraban  cuando  llega- 
ban los  Obispos  á  visitar  los  pueblos  de  las  Doctrinas,  y  en  otras  varias 
ocasiones  que  se  ofrecían. 

Hicieron  los  jesuítas,  no  lo  que  los  soñadores  de  proyectos  les  han  atri- 
buido, pintándolos  como  hombres  que  se  habían  propuesto  un  plan  ideal 
de  no  sé  qué  comunismo  ó  socialismo,  y  lo  querían  ensayar  tomando  á  los 
indios  por  materia,  sino  lo  que  humanamente  se  podía  hacer  en  favor  de 
los  guaranís,  aprovechando  todos  los  elementos  que  se  les  ofrecían  al  paso- 
para  asegurar  la  conversión  y  civilización  de  los  indígenas,  y  procurando 
que  las  sabias  decisiones  de  las  leyes  de  Indias,  que  en  otras  partes,  por 
la  codicia  de  los  dominadores,  eran  letra  muerta,  se  cumpliesen  exacta- 
mente en  aquel  territorio,  apoyándose  siempre  en  ellas  para  procurar  el 
buen  tratamiento  de  los  indios. 

Penetrando  con  claridad  que  lo  que  ante  todo  importaba  para  la  con- 
versión y  conservación  de  aquellos  gentiles  era  que  viviesen  exentos  de 
las  encomiendas  y  únicamente  tributarios  del  Rey  (con  lo  cual  evitaban 
las  tropelías  de  que  fueron  víctimas  los  indígenas  encomendados  en  toda  la 
América),  pusieron  todo  su  conato  en  que  los  indios  fuesen  encabezados 
en  la  Corona  Real,  y  no  en  personas  particulares;  y  aunque  á  costa  de  gra- 
vísimas persecuciones  y  sinsabores  de  todo  género,  lograron  que  tuviese 
efecto  en  los  que  estaban  á  su  cargo  esta  medida  salvadora.  Y  si  en  reco- 
nocer la  importancia  de  este  paso  acreditaron  su  tino  práctico,  en  el  tesón 
que  desplegaron  para  conseguir  aquel  bien  de  los  indios,  mostraron  un  tem- 
ple de  alma  propio  de  los  santos  y  de  los  mártires. 

Procuraron  asimismo  que  los  indios  fuesen  mantenidos  con  sólo  el  régi- 
men de  sus  autoridades  indígenas,  como  lo  prescribían  las  antiguas  Orde- 
nanzas, sin  que  se  establecieran  corregidores  españoles,  quienes,  por  las 
circunstancias  de  que  se  hallaban  rodeados,  en  todas  partes  dieron  mal  re- 
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sultado,  y  en  el  Perú  produjeron  la  formidable  insurrección  de  Tupac 
Amaru ,  que  por  largo  tiempo  tuvo  afligido  y  desolado  el  país. 

Satisfechos  los  indios  del  amor  de  quienes  los  habían  convertido  y  por 
ellos  se  habían  expuesto  á  tantos  riesgos  y  contradicciones,  se  prestaron  á 
seguir  su  dirección  con  una  docilidad  que  en  vano  se  hubiera  esperado  de 
un  régimen  establecido  por  imposición.  Reinaba  en  las  poblaciones  aquel 
orden  admirable  que  nos  describen  los  que  tuvieron  el  consuelo  de  presen- 
ciarlo. Desde  por  la  mañana  se  oían  resonar  allí  las  alabanzas  del  Señor, 
porque,  acudiendo  las  tropas  de  niños  y  niñas,  cada  uno  por  su  paraje  dife- 
rente, á  los  alrededores  de  la  iglesia,  entonaban,  previniendo  la  salida  del 
sol,  los  cánticos  del  Catecismo,  y  repetían  sus  oraciones  mientras  se  hacía 
la  hora  de  entrar  el  pueblo  á  la  santa  Misa.  Florecía  en  los  mayores  la  pie- 
dad cristiana,  sustentada  por  el  conocimiento  exacto  de  sus  deberes  para 
con  Dios  y  para  con  sus  semejantes,  y  por  la  verdadera  voluntad  de  cum- 
plirlos. Aplicábanse  al  trabajo  del  campo,  si  no  con  la  intensidad  de  los  tra- 
bajadores europeos,  que  siempre  fué  desconocida  en  América,  sí,  cierta- 
mente, con  empeño  mucho  mayor  que  los  demás  trabajadores  ordinarios,  y 
con  una  constancia  que  no  habían  tenido  nunca  en  su  gentilidad;  porque 
tras  ellos  velaba  el  sacerdote  para  que  cada  padre  de  familia  trabajase  tanto 
cuanto  necesitaba  para  su  sustento  y  el  de  los  suyos.  Descubríase  en  todas 
partes  el  aseo  y  el  respeto  á  las  cosas  santas;  y  como  fruto  del  trabajo  or- 
denado, aparecía  la  abundancia  que  puede  desearse  en  un  pueblo  pura- 
mente agrícola.  Estos  efectos,  que  llenaban  de  admiración  á  todos  los  que 
personalmente  llegaban  á  presenciarlos,  eran  los  que  quedaban  en  lo  inte- 
rior de  las  Misiones,  y  hacían  próspera  y  gustosa  la  vida  de  aquellos  natu- 
rales. 

Pero  á  lo  exterior  redundaban  también  otros  efectos,  que  causaron  gran 
asombro,  no  sólo  en  los  dominios  coloniales  españoles,  sino  aun  en  la 
misma  metrópoli,  é  hicieron  sumamente  estimables  los  auxilios  de  aquellos 
neófitos.  Ejercitados  éstos  de  orden  del  Monarca  en  el  manejo  de  sus  primiti- 
vas armas,  y  después  que  se  les  hubo  concedido  el  manejo  de  las  de  fuego, 
llegaron  á  ser  los  guaranís  de  Doctrinas  las  tropas  más  numerosas,  más 
abnegadas  y  decididas  con  que  podía  contar  el  Rey  de  España  en  todas  las 
Indias.  Y  si  es  verdad  que  les  faltaba  pericia  y  ciencia  militar,  que  no  la 
comportaba  su  escasa  capacidad;  eslo  también  que,  puestos  al  mando  de 
cabos  españoles,  á  los  cuales  seguían  con  gran  gusto  y  amor,  era  sin  igual 
su  decisión  en  el  combate,  y  se  gloriaban  ellos  y  aplaudían  sus  familias  el 
que  pudiesen  dar  sus  vidas  por  el  servicio  del  Rey.  Estos  indios  fueron  los 
que  pusieron  una  valla  á  la  desapoderada  furia  de  invasión  de  los  portu- 
gueses en  América.  Ellos  socorrieron  á  los  gobernadores  españoles  en  tran- 
ces difíciles,  ó  por  la  rebeldía  de  otros  indios,  ó  por  las  contiendas  civiles. 
Ellos  fueron  la  base  en  que  se  apoyó  D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala  para 
apagar  la  rebelión  de  la  siempre  inquieta  provincia  civil  del  Paraguay.  Ellos 
los  que  recobraron  una  y  otra  vez  del  portugués  la  usurpada  Colonia  del 
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Sacramento,  y  aun  en  el  sitio  de  ella,  en  1762,  se  les  vio  prestar  inaprecia- 
bles servicios.  Todo  lo  cual  se  hacía  á  costa  de  sus  trabajos,  de  sus  vidas  y 
de  sus  haciendas;  y  lo  que  es  más  extraño  y  rara  vez  ó  nunca  se  ha  visto 
en  la  historia,  tenía  el  Rey  de  España  en  aquellos  indios,  doctrinados  por 
los  jesuítas,  un  ejército  de  3,  4,  6.000  hombres  (y  veces  hubo  que  llegaron 
á  12  000),  los  cuales,  sin  percibir  el  más  pequeño  sueldo  del  Erario,  y  aun 
procurándose  ellos  mismos  la  manutención,  estaban  prestos  á  acudir  al  me- 
nor llamamiento,  á  perseverar  en  la  campaña  meses  y  aun  años,  sin  rehuir 
ninguna  fatiga,  y  á  sacrificar  su  vida,  mostrando  en  todas  ocasiones  su  in- 
quebrantable fidelidad.  Tales  hechos  Ics  tenían  ganadas  las  simpatías  de 
Europa,  como  su  piedad  les  había  atraído  la  admiración  de  todo  el  mundo. 

Tan  insignes  fueron  aquellos  efectos,  que  los  mismos  impíos  escritores 
franceses  que,  sembrando  las  ideas  de  la  revolución,  arruinaron  con  ella 
á  su  patria  por  el  ansia  de  combatir  á  la  Iglesia,  movidos  en  nuestra  mate- 
ria únicamente  de  la  curiosidad,  y  dominados  de  meros  sentimientos  natu- 
rales de  humanidad,  recogieron  los  datos  que  aparecían  sobre  estas  Misio- 
nes en  las  Cartas  edificantes ^  y  los  que  publicó  el  P.  Charlevoix  en  su  His- 
toria del  Paraguay,  é  hicieron  grandes  elogios  de  los  misioneros.  De  uno 
de  estos  espíritus  malhechores  es  la  frase  de  que  « la  civilización  del  Para- 
guay, debida  únicamente  á  los  jesuítas  españoles,  parece  ser  en  cierto  modo 
el  triunfo  de  la  humanidad»  (i).  Otro  de  ellos  dice:  «En  1768  las  Misiones 
del  Paraguay  habían  llegado  al  más  alto  grado  de  civilización  á  que  pueden 
ser  elevadas  las  naciones  nuevas,  y  muy  superior,  sin  duda,  á  cuanto  se 
conocía  á  la  sazón  en  lo  restante  del  Nuevo  Mundo.  En  este  país  se  obser- 
vaban las  leyes,  reinaba  una  policía  admirable,  las  costumbres  habían  lle- 
gado al  apogeo  de  su  pureza,  una  venturosa  fraternidad  enlazaba  los  cora- 
zones, habíanse  perfeccionado  las  artes  de  primera  necesidad,  y  aun  las 
de  lujo,  y  la  abundancia  era  general»  (2). 

Ni  faltaron  escritores  alemanes,  aunque  herejes,  que  se  llenasen  de  en- 
tusiasmo á  vista  de  obra  tan  señalada,  emprendida  y  llevada  á  cabo  en  fa- 
vor de  los  indígenas  de  América  y  en  pro  de  la  civilización;  y  nada  hay  que 
iguale  á  los  elogios  que  á  los  misioneros  del  Paraguay  y  á  su  obra  de  las 
Misiones  guaraníes  han  tributado  en  el  siglo  xviii  hombres  tan  conocidos 
en  la  historia  de  las  letras  alemanas  como  Cristóbal  de  Murr  y  Guillermo 
Lessing.  De  igual  modo  hablan  de  esta  empresa  los  historiadores  ingle- 
ses Robertson,  en  su  Historia  de  América,  y  Southey,  en  su  History  of 
Brazil.  Y  esto  baste  para  mostrar  el  interés  que  en  todo  tiempo  desperta- 
ron aquellas  Misiones  en  los  diversos  países  de  Europa;  pues  si  se  hubiera 
de  citar  los  testimonios  de  españoles,  sería  tarea  de  nunca  acabar  para  re- 
ferir los  elocuentes  elogios  de  Obispos,  gobernadores  y  visitadores  de  las 
tierras  donde  radicaban  las  Misiones. 


(i)   Voltaire,  Ensayo  sobre  las  costumbres. 

(2)  Raynal,  Historia  politica  y  filosófica  de  las  Indias,  t.  II,  pág.  289,  edición  Ginebra,  1780. 
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Esta  fué  la  gran  obra  realizada  por  el  influjo  saludable  de  la  Religión  en 
el  Paraguay  por  los  jesuítas;  obra  que  tenía  asegurada  la  conservación  de 
casi  150.000  guaranís  que  llegaron  á  habitar  en  los  tiempos  más  próspe- 
ros los  30  pueblos  de  Doctrinas,  y  de  los  cuales  había  hecho  otros  tantos 
hijos  sumisos  de  la  Iglesia  y  vasallos  fidelísimos  del  Rey  de  España,  con  es- 
peranza de  ir  adelantando  en  el  camino  de  la  civilización,  con  pasos  lentos, 
sí,  pero  seguros.  Cuando  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  por  un  acto 
despótico,  nulo  en  todos  los  fueros  y  conculcador  de  la  justicia,  decretó 
Carlos  III  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  de  todos  sus  dominios,  lison- 
jeábase de  que  aquella  república  tan  bien  organizada,  aquellos  loo.ooo  y 
más  subditos,  que  tan  relevantes  servicios  prestaban  á  la  monarquía,  se 
conservarían  en  el  estado  floreciente  en  que  se  hallaban ,  aun  arrancados  á 
viva  fuerza  de  entre  ellos  los  Jesuítas,  que  los  habían  sacado  de  la  barbarie 
y  los  dirigían.  Y  aseguraba,  no  menos  que  al  Sumo  Pontífice,  que  así  había 
de  ser;  porque  él  había  tomado  todas  las  medidas  para  que  á  sus  subditos 
no  les  faltase  nada  en  lo  espiritual,  así  como  decía  que  nada  les  iba  á  faltar 
en  lo  temporal,  después  del  extrañamiento  de  los  jesuítas.  La  verdad  es 
que  estas  afirmaciones  del  Monarca  español  no  tenían  más  fundamento  que 
su  orgullo,  y  su  completo,  y  ciertamente  no  del  todo  inculpable,  descono- 
cimiento de  lo  que  tenían  y  de  lo  que  necesitaban  sus  subditos.  Las  Misio- 
nes perecieron  con  ruina  inevitable ,  y  en  el  transcurso  de  ochenta  años  que 
duró  el  régimen  sustituido  por  Carlos  III  al  de  los  jesuítas,  los  pueblos 
quedaron  reducidos  á  ruinas,  y  los  moradores,  parte  refugiados  en  los  bos- 
ques, parte  derramados  por  las  demás  provincias,  y  otros  pocos  que  mo- 
raban en  los  pueblos,  sin  contar  los  muchos  que  perecieron  por  efecto  de 
la  miseria  y  las  fatigas,  iban  disminuyendo  cada  vez  más,  y  languidecían 
como  un  pueblo  que  está  destinado  á  desaparecer  del  todo,  no  por  la  fuerza 
de  causas  naturales,  sino  por  las  tropelías  con  que  se  arrancó  de  entre  ellos 
el  elemento  que  durante  ciento  cincuenta  años  los  había  viviñcado. 

Mas  no  por  haber  sido  violentamente  truncada  pierde  su  grandiosidad  la 
obra  de  los  jesuítas  en  aquella  región.  El  espectáculo  de  un  pueblo  que 
después  de  degenerar  hasta  el  estado  salvaje,  se  levanta  de  él  en  virtud  de 
la  Religión  al  grado  de  prosperidad  y  moralidad  en  que  se  hallaban  los  gua- 
ranís de  Doctrinas,  es  una  co3a  más  que  grande  y  que  raya  en  lo  subli- 
me, porque  deja  sentir  sin  género  de  duda  la  eficacia  del  orden  sobrenatu- 
ral y  el  dedo  de  Dios.  Por  esto,  hacia  las  ruinas  que  nos  restan  de  aquella 
grande  obra  se  dirige  hoy  la  atención  de  los  observadores  de  Europa  y 
América.  Procede  cada  uno  con  diverso  intento  y  diverso  criterio;  pero  es 
cierto  que  todos  se  aunan  en  mirar  como  muy  interesante  el  estudio  de 
aquellas  regiones,  y  de  las  muestras  que  todavía  nos  quedan  de  la  civili- 
zación singular  implantada  en  la  raza  guaraní  al  levantarla  de  su  deca- 
dencia. A  esto  obedecen  los  trabajos  que  se  han  publicado  en  revistas 
como  la  de  Economía  política  de  París,  considerando  la  organización  de 
los  jesuítas  para  compararla  con  las  utopias  que  hoy  proponen  los  socialis- 
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tas;  ó  en  las  revistas  alemanas,  entre  las  cuales  merece  especial  mención, 
por  su  conocimiento  de  los  datos  (por  más  que  disten  mucho  de  ser  bien 
interpretados),  el  estudio  del  Dr.  Gothein,  titulado  La  organización  social 
cristiana  de  los  jesjiitas  en  el  Paragtiay  (i),  y  más  lo  es  aún  otro  opúsculo 
reciente  de  M.  Sagot  (2). 

Al  mismo  interés  corresponden  también  las  repetidas  investigaciones  y 
publicaciones  que  se  hacen  en  Sud-América  sobre  esta  materia.  Tres  viajes 
al  territorio  argentino  de  Misiones  lleva  publicados  Ambrosetti,  y  siempre 
despiertan  sus  narraciones  el  mismo  entusiasmo  de  que  él  está  poseído.  Pu- 
blicó Queirel  su  libro  sobre  Misiones^  después  de  haber  morado  allí  por 
largo  tiempo;  y  lo  mismo  hizo  Holmberg,  fijándose  más  especialmente  en 
las  consideraciones  de  historia  natural.  En  varias  disertaciones  y  conferen- 
cias públicas  se  ha  tratado  de  esclarecer  las  cuestiones  concernientes  á  los 
guaranís;  en  otras,  de  dar  cuenta  de  lo  que  de  su  civilización  queda,  y  no 
es  de  omitir,  entre  estas  últimas,  la  que  pocos  meses  ha  dio  en  el  Prince 
George's  Hall^  en  Buenos  Aires,  el  Sr.  D.  Carlos  R.  Gallardo,  á  la  vuelta 
de  su  viaje  de  exploración  á  las  Misiones,  acompañando  su  atractiva  des- 
cripción con  una  colección  de  bien  escogidas  fotografías,  pacientemente 
completadas  con  colores,  que,  al  ser  presentadas  en  proyección,  hacían  que 
los  espectadores  pareciesen  hallarse  presentes  en  los  lugares  descritos. 
Dejo  de  especificar  otros  trabajos  publicados  en  la  Argentina  sobre  esta 
materia,  como  también  lo  que  en  el  mismo  género  se  ejecuta  en  el  Brasil  y 
el  Paraguay,  que  son  los  otros  países  que  conservan  ruinas  de  las  Misiones 
guaraníes. 

Y  es  de  advertir  que  lo  que  tanta  atención  merece  son  meras  ruinas  de  lo 
pasado,  pues  no  otra  cosa  se  encuentra  en  la  parte  brasileña  y  argentina,  y, 
por  lo  mismo ,  no  es  dudable  que  ha  de  ser  mucho  mayor  el  interés  que 
despierte  la  parte  paraguaya,  por  la  razón  que  voy  á  exponer. 

III 

ESPECIAL   INTERÉS   DE   UNA   EXCURSIÓN   Á   LAS   DOCTRINAS 

Es  creencia  bastante  común  la  de  que  todos  los  pueblos  de  las  antiguas 
Doctrinas  han  desaparecido.  Los  términos  vagos  y  generales  con  que  se 
suele  explicar  la  decadencia  de  aquellos  pueblos,  son  causa  de  que  se  haya 
formado  esta  idea  entre  los  lectores  de  historia  (y  son  los  más)  que  no 
pueden  visitar  por  sí  mismos  el  teatro  de  los  hechos.  Como  se  oye  hablar 
tanto  de  ruina  de  las  Misiones,  y  se  lee  la  descripción  de  pueblos  que  en 
realidad  no  son  más  que  ruinas,  el  ánimo  se  acostumbra  á  creer  que  nada 
queda  de  la  obra  de  los  jesuítas  en  el  Paraguay,  sino  escombros  de  pueblos 
arruinados. 


(i)  Die  christliche-social  Organisation  der  Jesuiten  in  Paraguay. 
(2)   Fr.  Sagot,  Le  Comunisme  au  Nouveau  Monde,  París,  1900. 
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Pero  el  examen  algo  atento  de  la  serie  de  hechos  que  relata  la  historia, 
basta  ya  para  convencerse  de  lo  contrario.  Es  constante  que  desde  el  ex- 
trañamiento de  los  jesuítas  fueron  las  Misiones  decayendo  con  rapidez. 
Pero  la  decadencia  no  puede  confundirse  con  la  completa  ruina.  Las  Doc- 
trinas arrastraban,  es  verdad,  una  vida  lánguida;  pero  hubieran  permane- 
cido probablemente  todas  en  pie,  á  no  sobrevenir  las  terribles  guerras  que 
acompañaron  la  emancipación  de  las  colonias  españolas  de  Sud-América. 
Cuatro  naciones  que  en  este  tiempo  se  formaron  pretendían  derecho  á  las 
Doctrinas  guaraníes:  la  república  Argentina,  la  república  del  Paraguay,  la 
república  oriental  del  Uruguay  y  la  república  (entonces  reino)  del  Brasil;  y 
entre  la  Argentina ,  Paraguay  y  Brasil  quedó  repartido,  cual  nueva  Polonia, 
aquel  jirón  del  imperio  español.  Siete  pueblos  quedaron  para  el  Brasil,  que 
ya  se  había  apoderado  de  ellos  en  1801;  quince  para  la  Argentina;  ocho  para 
el  Paraguay.  Mas  no  se  consolidó  el  reparto  sin  sangrientas  colisiones  en- 
tre los  litigantes  y  destrozos  inmensos  en  el  territorio  objeto  de  la  discor- 
dia. Hostigados  en  181 7  los  brasileños  por  el  audaz  guerrillero  oriental  Ar- 
tigas, que  lanzaba  contra  ellos  á  los  indios  guaranís,  invadieron  las  10  Doc- 
trinas de  la  margen  occidental  del  río  Uruguay.  No  hubiera  sido  tanto  el 
daño  si  la  guerra  se  hubiese  hecho  como  entre  naciones  civilizadas.  Pero 
en  este  caso  se  mezcló  con  la  guerra  la  barbarie;  y  la  barbarie  se  ejerció, 
no  por  parte  de  los  indios,  sino  por  parte  de  los  generales  portugueses. 
Una  orden,  que  los  mismos  escritores  brasileños  no  han  vacilado  en  califi- 
car de  bárbara  y  tiránica  entre  las  que  más  lo  hayan  sido,  y  de  tal,  que  no 
se  le  puede  hallar  ejemplar,  si  no  es  que  se  busque  entre  los  decretos  de  los 
más  furiosos  emperadores  enemigos  de  los  cristianos  (i),  emanada  del  Mar- 
qués de  Alégrete,  Gobernador  de  Río  Grande  y  Capitán  general  de  las  tro- 
pas brasileñas,  halló  su  digno  ejecutor  en  el  brigadier  Francisco  das  Chagas 
Santos.  En  virtud  de  ella  fueron  saqueados,  incendiados  y  arrasados  los 
10  pueblos  de  indios  de  la  ribera  del  Uruguay.  Á  las  iglesias  se  les  pegó 
fuego,  después  de  haberlas  despojado  de  cuanto  tenían;  y  vasos  sagrados, 
vinajeras,  ornamentos,  imágenes,  hasta  las  mismas   campanas,  todo  fué 
trasladado  en  carretas  al  Brasil.  Al  saber  la  suerte  de  los  10  pueblos,  el 
dictador  del  Paraguay,  Francia,  que  pretendía  pertenecerle  aquellos  pue- 
blos y  todos  los  otros,  temeroso,  según  dicen,  de  verse  envuelto  en  gue- 
rras con  el  Brasil ,  mandó  hacer  con  las  cinco  Doctrinas  de  la  ribera  meri- 
dional del  Paraná  lo  que  los  brasileños  habían  hecho  con  las  de  la  occi- 
dental del  Uruguay,  transportando  los  objetos  al  Paraguay.  He  aquí  el  modo 
cómo  los  mismos  brasileños,  que  desde  el  principio  de  las  Misiones  habían 
sido  el  peligro  perpetuo  y  los  enemigos  jurados  de  las  Doctrinas  guaraníes, 
fueron  ahora  los  que,  parte  por  sí  mismos,  parte  como  causa  ocasional  de 
la  crueldad  de  otros,  produjeron  la  última  ruina  de  aquella  infortunada  raza. 


(i)  Almeida  Coelho,  Memoria  histórica  do  regimentó  d'in/antaria  'de  Santa  Cat/iarina,  pá- 
gina 35. 
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Los  15  pueblos,  comprendidos  hoy  en  la  jurisdicción  argentina,  no  se  han 
vuelto  á  levantar  más.  Al  lado  de  las  ruinas  se  han  ido  formando  pueblos 
nuevos,  que  á  veces  no  son  sino  agregados  de  pobres  cabanas,  y  suelen 
llevar  el  mismo  nombre  que  los  antiguos;  pero  los  pueblos  guaranís  han 
continuado  siempre  en  su  estado  de  escombros.  En  cuanto  á  los  siete  pue- 
blos que  caían  á  la  parte  del  Brasil,  ya  que  no  fueran  asolados  intencional- 
mente,  se  han  ido  destruyendo  por  total  despoblación.  La  audaz  empresa 
del  general  Rivera  en  1828  hizo  que  le  siguiesen  millares  de  guaranís  de 
los  moradores  de  aquellos  pueblos,  para  no  estar  sujetos  al  Brasil  y  po- 
blarse en  la  república  del  Uruguay,  conduciendo  consigo  quizá  20  ó 
30.000  cabezas  de  ganado  vacuno.  La  despoblación  en  aquellas  Doctrinas 
fué  de  resultas  de  esto  tan  considerable,  que,  al  hacer  censo  el  Gobierno 
brasileño  en  1835,  no  se  encontraron  en  los  siete  pueblos  más  que  318  in- 
dividuos. Con  esto,  unos  edificios,  desatendidos,  se  fueron  cayendo;  otros 
fueron  destruidos  con  diversos  fines;  y  la  realidad  es  que  hoy  no  quedan 
apenas  sino  ruinas,  aunque  no  tan  absolutas  como  en  las  15  Doctrinas  que 
de  propósito  fueron  incendiadas  y  arrasadas.  Sólo  se  ha  conservado  el  pue- 
blo de  San  Borja. 

Restaban  los  ocho  pueblos  que  sin  disputa  se  hallaban  situados  en  la  ju- 
risdicción de  la  república  del  Paraguay.  Estas  Doctrinas,  alejadas  de  las 
contiendas  civiles  y  de  las  guerras  nacionales,  se  conservaron,  si  bien  su- 
jetas á  las  causas  que  las  iban  deteriorando,  y  no  habiendo  intervenido 
ninguna  bastante  para  arruinarlas,  era  consiguiente  que  fuesen  los  pueblos 
mejor  librados  de  todos  los  30,  y  estuviesen  en  pie.  Esto  es  lo  que  nos  dice 
la  historia. 

Y,  efectivamente,  esos  pueblos  subsisten  en  el  mismo  paraje  donde  fue- 
ron fundados  y  regidos  por  los  jesuítas,  con  sus  antiguas  iglesias  varios,  y 
con  porción  de  sus  primitivos  edificios,  aunque  los  recuerdos  antiguos  cada 
día  van  deteriorándose  más;  y  esos  son  los  que  yo  he  ido  á  recorrer.  Vi- 
sita, como  se  comprende,  tanto  más  interesante,  cuanto  que  son  los  únicos 
modelos  que  pueden  examinarse  en  su  sitio  y  con  su  aspecto  propio  de 
aquellas  tan  nombradas  Misiones  del  Paraguay;  y  tanto  más  urgente  para 
quien  haya  de  formarse  cabal  idea  de  lo  que  fueron  las  Doctrinas,  cuanto 
que,  año  por  año,  ora  por  una  causa,  ora  por  otra,  van  desapareciendo  las 
antiguas  memorias,  y  con  ellas  todo  cuanto  queda  del  carácter  que  tuvie- 
ron en  otro  tiempo. 

IV 

SITUACIÓN   DE   LOS   PUEBLOS 

Nacido  tal  vez  del  error  antecedente,  corre  también  muy  valido  otro  jui- 
cio, y  es  el  de  que  los  pueblos  de  guaranís  están  de  tal  modo  olvidados, 
que  ni  se  sabe  con  seguridad  cuál  era  su  situación.  Parecer  es  éste  que  con 
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sentimiento  veo  consignado  en  una  obra  geográfica  reciente,  por  todos 
conceptos  apreciable ,  el  Atlas  geographicus  Societatis  Jesu^  del  P.  Luis  Ca- 
rrez,  cuando,  al  acabar  de  enumerar  en  su  núm.  31  las  treinta  Doctrinas 
con  el  título  de  Missiones  stabiles  apiid  Guaramos^  añade:  «Plurium  mis- 
sionum  situs  hodiedum  ignotus  est.  >  Si  esta  aserción  se  refiriese  á  las  an- 
tiguas reducciones  del  Guayrá,  que  sólo  subsistieron  veinte  años  las  que 
más ,  ó  á  las  del  Tape ,  ó  á  las  primitivas  de  Itatines ,  que  ni  aun  alcanzaron 
á  tanto,  ó,  finalmente,  á  las  del  Chaco,  que  se  iban  entablando,  y  á  veces, 
de  un  año  para  otro,  por  diferentes  motivos,  habían  de  mudar  de  lu- 
gar, sería  la  expresión  de  la  verdad.  Pero  referida  á  las  30  Doctrinas  de 
guaraníes,  es  más  inexacta  aún  que  el  juicio  que  supone  estar  todas  ellas 
reducidas  é  escombros.  Porque  siquiera  este  juicio  tiene  el  fundamento  real 
de  haber  sido  arruinadas  varias  Doctrinas,  y  ser  el  menor  número  el  de  las 
que  quedan  en  pie.  Pero  aquel  otro  no  tiene  fundamento  alguno,  no  ha- 
biendo ni  siquiera  una  Doctrina  cuya  situación  no  se  conozca  indudable- 
mente; como  que  de  todas  se  averiguaron  con  precisión  las  coordenadas 
geográficas,  cuando  aún  estaban  en  pie.  He  aquí  la  tabla  de  coordenadas 
y  de  distancias,  por  lo  que  toca  á  las  ocho  Doctrinas  objeto  de  mi  viaje.  El 
autor  de  esta  tabla  es  nuestro  astrónomo  santafecino  el  P.  Buenaventura 
Suárez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  misionero  del  Paraguay  entre  los  indios 
guaranís,  en  el  pueblo  de  San  Cosme  (i),  y  en  cuanto  á  las  distancias, 
son  las  averiguadas  por  los  Padres  de  la  Compañía,  contando  con  las  vuel- 
tas de  los  caminos,  y  se  miden  en  leguas  de  26  y  media  al  grado  ó  5.000  va- 
ras castellanas,  usuales  entonces  en  el  país: 


DOCTRINAS. 


San  Igrnario  Guazú. 
Santa  María  de  Fe. 

Santa  Rosa 

Santiago 

San  Cosme 

Itapúa 


Longitud 
del  meiidiano 

de  la 
isla  de  Hierro. 


321O  5'  9" 
12\^  11'  9" 
321O  14'  28" 
321°  20'  14" 
321047'  53" 
322O  14'  2" 


(2) 

Longitud  reducida 

al  mer  diano 

de  París. 


590  9'  2" 
590  3'  2" 
Síso  59'  43" 

5'>°  53'  57" 
5^0  26'  18" 
580    o'    9" 


Latitud 
lueridional. 


26O  55'  12" 
26O  48'  10'' 
26°  53'  12" 
27°  8' 40" 
270  18'  5S" 
27O  20'  16" 


Distanc'a 

á  la  Doctrina 

antecedente. 


O  leguas. 

3       » 

3      » 

7  » 
15  » 
14      » 


Trinidad. 
Jesús.  .  . 


3220  19'  20" 
322°  17'    2" 


57°  54'  51' 
57*'  57'    9' 


270    7'  35' 
270    2'  36' 


[7]  leguas  (3) 
3         » 


Estas  longitudes  y  latitudes  fueron  deducidas  nuevamente  de  las  obser- 


(1)  Hállase  publicada  la  tabla  entera  al  fin  de  la  Relación  de  Misiones  del  brigadier  Al- 
vear  en  la  Colección  de  Angelis,  t,  IV,  prop.  mel. 

(2)  He  hecho  la  reducción  tomando  pjr  longitud  de  la  isla  de  Hierro  la  que  da  la  Connais- 
sance  du  temps pour  1902,  conforme  á  las  cartas  hi  Irográficas  inglesa?:  20°  14'  1 1"  ü.  de  París. 

(3)  He  puesto  entre  paréntesis  l.i  distamia  de  Itaptia  á  Trinidad.  La  tabla  intercala 
otros  pueblos  y  da  la  distancia  de  Corpus,  que  e?  el  líltimo,  á  Triuidad:  6  leguas. 
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vaciones  del  comisario  jefe  de  la  segunda  división  de  demarcadores  espa- 
ñoles brigadier  D.  Diego  de  Alvear,  y  del  astrónomo  de  la  Comisión  portu- 
guesa Joaquín  Félix  de  Fonseca,  hallándolas  conformes  con  las  del  preci- 
tado Padre  jesuíta. 

Con  ocasión  de  presentar  observaciones  semejantes  sobre  las  Doctrinas 
y  sobre  los  demás  puntos  fijados  para  su  carta  geográfica  del  Paraguay, 

decía  D.  Félix  de  Azara,  con  su  habitual  estilo  enfático:  «Esta  tabla ella 

misma  dice  su  exactitud.  Y  con  ella,  desde  hoy  hasta  la  fin  del  mundo,  se 
hallará  el  ])araje  que  ocupan  los  actuales  pueblos  y  puntos  principales, 
aunque  un  terremoto  sumerja  estas  tierras»  (i). 

Si  hay  alguien  á  quien  no  satisfaga  en  absoluto  este  modo  de  precisar  la 
situación  de  las  Doctrinas  (como ,  en  efecto ,  á  mí  no  me  satisface ,  obser- 
vando diferencia  de  segundos  y  aun  de  varios  minutos  entre  las  coordena- 
das de  Azara  y  las  del  P.  Suárez,  confirmadas  por  Alvear  y  Fonseca,  en 
una  materia  en  que  cada  tres  minutos  suponen  una  legua),  será  preciso  ad- 
vertir que  todavía  no  hemos  llegado  al  caso  del  «terremoto  que  sumerja 
estas  tierras » .  El  viajero  que  penetra  en  el  pueblo  de  las  Doctrinas  y  ve  la 
antigua  iglesia  y  los  vetustos  edificios,  y  oye  á  la  gente  que  no  sólo  le  dice 
que  éste  es  el  taba  (pueblo),  sino  que  también  le  señala  dónde  está  el  ta- 
bacué  (pueblo-fué),  ó  pueblo  antiguo,  en  los  casos  en  que  ha  habido  tras- 
lación, y  hasta  el  tabarangüera  (pueblo  que  había  de  ser  y  no  fué),  ó  pa- 
raje destinado  al  .pueblo  nuevo,  y  á  donde  no  alcanzó  á  trasladarse,  no 
puede  dudar  que  se  halla  en  el  auténtico  paraje  de  la  antigua  I^ctrina  gua- 
raní. Y  otro  tanto  sucede  en  las  22  Doctrinas  restantes  de  la  Argentina  y 
Brasil;  pues,  aunque  no  están  ya  los  pueblos  en  pie,  quedan  las  ruinas,  que 
la  gente  conoce  muy  bien;  y  en  ellas  se  distinguen  por  sus  restos,  con  sufi- 
ciente claridad ,  la  iglesia  y  la  casa  parroquial  con  los  talleres  del  pueblo. 

{Continuará^ 

Pablo  Hernández. 


(i)  «Advertencias  sobre  la  carta  del  Paraguay»,  en  Bravo,  Alias,  pág.  18. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


EL   IMPEDIMENTO   DE   CLANDESTINIDAD    (l) 

Art.   VI. — Parroquias  no  sujetas  al  decreto  (rTametsi». 


(^Continuación.) 

§1 

En  qué   Parroquias  se  halla  vigente,  y  en  cuáles  no^ 
la  Ley  Tridentina  de  clandestinidad. 

7 1 .  Como  se  dij o  en  el  núm.  3 1 ,  ordenó  el  santo  Concilio  de  Trento  que  el 
decreto  Tametsi  no  tuviese  fuerza  de  ley,  sino  solamente  en  aquellas  parro- 
quias en  que  se  hubiere  promulgado,  empezando  á  regir  en  cada  una  de  di- 
chas parroquias  después  de  treinta  días  de  haberse  hecho  en  ella  la  pro- 
mulgación. 

72.  Puede,  sin  embargo,  el  decreto  hallarse  vigente  en  una  parroquia  en  vir- 
tud de  la  costumbre  legítima,  á  pesar  de  no  haberse  en  dicha  parroquia  pro- 
mulgado; así  como  después  de  haberse  hecho  en  ella  la  promulgación,  puede 
el  decreto  dejar  de  tener  fuerza  de  ley  por  efecto  de  no  haberse  observado 
durante  mucho  tiempo  («í¿  longo  temporis  intervallo  in  desuetudinem  abiit*. 
Pío  VII,  Const.  Etsi  fraternitas,  8  Oct.  1803. — Rosset,  1.  <:.,  n.  2.108  sig.) 
Véase  JVern2,]ns  Decretal.,  vol.  4,  n.  160.  Esta  inobservancia  debe  ser 
de  parte  de  los  católicos.  El  que  no  lo  observen  los  herejes  no  basta  para 
que  deje  de  obligar,  ni  aun  con  respecto  á  los  mismos  herejes.  Consta  por 
la  respuesta  del  Santo  Oficio  de  7  de  Julio  de  1892,  confirmada  por  León  XIII. 
Dícese  allí:  «II.  Cum  alia,  in  hac  dioecesi  (Argentorati),  adsint  loca,  in 
quibus  decursu  temporis  Protestantes  distinctam  efformarunt  civitatem, 
quodnam  requiratur  temporis  intervallum,  ut  lex  Tridentina  censenda  sit, 
hujusmodi  in  locis,  quoad  Protestantes.,  per  non  observantiam  in  desuetu- 
dinem abiisse? — Ad.  II:  In  decisis  Feriae  IV,  diei  5  Julii  1848,  nempe:  Re- 
currendum  in  casibus  particularibus ,  et  ad  mentem.  Mens  autem  est,  nulhmi 


(i)  Véase  pág.  107  de  este  tomo. 
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temporis  spatmm  sufficere^  ut  lex  Tridentina  vim  obligandi  amisisse  cen- 
seatur  in  loco  per  simpUcem  inobservantiam  haereticorum.» 

73.  Por  consiguiente,  para  saber  si  es  válido,  ó  no,  un  matrimonio  cele- 
brado sin  la  presencia  del  propio  párroco  y  de  los  testigos,  es  necesario 
tener  muy  en  cuenta  si  los  contrayentes,  ó  la  parroquia  en  que  contraen, 
están,  ó  no,  sujetos  á  dicho  capítulo;  y  para  esto  es  necesario  tener  á  la 
vista  el  catálogo  de  las  parroquias  en  que  el  decreto  se  halla  vigente  (ya  en 
virtud  de  la  promulgación,  ya  por  fuerza  de  la  costumbre),  y  el  de  las  otras 
en  que,  ó  nunca  ha  tenido  fuerza  de  ley,  ó  ha  dejado  de  estar  en  vigor.  El 
dar  un  catálogo  completo  y  enteramente  exacto  es  punto  menos  que  im- 
posible. Los  datos  que  brevemente  apuntamos  á  continuación,  nos  parecen 
seguros  y  bien  fundados. 

74.  Europa. — Está  publicado  y  vigente  el  decreto  en  Espaiía  é  islas  adyacentes,  en 
I*ortug-al,  en  Irlanda,  en  Italia  é  islas  adyacentes,  en  Francia,  en  ]vi  A /sacia-Lcre- 
rta,en  la  Bclg'ica  actual  y  en  el  Gran  Ducado  de  Liuxrniburg-o,  en  Holanda,  en  la 
Rusia  europea,  en  Aus(ria-llun|;-ría,  en  Polonia,  en  Ls  parroquias  católicas  de 
Grecia  (vigente  en  todas,  aunque  no  en  todas  se  haya  publicadi'),  en  las  del  Archipiélago, 
en  las  de  los  principados  Uannbianos,  en  las  parroquias  católicas  de  Constaniinopla  j 
en  el  barrio  de  Pera. 

Mo  está  publicado  en  Inn-laterra,  Escocia,  Dinamarca  (donde,  sin  embargo,  lo  ob- 
servan los  católicos),  Stuccia  y  !%'orut>{{;a. 

No  ofrece  disciplina  uniforme  Suiza.  Véase  Gasparri,  De  Matr.,  alleg.  vr. 

En  Alemania  el  decreto  está  publicado  en  Silesia,  Posen,  VVest/a/ia,  en  la  provincia 
del  P/iin,  en  Hes^e  Nassau  y  en  Hohenzollern,~en  Hay  lera  (menos  en  el  antiguo  mar- 
graviato  de  Ausbarh,  en  el  antiguo  condado  de  Pappenheim  y  en  el  territorio  de  iosantiguos 
condados  libres  de  Nuremberg  y  Weissemburgo).  Está  vigente  en  todas  las  parroquias  cató- 
licas de  Wurtemherg,  Badén  y  Hesse,  aunque  no  en  todas  se  ha  publicado. 

No  se  ha  pubbcado  en  Kajoiiiii,  pero  se  observa  en  algunas  parroquias  católicas.  Tam- 
poco está  promulgado  en  la  l*rusia,  propiamente  dicha,  Hannover,  Pomerania  y  Bran- 
deburgo. 

75.  Asia. — Se  ha  publicado  en  Gcorg-ia,  en  Tierra  Santa,  en  Esmirna,  en  algunas  regio- 
nes de  China,  en  el  Tonkiu  ori  ntal.  en  Pondickery,  en  toda  la  costa  de  Ccomandel,  en 
Calcuta  y  en  el  territorio  de  Bombay.  Entre  los  maronitas  está  vigente  en  virtud  de  un 
decreto  Conciliar  aprobado  en  forma  específica  por  el  Papa.  Es  dudosa  la  publicación  en 
Siria,  en  la  isla  de  Chip>e,  en  Goa  y  en  sus  diócesis  sufragáneas. 

En  Japón  estuvo  vigente,  y  ha  dejado  de  e«tarU>  por  efecto  de  las  persecuciones. 

76.  África  — Está  publicado  en  Yrípoli,  Túnez,  en  la  Arguella,  en  la  diócesis  de  San 
Dionisio  en  la  isla  de  la  Reunión.  Es  dudosa  la  publicación  en  la  Colonia  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

No  está  publicado  en  AliKinia  ni  en  Madag-ascar. 

77.  AmÉKICA. —  Está  publicado  en  loda  la  América  Latina  (i),  esto  es,  en  las  regiones  que 
fueron  colonias  de  España  (2)  y  l*ortug'al,  á  saber:  en  la  Arg'cntiua,  lloli%ia,  Bra- 


(n  «Ideoque  doceantur  {;delts,  in  nostris  regionibus,  in  quibus  ómnibus,  nulla  excepta, 
¡ndubitinter  promulgaium  et  receptum  est  decrttum  Tameisi»,  dice  el  Conc.  Píen.  Ameri- 
cano en  el  n.  588. 

(2)  \'éase  iu  que  dice  li  Instr.  del  Santo  Oficio  di  1824:  «Adeo  relatum  est  quando  reli- 
gionis  studio  Hispamarum  reges,  concilii  et  Apostolicae  Sedis  obstqurnies,  in  ejusJem 
Con.  ilii  publicati  -nem  in  ómnibus  eorum  ditionibus  faciendam  incubuer  nt,  ac  quanta  pa- 
riter  selulitate  C  ncilii  decreta  ob>-ervari  curarint  Hispanarum  ditioTiutn  Auist  tes,  ut  nec 
vel  minimum  dubitari  queat  de  ejusdem  decrcti  in  hispanicis  AmericantS  regionibus  ob- 
servantia.» 
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sil,  Colombia,  Chile,  Costa  Rica,  Ecuador,  Griiatcniala,  Honduras,  Mé- 
jico, Parag-uay,  P^'rú,  San  Siaivador,  Urug-uay,  Venezuela,  Cuba,  Puerto 
Rico,  füanto  Roniingo,    Haili.  ítem  en  la  isla  de  la  Triniaad. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  se  ha  publicado  en  las  provincias  de  Nueva  Orleans, 
San  Francisco,  con  el  territorio  de  Uiah  (menos  la  parte  que  esta  al  este  del  río  Colorado), 
en  la  diócesis  de  Vincennes,  en  la  ciudad  de  San  Luis  y  en  las  poblaciones  de  Santa  Geno- 
veva, San  Fernando  y  San  Carlos,  pertenecientes  á  la  diócesis  de  San  Luis;  en  Kaskakia, 
CaAokia,  French  Village,  y  Frairie  du  Roc/ier,  de  la  diócesis  de  Alton. — No  está  vigente  en 
las  provincias  tcXtsiÁsúczsác  Baltitnore,  Fi/adelfía,  Nueva  York,  Boston,  Oreg'n,Milvaukee, 
Cincinnati  (menos  la  diócesis  de  Vincenties).  Sun  Luis  (menos  en  esta  ciudad  y  en  las  pobla- 
ciones de  la  diócesis  antes  enumeradas)  y  Chicago  (menos  en  los  pueblos  de  la  diócesis  de 
Alton,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito). 

Fué  publicado  en  Curasao,  pero  ha  dejado  de  estar  allí  en  vigor. 

Tambi¿n  fué  publicado  y  está  vigente  en  el  Canadá,  en  especial  en  la  diócesis  de 
Qtiebec. 

Es  dudosa  la  promulgación  en  las  Guayanas  Inglesa  y  Holandesa,  en  la  isla  de  Guada- 
lupe, en  la  Martinica  y  en  otras  colonias  de  Inglaterra,  Holavda  y  Dinamarca. 

78.  OCEANÍA. — Ha  sido  publicado  en  las  Islas  Filipinas,  y  en  Batavia  (capital  de  la 
isla  de  Java). 

No  está  vigente  en  las  provincias  eclesiásticas  de  Australia. 

(Sobre  este  punto,  referente  á  las  parroquias  en  que  está,  ó  no,  vigente 
el  decreto  Tametsi^  véase  Gasparri,  1.  c,  vol.  2,  Alleg.  vi;  Feije,  1.  ¿r.,  n.  320 
sig.;  Laurentius,  1.  c,  n.  595  sig.;  Rosset,  1.  c.^  n.  2.081  sig.;  Lehmk.,  11, 
n.  785  sig.;  Wernz.,  Jus  Decretal.,  vol.  4,  n.  163  seg.) 


§11 

Eficacia  que  en  las  parroquias  «?«  qtte  se  halla  i-igcnte  tiene  el  decreto  Tametsi  con  re- 
lación á  los  matrimonios  en  ellas  contrataos,  aun  cuando  los  contrayentes  pertenezcan 
á  parroquias  no  sujetas  á  dicho  decreto. 

79.  La  ley  Tridentina  del  cap.  Tametsi  es  territorial  y  personal:  como  te- 
rritorial, obliga  á  todos  los  que  contraen  en  lugar  donde  ella  está  vigente; 
como  personal,  es  obligatoria  para  cuantos  solamente  tienen  domicilio,  ó  cuasi 
domicilio,  en  el  lugar  donde  ella  ce  halla  vigente,  aunque  contraigan  en 
parroquia  donde  no  esté  promulgada.  Véase  cómo  la  expresa  la  Instr.  del 
Santo  Oficio  de  14  de  Diciembre  de  1859:  «Lex  Tridentina  de  clandestinis 

matrimoniis territorium  afficit,  et  adaequate  loquendo  localem  et  per- 

sonalem  esse  in  confesso  est  apud  omnes :  quatenus  localis ,  afficit  territorium, 
eosque  qui  ibi  matrimonio  jungendi  sunt  obligat;  quatenus  vero  personalis 
est,  obligat  qui  domicilium  vel  quasi  domicilium  habentes  in  loco  ubi  tri- 
dentinum  decretum  promulgatum  est  et  viget,  in  altero  ubi  illud  non  viget 
contrahere  velient.»  (Collect.  S.  C.  de  P.  F.,  n.  1.403.) 

80.  De  aquí  se  infiere  que  cuando  la  parroquia  está  sujeta  al  decreto  Ta- 
metsi., son  nulos  todos  los  matrimonios  celebrados  en  ella  (ó  en  su  territorio) 
sin  la  asistencia  del  párroco  de  alguno  de  los  contrayentes  (además  de  los  tes- 
tigos). Entiéndese  esto  aun  en  el  caso  de  que  alguno  de  los  contrayentes,  ó 

Razón  y  Fk,  tomo  vi  i6 
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ambos,  tengan  su  domicilio  en  parroquias  no  sujetas  al  cap.  Tametsi.  Véase 
Feije^  De  Impedim.,  n.  341;  Acta  S.  5.,  vol.  32,  p.  419.  Lo  contrario  había 
enseñado  como  más  probable  Garriere^  De  matrim.,  vol.  2,  nn.  i.igoy  1.194, 
2.°  (Parisiis,  1837). 

81.  La  doctrina  que  venimos  exponiendo  fué  aplicada  en  la  celebérrima 
causa  parisién  nullitatis  matrhnonii,  sobre  la  cual  dio  el  P.  Wernz  el  notabi- 
lísimo voto,  de  que  antes  hemos  hablado  varias  veces.  No  se  sabe  que  antes 
de  esta  causa,  ni  en  el  Santo  Oficio,  ni  en  la  S.  C.  del  C,  ni  en  la  S.  Rota 
Romana,  se  hubiese  fallado  otra,  referente  á  la  validez  ó  nulidad  de  un  ma- 
trimonio contraído  en  lugar  sujeto  al  decreto  Tametsi  sin  la  presencia  del 
propio  párroco,  por  sujetos  que  tenían  y  conservaban  su  domicilio  en  parro- 
quia no  sujeta  á  dicho  decreto. 

82.  El  caso  fué  el  siguiente:  Enrica  Z.,  menor  de  edad,  hallábase  de  pen- 
sionista interna  en  París,  en  un  colegio  de  las  Hermanas  de  la  Asunción,  sito 
en  la  parroquia  llamada  d'Atiteziil.  Su  madre  tenía  el  domicilio  en  Londres. 
En  París  tenía  Enrica  una  tía,  en  cuya  casa  estuvo  durante  algunos  días, 
después  de  su  llegada,  y  en  ella  solía  también  pasar  algunos  días  más  solem- 
nes entre  año  y  aun  pernoctar.  Uno  de  estos  días  concertóse  el  matrimonio 
de  Enrica  con  Germán  B.,  domiciliado  en  París  en  la  parroquia  de  San  Fe- 
lipe du  Roule. 

Acercándose  el  tiempo  de  celebrar  el  matrimonio,  vino  de  Londres  la 
madre  de  Enrica,  y  alquiló  para  seis  semanas  una  casa  enclavada  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Chaillot.  Enrica  se  despidió  del  colegio,  y  se  fué 
á  habitar  con  su  madre.  Un  mes  después  se  celebraba  el  matrimonio  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  áe  Chaillot,  en  presencia  del  vicario,  autorizado 
por  el  párroco,  pero  sin  delegación  alguna  ni  del  párroco  de  Londres,  á 
que  estaba  sujeta  la  madre,  y,  por  consiguiente,  la  hija,  como  menor  de 
edad  que  era,  ni  del  párroco  del  esposo. 

La  curia  de  París  en  10  de  Julio  de  1897  declaró  nulo  dicho  matrimonio, 
por  ser  clandestino.  Interpuesta  la  apelación  por  el  defensor  del  vínculo 
matrimonial,  la  Sda.  C.  del  C,  vista  la  causa  en  2  de  Abril  de  1898,  no  se 
atrevió  á  fallar,  y  difirió  la  sentencia,  pidiendo  al  mismo  tiempo  el  voto  de 
dos  consultores.  Uno  de  ellos  fué  el  P.  Wernz,  que  se  pronunció  abierta- 
mente en  favor  de  la  nulidad  del  matrimonio,  siendo  éste  uno  de  los  votos 
que  más  justa  celebridad  le  han  merecido. 

Vista  de  nuevo  esta  causa  en  28  de  Enero  de  1899,  la  S.  C,  á  la  pre- 
gunta An  sit  confirmanda  vel  infirmanda  sententia  curiae  archiepiscopalis 
parisiensis}  respondió:  Sententiam  esse  confirmandam. 

83.  Los  que  defendían  la  validez  de  este  matrimonio  alegaban  que  el  pá- 
rroco propio  de  Enrica  no  tenía  derecho  á  asistir  al  matrimonio  de  ésta,  porque 
Enrica  no  tenía  más  párroco  propio  que  el  de  su  madre,  que  era  el  de  Lon- 
dres, pues  Enrica  había  ya  perdido  el  cuasi  domicilio  de  la  parroquia  del 
colegio.  Es  así,  añadían,  que  el  párroco  propio  sólo  tiene  derecho  á  asistir 
en  virtud  del  cap.  Tametsi^  y  éste  en  Londres  no  está  vigente.  Luego  el 


boletín  canónico  239 

párroco  de  Enrica  no  tiene  derecho  á  asistir  sub  poena  millitatis^  al  ma- 
trimonio de  ésta.  Luego  Enrica  puede  contraer  válidamente  sin  la  presen- 
cia del  párroco  propio,  y  comunicar  este  privilegio  ó  exención  á  su  esposo. 
Lo  confirmaban  de  esta  manera:  si  Enrica  hubiera  contraído  en  Londres 
en  la  parroquia  de  su  madre,  no  hubiera  sido  necesario  para  la  validez  que 
el  párroco  asistiera  á  dicho  matrimonio,  á  pesar  de  celebrarse  en  su  propia 
parroquia.  Luego  tampoco  será  necesaria  su  asistencia  si  Enrica  contrae 
fuera  de  dicha  parroquia,  v.  gr.,  en  París.  No  se  comprende,  decían,  cómo 
una  ley  que  no  está  vigente  en  Londres  dé  derechos  en  París  al  párroco  de 
Londres. 

84.  A  esto  contestaban  los  que  defendían  la  nulidad,  diciendo  que  no  era 
la  ley  de  Londres,  sino  la  vigente  en  París  la  que  exigía  la  presencia  del  pá- 
rroco propio  para  la  celebración  del  matrimonio  en  esta  última  ciudad.  A 
esta  ley  estaba  siijeta  Enrica,  por  razón  del  lugar  en  que  celebraba  su  ma- 
trimonio. Ahora,  quién  fuere  el  párroco  propio  de  cada  contrayente,  era  una 
cuestión  de  hecho  que  dependía  del  domicilio  ó  cuasi  domicilio  de  éstos. 
(Véase  IVernz,  voto  cit.,  §  70.) 

85.  Observación.  Son  nulos  los  matrimonios  celebrados  clandestinamente 
en  una  nación  ó  parroquia  sujeta  al  decreto  Tametsi,  por  más  que  se  celebren 
en  la  embajada  de  una  nación  donde  no  está  en  vigor  tal  decreto.  Así,  por 
ejemplo,  serán  nulos  los  matrimonios  clandestinos  celebrados  en  Madrid, 
por  más  que  se  contraigan  en  la  Embajada  inglesa,  como  lo  declaró  el  Santo 
Oficio  en  i,°  de  Agosto  de  1900,  contestando  á  la  consulta  de  un  ilustre 
Prelado  español.  (Véase  //  Monitore^  vol.  12,  pág.  241.) 

§111 

Eficacia  del  decreto  Tametsi  en  las  parroquias  donde  no  se  halla  vigente. 

86.  Cuando  el  matrimonio  se  celebra  en  lugar  no  sujeto  al  decreto 
Tametsi. 

I.")  Es  válido^  aunque  no  asista  el  párroco,  a)  siempre  que  por  lo  menos 
uno  de  los  contrayentes  tiene  domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  lugar  no  sujeto 
al  mencionado  capítulo,  aunque  tenga  también  domicilio  ó  cuasi  domicilio 
en  parroquia  donde  esté  vigente  dicho  decreto;  h)  siempre  que  uno  de  los 
contrayentes  sea  vago. 

2.°)  Es  milo  no  asistiendo  el  párroco  propio  de  alguno  de  los  contrayen- 
tes, si  éstos  no  tienen  domicilio  ni  cuasi  domicilio  en  lugar  exento  de  dicho 
decreto,  y  lo  tienen  en  lugar  donde  dicho  decreto  está  vigente. 

87.  La  última  afirmación,  ó  sea  la  referente  á  la  nulidad,  es  la  única  que 
ha  ofrecido  dificultades.  Porque  desde  muy  antiguo  se  ha  venido  discutiendo 
si  eran  ó  no  válidos  los  matrimonios  de  aquellos  que,  teniendo  y  conservando 
domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  parroquia  sujeta  al  decreto  Tametsi^  se  trasla- 
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dan  á  lugar  no  sujeto  á  dicho  decreto,  y,  sin  haber  adquirido  en  él  domicilio 
ó  cuasi  domicilio,  contraen  clandestinamente.  Y  aunque  entre  los  antiguos 
había  habido  diversos  pareceres,  puede  decirse  que  hacía  más  de  un  siglo 
que  convenían  todos  en  que  tales  matrimonios  eran  nulos  si  precisamente 
se  iban  allá  los  esposos  con  la  intención  de  contraer  clandestinamente;  pues 
entonces,  decían,  obran  en  fraude  de  la  ley,  y  Urbano  VIII  en  14  de  Agosto 
de  1627  declaró  ser  nulos  tales  matrimonios  celebrados  infraiideni  legis  (i). 
La  disputa  últimamente  versaba,  y  versa,  sobre  el  caso  en  que  no  se  han 
ido  allá  con  tal  intención;  pero  estando  allí  y  no  habjendo  adquirido  domi- 
cilio ni  cuasi  domicilio,  contraen  clandestinamente.  El  P.  Ballerini,  en  su 
nota  al  n.  839  del  vol,  2  de  Gury,  defendió  la  validez  de  estos  matrimonios, 
y  adujo  en  su  favor  el  testimonio  de  muchos  y  muy  esclarecidos  teólogos  y 
canonistas,  tales  como  Sánchez^  Barbosa^  Reiffensiuel ^  Engel^  afirmando 
que  ésta  era  la  sentencia  más  común.  Los  redactores  de  la  revista  romana 
Acta  S.  S.  (vol.  7,  pág.  557  sig.  Append.)  fueron  más  lejos  y  dijeron  que 
esta  sentencia  era  absolutamente  común,  como  la  habían  llamado,  y  como 
tal  enseñado,  Reiffeitstuel,  Pichler,  Marco  Struggly  Ferrar is\  y  que  Go- 
bat  la  había  apellidado  comunísima. 

88.  Los  defensores  de  la  sentencia  contraria  sostenían  que,  aun  en  estos 
casos,  el  matrimonio  se  celebraba  infraudem  legis ^  y,  por  consiguiente,  era 
contra  el  decreto  de  Urbano  VIII,  porque  cualquiera  que  fuese  la  intención 
de  los  contrayentes,  de  hecho  defraudaban  los  derechos  del  propio  párroco 
que,  según  la  ley  Tridentina.  debía  asistir  á  dichos  matrimonios,  A  esto  res- 
pondían los  redactores  de  Acta  S.  S.  (/.  ¿r.)  que  esta  interpretación  era  inau- 
dita y  que  tenía  contra  sí  el  consentimiento  unánime  de  todos  los  teólogos 
y  canonistas. 

89.  Desde  que  esto  escribieron  los  redactores  de  Acta  S.  S.  y  el  P.  Balle- 
rini,  las  cosas  han  cambiado  mucho  y  se  ha  hecho  mucha  luz  sobre  la  ma- 
teria. Es  verdad  que  todavía  se  inclinan  al  parecer  de  aquellos  doctos  es- 
critores: De  Angelis,  1.  4,  tít.  3,  n.  5  (Romae,  1880);  Matharan^  Casus  de 
Matrim.,  n.  347  (Matriti,  1893);  De Lnca,]\\x.  can.  instit.,  lib.  2,  n.  133  (Romae» 
1898);  Berardi,  Praxis,  vol.  iv,  n.  894  (Faventiae,  1900);  Constantini^  Inst. 
theol.  mor.,  vol.  3,  n.  885,  vii  (Romae,  1900);  Lombardi,  Juris  can.  pr.  inst, 
vol.  I,  part.  I,  sec.  i,  cap.  5,  art.  2,  pág.  34  (Romae,   1901);  Scavini-Det 


(i)  La  declaración  de  Urbano  V^III  se  contiene  en  un  Breve  dirigido  al  Arzobispo  de 
Colonia,  en  el  cual,  á  petición  del  Arzobispo,  confirma  el  Papa  la  respuesta  dada  por  la 
S.  C.  del  t '.  á  las  siguientes  dudas:  «Primo,  an  incolae  tam  masculi  quam  feminae  lori,  in 
qiio  Cono.  Trid.  in  puncto  matrimonii  non  est  promulgatum ,  retinentes  idem  domicilium^ 
valide  possini  in  i-to  loco  matriinonium  sine  parocho,  et  testibus  contrahere.  Secundo,  quid 
si  eo  praefati  incolae,  taTi  masculi  quam  feminae,  solo  animo  sine  parocho,  et  testibus  con- 
trahendi  se  transfcrant,  hibitatioiiem  non  mutantes.  Tertio,  quid  si  iidem  incolae  tam  ma- 
sculi quim  fcminie  eo  transferant  habitationem  illo  solo  animo,  ut  absque  parocho,  ei  testi- 
bus cuotrahant.  Iidem  cardinales  ad  primum,  et  secundum,  non  esse  legiiimum  matrimo- 
nium  Ínter  vic  contrahenles  cum  fraude:  ad  tenium  vero  dubium  hujusmodi,  si  domicilium 
veré  traasferatur,  matrimoniu  n  esse  va'idum  responderunt,  et  resolverunt.»  (Véase  Lugo^ 
Responsa  moralia,  lib.  r,  dub.  36.  Ed.  Vives.  París,  1869,  vol.  8,  pág.  60  ) 
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Vecckio,  vol.  II,  n.  979  (Barcinone,  1902);  y  que  parecen  aún  tener  ambas 
sentencias  por  igualmente  probables  Génicot,  vol.  2,  n.  502  (Lovanii,  1898), 
y  Bucceroni^  vol.  2,n.  1.026  (Romae,  1900). 

Pero  es  indudable  que  la  opinión  más  común  de  los  teólogos  y  canonistas 
modernos  se  va  pronunciando  ya  por  la  sentencia  contraria.  Véase  W:rnz. 
En  el  voto  cit.,  §  57en  el  extracto  de  Acta  S.  S.,  vol.  32,  p.  396,  Jus.  De- 
cretal, vol.  IV,  n.  170,  nota  156;  Aichner^  §  192,  nota  17  (Brixinae,  1890); 
Gasparri,  1.  c,  n.  985  (Parisiis,  1891);  Rosset,  1.  c,  n.  2.093  (S.  Joann.  Mau- 
rianae,  1895);  D'Annibale,  Summula  Th.  mor.,  vol.  3,  n.  457  (Romae,  1896); 
Deshayes,  Memento  Juris  eccles.,  n.  1.521  (Parisiis,  1897);  Palmieri,  en  la 
€d.  13  del  Comp.  Th.  Mor.  del  P.  Gury,  vol.  2,  n.  651  {al.  839),  donde  im- 
pugna la  nota  del  P.  Ballerini  (Prati,  1898);  Ahina,  vol.  2,  n.  719  (Manre- 
sae,  1898);  Santi  Leitner^  1.  4,  tít.  3,  n.  81  (Ratisbonae,  1899'!;  Marc,  Theol. 
mor.,  n.  2.070  (Romae,  1902);  Card.  Vives,  Comp.  Theol.  Mor.,  n.  726  (Ro- 
mae,  1902);  Gtiry-Ferreres ,  \o\.  2,  n.  839  (Barcinone,  1902);  Lehmkuhl, 
Casus,  vol  2,  n.  991  (Friburgi  Brisgoviae,  1902);  Latirentius,  1.  c,  n.  588 
(Friburgi  Brisgoviae,  1903). 

90.  Adviértase  que  por  más  que  los  redactores  de  Acta  S.  S.  dijeron,  que 
Graznaudita  la  interpretación  que  enseña  cometerse  fraude  contra  el  párroco 
siempre  que  sin  delegación  suya  se  contrae  matrimonio  por  los  subditos  de 
las  parroquias  donde  rige  el  decreto  Tametsi  en  regiones  no  sujetas  al  de- 
creto y  sin  adquirir  en  ellas  á  lo  menos  el  cuasi  domicilio,  cualquiera  que 
sea  la  intención  conque  allí  se  han  trasladado  los  esposos;  tal  interpretación 
es  del  mismo  Benedicto  XI Ven  la  Instit.  Eccles.,  33,  donde  en  el  n.  9  dice: 
«Si  quis  domicilium  suum  minime  relinquens  e  civitate  vel  oppido  in  quo 
degit,  in  alium  locum  proficiscatur,  ibique  matrimonium  ineat,  quin  antea 
domicilium  sibi  vel  quasi  domicilium  comparaverit,  illud  omnino  irritum 
(est),  gfuia  atm  fraude  in  proprium  parochum  conjungitur.* — Esta  es  tam- 
bién la  sentencia  de  San  Alfonso  M.  de  Ligorio,  lib.  6,  n.  1.800. 

91.  Esta  doctrina  se  funda  además  en  dos  Instrucciones  del  Santo  Oficio, 
de  14  de  Diciembre  de  1859  y  7  de  Junio  de  1867,  respectivamente.  De  la  pri- 
mera hemos  hablado  antes.  En  la  segunda  se  dice  (Collect.  S.  C.  de  P.  F.,  nú- 
mero 1.407):  «Juxta  ea  quae  in  hoc  decreto  sanciuntur,  qui  domicilium  ha- 
bent  et  retinent  in  loco  ubi  tridentina  lex  viget,  ncqueunt  valide  matrimo- 
nium inire  in  loco  ubi  non  viget,  nisi  ibi,  nedum  habitationem,  sed  etiam  veré 
domicilium  fixerint  quo  fraudem,  si  quae  intercesserit,  purgare  omnino  de- 
beant.»  Véase  también  la  declaración  de  la  Sda.  C.  del  C.  inParisien.,  25  de 
Enero  de  1873.  {Acta  S.  S.,  vol,  7,  /.  c\  Gasparri,  11,  n.  989.)  En  esta  causa, 
un  matrimonio  contraído  en  región  no  sujeta  al  cap,  Tametsi  por  esposos 
que  allí  no  tenían  domicilio,  pero  lo  tenían  en  parroquias  sujetas  á  dicho  de- 
creto, los  cuales  no  se  trasladaron  á  dicha  región  con  la  intención  de  con- 
traer matrimonio,  fué  declarado  nulo  únicamente  por  no  haberse  celebrado 
delante  -  del /r¿?/>/¿>  párroco,  aunque  se  celebró  delante  de  otro  párroco  y  de 
testigos.  Esta  declaración  es  una  confirmación  clarísima  de  la  doctrina  que 
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defendemos,  y  parece  demostrar  que  esta  doctrina  es  tenida  por  cierta,  pues 
de  lo  contrario  los  Emmos.  Cardenales  no  hubieran  dado  sentencia  en  favor 
de  la  nulidad.  Véase  lo  dicho  en  el  n.  69. 

92.  D'Annibale,  /.  c,  aduce  en  favor  de  esta  doctrina  un  decreto  del  Santo 
Oficio  de  22  de  Abril  de  1858;  la  sentencia  de  nulidad  pronunciada  por  el 
Santo  Oficio  en  17  de  Mayo  de  1804,  y  dos  de  la  S.  C.  deLC,  una  de  3  de 
Abril  de  1841  y  otra  de  16  de  Junio  de  1866.  Cfr.  JVernz,  1.  c. 

93.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  el  P.  Wernz  diga  abiertamente  que  la 
sentencia  contraria  carece  hoy  de  toda  probabilidad.  «Quae  sententia  cum  a 
S.  C.  C.  et  S.  C.  Inquis.,  in  compluribus  declarationibus  nullitatis  matrimonii 
fuerit  adoptata ,  ita  certa  evasit,  ut  contraria  omnem  probabilitatem  amise- 
rit  »  (Véase  el  voto  citado,  §  57,  y  en  Acta  S.  5.,  vol.  32,  pág.  396.) 

94.  Observación.  Con  respecto  al  impedimento  de  clandestinidad,  hay 
que  tener  presente  que  siempre  que  uno  de  los  esposos  puede  contraer  clan- 
destinamente, por  no  estar  sujeto  al  cap.  Tametsi,  comunica  este  privilegio 
al  otro,  y,  por  consiguiente,  propter  individjiaUtatem  contracttis,  ó  tal  vez 
mejor,  por  especial  disposición  del  derecho,  es  válido  el  matrimonio  clan- 
destino, aunque  el  otro  contrayente  esté  sujeto  al  capítulo  mencionado. 
Bened.  XIV.  De  Synodo,  1.  6,  c.  6,  n.  12;  Gasparri,  1.  c,  n.  963;  Feije,  1.  c.^ 
n.  3 1 5  seq.;  Werns,  Jus  Decretal.  /.  c,  n.  40. 

95.  Este  principio  no  es  aplicable  á  otros  impedimentos.  Así,  por  ejemplo, 
si  un  cristiano  quiere  casarse  con  una  mujer  gentil,  prima  hermana  suya,  y 
pide  dispensa  del  impedimento  disparitatis  cultus  sin  pedirla  del  de  consan- 
guinidad, el  matrimonio  será  nulo;  por  mas  que  la  mujer,  como  gentil,  no 
esté  ligada  con  dicho  impedimento  de  consanguinidad,  que  es  de  derecho 
eclesiástico.  Gaparri,  1.  c;  JVernz,  1.  c.  Véase,  sin  embargo,  la  resp.  del 
S.  Off.  12  Sep.  1824. 

§  VI 

El  decreto  Tametsi  en  orden  á  los  matrimonios  de  católicos  con  herejes 
ó  de  los  herejes  entre  si. 

96.  Como  los  herejes  en  virtud  del  santo  Bautismo  son  subditos  de  la 
Iglesia  católica,  de  aquí  se  sigue  que  están  sujetos  á  sus  leyes,  y,  por  consi- 
guiente, al  decreto  Tametsi  en  la  misma  forma  en  que  lo  están  los  católicos. 
El  párroco  propio  de  ellos  es  el  mismo  que  lo  es  de  los  católicos,  y  consi- 
guientemente lo  será  el  párroco  católico.  Véase  lo  que  en  26  de  Septiembre 
de  1602  contestaba  la  S.  C.  del  C.  al  Nuncio  Apostólico  de  Bélgica:  «Haere- 
ticos  quoque,  ubi  decretum  Concilii  Tridentini  est  publicatum,  teneri  talem 
formam  observare,  et  propterea  ipsorum  matrimonia  absque  forma  Concilii, 
quamvis  coram  ministro  haeretico  vel  magistratu  loci  contracta,  nullaque  et 
irrita  esse.>  (Cfr.  Rosset,  /.  c,  n.  2.1 12  sig.) 

97.  La  mente  del  Concilio  fué  que  el  decreto  obligase  á  los  herejes  lo  mismo 
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que  á  los  católicos;  pero  para  evitar  mayores  males,  quiso  que  el  decreto 
sólo  tuviera  fuerza  de  ley  en  las  parroquias  donde  se  promulgase.  Así  re- 
sultaba que  no  promulgándolo  los  herejes  en  sus  parroquias,  no  quedaban 
sujetos  á  él.  Card.  Petra,  Comment.  ad  Const.  xii  Joannis  xxii,  n.  20;  Pa- 

llavicini.  Vera Conc.  Trid Historia,  vol,  3,  lib.  22,  cap.  8,  n.  10.  (Au- 

gustae  Vindelicorum,  1775);  Rosset^  1.  c,  n.  2.HI. 

98.  De  aquí  se  ha  tomado  aquel  principio  general  de  que  si,  al  hacerse  la 
promulgación  en  una  parroquia,  los  herejes  formaban  ya  comunidad  aparte, 
éstos  no  quedan  sujetos  al  mencionado  decreto;  pero  si  en  todas  las  parro- 
quias de  una  región  determinada  se  hizo  la  promulgación,  y,  después  de 
hecha,  han  los  herejes  formado  allí  algunas  ó  alguna  comunidad,  en  este 
caso  quedan  sujetos  al  cap.  Tametsl,  lo  mismo  que  los  católicos.  Wernz,]xiiS 
Decretal,  vol.  iv,  n.  166  seq.  Véase  también  la  respuesta  del  Santo  Oficio 
de  23  de  Noviembre  de  1898,  {Acta  S.  S.,  vol.  31,  págs.  406,  407.) 

99.  Este  es  el  principio  fundamental  qufe  rige  en  la  materia,  cuando  no  ha 
habido  alguna  declaración  ó  concesión  pontificia.  Tales  declaraciones  y  con- 
cesiones, que  son  muchas,  deben  tenerse  presentes  para  saber  en  qué  países, 
sujetos  al  decreto  Tametsi,  son  válidos,  no  obstante,  los  matrimonios  clan- 
destinos de  católicos  con  herejes,  ó  de  herejes  entre  sí. 

ICO.  Está  declarado  que  son  váHdos  dichos  matrimonios  en  los  países  si- 
guientes sujetos  al  cap.  Tametsi: 

Europa.  — En  Gíbraltar,Tr\a.jidia.,  en  toda  Rusia  aun  en  la  Polonia  rusa, 
en  Holanda,  en  Hungría,  en  Transilvania ,  y  en  las  siguientes  regiones  de 
Alemania:  en  las  diócesis  de  Breslatt,  de  Culma,  de  Gnesen,  de  Posen  y  en 
el  antiguo  ducado  cliviense ;  en  la  provincia  eclesiástica  de  Colonia,  en  la 
diócesis  de  Liniburgo  y  en  la  de  Enierland. —  En  Constantinopla  y  en  el 
barrio  de  Pera. 

Asia. — En  Georgia,  en  el  vicariato  de  Pondichery,  en  la  costa  de  Coro- 
tnandel,  en  Calaíta  y  en  el  territorio  de  Bombay. 

América. — En  la  isla  de  la  Santísima  Trinidad,  en  el  Canadá,  y  en 
todas  las  parroquias  de  los  Estados  Unidos  sujetas  al  decreto,  menos  en 
la  provincia  de  Santa  Fe. 

(Cfr.  Gasparri,  Laurentius  y  los  demás  autores  citados  en  el  n.  78.) 

§  V 

Casos  en  que  es  válido  el  matrimonio  contraído  sin  la  presencia  del  párroco  por  esposos 
sujetos  al  decreto  Tametsi. 

loi.  Cuando  existe  una  imposibilidad  general  de  acudir  al  propio  y  le- 
gitimo párroco,  y  no  se  puede  pedir  por  cartas  al  párroco  ó  al  Ordinario  que 
deleguen  á  otro  sacerdote  á  quien  se  pueda  acudir,  será  válido  el  matrimo- 
nio contraído  en  presencia  de  dos  testigos.  {Laurentius,  1.  c.,  n.  589.) 

Esta  imposibilidad  existe  cuando  se  trata  de  misiones  donde  el  párroco 
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sólo  va  unos  pocos  días  cada  año.  (S.  Of.,  14  de  Noviembre  de  1883.  Acta 
S.  Sedis,  vol.  XVII,  p.  351.) 

102.  Requiérese  que  la  imposibilidad  sea  general,  v.  gr.:  en  toda  una  pro- 
vincia ó  región,  y  no  basta  una  imposibilidad  en  casos  particulares.  {Rosset, 
L  c,  n.  2.143  sig.;  Génícot,  n.  501;  Bticceroni,  n.  1.028;  Santi-Leitner,  1.  c.^ 
lib.  4,  tit.  3,  n.  48;  Giiry-Ferreres,  vol.  2,  n.  840;  Feije,  1.  c,  n,  304;  Gas- 
parri,  1.  c,  n.  968;  Wernz,  1.  c,  n.  173,  nota  165.) 

Basta  que  prudentemente  se  crea  que  la  imposibilidad  general  durará  por 
lo  menos  un  mes.  (S.  Of.,  1°  de  Julio  de  1863.)  Pero,  aun  en  estos  casos,  es 
necesario  para  la  validez  contraer  delante  de  dos  testigos  por  lo  menos.  Así 
lo  declaró  Pío  VI  en  un  Breve  al  Obispo  de  Genova:  «quoties  autem  dúo 
saltem  tsstes  minime  fuerunt,  matrimonia  esse  invalida,  et  quatenus  fieri 
possit,  esse  revalidanda.>  (Véase  también  el  decreto  del  S.  Of.,  i.°  de  Julio 
de  1863.) 

UNA   PALABRA 
SOBRE  LA  CUESTIÓN  DE  LOS  MAGISTRALES 

Al  terminar  en  Diciembre  último  nuestra  constestación  á  la  réplica  del 
Sr.  Valbuena,  escribíamos  estas  palabras : 

«Con  esto  queda,  á  nuestro  parecer,  suficientemente  demostrado  el  sa- 
pientísimo acierto  con  que  ha  procedido  la  Sda.  Congregación  en  las  causas 
in  Vallisoletan.  et  in  Oveten.y  y  convenientemente  discutido  el  asunto  que 
veníamos  debatiendo,  en  cuya  exposición  y  discusión  ninguna  otra  cosa  nos 
hemos  propuesto,  sino  el  mayor  esclarecimiento  de  la  verdad.» 

Esto  mismo  juzgamos  ahora  después  de  haber  leído  la  última  serie  de 
cartas  que  ha  creído  necesario  publicar  el  Sr.  Valbuena,  pues  en  ellas  nin- 
gún argumento  sólido  se  alega  contra  las  conclusiones  que ,  en  defensa  de 
las  sapientísimas  respuestas  de  la  Sda.  Congregación  del  Concilio,  hemos 
dejado  plenamente  demostradas,  á  nuestro  parecer,  en  anteriores  escritos. 

Bien  convencido  debe  hallarse  el  Sr.  Valbuena  de  la  flaqueza  de  sus  ar- 
gumentos, cuando,  y  tal  vez  por  esto,  ha  procurado  llevar  la  cuestión  á  un 
terreno,  al  cual  debía  saber  que  no  podíamos  descender  nosotros. 

Juan  B.  Ferreres. 
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Les  Principes  on  Essai  sur  le  probléme  des  Sestinées  de  rhomme, 

por  l'abbé  Georges  Frémont,  Docteur  en  Théologie,  chanoine  d'Alger  et  de 
Carthage,  de  Poitiers,  de  Nica  et  d'Albi,  t.  iii,  París,  librairie  B.  Bloud,  4,  rué 
Madama.  En  4°  de  viii.  384  páginas,  5  francos;  franco,  5,50  francos  cada  tomo. 

Gran  aliento  es  menester  para  emprender  una  obra  que  en  14  volúme- 
nes debe  recorrer  una  gran  parte  del  inmenso  campo  de  los  conocimientos 
humanos  (i).  El  ilustre  escritor  se  propone  nada  menos  que  estudiaren 
toda  su  amplitud  el  problema  de  los  destinos  del  hombre,  construyendo 
bajo  un  nuevo  plan  y  según  las  exigencias  actuales,  la  grandiosa  obra  de 
San  Agustín  en  la  ciudad  de  Dios  y  de  Bossuet  en  el  discurso  sobre  la  His- 
toria Universal  (pág.  15).  Dirígese  principalmente  á  los  racionalistas,  libre- 
pensadores y  naturalistas  de  todas  escuelas  y  matices,  y  poniéndose  en  el 
terreno  de  ellos,  quiere  llevarlos  como  de  la  mano  hasta  el  conocimiento 
cierto  de  los  verdaderos  destinos  del  hombre  (pág.  24).  El  plan  general  de 
toda  la  obra  puede  resumirse  por  estas  breves  palabras  (pág.  16): 

i.^  p.  —  Trascendental  importancia  del  problema  de  los  destinos  del 
hombre. 

2.*  p. — Los  destinos  del  hombre  á  la  luz  de  los  sistemas  filosóficos. 

3.*  p. — Los  destinos  del  hombre  y  los  sistemas  religiosos.  Entre  todas 
las  religiones,  ¿hay  alguna  que  pruebe  la  legitimidad  de  sus  títulos? 

4.*  p.  Deducciones  prácticas  de  las  conclusiones  hipotéticas  de  la  primera 
parte,  según  las  doctrinas  filosóficas  y  teológicas. 

De  este  amplísimo  plan  va  publicada  la  primera  parte  y  el  comienzo  de 
la  segunda,  que  llenan  hasta  tres  volúmenes,  con  unas  i  .200  páginas. 

Toda  esa  primera  parte  se  extiende  por  los  dos  primeros  volúmenes  y  el 
principio  del  tercero,  y  viene  á  ser  como  el  vestíbulo  de  toda  la  obra.  Ésta, 
propiamente  hablando,  comienza  con  la  segunda  parte,  que  en  el  tercer  vo- 
lumen queda  todavía  muy  incompleta.  Hablaremos  de  éste,  poco  ha  publi- 
cado, después  de  decir  una  palabra  en  general  sobre  la  primera  parte:  pro- 
fundos pensamientos,  nuevas  y  atinadas  observaciones  y  cuadros  brillantes 
en  estilo,  ya  ligero  y  ameno,  ya  grave  y  elocuente,  realzan  la  primera  parte 
y  dan  claro  testimonio  de  las  dotes  extraordinarias  del  autor  y  de  sus  ex- 
tensos conocimientos  en  literatura,  historia  y  filosofía.  En  general,  sobre- 
sale más  el  carácter  de  orador  que  el  genio  del  filósofo.  Como  la  obra  va 
dedicada  á  la  Francia,  casi  todas  sus  páginas  respiran  ese  ardiente  amor  y 


(i)  «Je  m'y  prepare,  dice  el  Sr.  Frémont,  despuis  plus  de  vingt  ans.  II  a  été  le  réve  de 
toute  ma  vie.»  (Pág.  xv  del  texto.) 
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entusiasmo  con  que  el  francés  suele  hablar  de  su  patria.  Por  eso  la  obra  del 
Sr.  Frémont  debe  tener  particular  interés  para  los  franceses.  Sería  temera- 
rio en  nosotros  entrar  á  juzgar  ciertas  apreciaciones  sobre  las  cosas  de 
Francia. 

Ese  hermoso  cuadro  está  algo  obscurecido  por  algunas  sombras.  Toda 
esta  parte  peca  no  poco  de  difusa;  algunas  ideas  se  repiten  hasta  la  sacie- 
dad, y  á  veces  sería  de  desear  más  orden,  precisión  y  exactitud  en  las 
ideas.  A  muchos  españoles  ocurrirá  preguntar:  ¿Por  qué  el  Sr.  Frémont, 
que  hermosea  y  confirma  su  doctrina  con  escogidas  citas,  entresacadas  de 
casi  todas  las  literaturas,  así  antiguas  como  modernas,  no  se  ha  dignado  to- 
mar siquiera  algún  breve  ejemplo  de  la  literatura  española.?  Para  el  Sr.  Fré- 
mont la  Inquisición  española,  con  sus  crueldades  jurídicas^  se  parece  á  la 
crueldad  musulmana,  que  sofoca  y  extermina  las  conciencias  disidentes  con 
el  fuego  y  la  cimitarra.  Atroz  injuria  arrojan  esas  palabras,  que  por  su 
misma  enormidad  ni  merecen  tomarse  en  serio;  pero,  si  cabe,  aún  es  más 
triste  la  impresión  que  derraman  en  el  alma  otras  palabras  que  parecen 
condenar  aun  la  misma  institución  del  Santo  Oficio,  como  opuesto  al  espí- 
ritu de  caridad  y  tolerancia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Eso  parece  indi- 
car aquella  cita  de  San  Mateo,  c.  33,  v.  30  y  39.  Mentira  parece  que  hom- 
bres de  recto  corazón  y  claro  entendimiento  se  dejen  alucinar  de  tan  pue- 
riles sofismas  (i). 

Vengamos  ya  á  la  segunda  parte,  donde  crece  mucho  el  interés  de  la 
obra,  y  donde  encontraremos  no  poco  que  alabar  y  bastante  que  censurar. 
Como  no  es  lícito  vender  por  bueno  lo  que  no  tenemos  por  tal ,  y  la  since- 
ridad debe  ser  el  principal  carácter  de  nuestros  escritos,  diremos  llana- 
mente y  sin  rodeos,  pero  salvando  siempre  la  intención  rectísima  del  autor, 
el  juicio  que  nos  merece  la  doctrina  expuesta  en  este  tercer  volumen. 

El  autor  muestra  aquí,  como  en  los  dos  volúmenes  precedentes,  mucha 
erudición,  buen  ingenio  y  extensos  conocimientos;  pero  esas  virtudes  están 
afeadas  por  no  pequeños  defectos. 

Bien  está  el  comenzar  estableciendo  contra  el  subjetivismo  de  Kant  el 
valor  objetivo  de  nuestra  certidumbre;  pero  el  tenaz  empeño  en  basar  toda 
la  refutación  en  el  fundamento  que  nuestra  certidumbre  puede  encontrar 
en  la  existencia  é  infinidad  de  Dios,  enerva  toda  la  argumentación;  pues  si 
la  existencia  é  infinidad  de  Dios  puede  ser  mirada  como  fundamento  onto- 
lógico  de  mucha  certidumbre,  de  ninguna  manera  debe  tenerse  por  su  fun- 
damento lógico^  que  es  aquí  el  único  objeto  de  la  discusión.  Luego  se  ataca 
con  vigor  y  energía  dignos  de  mejor  suerte  la  doctrina  que  pone  grados  en 


(i)  Inútil  sería  alargarnos  más  sobre  este  punto,  después  de  lo  escrito  en  esta  misma 
Revista  (Noviembre  de  1902)  sobre  la  obra  del  Dr.  Schafer.  El  lector  que  haya  consultado 
la  obra  del  protestante  alemán,  ó  siquiera  el  artículo  de  RAZÓN  Y  Fe,  verá  con  pena  y  no 
sin  sorpresa  que  un  luterano  pertinaz  habla  de  la  Inquisición  española  con  más  juicio  y 
verdad  que  un  sacerdote  católico. 
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la  certidumbre.  La  razón  en  que  se  apoya  el  ilustre  escritor  nos  parece  muy 
superficial,  y  no  mira  la  cuestión  sino  por  el  lado  que  no  viene  á  cuento. 
Porque  los  muchísimos  autores  antiguos  y  modernos  que  ponen  grados,  y 
no  cualesquiera ,  sino  específicos,  en  la  certidumbre,  limitan  esos  grados 
al  elemento  positivo  de  la  certeza,  y  el  Sr.  Frémont  ni  una  sola  vez  consi- 
dera la  cuestión  sobre  ese  aspecto,  antes  siempre  mira  el  elemento  negativo» 
que,  á  decir  verdad,  ni  admite  ni  puede  admitir  grados. 

Omitimos  otras  inexactitudes  y  deslices  de  menor  momento ,  esparcidos 
acá  y  allá  por  varios  capítulos;  creemos  que  esos  defectos  ó  errores  se  de- 
ben casi  siempre  á  los  autores  en  que  el  Sr.  Frémont  se  inspira.  Solamente 
señalamos  los  puntos  más  salientes. 

Para  completar  la  cuestión  sobre  la  certeza  pasa  el  autor  á  combatir  la 
doctrina  de  Santo  Tomás  y  otros  muchos  teólogos  de  que  la  certidumbre 
de  la  fe  sobrenatural  supera  á  la  certeza  natural.  Sería  largo  apuntar  y  re- 
futar una  por  una  todas  las  deficiencias  del  autor  en  esta  cuestión.  Creemos 
que  ni  reproduce  con  fidelidad  la  doctrina  de  los  teólogos  escolásticos,  ni 
habla  con  la  precisión  de  conceptos  que  exigen  cuestiones  tan  delicadas, 
ni  estudia  la  cuestión  por  el  lado  que  la  miran  los  teólogos  escolásticos,  ni 
interpreta  rectamente  algunos  testimonios  que  cita.  En  cambio,  no  alcanza- 
mos á  ver  la  fuerza  de  los  argumentos  que  propone  en  pro  de  su  opinión 
ó  en  contra  de  la  opinión  común  de  los  teólogos;  pero  sí  hallamos  en  ellos 
algunas  ideas  ó  lalsas  ó  que  revelan,  por  lo  menos,  lectura  poco  atenta  de 
los  doctores  y  teólogos  escolásticos. 

Da  luego  por  muy  seguro  que  la  materia,  como  compuesta,  debe  constar 
de  elementos  simples;  doctrina  muy  conforme  con  las  ideas  leibnitzianas  del 
autor;  mas,  por  sabido,  es  inútil  advertir  que  la  mayor  y  mejor  parte  de 
los  filósofos  son  de  parecer  contrario. 

Las  postreras  cuestiones  del  tercer  volumen  pertenecen  al  dominio  de  la 
Psicología.  En  ellas  se  defiende,  quoad  substantiani,  la  doctrina  espiritua- 
lista, pero  presentada  con  exageradas  atenuaciones  y  envuelta  en  ideas  in- 
exactas ó  falsas. 

Creer  que  hasta  la  reciente  aparición  del  novísimo  argumento  que  se 
hace  en  la  pág.  354  no  se  había  demostrado  plenamente  la  distinción  real 
entre  el  alma  y  el  cuerpo,  es  una  enormidad  contra  la  que  protestan  todos 
los  libros  antiguos  y  modernos  de  buena  filosofía  (i). 

Que  la  demostración  de  la  diferencia  específica  entre  materia  y  espíritu 
ha  sido  y  será  siempre  un  misterio,  y  jamás  podrá  resolverse  sino  por  me- 
dio de  la  Revelación  (2),  es  una  frase  á  quien  la  buena  voluntad  del  lector 


(i)  Adviértase  que  el  nombre  de  nuevo  que  el  Sr.  Frémont  da  á  este  argumento,  no  debe 
significar  que  el  autor  es  el  primero  en  proponerlo.  Por  vía  de  ejemplo,  citamos  la  Psicholo- 
gia  Rationalis  áeX  P.  Boeedder,  pág.  15,  donde  se  trae  ese  mismo  argumento,  y,  por  cierto, 
no  en  primero,  sino  en  último  lugar. 

(2)  «II  en  restera  toujours  un  qu'on  ne  resondra  pas,  en  dehors  de  la  Révélation:  celui  de 
la  différence  specifique  et  démontrée  de  la  matiére  et  de  l'esprit.»  (Vol.  ni,  pág.  349.) 
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hallará  algún  recto  significado,  mas,  prout  jacet,  es  de  sabor  tradicionalista 
y  contentará  á  muchos  positivistas. 

Lo  dicho  hasta  aquí  basta  para  dejar  establecido  que  si  prescindiendo 
de  la  Revelación  se  asegura  del  átomo  físico-químico,  que  ni  piensa  ni  puede 
pensar,  se  afirma  mucho  más  de  lo  que  se  debo  (i). 

¿No  es  este  el  lenguaje  de  algunos  tradicionalistas,  y  aun  de  muchos  sen- 
sistas? 

Y  ¿qué  diremos  de  las  palabras  siguientes? 

«Existe  entre  el  cerebro  y  el  pensamiento  tan  íntima  correspondencia,  que 
los  materialistas  han  siempre  triunfado  al  objetar  que  la  identidad  entre 
el  cuerpo  y  el  alma  se  revela  por  el  hecho  de  cesar .  las  operaciones  del 
alma  cuando  el  cuerpo  llega  á  estar  mal  herido  (2).»  Tal  vez  el  Sr.  Frémont 
sea  de  aquellos  oradores  cuyas  frases  van  más  allá  que  el  pensamiento.  Pero 
así  y  todo,  ¿es  ese  lenguaje  bastante  digno  de  un  espiritualista  católico? 

Finalmente,  el  autor  cierra  este  tercer  volumen  declarándose  leibnit- 
ziano,  y  aceptando  casi  íntegro  el  arbitrarísimo  sistema  de  las  mónadas  de 
Leibnitz.  Entre  otras  lindezas  de  ese  capítulo  es  digna  de  transcribirse  la 
siguiente  frase; 

«En  realidad  no  hay  ni  espíritu  ni  materia;  no  hay  sino  fuerzas  sim- 
ples» (3). 

Lástima  que  estos  grandes  defectos  defrauden  en  gran  parte  las  espe- 
ranzas que  habíamos  fundado  en  la  rectísima  intención  y  relevantes  prendas 
del  autor.  ¿Desaparecerá  en  los  tomos  siguientes  esa  mala  impresión  que 
deja  la  lectura  de  este  tercer  volumen?  Así  lo  deseamos;  y  entonces  sí 
que  la  obra  se  avalorará  mucho,  resultará  verdaderamente  recomendable 
y  conducente  al  elevado  fin  que  el  autor  se  propone. 

José  Espí. 


Gastón  Sortais,  S.  J.  Traite  de  Philosophie,  t.  i,  pág.  [55],  xxtv-594;  t.  11 
pag.  X.XXI-861.  París,  Letliielleu.x,  1901-902. 

Debemos  señalar,  aunque  tardíamente,  á  nuestros  lectores  que  cultivan 
la  Filosofía,  este  nuevo  curso;  que  aun  á  los  más  enterados  de  las  fases  del 


(i)  «Ce  que  nous  avons  dit  suffit  amplement  pour  établir  que  quiconque,  prétend,  sana- 
invoquer  la  Révélation  divine,  que  la  matiére,  l'atome  physico-chimique,  ni  ne  peut  penser, 
ni  ne  pense,  affirme  beaucoup  plus  qu'il  ne  le  doit  »  (Vol.  Iir,  pág,  369.) 

(2)  «11  y  a,  entre  notre  cerveau  et  nos  pensées,  par  suite  de  la  liaison  physiologique  de 
nos  pensées  avec  nos  sensations,  une  correspondance  si  intime,  que  les  partisans  du  maté- 
rialisme  ont  toujours  triomphé,  en  objectant  que  l'identité  de  1  ame  et  du  corps  se  révélait 
par  le  fait  méme  de  la  cessation  des  opérations  ríguliéres  de  lame,  des  que  le  corps  était 
lésé  profondément.»  (Vol.  Ill,  pág.  353.) 

(3)  «II  n'y  a,  au  fond,  ni  matiére  ni  esprit,  il  n'y  a  que  des/orces  qui,  toutes  son  sim- 
ples.» (Vol.  III,  pág.  374). 
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pensamiento  moderno  parecerá  de  veras  nuevo  por  el  sello  de  originalidad 
que  presenta.  Porque,  en  efecto,  el  autor  se  permite  pensar  por  sí  mismo; 
por  supuesto,  dentro  de  la  más  severa  ortodoxia,  y  sobre  la  base  del  estu- 
dio de  las  fuentes  mismas  de  la  sabia  antigüedad  griega,  y  ,de  la  filosofía 
moderna  desde  Bacón  y  Descartes  hasta  nuestros  días.  Se  ve  continuamente 
su  empeño  en  aclarar,  precisar  y  ordenar  ideas,  en  instruir  y  convencer 
francamente  al  alumno  ó  lector;  abundan  los  ejemplos  comprobantes,  las 
anécdotas  oportunas,  las  frases  célebres  y  sentencias  graves  de  filósofos 
(algunas  de  éstas  se  repiten);  y  á  pesar  de  que  en  gracia  del  método  didác- 
tico, huye  el  P.  Sortais  las  galas  del  estilo,  acierta  con  tan  agradable  forma, 
aun  en  la  parte  material,  que  se  muestra  no  menos  artista  y  crítico  que 
pensador;  lo  que,  por  otra  parte,  se  confirma  con  el  excelente  compendio 
de  estética  que  hay  en  el  segundo  tomo,  amén  de  otras  publicaciones  lite- 
rarias del  mismo  autor.  Añadimos  que  este  libro  puede  prestar  verdaderos 
servicios  para  disponer  y  aun  improvisar,  dada  una  regular  cultura,  confe- 
rencias filosóficas  sobre  variadísimos  asuntos.  Porque  el  primer  tomo, 
aparte  de  un  copioso  índice  analítico  de  toda  la  obra  y  de  la  introducción 
general,  se  ocupa  todo  él  en  la  psicología  experimental,  no  en  el  sentido 
estrecho  de  psico- física  ó  de  psico-fisiología,  ni  con  el  método  positivista  ó 
de  laboratorio,  sino  abrazando  con  la  conciencia  los  hechos  todos  psicoló- 
gicos, y  elevándose  por  legítima  inducción  á  sus  leyes  y  causas  hasta  los 
más  elevados  principios  directores  de  la  razón.  El  tomo  segundo  contiene 
la  lógica  formal,  material  ó  especial  y  crítica:  llamamos  la  atención  sobre 
el  examen  profundo  de  las  operaciones  de  análisis  y  síntesis  y  de  los  fun- 
damentos que  afianzan  la  dedticción,  la  inducción  y  la  analogía;  son  tam- 
bién muy  notables  los  capítulos  iii  ál  vi  de  la  lógica  material  en  que  se  es- 
pecifican con  adecuados  pormenores  los  métodos  de  las  diferentes  cien- 
cias (i).  Sigue  la  Moral,  que  comprende  la  moral  formal  ó  general,  la 
particular,  personal,  social  y  religiosa  (en  donde  hay  una  valiente  defensa 
de  la  Iglesia  (2)  contra  las  invasiones  del  Estado  moderno),  y  un  hermoso 
libro  III  sobre  la  moral  y  la  economía  política.  La  Estética,  la  Metafísica, 
(Ontología,  Cosmología,  Psicología  y  Teología  racionales),  y  luego  una  sín- 
tesis de  las  principales  escuelas  filosóficas  con  referencias  á  los  distintos  pá- 
rrafos de  la  obra. 

Lástima  que  con  harta  frecuencia  se  eche  de  menos  un  soplo  purificador 


(i)  Sin  embargo,  los  cuatro  viétodos  inductivos  de  St.  Mili  no  creemos  que  lleven  á  la 
certeza  absoluta  que  el  autor  pretende,  aun  ateniéndose  al  concepto  científico-determinista 
que  se  expuso  en  su  lugar. 

(2)  Cuando  se  dice  ahí  que  no  es  infalible  la  intervención  del  Papa  en  las  materias  mix- 
tas político-religiosas,  entenderáse  de  la  conducta  personal  ó  prudencia  particular  en  cada 
caso,  pero  no  que  esas  materias  no  puedan  ser  objeto  de  definición  infalible.  Más  arriba,  al 
definir  la  virtud  y  el  vicio^  te  hace  de  modo  que  el  vicio  podría  confundirse  con  el  pecado 
habitúalo  el  reato.  En  la  psicología  racional  debería  el  autor  haberse  declarado  más  abier- 
tamente en  contra  del  vitalismo. 
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de  escolasticismo  en  varias  cuestiones,  por  otra  parte,  tratadas  magistral- 
mente,  sobre  todo  en  la  psicología  experimental;  ejemplos:  las  teorías  de 
las  inclinaciones,  de  la  memoria,  de  las  asociaciones,  del  origen  de  las  ideas. 
Cuanto  á  esta  última,  el  capítulo  de  aplicaciones  en  que  se  investiga  el  ori- 
gen psicológico  de  las  nociones  y  principios  fundamentales  no  nos  parece 
mal,  pues  confesamos  que  en  este  punto  la  ideología  escolástica  estaba  in- 
completa, aunque  hoy  día  ya  va  desarrollándose.  Mucho  menos  haremos 
cargos  al  autor  por  rechazar  resueltamente  lo  inconsciente  psicológico,  de 
abolengo  nada  escolástico,  pero  al  que  amparan  algunos  contemporáneos 
en  pos  de  los  neoescolásticos  de  Lovaina. 

En  fin,  el  P.  Sortais  no  es  escolástico.  En  el  tecnicismo  se  ve  á  cada 
paso;  en  la  realidad,  poco  menos.  Baste  decir  que  forma  la  trama  de  toda 
su  psicología  (esparciendo  por  toda  ella  cierta  confusión  general  que  se  in- 
filtra en  varias  cuestiones  morales  y  aun  estéticas),  la  trimembre  división 
de  los  actos  psicológicos  en  sensibles  (esencialmente  afectivos),  intelectivos 
(entre  los  cuales,  la  vista  de  un  papel)  y  fí?/íVzfí?í  (por  su  naturaleza  eficaces 
y  libres)',  división  que,  por  más  que  de  un  siglo  acá  sea  común  y  ya  casi 
vulgar,  es  radicalmente  antiescolástica.  Y  no  lo  es  menos  la  teoría  sujeti- 
vista  de  las  sensaciones  y  percepciones  que  hace  suya  el  autor,  etc.  Profesa 
exercite  el  P.  Sortais  un  eclecticismo  independiente,  que  en  parte  insinúa 
en  esta  afirmación  con  que  cierra  su  lógica:  «Al  uso  del  método  dialéctico 
de  Sócrates,  del  silogístico  de  Aristóteles,  del  psicológico  de  Descartes,  de- 
ben sus  progresos  las  ciencias  filosóficas.»  Y  aun  trata  de  defender  la  diida 
de  Descartes,  achacando  á  los  cortos  alcances  de  los  discípulos  de  éste  los 
desvarios  que  todos  lamentamos.  Porque,  esto  sí,  el  autor  no  perdona  ni 
deja  de  refutar  sólida  y  enérgicamente  los  errores  del  mismo  Descartes,  los 
de  Bacón,  los  de  Leibniz,  de  Malebranche,  de  Kant  y  otros  por  el  es- 
tilo (i),  cuyas  citas  y  autoridades  son  (con  las  de  Platón  y  Aristóteles, 
Bossuet  y  Santo  Tomás)  las  que  en  primer  término  y  de  ordinario  abonan 
las  páginas  de  esta  obra. 

Ya  en  el  prólogo  atribuye  el  Padre  á  los  programas  oficiales,  á  los  que 
ha  de  acomodarse,  el  no  poder  dar  á  las  teorías  escolásticas  la  amplitud 
que  se  merecen.  Perfectamente.  Pero,  ¿no  podía  siquiera,  por  ejemplo,  con- 
memorarlas cuando  relata  las  opiniones  sobre  las  potencias  del  alma?  ¡Y 
aquella  descarnada  clasificación  de  las  ciencias  que  llama  él  escolástica! 
Y  en  vez  de  algunos  alfilerazos  dudosamente  justificados,  ¿no  cabían  algu- 
nos nombres  de  las  escuelas  que  profesaron  las  doctrinas  sanas  que  se  van 
exponiendo,  mucho  antes  que  los  filósofos  que  ahí  las  patrocinan.'  Unas  re- 
glitas  da  el  autor,  que  se  hallan  en  los  vetustos  sumulistas,  sobre  la  oposi- 
ción de  las  proposiciones,  y  nos  remite  precisamente  á  un  artículo  de  Tarde 


(i)  Con  todo,  ciertos  libros  se  traen  á  veces  de  arte,  que  es  fácil  se  admire  el  lector 
cuando  recuerde,  por  ejemplo,  que  están  en  el  índice  el  De  dignitate  et  augni.  scientiarum  de 
Bacon,  el  De  la  recherche  de  la  vérité  y  el  Traite  de  morale  de  Malebranche. 
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en  X'^Revne  Philosophiqtie  de  1897 Ni  los  españoles  hemos  de  esperar  á 

que  nos  lo  diga  y  repita  Malebranche  para  saber  que  la  imaginación  es  la  loca 
de  la  casa.  Acaso  creyó  el  autor  que  era  preciso  presentar  en  su  libro  cier- 
tos nombres  en  el  medio  por  donde  quiere  que  circule.  Pero  no  extrañe 

que  nos  choque  ver  en  la  Moral  tanto  Kant,  tanto  Cousín,  Jouffroy ;  que 

nos  duela  tener  que  aprender  de  Euler  la  eficacia  de  la  oración;  de  Leib- 
niz,  que  el  Estado  debe  á  la  Iglesia  C7iram  et  auxilinm\  de  Rousseau,  que 

no  nos  fiemos  del  honor  mundano Tampoco  podemos  aprobar  que  en  el 

texto  mismo  de  un  libro  de  texto  se  combatan  positivamente  argumentos 
comunes  con  que  suelen  demostrarse  verdades  capitales,  como  el  que  en 
pro  del  libre  albedrío  se  toma  del  uso  de  premios  y  castigos. 

Hemos  creído  deber  hacer  sencillamente  las  observaciones  precedentes 
tratándose  de  una  obra  que  por  varios  conceptos  se  levanta  no  poco,  á 
nuestro  juicio,  sobre  el  nivel  ordinario  de  los  manuales  de  Filosofía. 

Antonio  Nadal. 


Gramática  Hebrea  del  Discípulo,  la  precisa  para  traducir  en  breve  tiempo, 
con  un  apéndice  de  los  hebraísmos  sintáxicos  de  la  Vulgata  y  original  griego  del 
Nuevo  Testamento,  por  el  P.  Miguel  González,  S.  J.,  profesor  de  la  asigna- 
tura en  el  Seminario  pontificio  de  Salamanca. — Barcelona,  calle  del  Pino,  1902. 
— 2,50  ptas.  en  cartoné. 

No  somos  los  primeros  que  analizamos  esta  obrita,  como  la  llamó  el  cen- 
sor eclesiástico  de  la  diócesis  de  Barcelona.  Varios  son  los  que  en  publica- 
ciones periódicas  la  han  aconsejado  y  ponderado,  no  sólo  por  ir  sellada  con 
la  aprobación  de  los  RR.  PP.  del  Concilio  Burgense ,  que  la  agraciaron  con 
el  accésit,  sino  porque  encierra  las  cualidades  de  una  buena  gramática:  sen- 
cillez encantadora  en  el  método,  claridad  en  las  ideas  y,  por  lo  general,  en 
el  lenguaje,  brevedad  tan  notable  que  en  90  páginas  no  más,  abarca  lo  que 
se  refiere  á  la  gramática,  sin  que  por  eso  resulte  imperfecta  ó  defectuosa. 
No  es  por  cierto  el  autor  de  la  madera  de  muchos  modernos,  que,  espolea- 
dos por  el  afán  de  la  ganancia,  entran  á  saco  en  ajenas  obras,  y  en  poco 
tiempo  componen  un  texto,  centón  informe  de  reglas  y  conceptos  incohe- 
rentes y  tormento  grande  de  las  inteligencias  juveniles.  Largos  años  de 
práctica  en  la  enseñanza  de  la  lengua  santa,  y  un  estudio  reposado  y 
serio  de  las  mejores  gramáticas  hebreas,  le  han  puesto  en  el  caso  de  dis- 
cernir lo  que  se  requiere  y  conviene  y  lo  que  huelga  en  un  libro  de  esta 
índole.  De  aquí  que  lleve  el  presente  su  fisonomía  peculiar  y  característica, 
sin  que  sea  posible  confundirle  con  las  gramáticas  de  Kautsch,  Scerbo,  Schi- 
lling,  Llaugther,  Chapot  y  Pizi,  ni  con  las  de  Blanco,  Gayo,  Viscasillas,  Gó- 
mez y  Remiro.  No  significa  esto  que  el  autor  las  menosprecie  ó  rebaje  un 
puftto  de  su  mérito,  ni  que  á  veces  hábil  y  lealmente  deje  de  aprovecharse 
de  ellas  (números  94-110  y  113);  pero  no  las  sigue  inconsideradamente,  y 
en  más  de  una  ocasión  las  refuta,  á  mi  juicio,  con  fortuna  (números  104-262, 


252  EXAMEN   DE   LIBROS 

196-295),  Ó  propone  nuevas  y  bien  fundadas  opiniones  (números  316,  319, 
320,  337). 

De  la  misma  fuente  y  raíz  brota  cierta  originalidad  que  resplandece  y 
campea  de  singular  manera  en  los  ejemplos  sacados  de  la  Biblia,  á  fuerza  de 
observación  y  examen,  en  la  figura  del  núm.  42,  cuadritos  de  los  números 
67,  169,  175  y  elenco  del  núm.  215,  en  la  separación  del  j^o(¿  y  del  sufijo^ 
para  que  se  advierta  que  aquél  pertenece  al  plural  del  nombre,  en  la  analo- 
gía de  varias  frases  hebreas  con  otras  castellanas  de  castizo  sabor  (núme- 
ros 257-297),  en  el  empleo  feliz  y  atinado  de  las  palabras  anagnóstica,  iso- 
metría,  síncope  (números  198-200),  en  el  colocar  siempre  separadamente 
lo  que  atañe  á  las  letras  y  lo  que  concierne  á  las  mociones,  y  en  los  he- 
braísmos del  N.  T.,  trabajo  de  innegable  valor  y  acierto.  Los  que  saben  de 
achaques  gramaticales  comprenderán  que  esto  no  se  lleva  á  cabo  sin  un 
completo  dominio  y  señorío  en  la  materia  de  que  se  trata. 

Mas,  á  fuer  de  imparciales,  hemos  de  señalar  entre  tantas  bellezas  algunos 
defectos  que,  aunque  no  de  bulto,  no  por  eso  dejan  de  notarse.  En  un  libro 
cuyo  blanco  es  la  brevedad  (pág.  vi  del  prólogo),  hasta  el  punto  de  repetir- 
se, no  sin  detrimento  de  la  claridad,  abreviaciones  de  ciertas  palabras  (nú- 
meros 48,  52,  54,  73,  76,  127,  etc.),  disuenan  un  prólogo  de  tres  hojas,  el 
apéndice  5.°  de  la  pág.  95  y  aun  los  hebraísmos  del  N.  T.,  que  de  suyo  nada 
tienen  que  ver  con  la  gramática.  Deberían  asimismo  desaparecer  las  notas 
de  los  números  19,  22,  52,  145,  242,  por  no  ser  del  caso,  y  reemplazarse  con 
letras  hebreas  las  castellanas  (v.  gr.,  números  18-20,  etc.).  Aparece  cierto 
linaje  de  contradicción  en  pretender  que  sirva  la  obra  para  aprender  sin 
maestro  (página  vii  del  prólogo)  y  aludir  después  á  cada  paso  al  profesor 
(números  81,  96,  121,  169),  á  fin  de  que  sea  luz  y  guía  del  discípulo.  Por 
último,  no  dicen  bien  en  una  gramática  algunas  incorrecciones  Hngüísticas 
que  traen  consigo  sombras  y  nebulosidades.  (Véase  números  7,  73,  89,  114, 
119,  121  y  155.) 

Para  terminar,  diremos  que  no  nos  sorprende  que  los  PP.  del  Concilio  de 
Burgos  hayan  premiado  este  libro,  porque  cumple  á  maravilla  sus  aspira- 
ciones y  anhelos  de  que  se  escribiera  una  gramática  hebrea  que  <en  el  me- 
nor espacio  de  tiempo  ponga  á  los  ahimnos  en  disposición  de  saborear  en  el 
idioma  original  las  bellezas  literarias  del  A.  T.  y  sacar  provecho  para  sus 
estudios  exegéticosy  teológicos. 

A.    PÉREZ. 


TTn  Pape  francais.  Urbain  II,  par  Lucien  Paulot,  de  l'Oratoire  de  S.  Phi- 
lippe  de  Neri. — Paris,  1903;  rué  Bonaparte,  90.  Un  volumen  en  4."  mayor 
de  550  páginas. 

Gloria  singular  de  la  nación  francesa,  no  menos  que  de  la  Igles'a  católica, 
es  el  Papa  Urbano  II.  Historiadores,  poetas  y  artistas  de  todas  clases  habían 
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encontrado  fecunda  vena  de  inspiración  en  el  hecho  de  armas  más  brillante 
de  los  siglos  medios,  «Las  Cruzadas». 

Entre  los  nombres  célebres  de  sus  grandes  caudillos  se  escribía  siempre 
con  respeto  y  veneración  el  de  su  organizador  incansable  Odón  de  Lagery; 
pero  se  echaba  de  menos  una  historia  particular  del  mismo  que  reuniese  en 
uno  sus  glorias  de  Pontífice  de  paz  y  sus  timbres  de  Pontífice  de  guerra. 
Y  esta  esperanza  la  vemos  con  satisfacción  realizada  en  la  presente  obra. 

Divídese  en  tres  libros.  El  primero  comprende  los  hechos  principales  de 
su  vida,  hasta  su  solemne  coronación  inclusive;  en  el  segundo  se  ocupa  el  au- 
tor de  las  obras  llevadas  á  cabo  por  el  nuevo  Pontífice  con  el  propósito  de 
poner  á  salvo  la  libertad  de  la  Iglesia,  la  pureza  de  costumbres  de  sus  hijos 
y  la  disciplina  eclesiástica  y  regular,  á  ejemplo  de  su  ilustre  predecesor  el 
magnánimo  Gregorio  VII;  en  el  tercero  y  último,  de  su  obra  de  conquista- 
dor ú  organizador  de  la  primera  Cruzada. 

Se  procede  con  mucho  orden,  atendiéndose  en  el  segundo  libro  princi- 
palmente al  orden  lógico  de  las  materias:  así  se  trata  en  primer  lugar  de  la 
actitud  resuelta  y  vigorosa  del  Pontífice  frente  á  frente  del  protervo  En- 
rique IV  de  Alemania  y  su  protegido  el  antipapa  Guiberto  y  de  la  excomu- 
nión lanzada  contra  Felipe  I  de  Francia  por  su  escandaloso  divorcio;  en  se- 
gundo lugar,  de  su  conducta  de  rigor  contra  los  reos  de  simonía;  sígnense 
las  paternales  muestras  de  predilección  para  con  los  regulares,  sostén  de  la 
Iglesia  en  aquella  azarosa  época  de  simonía  é  incontinencia  clerical,  y,  por 
último,  la  solicitud  del  Pontífice  para  con  diversas  Iglesias  particulares. 

El  mérito  principal  de  la  obra  consiste  acaso  en  la  riqueza  de  documen- 
tación de  que  se  ha  valido  el  autor  para  componerla.  Véase  el  catálogo  bi- 
bliográfico con  que  aquélla  se  encabeza,  y  se  echará  de  ver  que  se  trata  de  un 
trabajo  serio,  profundo  y  ajustado  á  las  leyes  y  exigencias  de  la  crítica  his- 
tórica. Al  tratar,  por  ejemplo,  de  las  Cruzadas  y  al  investigar  su  primer  ori- 
gen, ó  sea  el  personaje  á  quien  -se  deba  atribuir  la  grandiosa  idea  de  levan- 
tar un  reino  católico  en  los  Santos  Lugares,  se  aparta  de  la  opinión  co- 
rriente en  los  historiadores  que  atribuyen  esta  gloria  á  Silvestre  II,  ó,  por  lo 
menos,  á  Gregorio  VII. 

Pero  esto  lo  hace  después  de  exponer  con  sinceridad  todos  los  testimo- 
nios comúnmente  alegados  por  los  historiadores  á  favor  de  la  citada  opinión 
y  después  de  rebatirlos  más  ó  menos  victoriosamente.  Sólo  entonces  asevera 
que  es  gloria  exclusiva  de  Urbano  II. 

Puede  ser  que  si  Urbano  II  no  hubiera  sido  francés  no  le  hubieran  pare- 
cido al  autor  tan  poderosas  las  razones  que  alega  en  comprobación  de  su 
tesis  (páginas  280  y  281)  al  lado  de  los  testimonios  que  cita,  para  impug- 
narlos, de  la  opinión  contraria,  principalmente  el  de  la  carta  al  Rey  de 
Romanos  (pág.  281,  Pat.  lat.  CXLVIII,  386). 

Parece,  en  efecto,  indicar  el  autor  que  en  el  año  1074,  fecha  de  la  carta 
en  que  expone  Gregorio  VII  su  deseo  de  enviar  al  Asia  un  grueso  ejército 
que  lleve  sus  conquistas  hasta  Jerusalén,  no  reinaba  en  la  Siria  y  Palestina 

Razón  y  Ff,  to  io  vi  '17 
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la  persecución  contra  los  cristianos  que  se  hacía  sentir  en  Constantinopla,  y, 
por  lo  mismo,  que  las  palabras  de  Gregorio  VII  se  parecían  más  á  un  arran- 
que oratorio  que  á  una  esperanza  fundada  de  realizarlas. 

Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  desde  el  año  1073,  en  que  fué  invadida  la 
Tierra  Santa  por  los  turcos  seleucidas,  al  mando  de  Melek  Shah,  se  recru- 
deció la  persecución  contra  los  cristianos,  llegando  ésta  á  su  colmo  en 
el  1086,  no  parecerá  empresa  inútil  la  de  aspirar  á  conquistar  para  los  cris- 
tianos de  los  Santos  Lugares  la  libertad,  por  medio  de  las  armas  de  los 
cruzados. 

La  exposición  ordenada  y  clara;  en  ocasiones  un  tanto  difusa.  Así,  v.  gr.,  al 
tratar  del  Concilio  de  Clermont  (pág.  312),  nos  parece. innecesario  el  exten- 
derse sobre  el  origen  y  provechos  de  «La  tregua  de  Dios»,  por  más  que  su 
observancia  fuese  el  objeto  del  primer  canon  de  aquel  Concilio;  otro  tanto 
nos  parece  del  párrafo  III  del  primer  capítulo,  en  el  que  se  relata  la  funda- 
ción del  Priorato  de  Biuson  (pág.  23). 

El  estilo,  variado,  elegante  y,  por  lo  común,  sencillo,  cual  lo  pide  la  ver- 
dad histórica.  Algunas  veces  participa  del  ornato  y  lozanía  propias  del  gé- 
nero descriptivo. 

Se  puede,  pues,  afirmar  de  esta  obra  que  es  de  interés  general;  ya  que  el 
trazar  la  historia  de  un  Pontífice  que  tanto  influjo  ejerció  en  los  destinos  de 
todas  las  naciones,  es  por  el  mismo  caso  hacer  la  historia  de  las  costumbres, 
aspiraciones,  privilegios,  religión  y  política  de  la  sociedad  por  él  dirigida  y 
gobernada. 

R.  M.  Velasco. 

BOLETÍN    SOCIAL 


Como  no  son  pocos  los  que  desean  una  breve  información  de  las  obras 
que  van  saliendo  sobre  la  cuestión  social  y  materias  afines,  nos  ha  parecido 
que  haríamos  cosa  útil  y  agradable  á  los  lectores  de  Razón  y  Fe  si  reunié- 
ramos, como  en  un  haz ,  de  cuando  en  cuando  algunos  de  esos  libros,  comen- 
zando desde  ahora  con  algunos  de  fecha  muy  reciente. 

1.  G.  BlEDERLACK,  S.  J. — La  Questioue  sociaU.  Versione  del  Prof.  M.   Vivari,  Stimatino; 

2.»  edizione.  Un  tomo  en  4.°  de  xi  260  páginas. — Roma:  librería  pontificia  de  F.  Pus- 
tet,  Piazza  Fontana  di  Trevi.  1903. 

2.  J.  BORES  Y  Lledó. — Algunos  aspectos  de  la  cuestión  social.  Un  tomo  en  4.°  de  viir-215 

páginas ,  5  pesetas. — Sevilla:  librería  é  imprenta  de  Izquierdo  y  Compañía,  Francos, 
número  54.  1903. 

3.  D.  Juan  de  Dios  Trías  y  Giró,  presidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le- 

gislación de  Barcelona. — La  acción  social  y  las  instituciones  civiles.  Discurso  leído  en  la 
sesión  pública  inaugural  de  las  sesiones  de  dicha  Academia  el  día  16  de  Febrero  de  1903, 
— Barcelona:  Hijos  de  Jaime  Jepús,  impresores,  Notariado,  9. 

4.  Et.  Martin  S\mi-'Ltoti.—Cartells  et  Trusts.   Un  tomo  en  8.»  de  VlII-248  páginas.— 

Paris:  lib.  Victor  Lecoffre ,  rué  Bonaparte,  90.  1903. 
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5.  LÉON  DE  SeilhaC. — Les  Greves.  Un  tomo  en  8.°  de  VlI-256  páginas.— París:  librería 

de  V.  Lecoffre.  1903. 

6.  V.  Brants. — Législation  du  travail campar ée  etinternationale.  Un  tomo  en  8.°  de  VlII-146 

páginas. — Louvain:  Ch.  Peeters,  éditeur,rue  de  Namur,  20.  París:  V.  Lecoffre.  1903. 

7.  P.  F.  H.  GODTS  ,  Redemptoriste. — Le  Féminisme  condamné par  des  principes  de  théologie 

et  de philosophie.  Un  tomo  en  4.°  mayor  de  vn-442  páginas. — Jules  de  Meester,  impri- 
meur  éditeur,  rué  de  Tíndustrie,  27,  Bruxelles.  1903. 

8.  L'AcTlON  POPULAIRE. — Núm.  I.  Propagande périodique ,  par  H.-J.  Leroy.  Núm.  2.  Mo- 

nographie  d'une  caisse  Rurale,  par  le  V.»**  de  Bizemont. 

1 .  Filósofo  de  buena  cepa,  el  P.  Biederlack  no  hincha  su  libro  con  am- 
plificaciones retóricas,  abstracciones  vagas  y  declamaciones  sentimentales, 
sino  que  va  derecho  al  grano  con  método,  precisión  y  claridad,  cosa  que  á 
muchos  parecerá  extraña  tratándose  de  autor  alemán,  cual  si  todos  los  ale- 
manes hubiesen  de  escribir  en  la  jerga  pedantesca  de  ciertos  filósofos  racio- 
nalistas, que  en  tomando  la  pluma,  como  inspirados  del  numen  y  llenos  de 
sacro  furor,  envuelven  conceptos  fútiles  y  falsos  con  el  misterioso  ropaje 
de  un  lenguaje  sibilino.  Cierto  que  hubiera  sido  calamidad  tal  lenguaje  en 
una  obra  como  la  del  P.  Biederlack ,  destinada  á  la  vulgarización  de  impor- 
tantísimas doctrinas,  como  que  en  ella  se  examinan  la  índole  y  los  varios 
aspectos  de  la  cuestión  social,  se  exponen  los  sistemas,  discuten  los  princi- 
pios y  proponen  reformas  y  remedios  necesarios,  ó,  cuando  menos,  suma- 
mente provechosos.  Así,  en  260  páginas  que  tiene  la  versión  italiana,  se 
reúnen  preciosas  enseñanzas,  que  de  otra  suerte  se  han  de  buscar  esparci- 
das en  muchos  libros. 

La  obra  tiene  dos  partes,  una  general  y  otra  especial,  á  las  cuales  sigue 
un  apéndice  breve.  Noción  y  origen  de  la  moderna  cuestión  social,  libera- 
lismo económico,  socialismo,  teoría  social  y  economía  política  cristiana:  he 
aquí  los  capítulos  de  la  parte  general.  La  parte  especial  trata  de  los  varios 
aspectos  de  la  cuestión  social,  que  son:  el  problema  agrario,  el  obrero,  el 
de  los  artesanos  y  la  crisis  comercial.  El  apéndice  se  dedica  al  feminismo. 

Quien  desee  guía  seguro  en  el  laberinto  de  la  cuestión  social  tome  el  libro 
del  P.  Biederlack,  y  será  más  dichoso  que  Teseo  cuando,  guiado  por  el  hilo 
de  Ariadna,  entró  en  el  laberinto  de  Creta  á  dar  muerte  al  Minotauro. 

2.  Sin  pretensiones  de  metódico,  didáctico  y  completo  en  tanto  grado 
como  el  anterior,  es  asimismo  un  buen  libro  el  que  nos  ofrece  D.  José 
B ores  y  Lledó,  abogado  é  individuo  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Bue- 
nas Letras.  Buena  falta  nos  hacen  en  España  libros  como  este,  escritos  con 
tan  sano  criterio  y  buenas  razones.  Desearíamos  que  en  otra  edición  se  pre- 
cisasen y  discutiesen  más  algunos  conceptos  y  teorías.  Así,  t\  falso  concepto 
de  igualdad  (pág.  53)  se  esboza  ligeramente,  y  aunque  más  adelante  se 
traen  razones  contra  él,  fuera  bien  determinar  mejor  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  y  su  génesis  histórica.  No  se  explica  bastante  la  diferencia  del 
valor  en  uso  y  valor  en  cambio,  ni  se  explana  y  refuta  como  fuera  de  desear 
el  determinismo  económico.  Estas  doctrinas  son  fundamentales,  y  como  los 
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dos  pilares  en  que  estriba  el  sistema  del  gran  hierofante  del  socialismo 
Carlos  Marx. 

3.  Llena  de  jugo  y  substancia  es  la  memoria  de  D.  Juan  de  Dios  Trias  y 
Giró,  afamado  profesor  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Con 
brevedad  y  eficacia  se  discurre  sobre  la  concepción  individualista,  la  socia- 
lista, la  positivista  y  la  católica,  presentándose  al  fin  un  programa  sucinto 
de  reforma  social  en  las  instituciones  civiles,  inspirado  en  el  criterio  que  hoy 
día  predomina  en  las  escuelas  católicas. 

4.  ¿Qué  son  los  cartells}  <Qué  los  trusts}  ¿Cuál  es  su  organización,  su 
historia,  su  influencia.?  ¿Qué  males  ó  bienes  producen!* — ¿Quién  hay  que  no 
desee  saber  la  respuesta  á  preguntas  de  tanta  actualidad.?  Pues  bien;  lea  el 
curioso  la  obra  de  Martin  Saint-Léon,  que  acaba  de  publicar  Lecoffre,  como 
parte  de  su  Biblioteca  de  economía  social,  y  hallará  satisfecha  la  curiosidad. 

5.  En  esta  Biblioteca  no  podía  faltar  un  manual,  digámoslo  así,  de  las 
huelgas.  La  materia  es  tan  vasta,  que  en  256  páginas  en  8.°  no  ha  podido 
Léon  de  Seilhac  abarcarla  toda,  y,  por  tanto,  se  ha  ceñido  á  Francia.  Con 
todo  esto  no  deja  de  ser  el  libro  interesante  aun  para  los  españoles.  Como 
que  solemos  copiar  de  los  franceses  todo lo  malo.  Pues  ¿qué?  ¿es  siem- 
pre un  mal  la  huelga.?  ¿No  puede  ser  en  ocasiones  un  bien.?  He  aquí  la 
conclu  ion  del  autor,  páginas  31-32:  «De  lo  dicho  se  infiere  que  los  obreros 
ganan  las  más  de  las  veces  si  declaran  la  huelga  con  tino,  y  que  aun  cuando 
la  emprenden  á  tontas  y  á  locas,  no  siempre  tienen  motivo  de  quejarse.  Las 
huelgas,  empero,  son  siempre  causa  de  ruina,  sin  compensación  para  los 
patronos,  y,  lo  que  es  todavía  más  grave,  para  toda  una  región  y  hasta  para 
toda  una  nación.  Bastaría  citar  el  ejemplo  de  Marsella,  ciudad  tan  indus- 
triosa y  poderosa,  á  la  cual  han  casi  arruinado  las  huelgas  de  1901,  1902 
y  1903.»  «Puede  decirse  que  si  (la  huelga)  es  á  las  veces  arma  útil  y  hasta 
necesaria  para  los  obreros,  con  todo  esto  es  arma  muy  imperfecta,  pues 
hiere  á  menudo  á  los  mismos  que  la  usan.  Es,  pues,  de  sumo  interés  para 
todos  que  se  emplee  con  la  mayor  circunspección,  y  que  el  estado  de  guerra 
declarada  se  convierta  pronto  en  el  de  paz  armada,  con  procedimientos  más 
perfectos  de  conciliación  y  arbitraje.»  Para  acabar  con  las  huelgas.  Aunque 
el  autor  no  sea  teólogo  ni  presuma  de  filósofo  (cosa  que  ignoramos),  hubiera 
podido  examinarlas  á  la  luz  de  la  religión,  de  la  moral  y  del  derecho  natu- 
ral; lo  cual  se  echa  de  menos  en  el  libro  (i). 

6.  La  brevedad  impidió  á  Léon  de  Seilhac  un  estudio  comparado  de  las 
huelgas  y  su  legislación;  pero  bastarían  á  arredrarle  algunas  consideraciones 
oportunas  que  hace  V.  Brants  acerca  de  la  legislación  comparada  del  tra- 
bajo. El  fin  del  nuevo  opúsculo  es  presentar  un  estudio  de  método,  una  intro- 
ducción al  estudio  de  la  legislación  comparada  de  y  la  internacional.  A  pesar 
de  tan  pocas  pretensiones  no  será  el  libro  de  poco  provecho  al  que  lo  leyere. 

7.  Los  feministas  al  uso  tienen  un  adversario  terrible  en  el  P.  Godls,  re- 


(i)  El  P,  Minteguiaga  trató  de  este  punto  en  Razón  y  Fe  el  año  pasado  1902. 
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dentorista.  ¿Cómo  le  podrán  sufrir  cuando  oigan  que  la  mujer  es  inferior  al 
hombre;  que  esta  inferioridad  radica  en  la  razón  misma  de  la  existencia  de 
la  mujer,  y  se  extiende  á  lo  físico,  á  lo  intelectual  y  á  la  acción;  que  está 
atestiguada  por  los  dos  testamentos.  Viejo  y  Nuevo,  autorizada  por  la  Igle- 
sia católica  y  confirmada  en  lo  civil  y  político  por  el  hecho  universal?  ¿Cómo 
fruncirán  el  ceño  cuando  sepan  que  para  el  P.  Godts  el  moderno  feminismo 
es,  en  substancia,  socialismo  puro?  No  le  habléis,  pues,  de  emancipación  ma- 
trimonial ni  de  admisión  de  las  mujeres  á  todas  las  carreras,  á  todos  los 
oficios,  á  todos  los  cargos  públicos  y  profesiones.  Le  desplace  la  mujer 
médica,  la  cual,  en  caso  de  ser  admitida,  habría  de  tener  aparte  clase  de  ana- 
tomía; mucho  más  le  da  en  rostro  la  cirujana,  aunque  consiente  la  farma- 
céutica; pero  no  quiere  oir  hablar  de  la  abogada  ni  de  la  electora  política. 

Con  todo  esto,  no  se  crea  que  es  tan  ceñudo  censor  del  sexo  débil,  que 
de  todo  punto  le  rebaje  y  desdeñe;  antes  bien,  en  cambio  de  las  negaciones 
pasadas,  corona  á  la  mujer  con  la  superioridad  moral,  y  reclama  para  ella 
algunos  derechos  naturales,  civiles  y  religiosos.  Bien  es  verdad  que  no  se 
los  han  de  agradecer  los  feministas;  pero  sí  los  demás,  que  aun  serán  tal 
vez  algo  más  generosos  con  aquella  mitad  del  género  humano,  que  si  trajo 
al  mundo  la  maldición  por  Eva,  nos  acarreó  bendición  más  copiosa  con 
María. 

8.  Acabemos  por  hoy  con  anunciar  La  Acción  Popular,  título  que  propa- 
gandistas celosos  dan  en  Francia  auna  serie  de  folletos  que  piensan  publicar 
para  remedio  d¿  un  mal  casi  universal,  preservación  di  un  peligro  y  cumpli- 
miento de  un  deber.  El  males  la  dolencia  entrañada  en  la  constitución  misma 
de  la  sociedad  civil:  ¿írr/z^íj!,  un  Estado  omnipotente,  irresponsable;  abajo, 
ciudadanos  aislados  enteramente,  y,  por  tanto,  incapaces  de  defender  su  íe 
ó  sus  derechos;  entre  el  Estado  y  el  ciudadano  el  vacío,  de  donde  se  siguen 
las  costumbres  separatistas,  la  división  en  clases  hostiles  entre  sí,  la  insegu- 
ridad del  trabajo,  la  absorción  sucesiva  de  todas  las  libertades  por  el  Estado. 
El  peligro  consiste  en  el  socialismo.  El  cumplimiento  del  deber  se  cifra  en  la 
resistencia  á  la  tiranía  socialista,  no  sólo  descubriendo  los  errores  y  menti- 
ras de  nuestros  enemigos,  sino  más  aún  tomando  á  pechos  la  causa  de  los 
trabajadores  y  promoviendo  entre  ellos  toda  clase  de  justas  y  provechosas 
asociaciones.  Tal  es  el  programa  que  en  92  páginas  expone  el  folleto  pri- 
mero, escrito  por  H.-J.  Leroy,  el  autor  de  las  famosas  Cartas  d  Waldeck- 
Rousseau,  y  de  las  no  menos  célebres  Cartas  d  M.  Piou. 

El  segundo  folleto,  de  124  páginas,  es  una  preciosa  monografía  de  una 
caja  rural(sistema  Raiffeisen),  por  el  Vizconde  de  Bizemont.  La  leerán  con 
gusto  cuantos  se  interesan  por  el  bien  de  la  clase  agrícola.  Otros  números 
se  anuncian  con  el  nombre  de  escritores  muy  conocidos  y  de  justa  fama. 

Las  peticiones  se  han  de  dirigir  áü/.  Lamblin,  gérant deU Kciios^  Popu- 
LAiRE,  15,  rué  d'Angleterre,  á  Lille.  Cada  número  cuesta  0,25  francos;  12 
forman  una  serie  al  precio  de  3  francos,  y  se  envían  á  los  abonados  á 
medida  que  salen. 

N.  N. 
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La  Diplomatie  Pontificale  au  XIX  siecle,  par 
le  P.  HlLAiRE  RlNlERl,  S.  J.  Traduction 
de  l'abbé  J.  B.  Vernier  (licencié  en  droit 
canonique).  «Le  Concordat  entre  Pie  V^II 
et  le  premier  Cónsul  (i8ooi8o2>.  Albi 

ürphelinat  Saint-Jean París,  librairie 

Lethielleux,  1903.  En  4.°,  de  xxxi-650  pá- 
ginas, 6  francos. 

Este  volumen  es  el  tomo  i  de  la  obra 
verdaderamente  magistral  que  ha  em- 
prendido y  está  llevando  á  cabo  el  pa- 
dre Rinieri  sobre  la  diplomacia  ponti- 
ficia en  el  siglo  xix.  Ya  cuando  apareció 
en  la  Civilta  Cattolica  llamó  mucho  la 
atención  de  los  inteligentes  la  serie  de 
artículos  sobre  «el  Concordato  entre 
Pío  VII  y  el  primer  Cónsul».  Se  la  con- 
sideró como  obra  interesante,  sin  rival 
en  su  género,  desde  el  punto  de  vista 
histórico  y  doctrinal.  Ahora  que  sale 
aparte  en  elegante  volumen,  traducida 
y  mejorada,  se  extenderá  más  su  apre- 
cio y  será  de  mayor  utilidad. 

El  ilustrado  traductor,  en  un  prólogo 
valiente,  lleno  de  entusiasmo  por  la  ver- 
dad histórica,  por  la  santa  libertad  de  la 
Iglesia  frente  al  Estado  invasor,  y  por  el 
amor  legitimo  á  su  patria,  demuestra 
que  para  conseguir  estos  tres  bienes 
será  muy  útil  la  obra  del  P.  Rinieri, 
en  Francia  especialmente.  Pero  en  todas 
partes  será  provechosa  su  lectura  dando 
á  conocer,  no  sólo  el  estado  de  Francia 
é  Italia  al  salir  de  la  Revolución ,  sino 
las  disposiciones  é  intento  de  Napoleón 
al  firmar  el  Concordato,  y  las  relaciones 
que  deben  existir  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado.  En  tres  partes  se  divide,  natu- 
ralmente, el  libro:  «negociaciones  de 
Mgr.  Spina,  del  Card.  Consalvi  y  del 
Card.  Caprara»,  á  las  que  se  añade  la 
cuarta  «apéndice  de  documentos  inédi- 
tos», entre  los  que  merecen  especial 
mención  los  vni  y  ix  contra  los  llama- 
dos artículos  orgánicos.  De  este  tomo 
se  ha  sacado  también  «el  texto  del  Con- 
cordato de  1801»,  con  notas  explicativas 
por  el  abate  Verdier,  que  recomen- 
damos. 


El  joven  instruido  en  la  práctica  de  sus  debe- 
res y  en  los  ejercicios  de  piedad  cristiana, 
seguido  del  oficio  de  la  Santísima  Virgen, 
de  las  vísperas  de  todo  el  año,  del  oficio 
de  difuntos,  de  un  pequeño  diálogo  sobre 
la  Religión  y  de  una  colección  de  cánticos 
piadosos.  Cuarta  edición,  corregida  con 
esmero  y  con  arreglo  á  la  .^71.*  italiana. 
Con  licencia  eclesiástica.  —  Sarria-Barce- 
lona, escuela  tipográfica  y  librería  Sale- 
sianas,  1903.  En  12."  español,  de  608  pá- 
ginas, 1,35  pesetas,  encuadernado  en  tela. 

Esta  nueva  edición  espafíola  de  E^ 
joven  instruido ,  por  el  santo  é  inolvida 
ble  D.  Bosco,  sale  no  sólo  corregida  co" 
esmero  y  arreglada  á  la  371."  italiana, 
lo  que  bastaría  para  su  recomendación, 
sino  también  enriquecida  con  varias  ora- 
ciones usadas  en  España  y  América  y 
con  otros  ejercicios  piadosos.  Por  la  ma- 
teria que  contiene,  y  por  el  modo  exce- 
lente de  exponerla,  claro,  sólido,  afec- 
tuoso; es  libro  muy  provechoso,  y  como 
tal,  recomendable,  no  sólo  á  los  jóvenes, 
especialmente  colegiales  y  seminaristas, 
sino  á  toda  clase  de  personas. 

El  Ejército  y  la  Política,  conferencia  pro- 
nunciada en  el  Centro. del  Ejército  y  de  la 
Armada  por  el  teniente  coronel  de  Es- 
tado Major  D.   Manuel  Moriano   y 

Vivó —  Madrid,  imprenta  del  Cuerpo 

de  Artillería,  1903. 

Trata  de  probar  el  ilustrado  autor  las 
grandes  ventajas  que  traería  para  el  bien 
de  la  patria,  el  que  se  permitiese  á  los 
individuos  del  Ejército  ejercitar  actos 
políticos — la  política  es  el  arte  de  go- 
bernar— y  que  se  les  facilitara  tomar 
asiento  en  las  Cortes:  esto,  añade,  des- 
preciando los  temores  en  contrario,  no 
causaría  perjuicio  alguno  en  la  colecti- 
vidad. No  hemos  de  resolver  aquí  nos- 
otros un  problema  tan  complejo.  Loque 
sí  podemos  observar  es  que  se  discute 
en  la  conferencia  con  calma  y  se  razona 
de  buena  fe  y  con  conocimiento  de  cau- 
sa. Añadiremos  que  no  nos  parecen  ad- 
misibles  algunas    afirmaciones.   Decir, 
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verbigracia  (pág.  9-10),  que  «el  mili- 
tar  desde  su  ingreso  en  el  servicio 

no  respira  otra  atmósfera  que  la  de  mo- 
ralidad extraordinaria»,  é  insinuar  (pá- 
gina 14)  que  «el  Ejército  es  una  escuela 
de  moralidad  y  buenas  costumbres»,  nos 
parece,  por  lo  menos,  exagerado. 

¡Ojalá  no  perdiesen  en  el  cuartel  las 
honestas  que  allí  llevan,  tantos  mozos 
educados  cristianamente  en  el  seno  de 
sus  familias! 


¡VI.  Serrano.  Bibliografía  de  la  catedral  de 
¿"íw/Za.— Sevilla,  tipografía  y  librería  Sa- 
lesianas,  1902.  Un  tomo  en  4.°  mayor,  de 
266  páginas. 

El  Sr.  Serrano  y  Ortega,  bien  cono- 
,  cido  ya  por  sus  obras  históricas  sobre 
varias  de  las  muchas  glorias  sevillanas^ 
ha  empezado,  en  buen  hora,  la  publica- 
ción de  una  serie  de  estudios  bibliográ- 
ficos de  no  escaso  mérito,  á  juzgar  por 
el  presente  ensayo  bibliográfico,  como 
modestamente  lo  llama  el  autor,  y  de 
gran  utilidad  para  cuantos  hayan  de  es- 
cribir acerca  de  la  gran  ciudad  de  Sevi- 
lla. Qué  sea  la  bibliografía  de  la  catedral 
de  Sevilla,  lo  expone  sencillamente  el 
sabio  autor,  págs.  5-6,  donde  da  cuenta 
de  su  plan  y  de  los  centros  literarios 
donde  se  encuentran  los  libros  citados 
en  la  obra.  Estos  últimos  son  en  núme- 
ro de  594,  colocados  por  orden  alfabé- 
tico los  apellidos  de  los  distintos  auto- 
res citados,  y  tras  de  éstos,  empezando 
también  por  la  primera  letra,  los  escri- 
tos anónimos. 


Luis  Decorsant,  pretre.  Ouis   ut  Deusf 

(7^3  ^0)  ¿Quién  como  Dios?  Victor  Re- 
teaux,  libraire-éditeur. — París,  82,  rué  Bo- 
naparte,  1902.  En  8.°,  de  X-335  páginas, 
3  francos. 

La  curiosidad  que  naturalmente  ex- 
cita el  rótulo  de  este  libro  queda  satis- 
fecha desde  el  principio  mismo  del  pró- 
logo: «bajo  este  titulo,  que  recuerda  la 
proclamación  de  los  derechos  de  Dios 
hecha  por  San  Miguel  al  punto  que  los 
flesconoció  y  violó  Lucifer,  desearíamos 
nosotros,  dice  el  sabio  autor,  proclamar 
estos  mismos  derechos  en  esta  época  en 
que  tantos  hombres  los  desconocen  y 
violan  también.  Con  este  fin  procurare- 


mos decir  la  vida  y  las  obras  de  Dios 
nuestro  Señor.»  Varios  volúmenes  exi- 
girá la  grande  obra  emprendida  por  el 
Sr.  Decorsant:  ¿cómo  exponer  de  otro 
modo,  aunque  sólo  sea  á  grandes  rasgos, 
la  historia  del  mundo  desde  su  primer 
origen  en  los  consejos  del  Altísimo 
hasta  la  glorificación  última  de  los  ele- 
gidos en  el  Cielo? 

El  volumen  que  hoy  anunciamos 
llega  hasta  el  diluvio,  en  cuatro  grandes 
secciones,  que  son:  la  eternidad ,  la  San- 
tísima Trinidad  y  sus  designios;  los  mo- 
me7itos  angélicos,  ángeles  y  demonios;  la 
edad  de  oro,  el  mundo,  el  hombre,  el  pa- 
raíso y  la  caída;  la  era  patriarcal,  la 
suerte  de  la  humanidad ,  la  primera  fa- 
milia, las  dos  ciudades,  el  diluvio. 

Es  obra  muy  seria  y  muy  sólida,  pero 
de  fácil  lectura,  merced  á  las  dotes  atrac- 
tivas del  estilo,  claridad,  nitidez,  esmero 
constante. 

En  todo  el  libro  se  muestra  el  autor 
buen  teólogo  y  filófoso  no  vulgar.  No 
quiere  esto  decir  que  hagamos  nuestras 
todas  sus  afirmaciones,  v.  gr.,  la  relativa 
á  la  no  universalidad  geográfica  y  aun 
antropológica  del  diluvio.  El  signo  de 
interrogación  al  medio  de  la  pág.  35 
nos  parece  un  error  de  imprenta. 


Solemne  velada  en  conmemoración  del  XXV 
aniversario  de  la  coronación  de  Su  Santi- 
dad León  XIII  en  el  círculo-patronato  de 
San  Luis  el  3  de  Marzo  de  1903. — Madrid, 
Fortanet,  Libertad,  29,  1903.  Un  tomo 
en  4.°  de  134  páginas,  1,50  pesetas. 

Folleto  de  copiosa  y  muy  recomenda- 
ble lectura.  Contiene,  hermosamente 
impresos  después  de  reunidos  y  perfec- 
cionados por  sus  autores,  los  discursos 
anunciados  en  el  programa  de  la  célebre 
velada.  Razón  y  Fe,  t.  v,  páginas  549 

y  579- 

Contiene  además  un  canto  al  Pontífice, 
del  Sr.  Diez  Cañedo;  un  artículo,  La  li- 
qnidación  social,  y  una  poesía  á  León  XIII, 
del  poeta  laureado  D.  Rafael  María  Na- 
carino, y  una  poesía  de  D.  José  Domín- 
guez Manresa;  precedido  todo  de  un 
elegante  prólogo,  en  que  se  refieren  los 
festejos  del  Jubileo  en  Madrid. 


Mi  peregrinación  á   Roma,   por  la  Infanta 
D.»  María  de  la  Paz,  con  una  fototipia 
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y  ocho  grabados. — Friburgo  de  Brisgovia 

(Alemania),  1903. 

Es  una  relación  encantadora,  por  la 
viveza,  sencillez  elegante  y  cristiana  un- 
ción con  que  S.  A.  cuenta  las  peripe- 
cias de  su  viaje  de  peregrina,  sus  visitas 
á  los  monumentos  de  Roma,  y  especial- 
mente la  audiencia  particular  que  el 
santo  Pontífice  le  concedió  á  ella  y  á  su 
familia,  y  la  general  con  la  última  pere- 
grinación española.  No  hay  que  decir 
que  se  mues-tra  en  todo  el  opúsculo 
buena  española,  y,  como  tal,  católica  fer- 
vorosa. La  impresión,  de  lujo,  está  hecha 
con  el  esmero  propio  de  la  casa  Herder. 

J.  M.  Planat,  cura  de  Dollet. — Símbolos  de 
María  en  la  naturaleza.  Lecturas  para  el 
mes  de  María.  Traducción  del  francés  por 
el  R.  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  escolapio. 
— Barcelona,  Juan  Gili,  Cortes,  223.  Un 
tomo  en  8."  de  286  páginas. 

Precioso  libro  de  lectura  instructiva, 
amena  y  piadosa  para  el  bello  mes  de 
las  flores.  Le  recibimos  impreso  ya  el 
número  de  Mayo  de  Razón  y  Fe.  Con 
gusto  le  hubiéramos  recomendado  más 
oportunamente.  El  plan  es  sencillo.  De 
las  criaturas  más  bellas  de  la  naturaleza 
toma  otros  tantos  símbolos  ó  imágenes 
que  representan  las  perfecciones  de  la 
Santísima  Virgen,  que  se  van  exponien- 
do con  estilo  galano.  Son  31,  para  cada 
díx  del  mes:  la  aurora,  la  luna,  el  cielo, 
las  estrellas,  etc.  Al  fin,  en  un  apéndice, 
se  ponen  otros  31  ejemplos  de  la  devo- 
ción á  Maria.  La  traducción  nos  parece 
muy  buena.  Cree  uno  estar  leyendo  una 
obra  original. 

p.y. 

Giov.  Semeria,  barnabita. — Le  Vie  della 
Fede:  conUibuti  apologetici. —  Roma,  1903, 
Pustet.  Un  volumen  en  8."  de  XVUl-275 
páginas. 

El  conocido  apologista  italiano,  en  su 
celo  infitigable  de  propaganda,  publica 
recogidas  en  este  volumen  nueve  con- 
ferencias de  argumento  bastante  vario, 
pero  que  convergen  todas  á  un  centro 
común,  el  interés  apologético,  noble  pa- 
sión, digámoslo  asi,  del  célebre  confe- 
renciante. Estilo  desembarazado  y  bri- 
llante, dicción  fluida  y  correcta,  erudi- 
ción variadísima  pero  escogida,  sobre 
todo  en  literatura  é  hi-toria,  distinguen 
este  nuevo  volumen.  Rebosando  en  ideas 
generosas,  el  activo  barnabita  no  pierde 
ocasión  de  hacer  atractiva  y  amable  la 


Religión  católica.  Felicitamos  con  efu- 
sión sincera  al  sabio  religioso  por  sus 
aspiraciones  nobilísimas;  pero  el  hacerse 
todo  á  tod'^s  tiene  sus  limites.  Estamos 
persuadidos  de  que  sus  respetuosas  de- 
ferencias hacia  los  grandes  hombres  de 
la  incredulidad  nacen  de  una  índole  ge- 
nerosa; ¿mas  estas  complacencias  no  se- 
rán excesivas? 

Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, para  uso  de  las  personas  piadosas, 
traducido  al  castellano  por  el  limo,  señor 
Dr.  D.  FÉi  IX  AMAT,y  brevemente  ano- 
tado por  el  Dr.  D.  Emilio  Román  To- 
kio, Canonigj  lectoral  de  Pamplona  3' teó- 
logo consultor  de  la  Comisión  Pontificia 
de  re  bíblica. — Freiburg,  1903.  Herder. 
Un  volumen  en  I2.° 

Oportunísima  ha  sido  la  idea  del  Sr.  To- 
rio en  anotar  brevemente  el  Nuevo  Tes- 
tamento con  el  fin  de  ponerle  en  manos 
de  los  fieles  para  nutrir  su  espíritu  é 
instruirle  en  la  materia  más  importante 
para  el  cristiano.  ¿Se  animará  el  docto 
anotador  á  hacer  lo  mismo  con  el  Anti- 
guo Testamento,  para  vulgarizar  su  noti- 
cia? Acabari  i  de  llenar  un  vacio",  al  que, 
á  nuesiro  juicio,  es  urgente  poner  tér- 
mino. Las  ediciones  de  Amat  y  de  Scio 
no  pueden  satisfacer  á  la  necesidad,  por 
su  elevado  precio  y  por  el  número  y 
tamaño  de  los  volúmenes.  Podrían  tam- 
bién hacerse  ediciones  económicas  de 
propaganda.  Lo  extremadamente  sucin- 
to de  las  notas  hice  que  apenas  sea  per- 
ceptible el  aumento  de  volumen  sobre 
el  que  resultaría  publicando  sólo  el  texto, 
aunque  á  veces  quizá  sufra  algo  la  exac- 
titud ,  como  en  la  pág.  465,  donde  no  se 
especifica  con  ia  claridad  suficiente  de 
qué  obras  se  trata. 

L.  M. 

Concurso  abierto  por  la  Casa  Gili  para  pre- 
miar un  Manual  sobre  los  deberes  del  hom- 
bre en  su  vida  política  y  en  su  vida  social: 

El  i.°  del  presente  mes  se  abrió  pú- 
blicamente el  sobre  correspondiente  al 
trabajo  premiado,  que  lleva  por  lema 
«Beatus  populus  cujus  Dominus  Deus 
ejus»,  cuyo  autor  ha  resultado  ser  Don 
Daniel  Arbe  Bandrés,  Presbítero  en 
Bervain  (Pamplona). 

«La  Casa  Gili  se  complace  en  dar  las 
gracias  á  los  señores  que  han  tomado 
parte  en  el  concurso». 
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I.  El  gas  de  agua. — La  electricidad,  hada  mágica  y  bienhechora,  cpmo  la 
llama  un  físico,  que  no  hace  muchos  años,  apenas  osaba  salir  de  los  gabine- 
tes de  Física,  si  no  era  para  recorrer  silenciosa  é  invisible  los  alambres  del 
telégrafo;  abandonando  ahora  el  antiguo  recogimiento,  se  deja  ver  en  todas 
partes.  Ella  en  nuestras  calles  hace  de  las  noches  días;  sustituye  con  ven- 
taja en  los  tranvías  á  la  fuerza  de  tracción  animal;  mueve  las  máquinas  de 

imprenta,  las  de  coser ,  hasta  los  fuelles  de  nuestros  órganos:  para  decirlo 

todo  en  una  palabra,  lleva  camino  de  acabar  con  el  vapor  y  con  el  gas  del 
alumbrado;  mejor  dicho,  acabar  con  ellos  no  lo  intenta,  ni  le  conviene, 
porque  los  necesita;  pero  si  les  perdona  la  vida,  es  para  que  se  pongan  á 
su  disposición,  queriendo  tenerlos  por  auxiliares,  mas  no  sufriéndolos  como 
rivales. 

Pero  ¿á  qué  nuevo  dominador  han  cedido  el  campo  los  antiguos  y  pací- 
ficos poseedores,  sin  oponerle  tenaz  resistencia? 

El  vapor,  como  ve  más  lejos  el  día  en  que  la  electricidad  llegue  á  destro- 
narlo, sigue  sin  hacer  grandes  esfuerzos  para  sostener  la  competencia  de  su 
antagonista.  Pero  el  gas  del  alumbrado,  viéndose  amenazado  de  muerte  en 
su  principal  empleo  que  le  da  el  nombre,  trata  de  disputar  el  campo  á  la 
electricidad,  y  en  algunos  casos  lo  ha  hecho  con  ventaja,  mediante  dos  me- 
joras notables:  el  mayor  brillo  y  fijeza  que  se  da  hoy  á  su  luz  con  los  me- 
cheros de  Auer,  y  la  mayor  economía  en  la  producción  del  gas,  conseguida 
por  medio  del  gas  llamado  de  ag7ta. 

Es  este  un  gas  parecido  al  ordinario  del  alumbrado,  mas  para  cuya  fabri- 
cación basta  sólo  hacer  pasar  vapor  de  agua  por  retortas  de  arcilla  ó  de 
hierro  llenas  de  carbón  ó  de  cok  incandescente. 

«El  modo  tan  sencillo  de  producir  el  gas  de  agua;  la  facilidad  con  que  se 
puede  suspender  y  continuar  de  nuevo  su  fabricación;  el  servir  para  ella 
toda  clase  de  carbón,  aun  el  de  peor  calidad  y  más  barato;  el  suprimirse 
todo  producto  secundario,  sobre  todo  esos  enormes  montones  de  cok  que 
con  tanta  dificultad  se  logra  despachar,  ponen  á  las  fábricas  del  gas  ordi- 
nario del  alumbrado  en  la  necesidad  casi  forzosa  de  aceptar  en  lugar  de 
aquél  el  gas  de  agua;  pues  el  moderado  precio  á  que  las  condiciones  antes 
indicadas  proporcionan  el  nuevo  combustible  gaseoso,  hizo  que  fijaran 
pronto  en  él  su  atención  todos  los  economistas  y  empresarios >  (i). 


(i)  M.  Steger,  en  la  Memoria  citada  más  abajo. 
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Pero  al  gas  de  agua,  como  á  todo  producto  nuevo  que  hace  competencia 
á  otros  antes  conocidos,  no  le  faltaron  enemigos  y  detractores  que  por 
algún  tiempo  consiguieron  desacreditarlo;  mas  en  esto,  como  en  tantas 
otras  cuestiones,  la  verdad  acaba  siempre  por  abrirse  camino  á  través  de 
las  nubes  con  que  se  la  quiere  obscurecer,  disipándolas  y  brillando  con 
todo  su  esplendor. 

Contra  el  uso  del  gas  de  agua  para  el  alumbrado  de  las  casas  y  habita- 
ciones, exageraron  sus  adversarios  lo  poco  higiénico  de  tal  sistema  de  alum- 
brado, el  peligro  de  las  mezclas  explosivas  que  forma  con  el  aire,  y  otros 
inconvenientes,  los  cuales  todos  desvanece  M,  Steger  en  una  Memoria  (i) 
recién  publicada,  cuyo  resumen  no  creemos  carezca  de  interés  para  Es- 
paña, donde  se  va  introduciendo,  de  algunos  años  acá,  el  uso  del  gas  de 
agua  para  todas  las  aplicaciones  á  que  se  presta. 

Observa  juiciosamente  ante  todo  M.  Steger,  que  un  instrumento  cual- 
quiera debe  mirarse  como  útil,  si  responde  bien  al  fin  á  que  se  destina,  sin 
que  sea  obstáculo  para  eso  el  que  tal  vez  lo  superior  de  sus  cualidades 
pueda  hacer  de  él  una  arma  peligrosa,  puesto  en  manos  imprudentes  y 
temerarias.  A  una  navaja  de  afeitar,  por  ejemplo,  bien  afilada  y  de  buen 
temple,  no  le  quitará  nada  de  su  mérito  el  que,  manejada  por  un  furioso, 
se  pueda  convertir  en  instrumento  criminal,  tanto  más  temible  cuanto  es 
más  excelente,  Y  ningún  ingeniero  habrá  que  repruebe  las  máquinas  de 
vapor  de  gran  velocidad,  por  la  sola  razón  de  que  si  un  obrero  tiene  la 
desgracia  de  caer  entre  sus  ruedas,  perderá  la  vida  sin  remedio,  mientras 
que  podría  salvársele  de  la  muerte,  á  no  ser  tan  rápido  el  movimiento  de 
la  máquina. 

Por  el  mismo  caso,  no  es  justo  reprobar  el  uso  del  gas  de  agua  sólo  por- 
que contiene  una  cantidad  considerable  de  anhídrido  carbónico,  lo  cual 
le  hace  poco  higiénico;  pues  esto  monta  muy  poco,  al  lado  del  verdadero 
fin  á  que  se  destina,  que  no  es  otro  sino  el  alumbrado,  la  calefacción  y 
para  servir  de  fuerza  motriz  en  las  máquinas. 

Lo  poco  higiénico  del  gas  de  agua,  sobre  no  ser  de  peligro,  sino  cuando 
hay  descuidos  ó  mala  instalación,  como  sí  se  dejan  abiertas  las  llaves  ó  hay 
escapes,  depende  no  tanto  de  la  composición  del  gas,  como  de  los  productos 
ó  compuestos  resultantes  de  su  combustión ,  que  se  mezclan  con  el  aire  de 
las  habitaciones,  pudiendo  viciarlo  y  hacerlo  irrespirable. 

Antes  de  fallar,  pues,  en  favor  del  gas  ordinario  del  alumbrado  y  juzgarlo 
preferible  al  gas  de  agua,  es  necesario  conocer :  i  °  Los  productos  resultan- 
tes de  la  combustión  de  ambos.  2.°  Cuál  sea  la  cantidad  de  calor  que  cede 
al  recinto  la  combustión  de  uno  y  otro,  á  igual  intensidad  de  iluminación. 
3.°  El  gasto  de  aire  que  consumen  ambos,  tomándolo  del  ambiente  ó  re- 


(i)  Consideraciones  higiénicas   acerca    del  gas   de    agua,    por   el    Dr.    Alph.    Steger. 
Imp.  C.  N,  Teulings.  Bois-Le-Duc. 
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cinto.  4."  La  composición  de  uno  y  otro  antes  de  arder,  de  donde  se  dedu- 
cirá lo  perjudiciales  que  puedan  ser,  cuando  por  casualidad  se  mezclan  con 
el  aire. 

En  todos  estos  puntos  coteja  M.  Steger  en  su  Memoria  el  gas  de  agua 
con  el  ordinario,  usado  en  el  alumbrado,  haciendo  ver  las  indiscutibles  ven- 
tajas del  primero. 

Por  abreviar  indicaré  solamente  los  resultados: 

i.°  Los  gases  resultantes  de  la  combustión  son  los  mismos  en  uno  y  otro: 
anhidrido  carbónico,  vapor  de  agua,  anhídrido  sulfuroso  y  ácido  sulfúrico. 

Pero  teniendo  en  cuenta  que  para  conseguir  igual  intensidad  de  ilumina- 
ción con  el  gas  de  agua  (del  sistema  Kramers  y  Aarts)  y  con  los  mecheros 
y  tubo  de  Auer,  bastan  los  ^/j  de  la  cantidad  necesaria  del  gas  ordinario  del 
alumbrado,  resulta: 

a)  Que  la  cantidad  de  anhidrido  carbónico  producida  por  la  combustión 
del  primero  es  Ys  de  la  que  da  el  segundo,  á  igual  intensidad  de  ilumi- 
nación. 

P)  La  cantidad  de  vapor  de  agua  que  resulta  es  tres  veces  mayor  con  el 
segundo  que  con  el  primero. 

y)  La  suma  de  los  dos  gases  ó  vapores  ácidos,  sulfuroso  y  sulfúrico,  es 
doce  veces  mayor  con  el  gas  ordinario  que  con  el  gas  de  agua. 

La  ventaja  está,  según  eso,  por  el  último,  en  lo  tocante  así  á  la  higiene 
como  á  la  economía ;  pues  las  lámparas  y  arañas  cobreadas  ó  doradas,  con- 
servan mucho  más  tiempo  su  brillo. 

2.°  Cantidad  de  calor  irradiado. — No  es  menos  ventajosa  para  el  gas  de 
agua  la  comparación  en  este  punto  con  el  gas  ordinario  del  alumbrado.  Sa- 
bida es  la  molestia  insoportable  que  causa  el  alumbrado  del  gas  ordinario 
en  todos  los  lugares  de  mucha  concurrencia,  como  teatros,  talleres  y  salo- 
nes, mayormente  si  carecen  de  buenas  condiciones  de  ventilación. 

Pues  bien:  para  igual  cantidad  de  luz,  la  cantidad  de  calor  irradiada  por 
el  gas  de  agua  es  tres  veces  menor  que  la  del  gas  ordinario  del  alumbrado, 

3.°  Gasto  del  oxígeno  contettido  en  el  aire. —  Al  arder  uno  y  otro  gas 
consumen  el  oxígeno  del  aire,  elemento  indispensable  para  la  respiración; 
pero  el  cotejo  en  este  particular,  no  puede  ser  más  favorable  al  gas  de  agua; 
pues  ICO  litros  de  éste,  al  arder,  consurgen  229  litros  de  aire,  ó  el  oxígeno 
contenido  en  ellos;  mientras  que  igual  volumen  del  gas  ordinario  del  alum- 
brado, gasta  nada  menos  que  474  litros  de  aire,  ó  sea  bastante  más  que  el 
doble;  lo  cual  es  tanto  como  decir  que,  para  la  misma  cantidad  de  luz,  el 
aire  de  los  recintos  iluminados  con  el  primero,  se  conservará  casi  tres  veces 
más  puro  que  alumbrados  por  el  segundo. 

Según  esto,  el  uso  del  gas  de  agua,  concluye  el  Dr.  Steger,  bajo  el  punto 
de  vista  higiénico,  es  preferible  con  mucho  al  gas  ordinario;  y  todas  las  co- 
misiones ó  cuerpos  encargados  de  velar  por  la  higiene,  deberían  tratar 
eficazmente  de  que  se  adoptara  en  las  fábricas  el  gas  de  agua,  en  lugar  de 
oponerse  á  ello,  como  lo  han  hecho  por  algún  tiempo. 
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Tras  este  ligero  cotejo,  del  que  sale  tan  bien  librado  el  gas  de  agua,  pasa 
M.  Steger  á  comparar  ambos  gases,  en  los  accidentes  ó  siniestros  casuales 
que  por  descuido  pueden  resultar  de  uno  y  otro,  á  saber;  la  mezcla  explo- 
siva ó  detonante  que  forman  con  el  aire,  y  lo  tóxicos  ó  deletéreos  que  son. 

En  lo  primero,  aventaja  también  al  gas  ordinario  el  de  agua,  siendo  me- 
nos explosivo;  ya  que  sólo  forma  mezcla  detonante  con  el  aire,  cuando 
se  halla  en  él  en  la  cantidad  de  12  á  13  por  ciento,  cuando  del  gas  ordina- 
rio bastan  para  eso  de  6  á  7  partes  por  100. 

Prueba  esto  el  autor  de  la  Memoria  con  los  autorizados  testimonios  de 
M.  Schwachhoffer,  profesor  de  Tecnología  química  en  Viena,  de  M.  H.  Crois- 
sant, director  de  la  fábrica  de  gas  de  Ludwighafen  (sobre  el  Rhin),  del 
Dr.  H.  Bunte  y  del  Dr.  Mr.  Eitner. 

Para  que  haya,  por  tanto,  igual  peligro  de  explosión  con  el  gas  de  agua 
y  con  el  ordinario,  es  necesario  que  para  el  primero  el  escape  de  gas  ó  la 
llave  que  por  descuido  no  se  cierra,  sean  el  doble  ó  estén  dando  salida  al 
gas  por  doble  tiempo  que  para  el  segundo. 

Pero,  ajuicio  de  muchos  autores,  todas  estas  ventajas  que  hace  al  gas 
ordinario  el  de  agua,  están  contrarrestadas  por  lo  mucho  que  supera  el  úl- 
timo al  primero  en  la  toxicidad;  pues  el  gas  de  agua  contiene  40  por  100 
de  óxido  de  carbono,  mientras  en  el  gas  ordinario  la  cantidad  de  aquél  no 
pasa  de  8  á  10  por  100,  siendo  el  gas  de  agua,  según  eso,  de  cuatro  á  cinco 
veces  más  deletéreo  que  el  ordinario. 

La  cuestión  estaría  decidida,  dice  muy  bien  M.  Steger,  si  en  los  demás 
componentes  que  acompañan  el  óxido  de  carbono  en  uno  y  otro  gas,  hu- 
biera entera  igualdad  ó  fueran  del  todo  inofensivos  en  el  gas  ordinario  del 
alumbrado,  como  lo  son  en  el  gas  de  agua. 

Pero  está  lejos  de  suceder  así:  el  gas  ordinario  del  alumbrado,  además  del 
óxido  de  carbono,  contiene  otros  gases  venenosos ,  tales  como  el  gas  de  los 
pantanos  (hidruro  de  metilo),  ciertos  hidrocarburos  densos,  como  el  etileno, 
el  acetileno  y  otros,  á  los  que  debe  su  brillo  la  llama  del  gas  ordinario,  los 
cuales,  á  juicio  de  M,  H.  Wurtz,  son  tan  tóxicos  como  el  óxido  de  carbono. 

M.  Geitel,  consejero  de  Estado  y  miembro  del  Kaiser lichsn  Patentamt, 
tiene  por  tan  peligroso  el  gas  ordinario  del  alumbrado  como  el  gas  de  agua; 
y  del  mismo  parecer  son  MM.  Ferctiland  y  Wahlen,  del  Instituto  Farmaco- 
lógico de  Halle  (s.  S.),  fundándose  para  pensar  así  en  muchas  experiencias 
propias  que  refiere  minuciosamente  M.  Steger. 

Completa  éste  lo  dicho  dando  un  resumen  de  las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  el  gas  de  agua  en  los  Estados  Unidos.  Comenzó  á  usarse  allí  en  el 
Estado  de  Massachussetts ,  hará  cosa  de  veinte  años;  dándose  á  poco  una 
ley  en  que  se  prohibía  el  uso  del  gas  de  agua,  por  perjudicial  á  la  salud 
pública.  Mas  el  año  1884  fué  derogada  esa  ley,  accediéndose  á  la  petición 
firmada  por  223  doctores  de  Boston,  entre  los  cuales  figuraban  verdaderas 
notabilidades  científicas,  que  aseguraron  no  ser  más  peligroso  el  gas  de 
agua  que  el  ordinario  del  alumbrado. 
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Apoyando  esto  mismo,  cita  M.  Steger  el  testimonio  de  varios  químicos, 
analistas,  médicos  y  directores  de  fábricas  de  gas. 

Cuando  se  usa  el  gas  de  agua  puro,  lo  cual  es  preferible,  como  es  inodoro, 
conviene  perfumarlo  artificialmente,  á  fin  de  que  por  el  olor  se  conozcan  los 
escapes  y  descuidos  y  se  provengan  las  desgracias. 

Para  eso,  según  el  juicio  autorizado  del  Dr.  V.  Moncha,  lo  mejor  es  hacer 
pasar  el  gas,  antes  de  salir  de  la  fábrica,  por  un  recipiente  que  contenga 
carbilamina.  Por  ese  medio  se  han  descubierto  escapes  que  no  se  habían 
notado  antes  en  las  tuberías  usadas  por  la  conducción  del  gas  ordinario  del 
alumbrado;  por  lo  cual,  aun  á  éste  se  aplica  hoy  en  algunas  partes  el  pro- 
cedimiento usado  para  dar  olor  al  gas  de  agua  puro. 

Cierra  su  Memoria  M.  Steger  refiriendo  algunos  incendios  horrorosos 
causados  por  el  alumbrado  eléctrico,  para  indicar  que  no  se  conoce  hoy 
medio  alguno  de  alumbrado  enteramente  libre  de  inconvenientes. 

II.  Descubrimiento  de  minas  por  la  electricidad.— Va  ya  para  tres  años  oí 
á  un  profesor  de  Física,  en  una  de  nuestras  provincias  más  ricas  en  minas, 
que  andaba  dando  vueltas  á  la  manera  de  aplicar  la  electricidad  para  cono- 
cer dónde  había  yacimientos  minerales. 

No  he  sabido  si  aquel  físico  logró  dar  con  lo  que  buscaba;  pero  es  lo 
cierto  que  no  fué  solo  él  á  quien  el  problema  pareció  digno  de  atención  y 
estudio,  pues  poco  ha  corrió  en  los  diarios  extranjeros  y  de  Madrid,  y  lo 
vemos  confirmado  en  una  revista  científica  muy  acreditada  (i),  que  dos  in- 
gleses, Messrs.  L.  Daft  y  A.  Williams,  habían  llegado  á  resolver  tan  inte- 
resante problema. 

El  método  de  Messrs.  Daft  y  Williams  es  una  feliz  aplicación  de  la  tele- 
grafía sin  alambre,  valiéndose  del  poder  conductor  de  la  tierra. 

Los  cabos  ó  extremidades  del  circuito  secundario  {indzicido)  de  un  ca- 
rrete, semejante  al  que  se  usa  como  transmisor  en  la  telegrafía  sin  alambre, 
van  unidos  á  dos  barras  ó  jalones  metálicos,  hincados  en  el  suelo  y  algo 
distantes  uno  de  otro;  con  lo  cual  las  corrientes  originadas  en  el  circuito 
por  las  interrupciones  de  la  corriente  en  el  circuito  inductor,  irradian  por  el 
suelo  en  todas  direcciones,  y  puede  reconocerse  desde  bastante  lejos  la  mo- 
dificación que  sufren,  por  medio  de  un  teléfono,  unido  á  dos  jalones  dis- 
puestos como  los  del  transmisor. 

Cuando  el  suelo  y  subsuelo  son  homogéneos,  los  puntos  en  que  mayor 
influencia  indica  el  teléfono,  se  hallan  en  la  línea  perpendicular  en  su  punto 
medio  á  la  que  junta  los  dos  jalones  del  transmisor;  pero  si  hay  en  el  te- 
rreno depósitos  de  mineral,  se  altera  la  distribución  de  las  corrientes,  y  por 
la  desviación  de  los  puntos  en  que  recibe  mayor  impresión  el  teléfono,  así 
como  por  la  intensidad  ó  valor  de  ella,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la 
posición  que  ocupa  el  mineral. 


(i)  N ature,  t.  LXVii,  pág.  565.  Apri  1-16-1903. 


266  CRÓNICA    científica 

Y  aun  se  asegura  que,  si  no  siempre,  al  menos  en  ciertos  casos,  el  sonido 
que  da  el  teléfono,  puede  indicar  á  qué  profundidad  está  el  mineral  y  cuál 
sea  su  riqueza  ó  abundancia. 

Este  método,  ensayado  poco  ha  en  la  mina  Telacre  (Gales  septentrional), 
dio  resultados  muy  satisfactorios,  y  todo  induce  á  creer  que,  más  estudiado 
y  perfeccionado,  pueda  prestar  servicios  importantes  en  la  indagación  de  ya- 
cimientos minerales. 

III.  Singular  aplicación  del  electromagnetismo.  —  Tal  es  la  ideada  por 
M.  Albertson,  quien  se  propone  utilizar  la  fuerza  electromagnética  para  dis- 
minuir cuanto  se  quiera  el  peso  de  las  locomotoras,  y,  sobre  todo,  el  de  los 
vagones,  con  lo  cual  cree  poder  dar  á  los  trenes  una  velocidad  seis  veces 
mayor  de  la  que  hoy  tienen,  con  menor  esfuerzo  de  tracción  y  grandes  eco- 
nomías en  el  gasto  de  combustible. 

Para  realizar  tan  bellos  ideales,  da  M.  Albertson  á  los  rieles  una  forma  y 
disposición  diferente  de  la  que  hoy  tienen:  no  van  á  flor  de  tierra,  sino  á 
cierta  elevación  sobre  la  superficie  del  suelo ;  y  de  tal  manera  suspendidos 
ó  ñjos,  que  puedan  ir  en  toda  la  línea  casi  rozando  con  su  base  inferior,  las 
armaduras  ó  polos  de  poderosos  electroimanes,  fijos  por  medio  de  sólidas 
piezas,  á  modo  de  escuadras,  á  los  coches  y  á  las  locomotoras,  por  uno  y 
otro  lado  y  simétricamente.  Al  pasar  la  corriente  eléctrica  por  los  carretes 
de  los  electroimanes,  ejercen  éstos  grande  fuerza  de  atracción  sobre  los  rie- 
les; pero  estando  esos  fijos,  tienden  los  electroimanes  á  levantarse  y  acer- 
cárseles, disminuyendo  esa  fuerza  el  peso  de  los  coches  y  de  la  locomotora 
en  términos  de  que,  si  son  bastante  poderosos  los  electroimanes  y  crecido 
su  número,  pueden  sostener  en  el  aire  los  vagones  más  pesados. 

M.  Albertson  cree  ventajoso  suprimir  las  ruedas  en  los  vagones,  y  que 
será  menos  molesto  el  movimiento  del  tren  para  los  viajeros,  deslizándose 
aquéllos  á  lo  largo  de  rieles  bien  lisos  y  engrasados.  A  la  parte  anterior  de 
la  locomotora  le  da  la  forma  de  cuña ,  para  que  le  oponga  el  aire  menos 
resistencia. 

El  inventor  del  nuevo  sistema,  ha  hecho  ya  repetidas  experiencias,  con 
buen  resultado,  á  lo  que  se  dice,  valiéndose  de  un  ferrocarril  diminuto,  de 
zoo  kilogramos  de  peso,  y  que  viaja  por  una  línea  de  cuatro  metros. 

El  exigir  este  sistema  de  ferrocarriles  un  material  completamente  nuevo; 
el  haberse  de  aumentar  mucho  el  número  de  puentes,  indispensables  en  él 
siempre  que  la  línea  corta  una  carretera  ó  camino,  y  sobre  todo,  á  mi  ver, 
el  fenómeno  bien  conocido  de  las  corrientes  de  Foucault,  que  deben  oponer 
al  movimiento  rápido  del  tren  considerable  resistencia,  son  inconvenientes 
obvios  que  dificultarán  su  adopción.  Sin  embargo,  el  nombre  del  inven- 
tor (i)  y  el  haber  puesto  á  disposición  de  él  sus  talleres  y  líneas  una  empresa 


(i)  M.  Albertson  es  dinamarqués.  Por  varios  años  estuvo  encargado  de  dar  conferencias 
de  Física  y  Química  en  el  Instituto  del  príncipe  Fernando  de  Aarhus,  y  fué  después  profe- 
sor de  la  Escuela  Politécnica  de  Copenhague. 
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de  ferrocarriles  de  los  Estados  Unidos,  hacen  creer  que  la  idea  de  M.  Alber- 
tson  es  realizable  y  principio  quizás  de  una  nueva  era  para  los  ferrocarri- 
les; pues  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  está  por  nacer  aún  el  Hércules  que 
ose  afirmar  non  plus  ultra.  La  experiencia  sola  es  la  que  debe  decidir. 

IV.  Observatorio  astronómico,  geodinámíco  y  meteorológico  de  Granada, 
dirigido  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. — Este  Observatorio,  cuya 
descripción  han  podido  ver  los  lectores  en  varios  números  (i)  de  nuestra 
revista,  dio  principio  con  el  presente  año  á  la  publicación  regular  y  perió- 
dica del  Boletín  mensual  de  observaciones  meteorológicas  y  seísmicas. 

Hace  poco  nos  llegó  el  correspondiente  al  mes  de  Enero  de  1903,  y  no 
tardarán  en  seguirle  y  ver  la  luz  pública  los  de  los  otros  meses  pasados. 
Componen  este  primer  cuaderno:  un  resumen  de  las  observaciones  meteo- 
rológicas hechas  el  año  1902;  observaciones  horarias  de  los  principales  ele- 
mentos meteorológicos  durante  el  mes  de  Enero  de  1903;  seis  observacio- 
nes diarias  de  la  cantidad,  clase  y  dirección  de  las  nubes;  notas  dianas 
acerca  de  las  oscilaciones  barométricas;  un  Diario  meteorológico  muy  mi- 
nucioso, en  el  que  se  relacionan  los  cambios  locales  del  tiempo,  con  los 
temporales  anunciados  en  el  Boletín  meteorológico  internacional ^  y,  por 
fin,  la  sección  destinada  á  las  observaciones  seísmicas. 

No  creo  exagerado  decir  que  las  observaciones  meteorológicas  pueden 
pasar  por  modelo  en  España,  pues  ningunas  conozco  tan  completas  y  deta- 
lladas, ni  dudo  que  han  de  ser  muy  apreciadas  por  cuantas  personas,  de- 
dicadas al  estudio  de  la  Meteorología,  deseen  hacerse  con  datos  fielmente 
observados  y  seguros,  para  poder  comparar  y  estudiar  en  todo  su  conjunto 
los  cambios  atmosféricos,  único  medio  de  llegar  á  deducir  las  leyes  que 
rigen  la  Meteorología  dinámica. 

Por  lo  que  hace  á  la  sección  seísmica,  le  da  todavía  mayor  interés  el  ser 
el  Observatorio  de  Granada  el  único  en  España  que  posee  hoy  aparatos  de 
toda  precisión  y  delicadeza,  los  cuales  indicaron  ligeros  terremotos  en  los 
días  3,  6,  8,  13,  15,  18,  20,  21  y  22  del  pasado  Enero.  El  día  3  el  temblor 
fué  algo  más  intenso  y  lo  echaron  de  ver  algunas  personas  (2). 

V.  Sociedad  Española  de  Física  y  Química. —  Con  el  muy  loable  y  patrió- 
tico fin  de  fomentar  el  estudio  de  aquellas  ciencias  en  España,  se  acaba  de 
fundar  en  Madrid  la  Sociedad  mencionada  (3). 

Los  trabajos  presentados  en  la  primera  sesión,  celebrada  el  23  de  Marzo 
y  presidida  por  D.  José  Echegaray,  son  buena  prueba  de  lo  muy  útil  que 
puede  ser  la  recién  nacida  Sociedad. 

El  joven  profesor  de  Física  en  Oviedo,  D.  Gonzalo  Brañas  Fernández, 


(i)  Tom.  III,  págs.  222,  y  512;  tom.  iv,  pág.  478. 

(2)  Estando  para  corregir  las  pruebas  de  lo  que  antecede,  recibo  el  Boletín  correspon- 
diente al  mes  de  Febrero.  En  él  han  indicado  los  seismógrafos  ligeros  terremotos  los 
días  i,  2,  3,  4,  5,  6,  10,  II,  16,  17,  18,  19,  21,  23,  24,  27  y  28. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  vi,  pág.  133. 
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leyó  una  interesante  nota  sobre  la  identidad  entre  las  radiaciones  hertzia- 
nas,  las  térmicas  y  las  luminosas,  fundando  su  aserción  en  delicadas  y  cu- 
riosas experiencias,  hechas  por  él  mismo,  encaminadas  á  poner  de  mani- 
fiesto la  identidad  de  acción,  si  bien  diversa  en  intensidad,  que  todas 
aquellas  radiaciones  ejercen  sobre  los  cuerpos  fosforescentes.  En  confirma- 
ción de  su  aserto  presentó  asimismo  el  Sr.  Brañas  varias  fotografías  hechas 
por  él,  y  que  ponen  á  la  vista  los  resultados  de  sus  experiencias. 

Don  Blas  Cabrera,  en  nombre  del  autor,  D.  Victoriano  Fernández  As- 
carza,  dio  cuenta  de  una  Memoria,  resumen  de  otra  que  aquél  tiene  medi- 
tada, y  se  propone  trabajar  más  detenidamente,  sobre  la  distribución  de 
las  tempestades  eléctricas  en  España  dtirante  el  año  1902,  asunto  entera- 
mente nuevo  y  apenas  comenzado  á  estudiar  entre  nosotros,  al  menos  con 
la  extensión  con  que  lo  trata  el  Sr.  Fernández  Ascarza. 

Para  llevar  á  cabo  tan  importante  trabajo,  que  requiere  necesariamente 
la  cooperación  de  muchos,  ha  sabido  el  Sr.  Fernández  Ascarza  sacar  par- 
tido de  la  oportunidad  que  le  ofrecen  el  cargo  de  auxiliar  del  Observatorio 
astronómico  de  Madrid  y  el  de  director  de  El  Magisterio  Español,  logrando 
interesar,  en  provecho  de  la  Meteorología,  á  muchos  maestros  de  primera 
ensezanza,  enviándoles  circulares  con  instrucciones  detalladas  y  un  formu- 
lario, fácil  de  llenar  con  los  datos  correspondientes.  Más  de  700  maestros, 
repartidos  por  las  diferentes  provincias  de  la  Península,  respondieron  dig- 
namente, y  en  manera  que  les  honra,  á  los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Fernández  Ascarza,  remitiéndole  muchos  datos  y  observaciones,  cuya 
discusión  y  cotejo  son  la  base  del  trabajo  presentado  á  la  Sociedad  de 
Física  y  Química  por  D.  Victoriano  Fernández  Ascarza. 

Á  2.258  ascienden  las  tempestades  (algunas  no  acompañadas  de  fenóme- 
nos eléctricos)  observadas  el  año  1902  en  España.  Su  distribución  por  me- 
ses fué  la  siguiente: 

Abril 202 

Mayo 653 

Junio 411 

Julio 450 

Agosto 217 

Septiembre 296 

Octubre  y  Noviembre 29 

Don  Blas  Cabrera  Felipe  leyó  un  estudio  acerca  de  la  variación  diurna 
de  la  componente  horizontal  del  viento,  y  el  m  smo  señor,  con  D.  Manuel 
T.  Gil,  presentaron  una  nota  sobre  la  determinación  de  la  constante  del 
Dilatómetro  de  Le  Chatelier  (i). 

(i;  El  valor  d,  media  de  cuatro  determinaciones  hechas  por  dichos  físicos,  fué  </ = 
1130,1  X  io~  .  En  la  Escuela  de  Minas  de  París,  el  valor  medio  de  los  tres  citados  por 
M.  Pcllin  es  í/ =  1109  X  io~  ,  valor  notablemente  disiinto  del  obtenido  por  los  citados 
físicos  españoles. 
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Don  Eugenio  Piñerúa,  profesor  de  Química  en  la  Universidad  central; 
da  cuenta  de  una  nueva  propiedad  descubierta  por  él  en  el  amido-naftol- 

/  í      NIU    (i)\ 

sulfonato  sódico,  i,  2,  3  [c^oH^I     oh    (2)   ,  la  de  poder  servir  como  reac- 

'  •"    \  I   SO^Na    (3)7 

tivo  para  reconocer  y  determinar  cualquier  compuesto  potásico,  aun  el 
yoduro,  en  disoluciones  neutras,  y  aun  habiendo  en  la  misma  disolución 
sales  de  amonio  y  de  magnesio,  en  cantidad  suficiente  para  no  ser  precipi- 
tables  por  el  carbonato  amónico. 

El  nuevo  reactivo,  útil  también  en  INIicroquímica,  se  usa  en  disolución  al 
5  por  100  (saturada),  hecha  en  el  momento  de  usarla,  con  agua  destilada, 
hervida  y  fría.  Si  se  necesita  conservarla,  se  debe  guardar  en  frascos  de 
vidrio  negro,  llenos  y  bien  cerrados. 

Don  José  Rodriguez  Mourelo,  como  fruto  de  sus  estudios  acerca  de  la 
radio- actividad  de  la  materia,  expone  las  condiciones  más  favorables  á  la 
formación  del  sulfuro  bárico  fosforescente. 

D.  Ignacio  González  Martí ,  profesor  de  Física  en  la  Universidad  central, 
propone  una  modificación  al  método  de  Himly  para  determinar  el  punto 
de  fusión  de  los  cuerpos  que  conducen  mal  la  electricidad. 

La  Sociedad  Española  de  Física  y  Química  ha  comenzado  también  á  pu- 
blicar sus  Anales,  de  cuyo  primer  número  (Marzo,  1903)  tomamos  esta 
breve  reseña  de  los  importantes  trabajos  presentados  en  la  primera  sesión. 

B.  F.  Valladares. 


Razón  y  Fí,  tomo  vi 
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Madrid,  20  de  Abril. — 20  de  Mayo  1903. 
I 

ESPAÑA. 

21,  El  señorío  de  Vizcaya,  y  con  él  España 'entera,  recibe  con  júbilo  ex- 
traordinario la  noticia  de  haberse  declarado  Patrona  de  Vizcaya  á  Nuestra 
Señora  de  Begoña  en  la  sesión  que  celebró  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  el  día  21.  Habían  solicitado  esta  gracia  la  excelentísima  Diputación  de 
Vizcaya,  los  señores  Arciprestes  de  los  trece  distritos,  el  Cabildo,  Ayunta- 
miento y  Mayordomos  de  Begoña.  Nuestros  plácemes  á  los  promotores  de 
tan  hermosa  idea,  que  Dios  ha  querido  galardonar  para  gloria  de  su  Santí- 
sima Madre  y  engrandecimiento  de  la  señorial  Vizcaya. 

— En  otro  orden  de  acontecimientos,  tres  sobre  todo  han  sido  de  espe- 
cial interés  en  el  mes  transcurrido:  las  elecciones  generales,  los  Congresos 
médicos  y  la  apertura  de  las  Cortes.  Las  elecciones  de  diputados  ( 26  de 
Abril)  han  sido  una  derrota  para  el  Gobierno  en  las  grandes  capitales,  como 
Madrid,  Barcelona,  Valencia,  en  las  que  han  triunfado,  merced  á  su  orga- 
nización y  actividad  los  candidatos  republicanos.  Total  de  actas  republica- 
nas obtenidas,  34;  ministeriales  electos,  228;  fusionistas,  87.  Acto  continuo 
presenta  el  jefe  del  Gobierno  la  cuestión  de  confianza  á  S.  M.  el  Rey,  quien 
se  la  ratifica  desde  luego.  El  fracaso  electoral,  por  una  parte,  y  por  otra  los 
disturbios  y  muertes  causados  en  Infiesto,  Jumilla  y  Málaga,  atribuidos  por 
la  prensa  apasionada  á  la  imprevisión  de  los  gobernantes,  acentúan  más 
cada  vez  la  opinión,  ya  corriente,  de  una  crisis  parcial  ó  total  muy  próxima. 
Esta  opinión  persiste,  no  obstante  haber  resultado  muy  favorecido  el  Go- 
bierno en  las  elecciones  de  senadores  (lo  de  Mayo). 

— Por  lo  que  hace  á  la  conducta  de  los  católicos  en  estas  elecciones,  no 
se  puede  menos  de  reconocer  que  se  ha  dado  un  gran  paso  en  el  camino  de 
la  unión  católica  nacional.  Se  ha  batallado  bizarramente  en  los  distritos  de  las 
Ligas  Católicas,  y  aunque  no  se  ha  obtenido  el  triunfo  en  todos,  como  se 
ha  obtenido  especialmente  en  Bilbao,  todos  son  acreedores  á  nuestros  aplau- 
sos. ¡Bien  por  las  Ligas  Católicas! 

—  Congreso  Internacional  de  Medicina. —  23.  Inaugúrase  en  el  teatro 
Real,  con  asistencia  de  SS.  MM.  y  AA.  RR.  —  Número  de  congresistas  por 
naciones:  Alemania,  776;  Australia,  7;  Argentina,  45;  Austria,  258;  Bél- 
gica, g8;  Bosnia,  3;  Brasil,  25;  Bulgaria,  4;  Colombia,  2;  Cuba,  13;  Dina- 
marca, 35;  Egipto,  12;  Estados  Unidos,  195;  Francia,  826;  Inglaterra,  238; 
Grecia,  6;  Haiti,  i;  Italia,  235;  Japón,  4;  Luxemburgo,  4;  Méjico,  25;  No- 
ruega, 51;  Países  Bajos,  16;  Perú,  4;  Portugal,  33;  Rumania,  21;  Rusia,  297; 
Santo  Domingo,  2;  Servia,  9;  Suecia,  21;  Suiza,  35;  Turquía,  11;  Uruguay,  3; 
Venezuela,  18. 
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Delegados  oficiales  de  sus  respectivos  Gobiernos,  474.  Total  de  congre- 
sistas, 6.961;  de  los  cuales  son  extranjeros  3.431  y  nacionales  3.530.  El  total 
de  memorias  presentadas  al  Congreso,  1.681.  Las  sesiones  se  verificaron  en 
el  palacio  de  la  Biblioteca.  La  sesión  de  clausura  ha  tenido  lugar  el  día  30, 
El  futuro  Congreso  internacional  se  acordó  celebrarle  en  la  primavera 
de  1906  en  la  ciudad  de  Lisboa,  siendo  elegido  presidente  del  mismo  el 
Dr.  Costa. 

Ha  sido  cosa  muy  notada  por  los  congresistas  extranjeros  que  entre  nues- 
tros doctores  se  encuentran  eminencias  médicas  no  inferiores  á  las  extran- 
jeras, y  que  nuestros  establecimientos  higiénicos,  á  juzgar  por  los  visitados 
de  ello3  en  Madrid,  no  desmerecen  de  los  mejor  montados  en  otras  capita- 
les europeas.  Bien  está  que  ellos  nos  lo  hayan  dicho;  así,  al  cabo,  nos  con- 
venceremos de  que  no  es  preciso  transponer  el  Pirineo  para  dar  con  cele- 
bridades científicas  y  con  obras  de  mérito  más  que  regular. 

— Mas  Congresos.  20-23.  El  II  Congreso  de  la  Prensa  médica,  presidido 
por  el  Sr.  Cortezo. 

— 1.°  de  Mayo.  Sesión  inaugural  de  la  Asamblea  Médica  Hispano-Ame- 
ricana,  encaminada  principalmente  á  conseguir  el  que  los  títulos  médicos 
puedan  utilizarse  en  todos  los  países  en  que  se  hable  nuestra  lengua. 

— Presidida  por  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  y  varios  excelentísimos 
Prelados  se  celebra  (28  de  Abril)  en  el  Seminario  de  Madrid  una  solemne 
velada.  Su  objeto  es  conmemorar  la  fecha  tan  gloriosa  para  León  XIII  de 
alcanzar  en  el  trono  pontificio  los  días  de  Pedro. 

— El  Congreso  Español  de  Deontología  médica  dio  comienzo  á  sus  sesiones 
el  día  3  de  Mayo. 

— 5.  Cúmplese  en  este  día  el  segundo  centenario  del  nacimiento  del  P.  Isla, 
y  en  su  honor  es  solemnemente  colocada  en  la  iglesia  de  Vidanes,  su  pueblo 
natal,  una  lápida  conmemorativa  de  tan  fausto  suceso.  Su  celebración,  á  cargo 
de  una  Comisión  tan  activa  como  generosa,  promete  ser,  según  nuestros  in- 
formes, digna  del  sabio  literato  y  edificante  religioso  á  quien  se  dedica. 

— La  Gaceta  publica  dos  Reales  decretos:  por  uno  de  ellos  se  crea  el 
Instituto  del  Trabajo,  estableciéndose  en  el  primero  de  sus  artículos  un  ins- 
tituto de  reformas  sociales  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  á  cuyo  cargo 
estará  el  preparar  la  legislación  del  trabajo  y  el  cuidar  de  su  ejecución;  el 
otro  (del  20  de  Abril)  es  sobre  provisión  de  piezas  eclesiásticas,  aclarando 
el  decreto  de  1891.  Díctase,  además,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  una 
Real  orden,  por  la  que  se  declara  que  el  ministerio  al  que  compete  la  ins- 
pección y  protectorado  sobre  escuelas  y  colegios  de  fundación  benéfica  es 
única  y  exclusivamente  el  de  Gobernación. 

— 18.  Se  abren  con  la  solemnidad  acostumbrada  las  Cortes,  leyendo  el 
Rey  en  el  Senado  el  discurso  de  la  Corona.  Este  es  breve  y  substancioso, 
pues  ofrece  importantes  proyectos  de  ley  por  los  diversos  ministerios,  de 
que  á  su  tiempo  se  hablará.  El  Gobierno  todo  espera  «constituir  en  breve, 
por  un  decreto,  concordado  el  régimen  de  los  Institutos  religiosos,  con  mu- 
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tuo  respeto  de  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  las  atribuciones  esenciales 
del  poder  civil.» 

II 

EXTRANJERO 

Cuba. — El  5  de  Abril  el  Delegado  Apostólico  extraordinario  de  Su  San- 
tidad en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  limo.  Sr,  Plácido  L.  Chapelle,  Ar- 
zobispo de  Nueva  Orleans,  manda  se  lean  en  la  iglesia  Catedral  de  la  Ha- 
bana las  «Letras  Apostólicas»  en  forma  de  Breve,  expedidas  en  Roma  el  20 
de  Febrero,  en  las  que  se  contiene  el  nuevo  derecho  concordado  por  el  que 
se  deben  regir  dichas  islas.  Al  mismo  tiempo  mandó  publicar  y  leer  públi- 
camente los  decretos  sobre  erección  de  las  diócesis  de  Cienfuegos  y  Pinar 
del  Río,  y  el  decreto  de  la  anexión  á  la  archidiócesis  de  Santiago  de  Cuba 
de  tres  parroquias  pertenecientes  antes  á  la  diócesis  de  San  Cristóbal  de 
la  Habana.  Así  lo  testifica  el  ejemplar,  lujosamente  editado,  que  se  ha  reci- 
bido en  la  redacción  de  esta  Revista,  y  que  agradecemos  al  Sr.  Delegado 
Apostólico. 

Chile. — (Nttestra  correspondencia,  29  de  Marzo  de  1903); 

Las  escuelas  parroquiales  del  arzobispado  de  Santiago. — Dos  años  cuenta  la  institución 
de  las  escuelas  parroquiales  en  la  archidiócesis  de  Santiago  de  Chile.  Al  terminar  el  año  1902 
ha  podido  presentar  al  limo,  Sr.  Arzobispo  una  brillante  Memoria,  de  laque  vamos á  tomar 
los  siguientes  datos:  En  79  parroquias  del  arzobispado  se  hallan  establecidas  96  escuelas 
parroquiales  ;  esto  es,  escuelas  dirigidas  y  sostenidas  exclusivamente  por  los  párrocos.  El 
número  de  alumnos  matriculados  en  ellas  alcanzó  á  8.000  párvulos  ,  de  los  cuales  7.500  son 
varones  y  500  niñas.  Han  invertido  los  párrocos,  solamente  en  el  año  1902,  en  el  sosteni- 
miento de  esas  escuelas  la  suma  de  157.600  pesos.  A  esos  gastos  ha  contribuido  monseñor 
Casanova,  Arzobispo  de  Santiago,  con  21.793  pesos. 

Hay  que  advertir  que  no  se  incluyen  en  el  total  apuntado  ni  lo  que  valdrían  los  arrien- 
dos de  locales,  que  muchas  lo  tienen  propio  ó  cedido  gratuitamente;  ni  el  valor  de  las  sub- 
venciones en  especie,  como  útiles  y  materiales  de  escuela;  ni  lo  que  representa  el  trabajo 
personal  de  los  señores  párrocos,  que  hacen  clases  en  la  mayor  parte  de  ellas;  ni  el  de  otras 
personas  piadosas,  que  enseñan  también  gratuitamente.  Tan  consoladoras  cifras,  ya  en  ej 
segundo  año  de  la  fundación  de  esta  obra,  son  buena  prueba  de  la  actividad  de  monseñor 
Casanova  y  del  celo  y  abnegación  de  los  señores  párrocos. 

De  las  103  parroquias  en  que  se  encuentra  actualmente  dividida  la  archidiócesis,  única- 
mente 28  no  poseen  escuelas  parroquiales.  Esto  se  debe,  en  unas  (la  mayor  parte  de  las  de 
Santiago  y  algunas  de  Valparaíso),  á  que  la  enseñanza  católica  está  suficientemente  aten- 
dida por  instituciones  análogas,  como  las  escuelas  de  Santo  Tomás  de  Aquino  y  las  de  los 
Patronatos,  cuando  no  por  Congregaciones  religiosas  de  hombres  j'  de  mujeres;  en  otras, 
aunque  en  menor  número,  porque  se  han  encontrado  en  la  absoluta  imposibilidad  de  abrir- 
las por  falta  de  local  adecuado  ó  de  recursos  para  pagar  á  los  maestros.  Pero  lo  que  más 
realza  el  mérito  de  esta  bella  obra  es  la  manera  cómo  han  reunido  los  párrocos  los  recursos 
relativamente  cuantiosos  invertidos  en  el  sostenimiento  de  las  escuelas.  Indicamos  ya  que 
la  generosa  caridad  del  Sr,  Arzobispo  ha  contribuido  con  21.793  pesos.  Los  fieles  con  una 
parte  pequeñísima.  El  resto,  es  decir,  casi  el  total,  ha  salido  de  los  escasísimos  recursos  de 
los  señores  párrocos.  Los  frutos  de  tanta  abnegación  han  sido,  según  la  Memoria  citada,  ad- 
mirables: una  nueva  generación  de  jóvenes  instruidos  y  virtuosos,  mayor  asistencia  á  los 
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templos,  costumbres  reformadas,  hasta  el  punto  de  convertir  localidades,  que  no  eran  sino 
centros  de  perdición,  en  pueblos  verdaderamente  cristianos,  siendo  los  lazos  de  unión  entre 
párrocos  y  feligreses  más  apretados  y  firmes. 

¡Ojalá  se  opusiera  en  todas  las  naciones  una  barrera  tan  formidable  á  las 
escuelas  de  moral  libre  y  sin  Dios  con  que  el  liberalismo  sectario  hace  su 
campaña  contra  el  reinado  de  Jesucristo ! 

— Copiamos  de  una  carta  de  Méjico,  fechada  el  20  de  Abril,  lo  siguiente: 

«El  día  i.°  de  Abril  se  inauguró  el  primer  periodo  legislativo  de  1903  en  las  Cámaras  de 
La  Unión.  Con  motivo  de  celebrarse  el  día  2  el  aniversario  de  la  toma  de  Puebla  por  las 
tropas  al  mando  de  Porfirio  Díaz,  verificóse  una  manifestación  general  de  simpatía  al  actual 
Presidente  de  la  república.  Repartiéronse  con  profusión,  primero  en  la  capital  y  en  los 
Estados  más  tarde,  multitud  de  hojas,  en  las  que  el  Círculo  Nacional  Porfirista  propone 
para  el  período  presidencial  (1904  á  1908)  la  reelección  de  ciudadano  tan  benemérito.» 

— En  los  Estados  Unidos  publica  el  ministerio  de  la  Guerra  el  informe  del 
general  Miles  acerca  de  los  actos  de  crueldad  cometidos  por  las  tropas  ameri- 
canas en  Filipinas.  Todo  el  país,  desde  Calamba  á  Batangas,  destruido,  1 5  ve- 
cinos de  Lipa  sometidos  al  tormento  del  agua  y  muertos,  un  anciano  de  se- 
senta y  cinco  años  quemado  en  el  mismo  lugar,  además  de  otros  infelices, 
atormentados  de  diversos  modos  y  en  diferentes  lugares  por  no  entregar  el 
dinero  que  se  les  exigía,  son  datos  curiosos  para  la  historia  que  se  habrá  de 
escribir  sobre  la  cultura  tan  decantada  de  las  grandes  naciones  modernas. 

— En  Bogotá  (3  de  Marzo)  se  celebra  una  fiesta  solemnísima  en  la  Cate- 
dral, á  propuesta  y  con  asistencia  del  Gobierno,  en  acción  de  gracias  por 
el  XXV  aniversario  de  la  Coronación  de  León  XIII.  La  concurrencia  fué 
extraordinaria.  Formaron  las  tropas  frente  á  la  fachada  principal  del  templo. 

— En  Santo  Domingo  (23  de  Abril)  las  tropas  revolucionarias  se  apoderan 
de  la  ciudad.  El  presidente,  Sr.  Vázquez,  renunciando  yaá  la  lucha,  se  em- 
barcaba para  Cuba  el  27,  considerándose  definitivo  el  triunfo  de  la  revo- 
lución. 

Italia. — Llegada  á  Roma  del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  VII  (27  de  Abril). 
Es  recibido  con  solemnidad  por  Víctor  Manuel  III  y  los  Príncipes  de  la  real 
familia.  La  entrevista  con  Su  Santidad,  que  dura  por  espacio  de  veinticinco 
minutos,  se  verificó  el  día  29.  Regresa  por  París,  y  se  hospeda  en  la  Emba- 
jada inglesa.  Es  festejado  el  monarca  británico  por  los  franceses,  de  cuya 
capital  se  despide  el  día  4.  La  prensa  del  Gobierno  francés  da  importancia 
á  esta  visita,  que,  según  ella,  significa  una  aproximación  á  Inglaterra,  para 
no  pequeña  utilidad  de  los  intereses  de  la  república  francesa. 

— La  entrada  solemne  en  Roma  del  emperador  de  Alemania  Guillermo  II 
tiene  lugar  el  2  de  Mayo.  Almuerza  el  día  3  en  la  Embajada  de  Prusia,  en 
compañía  de  los  cardenales  Rampolla,  Gotti  y  Agliardi,  trasladándose  des- 
pués con  gran  pompa  al  Vaticano.  Acompañáronle  el  Príncipe  imperial,  el 
príncipe  Eitel,  el  canciller  del  imperio  M.  de  Bulow  y  el  mariscal  Waldersee. 
Despidióse  de  Roma  el  día  6,  después  de  haber  invitado,  dice  Le  Temps,  á 
Su  Santidad  á  que  se  halle  representado,  como  lo  fué  en  efecto,  en  la  inau- 
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guración  de  la  nueva  fachada   de   la   catedral  de  Metz.  (14  de  Mayo.) 

— El  Correo  de  los  Estados  Unidos  había  comunicado  (día  5)  la  noticia  de 
que  el  presidente  Roosevelt  había  enviado  al  cardenal  Gibbons  un  regalo 
destinado  á  Su  Santidad  en  conmemoración  del  Jubileo.  La  ofrenda  ha  sido 
presentada  á  Su  Santidad  el  9  de  Mayo  por  el  reverendo  padre  pasionista 
Juan  Bautista,  quien  hizo  además  entrega  de  dos  cartas  autógrafas,  una  del 
Presidente  y  otra  de  Mons.  Gibbons.  Consiste  el  regalo  en  diez  gruesos  vo- 
lúmenes lujosamente  encuadernados,  en  que  se  contienen  los  mensajes  y 
discursos  oficiales  de  todos  los  presidentes  de  la  república  norteamericana, 
desde  Washington  hasta  el  actual.  El  presidente  Roosevelt  ha  felicitado 
además  por  telégrafo  al  Santo  Padre.  Estos  acontecimientos  y  el  faustísimo 
de  la  conversión  de  15.000  griegos  cismáticos,  que  ya  es  una  realidad,  han 
sido  otros  tantos  rayos  de  luz  que  han  dado  en  los  ojos  á  los  hijos  de  las 
tinieblas.  ¡Quiera  Dios  no  sea  para  mayor  ceguedad! 

— Celébrase  en  Roma  el  Congreso  Católico  Antiesclavista  (22-24  de  Abril). 
Es  elegido  por  aclamación  presidente  honorario  el  cardenal  Casseta.  Asisten 
al  mismo  representantes  de  varias  sociedades  antiesclavistas  y  de  todas  las 
asociaciones  católicas  de  Italia  y  Roma.  Las  adhesiones  de  Cardenales,  Obis- 
pos y  Ordenes  religiosas,  en  gran  número. 

— Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  expedido  el  5  de 
Marzo,  son  incluidos  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las  siguientes  publica- 
ciones : 

Ferdinand Biiisson. — La  Religión,  la  Morale  et  la  Science;  leur  conflit 
dans  l'education  contemporaine. — Paris,  Fisch-bacher,  1901. 

Jules  Payot. — De  la  croyance. — Paris,  Félix  Alean,  1896. 

Jules  Payot.— kxdiwt  d'entrer  dans  la  vie.  Aux  instituteurs,  et  aux  insti- 
tutrices, conseilset  directions  pratiques. — Paris,  Armand  Colin,  1901. 

P.  Sifflet. — Cours  Incide  et  raisonné  de  doctrine  chretienne.  Les  sept 
mysteres  chrétiens:  Trinité,  Peché  originel,  Incarnation,  Redemption,  Eucha- 
ristie,  Resurrection  des  corps,  Eternité.  Souffrance-au"'regard  de  la  nature, 
de  la  raison  et  de  l'irréligion. — Lyon,  Librairie  S.  Augustin  et  Librairie 
Delhomme  et  Briguet. 

—Los  cardenales  Vannutelli,  Ferrata  y  Vives  han  sido  designados  por 
Su  Santidad  para  organizar  las  fiestas  jubilares  de  la  proclamación  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Con  motivo  del  Jubileo  se  celebrará 
un  Congreso  mariano  universal  y  también  una  Exposición  artístico-mariana. 
El  Jubileo  empezará  el  8  de  Diciembre  del  corriente  año  de  1903 ,  para  ter- 
minar en  el  día  8  de  Diciembre  del  próximo  año  de  1904.  (Véase  Razón 
Y  Fe,  Diciembre  de  1902.) 

— En  decreto  Urbis  et  orbis  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  recien- 
temente publicado,  el  Papa  ordena  que  se  añada  á  las  Letanías  lauretanas 
en  honor  de  María  Santísima,  invocada  en  nombre  del  Buen  Consejo,  el  si- 
guiente versículo:  Mater  Boni  Consilíiy  ora  pro  nobis,  que  se  recitará  des- 
pués del  versículo  Mater  admirabilis. 
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— En  los  días  14,  15  y  16  del  mes  actual  tiene  lugar  en  Turín  el  gran- 
dioso Congreso  internacional  salesiano.  Por  coincidir  con  la  fiesta  de  la 
coronación  de  la  prodigiosa  imagen  de  María  Santísima,  Atixilium  Chris- 
tianorum^  en  la  misma  ciudad,  fué  grande  la  concurrencia  de  peregrinos,  en 
especial  de  la  alta  Italia. 

Inglaterra. — La  Cámara  de  los  Comunes  aprueba  (día  9)  en  segunda 
lectura,  por  443  votos  contra  26,  el  proyecto  del  Gobierno  reformando  la 
ley  agraria  á  favor  de  Irlanda. 

— La  columna  del  coronel  Cobbe,  en  el  Somaliland,  es  .derrotada  por  las 
tropas  del  MuUah,  con  muerte  de  171  soldados  y  pérdida  de  dos  cañones 
Maxim  (24  de  Abril). 

Alemania.  — YX  New-York  Herald  ^XíwncÁdi  (25  de  Abril)  que  el  Gobierno 
alemán  ha  dispuesto  la  expulsión  de  los  mormones,  que  no  bajan  en  el  im- 
perio de  1.950  individuos,  y  de  ellos  150  son  propagandistas. 

Francia.- — No  tiene  poco  de  sublime  el  contraste  entre  las  violencias  sin 
nombre  de  los  sectarios  y  la  santa  resignación  y  soberana  valentía  de  las 
Comunidades  religiosas  proscritas  ó  disueltas.  Algunas  de  ellas,  al  ver  des- 
atendidas sus  demandas,  han  tomado  en  silencio  el  camino  del  destierro.  A 
otras  les  ha  parecido  oportuno  mantenerse  en  sus  puestos  hasta  que  se  las 
expulse  violentamente. 

No  habrán  sido  de  poco  consuelo  á  los  religiosos  perseguidos  las  enér- 
gicas protestas  de  los  Prelados  y  las  manifestaciones  de  dolor  y  simpa- 
tía de  todos  los  buenos  católicos  franceses.  Pai*a  citar  algunos  ejemplos: 
En  Nantes  se  presencian  durante  todo  el  día  25  escenas  conmovedoras  á 
favor  de  los  Padres  Capuchinos  y  Premonstratenses.  En  el  Isere  2.000  per- 
sonas, despreciando  los  fríos  y  las  nieves,  corren  á  defender  á  sus  ama- 
dos Cartujos  y  otros  religiosos.  En  Nancy,  Saint-Etienne,  Gap,  Nimes, 
Marsella,  Saint-Nicolás-du-Port,  Versalles,  etc.,  se  han  promovido 
tumultos  al  realizarse  el  cierre  de  los  conventos,  al  punto  de  resultar  heri- 
dos algunos  delegados  del  Gobierno. 

Los  Padres  de  la  Gran  Cartuja  son  expulsados  mami  militar  i  el  29, 
saliendo  en  dirección  á  Pignerol  (Italia).  Algunos  oficiales  se  han  resistido  á 
obedecer  á  la  autoridad  civil  y  han  solicitado  su  retiro.  El  rumor  de  que  el 
Gobierno  abrigaba  el  propósito  de  disponer  la  clausura  de  la  basílica  y  de 
la  gruta  de  Lourdes  llevó  la  alarma  á  toda  la  nación,  y  particularmente  á  los 
departamentos  de  los  altos  y  bajos  Pirineos.  Más  de  cien  Consejos  muni- 
cipales firmaron  peticiones  á  fin  de  obtener  siguiese  abierto  el  santuario. 
Organizóse  una  peregrinación  de  30.000  peregrinos,  que  se  realizó  á  princi- 
pios de  Mayo  con  manifestaciones  de  entusiasmo  como  se  habrán  visto  raras 
veces.  Los  Prelados  han  prescrito  oraciones  públicas  y  señalado  un  día  de 
ayuno  como  en  las  grandes  calamidades  de  la  nación. 

—7-10.  En  Chalon-sur-Saone  el  Congreso  social  acerca  délos  Sindicatos, 
preparado  por  la  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Francesa,  que  honrará 
con  su  presencia  el  cardenal  Perrand. 
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Rusia. — En  Kischinev,  en  Bessarabia,  amotínase  el  pueblo  contra  los 
judíos,  acusados  de  un  crimen  ritual  cometido  con  un  niño,  destruyendo  sus 
tiendas,  asesinando  á  40  judíos  y  dejando  heridos  á  260  (30  de  Abril). 

— En  Oriente  las  tropas  rusas  ocupan  de  nuevo  á  Nin  Tchuang.  El  pre- 
texto ha  sido  el  no  acceder  el  Celeste  Imperio  á  las  pretensiones  del 
G  obierno  moscovita  respecto  de  la  ^lanchuria.  La  actitud  de  Rusia  ha  dis- 
gustado á  las  potencias  europeas,  y  los  diarios  de  Londres  (9  de  Mayo) 
aplaudían  la  conducta  de  Mr,  Hay,  que  ha  presentado  á  la  aprobación  del 
presidente  Roosevelt  una  enérgica  protesta. 

Rumelia. — La  policía  de  Salónica  descubre  en  los  principales  barrios  de 
aquella  ciudad  galerías  y  minas  construidas,  á  lo  que  parece,  con  intento  de 
hacer  volar  la  población. 

El  estado  de  perturbación  en  los  Balkanes  es  debido,  según  The  Stan- 
dard, á  que  no  se  ha  aplicado  aún  con  rigor  el  programa  de  reformas  acep- 
tado por  el  Sultán,  por  incuria  de  la  Sublime  Puerta. 

China  —  Extractamos  de  una  carta  del  18  de  Marzo  de  1903.  La  rebelión 
del  Koang-si  subsiste  aún  aunque  no  progresa  gran  cosa.  La  flota  china, 
desde  principios  del  movimiento  de  los  boxers,  se  retiró  á  las  aguas  del 
río  Azul.  Se  compone  de  cuatro  buques,  de  cinco  cruceros  y  cuatro  caño- 
neros. 

Se  ha  aprobado  el  proyecto  de  vender  la  flota,  á  excepción  de  dos  buques 
y  dos  cruceros.  El  intento  es  de  percibir  con  el  precio  de  la  venta  y  econo- 
mías consiguientes  para  dentro  de  diez  años,  un  capital  de  seis  millones  y 
medio  de  pesetas,  que  se  habrán  de  emplearen  la  compra  de  seis  cañoneros 
para  defensa  del  río  Azul. 

— Datos  del  documento  oficial  recientemente  expedido,  en  que  se  consigna 
la  indemnización  á  los  cristianos  del  Chansi  por  los  perjuicios  recibidos  en 
1900  de  los  boxers.  Perjuicios'.  191  europeos,  católicos  ó  protestantes, 
muertos;  225  capillas,  iglesias  y  hospitales  destruidos;  6.600  cristianos  muer- 
tos; 22,000  habitaciones  de  casas  destruidas.  El  valor  de  los  bienes  muebles 
desaparecidos  es  aun  mayor  que  el  de  los  inmuebles. 

Indemnización  d  los  católicos:  2.850.000  taeles  (i);  de  éstos,  600.000  han 
sido  adjudicados  á  los  Padres  belgas.  Indemnización  á  los  protestan- 
tes: 849.766. 

África. — Sucesos  principales  de  la  guerra  de  Marruecos. —  La  toma  de 
la  Alcazaba  de  Quebdana  y  de  la  ciudad  de  Oudja  por  los  rebeldes. — El 
asalto  de  Tetuán  (día  11)  por  las  kábilas  de  Wad-Ras,  Benisicar,  Beui-Ho- 
mar  y  otras;  al  que  se  sigue  la  salida  de  Muley-Arafa  para  Tánger  y  de  no 
pocos  extranjeros  residentes  en  la  ciudad  sitiada.  (17  de  Mayo.) 

R.  M.  V. 


(i)  Un  tael  vale  3,75  francos. 
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CARTA    DE    SU    SANTIDAD    LEÓN    XIII 
AL    SEÑOR    CARDENAL   ARZOBISPO    DE    TOLEDO 


lEN  podemos  afirmar  que  uno  de  los  más  vehementes  deseos  de 
nuestro  amantísimo  padre  el  Papa  León  XIII ,  es  la  unión  sin- 
T  cera  de  los  católicos  españoles.  Desde  hace  más  de  veinte  años 
no  ha  cesado  en  toda  ocasión  propicia  de  inculcar,  pedir,  exigir  á  los 
españoles  esta  unión  (i).  Ha  llegado  hasta  redargüir  de  pecado  grave 
á  los  que  trataran  de  impedirla,  ante  la  divina  Majestad  (2).  Y  es  real- 
mente inconcebible  que  los  hijos  católicos  de  la  católica  España,  cuyo 
distintivo,  por  consiguiente,  debe  ser  la  obediencia  sumisa  al  Papa  y 
á  sus  respectivos  Prelados  en  todo  lo  que  al  bien  de  la  religión  y  la 
moral  se  refiere  (3),  no  se  hayan  mostrado  todos  hasta  hoy  más  acti- 


(i)  Diez  veces  por  lo  menos  lo  ha  hecho,  dirigiéndose  especialmente  á  los  espa- 
ñoles, en  documentos  públicos  que  pueden  leerse  en  «SS.  D.  N.  Leonis  Papae  XIII 
allocutiones,  epistolae,  constitutiones  aliaque  acta  praecipua»  {Desclée,  6  tomos, 
1887-1900),  y  que  recordamos  aquí  como  prueba  de  la  solicitud  del  Padre  Santo 
por  nuestra  España.  Véase  Encíclica  Ciwt  multa^%  Dic.  1882.  «Epist.  ad  Card. 
RampoUa,  Secretar.  Status  de  Gubernationis  ratione  a  Pontífice  inita,  15 
Jun.  1887;  allocut.  ad  fideles  peregrinos  ex  Dioecesi  Barcinon.  3  Mart.  1888; 
epist.  ad  Episcop.  Matrit.  de  Congressu  primo  catholico  d.  19  April.  1889;  epist. 
ad  Card.  Benavides  de  Congressu  cathol.  caesaraugust.  d.  19  Febr.  1890;  epist. 
ad  presbyt.  Sarda  de  ratione  scriptoribus  ephemeridum  servanda,  15  Mart.  1890; 
ep.  ad  Episcop.  orgelliensem  de  sedando  discordiarum  studio,  20  Martii  1890;  ep. 
ad  Card.  Benavid.,  14  Nov.  1890;  ep.  ad  Episcopos  Hispanos  de  Collegio  clerico- 
rum  Hispanorum  in  Urbe  d.  25  Oct.  1893;  allocut.  ad  Hispanos  (en  la  peregrina- 
ción de  los  obreros),  18  April.  1894.»  Si  en  los  últimos  años  no  ha  dirigido  su  voz 
á  los  católicos  españoles  con  tanta  solemnidad ,  no  es  porque  se  hubiera  disminuido 
su  deseo  de  la  unión. 

(2)  «Eos  itaque  prout  res  postulaverit,  monete  (dice  á  los  Obisfjos,  Ep.  ad 
Card.  Benav.,  19  Febr.  1890)  obsécrate,  et  arguite  ñeque  eos  latere  sinite  optatam 
hanc  concordiam  tantorum  parentem  et  altricem  bonorum  sine  gravi  piaculo 
praepediri  ac  scindi  non  posse.» 

(3)  «Cujus  modi  perfectioni  obedientiae  erga  Ecclesiam  et  R.  Pontificem  tan- 
tum  christiana  consuetudo  tribuit,  ut  illa  tamquan  nota  internoscendi  Catholicos, 
et  habita  semper  sit  et  habeatur. » 

Razón  y  Fe,  tomo  ig 
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VOS  y  generosos,  dispuestos  á  cualquier  sacrificio  para  obedecer  al 
Padre  común  de  los  fieles ,  y  procurar  los  grandes  bienes  que  espera 
de  tan  deseada  unión  (i). 

Éstos  serán  principalmente  los  que  para  el  bien  de  cada  uno  y  para 
la  prosperidad  de  la  patria  produciría  la  libertad  debida  á  la  Iglesia, 
según  el  derecho  divino  y  los  Sagrados  Cánones,  modificada  nuestra 
legislación  actual  en  lo  que  se  le  opone,  ó  interpretada  auténtica- 
mente en  el  sentido  católico.  Se  reprimiría  la  licencia  desenfrenada  de 
la  prensa  anticlerical,  que  está  envileciendo  y  arruinando  la  nación, 
propagando,  no  la  cultura  é  ilustración  del  pueblo,  no  el  amor  al  es- 
tudio de  la  ciencia,  sino  el  odio  á  la  Iglesia  católica  ó  á  su  legítima 
influencia  en  el  Estado  y  en  la  sociedad,  y  la  opresión  contra  la  liber- 
tad de  los  religiosos  y  de  los  buenos  católicos  (2);  se  procuraría  con 
éxito,  aun  por  hombres  que  hoy  parecen  separados  de  los  católicos, 
el  retorno  á  la  unidad  católica,  que  hizo  una  y  grande  la  patria,  una  y 
generosa  la  aspiración  principal  de  los  españoles,  que  los  llevó  á  con- 
quistar para  la  Iglesia  de  Jesucristo  pueblos  innumerables  allende  los 
mares. 

El  fin  de  la  unión,  según  el  sumo  Pontífice  en  los  mismos  docu- 
mentos ya  citados,  es  «la  defensa  generosa  y  desinteresada  de  la  re- 
ligión>  (3),  «promover,  por  todos  los  medios  que  las  leyes  y  la  equi- 
dad permiten,  los  intereses  de  la  religión  y  de  la  patria,  y  compactos 
(los  católicos)  resistir  á  los  ataques  de  los  impíos  y  de  los  enemigos  de 
la  sociedad  civil >  (4);  «defender  la  causa  católica,  puesta  en  grave 
conflicto»  (5),  «y  á  nuestra  madre  común,  que  es  la  Iglesia,  afligida 
hoy  por  tan  graves  pesadumbres  >  (6).  Dondequiera  que  sea  combatida 


(1)  El  Papa  la  llama  tantoriim  parcntem  et  altricem  bonornrn. 

(2)  Bien  ha  demostrado  su  odio  sectario  dicha  prensa  al  presentarse  el  proyecto 
de  bases  para  una  ley  de  Enseñanza  más  conforme  á  la  Constitución  vigente  y  me- 
nos tiránica  que  la  actual  legislación. 

(3)  Ep.  ad  Card.  Ramp.,  en  donde  expresa  cómo  la  primera  de  las  necesidades 
de  España  la  «unione  tra  i  cattolici  nella  difesa  generosa  e  desinteressata  della  re- 
ligione,  nella  sincera  devozione  alia  S.  Sede,  nella  scambievole  carita » 

(4)  Á  los  peregrinos  españoles,  18  Abril  1894,  «sotto  la  condotta  dell  Episco- 
pato  operino  di  pieno  accordo  a  promuovere  con  ogni  mezzo,  che  le  leggi  e  l'onesta 
consentono,  i  vantagi  della  religione  e  della  patria  e  compatti  resistano  agli  atta- 
chi  degli  empi  e  dei  nemici  della  civile  societá». 

(5)  «Consurgant  (catholici)  ad  causam  tuendam  reí  catholicae  in  grave  discri- 
men adductam.»  Ep.  ad  Card.  Benav.,  de  19  Feb.  1890. 

(6)  «Convolent  quasi  agmine  facto  ad  communem  tuendam  matrem  Ecclesiam 
quae  tantis  premitur  oerumnis»,  ep.  ad  Episc.  Orgell  d.  20  Martii  1890. 
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la  Iglesia,  de  palabra  ó  por  escrito,  en  la  cátedra,  en  la  prensa,  en  la 
tribuna,  allí  ha  de  encontrarse  el  católico  para  defender  á  su  santa  ma- 
dre, rebatiendo  los  errores,  deshaciendo  las  calumnias  de  sus  adver- 
sarios y  poniendo  en  claro  la  verdad  de  las  prerrogativas  que  la  con- 
vienen. Mas  de  donde  principalmente,  y  con  mayor  estrago  de  las 
almas,  viene  la  persecución  de  la  Iglesia,  es  de  la  mala  gobernación  de 
los  Estados  con  leyes  más  ó  menos  hostiles  á  la  misma,  sin  las  cuales 
los  otros  ataques  de  la  prensa  desenfienada  ni  siquiera  tendrían  lugar. 

Así  lo  indica  el  sumo  Pontífice,  lamentando  especialmente  que 
haya  quienes  «ambicionan  (i)  y  por  todos  los  medios  posibles  pro- 
curan apoderarse  de  los  cargos  públicos  y  tomar  las  riendas  en  el  go- 
bierno de  los  Estados,  para  poder  así  más  fácilmente,  según  estos 
principios,  arreglar  las  leyes  y  educar  los  pueblos.  Y  así  vemos  que, 
á  cada  paso,  ó  al  descubierto  se  declara  la  guerra  á  la  religión  cató- 
lica, ó  se  la  combate  arteramente;  mientras  que  se  conceden  amplias 
facultades  para  propagar  toda  clase  de  errores,  y  se  ponen  fortísimas 
trabas  á  la  pública  profesión  de  las  verdades  religiosas  >  (2).  Por  eso 
inculca  que  « es  necesario  que  los  católicos  dignos  de  este  nombre 

quieran,  ante  todo,  ser  y  parecer  hijos  amantísimos  de  la  Iglesia , 

han  de  aprovecharse  en  cuanto  puede  hacerse  honestamente  de  las 
instituciones  de  los  pueblos  para  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia, y  esforzarse  para  que  la  libertad  en  el  obrar  no  traspase  los  lí- 
mites señalados  por  la  naturaleza  y  por  la  ley  de  Dios,  procurar  que 
todo  Estado  tome  aquel  carácter  y  forma  cristiana  que  hemos  di- 
cho» (3). 

Por  eso  también  recomienda  tanto  á  los  católicos ,  y  como  regla 
general  (4) ,  este  punto  moral  y  no  meramente  político ,  que  tomen 

(i)  Encicl.  Sapicntiae ,  10  de  Enero  de  1890. 

(2)  «Expetimt  vero  atque  omni  ope  contendunt  capessere  res  publicas  et  ad  gu- 
bernacula  sedera  civitatum ,  quo  sibi  facilius  liceat  ad  has  doctrinas  dirigere  leges, 
moresque  fingere  populorum.  Ita  passim  catholicum  nomen  vel  aperte  petitur,  vel 
occulte  oppugnatur:  magnaque  cuilibet  errorum  perversitati  permissa  lice'ntia, 
multis  saepe  vinculis  publica  veritatis  christianae  professio  constringitur.» 

(3)  «Catholiccs  quidem  quotquot  digni  sunt  eo  nomine,  primum  omnium  ne- 
cesse  est  amantissimos  Ecclesiae  filios  et  esse  et  videri  velle;  quae  res  nequeant 
cum  hac  laude  consistere,  eas  sine  cunctatione  respuere:  institutig  populorum, 
quantum  honeste  fieri  potest,  ad  veritatis  iustitiaeque  patrocinium  uti,  elaborare, 
ut  constitutum  naturae,  Deique  lege  modum- libertas  agendi  ne  ^ransiliat,  daré 
operam  ut  ad  eam,  quam  diximus,  christianam  similitudinem  et  formara  omnis 
res  publica  traducatur. » 

(4)  «Porque  en  Italia,  por  circunstancias  especiales,  está  declarado  que  no  con- 
viene, 7ion  expedit,  tomar  parte  en  las  elecciones  políticas » 
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parte  en  los  negocios  públicos,  á  fin  de  convertir,  en  cuanto  se  pue- 
da, lo  malo  que  hay  en  la  Constitución  de  los  Estados  en  bien  verda- 
dero (i),  y  de  cambiar  la  mala  legislación  mejorándola,  y  de  atenuar 
entretanto  su  maléfico  influjo. 

Y  aun  declara  que  generalmente  será  esto  obligatorio,  cuando  añade: 
^  en  general,  como  hemos  dicho,  el  no  querer  tomar  parte  ninguna  en 
las  cosas  públicas,  sería  tan  malo  como  no  querer  prestarse  á  nada 
que  sea  de  utilidad  común,  tanto  más  cuanto  que  los  católicos,  ense- 
ñados por  la  misma  doctrina  que  profesan,  están  obligados  á  admi- 
nistrar las  cosas  con  desinterés  y  fidelidad»  (2), 

Sin  citar  otros  documentos  pontificios,  se  ve  ya  que  el  fin  de  la 
unión  de  los  católicos  ha  de  ser,  principalmente,  procurar  que  des- 
aparezca la  legislación  hostil  á  la  Iglesia,  y  que  la  gobernación  del 
Estado  sea  en  todo  conforme  á  la  verdad  de  las  enseñanzas  ca- 
tólicas. 

Esto  mismo  vienen  á  expresar  de  otro  modo  los  señores  Obispos 
españoles  al  decir  que  se  han  de  consagrar  los  católicos  «á  la  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad ,  comprometidos  en 
nuestros  aciagos  días»  (3);  esto,  en  particular  el  Sr.  Arzobispo  de  Bur- 
gos, al  concluir  en  su  pastoral  de  15  de  Febrero  de  1899,  que  «hoy 
es  fuerza  que  los  católicos  se  aunen  en  la  reivindicación  de  sus  dere- 
chos»; pues  en  la  legislación  precisamente  y  en  el  gobierno  práctico 
del  Estado  se  ven  conculcados  estos  derechos. 

Derecho  es  de  los  católicos  que  se  cumpla  el  art.  i.°  del  Concor- 
dato de  185 1,  ley  canónico-civil  de  España,  y  que,  por  consiguiente, 
no  se  tolere  al  lado  de  un  templo  elevado  al  Fundador  divino  de  la 
única  religión  verdadera,  otro  templo  para  los  seguidores  de  falsos 
cultos ;  y  mientras  esto  no  se  pueda  obtener,  derecho  suyo  es  que  se 
restrinja  oportunamente  y  no  se  extienda  en  modo  alguno  la  tole- 
rancia del  art.  11  de  la  Constitución. 

Derecho  es  de  los  católicos  que,  según  el  art.  3.**  del  mismo  Con- 
cordato y  el  1 1  de  la  Constitución  vigente,  rectamente  interpretada, 
se  impida  la  publicación  y  circulación  de  malos  libros  y  de  toda  clase 


(i)  Encicl.  Immortalc  Dci^  i.°  de  Noviembre  de  1885. 

(2)  Sed  generatim,  ut  dixitnus,  nuUam  velle  rerum  publicarum  partem  attin- 
gere,  tam  esset  in  vitio,  quam  nihil  ad  communem  utilitatem  afierre  studii,  nihil 
operae:  eo  vel  magis  quod  catholici  homines  ipsius,  quam  profitentur,  admonitione 
doctrinae,  ad  rem  integre  et  ex  fide  gerendam  impelluntur. 
U.  (3)  Véase  Crónica  del  V  Congreso  católico  español,  pág.  638. 
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de  escritos  nocivos  á  la  fe  y  costumbres  de  los  fieles ,  y  muy  espe- 
cialmente se  prohiba  toda  propaganda  heterodoxa ,  claramente  ilegal 
en  nuestra  patria,  al  menos  fuera  del  recinto  del  templo  privado. 

Derecho  es  de  los  católicos  que  «^positivamente  la  instrucción  en  las 
universidades,  colegios,  seminarios  y  escuelas  públicas  y  privadas  de 
cualquiera  clase,  sea  todo  conforme  la  doctrina  de  la  religión  cató- 
lica», según  exige  el  art.  2,°  del  propio  Concordato  y  la  misma  Cons- 
titución rectamente  interpretada,  con  exclusión,  por  lo  tanto,  de  toda 
escuela  herética,  neutral  ó  laica. 

Derecho  es  de  los  católicos,  para  abreviar,  que,  según  los  artícu- 
los 4.°  y  43  y  44  del  mismo  Concordato,  se  reconozca  la  inmunidad 
canónica,  especialmente  la  personal  de  los  eclesiásticos,  y  la  plena 
libertad  de  la  Iglesia  en  el  desempeño  de  sus  sagradas  funciones. 

He  aquí,  finalmente,  reducido  á  breve  fórmula,  el  fin  de  la  unión 
de  los  católicos  españoles :  obtener  el  cumplimiento  leal  del  Concor- 
dato conforme  á  las  declaraciones  ó  reclamaciones  de  la  Iglesia.  Estas 
aparecen  claramente  formuladas  por  todos  los  señores  Obispos  en  el 
programa  de  la  Unión  (i). 

También  ha  declarado  el  Sumo  Pontífice  quiénes  son  los  que  han  de 
formar  esta  unión :  ¿habrán  de  ser  miembros  de  ella  todos  los  que  apa- 
recen como  católicos  en  los  censos  ó  padrones?  Desgraciadamente, 
no;  porque  no  todos  querrán  trabajar  por  conseguir  este  fin,  y  no 
pocos,  olvidados  de  sus  obligaciones  de  católicos,  lejos  de  desear 
el  cumplimiento  debido  del  Concordato  ó  el  logro  de  las  recla- 
maciones episcopales,  aborrecen  y  desechan  en  absoluto  la  unidad 
católica,  alaban  y  buscan  no  sólo  la  tolerancia,  sino  la  libertad  de 
cultos,  de  propaganda  heterodoxa,  y  la  llamada  libertad  de  la  cáte- 
dra, de  la  prensa  y  de  sus  daños,  con  que  se  envenena  sobre  seguro 
el  alma  de  los  lectores,  y  las  demás  libertades  de  perdición  que  han 
desquiciado  la  España  católica.  ¿Cómo  han  de  querer  unirse  los  que 
abominan  de  estas  libertades  corruptoras  con  los  que  se  precian  de 
amantes  de  las  mismas?  Sólo  entrarán,  por  consiguiente,  en  la  unión 
los  que  el  Sumo  Pontífice  llama  católicos  obedientes  á  las  doctrinas  y 
mandatos  de  la  Iglesia;  los  que,  como  ya  escribía  en  el  Breve  sobre  la 
Unión  católica  (2),  «muestren  firme  y  fiel  adhesión  á  los  preceptos  y 
doctrinas  propuestos  en  documentos  solemnes  de  esta  Silla  Apos- 
tólica».  «Tesseram  cooperationis  esse  ponendam  in  firma  et  fideli 


(i)  V.  Crónica  cit.,  pág.  641  y  sig. 
(2)  19  de  Marzo  de  1881. 
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adhesione  preceptis  et  doctrinis  quae  solemnibus  hujus  Ap.  Sedis  docu- 
mentis  proponuntur».  Es  de  esperar  que  conforme  á  esto,  entrarán  los 
que  pertenecen  á  los  partidos  militantes  que  hoy  se  llaman  católicos  y 
tienen  como  parte  de  su  programa  el  cumplimiento  del  Concordato 
con  la  aspiración  á  la  unidad  católica  quebrantada,  y  esos  no  en  cali- 
dad de  políticos,  sino  como  católicos  sinceros;  lo  que  se  entiende  en 
especial  de  los  jefes,  cuya  cooperación,  como  más  eficaz,  es  más 
deseable;  aquellos  también  que,  siendo  verdaderos  católicos,  y  como 
tales,  amantes  de  todos  los  derechos  de  la  Iglesia,  tal  vez  se  hallen 
accidentalmente  (i)  militando  en  los  otros  partidos  más  ó  menos  li- 
berales, y  todos  aquellos,  por  fin,  y  son  muchos,  si  no  los  más,  que 
no  militan  en  partido  alguno  ó  pertenecen  á  la  inmensa  muchedum- 
bre del  pueblo  que  se  ha  dado  en  llamar  masa  neutra,  y  que  desean 
vivamente  el  bien  de  la  religión,  detestan  las  libertades  licenciosas 
que  la  combaten,  y  se  alegrarían  de  poder  seguir  la  dirección  de  hom- 
bres de  valor  é  inteligencia,  para  volver  á  su  patria  la  grandeza  que  le 
ha  arrebatado  el  régimen  basado  en  el  error  liberal. 

Quién  haya  de  ejercer  la  autoridad  en  esta  asociación  es  patente. 
Siendo  el  fin  de  la  unión  directamente  religioso,  ó,  si  se  quiere,  polí- 
tico-religioso (2),  claro  es  que  la  autoridad  suprema  en  aquélla,  per- 
tenece por  derecho  propio  á  la  autoridad  eclesiástica,  al  soberano  Pon- 
tífice en  primer  lugar,  como  Obispo  de  la  Iglesia  católica,  y  á  los 
Sres.  Obispos  en  sus  diócesis,  y  aun  á  los  Sres.  Curas  en  sus  parro- 
quias respectivas.  Esto  enseña  el  soberano  Pontífice  en  la  Encíclica 
Cuní  inulta,  "^or  lo  que  se  refiere  al  Papa  y  los  Obispos,  según  la 
misma  constitución  divina  de  la  Iglesia;  esto  en  la  carta  al  Sr.  Car- 
denal-Arzobispo de  Zaragoza,  de  15  de  Noviembre  de  i?90;  esto  siem- 
pre que  ha  excitado  álos  católicos  alanzarse,  unidos  bajo  la  dirección 
de  sus  Prelados,  á  la  defensa  de  la  Iglesia;  esto,  por  lo  que  hace  á  los 
Párrocos,  se  desprende  de  la  legítima  misión  que  reciben  de  la  supe- 
rior potestad  eclesiástica.  Para  la  inmediata  acción  política  deberá 
haber,  naturalmente,  jefes  seglares;  pero  la  alta  dirección  de  toda  la 
acción  católica,  la  autoridad  será  propia  del  poder  eclesiástico. 

Señalados  están  asimismo  por  el  Papa  los  medios  por  los  que  deben 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  v,  pág.  68  y  siguientes,  y  El  Mensajero  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  Junio,  1903,  pág.  490. 

(2)  No  se  excluye  en  modo  alguno  el  religioso-social  en  favor  del  pueblo,  del 
obrero  especialmente.  Y  asi  lo  consignan  las  bases  de  varias  ligas  católicas  ya  for- 
madas en  algunas  diócesis. 
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procurar  los  católicos  unidos  bajo  la  dirección  suprema  de  sus  Prela- 
dos, la  reivindicación  de  sus  derechos  de  católicos  y  el  fiel  cumpli- 
miento del  Concordato.  Son  todos  los  que  las  leyes  y  la  equidad  con- 
sientan, dice  el  soberano  Pontífice,  con  sujeción  y  acatamiento  á  los 
poderes  constituidos,  como  exige  el  bien  social:  en  particular  por 
medio  del  desempeño  de  los  cargos  públicos,  que  tanto  recomienda  el 
Papa  (i),  en  que  se  muestren  verdaderos  católicos,  tratando  de  refor- 
mar, si  son  diputados  ó  senadores,  las  leyes  hostiles  á  la  Iglesia,  ó 
urgiéndolas  y  aplicándolas  rectamente,  interpretadas  en  el  sentido 
católico,  según  lo  exija  el  desempeño  de  su  cargo;  pero  principalmente 
por  medio  del  sufragio  en  las  elecciones,  y  de  un  modo  especial  en 
las  políticas,  en  las  cuales  se  debe  favorecerá  los  buenos  é  idóneos  can- 
didatos católicos,  como  inculca  el  soberano  Pontífice  en  su  Encíclica 
Sapientiae ,  sin  que  pueda  haber  causa  alguna  para  posponerlos  á  los 
mal  afectos  ú  hostiles  á  la  religión  (2), 

*  * 

Mas  no  contento  el  soberano  Pontífice  con  estas  enseñanzas  tan 
claras,  tan  repetidas,  tan  apremiantes  á  favor  de  la  unión  de  los  católi- 
cos, ha  juzgado  oportuno,  para  hacerlas  del  todo  eficaces,  añadir 
ahora  un  documento  autorizado,  de  importancia  excepcional. 

En  carta  autógrafa  (3)  al  Sr.  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo  señala, 
y  de  un  modo  concreto  determina ,  los  medios  prácticos  que  se  han  de 
emplear  para  que  en  breve  llegue  á  ser  un  hecho  la  unión  sincera  de 
los  católicos  españoles,  y,  por  consiguiente,  la  unidad  de  la  acción  ca- 
tólica en  España. 

Después  de  recordar  y  manifestar  de  nuevo  su  anhelo  por  la  unión, 
y  el  fin  de  la  misma  y  los  grandes  bienes  que  ha  de  producir,  exhorta 
á  los  Sres.  Obispos  á  que  «insistan,  con  ánimo  constante  y  firme,  en 
encarecer  abierta  y  públicamente  la  necesidad  de  mantener  la  unión 
entre  todos  los  católicos»;   aprueba  la  organización  en  Juntas  dioce- 


(i)  Encíclica  Itumortale  Dei  supra 

(2)  Nimirum  ubicumque  in  negotiis  publicis  versari  per  Ecclesiam  licet  (en 
España  urge)  favendum  est  viris  spectatae  probitatis  eisdemque  de  christiano  no- 
mine merituris :  ñeque  causa  esse  ulla  potest  cur  mala  erga  religionem  animatos  liceat 
anteponere.  Lo  cual  no  se  opone  á  que  se  pueda  preferir  el  menos  hostil  al  más 
hostil  (á  la  Iglesia),  cuando  ninguno  de  los  candidatos  es  buen  católico. 

(3)  Así  lo  indica  el  Emmo.  Card.  Rampolla  en  su  carta  al  Sr.  Card.  Sancha 
de  26  de  Abr.  1903. 
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sanas  particulares,  (Jue  obren  de  acuerdo  con  la  Junta  central  cons- 
tituida en  Madrid ,  y  encarga  la  ejecución  de  la  empresa  y  su  dirección 
al  Sr.  Cardenal  de  Toledo,  que  «ocupa  la  más  alta  dignidad  entre  los 
Obispos  de  España» . 

La  voluntad  del  Padre  común  de  los  fieles  es  manifiesta  en  el  do- 
cumento que  sigue.  Leámosle  con  respeto,  ponderémosle  con  devo- 
ción y  resolvámonos  á  obedecer  como  buenos  hijos. 

Determinen  nuestros  Prelados  lo  que  hemos  de  hacer,  y  ejecuté- 
moslo de  todo  corazón,  seguros  de  que  el  Señor  bendecirá  y  hará 
provechosa  nuestra  obediencia. 

LA   CARTA   DEL   PAPA'" 


Á  nuestro  querido  hijo  Ciríaco  María  Sancha  y  Hervás,  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  romana,  del  título  de  San  Pedro  in  Monte  Áureo,  y  Arzobispo 
de  Toledo. 

LEÓN  XIII,  PAPA; 

Querido  hijo  nuestro;  salud  y  bendición  apostólica.  Nuestro  querido  hijo 
el  Secretario  de  Estado  nos  ha  dado  conocimiento  de  las  conferencias  cele- 
bradas hace  poco  en  Madrid  por  algunos  Obispos  españoles,  bajo  tu  pre- 
sidencia, con  el  objeto  de  estudiar  los  medios  más  conducentes  para  pro- 
mover entre  vosotros  la  acción  católica.  Gran  satisfacción  nos  ha  causado 
la  noticia  de  estas  conferencias,  pues  muchas  veces,  y  públicamente  hemos 
enseñado  que  nuestro  mayor  anhelo  era  que  los  católicos  españoles  se 
uniesen  en  estrechísima  concordia.  Las  citadas  conferencias  demuestran 
con  evidencia  que  los  Prelados  españoles,  no  solamente  convienen  con  Nos 
en  la  necesidad  de  esta  concordia,  sino  que  procuran  con  todo  empeño,  res- 
taurar entre  los  fieles  la  unión  de  voluntades.  El  que  á  esas  conferencias 
haya  concurrido  gran  número  de  Obispos,  no  puede  menos  de  producir 
saludables  frutos  en  el  pueblo  cristiano,  especialmente  porque  hace  ver  la 
necesidad  de  que  cada  cual  prescinda  de  sus  propias  opiniones  y  distintos 
pareceres  en  materias  discutibles,  si  queremos  atender  con  eficacia  á  los 
intereses  de  la  religión,  que  hoy  se  hallan  en  grave  peligro. 

Por  lo  cual,  ardientemente  deseamos  que  los  Obispos  españoles  insistan 


(i)  Damos  la  traducción  castellana  que  han  publicado  los  diarios  y  iuzgamos 
oficial  y  ajustada  al  texto  latino. 


LA   UNIÓN   DE   LOS   CATÓLICOS   ESPAÑOLES  285 

con  ánimo  constante  y  firme  en  encarecer  abierta  y  públicamente  la  nece- 
sidad de  mantener  la  unión  entre  todos  los  católicos;  pues  de  ahí  se  seguirá, 
sin  género  de  duda,  que  vuestras  disposiciones  conmuevan  al  pueblo  con 
más  energía  y  consigáis  más  fácilmente  realizar  vuestros  propósitos. 

Hemos  sabido  también  que  en  dichas  conferencias  han  indicado  algunos 
la  conveniencia  de  crear  en  todas  las  diócesis  Juntas  particulares  que  obren 
de  acuerdo  con  la  Junta  constituida  en  Madrid  como  principal.  No  podemos 
menos  de  aplaudir  esta  indicación  sabia  y  oportunamente  pensada,  pues 
juzgamos  que  ha  de  ser  muy  eficaz  para  crear  y  consolidar  en  España  la 
unión  de  todos  los  católicos.  Por  lo  cual,  abrigamos  la  plena  confianza  de 
que  todos  los  Obispos  de  esa  nación  han  de  aceptar  esa  idea,  no  sólo  con 
su  asentimiento,  sino  también  con  su  cooperación.  Es,  sin  embargo,  nues- 
tra voluntad  que  en  la  ejecución  de  la  empresa  y  en  la  determinación  de  las 
bases  por  que  se  han  de  regir  estas  Asociaciones,  corresponda  la  dirección 
á  ti,  que  ocupas  la  más  alta  dignidad  entre  los  Obispos  de  España  (i).  Mucho 
te  recomienda  á  nuestros  ojos  tu  actividad,  tu  experiencia  y  tu  fiel  adhe- 
sión, por  las  cuales  no  necesitas  para  ello  estímulos  de  ningún  género. 

Creemos,  sin  embargo,  necesario  desvanecer  y  estimular  tu  modestia, 
lo  cual  hacemos  gustosos,  exhortándote  encarecidamente  á  que  te  pongas 
con  ánimo  valiente  y  esforzado  al  frente  de  tan  alta  empresa,  en  la  plena 
seguridad  de  que  has  de  contar  con  el  apoyo  de  todos  tus  compañeros  de 
dignidad.  Y  si,  conociendo  la  debilidad  humana,  consideras  necesario  el 
auxilio  divino  para  tan  grande  empresa.  Nos  pedimos  á  Dios  que  se  digne 
inspirarte,  y  como  prenda  de  las  gracias  celestiales,  damos,  con  gran  bene- 
volencia, la  bendición  apostólica  á  ti,  á  los  demás  Obispos  y  á  los  fieles 
españoles. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  22  de  Abril  de  1903,  vigésimosexto 
año  de  nuestro  Pontificado. 

León  XIII,  Papa. 

La  carta  del  Emmo.  Cardenal  Rampolla  remitiendo  el  autógrafo  del 
Papa  al  Emmo.  Cardenal  Sancha,  y  las  declaraciones  del  Emmo.  Car- 
denal-Arzobispo de  Toledo  pueden  verse  al  final  de  este  número  de 
Razón  y  Fe,  donde  los  insertamos. 

Pablo  Villada. 


(i)  Praecipuas  partes  deberi  tibi  volumus,  qui  summum  dignitatis  locum  in 
Hispaniae  Episcopis  obtines. 


LA  INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 


EN   LOS 


COJSFLICTÜS  PARTICULARES  DE  PATRONOS  Y  OBREROS 
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NTRE  las  instituciones  creadas  por  el  Estado,  unas  se  encaminan 
á  resolver  preferentemente  conflictos  individuales,  otras  gene- 
rales ó  de  clase;  unas  y  otras  pueden  concebirse  como  volun- 
tarias ó  como  forzosas.  Siendo  las  de  carácter  individual  las  más 
antiguas  y  en  que  más  airosa  ha  salido  la  intervención  oficial,  mere- 
cen que  les  otorguemos  alguna  breve  consideración,  puesto  caso  que 
más  nos  mueva  á  tomar  la  pluma  el  intento  de  discutir  los  empeños 
del  Estado  en  los  conflictos  colectivos. 

Asunto  de  esos  litigios  particulares  suelen  ser  las  pequeñas  diferen- 
cias que  se  levantan  entre  los  patronos  y  los  obreros  ó  entre  los  obre- 
ros solamente,  con  motivo  del  contrato  del  trabajo.  Lo  primero  que 
ocurre  preguntar  es :  ¿  En  qué  forma  ha  de  intervenir  el  Estado?  La 
razón,  la  experiencia  y  la  legislación  de  las  naciones  más  adelantadas 
han  resuelto  el  problema  en  favor  de.  los  tribunales  especiales. 

Muchos  de  esos  litigios  son  técnicos,  dependen  de  usos  locales 
que  influyen  grandemente  en  la  varia  interpretación  y  aplicación  de 
los  contratos;  versan  los  más  sobre  salarios,  aprendizaje,  despedi- 
das   Los  interesados  son,  de  un  lado,  los  fabricantes  á  quienes 

importa  que  su  industria  prospere  de  una  manera  regular  y  continua, 
lo  cual  no  se  hace  sin  los  brazos  de  los  obreros ;  de  otro  lado  infelices 
proletarios,  que  tienen  librado  su  sustento  en  el  jornal  ganado  pe- 
nosamente con  el  sudor  de  su  rostro;  y  fabricantes  y  obreros  for- 
man naturalmente  como  dos  partes  de  un  todo,  son  miembros  de 
una  misma  familia  industrial.  Ahora  bien;  cuando  entre  semejantes 
personas  surgen  las  diferencias  susodichas,  ¿no  es  verdad  que  la  sola 
luz  de  la  razón  nos  dice  que  la  institución  que  se  busca  ha  de  ser 
competente  é  imparcial,  sencilla  y  de  fácil  acceso,  extraordinaria- 
mente rápida  y  barata,  conciliadora  y  familiar? 

¿Ocurre  algún  conflicto?  Pues  que  el  más  inculto  obrero  pueda 
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presentar  su  demanda  sin  necesidad  de  abogados,  procuradores,  es- 
cribanos ni  intermediario  alguno,  solo,  sin  empacho,  como  en  familia; 
que  el  más  pobre  jornalero,  sin  gasto  alguno  ó  por  muy  pocos  cénti- 
mos, pueda  obtener  pronta  justicia,  y  no  que  haya  de  tentar  antes  la 
bolsa  vacía  y  contar  los  días  de  jornal  que  habrá  de  perder  arrastrán- 
dose por  estrados,  con  cuidado  de  que  suban  naás  las  costas  del  juicio 
que  la  cuantía  del  agravio. 

^Y  no  fuera  grandísima  ventaja  que  el  fabricante  pudiese  concer- 
tarse sin  demora  con  su  trabajador  en  muchas  circunstancias,  verbi- 
gracia, cuando  urge  la  producción  ó  la  entrega  de  los  géneros?  Ó  ¿  no 
tendría  mayor  peso  de  autoridad  y  acortaría  los  plazos  un  tribunal 
que  por  sí  mismo,  sin  dictamen  de  peritos  extraños,  pudiese  decidir 
las  dificultades  técnicas?  Mas,  sobretodo,  ¿no  aprovecharía  suma- 
mente á  la  armonía  industrial  que  los  jueces,  por  su  misma  proceden- 
cia, mereciesen  la  confianza  de  los  litigantes  y  por  su  oficio  fuesen, 
ante  todo,  mediadores  de  paz  y  de  concordia? 

¡Hermoso  ideal!  Pero  ¡ah!  <j Dónde  le  hallaremos?  ¿En  el  juicio 
ordinario?  No,  que  es  largo,  costoso,  incompetente.  ¿En  las  autori- 
dades administrativas?  Tampoco,  que  no  tienen  crédito  de  imparcia- 
les ni  competentes.  Resta,  pues,  un  tribunal  especial  ó  jurado  mixto 
de  patronos  y  obreros.  Con  esto  no  se  quita  que  en  comarcas  de  es- 
casa industria  no  pueda  acudirse  subsidiariamente  á  la  autoridad 
municipal,  como  en  Alemania,  ó  al  juez  de  paz,  como  en  Francia. 

Consultemos  ahora  las  legislaciones  que  han  adoptado  el  criterio 
expuesto.  En  el  fondo  de  todas  ellas  se  descubre  un  tribunal  técnico 
especial,  que  no  reviste  una  misma  forma,  sino  que  ofrece  tres  tipos 
principales,  á  saber: 

i,°  Los  consejos  de  hombres  buenos  (conseils  de prud'hommes).  Son 
de  invención  francesa  y  los  más  antiguos  y  extendidos.  Propagáronse 
á  Bélgica,  á  algunos  cantones  suizos,  á  las  provincias  alemanas  del 
Rin  y  Alsacia-Lorena.  Semejantes  á  los  franceses  son  los  tribunales 
creados  por  la  confederación  de  la  Alemania  del  Norte  por  el  código 
industrial  de  21  de  Junio  de  1869,  y  en  Austria  por  la  ley  de  14  de 
Mayo  del  mismo  año.  Italia  en  la  ley  de  15  de  Junio  de  1893  se  des- 
vía un  tanto  de  este  primer  tipo  por  imitar  algo  del  siguiente.  Ingla- 
terra, en  1867,  siguió  á  su  modo  el  ejemplo  de  Francia. 

2.°  Los  tribunales  industriales  {Gewerbegerickte)^  fundados  en  Ale- 
mania por  la  ley  de  28  de  Julio  de  1890,  modificada  por  la  de  30  de 
Junio  de  1901,  que  entró  en  vigor  el  i.°  de  Enero  de  1902. 
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3.°  Los  tribunales  industriales,  que  en  primer  término  se  destinan 
á  una  industria  determinada.  Tales  son,  en  Alemania,  los  tribunales 
gremiales,  así  para  los  aprendices  (Innungsspruckbehdrde),  como  para 
los  oficiales  (Jnnungsschiedsgerichte).  En  Austria  hay  los  consejos  ar- 
bitrales de  los  gremios;  en  Hungría  las  juntas  de  conciliación  de  las 
corporaciones  industriales,  según  el  art.  17  de  la  ley  de  1884.  Aunque 
limitados  á  su  esfera,  pueden  añadirse  en  Alemania  los  tribunales 
elegidos  por  las  uniones  profesionales  para  decidir  lo  relativo  á  los 
seguros  contra  accidentes. 


II 


El  orden  de  antigüedad  exige  que  empecemos  por  los  consejos  de 
hombres  buenos.  Llámanlos  nuestros  vecinos  conseils  de  prud'hommes^ 
que  es  palabra  de  antigua  cepa,  como  derivada  del  vetusto  preud- 
komme,  homo  probus  {preux^  (i).  Este  nombre  se  daba  antiguamente 
á  todo  hombre  probo  y  prudente,  experimentado  en  los  negocios  y 
capaz  de  ser  nombrado  arbitro  de  un  litigio.  Mas  puesto  caso  que  se 
conocieron  prud' hommes  en  remotos  siglos,  los  consejos  actuales  no 
llegan  á  una  centuria,  pues  les  dio  vida  la  ley  de  18  de  Marzo  de  1806, 
que  los  estableció  en  Lión,  dando  al  Gobierno  facultad  de  extender- 
los por  decretos  á  otras  ciudades,  como  realmente  se  hizo  posterior- 
mente ;  y  aunque  se  ha  dicho  y  repetido  que  fueron  como  reminis- 
cencia de  cierto  tribunal  común  que  en  Lión  zanjaba  las  diferencias 
de  los  fabricantes  de  seda  con  sus  oficiales,  antes  que  la  revolución 
francesa  diese  al  traste  con  los  gremios  y  los  tribunales  corporativos, 
niéganles  ese  antiguo  abolengo  algunos  eruditos  modernos,  según 
nos  informa  Savary,  apoyado  en  una  monografía  de  Godard  {l'Ou- 
vrier  en  soie),  y  en  un  libro  de  Pariset  {la  Chambre  de  Commerce  de 
Lyon)  (2).  Parece ,  en  efecto,  que  aquel  tribunal  común  ni  tenía  más 
que  una  existencia  oficiosa  ni  admitía  la  representación  del  elemento 
obrero,  punto  esencial  en  los  consejos  actuales. 

Pero  ¿qué  es  el  consejo  de  hombres  buenos?  Brevemente,  y  en  ge- 
neral, se  puede  decir  que  es  un  tribunal  elegido  por  los  patronos  y 
los  obreros,  investido  de  una  jurisdicción  especial,  y  destinado  prin- 
cipalmente á  conciliar  y  á  juzgar  las  diferencias  que  existan,  ora 


(i)  Meyer-Lübke.  Grammaire  comparée  des  langucs  romanes. 

(2)  SÉNAT.  Compte  rendu  in  extenso.  Scance  du  3  Mars,  1903,  pág.  339. 
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entre  los  fabricantes  y  sus  obreros,  ora  entre  los  últimos  solamente, 
Al  principio,  los  fabricantes  habían  de  tener  en  el  consejo  un  repre- 
sentante más  que  los  jefes  de  taller,  contramaestres  y  obreros  juntos 
(artículo  primero  del  decreto  de  ii  de  Junio  de  1809);  la  república 
de  1848  puso  á  todos  en  un  pie  de  igualdad  y  dictó  varias  medidas 
conformes  al  espíritu  del  tiempo;  el  imperio  en  1853  abolió  al- 
gunas de  las  modificaciones  del  48  y  dio  á  los  consejos  cierto  carácter 
político,  haciendo  de  nombramiento  imperial  los  cargos  de  presidente 
y  vicepresidente,  que  podían  ser  tomados  fuera  de  los  elegibles; 
en  1880  se  volvió  á  la  elección;  en  1892  adoptó  la  Cámara  de  Dipu- 
tados un  nuevo  proyecto,  que  ha  andado  viajando  del  Congreso  al 
Senado  y  del  Senado  al  Congreso,  para  volver  después  al  Senado,  sin 
que  hasta  ahora  haya  podido  hallar  punto  de  reposo  en  algún  rincón 
siquiera  de  la  legislación  francesa.  El  3  del  pasado  Marzo  se  dignó  el 
Senado  dedicarle  una  sesión,  aplazando  luego  la  continuación  no  sa- 
bemos si  ad  Calendas  graecas^  porque  entre  interpelaciones,  presu- 
puestos y  Congregaciones  religiosas  estuvieron  tan  atareados  aquellos 
venerables  padres  de  la  patria,  que  hasta  la  fecha  (últimos  de  Mayo) 
no  han  podido  anudar  el  roto  hilo  de  la  discusión.  Mas  como  no  hay 
plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague,  es  posible  que  los 
clamores  de  los  diputados  despierten  á  los  dormidos  senadores,  lle- 
gándose al  fin  á  una  transacción,  con  que  vendría  á  ser  historia  vieja 
dentro  de  poco  la  minuciosa  exposición  que  ahora  hiciésemos  de  la 
legislación  actual.  Nos  limitaremos,  pues,  á  explicar  con  brevedad 
sucinta  el  carácter  y  fisonomía  de  los  consejos  á& prud' kommes^  indi- 
cando luego  algunas  de  las  reformas  que  se  proponen. 

La  institución  tiene  un  carácter  paternal ;  es  una  jurisdicción  excep- 
cional, sin  lugar  propio  en  la  jerarquía  judicial,  y  como  sus  miembros 
son  electivos,  forman  una  jurisdicción  que  no  recibe  del  jefe  del  Es- 
tado la  investidura;  así  que  difieren  no  sólo  de  los  jueces  civiles  ordi- 
narios, mas  aun  de  los  de  comercio.  De  aquí  que  haya  podido  decirse 
que  en  el  estado  actual  de  la  legislación  no  pertenecen  \os  prud' kofn- 
nies  al  orden  judicial,  sino  al  administrativo;  basta,  empero,  que  llenen 
accidentalmente  el  oficio  de  jueces  para  que  estén  sujetos  á  las  con- 
secuencias legales  de  este  carácter,  y  puedan  ser  como  tales  recusados. 
Cierto  es  que  su  misma  institución  parece  darles  visos  de  administrati- 
vos, ya  que  se  crean  por  decretos  del  ministro  de  Comercio,  expedidos 
en  forma  de  reglamentos  de  administración  pública,  á  instancia  moti- 
vada de  las  Cámaras  de  Comercio  ó  consultivas  de  Artes  é  Industrias. 
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Las  dos  fuerzas  opuestas  están  en  el  consejo  perfectamente  equili- 
bradas; patronos  y  obreros  tienen  representación  igual.  La  confianza 
no  puede  faltar,  pues  cada  bando  elige  sus  consejeros,  que  á  su  vez 
escogen  de  su  seno  en  asamblea  común  al  presidente  y  al  vicepresi- 
dente, pero  de  modo  que  si  el  primero  es  patrono,  ha  de  ser  obrero 
el  segundo,  y  viceversa. 

Las  atribuciones  de  los  prud' hommes  son  judiciales  y  administra- 
tivas ó  de  policía.  Las  primeras  abarcan  la  conciliación,  la  competen- 
cia civil  y  la  competencia  penal.  El  consejo  se  propone,  ante  todo,  la 
conciliación;  por  esto  se  divide  en  dos  mesas  {bureaux):  particular  ó 
de  conciliación  y  general  ó  de  juicio.  La  primera  compuesta  de 
un  patrono  y  de  un  obrero,  que  presiden  por  turno,  ha  de  reunirse 
una  vez  por  semana.  La  segunda,  además  del  presidente  y  del  vicepre- 
sidente, consta  de  un  número  igual  de  patronos  y  obreros,  dos  por  lo 
menos  de  cada  clase,  y  se  ha  de  reunir  dos  veces  al  mes. 

Aunque  por  el  artículo  6.°  de  la  ley  de  18  de  Marzo  de  1806  los 
consejos  están  encargados  de  arreglar  por  conciliación  las  pequeñas 
diferencias  que  diariamente  surgen  entre  fabricantes  y  obreros  ó  entre 
jefes  de  taller  y  compañeros  ó  aprendices  y  ello  es  que  todos  los  negocios 
civiles  de  que  conocen  los  prud' hommes  se  someten  á  la  vía  previa  de 
conciliación,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  la  causa.  Si  fracasa  la 
conciliación  empieza  la  competencia  civil,  llevándose  la  causa  á  la  mesa 
general,  que  la  ha  de  examinar  al  instante. 

La  esfera  jurisdiccional  del  consejo  está  expresamente  circunscrita 
por  la  ley.  En  ella  están  incluidos: 

i.°  Los  mercaderes,  fabricantes,  jefes  de  taller,  contramaestres, 
oficiales  y  aprendices;  pero  no  entra  el  litigio  entre  un  patrono  y  un 
subempresario,  y  a  fortiori  entre  dos  fabricantes. 

2.°  Un  arrendamiento  de  los  servicios  previstos  por  la  legislación 
especial  de  los  prud' hommes,  esto  es,  los  relativos  á  la  industria  que 
ejercen  los  comprendidos  en  el  número  primero  y  á  los  contratos 
procedentes  de  esta  industria.  Por  consiguiente,  el  consejo  no  puede 
dirimir  las  contestaciones  entre  un  amo  y  su  criado  doméstico  ó  entre 
un  principal  y  su  dependiente  (commis). 

3.°  Una  contratación  referente  al  salario  ó  á  los  trabajos;  de  modo  que 
una  reclamación  por  accidentes  del  trabajo  no  pertenecería  á  este  fuero. 

4.°  Las  fábricas  establecidas  en  el  lugar  jurisdiccional,  cualquiera 
que  sea  la  residencia  del  obrero. 

Por  su  competencia  penal,  el  consejo  puede  castigar  con  prisión  que 
no  exceda  de  tres  días  toda  turbación  del  orden  y  disciplina  del  taller 
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y  toda  falta  grave  de  los  aprendices  contra  sus  maestros.  El  conoci- 
miento de  estos  hechos  pertenece  á  la  mesa  general. 

Las  atribuciones  administrativas  se  extienden  á  la  propiedad  de 
los  dibujos,  á  los  reglamentos  de  cuentas  entre  los  negociantes  y  los 
jefes  de  taller  y  á  la' inspección  y  visita  de  los  talleres. 

"^X procedimiento  es  barato  y  rápido:  por  30  céntimos  se  llega  á  la 
conciliación,  y  si  ésta  no  se  logra,  por  un  franco  75  céntimos  se  pre- 
senta una  citación. 

Pasemos  á  las  reformas  proyectadas.  En  algunas  parece  que  el 
Senado  hace  bastantes  concesiones  á  la  Cámara  de  Diputados,  cuales 
son:  la  creación  de  derecho  de  los  consejos;  su  extensión  práctica  á 
las  minas;  la  competencia  en  última  instancia,  elevada  de  200  francos 
á  300  (i);  la  apelación  al  tribunal  civil  cuando  la  cuantía  sea  mayor  de 
300  francos,  y  no  al  de  comercio,  como  hasta  ahora;  la  acción  directa 
de  las  mujeres  y  menores  por  impedimento  de  los  maridos,  padres  ó 
tutores;  la  simplificación  del  procedimiento;  la  reducción  de  la  edad, 
del  tiempo  de  ejercicio  de  la  profesión  y  de  residencia  para  ser  elec- 
tor, según  lo  cual  bastarían  veintiún  años  de  edad,  uno  de  domicilio 
y  tres  de  profesión;  el  derecho  electoral  de  las  mujeres  (2);  el  ejercicio 
de  los  consejos  incompletos  á  consecuencia  de  la  abstención  sistemá- 
tica de  alguna  de  las  partes.  Quedan  algunas  diferencias  en  que  no  se 
conciertan  las  dos  Cámaras.  Una  de  las  principales  en  que  el  Senado 
no  quiso  dar  su  brazo  á  torcer  es  la  extensión  de  la  competencia  á  los 
empleados  de  comercio,  á  las  empresas  de  espectáculos  y  á  los  obre- 
ros y  empleados  (no  funcionarios)  de  las  industrias  del  Estado,  de 
los  departamentos  y  de  los  municipios. 

Dejemos  á  las  dos  Cámaras  en  su  contienda,  y  vengamos  á  otro 
punto  no  menos  importante  que  el  de  conocer  la  fisonomía  y  el  ca- 
rácter de  los  consejos  áe  prud' hommes;  es  á  saber,  los  resultados  ob- 
tenidos. La  institución  no  es  buena  porque  así  lo  parezca  a  priori; 
los  frutos  buenos  ó  malos  nos  enseñarán  si  es  digna  de  aplauso  y  de 
imitación,  ó  todo  lo  contrario.  Y  aquí  sí  que  la  aritmética  ha  de  ser- 
vir á  la  lógica;  los  argumentos  han  de  ser  números. 


(i)  La  Cámara  de  diputados  propone  500;  en  cambio  limita  á  2.000  francos,  aun 
en  primera  instancia,  la  competencia  de  los  Prud'hommes,  lo  cual  desplace  á  la 
Comisión  del  Senado  que  suprime,  toda  limitación.  (V.  Documents  parlamentaires; 
Sénat;  anne.xe  núm,  372.) 

(2)  La  Cámara  de  diputados  propone  además  que  las  mujeres  sean  elegibles, 
(ídem  id.). 


292  LA  INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 

¿Qué  nos  dicen  los  números?  Primeramente  cuanto  á  la  populari- 
dad. Como  la  iniciativa  proviene  de  los  organismos  particulares  en- 
cargados de  velar  por  los  intereses  industriales,  parece  que  el  aumento 
progresivo  de  los  consejos  dará  indicio  de  la  creciente  estima  en  que 
se  tienen:  55  había  en  1830,  80  en  1850,  no  en  1871,  145  en  1901 
y  actualmente  hay  161.  ¡Hermoso  resultado!  No  se  puede  dudar  que 
algún  provecho  ven  en  ellos  los  industriales. 

Considerémoslos  á  otra  luz.  El  principal  empeño  de  los  prud'hom- 
mes  y  aun  el  origen  de  su  institución,  es  la  conciliación.  Bien,  ¿cómo 
se  han  en  este  punto?  La  contestación  nos  la  da  un  informe  oficial 
muy  reciente  fechado  en  París  el  28  de  Octubre  de  1902,  por  el  di- 
rector del  Trabajo  (l).  Al  decir  de  este  funcionario,  la  proporción  de 
las  causas  concilladas  directamente  por  la  mesa  particular  oscila  de 
veinte  años  acá  entre  el  50  y  el  55  por  100;  fué  de  53>88  por  100 
en  el  último  quinquenio  de  1897-1901,  y  de  54,52  por  100  en  1901. 
En  los  últimos  cinco  años,  de  153  consejos,  los  115  han  superado  el  50 
por  100  de  conciliaciones;  de  estos  115  hay  22  que  han  conciliado 
más  del  90  por  100.  Seis  consejos  presentan  esta  particularidad,  que 
la  proporción  de  la  conciliación  excede  el  90  por  100,  no  sólo  toma- 
dos los  cinco  años  en  conjunto,  sino  por  separado,  y  aun  dos  años 
hubo  en  que  el  de  Cette  concilio  todas  las  causas  que  examinó:  29Ó 
en  1897,  229  en  1899. 

El  director  citado  pidió  y  obtuvo  una  medalla  de  oro  para  el  con- 
sejo de  Cette,  y  sendas  medallas  de  plata  para  los  otros  cinco  con- 
sejos de  los  seis  que  concillaron  más  del  90  por  100  en  cada  uno  de 
los  cinco  años  de  1 897-1 901. 

Resta  una  tercera  averiguación:  ¿En  qué  materias  se  ha  explicado 
principalmente  la  actividad  de  los  consejos?  ¿En  litigios  técnicos? 
Porque  esta  fué  una  de  las  razones  más  importantes  por  que  se  ins- 
tituyeron. A  los  principios,  así  fué ;  pero  hace  años  que  las  contro- 
versias técnicas  se  relegan  al  fondo,  pasando  al  primer  término  los 
salarios.  De  las  reclamaciones  presentadas  á  los  145  consejos  en  1901, 
ocupan  los  tres  primeros  puestos:  los  salarios  por  28.526,  las  despe- 
didas por  10.567,  el  aprendizaje  por  1.533  (2).  Fácil  fué,  por  consi- 
guiente rebatir  á  la  comisión  del  Senado  que  niega  \os  prud' hommes  á 
los  empleados  de  comercio  porque  éstos  no  tienen  litigios  técnicos  que 


(i)  Journal  Officiel.  Lundi  24  Novembre,  1902. 
(2)  L Economiste  Francais,  20  Septembre,  1902, 
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ventilar.  No,  respondía  el  ministro  de  Comercio,  «las  causas  que  hoy 
absorben  casi  enteramente  las  audiencias  de  \os prud" hommes  son  las 
comunes  á  los  obreros  y  á  los  empleados  de  comercio.  Cuanto  á  los 
defectos  en  el  obraje,  únicos  pleitos  que  requieren  competencia  téc- 
nica, ¿cuántas  veces  preocupan  á  los  consejos?  Véase  la  estadística 
de  1891  á  1895:  35.038  pleitos  versaron  sobre  los  salarios,  6.140 
sobre  despedidas,  877  sobre  aprendizaje.  Al  lado  de  estos  42.000 
pleitos  ¿cuántos  hay  referentes  á  los  defectos  de  las  labores?  1.078. 
Aquí,  pues,  42.000;  allí  i.ooo.  ¿Y  puede  todavía  sostenerse  con  ver- 
dad que  la  necesidad  de  apreciar  las  diferencias  técnicas  sea  la  que 
justifique  la  jurisdicción  de  \os  prud' hommes}  ¿Quién  no  ve  que  estas 
cuestiones  de  salarios,  despedidas,  cuentas,  usos  locales,  interesan  por 
igual  á  los  empleados  de  comercio  y  á  los  obreros?»  (i). 

La  imparcialidad  nos  obliga  á  juntar  con  estos  bellos  colores  algu- 
nas sombras  que,  si  no  afean  totalmente  el  cuadro,  lo  deslustran  en 
parte.  ¡Desdicha  de  las  instituciones  humanas!  ¿Cuándo  se  hallará 
alguna  exenta  de  inconvenientes?  Mucho  más  en  las  circunstancias 
actuales,  cuando  tantas  causas  concurren  á  viciar  una  jurisdicción  que 
había  de  encaminarse  toda  á  la  paz  y  armonía  de  la  industria.  Pues 
bien;  el  antagonismo,  el  odio  de  clases  ha  penetrado  en  el  santuario 
de  la  justicia;  sociedades  obreras  ha  habido  que  han  impuesto  á  los 
candidatos  prud' hommes  un  mandato  imperativo  inspirado,  no  en  la 
justicia  ni  en  la  paz,  sino  en  la  guerra  y  en  la  acepción  de  personas, 
que  han  forzado  á  los  obreros  prttd' hommes  á  votar  siempre  y  en 
todo  caso  á  favor  del  litigante  obrero,  sólo  por  ser  obrero,  y,  por  ende, 
enemigo  del  patrono;  tanto  que  el  Consejo  de  Estado  ha  tenido  que 
intervenir  alguna  vez  contra  abusos  tan  detestables.  ¿Pero  están  acaso 
Ubres  de  culpa  los  patronos?  No  siempre;  que  no  han  faltado  cáma- 
ras sindicales  de  patronos  que  hayan  mirado  á  los  prud' hommes  pa- 
tronos como  representantes  aptos  para  la  lucha  (2).  No  es,  pues,  de 
maravillar  que  los  tribunales  de  apelación  hayan  tenido  que  invalidar 
buen  número  de  sentencias  apeladas. 

Esto  no  obstante,  comparando  sin  pasión  lo  bueno  con  lo  malo, 
es  preciso  confesar  que  esas  dolorosas  violencias  son  excepcionales; 
sólo  prueban  la  necesidad  de  que  la  religión  cristiana  venga  á  di- 
sipar esos  odios,  juntando  con  fraternal  abrazo  en  el  amor  y  en  la 
justicia  al  patrono  con  el  obrero. 


(i)  Sénat-Compte  rendu  in  extenso. — S¿ance  du  3  Mars,  1903. 
(2)  ídem  id. 

Razón  y  Fb,  tomo  vi 
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Si  nos  lo  consintiera  el  espacio  y  la  aridez  de  la  materia,  daríamos 
ahora  una  vuelta  por  las  naciones  á  donde  se  han  extendido  con  más 
ó  menos  variaciones  los  consejos  de  hombres  buenos]  mas  no  nos 
queremos  despedir  enteramente  de  este  punto  sin  breves  insinuacio- 
nes. Bélgica  se  ufana  con  las  ventajas  de  sus  consejos  (i);  Italia  de- 
plora su  inacción  (2);  Austria  no  puede  envanecerse  de  su  ley  del 
69  (3).  Tal  vez  hayan  de  culpar  estas  dos  últimas  naciones  la  organi- 
zación evidentemente  defectuosa  de  sus  tribunales.  Austria  reformó 
su  ley  en  27  de  Noviembre  de  1896  con  escaso  fruto. 


III 

El  segundo  tipo  es  el  de  los  tribunales  industriales  de  Alema- 
nia (4).  Al  paso  que  va  obscureciéndose  aquí  el  carácter  familiar  y 
paternal  de  los  prud'kommes,  revélase  la  tendencia  absorbente  del 
Estado  y  asoma  la  severidad  del  juicio.  Son  tribunales  que  adminis- 
tran justicia  eñ  nombre  del  soberano;  están  en  un  mismo  pie  con  el 
juicio  civil  ordinario,  y  son  apelables  ante  el  tribunal  superior  del 
distrito. 

Los  municipios,  ó  separadamente  ó  confederándose  unos  con  otros, 
después  de  haber  consultado  á  los  patronos  y  obreros  de  las  princi- 
pales industrias,  obtenida  la  venia  de  la  autoridad  superior  adminis- 
trativa, promulgan  un  reglamento  donde  se  determina  la  composición, 
competencia  y  territorio  del  tribunal.  Si  los  ayuntamientos  se  niegan 
arbitrariamente  á  la  fundación,  puede  sustituirlos  la  autoridad  central 
del  Estado  respectivo,  á  petición  de  los  patronos  ú  obreros  interesa- 
dos. Según  la  nueva  ley,  todo  municipio  de  más  de  20.000  habitantes 
ha  de  tener  un  tribunal,  y,  si  fuere  preciso,  la  autoridad  central  del 
Estado  deberá  ordenar  su  erección. 

La  competencia,  así  real  como  personal,  es  más  extensa  que  la  de 
prud'hommes.  Los  tribunales  industriales  son  competentes,  cualquiera 
que  sea  la  cuantía  del  litigio,  en  las  contestaciones  relativas  á  los 
puntos  siguientes:  i.°,  redacción,  prórroga,  rescisión  de  los  contra- 


(i)  Véase  Vermeersch,  S.  J.,  Manuel  social,  páginas  34  y  siguientes. 

(2)  Rivista  intcrnazionale^  Novembre,  1902,  pág.  335.  Roma. 

(3)  Staatslexikon,  II,  1.014.  Herder,  Friburgo. 

(4)  Véase  el  texto  de  la  ley  traducido  al  francés  en  Annuaire  de  la  Icgislalioii  du 
Iravail,  5.^  année,  1901.  Bruxelles,  1902. 
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tos  de  trabajo  industrial,  entrega  ó  contenido  de  las  cartillas  de  tra- 
bajo ó  de  salarios,  de  certificados  y  de  otros  documentos  semejantes; 
2.",  prestaciones  de  los  servicios  contratados;  3.°,  restitución  de  los 
certificados,  cartillas,  etc.,  que  se  hayan  entregado  conforme  al  con- 
trato; 4.**,  reivindicación  de  las  indemnizaciones  y  penas  convencio- 
nales estipuladas;  5.°,  cómputo  y  empleo  de  las  cuotas  con  que  deban 
contribuir  los  obreros  á  las  cajas  de  seguros  contra  las  enfermedades; 
6°,  conflictos  entre  los  obreros  de  un  mismo  establecimiento  en  razón 
del  trabajo  ejercido  en  común. 

Con  esto  queda  indicada  parte  de  la  competencia  personal.  Pero 
es  de  advertir  que  se  extiende  á  los  directores  y  obreros  de  los  esta- 
blecimientos industriales  pertenecientes  al  Estado,  exceptuados  los 
talleres  militares  y  la  marina;  asimismo  á  los  menestrales  que  traba- 
jan en  su  domicilio  por  cuenta  de  un  patrono  que  les  facilita  la  pri- 
mera materia.  Cuanto  á  los  que  trabajan  por  cuenta  propia  la  primera 
materia,  se  sujetarán  ó  no  al  tribunal  industrial,  según  lo  determinare 
el  reglamento.  Además,  la  autoridad  central  de  cada  Estado  puede 
organizar  tribunales  industriales  para  las  minas,  salinas,  canteras,  etc. 

La  competencia  del  tribunal  industrial  excluye  la  de  los  ordina- 
rios, ni  puede  ser  eludida  por  acuerdo  previo  de  los  interesados,  á  no 
ser  que  se  concertasen  en  someter  sus  diferencias  á  un  número  igual 
de  patronos  y  obreros,  presididos  por  un  tercero  que  no  sea  uno  ni  otro. 

La  mesa  se  compone  de  un  presidente,  un  vicepresidente  y  cuatro 
vocales,  por  lo  menos.  Los  tribunales  divididos  en  secciones  pueden 
tener  varios  presidentes.  Ni  el  presidente  ni  el  vicepresidente  pueden 
ser  patronos  ni  obreros;  nómbralos  por  un  año  la  Municipalidad  (Ma- 
gisirat),  ó  sea  el  consejo  directivo  municipal,  y  en  su  defecto,  la 
representación  del  municipio  ó  de  la  federación  de  municipios.  Para 
estos  cargos  no  prescribe  la  ley  preparación  alguna,  pero  es  induda- 
ble, al  decir  de  Stieda,  que  los  estatutos  locales  pueden  requerirla, 
cual  sería,  por  ejemplo,  cierta  formación  jurídica. 

Los  vocales  constan  por  igual  de  patronos  y  obreros,  elegidos  por 
los  de  su  clase  en  escrutinio  secreto  y  directo.  Duran  de  uno  á  seis 
años,  con  derecho  á  ser  reelegidos.  Su  cargo  es  honorífico,  pero  se  les 
abonan  las  costas  del  viaje  y  la  pérdida  del  tiempo.  Para  ser  elector 
se  necesitan  veinticinco  años  cumplidos,  y  treinta  para  ser  elegible. 
Si  la  competencia  del  tribunal  se  ciñe  á  cierto  número  de  industrias 
ú  oficios,  es  necesario  que  los  electores  pertenezcan  á  ellos. 

Omitimos  otros  particulares,  aunque  no  podemos  callar  una  inno- 
vación de  la  última  ley.  Según  ella,  puede  admitirse  en  la  elección 
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la  representación  proporcional.  Extraña  disposición,  al  parecer.  ¿Qué 
tienen  que  ver  en  los  tribunales  industriales  los  partidos  políticos? 
Pues  á  eso  va  la  representación  proporcional,  á  dar  parte  á  las  mino- 
rías políticas  en  razón  de  su  importancia.  En  abstracto  y  en  principio 
así  es;  mas  de  hecho  los  partidos  políticos  se  entrometen  en  la  elec- 
ción de  vocales  para  el  tribunal  industrial;  de  aquí  la  innovación  de 
la  ley. 

El  procedimiento  aventaja  en  sencillez  al  ordinario.  Nada  de  ins- 
trucción previa  ni  letrado.  Las  costas  son  módicas  y  proporcionadas 
al  objeto  del  litigio;  mas  la  conciliación  no  devenga  derecho  alguno. 
Las  sentencias  son  ejecutivas  como  las  de  los  tribunales  ordinarios  é 
inapelables  cuando  la  cuantía  no  pasa  de  100  marcos. 

Como  la  composición  amigable  es  el  principal  oficio  del  tribunal, 
sólo  en  fracasando  del  todo  aquélla  puede  precederse  judicialmente, 
con  la  condición  de  que  en  cualquier  estado  del  procedimiento  jurí- 
dico puede  y  al  fin  debe  renovarse  la  tentativa  de  conciliación. 

De  la  acción  de  los  tribunales  en  caso  de  conflictos  colectivos,  ha- 
blaremos en  otra  ocasión. 

Y  basta  de  leyes.  Veamos  ahora  la  suerte  de  esos  tribunales  en  la 
opinión  pública  y  en  la  práctica.  Con  penosa  marcha  á  los  principios, 
y  triunfal  después,  fueron  ganando  fuertes  posiciones,  y  hoy  se  puede 
decir  que  su  victoria  está  asegurada.  Que  los  comienzos  no  fuesen 
fáciles,  ¿cómo  es  de  maravillar.?  Aquí  no  pocos  empresarios  y  patro- 
nos temían  que  se  abriese  portillo  en  la  disciplina  y  que  los  obreros 
se  rebelasen  contra  los  fallos  adversos;  allí  algunas  autoridades  mu- 
nicipales y  centrales,  recelándose  de  la  influencia  socialista,  pretexta- 
ban para  dejar  de  establecerlos  la  falta  de  industria  y  de  conflictos; 
mas  todas  estas  prevenciones  y  desconfianzas  no  pudieron  impedir 
el  triunfo  de  la  nueva  institución,  á  la  cual  hicieron  aplauso  los  ins- 
pectores industriales,  que  ya  en  1897  y  1898  hicieron  constar  la  acep- 
tación creciente  con  que  era  favorecida,  la  benéfica  actividad  que 
desplegaba  y  las  ventajas  que  acarreaba  á  la  inspección  industrial  con 
la  formación  paulatina  de  la  unidad  de  miras  en  la  administración  de 
justicia. 

Que  no  faltaban  á  aquellas  quejas  y  recelos  razonables  fundamen- 
tos, muéstrenlo  bien  claro  las  muchas  sentencias  jurídicamente  ab- 
surdas, socialmente  parciales  en  favor  de  la  clase  obrera,  que  en  sus 
primeros  pasos  los  tribunales  pronunciaban.  ¡Qué  mucho  si  los  vo- 
cales obreros  estaban  supeditados  á  la  vigilancia  é  inspiraciones  de 
una  dirección  central  socialista,  ante  la  cual  eran  responsables  de  sus 
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votos!  Bien  que  los  obreros  mismos  cayeron  en  la  cuenta  de  cuan 
mal  se  compaginaban  oficio  de  juez  y  vigilancia  de  extraños.  Ello  es 
que  después  acá  su  conducta  ha  sido  generalmente  satisfactoria;  y 
creciendo  en  ellos  la  estima  de  la  institución  al  compás  que  se  desva- 
nece la  repugnancia  de  ciertos  patronos,  se  ha  llegado  á  tan  feliz  con- 
junción, que  la  sentencia  suele  aprobarse  de  común  consentimiento. 

Multiplicáronse  con  el  creciente  favor  los  tribunales;  en  los  años 
1 892- 1 894  se  fundaron,  por  término  medio,  uno  ó  dos  cada  semana; 
y  como  si  la  esfera  de  su  acción  fuese  estrecha,  quisieron  muchos  en- 
sancharla con  nuevas  atribuciones;  ni  ensancharla  solamente,  sino 
hacerla  obligatoria.  La  Asamblea  de  católicos  de  1898  abogó  por  el 
acrecentamiento  de  su  número;  la  Cámara  agrícola  reunida  en  Berlín 
el  1895  los  pidió  al  Canciller  apropiados  á  su  fuero;  otro  tanto  hizo  el 
Congreso  marítimo  de  Hamburgo  de  1899;  muchos  comerciantes  los 
deseaban  y  desean  aún  para  su  clase.  Elevábanse  de  distintos  puntos 
peticiones  al  Reichstag,  ahora  por  las  ligas  industriales  de  Hirsch- 
Duncker,  ahora  por  los  socialistas,  ahora  por  varios  diputados,  espe- 
cialmente por  los  católicos;  hasta  que  la  comisión  parlamentaria, 
desechando  las  mociones  radicales,  manteniendo  las  disposiciones 
esenciales  anteriores  y  ateniéndose  principalmente  al  deseo  de  los 
católicos,  propuso  las  modificaciones  cuya  utilidad  aconsejaba  la  ex- 
periencia, y  que,  aprobadas  con  ligeras  variantes,  entraron  en  vigor 
el  i.°  de  Enero  de  1902. 

Ni  son  ya  solamente  los  tribunales  industriales  organismos  aisla- 
dos cuya  actividad  expira  en  su  domicilio,  sino  que,  asociándose 
unos  á  otros  en  labor  común,  se  comunican  mutuamente  los  resulta- 
dos, las  sentencias,  dictámenes,  proposiciones,  estudios ,  multipli- 
cando y  perpetuando  estos  trabajos  en  una  publicación  impresa  que, 
con  el  título  de  Comunicaciones  de  la  Asociación  de  tribunales  indus- 
triales de  Alemania^  se  añadió  primero  como  apéndice  á  Soziale 
Praxis^  y  desde  1899- 1900  va  saliendo  aparte  periódicamente  con 
un  intervalo  de  catorce  días.  De  esta  suerte  la  nueva  institución  fué 
arrollando  á  sus  enemigos  y  fecundando  los  campos  de  la  industria 
con  abundante  y  saludable  riego. 


IV 

Si  es  verdad  que  en  la  ardua  contienda  de  la  pequeña  industria 
contra  la  grande  se  sintió  la  necesidad  de  robustecer  los  esfuerzos 
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aislados  de  los  que  ejercen  la  primera,  juntándolos  en  corporaciones 
donde  hallen  sostén  y  favor,  protección  y  defensa,  no  lo  es  menos 
que  no  siempre  se  presentaron  con  claridad  á  los  ojos  de  los  indus- 
triales y  de  los  Gobiernos,  ni  las  líneas  precisas  de  la  organización 
gremial  acomodada  á  las  necesidades  actuales,  ni  aun  la  misma  con- 
veniencia. Reflejando  esta  actitud  dudosa  y  vacilante,  la  legislación 
alemana  favoreció  con  mano  escasa  la  agremiación  por  ley  de  21  de 
Junio  de  1869.  Mas  cuando  al  fin  del  año  siguiente  el  antiguo  alcalde 
de  Osnabrück,  Dr.  Miquel,  instituyó  gremios  y  juntas  gremiales,  dando 
al  de  zapateros  unos  famosos  estatutos  que  sirvieron  de  norma  gene- 
ral á  los  demás,  creció  algún  tanto  la  estima  de  la  organización  cor- 
porativa, y  el  Gobierno,  creyendo  que  se  hacía  intérprete  de  la  opi- 
nión pública,  adelantándose  tal  vez  á  ella,  derramó  con  larga  mano 
los  favores  del  Estado.  Un  decreto  de  4  de  Enero  de  1879,  donde  el 
ministro  de  Comercio  exhorta  á  las  autoridades  á  la  formación  de 
nuevos  gremios  y  á  la  reforma  de  los  existentes;  una  ley  de  18  de 
Julio  de  188 1,  realzando  los  buenos  oficios  de  estas  corporaciones 
y  concediéndoles  privilegios  que  antes  no  poseían;  la  ley  de  26 
de  Julio  de  1897,  que  con  ciertas  condiciones  permitía  la  institución 
obligatoria  y  daba  á  la  representación  de  la  pequeña  industria  franca 
entrada  en  las  Cámaras  industriales,  fueron  como  las  etapas  del  ca- 
mino que  recorrió  la  legislación  alemana  por  favorecer  cada  día  más 
la  institución  y  engrandecimiento  de  los  gremios. 

El  Gobierno,  empero,  corría  más  que  los  subditos,  y  á  pesar  de  la 
buena  voluntad  que  los  industriales  mostraban  en  sus  asambleas,  los 
gremios  andaban  como  rezagados,  escasos  en  número,  desmayados, 
inertes.  Últimamente  afirman  que,  desde  la  postrera  ley  citada,  el  gre- 
mio, otro  tiempo  aletargado,  despierta,  se  propaga,  hierve  con  vida 
nueva.  Dejando,  pues,  al  tiempo  que  nos  certifique  del  suceso,  bueno 
ó  malo  ó  mediano,  de  la  ley  del  97,  y  omitiendo  explicaciones,  que 
no  son  de  este  lugar,  sobre  la  institución  de  que  tratamos,  vengamos 
á  nuestro  propósito  diciendo  dos  palabras  sobre  los  tribunales  gre- 
miales. 

El  gremio  se  compone  de  industriales  independientes,  que,  con  el 
fin  de  promover  los  intereses  comunes,  se  juntan  en  corporación  pú- 
blica, dotada  de  personalidad  jurídica  propia.  Las  funciones  del  gre- 
mio son  obligatorias  ó  facultativas.  Las  primeras  tienen  por  fin  man- 
tener y  enaltecer  el  espíritu  de  cuerpo  y  la  honra  de  la  profesión, 
promover  fructuosas  relaciones  entre  maestros  y  oficiales,  regular  el 
aprendizaje  y  cuidar  de  la  formación  técnica,  industrial  y  moral  de 
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los  aprendices;  finalmente,  y  es  lo  que  más  nos  interesa,  resolver  los 
conflictos  entre  los  miembros  del  gremio  y  sus  aprendices.  Á  las  fun- 
ciones facultativas  pertenecen  la  creación  de  instituciones  destinadas 
á  la  cultura  industrial,  técnica  y  moral  de  maestros,  oficiales  y  apren- 
dices, especialmente  la  fundación  de  escuelas;  dictar  disposiciones 
sobre  las  pruebas  de  oficiales  y  maestros,  sobre  las  cajas  de  socorro 
para  enfermos,  inválidos,  etc.,  sobre  la  industria  en  común  para  bien 
de  los  miembros  del  gremio;  en  fin,  el  arbitraje  para  resolver  los  con- 
flictos entre  los  jniembros  del  gremio  y  sus  oficiales. 

Como  se  ve,  los  conflictos  entre  los  miembros  del  gremio  y  sus 
aprendices  deben  resolverse  por  los  tribunales  del  gremio  {Innungs- 
spruchbehó'rde),  aun  allí  donde  hay  tribunales  industriales  {Geiverbe- 
gerickte);  los  que  nazcan  entre  los  miembros  del  gremio  y  sus  oficia- 
les pueden  resolverse  por  arbitros  gremiales  {Innungsschiedsgerichte^. 
Unos  y  otros,  una  vez  establecidos,  excluyen  en  el  distrito  del  gre- 
mio la  competencia  de  los  tribunales  industriales  que  por  ventura 
existan  ó  en  tiempo  existieren;  conocen  de  los  mismos  asuntos  que 
éstos,  pero  la  ejecución  de  sus  fallos  es  provisional,  pudiendo  ape- 
larse de  ellos  dentro  de  los  diez  días  siguientes,  cualquiera  que  sea 
la  cuantía  del  litigio. 

Su  composición  es  semejante  á  la  de  los  tribunales  industriales.  El 
presidente  no  puede  pertenecer  al  gremio,  y  es  elegido  por  la  alta 
inspección  gremial;  los  vocales,  que  por  lo  menos  han  de  ser  dos, 
son  patronos  y  obreros  en  número  igual;  se  les  abonan  los  desembol- 
sos que  hubieren  hecho  y  se  les  indemniza  la  pérdida  de  tiempo.  Si 
en  el  plazo  de  ocho  días,  después  de  presentada  la  demanda,  no  se  ha 
fijado  la  fecha  de  la  audiencia,  puede  elevarse  la  causa  al  tribunal  in- 
dustrial, ó  en  defecto  de  éste,  al  ordinario.  El  laudo  se  ha  de  dar  por 
escrito. 

Los  resultados,  hasta  ahora,  han  sido  poco  satisfactorios. 

Más  adelante  que  Alemania  llegó  el  Austria  en  el  camino  de  la 
agremiación  forzosa,  pues  la  estableció,  aunque  sin  gran  resultado, 
una  ley  de  1883,  modificada  en  1897.  Pertenecen  al  gremio  los 
principales  y  sus  dependientes;  aquéllos  como  socios,  éstos  como 
adictos;  la  esfera  de  acción  es  semejante  á  la  de  Alemania,  y  se  ex- 
tiende también  á  la  formación  de  juntas  arbitrales  {schiedsgerichtli- 
che  Ausscküsse),  cuyo  fin  es  resolver  los  conflictos  entre  los  princi- 
pales y  sus  dependientes,  bien  que  sólo  en  el  caso  que  haya  mediado 
compromiso.  Los  laudos  son  apelables  ante  el  tribunal  ordinario  ó 
ante  el  tribunal  industrial,  donde  éste  exista;  el  número  de  árbi- 
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tros  patronos  es  igual  al  de  obreros,  y  unos  y  otros  eligen  un  ar- 
bitro tercero,  ó  presidente,  por  mayoría  absoluta  de  votos;  si  no  se 
ponen  de  acuerdo,  los  socios  eligen  al  presidente  y  vicepresidente  de 
entre  los  adictos,  y  viceversa  en  la  elección  siguiente.  A  los  juicios 
han  de  asistir  el  presidente  y  uno  ó  dos  vocales  de  cada  parte,  según 
se  trate  respectivamente  de  conciliación  ó  arbitraje.  Dentro  de  este 
círculo  general  trazado  por  la  ley,  cada  gremio  formula  sus  estatutos 
especiales.  Según  Brants  (i),  la  última  estadística  general,  que  data 
de  1895,  cuenta  5-317  corporaciones  y  3.049  juntas  arbitrales;  aun- 
que añade  que  buen  número  de  estas  corporaciones  sólo  tienen  una 
existencia  nominal. 

En  Hungría  subsistieron  los  gremios  hasta  muy  entrado  el  siglo  xix. 
Después  de  abolidos  se  tardó  poco  en  experimentar  los  males  de  la 
libertad  desenfrenada,  á  la  cual  se  buscó  remedio  con  la  ley  de  1884, 
troquelada  en  la  austríaca  de  1883.  En  cada  corporación  ha  de  haber 
un  tribunal  arbitral,  compuesto  en  proporciones  iguales  de  maestros  y 
oficiales,  presididos  por  el  comisario  industrial.  Esta  institución  ha 
dado  buenos  resultados. 


Abarcando  ahora  con  una  mirada  comprensiva  las  instituciones 
que  acabamos  de  examinar,  descubrimos  en  ellas  caracteres  comu- 
nes, como  la  celeridad,  la  baratura,  el  juicio  de  los  pares.  Esta  pari- 
dad en  unas  es  completa,  en  otras  no;  dondequiera  la  hay  en  la  elec- 
ción de  los  vocales,  pero  al  tratarse  del  presidente,  comienzan  las 
diferencias.  Generalmente  son  los  vocales  mismos  quienes  le  eligen: 
en  Francia  está  ordenado  que  si  el  presidente  es  patrono,  sea  obrero 
el  vicepresidente,  y  viceversa;  hay  igualdad  perfecta.  En  Bélgica  el 
presidente  es  nombrado  por  el  Rey,  en  Alemania  por  el  Ayunta- 
miento, tratándose  de  tribunales  industriales,  y  por  la  alta  inspección 
gremial  tratándose  de  gremios;  en  Bélgica,  empero,  se  toma  de  las 
listas  que  presentan  los  patronos  y  los  obreros;  en  Alemania  se  ex- 
cluyen del  cargo  unos  y  otros.  En  Italia  se  funden  los  dos  sis- 
temas, tal  vez  con  los  inconvenientes  de  entrambos,  pues  el  presi- 
dente, nombrado  de  real  orden,  ha  de  ser  funcionario  del  orden  ju- 
dicial ó  persona  que  pueda  ejercer  el  oficio  legal  de  conciliador,  con 
tal  que  no  se  halle  en  las  listas  de  electores  patronos  ú  obreros. 

Grande  es  en  todas  partes  el  afán  de  los  socialistas  por  que  se  re- 


(i)  La petitc  industrie  contonporaine ^  1902. 
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baje  la  edad  y  se  otorgue  á  las  mujeres  voz  activa  y  pasiva;  lo  último 
consignó  Italia  hace  tiempo  en  su  ley  de  los  probi-viri. 

Cuanto  al  modo  de  elección,  es  notable  la  reforma  alemana  que 
introdujo  la  representación  proporcional,  la  cual  se  ha  propuesto  y 
defendido  también  en  Bélgica,  aunque  sin  fruto. 

La  jurisdicción  de  los  prud' hommes  es  más  familiar,  paternal;  la 
de  los  tribunales  industriales  más  oficial;  en  cambio  el  campo  de  los 
primeros  es  más  reducido,  y  más  extenso  el  de  los  segundos;  mas  en 
todas  partes  se  propende  á  ensanchar  la  competencia.  Todas  estas 
instituciones  funcionan  también  generalmente  como  cuerpos  consulti- 
vos del  Gobierno.  A  todas  es  común  el  empeño  por  la  conciliación, 
que  es,  á  no  dudarlo,  uno  de  sus  mejores  y  más  suaves  frutos.  El  re- 
sultado es  bastante  lisonjero  en  Francia,  Alemania  y  Bélgica;  no  así 
en  Italia,  Austria  é  Inglaterra. 

Los  primeros  pasos  para  la  organización  suelen  darlos  los  patro- 
nos y  obreros  ó  los  organismos  encargados  de  velar  por  los  intereses 
de  la  industria  ó  del  comercio;  Italia,  por  su  daño,  los  encomendó  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia;  Alemania  ha  hecho  ya  obligatorios  los 
tribunales  en  poblaciones  de  más  de  20.000  habitantes. 

Un  decreto  basta  generalmente  para  su  creación,  si  no  es  en  Bél- 
gica, donde  se  requiere  una  ley,  disposición  engorrosa  que  ha  de 
desaparecer.  Como  autoridad  subsidiaria  figura  en  Francia  el  juez  de 
paz,  en  Alemania  la  autoridad  municipal  ó  el  juez  ordinario;  doquiera 
más  limitada  que  la  principal. 

Juntamente  con  los  tribunales  generales  de  la  industria  pugna  por 
abrirse  paso  en  Alemania,  Austria  y  Hungría,  á  medida  que  adelanta 
y  se  afianza  la  agremiación,  otro  tribunal,  el  del  gremio. 

En  conclusión :  la  intervención  oficial  en  los  conflictos  particulares 
de  patronos  y  obreros  ha  sido  bastante  bienhechora,  ¿Se  puede  ase- 
gurar lo  mismo  de  los  colectivos?  Dejamos  la  contestación  para 
otro  día. 

Narciso  Noguer. 


©elito^    íjleétofkle^. 


ESTUDIO  JURÍDICO 

^Quién  habla  hoy  de  delitos  electorales?  ¿Qué  importancia  tienen 
para  muchos  esta  clase  de  delitos?  Con  decir  ¡son  delitos  electorales! 
ya  parece  que  gozan  de  salvoconducto  y  tienen  patente  limpia  toda 
clase  de  falsedades,  fraudes  y  engaños,  las  coacciones  y  las  amena- 
zas, los  atentados  contra  la  libertad  y  seguridad  y  todo  género  de 
arbitrariedades.  Así  sucede  que  aquellos  mismos  que  se  afrentarían 
de  que  se  les  tuviese  por  falsificadores  y  tramposos,  no  temen  serlo 
cuando  se  trata  de  elecciones,  cubriéndose  con  el  manto  de  la  inmu- 
nidad electoral. 

¡Son  delitos  electorales!  ¿Y  qué?  Pues  por  lo  mismo  son  más  gra- 
ves y  más  merecedores  de  represión  y  castigo.  Porque,  sobre  ser  vio- 
laciones del  derecho,  como  los  demás  delitos,  los  delitos  electorales 
se  relacionan  directamente  con  el  bien  público  de  los  municipios,  de 
las  provincias  ó  de  la  nación  entera,  según  sea  la  clase  de  elecciones; 
y  no  sólo  con  sus  intereses  materiales,  sino  también  con  los  religiosos 
y  morales.  Así,  mientras  muchas  de  las  falsedades,  por  ejemplo,  que 
castiga  el  Código  penal  sólo  miran  y  dañan  á  intereses  particulares, 
las  falsedades  electorales  miran  á  que  salgan  ó  no  de  las  urnas  admi- 
nistradores probos  é  inteligentes  que  procuren  el  bienestar  de  los 
pueblos,  y  legisladores  que  den  leyes  justas  y  provechosas  á  la  nación, 
ó  bien  otros  que  legislen  en  daño  de  la  religión  y  de  la  patria,  del  ma- 
trimonio y  de  la  educación  de  la  familia  y  para  perdición  de  muchas 
almas.  Los  intereses  supremos  de  la  sociedad  y  de  los  individuos  es- 
tán comprometidos  en  las  elecciones. 

Este  bien  tan  trascendental  es  el  que  nos  ha  movido  á  hacer  este 
pequeño  estudio  jurídico,  ahora  que,  acallado  el  fragor  de  la  batalla 
y  calmado  el  hervor  y  agitación  de  los  combatientes,  puede  el  ánimo 
sereno  juzgar  con  mayor  independencia  é  imparcialidad,  bien  seguro 
como  está,  por  otra  parte,  de  que,  si  Dios  no  tiene  compasión  de 
nosotros  como  en  otro  tiempo,  no  se  pasará  mucho  sin  que  venga 
otra  vez  el  diluvio  sobre  la  tierra;  queremos  decir,  sin  que  vuelva  á 
caer  la  calamidad  de  otras  elecciones  sobre  la  nación. 
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Constituye  la  legislación  penal  vigente  sobre  delitos  electorales 
el  tít.  VI,  «De  la  sanción  penal»,  de  la  ley  del  Sufragio  universal  de  26 
de  Junio  de  1890,  la  cual  reemplazó  á  la  ley  Electoral  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878.  El  título  mismo  de  la  ley  indica  sa  carácter  y  su 
alcance.  Esa  palabra  tan  sugestiva  de  sufragio  universal  despierta  la 
atención  y  nos  advierte  á  los  españoles  la  dicha  de  que  gozamos.  Na- 
die, por  rudo  é  ignorante  que  sea,  está  privado  del  derecho  de  elegir 
á  quien  haya  de  gobernar,  no  sólo  á  los  municipios,  sino  á  las  pro- 
vincias, y  hasta  tiene  poder  para  designar  con  la  papeleta  de  su  su- 
fragio los  legisladores  que  hayan  de  dar  leyes  prudentes  y  sabias  á  la 
nación. 

Aunque  la  ley  del  Sufragio  universal  se  refiéreselo  á  las  elecciones 
de  diputados  á  Cortes,  dispone,  entre  otras  cosas,  su  primer  artículo 
adicional  que  el  tít.  vi  «será  aplicable  á  las  elecciones  de  concejales 
y  de  diputados  provinciales».  Y  para  resolver  dificultades  en  la  apli- 
cación de  esta  disposición  adicional,  se  dio  en  5  de  Noviembre  del 
mismo  año  de  1 890  un  importante  real  decreto,  que  se  llama  de  adap- 
tación, y  que  en  este  asunto  no  se  puede  dejar  de  mencionar.  Lo 
mismo  dispone  en  cuanto  á  las  elecciones  de  senadores  el  art.  5.°  adi- 
cional (i).  Tenemos,  por  consiguiente,  que  la  legislación  penal  es  la 
misma  para  toda  clase  de  elecciones. 

El  fin  primero  y  principalísimo  á  que  se  ordena  la  ley  Electoral  con 
su  sanción  penal,  el  principio  y  el  espíritu  que  la  penetra  y  la  domina, 
es  la  verdad  y  la  libertad  del  sufragio,  ó  sea  la  sinceridad  electoral. 
Querría  la  ley  que  ésta  fuese  tan  completa  y  tan  clara  y  transparente,- 
como  lo  es  la  urna  en  que  se  deposita  la  papeleta  del  voto,  la  cual 
dispone  la  ley  que  sea  <de  cristal  ó  de  vidrio  transparente»  (2).  Y  no 
se  puede  negar  que,  á  lo  menos  en  la  teoría,  ó  sea  de  parte  del  legis- 
lador, no  se  perdona  para  esto  medio  ni  diligencia  alguna,  hasta  la 
más  minuciosa,  tanto  en  la  parte  preceptiva  como  en  la  penal.  En  la 
práctica  ya  es  otra  cosa.  He  aquí  ahora  una  como  síntesis  de  los  de- 
litos electorales: 


(i)  La  ley  que  regula  las  elecciones  de  senadores  tiene  la  fecha  de  8  de  Fe- 
brero de  1877. 
(2)  Art.  47. 
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Los  delitos  electorales  más  caracterizados  son  las  falsedades  en  los 
documentos  electorales,  todo  género  de  coacción  ó  de  presión  física 
ó  moral  sobre  los  electores,  y  en  la  falta  de  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones positivas  de  la  ley  Electoral  de  parte  de  los  funcionarios 
públicos  y  aun  de  los  particulares  que  contribuyan  á  ello  directamente. 

El  quebrantamiento  de  estas  disposiciones,  si  bien  muchas  de  ellas 
minuciosas,  muy  importantes  para  el  fin  del  legislador,  ofrece  abun- 
dante contingente  para  formar  el  ejército  de  la  delincuencia  elec- 
toral (i). 

La  falsedad,  hemos  dicho,  es  uno  de  los  delitos  típicos  en  esta 
materia.  Pero  como  puede  revestir  diversidad  de  formas ,  la  ley  vi- 
gente se  remite,  en  cuanto  á  ellas,  al  Código  penal  (2).  La  penalidad 
es  también  la  misma  del  Código  (art.  85),  que  no  es  floja  que  digamos. 

Porque  para  el  funcionario  público  es  la  pena  de  cadena  temporal 
y  multa  de  500  á  5.000  pesetas  (art.  314).  Y  nótese  que  para  los  efec- 
tos de  la  ley  Electoral,  se  reputan  funcionarios  públicos,  no  sólo  los 
de  nombramiento  del  Gobierno,  sino  los  presidentes  é  interventores 
de  las  mesas  y  juntas  de  escrutinio,  etc.  (art.  100).  Todos  ellos  incu- 
rren, por  tanto,  por  el  delito  de  falsedad  electoral  en  la  pena  gravísi- 
ma de  cadena  temporal.  Y  aunque  no  lo  es  tanto,  también  es  de  las 
más  graves  la  que  incurren  los  particulares:  presidio  mayor  y  multa 
de  500  á  5,000  pesetas  (art.  315). 

Mas  junto  al  rigor  viene  la  clemencia;  al  lado  de  tamaña  severidad, 
suficiente  para  cohibir  temblorosa  la  mano  de  cualquier  falsario,  viene 
la  ley  otorgando  al  falsario  electoral  una  indulgencia  y  privilegio  que 
se  niega  al  falsario  común.  Porque  deja  al  prudente  arbitrio  de  los 
Tribunales  el  rebajar  la  pena  en  uno  ó  dos  grados  (3).  Y  no  hay  para 
qué  decir  si  los  Tribunales  se  aprovecharán  de  una  cláusula  que  tanto 


(i)  Véase  el  art.  88,  que  contiene  hasta  doce  números,  y  el  art.  89.  Las  penas 
son  de  arresto  mayor  y  multa. 

(2)  «Art.  85.  La  falsedad  cometida  en  documentos  referentes  alas  disposiciones 
de  esta  ley,  de  cualquiera  de  los  modos  señalados  en  el  art.  314  del  Código  penal, 
constituye  delito  de  falsedad  en  materia  electoral.»  Estos  modos  son: 

»!."  Contrahaciendo  ó  fingiendo  letra,  firma  ó  rúbrica.  2°  Suponiendo  en  un 
acto  la  intervención  de  personas  que  no  la  han  tenido.  3.°  Atribuyendo  á  los  que 
han  intervenido  en  él  declaraciones  ó  manifestaciones  diferentes  de  las  que  hubie- 
ren hecho»,  etc.;  y  sigue  el  Código  enumerando  hasta  ocho  modos  diferentes. 

(3)  «Los  Tribunales,  sin  embargo,  rebajarán  en  uno  ó  dos  grados  las  penas,  impo- 
niéndolas en  el  que  estimen  conveniente,  según  las  circunstancias  especificas  del 
caso,  el  escándalo  ó  alarma  que  hubieren  producido,  y  siempre  que  no  resulte 
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favorece  al  reo.  De  las  muchas  sentencias  del  Tribunal  Supremo  que 
hemos  leído,  no  hemos  visto  una  en  que  no  lo  hagan. 

Después  de  la  falsedad  viene  la  coacción,  para  corroer  como  un 
gusano  la  libertad  y  la  sinceridad  de  los  electores.  El  delito  de  coac- 
ción abarca  un  campo  vastísimo,s  según  la  ley  Electoral,  mayor,  sin 
duda  alguna,  que  ninguna  otra  coacción  penada  en  el  Código  penal. 
Y  así  tiene  que  ser  por  fuerza,  si  es  que  ha  de  ser  libre  como  el  aire 
el  voto  del  elector,  y  salir  incólume  del  todo  en  la  ardiente  arena  el 
candor  electoral.  Afirmación  tan  neta  del  derecho  hará  fruncir  cierta- 
mente el  ceño  á  más  de  un  lector  por  su  flagrante  contraste  con  la 
realidad  de  los  hechos;  pero  ahí  está  el  texto  de  la  ley  que  lo  abona, 
no  sabemos  si  para  honra  ó  para  afrenta  suya  viendo  lo  poco  que  se 
la  respeta. 

La  ley  agota  todos  los  recursos  de  su  ingenio  y  previsión  (y  en 
esto  merece  loa)  para  reprimir  en  lo  posible  todos  los  medios,  astu- 
cias y  supercherías  directos  ó  indirectos  que  se  pueden  emplear  para 
forzar  de  alguna  manera  ó  contrahacer  (cosas  que  se  relacionan  entre 
sí)  la  voluntad  de  los  electores,  y  con  ella  lo  más  importante,  lo  que 
es  el  alma  de  la  máquina  electoral.  Cambios  ó  alteraciones  en  las 
papeletas  de  votación,  impedimentos  para  examinar  la  urna  ó  las 
papeletas  que  de  ella  se  extraigan,  amaños  para  obscurecer  la  verdad 
de  los  nombres  de  los  votantes,  lectura  inexacta  de  las  papeletas, 
excitación  á  la  embriaguez  á  los  electores,  oposición  de  impedimentos 
para  admitir  y  cursar  las  protestas  y  reclamaciones  de  los  electores. 
Todo  esto  lo  prevé  y  lo  castiga  la  ley  (i).  Va  todavía  más  lejos  en  su 
previsión:  no  basta  remover  los  obstáculos,  previene  los  peligros  y 
hasta  las  sospechas  que  pudieran  empañar  ó  anublar  la  libertad  de 
los  electores;  es  ya  un  lujo  de  prudencia  y  precaución  legal,  un  derro- 
che de  prevenciones  empleado,  aun  á  costa  de  la  marcha  normal  y 
conveniente  de  los  organismos  administrativos. 

Por  esto  castiga  en  los  funcionarios  públicos  como  delito  de  coac- 
ción electoral  las  promociones  de  expedientes  gubernativos  de  denun- 
cias, multas,  etc.,  dependientes  de  la  Administración;  los  nombramien- 
tos, separaciones,  etc.,  de  toda  clase  de  empleados  de  la  Administración 


conexidad  con  otros  delitos  penados  en  el  Código. >  (Art.  86  de  la  ley  Electoral). 
Según  las  escalas  graduales,  la  cadena  temporal  rebajada  en  un  grado  es  el  presi- 
dio mayor;  en  dos  grados,  el  presidio  correccional;  el  presidio  mayor,  rebajado  en 
un  grado  es,  según  esto,  el  presidio  correccional;  en  dos  grados  es  el  arresto  mayor. 
(i)  V.  art.  88,  92. 
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hechos  durante  el  período  electoral,  á  no  fundarse  en  causa  legítima, 
que  ya  se  deja  entender  que,  para  serlo,  habrá  de  ser  urgente,  y  que 
para  satisfacción  de  todos  habrá  de  hacerse  pública  (i).  La  presencia 
del  notario,  á  quien  pueden  requerir  los  votantes  para  dar  fe  de  los 
actos  electorales,  es  otra  garantía  importante  que  da  la  ley  (2). 

¿Qué  más  se  puede  pedir?  ¿Qué  más  puede  exigir  el  más  celoso 
defensor  de  la  libertad  de  los  electores? 

Pues  aún  quedan  dos  disposiciones  particulares  todavía  más  previ- 
soras y  delicadas  que  las  anteriores,  de  las  cuales  nos  proponemos 
hacer  capítulo  aparte.  Y  aun,  después  de  todo,  como  receloso,  y  no 
sin  motivo,  el  legislador  de  que  se  hubiera  escapado  algo  á  su  previ- 
sión, aun  á  despecho  del  sistema  taxativo,  que  hoy,  por  lo  general, 
priva  en  las  leyes  penales,  da  disposiciones  generales  para  castigar 
todo  acto  ú  omisión  ilegal  que  tenga  por  objeto  cohibir  de  cualquiera 
manera  la  libertad  ó  ejercer  presión  sobre  los  ánimos  de  los  electo- 
res (3).  De  manera  que  en  esta  parte  el  arsenal  legislativo  está  com- 
pleto. Las  penas  son  de  arresto  mayor  y  multas,  y  añadiendo  siempre 
la  cláusula  «cuando  no  correspondieren  al  hecho  penas  más  graves 
con  arreglo  al  Código  penal  >. 

Hay,  sin  embargo,  aquí  alguna  especialidad  que  agrava  las  penas. 
Porque  á  éstas  se  agrega  la  pena  de  inhabilitación,  ó  á  lo  menos  sus- 
pensión para  el  derecho  de  sufragio  en  todos  los  delitos  electorales  (4). 
Pena  acomodada  al  delito,  que  se  prive  del  derecho  á  quien  torpe- 
mente abusó  de  él.  Además,  en  cuanto  á  los  delitos  electorales,  que 
también  castiga  el  Código  penal  (art.  271),  se  dispone  que  se  les 
impondrán  las  penas  del  Código,  y  además  una  multa  (5).  Hay,  pues, 
por  este  lado  un  mayor  rigor  para  los  delitos  electorales  que  para  los 
delitos  comunes,  á  diferencia  de  lo  que  arriba  hicimos  notar  en  los 
dehtos  de  falsedad,  y  de  lo  que  notaremos  en  el  párrafo  siguiente 


(i)  V.  art.  91. 

(2)  i^rticulos  58  y  94. 

(3)  «Art.  90.  Todo  acto,  omisión  ó  manifestación  contrarios  á  esta  ley  ó  á  dispo- 
siciones de  carácter  general  dictadas  para  su  ejecución  que,  no  comprendido  en  los 
artículos  anteriores,  tenga  por  objeto  cohibir  ó  ejercer  presión  sobre  los  electores 
para  que  usen  de  su  derecho  ó  le  abandonen  contra  su  voluntad,  constituye  delito 
de  coacción  electoral  »  Y  el  art.  92,  núm.  7.",  castiga  al  «que  de  cualquier  otro  modo 
no  previsto  en  esta  ley  impida  ó  dificulte  que  un  elector  ejercite  sus  derechos  ó 
cumpla  sus  detjiferes». 

(4)  Art.  97. 

(5)  Art.  96J 
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sobre  el  de  coacción.  De  todos  modos,  emitiendo  ya  un  juicio  sinté- 
tico, y  sin  descender  á  discutir  algunas  particularidades  de  no  poca 
importancia,  creemos  que  la  ley  Electoral  está  suficientemente  pertre- 
chada para  su  objeto,  tanto  en  la  parte  preceptiva  como  en  la  penal. 
Y  ahora  ocurre  preguntar:  ¿Cómo  es  que,  á  pesar  de  todo,  se  vea 
hoy  la  ley  Electoral  tan  desprestigiada  y  poco  menos  que  anulada  y 
deshecha  en  la  práctica,  en  cuanto  á  su  fuerza  y  autoridad.?  Esto  sucede 
por  el  incumplimiento  de  la  ley,  y,  sobre  todo,  viene  de  la  impunidad 
de  que  gozan  con  frecuencia  inveterada  los  delitos  electorales.  El 
desencanto  y  la  desilusión  son  completos;  difícil  es  que  haya  un  con- 
traste más  saliente  y  que  más  impresione  que  el  que  existe  entre  el 
esmero  y  la  escrupulosidad  de  la  ley  y  la  indiferencia,  el  abandono  y 
aun  el  desprecio  de  las  costumbres.  Lo  que  ahora  digamos  sobre  los 
dos  delitos  de  que  vamos  á  tratar  vendrá  en  confirmación  del  aserto; 
antes  queremos,  sin  embargo,  para  mayor  ilustración  de  la  materia, 
poner  por  vía  de  nota,  algunas  sentencias  del  Tribunal  Supremo  (i). 


(i)  Declarándose  probado  que  el  procesado,  como  interventor  de  la  mesa  elec- 
toral, para  concurrir  al  escrutinio  general,  recibió  de  aquélla,  además  de  su  creden- 
cia], la  certificación  del  acta  del  número  de  electores  y  votantes  en  la  sección  y  de 
los  candidatos  que  obtuvieron  votos,  cuyos  documentos  no  salieron  de  su  poder 
hasta  ser  entregados  á  la  Junta,  apareciendo  entonces  con  raspaduras  y  enmiendas, 
está  en  su  lugar  la  calificación  legal  de  ser  el  culpable  autor  del  delito  de  falsedad 
definido  en  el  art.  89  de  la  ley  Electoral.  (S.  de  18  de  Junio  de  1895.) 

Constando  probado  que  el  acusado,  como  teniente  alcalde  encargado  de  la  plaza 
de  Abastos,  llamó  á  varios  electores  á  la  casa  consistorial,  exigiéndoles  el  voto 
para  nombramiento  de  interventores,  firmando  las  listas  que  les  presentó,  é  impo- 
niendo al  dia  siguiente  una  multa  á  los  que  no  accedieron  á  su  pretensión,  es  vista 
la  realidad  de  la  comisión  del  delito  de  coacción  electoral.  (S.  21  de  Diciembre 
de  1900.) 

El  acto  de  negar  el  presidente  de  una  mesa  electoral  la  permanencia  en  el  cole- 
gio de  un  notario  debidamente  requerido,  é  impedirle  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
constitu3'e  un  delito  de  coacción,  conforme  á  los  artículos  94  y  97  de  la  ley  de  26 
de  Junio  de  1890.  Ostentando  el  notario  requerido  la  medalla  distintivo  de  su 
cargo,  no  tenía  derecho  el  presidente  de  la  mesa  electoral  á  exigirle  el  título  y  la 
cédula  personal,  cuya  toma  de  posesión  no  es  preciso  conste  en  la  Alcaldía  ni  en  el 
Juzgado  municipal.  (S.  24  de  Mayo  de  1899.) 

Si  bien  el  art.  94  de  la  ley  Electoral  de  26  de  Junio  de  1890  castiga  como  delito 
el  irpedir  ó  dificultar  la  libre  entrada  en  los  colegios  donde  la  elección  se  verifica 
de  los  Notarios  para  dar  fe  de  cuanto  en  ellos  ocurra,  debe  entenderse  y  se  entiende 
siempre  cuando  la  presentación  de  tales  funcionarios  sea  requerida  por  algún  elec- 
tor para  testimoniar  lo  que  acontezca  en  la  elección.  (S.  8  de  Mayo  de  1896)  En 
ese  mismo  sentido  de  la  sentenciase  expresó  una  real  orden  de'  16  de  Abril  de  1903, 
publicada  con  ocasión  de  las  próximas  elecciones  de  diputados  y  senadores. 
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Mas  ni  esas  sentencias  ni  otras  muchas  que  omitimos,  en  gracia  de  la 
brevedad,  sirven  más  que  para  levantar  sólo  una  punta  del  velo  que 
encubre  á  la  acción  de  los  Tribunales  la  multitud  repugnante  de  atro- 
pellos, sobornos  y  coacciones,  de  fraudes,  de  racimos  y  manojos  de 
falsedades,  mentiras  y  de  otras  supercherías  y  chanchullos,  inclusos 
los  célebres  pucherazos  y  verdaderas  salvajadas  que  se  cometen  en 
las  elecciones,  siendo  lo  peor  del  caso  que  tales  excesos  suelen  ir 
seguidos  con  frecuencia  de  la  más  vergonzosa  impunidad.  ¿Qué  másí 
Si  hay  distritos  en  los  que,  según  pública  voz  y  fama,  se  dan  las  elec- 
ciones por  hechas  y  derechas,  con  sus  listas  de  votantes,  con  todas  las 
firmas  necesarias,  con  sus  actas  en  toda  regla,  sin  haberse  depositado 
un  voto  y  aun  sin  haberse  abierto  el  colegio  electoral,  Y  ¡viva  siem- 
pre la  sinceridad  electoral!  Bien  justificado  está  el  afrentoso  estigma 
ÚQ  farsa  electoral  que  el  público  ha  grabado  sobre  el  tan  cacareado 
y  aparatoso  derecho  de  la  ciudad  moderna.  Y  no  será  ciertamente 
para  desmentirnos  lo  que  todavía  nos  resta  por  decir. 


II 

El  dinero  en  las  elecciones. — Apenas  hay  un  elemento  más  corrup- 
tor de  la  libertad  y  de  la  sinceridad  electoral.  Hay  otros  enemigos 
más  violentos,  más  descubiertos,  pero  ninguno  más  insidioso  para 
cierta  clase  de  electores,  ni  más  seductor  que  el  dinero.  Ahí  está  la 
ley  que  castiga  á  este  enemigo;  pero  no  parece  que  esté  puesta  sino 
para  burla  y  escarnio  del  legislador  y  de  la  misma  ley. 

El  art.  92  de  la  ley  vigente  castiga,  en  efecto,  á  «los  que  por  me- 
dio de  promesa,  dádiva  ó  remuneración  solicitan  directa  ó  indirec- 
tamente, en  favor  ó  en  contra  de  cualquier  candidato,  el  voto  de 
algún  elector».  La  ley  no  puede  ser  más  clara  ni  comprensiva,  y  la 
solicitación,  no  sólo  indirecta,  sino  directa,  que  se  hace  por  medio 
del  dinero  debió  ser  sin  duda  una  de  las  principales  que  tuvo  á  la 
vista  el  legislador  al  dictar  la  ley.  Esta  solicitación  es  la  manera  más 
eficaz  de  torpe  influencia  sobre  el  ánimo  de  los  electores  de  las  clases 
inferiores;  es  una  presión  moral  casi  irresistible  para  muchos  de  ellos 
que,  no  comprendiendo,  por  una  parte,  la  trascendencia  del  sufragio, 
ven,  por  otra,  que  con  alargar  la  mano  á  la  urna  electoral  se  echan 
al  bolsillo  unos  cuantos  duros.  Distritos  electorales  hay  en  España 
en  que  se  han  solido  cotizar  los  votos  á  10,  20,  á  30  ó  más  duros. 
Para  un  proletario  es  un  capital.  Pues  mientras  esta  horrible  corrup- 
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ción  no  cese  ó  quede  impune,  es  imposible  hablar  con  buena  fe  de 
libertad  electoral  ni  de  cumplimiento  de  la  ley;  la  ley  Electoral  está 
muerta.  Y  tan  impune  queda,  que  de  cuantas  sentencias  del  Tribunal 
Supremo  hemos  recorrido  (y  no  han  sido  pocas)  no  hemos  visto  ni 
una  siquiera  sobre  esta  clase  de  presión  electoral,  y  no  es  cierta- 
mente porque  falten  los  hechos  criminales. 

¡Qué  desengaño  y  qué  motivo  de  descorazonamiento  para  los  ciu- 
dadanos más  honrados,  para  aquellos  que  buscan  sinceramente  el 
verdadero  bien  de  la  nación,  el  ver  que  todos  sus  esfuerzos  y  todas 
sus  uniones  y  organizaciones,  hechas  á  veces  á  costa  de  trabajos  y  de 
sacrificios ,  se  estrellan  y  se  pierden  y  ahogan  en  el  río  de  oro  que 
derraman  sus  contrarios!  Ó  que,  si  han  de  serles  de  algún  provecho, 
han  de  contrarrestar  el  dinero  con  el  dinero,  y  comprar  y  regatear  el 
precio  de  los  votos,  como  se  hace  en  un  mercado,  y  ganar  voluntades 
interesadas ,  y  restarlas  á  los  contrarios  para  sumarlas  en  su  favor. 
Cierto  que  al  hacerlo  así  aquéllos,  los  más  honrados,  no  son  reos  de 
delito  á  pesar  del  texto  de  la  ley,  porque  tienen  derecho  para  obrar 
de  ese  modo  en  favor  de  su  buena  causa.  No  hacen  entonces  más 
que  redimir  una  injusta  vejación;  eso  es  oponer  armas  á  armas,  las 
armas  de  la  justicia  á  las  armas  contrarias  de  la  injusticia;  no  es  más 
que  usar  el  derecho  de  legítima  defensa;  lo  cual  no  es  delito,  ni  puede 
castigarlo  la  ley  cuando  la  autoridad,  sea  por  lo  que  fuere,  no  repri- 
me el  abuso.  Pero  ¿por  qué  se  ha  de  obligar  á  los  buenos  ciudadanos 
á  gastar  el  dinero,  y  á  veces  á  derrochar  capitales,  para  el  ejercicio 
legítimo  de  su  derecho  incontestable  de  sufragio.?  Y  esto  cuando  los 
tuviesen  para  emplearlos  de  esa  manera;  pero  aun  entonces,  ^por  qué 
han  de  verse  las  personas  más  pundonorosas  y  delicadas  en  la  preci- 
sión de  descender  á  una  arena  tan  peligrosa  y  á  valerse  de  medios 
bajos  y  serviles,  y,  como  si  no  abonasen  su  causa  otras  mejores  razo- 
nes, servirse  de  la  fascinación  que  causa  el  dinero  contante  y  sonante 
en  el  pueblo  necesitado.?' 

Pues  ^Jcuál  es  el  remedio  de  tamaño  mal.?  El  remedio  está  en  que 
la  autoridad  que  dio  la  ley  vele  por  su  eficaz  cumplimiento. 

Porque  ¿de  qué  sirve  dar  leyes  si  luego  no  se  cumplen? 

Para  eludir  la  responsabilidad  de  las  autoridades  en  el  delito  de  la 
compra  de  votos,  se  dice  que  no  es  posible  perseguirle  por  cometerse 
el  delito  en  secreto  y  faltar  las  pruebas.  Esto  es  inconcebible,  á  lo 
menos  en  absoluto  y  como  regla  universal. 

¿Cómo  puede  ser  secreto  un  pacto  hecho  con  centenares  y  aun 
acaso  con  millares  de  electores }  Y  cuando  á  la  luz  del  día  y  en  las 

Razón  y  Fk,  tomo  vi  ai 
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puertas  mismas  de  los  colegios  electorales  se  abre  como  una  pública 
subasta  de  los  sufragios,  y  los  electores,  agrupados,  están  de  obser- 
vación y  esperando  hasta  la  última  hora  de  la  votación  para  ver  cuál 
de  los  candidatos  puja  más,  y  luego  vender  su  voluntad  al  mejor  pos- 
tor, también  entonces  será  secreto  el  delito  é  inaccesible  á  toda  po- 
sible comprobación?  Repártense  á  veces  bonos  en  lugar  del  dinero 
entre  los  que  se  vendieron,  y  con  ellos  en  la  mano  se  los  remite  á 
oficinas  á  esto  destinadas,  para  que  reciban  la  vil  remuneración:  ¿qué 
más?  el  descaro  ha  llegado  en  algunos  pueblos  hasta  juntarse  grupos 
de  electores  y  levantar  acta  en  regla,  pactando  con  el  candidato  ó 
con  sus  caciques  las  condiciones  de  la  infame  compraventa.  Y  lo 
que  para  todos  es  público  y  tiene  tales  instrumentos  de  prueba,  ¿sólo 
para  la  autoridad  ha  de  ser  un  insondable  misterio?  ¡Cuántas  cosas 
mucho  más  secretas  averigua  y  corrobora  con  datos,  cuando  quiere, 
tanto  la  policía  como  la  autoridad  fiscal  y  judicial! 

Y  si  todavía  se  insiste  en  que  se  trata  de  un  delito  que,  por  su  na- 
turaleza ó  por  las  circunstancias  que  le  acompañan,  se  escapa  á  la 
persecución  y  al  castigo,  entonces  decimos:  ¿cómo  es  que  sigue  figu- 
rando entre  los  delitos  electorales?  Para  eso,  mejor  sería  que  se  le 
borrase  de  la  ley  penal  como  ley  inútil  y  de  aplicación  imposible. 
Pero  no;  no  debe  desaparecer,  siendo  así  que,  no  sólo  es  un  hecho 
corruptor  de  la  libertad  electoral,  sino  que  la  venalidad  del  sufragio 
es,  además,  la  venalidad  de  las  conciencias,  causa  del  rebajamiento 
del  carácter  moral  de  los  pueblos,  escollo  donde  naufraga  la  honradez 
y  la  dignidad  de  muchos  electores.  Es  una  verdadera  calamidad  pú- 
blica y  de  la  peor  calidad,  porque  atañe  al  orden  religioso  y  moral,  y 
no  sólo  á  la  prosperidad  temporal  y  común. 

Esta  peste  nos  ha  traído  el  sufragio  universal  al  poner  la  papeleta 
del  voto  en  manos  de  la  plebe  ignorante  y  desvalida,  y  por  lo  mismo 
tan  expuesta  á  la  seducción  del  interés.  Si  los  introductores  de  esa 
mercancía  en  España  se  proponían  ese  acaparamiento  de  los  votos 
del  pueblo  para  sus  siniestros  fines,  ya  pueden  estar  satisfechos,  ya 
lo  han  conseguido,  sobre  todo  en  ciertos  distritos  electorales,  cosa 
que  no  les  hubiera  sido  tan  fácil  con  el  sufragio  restringido  á  perso- 
nas de  alguna  posición  social.  Y  sean  cualesquiera  los  intentos  de  la 
revolución  (que  nunca  serán  buenos),  lo  cierto  es  que  el  sufragio 
universal  está  produciendo  sus  naturales  frutos  de  corrupción  y  es 
como  un  arma  siempre  levantada  que  amenaza  extenderlos  cada  vez 
más.  En  la  apariencia  se  levanta  y  dignifica  al  pueblo,  extendiendo 
el  derecho  de  sufragio  al  proletariado  y  dándole  con  él  una  partici- 
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pación  en  el  gobierno ;  mas  lo  que  se  ha  hecho  es  rebajarlo  y  envile- 
cerlo, convirtiéndole  en  víctima  de  la  superchería,  del  engaño  y  de  la 
venalidad.  No  debe,  pues,  desaparecer  la  ley.  SxSlo  que  ésta,  tal  como 
hoy  existe,  es  deficiente  en  sí  misma. 

Diríase  que  la  ley  del  sufragio  universal,  tan  celosa  de  la  guarda  de 
esta  conquista  moderna,  no  teme  tanto  como  debiera  el  gusano  roe- 
dor de  la  venalidad,  puesto  que  ha  mitigado  su  sanción  penal  y  aun 
mutilado  el  delito,  lo  cual,  si  no  nos  equivocamos,  es  como  abrir 
camino  para  que  desaparezca  del  todo  esta  disposición  penal. 

^Cuál  es  la  pena?  Una  multa  de  125  á  2.500  pesetas  (i).  Pena  insu- 
ficiente é  ineficaz,  sobre  todo  considerada  la  calidad  ordinaria  del 
delincuente.  Porque,  ,íqué  importa  pagar  esa  multa,  aunque  sea  en 
toda  su  extensión,  á  quien  ó  á  quienes  están  dispuestos  á  gastar  en 
la  compra  de  votos  muchos  miles  de  duros,  y  aun  acaso  millones  de 
reales?  En  la  ley  Electoral  de  1878,  que  fué  la  inmediatamente  ante- 
rior, ya  era  otra  cosa,  porque  la  pena  era  de  privación  de  libertad,  y 
esto  sin  perjuicio  de  la  multa,  que  era,  por  añadidura,  mayor  en 
cuanto  á  su  máximum  que  en  la  ley  vigente.  La  pena  era  de  prisión 
correccional  y  multa  de  ico  á  5.000  pesetas  (2). 

Además,  la  ley  actual  solamente  castiga  al  que  da  el  dinero  ú  otra 
remuneración;  mas  la  legislación  precedente,  á  saber,  las  leyes  elec- 
torales de  los  años  1 864,  1870  y  1878  castigaban  también  á  los  que 
lo  recibían  (3).  Esto  es  lo  que  hemos  llamado  mutilación  del  delito. 
Más  lógica  nos  parece  la  legislación  derogada.  Es  verdad  que  no  son 
tan  culpables  como  los  que  dan  el  dinero  para  la  compra  del  voto  los 
que  lo  reciben  y  venden,  gente  ordinariamente  necesitada;  pero  tam- 
bién lo  es  que  no  habría  candidatos  que  repartiesen  el  dinero  si  no 
hubiese  electores  que  estuviesen  dispuestos  á  recibirle,  y  que  si  es 
delito  el  dar,  también  debiera  serlo  el  recibir,  por  ser  una  coopera- 
ción al  delito  del  que  da,  y  es,  además,  la  consumación  del  delito. 

iir 

Las  recomendaciones  y  la  ley  electoral. — La  ley  electoral  no  castiga 
como  delito  de  coacción  las  recomendaciones  de  candidatos  hechas 


(i)  Artículos  90  y  92,  núm.  2.° 

(2)  Artículos  126  y  127,  núm.  5." 

(3)  La  ley  de  1878  castiga  á  «los  que  por  medio  de  soborno  intenten  adquirir 
votos  en  favor  de  un  candidato,  á  los  electores  que  reciban  dinero,  dádivas  ó  remu- 
neraciones de  cualquiera  clase». 
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por  los  particulares,  aunque  se  refieran  á  un  candidato  determinado 
y  aunque  se  le  compare  con  otros  candidatos  y  se  le  prefiera  á  ellos. 
Tanto  valdría  como  castigar  un  buen  consejo  que  diese  un  amigo,  un 
padre,  á  su  hijo  ó  á  su  amigo.  Sería  imponer  pena  á  una  obra  merito- 
ria, á  una  obra  espiritual  de  misericordia,  que  puede  llegar  á  ser  un 
deber  en  personas  constituidas  en  autoridad  privada  ó  que,  aun  sin 
eso,  ejercen  por  su  instrucción  y  educación  moral  ó  por  su  posición' 
social  un  ascendiente  saludable  sobre  otras  ignorantes  ó  desvalidas/ 
Esto  no  es  ni  puede  ser  un  delito;  ninguna  ley  puede  castigarlo,  so 
pena  de  convertirse  en  despótica  y  tiránica. 

Otra  cosa  es  respecto  de  las  autoridades  públicas.  Tratándose  de 
ellas,  una  exhortación,  una  recomendación,  un  consejo  puede  ser  una 
verdadera  coacción  electoral,  porque  equivale  casi  á  un  mandato, 
sobre  todo  cuando,  como  sucede  con  frecuencia,  la  recomendación 
lleva  envuelta  consigo  una  amenaza  expresa  ó  sobrentendida,  por- 
que sabe  el  inferior  que  si  no  accede  á  las  insinuaciones  de  la  auto- 
ridad se  expone  á  funestas  consecuencias. 

Por  este  peligro  natural,  confirmado  por  la  experiencia,  nos  parece 
prudente  la  disposición  del  núm.  i.°del  art.  91  de  la  ley  vigente, 
que  dice  así: 

«Cometen,  además,  delito  de  coacción  electoral 

»Las  autoridades  civiles,  militares  ó  eclesiásticas  (sobre  las  ecle- 
siásticas haremos  nuestra  reserva)  que  prevengan  ó  recomienden  á 
los  electores  que  den  ó  nieguen  su  voto  á  persona  determinada.» 

La  mera  recomendación  de  un  candidato  hecha  por  una  autoridad 
es,  pues,  un  delito  ante  la  ley,  y  hasta  ese  límite  extremo  merece 
también  esta  providencia  nuestra  aprobación:  no  hace  falta  el  empleo 
de  medios  ilícitos,  como  de  imposiciones,  de  promesas,  de  amenazas, 
de  otras  coacciones;  porque  la  sola  prevención  ó  recomendación  de 
parte  de  la  autoridad  es  ya  en  sí  una  especie  de  coacción.  ¿Puede 
darse  mayor  delicadeza  y  reverencia  de  la  libertad  de  los  electores? 
Así  sucede  que  una  cosa  que  en  sí  no  es  mala  y  que  hasta  puede  ser 
laudable,  como  lo  sería  el  recomendar  á  una  persona  digna,  y  tanto 
más  laudable  en  una  autoridad,  cuanto  que  en  ella  añadiría  tal  acto 
al  mérito  de  un  particular  el  celo  y  la  solicitud  por  el  bien  público  y 
por  el  bien  de  sus  subordinados,  se  hace  reprobable  y  merecedora  de 
represión,  por  ser  un  atentado  contra  la  libertad  electoral  y  por  el 
peligro  del  abuso,  sobre  todo  de  los  que  están  en  el  poder  y  dirigen 
las  elecciones. 

Bien  está  la  ley;  pero  no  parece  sino  que  con  ella  se  haya  echado 
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un  dogal  al  cuello  el  legislador  ó  que  se  haya  dado  sólo  para  fiscali- 
zarse y  delatarse  á  sí  misma  la  autoridad.  La  delación  existe,  y  es 
pública  y  general,  por  infracción  de  esta  ley  penal,  y  el  instrumento 
de  prueba,  más  aún  que  hechos  particulares,  lo  suministra  un  hecho 
general,  constante,  colosal  y  que  no  se  presta  á  tergiversación.  Es  el 
hecho  de  que  los  Gobiernos  obtienen  siempre  mayoría  en  las  eleccio- 
nes, complementado  por  el  otro  hecho  de  los  encasillamientos  para 
las  minorías,  también  denunciado  por  pública  fama  y  voz.  ¿  Cómo  es 
posible  explicar  satisfactoriamente  este  hecho  sin  el  auxilio,  cuando 
menos,  de  prevenciones  ó  recomendaciones  hechas  en  una  ó  en  otra 
forma  por  las  autoridades  á  los  electores?  Pues  siendo  esto  así,  tam- 
poco es  posible  que  tenga  prestigio  ninguna  ley  electoral,  ni  que  pue- 
dan merecer  crédito  las  aseveraciones  y  promesas  de  sinceridad  elec- 
toral, que  son  el  obligado  necesario  de  los  Gobiernos  en  épocas 
electorales  (i). 

Y  lo  peor  del  caso  es  que  esta  contradicción  de  la  conducta  con  la 
ley  es  un  mal  moralmente  inevitable,  porque  es  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  los  poderes.  Los  Gobiernos  constitucionales  necesitan, 
como  del  aire  respirable  para  vivir,  de  una  mayoría  parlamentaria 
adicta  y  manejable.  El  obligarles,  por  tanto,  á  renunciar  á  los  medios 
de  obtenerla,  aunque  sea  en  aras  de  la  libertad  electoral,  es  como 
obligarles  al  sacrificio  de  su  propia  vida.  Así  es  que  el  instinto  de  la 
propia  conservación,  ó,  como  hoy  se  dice,  la  lucha  por  la  vida,  les 
pone  en  la  precisión  de  forzar  la  máquina  electoral. 

¿Mal  decimos  que  es  éste  inevitable?  Pues  ahora  añadimos  que 
estas  influencias  y  presiones  oficiales  pueden  llegar  á  ser  un  bien  que 
haya  que  agradecer  á  los  Gobiernos,  y  que,  llegado  el  caso,  se  lo 
agradecería  la  opinión  sensata  de  la  nación,  aunque  para  ello  hubiese 
de  pasar  la  autoridad  por  encima  de  la  mera  legalidad.  Tal  sucedería 
cuando,  después  de  la  caída  de  un  Gobierno,  no  se  viesen  del  otro 
lado  para  el  día  siguiente  sino  negros  nubarrones  de  anarquía  y  des- 


(i)  «Es  indudable  que  el  actual  Ministerio,  y  especialmente  D.  Antonio  Maura, 
que  ha  dirigido  las  elecciones,  han  dejado  al  cuerpo  electoral  en  una  libertad  de 
que  no  había  ejemplo  en  nuestras  costumbres  politicas.  Algún  que  otro  cunero 
habrá  filtrado;  pero,  en  general,  en  las  grandes  poblaciones  han  triunfado  los  ad- 
versarios del  Gobierno,  y  en  los  distritos  rurales  han  sido  los  caciques  los  que  han 
hecho  las  elecciones.  De  aquí  la  poca  mayoría  que  ha  salido.»  (Za  Lectura  Domi- 
nical, 10  de  Mayo  de  1903.)  El  Gobierno,  sin  embargo,  ha  sacado,  como  siempre, 
su  mayoría,  y,  según  se  ha  dicho  de  público,  no  ha  dejado  de  haber  recomen- 
daciones. 
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gobierno.  Entonces  sería  el  caso  de  decir:  sálvese  la  nación  y  perezca 
la  libertad  electoral.  Y,  en  general,  no  deberían  tener  libertad  para  el 
sufragio  los  enemigos  manifiestos  del  orden  social  (i).  Véase  en  el 
párrafo  siguiente  una  nota  referente  al  Emperador  de  Alemania. 


IV 


Y  ¿qué  se  deberá  decir  de  las  recomendaciones  generales?  Enten- 
demos por  recomendación  general  la  que  se  hace,  no  de  tal  ó  cual 
persona  determinada,  sino  de  las  personas,  sean  cuales  fueren,  de  tal 
condición  y  cualidad. 

Es  el  recomendar,  por  ejemplo,  que  se  vote  á  las  personas  que 
reúnan  tales  ó  cuales  cualidades  de  aptitud  intelectual  y  moral  que 
deben  concurrir  en  un  candidato  digno.  Pues  ahora  preguntamos: 
esta  clase  de  recomendaciones  hechas  por  las  autoridades,  ¿caen  bajo 
la  sanción  penal  del  art.  91  de  la  ley  Electoral?  Contestamos  resuel- 
tamente que  no;  y  esto,  aunque  la  recomendación  se  haga  en  el 
período  electoral,  y  aunque  en  el  lugar  ó  distrito  de  la  recomenda- 
ción circulen  ya  varias  candidaturas;  más  aún:  aunque  por  las  cir- 
cunstancias que  exige  la  recomendación  de  la  autoridad  quede 
excluido  alguno  de  los  candidatos. 

Y  esto  ¿por  qué?  Porque  todo  ello  no  es  recomendar  ni  excluir  á 
«persona  determinada»,  que  es  lo  único  que  castiga  la  ley,  sino  es 
sólo  recomendar  á  todas  las  personas  dignas  de  ser  elegidas,  y  excluir 
en  general  á  todas  las  indignas.  Ahora,  si  entre  éstas  se  encuentra 
alguno  de  los  candidatos  presentados,  esto  es  accidental  y  extrínseco 
á  la  recomendación;  estoj;io  es  culpa  de  su  autor,  sino  que  lo  es  del 
candidato  indigno;  él  es  quien  se  excluye  á  sí  mismo. 

Ó  si  no,  veamos.  Supongamos  que,  así  como  la  autoridad  á  que 
nos  referimos  expuso    las    cualidades  intelectuales  y  morales  que 


(i)  Dice  Taparelli  que,  después  de  la  revolución  demagógica  de  1848,  se  neutra- 
lizaron en  Francia,  por  Luis  Napoleón,  en  favor  del  orden  y  del  Catolicismo,  los 
efectos  naturales  del  sufragio  universal,  «imponiendo  silencio  á  los  periódicos, 
atrancando  las  puertas  de  la  tribuna,  siguiendo  la  policía  las  tabernas,  encarce- 
lando á  los  demagogos  y  apelando  á  mil  recursos  de  sabia  política».  Y  añade  el 
mismo  ilustre  publicista:  «El  sufragio  universal  entrega  la  sociedad  al  acaso  ó  á  la 
fortuna.»  Examen  del  gobierno  representativo,  parte  i.*,  cap.  li. — El  sufragio  univer- 
sal, núm.  96. 
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deben  adornar  á  un  candidato  para  que  sea  elegible,  hubiese  hablado 
de  la  edad,  ó  de  la  cualidad  de  español,  ó  de  otra  cualquiera  indis- 
pensable, según  la  ley,  ¿sería  esto  recomendar  «á  los  electores  que 
den  ó  nieguen  su  voto  á  persona  determinada?»  Y  si  por  ventura 
resultase  que  alguno  de  los  candidatos  presentados  careciese  de 
alguna  de  dichas  cualidades,  ¿incurriría  por  esto  la  autoridad  en  la 
responsabilidad  criminal  del  art.  91  de  la  ley?  Claro  está  que  no;  pues 
lo  mismo  sucede  en  nuestro  caso  (i). 

Y  si  esto  es  así,  tratándose  de  cualquiera  autoridad,  ¿con  cuánta 
mayor  razón  no  deberá  decirse  de  la  autoridad  eclesiástica?  Porque 
el  sacerdote,  y  sobre  todo  el  Obispo  y  el  párroco,  tienen,  no  sólo 
derecho,  sino  deber  de  enseñar  oportunamente  á  los  fieles  la  manera 
con  que  deben  ejercer  el  derecho  electoral.  Es  porque  este  derecho, 
como  cualquiera  otro,  y  con  más  razón  que  otros  derechos,  por  su 
mayor  trascendencia  para  el  bien  público,  debe  ejercerse,  no  sola- 
mente según  las  disposiciones  de  la  ley  humana,  sino  también,  y 
principalmente,  según  lo  ordena  la  ley  de  Dios,  dando  ó  negando  el 
sufragio  á  quien  se  debe,  y  no  á  quien  lo  sugieren  los  intereses 
humanos  ó  las  rivalidades  personales,  ni  según  las  pasiones  políticas 
y  compromisos  de  partido.  Y  ¿hay  cosa  más  propia  del  sacerdote 
que  enseñar  y  explicar  la  ley  de  Dios? 

Esto  en  cuanto  al  sufragio  considerado  sólo  por  el  lado  del  dere- 
cho; pero  tiene  además,  si  no  según  la  ley,  á  lo  menos  según  la  mo- 
ral, otro  aspecto  del  cual  fluye  la  misma  consecuencia.  Porque,  si 
bien  el  derecho  de  sufragio  sea,  según  la  ley  Electoral,  meramente 
potestativo  en  cuanto  al  ejercicio  (ya  se  ha  lanzado  la  idea  de  hacerle 
obligatorio),  puede  convertirse,  sin  embargo,  y  cada  vez  se  repite 
más  el  caso,  en  un  deber  ineludible  á  los  ojos  de  la  conciencia.  Enton- 
ces el  derecho  político  toma  el  carácter  de  un  deber  moral,  deber  de 
la  moral  cristiana.  Y  siendo  así,  ¿quién  se  atreverá  á  decir  que  no 
pueden  los  eclesiásticos  enseñar  á  los  fieles  sus  deberes  morales?  Así 
es  que  el  primero  en  cumplir  este  oficio  ha  sido  y  es  el  Sumo  Pontí- 
fice y  sacerdote  León  XIII  en  la  Encíclica  Sapientiae  christianae  y  en 
otros  documentos,   dando  así  ejemplo  de  lo  que  deben  hacer  los 


(i)  Á  principios  del  próximo  pasado  mes  de  Abril  transmitió  el  telégrafo  el 
siguiente  despacho:  «Un  diario  de  Berlín  asegura  que  el  Emperador  se  propone 
intervenir  directamente  en  las  próximas  elecciones  del  Reichstag.  El  soberano 
dirigirá  un  manifiesto  al  pueblo,  rogándole  que  no  vote  por  los  socialistas,  y  vote 
á  los  partidarios  del  orden.» 
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demás  sacerdotes.  Pueden,  por  consiguiente,  y  aun  deben  hablar  las 
autoridades  eclesiásticas  de  las  cualidades  religiosas  y  morales  de 
que  deben  estar  adornadas  las  personas  elegibles.  Á  su  celo  y  pru- 
dencia toca  determinar  el  tiempo  y  la  manera  de  cumplir  con  su 
deber. 

Pero  el  ministro  eclesiástico  puede  extralimitarse  en  el  pulpito; 
puede  abusar  de  su  ministerio.  No  lo  negamos;  en  el  pulpito  y  fuera 
de  él  puede  incurrir  en  falta  el  sacerdote,  aunque  también  puede 
suceder,  y  sucede,  que  lo  que  á  algunos  parece  extralimitación,  no 
sea  sino  una  exposición  verdadera  de  la  doctrina  cristiana,  explica- 
ción del  Catecismo.  Sea  como  fuere,  lo  que  procede  en  todo  caso  es 
denunciar  al  predicador  ante  su  superior  jerárquico  en  la  Iglesia,  y 
de  ningún  modo  someterlo  á  los  jueces  seglares,  como  se  hizo  entre 
nosotros  en  caso  bien  ruidoso  con  dos  señores  párrocos,  los  cuales 
fueron  acusados  y  condenados  como  reos  del  delito  del  art.  91,  por 
una  recomendación  general  que  hicieron  predicando.  Los  sacerdotes 
no  están  sujetos  á  los  juicios  criminales  seculares;  los  exime  su  fuero 
é  inmunidad  eclesiástica,  que  no  pueden  abolir  las  leyes  del  Estado. 
Convengamos,  pues,  en  que  el  ya  tantas  veces  citado  art.  91  de  la 
ley  Electoral  no  comprende  las  recomendaciones  generales  de  las 
autoridades,  y  mucho  menos  las  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Antes  de  terminar  esta  breve  excursión  jurídica,  debemos  dar  al 
lector  una  explicación  que  arriba  le  prometimos,  y  que  fluye  aquí 
espontáneamente  de  lo  que  acabamos  de  decir. 

Al  transcribir  el  art.  91 ,  nos  reservamos  el  juicio  en  lo  que  se 
refiere  á  las  autoridades  eclesiásticas.  Aprobamos  allí,  valga  por  lo 
que  valga  nuestro  parecer,  como  prudente  y  previsora  la  sanción 
penal  contra  las  autoridades  civiles  y  militares  que  recomienden  á 
candidatos  determinados;  mas  ahora  no  podemos  menos  de  desapro- 
barla, en  cuanto  á  las  autoridades  eclesiásticas.  Primero,  por  ser  un 
contrafuero,  porque  es  contra  la  inmunidad  eclesiástica,  en  general, 
el  que  el  poder  civil  publique  leyes  penales  contra  el  clero.  Esta  es  una 
razón  general;  la  particular  es  la  misma  que  hemos  hecho  ya  también 
valer  hablando  de  las  recomendaciones  generales.  Porque  la  misma 
obligación  del  ministerio  pastoral  puede  inducir  á  las  autoridades 
eclesiásticas  á  recomendar  al  voto  de  sus  subditos  y  ovejas  á  un  can- 
didato católico  de  su  confianza,  sobre  todo  cuando  circula  algún 
otro  candidato  de  quien  con  razón  temen  que  puede  causar  daños  á 
la  Religión  y  á  la  Iglesia,  y,  por  lo  mismo,  también  á  la  Patria.  ^Quién 
no  ve  que  entonces  el  declarar  criminal  y  sujeta  á  pena  á  la  autori- 
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dad  eclesiástica  es  un  abuso  de  poder,  y  es  oponerse  de  frente  y 
blandiendo  la  espada  de  la  justicia  al  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado,  que  tiene  una  autoridad  superior  á  la  autoridad  civil? 

En  conclusión;  la  ley  del  Sufragio  universal,  aunque  no  perfecta  y 
acabada,  protege  la  libertad  del  elector  y  la  sinceridad  electoral;  pero 
luego  vienen  á  desnaturalizarla  y  desprestigiarla  escandalosos  y  arrai- 
gados abusos,  que  son,  como  alguno  diría,  las  impurezas  de  la  reali- 
dad. Aun  así  y  todo,  mientras  se  mantenga  en  pie  la  infausta  ley,  y 
mientras  que  con  ella  quede  abierto  algún  resquicio  de  libertad,  los 
buenos  ciudadanos,  que  son  sólo  aquellos  que,  con  la  Patria,  aman  de 
todas  veras  á  la  Religión  católica,  no  pueden  abandonar  y  hacer  como 
una  abdicación  de  su  derecho  dejando  desiertas  las  urnas  electorales. 
Porque  eso  sería  como  entregar  el  campo,  es  decir,  el  porvenir  moral 
y  material  de  los  municipios,  de  las  provincias  y  de  la  nación  entera 
á  sus  enemigos,  que  son  los  de  la  Patria  y  de  la  Religión.  No  importa 
que  no  obtengan  desde  luego  el  triunfo,  porque  con  la  constancia  en 
el  uso  del  derecho,  con  la  vigilancia  y  tesón  para  impedir  y  reprimir 
los  abusos  electorales,  y,  sobre  todo,  por  la  unión  de  los  ánimos  en 
aras  del  bien  público,  se  ensanchan,  como  enseña  la  experiencia,  los 
resquicios  de  la  libertad ,  y  se  logra  abrir  y  dilatar  los  horizontes  para 
el  derecho  de  combatir  en  favor  de  la  buena  causa.  Todo  menos  que- 
darse ocultos  y  encerrados  en  las  tiendas  de  vergonzosa  inercia  y 
pasividad  viendo  que  los  enemigos,  victoriosos  sin  lucha,  talan  y  sa- 
quean el  alcázar  de  la  Religión,  profanan  el  hogar  de  la  familia  y  em- 
pobrecen y  deshonran  á  la  nación. 

Venancio  Mintegüiaga. 
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&.6  roXXoí  ;pa7i  tav  aoiCjv,  oí  |j^v  ápiAOvízv 
Arist.,  VIH,  Poñl.,  cap.  V. 

•■"^  lEMPRE  hemos  admirado  á  Velázquez  sobre  todos  nuestros 
"^^^J*  pintores;  y  entre  todas  las  obras  de  Velázquez,  su  cuadro 
.^^^  de  ¡as  Meninas  ha  sido  para  nosotros,  durante  horas  y  días, 
objeto  de  contemplación  sabrosa  y  sosegada.  Pero,  precisamente 
por  lo  mucho  que  lo  estimamos,  no  lo  quisiéramos  ver  entre  el  Spa- 
simo  de  Rafael  y  el  San  Francisco  de  Murillo;  y  si  nos  lo  presentaran 
entre  ellos,  sospechamos  que,  á  pesar  de  nuestro  entusiasmo,  había 
de  antojársenos  bajo  de  color  y  pobre  de  concepto.  Y  es  que  las  obras 
de  arte  necesitan  para  lucir,  como  lo  necesitan  para  florecer  los 
organismos  vivos,  su  propio  ambiente;  y  de  ahí  nuestros  resquemo- 
res contra  el  prosaico  hacinamiento  en  las  galerías  de  un  museo,  de 
obras  nacidas  para  vivir  en  muy  distintos  climas,  cuál  entre  los  tapi- 
ces de  un  regio  salón,  cuál  entre  los  esplendores  de  un  templo. 

No  es  simple  ni  homogéneo,  sino  á  menudo  muy  complejo,  el 
deleite  que  gozamos  en  la  contemplación  de  las  obras  artísticas.  Son 
muchas  y  muy  diversas  las  fibras  de  nuestra  alma  que  se  ponen  en 
movimiento,  y  no  puede  ser  perfecta  la  complacencia  si  no  vibran 
en  el  silencio  conveniente;  si  no  reina  entre  ellas  la  necesaria  conso- 
nancia, para  que  de  sus  vibraciones  resulte  la  armonía. 

Hemos  dicho  en  otra  ocasión  (i)  que  los  placeres  que  nos  propor- 
cionan las  obras  de  arte  pueden  reducirse  á  tres  órdenes,  según  que 
nazcan  del  natural  deseo  de  saber,  de  la  simpatía  hacia  nuestros 
semejantes  ó  de  la  perfección  que  en  los  objetos  conocemos;  y  ahon- 
dando más  en  la  naturaleza  de  estos  deleites,  advertimos  que  se  cía 
sifican  en  dos  grupos;  por  cuanto  unos  son  de  carácter  puramente 
psicológico,  producidos  por  el  ejercicio  connatural  de  nuestras  facul- 
cultades,  y  otros,  de  índole  objetiva,  fundados  en  las  calidades  de  las 


(i)  La  esfera  del  arte,  Razón  y  Fe,  t.  v,  pág.  43. 
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cosas  que  á  nuestra  consideración  se  ofrecen.  Y  como  hay  en  nos- 
otros dos  órdenes  de  facultades,  cognoscitivas  unas  y  apetitivas  otras, 
de  ahí  que  la  satisfacción  que  experimentamos  por  su  fácil  ejercicio  sea 
de  dos  maneras:  ó  en  cuanto  adquirimos  algún  conocimiento,  ó  en 
cuanto  sentimos  una  desinteresada  conveniencia  entre  los  objetos, 
particularmente  morales,  y  nuestro  propio  espíritu;  de  donde  brotan, 
como  de  pura  fuente,  los  deleites  de  la  inteligencia,  á  quien  sirven  la 
imaginación  y  los  sentidos;  y  los  deleites  del  sentimiento,  que  á  veces 
se  emancipan  del  albedrío  de  la  voluntad,  á  veces  la  acompañan  dócil- 
mente. 

También  la  perfección  propia  de  los  objetos  nos  impresiona  dife- 
rentemente, afectando  por  diverso  modo  y  con  varia  intensidad  las 
facultades  de  nuestra  alma;  por  lo  cual,  si  bien  toda  belleza  incluye 
un  principio  de  orden,  que  es  propio  objeto  del  entendimiento,  este 
orden  resplandece  á  nuestros  ojos  con  muy  diferente  claridad,  según 
que  su  armonía  se  realice  en  la  esfera  de  las  abstracciones  intelectua- 
les, de  los  actos  morales  ó  de  las  formas  que  afectan  los  sentidos. 

í.os  deleites  de  la  belleza  intelectual  no  logran,  sino  en  un  limitado 
número  de  espíritus,  todo  el  poder  que  entrañan  para  embriagar  el 
ánimo  y  arrebatarlo  á  las  etéreas  regiones,  donde  no  pueden  conden- 
sarse las  formas  sensibles. 

La  belleza  moral,  aunque  no  de  inferior  condición  que  la  primera, 
es  para  mayor  número  de  personas  asequible;  porque  á  donde  no 
llegan  las  intuiciones  de  la  inteligencia,  alcanzan  las  adivinaciones 
del  sentimiento ,  y  la  dulzura  de  éste  compensa  la  falta  de  brillantez 
del  imperfecto  modo  de  concebir. 

Pero  sobre  todas  deleita  á  la  muchedumbre  de  las  gentes  la  belleza 
sensible,  así  llamada,  no  porque  afecte  solamente  las  facultades  cog- 
noscitivas inferiores,  sino  porque  se  manifiesta  á  un  tiempo  mismo  á 
la  inteligencia  y  á  los  sentidos ,  al  sentimiento  material  y  al  racional, 
poniendo  en  acordado  movimiento  las  facultades  todas  de  nuestra 
alma. 

Estas  diversas  clases  de  placeres  estéticos,  que  se  combinan  á  me- 
nudo produciendo  complejas  emociones,  no  sólo  difieren  por  su  natu- 
raleza, sino  también  por  su  intensidad,  y  por  el  estado  de  ánimo  que 
requieren  para  desarrollarse  plenamente. 

Por  poco  ejercitado  que  tengamos  el  sentimiento  estético,  si  ad- 
vertimos con  alguna  reflexión  en  el  efecto  que  nos  producen  los  dife- 
rentes objetos  capaces  de  conmoverlo,  observaremos  que  unos  lo 
impresionan  dulcemente,  otros  con  irresistible  vehemencia;  éstos  nos 


320  EL    ARTE    POR   LA    ARMONÍA 

deleitan  en  todas  ocasiones;  aquéllos  sólo  cuando  nuestro  ánimo  está 
desapasionado  y  sereno.  Los  hay  cuya  continuación  nos  empalaga, 
como  la  repetición  de  los  manjares  demasiado  dulces;  otros  nos  hala- 
gan con  inextinguible  deleite. 

En  el  sosiego  de  mi  gabinete  releo  con  delectación  un  elocuente 
discurso,  y  saboreo  sus  contundentes  párrafos,  el  sobrio  colorido  de 
sus  imágenes  y  el  ondulante  ritmo  de  sus  cláusulas.  Pero  si  acabo 
de  escuchar  un  hermoso  poema,  y  mi  fantasía  está  enardecida  por  los 
audaces  vuelos  de  rauda  inspiración,  y  mis  oídos  llenos  del  armo- 
nioso concierto  de  su  rima,  el  discurso  oratorio  palidece,  y  sólo  la 
energía  de  la  voluntad  puede  hacer  que  continúe  su  lectura.  Si  quiero 
saborear  á  Cicerón,  he  de  prevenirme  con  abstinencia  de  Virgilio;  y 
si  deseo  participar  del  varonil  entusiasmo  de  Demóstenes,  difiero  la 
lectura  de  Píndaro. 

No  empecéis  una  velada  que  pensáis  consagrar  al  estudio,  aunque 
sea  de  otras  obras  literarias,  por  la  lectura  de  una  novela  (salvo  que 
sea  intensamente  mala),  porque  ordinariamente  os  dejará  estragado 
el  paladar  para  percibir  más  sutiles  sabores. 

«¿Qué  canto,  dice  Cicerón,  puede  Jiallarse  más  dulce  que  el  dis- 
curso armonioso  convenientemente  pronunciado.?  ¿Qué  poema,  por 
la  artificiosa  disposición  de  las  palabras,  más  cadencioso.?  ¿Qué  actor 
que  remedando  la  verdad  deleite  más  que  el  orador  defendién- 
dola?» (i).  Todo  ello  podrá  ser  mucha  verdad;  y  cuando  leemos 
ciertos  períodos  suyos,  nos  inducen  á  creerlo.  Y,  sin  embargo,  cuando 
en  una  solemnidad  religiosa  se  deslumbran  los  ojos  por  el  ornato 
espléndido  de  luces  y  flores  que  realzan  con  nimbos  de  gloria  la 
belleza  de  las  sagradas  imágenes,  y  se  arrebata  el  ánimo  por  los  lle- 
nos acordes  de  la  música,  que  en  un  verdadero  torrente  de  armonías 
se  desborda  de  las  naves  del  templo  y  parece  estrellarse  eti  inmensas 
oleadas  contra  los  fustes  y  saltar  en  ecos  resonantes  desde  los  mármo- 
les del  pavimento  hasta  los  rosetones  de  las  bóvedas  (2) ;  cuando  el 
cuerpo  parece,  que  se  olvida  de  su  pesadez,  y  que  entre  las  espiras 
ascendentes  del  incienso,  embriagado  por  su  olor,  se  deja  levantar 
por  el  espíritu;  nos  sobrecogemos  al  ver  adelantarse  á  un  orador,  por 


(i)  De  Or.,  n,  8. 

(2)  Pereda,  Pedro  Sánchez,  pág.  31  (obras  completas).  No  hemos  podido  resistir 
á  la  reminiscencia  de  ese  bellísimo  capítulo,  que  recomendamos  como  ejemplo  de 
la  emoción  que  producen  en  las  almas  bien  dispuestas  las  magnificencias  del  culto 
católico.  Es  indudable  que  Pereda  sintió  lo  que  atribuye  á  su  héroe. 


EL   ARTE    POR   LA   ARMONÍA  321 

elocuente  que  sea,  hacia  su  elevada  cátedra,  pensando  involuntaria, 
y  tal  vez  irreflexivamente,  cómo  podrá  una  inteligencia  finita,  sin  más 
instrumento  que  una  voz  humana,  componerse  de  manera  que  no 
discrepe,  con  este  inmenso  acorde  de  bellezas  y  armonías. 

Y  con  todo,  esta  emoción  vivísima  que  pueden  producir  y  produ- 
cen con  frecuencia  los  esplendores  del  culto  divino  en  una  solemni- 
dad religiosa,  se  frustra  muchas  veces  por  el  estado  anormal  del 
ánimo,  aun  en  personas  creyentes.  Y  tal  que  no  logró  en  el  templo 
desatarse  del  embebecimiento  con  que  le  embarga  una  preocupación, 
despierta  en  el  teatro,  cuando  con  la  poesía,  la  música  y  la  espléndida 
ornamentación,  que  no  lograron  conmoverle  en  la  iglesia,  se  juntan 
los  apasionados  acentos  del  lirismo  trágico,  que  violentamente  sacu- 
den las  fibras  más  profundas  de  su  corazón  y  le  arrancan,  finalmente, 
de  su  entorpecimiento. 

Pero  guardémonos  muy  bien  de  confundir  la  intensidad  de  estas 
emociones  con  su  valor  absoluto,  lo  cual  equivaldría  á  tomar  los  más 
violentos  reactivos  por  los  alimentos  más  eficaces.  De  donde  nacería 
que  aplicando  á  un  organismo  sano  los  específicos  capaces  de  activar 
la  vida  de  un  paralítico,  no  se  conseguiría  su  nutrición,  sino  su  enve- 
nenamiento. 


Los  griegos,  entre  quienes  el  estudio  de  la  música  estaba  en  manos 
de  profundos  filósofos,  distinguieron  muy  sutilmente  sus  efectos  psi- 
cológicos, dándole,  según  ellos,  diferentes  denominaciones. 

Aristóteles  nos  dice  que  la  dividían  comúnmente  por  este  respecto 
en  moral ^  práctica  y  entusiástica ,  á  las  cuales  añade  él  otras  dos  de- 
nominaciones: orgiástica  y  patética  (i),  y  juzgando  que  no  todas  son 
aptas  indistintamente  para  todos  los  fines,  quiere  que  se  empleen  con 
discreción,  según  que  se  pretenda,  por  medio  del  deleite,  la.  educación^ 
el  goce  de  la  vida  (Stayio^TJ),  la  purificación  de  los  afectos  (xáOapct;), 
la  remisión  de  los   cuidados   (ajeat;)  ó   el  descanso  de  los  trabajos 

(áváTtauJt?)  (2). 

Declara,  finalmente,  que  los  auditorios  á  quienes  se  destina  la  mú- 
sica pueden  ser  de  dos  clases:  ya  ingenuos  y  eruditos,  capaces,  por 
consiguiente,  de  estimar  la  belleza;  ya  estólidos  («opTt/.oí),  compuestos 
de  personas  ignorantes  y  de  baja  suerte,   «á  los  cuales  hay  que  dar, 


(i)  /Wi/.,  VIII,  cap.  vil:  iQOt/tá  (¡jiéAr,),':rp-ji-<xtvti,év6ou7ta3Xtxi,  ópY'a5Xty.!Í, iraOrjif/á. 
(2)  Ibid. 
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no  obstante,  certámenes  y  espectáculos  para  su  descanso.  Y  así  como 
sus  ánimos  están  depravados  y  torcidos  de  su  natural  rectitud,  así 
requieren  transgresiones  de  la  armonía  (se.  discordancias)  y  melodías 
violentas  y  abigarradas;  pues  á  cada  uno  deleita  lo  que  es  según  su 
propia  índole.  Por  lo  cual  se  debe  conceder  á  los  concertantes  la  fa- 
cultad de  usar  ante  tal  público  semejante  género  de  música>  (i). 

Estas  consideraciones  se  adaptan  perfectamente  á  la  poesía,  como 
lo  hizo  Aristóteles  tratando  de  la  purificación  trágica,  y  en  mayor  ó 
menor  grado  á  todas  las  artes,  cuyas  emociones  ya  son  morales^  ya 
prácticas  (no  en  el  sentido  de  prosaica  utilidad,  sino  en  el  etimoló- 
gico, en  cuanto  disponen  el  ánimo  á  desplegar  sus  energías),  ya  se 
elevan  al  entusiasmo,  ó  exaltan  la  fantasía  (ópycaj-cixi),  ó  mueven  los 
sentimientos  dulces  y  tristes  (-aO/jnxá),  y  producen  consiguientemente 
diversos  efectos  psicológicos,  que  pueden  ser  medio  de  educación,  ó 
juego  ordenado  á  remisión  del  ánimo,  ó  entretenimiento  y  honesto 
goce  de  la  vida  (2).  Pero  ni  todas  las  obras  de  arte,  ni  en  todos  los 
espectadores,  ni  en  todos  los  estados  de  un  espectador,  logran  pro- 
ducir cualquiera  de  estos  efectos;  lo  cual,  como  sea  así,  demuéstrala 
cautela  con  que  se  deben  usar,  conforme  á  la  índole  y  estado  de  cada 
uno,  las  emociones  estéticas. 


Hay  en  el  hombre  dos  elementos  esencialmente  distintos:  el  cuerpo 
y  el  alma;  la  materia  y  el  espíritu.  Pero  en  la  admirable  síntesis  del 
compuesto  humano  de  tal  manera  están  unidos  y  enlazados,  que  el 
cuerpo  material  es  vivificado  por  la  forma  incorpórea,  y  el  alma  espi- 
ritual posee  facultades  materiales.  En  esta  comunicación  de  dos  con- 
sortes de  tan  diversa  índole,  reinó  armonía  estable  cuando  en  la  edad 
feliz  de  la  inocencia  vivieron  sujetos  á  la  voluntad  soberana  de  su 
Hacedor.  Semejante  estabilidad  no  subsiste  actualmente,  y  por  un 
misterio  eternamente  impenetrable  á  las  miradas  de  la  razón  incré- 
dula, el  hombre  está  sujeto  á  una  lucha  intestina,  en  que  el  espíritu 
defiende  sus  bienes  racionales  y  la  carne  reclama  imperiosamente  los 
que  le  son  comunes  con  las  bestias.  El  teatro  de  esta  lucha  es  el 
campo  de  las  emociones  estéticas;  la  esfera  de  las  facultades  sensiti- 
vas, que  pertenecen  al  alma,  cuyas  potencias  son,  y  al  cuerpo  por  su 
calidad  de  facultades  materiales;  al  alma,  de  quien  reciben  la  energía, 
y  al  cuerpo,  de  quien  necesitan  el  organismo. 


(i)  Polii.^  VIII,  cap.  VII. 
(2)  Ibid. 
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El  alma,  que  siente  violados  á  cada  paso  sus  derechos  por  la  insa- 
ciabilidad  con  que  busca  el  cuerpo  sus  deleites,  reclama  la  amorti- 
guación de  estas  facultades  hasta  el  nirvana.  El  cuerpo,  que  nada 
alcanza  en  las  especulaciones  del  espíritu,  ambiciona  los  placeres 
sensibles  hasta  el  embrutecimiento. 

El  cristianismo  genuino  y  verdadero,  el  catolicismo,  dirime  la  con- 
tienda manteniendo  la  equidad  entre  la  falsa  espiritualidad  del  bu- 
dhismo  ó  del  puritanismo  y  la  disolución  liviana  de  gnósticos  y  maho- 
metanos. 

Por  eso  el  cristianismo  católico  es  la  religión  que  patrocina  las 
artes  contra  el  furor  iconoclasta  de  los  bizantinos,  mahometanos  y 
protestantes;  por  eso  fomenta  la  música  é  inspira  á  la  poesía  sus  más 
altas  creaciones;  por  eso  consagra  á  todas  las  bellas  artes  en  torno 
de  sus  altares,  armonizándolas  y  completándolas  en  su  admirable  li- 
turgia; porque  las  artes  son  el  medio  más  directo  para  restablecer  la 
armonía  de  las  facultades  humanas,  serenando  el  tumulto  de  las  pa- 
siones, purificando  sus  excesos  deleitosamente  y  confundiendo  la 
parte  material  y  la  espiritual  en  una  vibración  unísona. 

El  arte  apea  al  entendimiento  de  sus  abstracciones,  haciéndole 
inclinarse  á  la  región  de  las  formas  sensibles,  y  ennoblece  la  sensibi- 
Hdad,  levantándola  á  la  región  de  las  ideas.  A  la  inteligencia  ofrece 
lo  universal;  pero  no  abstracto,  sino  viviente  en  las  formas  idealiza- 
das; y  ofrece  á  los  sentidos  la  idea  encarnada  en  sus  creaciones,  único 
modo  de  que  puedan  alcanzarla ,  y  derrama  sobre  ellos  purísimo  de- 
leite, que  se  extiende  á  todas  las  potencias  racionales  y  redunda  en 
el  mismo  cuerpo;  semejante  en  alguna  manera  á  los  gozos  místicos, 
que  hacían  exclamar  al  real  Profeta:  «Mi  corazón  y  mi  carne  se  ale- 
graron en  Dios  vivo.» 

De  esta  manera  la  emoción  estética  levanta  en  cierto  modo  la  por- 
ción sensible  del  compuesto  humano  á  la  esfera  en  que  vive  connatu- 
ralmente la  porción  superior;  pero  puede,  por  el  contrario,  dar  á  la 
sensualidad  un  triunfo  vergonzoso  cuando  los  deleites  estéticos  se 
enlazan  con  los  goces  materiales  y  el  sentimiento  encendido  y  vehe- 
mente se  sumerge  y  confunde  en  el  cieno  de  la  sensación  orgánica. 

El  arte  tiene,  pues,  un  poder  inmenso,  así  para  conspirar  al  equili- 
brio, como  para  exacerbar  el  desequilibrio  entre  las  dos  porciones  del 
Compuesto  humano;  poder  que  se  olvida  frecuentemente  en  las  dis- 
cusiones casi  siempre  apasionadas  sobre  la  finalidad  del  arte. 
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Los  primeros  que  sacaron  la  cuestión  de  sus  verdaderos  quicios 
fueron  acaso  los  partidarios  exclusivos  del  arte  docente  á  la  francesa^ 
los  cuales,  desconociendo  el  verdadero  carácter  de  la  emoción  esté- 
tica, pretendieron  hacerla  vil  esclava  de  la  idea^  buena  ó  mala.  (¡Vol- 
taire!) 

Es  digno  de  notarse  el  sincronismo  de  estos  rigores  pseudo-clásicos 
y  pseudo-racionales,  con  el  desarrollo  de  la  doctrina  jansenística,  que 
estrechaba  el  dogal  de  las  conciencias,  tratando  de  relajados  á  los 
jesuítas,  al  mismo  tiempo  que  sofocaba  los  vuelos  literarios  el  tirano 
absolutismo  de  las  Poéticas,  sirviendo  de  eslabón  á  otros  dos  absolu- 
tismos galicanos:  el  de  Luis  XIV  y  el  de  Napoleón  I. 

[El  arte  por  la  enseñanza!  ¡el  arte  por  la  lección!  ¡el  arte  por  la  mo- 
ral! (¡puro  galicismo!)  ¡mejor  hubieran  dxoiho por  la  moraleja^  profun- 
damente inmoral  no  pocas  veces!  He  aquí  el  santo  y  seña  que  la  crí- 
tica imponía  y  el  arte  aceptaba  con  sumisión  aparente,  declarando, 
hasta  por  boca  del  maleante  Moliere,  que  el  fin  de  la  comedia  es  co- 
rregir los  vicios  y  reprender  los  defectos  con  agradables  lecciones  (i), 

«II  faut  toujours  avoir  cette  morale  dans  les  mains,  comme  le  vi- 
naigre  au  nez,  de  peur  de  s'évanouir»,  decía  Mlle.  de  Sévigné;  y  el 
romántico  Diderot  llegaba  hasta  la  cumbre  de  lo  ridículo  exclamando 
ante  un  cuadro  de  Greuze  donde  se  veía  á  una  madre  asaltada  por 
sus  hijuelos  que  se  encaramaban  por  pecho  y  rodillas:  «Comme  cela 
préche  la  population!» 

¡Précher!  Predicar,  era  la  eterna  pesadilla  de  los  pseudo-clásicos 
franceses  y  afrancesados;  y  haber  predicado^  lo  único  que  en  los  gran- 
des modelos  de  la  antigüedad  acertaba  á  demostrar  su  crítica  miope 
y  superficial. 

Esta  exageración  violentísima,  que  negaba  á  lá^  artes  su  aire  vital 
y  desconocía  sus  legítimos  derechos,  debía  provocar  una  reacción.  Y 
la  reacción  llegó  frenética  y  descamisada  en  lo  artístico,  como  lo  ha- 
bía sido  en  lo  político  y  social.  Y  al  histerismo  lúgubre  de  los  román- 
ticos sucedió  un  realismo  grosero,  sustituido  en  la  actualidad  por  un 
hediondo  naturalismo.  Y  lo  más  lamentable  es  que  por  el  arrastre 
descomunal  que  han  ejercido  las  cosas  de  Francia  en  el  siglo  xix,  los 
que  no  habíamos  padecido  sus  llagas,  nos  hemos  ataviado  con  sus 
emplastos;  y  España,  sobre  todo,  donde  la  templanza  de  todos  los 
poderes  había  respetado  siempre  la  hidalguía  del  arte,  como  la  hidal- 
guía de  los  pueblos,  así  como  tuvo  el  mal  gusto  de  afrancesarse  con 


(i)  Prólogo  del  Tartiifc. 
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el  clasicismo  angustiado  de  Boileau,  ha  tenido  luego  el  peor  de  ha- 
cerse romántica  á  lo  Byron  y  Víctor  Hugo,  y  tiene  ahora  el  gusto 
pésimo  de  relamerse  con  asquerosidades  por  línea  recta  descendien- 
tes de  Emilio  Zola.  ¡Cuando  bastaba,  para  llenar  de  jugo  y  vida  siem- 
pre nueva  las  artes  españolas,  habernos  atenido  á  la  noble  Ubertad  de 
nuestros  dramaturgos  y  al  realismo  sano  de  Velázquez,  de  Lope  y  de 
Cervantes! 


En  uno  de  nuestros  artículos  anteriores  procuramos  deslindar  lo 
que  es  arte,  y  lo  que,  no  siéndolo,  usurpa  su  nombre;  como  los  reos  de 
delitos  conmnes  que  en  días  de  revueltas  políticas  se  encajan  el  colo- 
rado gorro  frigio  y  se  echan  á  gritar  por  esas  calles,  como  si  su  liber- 
tad no  fuera  lo  más  contrario  á  ¿a  libertad. 

Pero  aun  tratándose  de  aquellas  manifestaciones  á  quienes  se  puede 
conceder  el  derecho  de  ciudadanía  en  la  esfera  del  arte,  el  no  estar 
obligados  á  la  servidumbre  de  inculcar  una  idea^  es  cosa  muy  distinta 
que  el  gozar  de  indiferencia  moral. 

El  error  capital  de  los  galo-clásicos  es  creer  que  el  arte,  en  cuanto 
tal,  influye  en  el  hombre  por  medio  de  las  ideas.  De  aquí  aquellas 
recetas  para  hacer  epopeyas,  tragedias  y  toda  clase  de  composiciones 
artísticas,  partiendo  siempre  de  la  tesis,  de  la  idea  abstracta  que  por 
medio  de  la  obra  de  arte  se  pretende  inocular. 

No  digo  ya  las  artes  puras,  pero  ni  la  misma  elocuencia  que  consi- 
dero entre  las  artes  mixtas,  comoquiera  que  preside  á  sus  obras  un  fin 
de  utilidad;  ni  la  elocuencia,  digo,  alcanza  sus  más  esclarecidos  triun- 
fos con  las  desnudas  armas  de  la  lógica,  sino  con  los  recursos  de  la 
fantasía  y  del  sentimiento. 

Las  artes  no  son,  no,  un  mero  juego  de  imaginación,  algo  así  como 
un  concierto  de  jilgueros!  Aspiran  á  influir  en  el  hombre,  pero  no  le 
acometen  por  la  cabeza,  sino  por  el  corazón;  no  con  los  silogismos 
de  la  dialéctica,  sino  con  los  atractivos  del  placer.  Con  la  emoción  y 
no  con  la  lección. 

De  ahí  que  aunque  no  tengan  por  oficio  moralizar ,  ni  por  meollo 
la  moraleja,  no  pueden  ser  indiferentes  moralmente  (tomada  esta  pa- 
labra en  un  sentiio  más  hondo),  por  la  sencilla  razón  de  que  po- 
niendo en  actividad  las  dos  partes  constitutivas  del  Compuesto  hu- 
mano, como  pueden  contribuir  á  su  armonía,  pueden  determinar  ó 
agravar  su  desconcierto,  y  constituirlo  en  un  estado  favorable  ó  ad- 
verso á  la  vida  humana,  en  que  consiste  la  moralidad.  Y  esta  es  en  el 

Razón  y  Fk,  tomo  vi  22 
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fondo  la  doctrina  de  Aristóteles,  tan  invocado  como  mal  comprendido 
por  muchos  preceptistas  ultrapirenaicos. 

«Debemos  inquirir,  dice  el  Estagirita,  si  la  música,  dado  que  sirve 
para  procurarnos  un  placer  y  recreación  conveniente,  es  de  más  noble 

naturaleza  que  lo  que  estos  efectos  importan y  considerar  si  se 

extiende  á  modificar  las  costumbres  y  el  alma  (i).»  Y  prueba  que  es 
así,  no  porque  insinúe  alguna  sentencia  moral,  como  podría  pretender 
un  wagnerista,  sino  con  tres  argumentos  bien  diversos: 

»i.°  Porque  la  música  nos  produce  afecciones  morales  {y-x'^Y^^t 
noioíatvEí;  tár;0Ti);  v.  gr.:  el  entusiasmo  con  que  arrebatan  las  melodías 
olímpicas. 

»2.°  Porque  oyendo  las  imitaciones  (por  tanto,  no  sólo  en  la  mú- 
sica, sino  en  las  demás  artes),  todos  experimentan  afectos  semejantes 
á  los  imitados  (^íy^oviai  au[AT:ae£"í(;),  y  esto  aun  fuera  de  los  ritmos  y 
melodías. 

»3.°  Porque  la  música  se  encuentra  entre  los  deleites  [como  tam- 
bién las  demás  artes],  y  la  virtud  (es  decir,  las  buenas  costumbres) 
consiste  en  gozarse  honestamente  (ópOüii;),  como  también  en  amar  y 
aborrecer  lo  que  es  digno  de  amor  y  odio;  por  lo  cual  conviene,  más 
que  nada,  aprender  y  hacer  hábito  de  juzgar  rectamente  y  gozarse  con 
las  costumbres  honestas  y  las  bellas  hazañas.» 

«Ahora  bien;  la  melodía  y  el  ritmo  imitan  principalmente  la  verdad 
natural  de  la  ira  y  la  mansedumbre,  del  valor  y  la  templanza  y  de 
todos  sus  contrarios,  y  de  los  demás  afectos  morales,  como  lo  de- 
muestra la  experiencia,  pues  nuestros  ánimos  se  visten  de  diferentes 
afectos  escuchando  sus  imitaciones.  Y  la  costumbre  de  alegrarse  ó 
entristecerse  con  sus  semejanzas,  se  acerca  á  la  de  afectarse  con  la 
verdad  en  parecida  manera.  Como  cuando  uno  se  deleita  con  la  ima- 
gen de  alguno,  no  por  otra  causa^  sino  por  su  figura,  es  necesario  que 
el  original  cuya  copia  le  agrada,  le  sea  asimismo  agradable.» 

«Pero  esta  imitación  de  las  costumbres,  en  algunos  objetos  sensi- 
bles es  nula,  como  en  los  sabores  ó  en  los  objetos  del  tacto;  en  los 

visibles  es  más  débil pues  en  ellos  más  se  encuentran  signos  de 

las  costumbres  que  verdaderas  semejanzas:  es  á  saber,  en  los  colores 
y  figuras. > 

No  obstante,  aun  en  éstos  quiere  Aristóteles  que  los  jóvenes  no 
vean  las  pinturas  de  Pausón  (pintor  de  bodegones  y  cuadros  de  gé- 


(i)  Poht,  VIII,  V:,  ópSv  st  r7\  y.il  •npó;  tó  íjOo;  (jüvieC/e;  y.a\  itpóc  xr,v  '\'^yjc*. 
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ñero),  sino  las  de  Polignoto  (idealista  de  sublimes  alientos)  y  de  los 
demás  pintores  ó  escultores,  si  algunos  hubiere  morales  (r^Oí/oí). 

«Mas  en  las  melodías  mismas  se  halla  una  imitación  de  las  costum- 
bres. >  Como  lo  prueba  el  que  afecten  diferentemente  á  los  oyentes; 
pues  unas  los  inclinan  á  tristeza  y  les  oprimen  el  alma,  como  la  lla- 
mada mixolydisii,  otras  los  llenan  de  sentimientos  blandos 

«Y  lo  mismo  sucede  en  los  ritmos,  de  los  cuales  unos  tienen  un 
movimiento  estable,  otros  voluble;  y  de  éstos  unos  excitan  movi- 
mientos brutales  ((popttx.<o-:¿p7i;  ytvT^aEí^),  otros  nobles.  De  todo  lo  cual 
resulta  demostrado  que  la  música  puede  producir  varias  disposicio- 
nes del  ánimo»  (cap.  v.).  Y  resulta  demostrado  también  que  no  es 
la  tesis  lo  que  constituye  la  rñorsWás^d peculiar  del  arte. 


De  buena  gana,  pues,  concederemos  al  artista  que  no  está  obligado 
á  enseñar  (aunque,  como  veremos  en  otro  lugar,  puede  en  ocasiones 
hacerlo  noblemente  y  con  grandes  ventajas);  pero  no  podremos  otor- 
garle, ni  lo  autorizará  con  su  juicio  persona  alguna  que  lo  tenga  sano, 
que  el  arte  sea  esencialmente  innocuo  y  apartado  de  todo  moral  in- 
flujo. 

Le  rogaremos,  por  lo  tanto,  que  no  se  aferré  mucho,  sin  explicarla 
bien,  á  la  fórmula  sospechosa,  ó,  por  lo  menos,  ambigua,  de  el  arte  por 
el  arte;  y  si  fuere  tan  complaciente  y  nos  hiciere  tanto  honor,  que  se 
digne  preguntarnos,  qué  otra  fórmula  nos  parece  más  exacta ;  no  va- 
cilaremos en  proponerle  ésta: 

El  arte  por  la  armonía^ 

persuadidos  á  que  explica  bien  el  efecto  que  el  arte  debe  procurar 
producir  en  los  ánimos;  y  que,  al  par  que  le  reconoce  todos  sus  de- 
rechos y  le  garantiza  libertad  amplísima,  lo  ensalza  y  ennoblece  hasta 
emparejarlo  con  las  más  altas  disciplinas  é  instituciones  puramente 
humanas. 

En  efecto:  las  ciencias  y  las  artes,  las  leyes  y  las  instituciones,  si 
son  lo  que  deben  ser,  son  otros  tantos  medios  de  realizar  la  armonía, 
evitando  ó  corrigiendo  la  discordancia  á  que  tienden  los  hombres 
consigo  mismos,  con  Dios  y  con  sus  semejantes,  por  efecto,  en  gran 
parte,  del  desacuerdo  entre  las  facultades  sensitivas  y  racionales,  que 
nos  hace  sentir  á  cada  paso  lo  que  expresó  el  que  dijo: 

Video  meliora  proboque — Deteriora  sequor. 
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Para  contribuir  á  esta  armonía,  apenas  hay,  fuera  del  sobrenatural 
influjo  de  la  gracia,  más  poderoso  moderador  que  el  arte.  Pero  si  ha 
de  obtener  tan  precioso  resultado,  menester  es  que,  como  los  ali- 
mentos y  medicinas,  se  emplee  conforme  lo  requiera  el  temperamento 
y  estado  del  sujeto.  Y  aquí  nos  vuelve  á  salir  al  paso  la  Trat5¿£a  y  la 
7Tai8tá,  la  xáOipai?,  la  á/Eat^  y  ávánaují?,  de  Aristóteles. 

Es  en  primer  lugar,  poderoso  elemento  de  educación  el  arte;  pues 
como  nota  nuestro  filósofo,  los  jóvenes,  por  la  inconstancia  de  su 
edad,  no  toleran  de  buen  grado  lo  que  no  se  les  hace  stiave  (oti  xr^v 
rjXtxíív  ávrJ^uvTov  oüísv  67io[jilvouCTtv  Ikovte;,  cap.  v,  ad  finetn).  Pero  este  empleo 
es  el  que  exige  mayor  discreción  en  el  tomar  ó  rechazar  lo  que  apro- 
vecha ó  daña  á  los  ánimos  tiernos. 

Tres  condiciones  señala  Aristóteles  á  la  música  propia  para  este 
uso,  las  cuales  pueden  proporcionalmente  acc>modarse  á  las  otras 
artes:  la  pausada  moderación,  el  carácter  varonil  y  la  templanza  que 
distinguían  la  música  dórica  (itr-pi  el  xt.i;  owptTx'i  -rrávTs^  ¿|j.,/oyoÜ7iv  cb; 
OTao[¡j.tjüxáxí;5  Wiir^C,  xai  {jtáXiut'  í^Oo;  \'fwzy<!;  é.-^\z~vf^  i'xt  íe  xo  [lejov ^/í'>  capí- 
tulo Vil).  De  donde  se  sigue  que  la  poesía  épica,  en  la  cual. 

Res  gestae  regumque^  ducumque ,  et  tr istia  bella, 
se  celebran  con  la  pomposa  majestad  del  verso  heroico,  es  la  más 
adecuada  para  los  niños;  y  la  experiencia  enseña  ser  la  que  entien- 
den mejor  y  les  deleita  más. 

Sigúese  también  que  es  perniciosa  para  los  ánimos  juveniles  la 
lírica  orgiástica]  es,  á  saber,  de  afectos  vehementes,  y  propia  para 
ellos  la  lírica  heroica  y  patriótica. 

Pero,  sobre  todo,  requiere  un  ánimo  maduro,  si  ha  de  resultar 
innocua,  la  poesía  dramática,  esencialmente  práctica,  y  en  la  tragedia, 
patética  y  catártica. 

Las  emociones  violentas  del  teatro  y  aun  la  relajación  moral  (a  eti;) 
de  lo  cómico,  si  propias  para  purificar  las  pasiones  ó  desatar  ti  ánimo 
oprimido  por  los  cuidados,  son  devastadoras  para  los  corazones  tier- 
nos, que  todavía  han  de  cuajarse  en  el  reposo  ó  el  moviiniento  de 
sus  afectos  suave  y  acompasado. 

Pero  si  la  educación  de  la  juventud  requiere  especial  cautela  en  el 
uso  de  las  emociones  estéticas,  no  por  eso  las  personas  ya  maduras 
podrán  emplearlas,  y  mucho  menos  gozaiUs,  indistmtamente,  como 
decíamos  al  principio. 
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Uno  de  los  efectos  más  estimables  que  pueden  obtenerse  por  medio 
de  las  emociones  del  arte  es  la  purificación  de  las  pasiones. 

No  es  nuestro  ánimo,  ni  ocasión  oportuna,  de  entrar  en  la  famosa 
controversia  sobre  la  teoría  aristotélica  acerca  de  lapurificación  trágica. 
Vea  quien  quisiere  varias  explicaciones  de  ella  en  Egger  {Histoire  de 
la  critique  chez  les grecs^  pág.  270  y  siguientes). 

Parece  indudable  que  las  emociones  artísticas  educan  los  ánimos 
dema-íiado  propensos  á  ciertos  afectos,  como  la  compasión  y  el  temor, 
ejercitándolos  en  ellos  con  deleite;  y  esto  es  lo  que  dice  Aristóteles  en 
el  cap.  vil  del  lib.  viii  de  su  Política:  que  experimentando  estos  afec- 
tos «se  verifica  cierta  purificación  en  ellos  y  se  alivian  con  deleite» 
(vtyvsjeií  Tiva  xáOxpíTw  jca'i  xou-i(^£(TOat  jjleG' ^íov?;^).  Pero  csto  será,  según  el 
mismo  filósofo,  cuando  produzcan  un  deleite  sano;  es  decir,  un  deleite 
racional  y  propiamente  estético  (i).  Por  lo  cual  raras  veces  se  con- 
sigue esta  purificación  en  el  afecto  amoroso;  antes  bien  disminuye  su 
pureza  y  auméntase  frecuentemente  la  propensión  natural,  por  efecto 
de  las  emociones  del  arte. 

Así  que,  no  podemos  admitir  lo  que  condicionalmente  proponía 
una  distinguida  escritora:  que  todo  lo  que  conmueve  ó  excita  los  afec- 
tos, edifique  el  ánimo  (2).  Pues  si  una  trepidación  moderada  es  favo- 
rable á  la  cristalización  de  las  substancias  fluidas,  los  sacudimientos 
brutales,  no  sólo  impiden  que  lo  líquido  adquiera  su  forma  natural  al 
solidarse,  sino  que  derriban  y  reducen  á  montón  de  ruinas  informes 
los  edificios  más  sólidamente  cimentados. 

El  empleo  del  arte  como  mero  juego  (Tipo;  iraiStáv)  es  mucho  menos 
noble,  por  cuanto  le  reduce  á  un  medio  de  proporcionar  al  público  el 
descanso  de  sus  tareas  y  cuidados  {r^  ts  -yáp  Ttatotá  ^áptv  a^arTjjEcó;  ejxw); 
á  una  medicina  de  la  tristeza  que  producen  los  trabajos  (tí);  8tot  twv 
Tióvwv  Aúar^;  íx-cpóía)  (3).  Y  ya  dijimos  en  otro  lugar,  que  la  nobleza  del 
arte  se  funda  en  ser  deleite,  no  de  la  naturaleza  que  se  constituye,  sino 
de  la  que  se  halla  en  su  perfecto  estado  (¿u  xaG'.axafJLÉvTj;  x^;  i^újecu;  áX>á 
xaV^atExua;  (4))- 


(i)  xá  fiéXti  ▼«  xaO jpxtxi  Ttapáyst  X*P*^  á6>.a6í¡ xoT;  ScvOptüirotí  {Ilid^  Véase  nues- 
tro artículo  La  esfera  del arte^  II. 

(2)  5/  lo  que  conmueve^  edifica  también mucho  hay  de  edificante  en  la  historia 

del  demagogo  pseudo  santo  (Ángel  Guerra).  E.  Pardo  Bazán,  Nuevo  teatro  crí- 
tico^ 189 1,  Agosto,  pág.  50. 

(3)  Polit.,  VIII,  cap.  V. 

(4)  Razón  v  Fe,  t.  v,  pág.  44. 
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Pero  lo  que  envilece  las  artes  de  todo  punto  y  las  arranca  de  su 
pedestal  para  arrastrarlas  por  el  lodo,  es  la  condescendencia  dema- 
siada con  las  tendencias  groseras  de  un  público  embrutecido.  Cuando 
el  artista  «no  obra  según  su  propia  inspiración  y  virtud,  sino  al  placer 
de  los  oyentes  estúpidos  y  groseros,  entonces  no  tenemos  la  ejecución 
artística  por  ingenua,  sino  por  servil  y  digna  de  esclavos  (OrjTwwxépav); 
y  los  artistas  se  convierten  en  artesanos  de  la  peor  ralea,  pues  se  pro- 
ponen como  blanco  un  fin  perverso.  El  público  grosero  y  brutal  per- 
vierte la  música  [y  las  demás  artes]  y  deforma  á  los  artistas  que  á  su 
gusto  se  acomodan»  (i). 

Si,  pues,  es  necesario  dar  espectáculos  á  esta  clase  de  público,  y 
acordarse  en  ellos  de  que  hay  que  hablarle  en  necio,  no  debe  la  inten- 
ción del  artista  ceñirse  á  darle  gusto  sólo  porque  lo  paga,  sino  que 
debe  procurar  irle  educando  por  medio  del  deleite,  para  sacarle  poco  á 
poco  de  su  necedad  y  grosería. 

De  esta  manera  habrá  cumplido  el  arte  su  destino  moral  y  social, 
que  no  expira,  como  cree  malamente  Hegel,  con  la  disolución  del  ideal 
romántico;  ni  expirará  mientras  no  falten  en  el  mundo,  com.o  no  fal- 
tan en  el  seno  de  nuestra  sociedad  refinada  y  brillante,  silvestres  homi- 
nes,  como  los  que 

coedibus  et  viciu  foedo  deterruit  Orbheus, 
dictus  ob  hoc  lenire  tigres  rabidosque  leones  (2). 

La  ira  y  la  crueldad  y  los  apetitos  que  manchan  la  vida,  agitan 
todavía  demasiado  número  de  corazones,  para  que  nos  limitemos  á 
considerar  el  arte  moderno  como  mero  juego  y  descanso  de  trabajos 
enojosos: 

ne  forte  pudori 
sit  tibí  musa  lyrae  solers  et  cantor  Apollo!  (3). 

R.  Ruiz  Amado. 


(i)  Polit.,  VIII,  cap.  VII. 

(2)  Hor.  ad  Pis,  392-3. 

(3)  Ibid.,  4067. 


éi  kxhkxs  músx  kl  ^arííiclíiitóincto. 


DOS  AUTORES  QUE  SON  UNO  MISMO 


'ON  estos  dos  autores,  que  son  uno  mismo,  el  Dr.  Pablo  Bergholz 
y  el  P.  José  Algué,  S.  J. ,  de  los  cuales  decimos  que  son  uno 
^Y^'  mismo,  por  haber  el  primero  copiado  del  segundo  cuanto  se 
refiere  al  aparato  llamado  Barociclonómetro  y  al  libro  sobre  los  hura- 
canes ó  ciclones  del  Extremo  Oriente.  Los  hechos  que  brevemente 
vamos  á  exponer  los  presentamos  sólo  por  vía  de  información,  y 
para  que  conste  la  verdad  ante  el  público  ilustrado. 

Hacia  fines  de  1897  publicó  en  Manila  el  P.  J.  Algué  su  libro  sobre 
ciclones  (i),  en  el  cual  se  expone  la  teoría  del  cuerpo  de  un  ciclón 
en  la  primera  parte,  las  señales  precursoras  del  mismo  en  la  segun- 
da, conteniendo  la  tercera  una  clasificación  de  los  temporales  ciclóni- 
cos observados  en  estas  latitudes,  haciendo  notar  el  autor  ciertas 
irregularidades  y  excepciones  que  ocurren  algunas  veces  en  los 
mismos. 

Un  libro  de  esta  naturaleza,  teórico  y  práctico  á  la  vez,  claro  está 
que  debía  ser  de  mucha  utilidad  para  los  pilotos  que  frecuentan  los 
mares  tropicales,  y,  en  general,  para  todos  los  que  tienen  cuantiosos 
intereses  en  las  colonias  del  extremo  Oriente.  Por  esta  razón,  excu- 
sado es  decir  el  aprecio  en  que  fué  tenido  desde  su  aparición  y  la 
favorable  acogida  que  recibió  entre  los  miembros  de  las  Compañías 
comerciales  y  marítimas.  Fué  publicado  en  francés  por  el  Servicio 
Hidrográfico  de  la  Marina  francesa  en  1899  (2),  y  pidieron  otros  tra- 
ducirlo en  inglés  y  japonés. 


(1)  Su  titulo  entero  es:  Baguios  ó  Ciclones  Filipinos.  Estudio  teórico-prácíico, por 
el  P.  jf.  Algué,  Director  del  Observatorio.  Manila,  imprenta  privada  del  Observato- 
rio, 1897. 

(2)  Publicóse  primero  en  los  Anuales  hydrographiques,  1899,  de  los  cuales  se 
hizo  un  extracto  en  1900,  cuya  portada  era:  Les  cyclones  aux  Philippines  et  dans  les 
mers  de  China.  Etude  thi^oriquc  et  practique,  par  le  Pére  José  Algué,  Directeur  de 
r Observatoire  de  Manille,  con  esta  nota  entre  paréntesis:  (Le  travail  original  a  été 
abregé  et  modifié  dans  certaines  parties).  , 
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Solicitó  también,  y  con  muchas  instancias,  traducir  y  publicar  en 
alemán  el  mismo  libro  el  Director  del  Observatorio  de  Bremen,  Ale- 
mania, Dr.  Pablo  Bergholz,  el  cual,  habido  el  permiso  del  autor,  dio 
al  público  en  1900  su  traducción  con  este  título:  Die  Orkane  des  fer- 
nen  osteiis,  von  Prof.  Dr.  Paul  Bergholz.  Hojee  quien  guste  el  libro 
de  Bergholz,  y  si  tiene  á  mano  el  del  P.  Algué  verá  que  aquél  es 
igual  en  títulos,  párrafos  y  láminas  al  segundo,  si  exceptuamos  una 
pequeña  parte,  tomada  por  el  mismo  estiló  de  algunas  publicaciones 
de  los  jesuítas  que  dirigen  el  Observatorio  de  Zi-ka-wei.  Verdad  es 
que  el  Dr.  Bergholz  habla  honoríficamente  del  P,  J.  Algué  en  el  pró- 
logo que  pone  á  su  producción;  pero  ¿quién  no  ve  que  no  le  da  esto 
derecho  para  venderse  por  autor  de  la  doctrina  del  libro,  ni  aun 
siquiera  para  parecerlo?  (i). 


(i)  Hasta  el  presente  nada  dijo  en  su  defensa  el  Director  del  Observatorio  de 
Manila,  seguro  de  que  la  verdad  en  este  caso,  como  siempre,  por  si  misma  se  abri- 
ría paso  á  la  luz  de  los  hechos  que  poco  á  poco  se  irán  conociendo.  A  no  tardar, 
publicará  segunda  edición  de  la  obra  en  inglés  y  considerablemente  aumentada,  la 
cual  justificará  su  pasado  silencio. 

Entretanto  no  faltan  quienes  han  notado  el  atrevido  proceder  del  Dr.  Pablo 
Bargholz.  He  aquí  una  cita.  Recientemente  (Septiembre,  1902)  apareció  en  una 
importante  revista  alemana  la  siguiente  enmienda: 

«Rectificación  sobre  la  revista  hecha,  por  el  abajo  firmado,  en  la  serie  de 
Pctermames  Mitteilungen,  190T,  núm.  25,  secc.  Liiteratiirchcricht,  tocante  á  la  publi- 
cación de  Bergholz,  P.:  Die  Orkane  des  fcrncn  Ostens  To.  260  pp.  mit  31  tafund'j 
Abb.  in  text.  Bremen  und  Shanghai  Max  Nosslcr,  1900. 

»En  el  prólogo  de  este  libro  se  afirma  que  está  basado  sobre  la  obra  del  P.  J.  Al- 
gué, Baguios  ó  ciclones  filipinos.,  Manila,  editada  en  1897.  Esta  simple  afirmación 
no  bastaba  para  dar  á  entender  que  el  libro  era  una  nueva  traducción  abreviada 
riel  texto  español,  como  es  en  realidad.  Sentimos,  no  obstante,  tener  que  confesar 
que  en  lo  restante  del  prólogo  domina  la  idea  de  que  el  libro  es  original,  y  sólo 
l)asado  en  el  español  entre  otrjs  libros. 

»Es  de  esperar  que  en  la  nueva  edición  del  libro  de  Bergholz  se  hará  ver  claro 
que  es  sólo  una  mera  traducción. 

»Postdam,  Observatorio  Meteorológico,  25  de  Agosto  de  1902.— yl.  Nippold, 
y  un.» 

La  revista  inglesa  Nature,  en  el  número  correspondiente  al  15  de  Mayo  de  1902 
(t.  Lxvi,  pág,  51),  dando  cuenta  de  la  reciente  traducción  inglesa  de  la  obra  de 
M.  Bergholz,  dice  ser  ésta  una  compilación  de  las  obras  del  P.  Viñes,  de  Eliot,  de 
Doberck,  del  P.  Faura,  y,  sobre  todo,  de  las  del  P.  Algué;  mas  en  el  número  del 
19  de  Marzo  de  1903  (t.  lxvii,  pág.  469),  mejor  informada  por  cartas  dirigidas  á 
la  redacción  por  el  P.  Baur,  S.  J, ,  Director  del  Observatorio  del  colegio  de  San 
Ignacio,  en  Valkenburg  (Holanda);  por  el  P.  Cortie,  S.  J.,  del  colegio  de  Stony- 
hurst,  y  por  el  mismo  Dr.  R.  H.  Sestt,  quien  revisó  la  traducción  inglesa  de  la  obra 
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Pero  hay  más.  Publicó  el  P.  Algué  por  este  mismo  tiempo  su 
B arociclonómetro y  el  cual,  como  dice  su  mismo  nombre,  consta  de  dos 
partes:  de  barómetro  y  ciclonómetro.  Acerca  del  primero,  dice  en  el 
prólogo  del  folleto  explicativo  (i)  estas  palabras:  «Dos  razones,  prin- 
cipalmente, me  han  movido  á  procurar  la  construcción  del  nuevo 
aparato  que  en  este  opúsculo  se  describe.  La  una  es  el  considerar  la 
gran  conveniencia,  por  no  decir  necesidad,  de  un  barómetro  que 
pueda  servir  indistintamente  para  todas  las  latitudes  de  este  extremo 
Oriente,  ya  que  las  exigencias  del  tráfico  y  comercio,  por  un  lado,  y 
las  múltiples  atenciones  de  carácter  internacional,  por  otro,  abren 
cada  día  nuevos  rumbos  á  la  navegación  frecuente  de  nuestros  mari- 
nos, tanto  de  la  marina  de  guerra,  como  de  la  mercante.  Y  como  sea 
verdad  que  en  estos  mares  los  elementos  meteorológicos  presentan 
caracteres  tan  diferentes ,  que  sucede  á  las  veces  encontrarse  el  ma- 
rino en  un  sólo  viaje  con  alturas  barométricas  normales^  tan  diversas 
como  754  i'fí'Ti-  y  75^  mm.,  en  la  corta  distancia  que  separa  Hong- 
kong  de  Manila,  y  771  mm.  y  759  mm.  entre  Chefoo  é  Iloilo,  es  de 
todo  punto  imposible  aplicar  en  estos  casos  las  leyendas  fijas  que 
suelen  grabarse  en  las  carátulas  de  los  barómetros,  aun  las  mejor 
acomodadas,  como  son  las  del  popular  barómetro  del  P.  Faura,  el 
cual  sólo  tiene  aplicación  en  la  reducida  zona  de  nuestro  Archi- 
piélago. 

»La  otra  razón  de  no  menos  peso  es  haber  observado  con  dolor 
que  la  vulgarización  del  barómetro  del  P.  Faura  ha  dado  lugar  á  al- 
gunas casas  constructoras  á  falsificar  de  tal  manera  dichos  androides, 
por  concurrir  con  ventaja  á  la  competencia  industrial,  que  con  fre- 
cuencia, en  vez  de  hallar  en  ellos  el  observador  un  aparato  de  preci- 
sión y  de  confianza^  como  fuera  razón,  se  encuentra  con  un  juguete 
de  quincalla  capaz  de  desacreditar  la  buena  disposición  de  las  indica- 
ciones y  leyendas  de  la  carátula,  si  no  estuviese  tan  justamente  acre- 
ditada su  fama.» 

Cuanto  al  ciclonómetro,  que  es  completamente  original,  basta  de- 
cir que  representa  gráficamente  la  sección  inferior  del  cuerpo  de  un 
ciclón,  de  un  modo  práctico  tan  sencillo,  que  sirve  verdaderamente 


de  M.  Bergholz,  forma  de  ésta  el  juicio  verdadero,  reconociendo  al  P.  J.  Algué 
como  autor  de  la  obra  original,  de  la  que  la  de  M.  Bergholz  no  pasa  de  ser  una 
traducción. 

(i)  Se  intitula  con  el  mismo  nombre  del  aparato,  El  Barocidonómtiro 
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ÚQ  guía  á  los  pilotos,  aun  en  el  caso  posible  de  mayor  turbación  ó 
congoja  por  la  presencia  del  peligro. 

Encomendóse  la  construcción  del  aparato  á  la  casa  alemana  de 
G.  Lufft,  en  Stuttgart,  y  llegaron  los  doce  primeros  ejemplares  á  Ma- 
nila hacia  fines  de  1898,  mereciendo  del  público  notable  aceptación 
y  aprecio  (i). 

Ahora  bien,  el  Dr.  P.  Bergholz,  hombre,  sin  duda,  muy  activo,  y 
á  lo  que  parece,  ambicioso  de  gloria,  creyó  ver  cierto  porvenir  en  el 
citado  aparato,  y  así,  dirigiéndose  al  mismo  constructor,  convino  con 
él  en. que  le  construyera  barociclonómetros  Bergholz,  los  cuales  en 
nada  se  diferencian  de  los  que  venía  construyendo  del  P.  J.  Algué, 
sino  en  llevar  traducidas  en  alemán  las  leyendas  grabadas  en  las  ca- 
rátulas. De  esta  suerte  no  dudó  el  Director  del  Observatorio  de  Bre- 
men  apropiarse  el  barociclonómetro  Algué,  tomar  del  Gobierno  pa- 
tente de  invención  y  venderlo  y  anunciarlo  como  suyo  propio,  apa- 
reciendo á  la  faz  de  todo  el  mundo  (2)  con  laureles,  no  ya  prestados, 
sino  más  bien  arrebatados  á  un  competidor  que,  no  buscando  tales 
glorias,  mas  contentándose  con  el  verdadero  mérito  y  con  favorecer 
al  público,  no  ha  querido  hasta  hoy  protestar,  aunque  tuvo  para  ello 
muy  oportuna  ocasión  en  la  Exposición  reciente  de  París.  Cierto  es 
que  el  P.  Algué  no  tiene  documento  que  acredite  su  derecho  exclu- 
sivo de  invención,  aunque  se  pidió  al  Gobierno  español,  por  haberse 
perdido  lastimosamente,  no  sabemos  cómo,  en  ).as  oficinas  de  Ma- 
nila, la  solicitud  en  que  aquél  se  pedía,  según  las  tramitaciones  ordi- 
narias, no  dando  ya  lugar  á  repetir  esta  petición  los  gravísimos  acon- 
tecimientos que  se  iban  precipitando  en  estas  islas.  Mas  tampoco  por 
eso  queda  justificado  el  Dr.  P.  Bengholz  acerca  de  lo  hecho,  ni  nos- 
otros reivindicamos  para  el  P.  Algué  un  derecho  positivo  que  no 
tiene;  pero  sí  nos  complacemos  en  hacer  constar,  ante  todo,  la  ver- 
dad, para  que  nadie  atribuya  á  estupidez  un  silencio  completo  en 
esta  parte. 

Más  aún:  otra  persona  muy  respetable,  el  Dr.  Roberto  H.  Scott, 
F.  R.  S.,  Secretario  por  muchos  años  del  Comité  meteorológico  in- 
ternacional permanente,  acaba  de  publicar  una  traducción  en  inglés 
de   la  obra  de  Bergholz,  ya  citada.  Se  intitula  ;   The  Huricaties  of 


(i)  El  importador  del  aparato  es  D.  Enrique  Spitz,  Escolta,  42,  Manila,  el  cual 
tiene  representantes  en  Singapore,  Hongkong  y  Shanghay. 

(2)  Los  libros  y  barociclonómetros  Bergholz  están  aceptados  en  casi  toda  la  Ma- 
rina, asi  de  guerra  como  mercante  de  Alemania. 
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tJie  far  East,  by  Prof.  Dr.  Paul  Bergholz.  English  traslation  revised 
by  Dr.  Robert  H.  Scott  F.  R.  S.  A  poco  aparecieron  los  barociclonó- 
metros  Bergholz,  tipo  inglés,  los  cuales  no  sabemos  en  qué  podrán 
distinguirse  de  los  que  hace  tiempo  se  están  recibiendo  en  Manila 
con  carátula  inglesa  genuinamente  del  P.  Algué.  Así  y  todo,  dirá  Ber- 
gholz que,  sin  disputa,  son  verdaderamente  suyos,  fundándose  en  es- 
tas dos  poderosísimas  razones  que  dijo  él  al  constructor  cuando  éste 
le  ponía  algún  reparo:  primera,  «que  él  se  apropiaba  el  barociclonó- 
metro  Algué  con  el  mismo  derecho  que  éste  se  había  apropiado  el 
barómetro  Faura»,  y  segunda,  «que  los  aparatos  Bergholz  tenían  su 
parte  nueva  en  lo  que  toca  á  las  leyendas  de  la  carátula».  Y  á  la  ver- 
dad, no  podían  tener  otra  modificación,  puesto  caso  que  Bergholz, 
aunque  sea  hombre  eminente,  no  tiene  más  experiencia  de  tifones 
que  la  alcanzada  en  los  libros,  no  habiendo  estado  nunca,  que  sepa- 
mos, en  estas  latitudes,  y,  probablemente,  ni  siquiera  ha  visto  nunca 
un  ciclón, 

Y  lo  primero  de  que  el  P.  Algué  se  apropió  el  barómetro  del  Pa- 
dre Faura,  tampoco  merece  contestación.  Cualquiera  que  conozca 
el  barómetro  del  P.  Faura  y  el  barociclonómetro  del  P.  Algué,  verá 
que  el  segundo  aparato  es  invención  enteramente  nueva,  por  lo  que 
se  refiere  al  ciclonómetro;  y  cuanto  al  barómetro,  queda  tan  modifi- 
cado, que  pudiera  darse  por  nuevo,  no  sólo  en  las  leyendas  grabadas 
en  la  carátula,  .sino  principalmente,  porque  éstas  son  movibles  alre- 
dedor de  las  divisiones,  siendo  de  este  modo  el  aparato  adaptable 
á  todas  las  latitudes  del  Extremo  Oriente.  No  queremos  defraudar  el 
mérito  indiscutible  del  P.  Faura  en  idear  un  barómetro  tan  útil  y  tan 
popular  en  Filipinas,  mas  no  hay  por  que  negar  que  no  era  adaptable 
fuera  del  Archipiélago,  ni  sus  leyendas  estaban  relacionadas  con  el  ci- 
clonómetro, ni  eran,  en  una  palabra,  las  del  nuevo  barómetro.  Y,  en 
resumen,  si  el  P.  Faura  confió  al  P.  Algué,  sucesor  suyo  y  hermano 
en  religión,  el  cuidado  de  mejorar  y  perfeccionar  su  barómetro,  ¿por 
qué  ha  de  llevar  á  mal  el  Dr.  Bergholz  esta  confianza  y  exigir  para  sí 
un  derecho  semejante? 

Concluímos,  pues,  que  el  Dr.  D.  Pabío  Bergholz  se  apropia  sin  de- 
recho alguno  el  libro  y  el  aparato  del  P.  Algué,  y  quisiéramos  que  así 
se  reconociera  públicamente  sólo  en  honor  de  la  verdad. 

Miguel  Sola. 
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OR  el  ligero  resumen  que  precede  se  habrá  entendido  la  ingeniosa 
H^  teoría  del  eminente  publicista,  desenvuelta  en  variados  aspectos 
^  con  lucidez,  erudición  y  fina  crítica.  Reconociendo,  pues,  su 
mérito,  y  sin  intento  de  rebajarlo,  nos  permitiremos,  con  todo  esto, 
presentar  algunos  reparos  que  se  nos  ofrecen.  Porque  el  insigne  es- 
critor inglés  ha  escogido,  á  nuestro  parecer,  un  criterio  distintivo  de 
las  Constituciones  antiguas  y  modernas  demasiado  extrínseco  y  su- 
perficial, apareando  por  esta  causa  Constituciones  que  riñen  de  verse 
juntas;  además,  el  cariño  de  todo  autor  por  su  teoría  le  hace  tal  vez 
extremar  la  importancia  de  este  criterio,  hallar  analogías  que  ni  son 
generales  ni  dependen  precisamente  del  carácter  flexible  ó  rígido  de 
la  ley  fundamental,  y  designar  como  causas  de  la  estabilidad  ó  insta- 
bilidad del  régimen  político  algunas  poco  justificadas,  ó,  cuando  me- 
nos, secundarias.  La  brevedad  á  que  nos  hemos  ceñido  no  consiente 
dilatadas  explicaciones;  pero  no  podemos  dispensarnos  de  oponer  al- 
guna dificultad,  haciendo,  además,  alguna  excursión  á  las  Constitucio- 
nes españolas,  preteridas  por  completo  por  el  Sr.  Bryce. 

Antes  hemos  de  advertir  que  cuando  hablamos  de  Constituciones 
modernas  nos  referimos  á  las  creadas  por  el  espíritu  constitucional 
moderno,  toda  vez  que  hay  mucha  distancia  de  la  Constitución  nor- 
teamericana, que  continúa  en  algún  modo  la  tradición  inglesa,  modi- 
ficada por  el  medio  ambiente  (2),  á  las  Constituciones  europeas,  na- 
cidas al  calor  de  la  revolución  francesa.  Ni  han  de  venir  en  conside- 
ración las  Constituciones  nuevas  de  varias  federaciones,  porque 
siguen  la  índole  de  los  Estados  confederados,  cualquiera  que  ésta  sea. 
Esto  supuesto,  parece  claro  que  la  rigidez  ó  flexibilidad,  entendida 


(i)  Véase  el  número  anterior,  pág.  171. 

(2)  «Todos  los  Estados  tomaron  por  modelo  la  Constitución  federal,  que  á  su 
vez  no  era  sino  una  copia  de  las  antiguas  cartas  coloniales.»  (Laboulate,  I/is- 

toire  des  ÉtatS'Unis,  t.  Iil,  la  Constitution  des  Etnts-Unis,  pág.  49.) 
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en  el  sentido  del  Sr.  Bryce,  no  es  cualidad  característica  ni  diferencia 
específica  de  las  Constituciones  antiguas  ni  modernas,  ni  siquiera  cri- 
terio externo  de  distinción.  La  rigidez,  que  es  distintivo  del  tipo  mo- 
derno, no  se  halla  de  hecho  en  varias  Constituciones  modernas,  por 
ejemplo,  la  de  Italia,  España  y  otras.  Por  lo  cual,  ó  se  ha  de  inventar 
otro  criterio  para  éstas,  ó  caer  en  el  inconveniente  del  docto  escritor 
inglés,  que  las  clasifica  entre  las  antiguas,  cuando  están  preñadas  de 
espíritu  moderno.  Y  todo  ¿por  qué.i^  Porque  les  falta  un  artículo  en 
que  se  exija  procedimiento  especial  para  la  reforma,  de  suerte  que  no 
sea  el  poder  legislativo  ordinario  quien  pueda  modificar  la  Constitu- 
ción. ¿Es  esto  filosófico.?*  Aunque  se  les  añadiera  ese  artículo,  ¿deja- 
rían de  ser  substancialmente  lo  que  son.?  ^Ó  adquirirían  por  esto  pre- 
cisamente el  parentesco  con  las  modernas  que  ahora  no  tienen? 

Pues  la  génesis  que  se  atribuye  á  las  Constituciones  rígidas  no  sé 
cómo  pueda  sostenerse.  En  último  resultado  parece  que  brotan  del 
sistema  representativo  como  naturalmente.  Mas  ¿cómo  no  las  tiene 
Inglaterra,  tras  tantos  siglos  de  Parlamento?  ¿Cómo  no  las  conocie- 
ron otras  naciones,  gobernadas  largo  tiempo  por  asambleas  represen- 
tativas.? ¿Por  qué  faltaron  á  España  hasta  el  siglo  pasado,  aunque  tuvo 
suj  cortes,  sus  conseyls^  sus  batsarracs} 

A  nuestro  juicio,  algo  más  profundo  caracteriza  y  distingue  las 
Constituciones  antiguas  y  modernas. 

Las  Constituciones  antiguas  fueron  el  producto  natural,  espontáneo 
de  la  realidad  histórica;  las  modernas  son  creación  arbitraria  de  la 
abstracción  filosófica.  Las  Constituciones  antiguas  fueron  la  elabora- 
ción lenta  y  silenciosa  de  los  siglos,  el  centro  de  gravedad  en  que 
hallaron  su  equilibrio  todas  las  moléculas  del  cuerpo  social,  la  resul- 
tante de  distintas  fuerzas  convergentes  en  el  interés  común;  las 
Constituciones  modernas  fueron  hechas  de  golpe  por  un  partido,  á 
veces  por  unos  cuantos  aventureros  políticos  y  filósofos  soñadores, 
en  provecho  de  la  facción  triunfante,  contra  todos  los  intereses  his- 
tóricos y  el  verdadero  sentimiento  nacional.  Las  Constituciones  anti- 
guas, aunque  presentan  algunas  semejj^nzas  entre  sí,  se  diferencian 
en  muchas  maneras  por  adaptarse  al  medio  en  que  nacieron  y  habían 
de  vivir,  al  fin,  como  obra  de  la  naturaleza;  las  Constituciones  mo- 
dernas están  cortadas  por  un  mismo  patrón  inflexible,  al  cabo  como 
engendros  de  la  idea. 

De  este  origen  y  naturaleza  íntima  de  las  Constituciones  proceden 
sus  diferentes  caracteres  de  rigidez  y  flexibilidad,  de  estabilidad  ó  ins- 
tabilidad. La  Constitución  antigua  es  flexible  y  variada,  como  la  na- 
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turaleza;  la  moderna  rígida  y  uniforme,  como  una  fórmula  algebraica; 
la  antigua,  respondiendo  á  una  verdadera  necesidad  social,  se  arraiga 
profundamente  en  las  entrañas  de  la  sociedad,  y  es,  por  consiguiente, 
estable  y  duradera;  la  moderna,  hija  del  capricho  é  introducida  por 
la  violencia,  es  ludibrio  de  las  oscilaciones  de  la  opinión  y  de  los 
vaivenes  del  albedrío.  Finalmente,  la  moderna  es  artefacto  mecánico, 
y  la  antigua  organismo  vivo,  como  ha  de  ser  toda  buena  Constitu- 
ción, porque,  según  la  felicísima  frase  de  Aristóteles,  «la  Constitución 
es  la  vida  del  Estado»  (i). 

(jQué  decir  ahora  de  las  afinidades  que  descubre  el  Sr.  Bryce  entre 
las  Constituciones  flexibles  y  la  aristocracia,  de  una  parte,  y  por  otra 
entre  las  rígidas  y  la  democracia?  Estas  afirmaciones  generales  tienen 
el  inconveniente  de  su  misma  generalidad.  En  comunidades  peque- 
ñas, de  organismo  político  sencillo,  ¿por  qué  no  puede  haber  afinidad 
entre  la  democracia  y  la  Constitución  flexible?  ¿Qué  ciudadano,  si  no 
es  muy  rudo  y  sandio,  dejará  de  entender  los  principios  de  un  régi- 
men simplicísimo  que  desde  sus  más  tiernos  años  ha  visto  funcionar 
con  regularidad,  y  al  cual,  en  alcanzando  la  edad  competente,  ha  pres- 
tado frecuentemente  el  concurso  de  su  acción?  ^No  fueron  democrá- 
ticas, y  muy  democráticas,  algunas  Constituciones  flexibles  de  la 
Edad  Media,  aun  en  Estados  por  cierto  no  exiguos?  ¿No  lo  fueron  va- 
rias de  las  españolas  que  subsistieron  hasta  el  alborear  del  siglo  xviii 
ó  hasta  muy  entrado  el  siglo  xix?  Mas  cuando  la  máquina  es  muy 
grande  y  complicada  no  puede  manejarla,  ni  siquiera  entenderla  bien, 

la  muchedumbre  ignara Enhorabuena;  pero  este  es  achaque," así  de 

las  Constituciones  flexibles  como  de  las  rígidas,  cuando  se  trata  de  esa 
clase  de  Estados.  ¿Ó  es  que  la  masa  popular  sería  capaz  de  regir  las 
grandes  naciones  modernas  que  poseen  Constituciones  rígidas?  ¿Pues 
no  dice  el  insigne  jurisconsulto  inglés  que  se  engañaría  el  ciudadano 
que  creyese  conocer  perfectamente  su  Gobierno  por  los  artículos  de 
la  Constitución?  ¿No  nos  advierte  que  las  Constituciones  rígidas  están 
cubiertas  de  una  superfetación  de  usos,  interpretaciones  y  leyes  que 
insensiblemente  pueden  del^odo  modificarla?  ¡Ah!  Bien  vemos  hoy 
lo  que  son  las  Constituciones  rígidas  democráticas;  dejan  al  pueblo  el 
título  de  soberano,  pero  el  poder  efectivo  lo  entregan  en  manos  de 
una  oligarquía,  y  no  de  los  mejores. 

Finalmente,  los  argumentos  que  aduce  el  autor  se  aplican  más  bien 


(i)  'H  yip  :ioXiT£(a  ^[0;  liz  ¿ati  r.óluút.  Pjh'lica,  lib.  iv,  cap.  ix,  edic.  Didot,  i, 
página  555. 
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á  la  circunstancia  de  estar  ó  no  escrita  y  formulada  en  código  cabal 
la  Constitución,  lo  cual  es  ajeno  al  concepto  de  rigidez  y  flexibilidad 
que  él  mismo  propone.  Concluyamos,  pues,  que  á  estas  cualidades 
es  bastante  indiferente  la  aristocracia  ó  la  democracia. 

Al  razonar  sobre  las  causas  de  mutabilidad  ó  constancia  de  las 
Constituciones,  peligro  se  corre  de  tomar  por  causa  una  coincidencia 
ó  de  extremar  el  influjo  de  un  coeficiente  particular.  Algo  de  esto  nos 
parece  advertir  en  lo  que  se  refiere  á  Grecia  y  Roma.  Así  en  estos  pue- 
blos como  en  los  demás,  hay  que  buscar  una  causa  más  honda  en  el  es- 
tado social.  Cuando  una  sociedad  ha  llegado  á  ser  armonioso  concierto 
de  cuerdas  bien  templadas,  aunque  diversas,  la  Constitución  política 
que  sea  el  eco  fiel  de  esta  armonía  gozará  larga  y  venturosa  vida;  mas 
si  el  estado  social  lleva  en  sí  los  gérmenes  de  disolución,  ó  si  es  presa 
de  violentas  y  opuestas  facciones  que  sólo  atienden  á  su  interés  privado, 
con  todos  los  artículos  y  procedimientos  especiales  de  reforma,  ú  otro 
medio  mecánico  cualquiera,  no  se  preservará  á  la  sociedad  de  altera- 
ción y  ruina:  la  Constitución  será  un  pedazo  de  papel  que  se  rasga 
ó  pisotea  á  voluntad.  No  decimos  que  siempre  se  cambie  ó  destruya; 
mas  aunque  subsista  en  el  papel,  de  hecho  no  será  ella  la  que  go- 
bierne, sino  el  antojo  de  los  partidos.  Así  se  explican  muchos  hechos 
de  la  historia  antigua  y  moderna.  Vengamos  á  la  griega. 

Tiene  razón  el  Sr.  Bryce  en  atribuir  al  carácter  apasionado  y  volu- 
ble de  los  griegos  buena  parte  de  las  revoluciones.  Ya  lo  advirtió 
Polibio  en  su  historia,  donde  hermosamente  compara  el  pueblo  de 
Atenas  á  las  naves  sin  piloto  (i).  Mas  ¿fué  esta,  por  ventura,  la  causa 
principal  de  su  desdicha?  ¿ó  acaso  el  faltarles  una  Constitución  rígida? 
¿Ó  hubiese  quebrantado  el  ímpetu  bravio  de  la  revolución  la  creación 
de  nuevas  magistraturas  al  estilo  de  Roma?  No  lo  creemos,  si  damos 
fe  á  lo  que  dice  Aristóteles.  Este  profundo  filósofo,  que  en  su  compi- 
lación intitulada  IIoXiTeíat  analiza  las  Constituciones  de  158  Estados 
griegos  y  bárbaros,  y  elevándose  de  lo  particular  á  lo  general,  funde 
en  la  Política  con  admirable  síntesis  los  datos  de  la  experiencia  con 
los  principios  de  la  razón,  explica  la  honda  perturbación  de  las  ciuda- 
des griegas  por  la  radical  desigualdad  social,  la  división  extrema  de 
ricos  y  pobres,  separados  por  ancho  abismo,  que  no  llenaba,  por  des- 
gracia, la  clase  media  (2).  Por  esto  —  según  se  lee  en  la  Constitución 


( 1 )  'Aei  Y^P    ttote  tóv  tCüv    'AOriva'wv   of,(iov  itapairXr'iaíOv  tívaí  aofjiSaíveí   toTj 
áSeffTtóxotí  ff>cicp£at  (l.vi,  c.  xliv;  ed.  Didot,  pág.  364). 

(2)  Política,  1.  IV,  c.  ix;  ed.  Didct,  i,  554-557. 
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de  Atenas,  libro  hallado  pocos  años  hace  y  fragmento  de  la  compila- 
ción que  dijimos, —  por  esto  fué  maravillosa  la  moderación  de  los 
demócratas  atenienses  después  de  la  tiranía  de  los  treinta,  haciendo 
por  la  ciudad  y  la  paz  sacrificios  pecuniarios  á  que  no  venían  obliga- 
gados;  «mas  en  las  otras  ciudades,  lejos  de  dar  de  lo  suyo  los  demó- 
cratas vencedoTi-'S,  /'roceden  de  ordinario  á  un  nuevo  reparto  de  tie- 
rras-» (i).  Esta  condición  social  tan  viciosa  explica  la  alternativa  de 
oligarquía  y  demagogia,  aposentadoras  de  la  tiranía.  Este  monstruoso 
antagonismo  era  la  lepra  de  los  pequeños  Estados,  pues,  al  decir  de 
Aristóteles,  en  los  grandes  solía  haber  una  clase  media  numerosa  que 
mantenía  el  equilibrio.  Ahora  pues,  ^.qué  hubieran  logrado  los  griegos 
con  la  usanza  romana,  que  no  remediaba  el  mal  social?  Ó  si  entonces 
la  conocieran,  ,jqué  obtuvieran  con  la  Constitución  rígida  que  no  con- 
siguieran también  con  la  flexible.? 

Y  concretándonos  ahora  á  los  romanos,  ¿qué  mal  les  hubiese  ve- 
nido con  la  Constitución  ríg'da  que  no  hubiesen  podido  remediar  sin 
la  flexible?  <iHubieran  hallado  los  plebeyos,  por  ejemplo,  más  dificul- 
tad en  los  patricios  para  hacerles  admitu*  el  tribunado?  Cierto  fué 
singular  prudencia  de  los  últimos  ceder  á  tiempo,  salvando  así  la  re- 
pública (2);  mas  la  rigidez  ó  fl^ixibilidad  de  la  Constitución  nada  hu- 
biera tenido  que  ver.  Otros  son  los  fimdamentos  de  la  estabilidad  de 
la  república  romana.  Polibio,  que  vivió  en  los  tiempos  de  mayor 
esplendor,  la  atiibuye  al  admirable  teiii[)eramento  de  las  tres  potes- 
tades. Cónsules,  Senado,  Pueblo  (3),  á  la  severidad  de  las  costumbres 
y  á  que  la  «principal  excelencia  de  la  república  romana  consiste  en 
el  concepto  que  se  tiene  de  los  dioses»,  de  suerte  que  «la  religión 
sola  del  juramento  les  hace  guardar  una  fe  inviolable»  (4).  Con  el 
historiador  griego  concuerdan  los  escritores  romanos.  Cicerón  ve  en 
los  auspicios  y  en  el  Senado  los  dos  egregios  apoyos  de  la  repú- 
blica (5),  aplaude  á  Ennio,  que  cantó  en  verso:  Moribus  antiquis  res 
stat  romana  virisque,  y  duélese  de  que  los  vicios  de  su  tiempo  hubie- 


(i)  ¿V  o»  laTc  SaXii;  TtóAsít/,  oúy  oTov  Ett -poj-tOsioiv  xoiv  ol/.gúüv  ol  OTj;ioypaT  (jív- 
xeí,  á  Xi  >til  ti.v  y(i  pav  á//ó.3-.ov    oi'í'JJt  .  (XL,  3,  ed.  Biass,  Lipsiae  Tcubntr,  1898.) 

(2)  Concessa  plei)i  a  p..t)ibus  isia  potes  ate  (I»  tribunici  )  arma  ceciderunt;  re- 
stiiiLta  seditio  esi :  invcmuiu  cst  um,  eiamei.tuin  ,  qu.»  leiiuiores  cum  princij  ibus 
aequari  se  putarint:  in  quo  uno  luit  civiiaus  saluí.  (i^iccrón.  De  ¿egibus,  i.  lil,  ic. 

(3)  1-ibro  VI,  ce   XI  XV. II. 

(4)  Libro  VI,  c.  Lvi. 

(5)  Haec  egie^i.i  dúo  firmamenta  rei  pubücae...  .  auspicia  et  Senatum.  {De  Re- 
pública, 1.  II,  c.  X.) 
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sen  perdido  de  hecho  la  república,  subsistente  sólo  de  nombre  (i). 
Salustio,  hablando  por  su  cuenta  primero,  y  después  por  boca  de 
Catón,  declara  que  las  buenas  costumbres  habían  engrandecido  y  en- 
salzado el  poder  de  Roma;  mas  con  el  lujo,  la  avaricia,  la  ambición  y 
otras  malas  pasiones  había  comenzado  la  ruina  (2),  Así  narraba  Sa- 
lustio como  historiador  lo  que  ya  preveía  Polibio  como  filósofo  (3). 


Las  consideraciones  que  hasta  ahora  hemos  apuntado  reciben  plena 
confirmación  con  los  ejemplos  de  España.  Recuérdense  aquellos  pue- 
blos que  desde  el  siglo  xiii  en  adelante  fueron  adquiriendo  su  des- 
arrollo natural  y  fijando  su  forma  genuina.  De  índole  aristocrática  los 
unos,  los  otros  democráticos,  todos  eran  generalmente  tan  indepen- 
dientes y  libres,  que  pactaban  con  el  señor  ó  Rey,  marcando  de  co- 
mún acuerdo  con  él  los  límites  de  la  obediencia  y  del  precepto,  seña- 
lando por  acto  primero  de  la  soberanía  el  juramento  de  los  fueros, 
rechazando  altivos  toda  providencia  soberana  atentatoria  á  sus  liber- 
tades y  franquezas.  Unos  remontaban  su  Constitución  político-social 
á  venerable  antigüedad,  envuelta  en  la  noche  de  los  tiempos;  otros 
la  habían  conquistado  á  la  luz  del  día  con  la  punta  de  su  espada ;  en 
todos  existía  una  ley  viva,  la  costumbre,  fuerza  interna  y  maravillosa 
que  se  iba  robusteciendo  y  desarrollando  con  los  años ,  asimilándose 
los  elementos  vitales,  despidiendo  los  inútiles,  elaborando  el  or- 
ganismo social  y  convirtiéndose  en  sangre  y  substancia  de  los  na- 
turales. Cuando  la  costumbre  llegó  á  consignarse  por  escrito,  no  siem- 
pre lo  fué  por  completo,  ó  sucedió  tal  vez  que  siendo  la  legislación 
civil  bastante  perfecta,  la  política  resultase  maravillosamente  defi- 
ciente. ¿Qué  importaba?  Aquellos  pueblos,  donde  todos  eran  gue- 
rreros ,  tenían  escrita  la  Constitución  política  en  su  corazón  y  en  su 
brazo. 

El  Sr.  Bryce  diría  que  tales  Constituciones  eran  flexibles.  Llámense 
como  se  quiera,  lo  cierto  es  que  no  les  hacía  falta  un  artículo  consti- 
tucional que  encomendase  á  una  autoridad  superior  á  la  ordinaria  la 
derogación  ó  enmienda  de  la  ley  fundamental.  ¿Dónde  estaban,  pues, 
las  prendas  de  su  estabilidad?  ¡Ah!  ¿Qué  mejor  y  más  poderosa 
prenda  que  el  amor  apasionado  de  los  naturales  por  sus  fueros?  Los 


(ij  ídem,  1.  V,  c.  i. 

(2)  De  coniuratione  Catilinae,  ix  y  siguientes,  lii. 

(3)  Libro  VI,  c.  LVii 

Razón  y  Fb,  tomo  vi  aj 
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padres  los  transmitían  á  los  hijos  como  el  más  rico  patrimonio  desús 
mayores  y  el  blasón  más  glorioso  de  su  patria ;  los  magistrados  vela- 
ban por  ellos  como  por  el  depósito  más  precioso  encomendado  á  su 
cuidado  y  custodia;  el  pueblo  todo  estaba  pronto  á  derramar  su  san- 
gre por  conservarlos.  Los  fueros  eran  el  arca  santa  de  la  libertad,  el 
paladión  de  la  independencia,  la  ejecutoria  de  nobleza  para  toda  la 
región,  y  no  había  mejor  archivo  donde  se  guardasen  ni  mejores  ta- 
blas donde  se  esculpiesen  que  la  memoria  y  el  corazón  de  todos  los 
naturales.  ¡  Ya  se  ve  si  eran  necesarios  frenos  para  impedir  la  altera- 
ción del  fuero! 

Y  no  es  que  faltasen.  Freno  eran  aquellas  precauciones  encamina- 
das, sobre  todo,  á  defender  los  fueros  contra  los  atropellos  del  poder 
soberano:  el  famoso  pase  f oral;  los  juramentos  exigidos  á  los  reyes 
y  á  sus  representantes,  á  veces  con  tantas  solemnidades  y  ceremonias 
religiosas;  el  derecho  de  resistencia,  expresado  arrogante  y  respe- 
tuosamente en  el  Fuero  viejo  de  Vizcaya  con  estas  memorables 
palabras :  « Qualquier  carta  que  el  Señor  de  Vizcaia  diere  contra  fuero 
de  Vizcaia^  que  sea  obedecida  y  no  cumplidai>  (i);  la  necesidad  del 
consentimiento  mutuo  del  soberano  y  del  pueblo  para  la  reforma  y 
derogación  de  las  leyes,  pues  claro  está  que  ni  pueblos  tan  celosos 
de  sus  libertades  habían  de  consentir  en  desprenderse  de  ellas,  ni 
aquellos  reyes,  que  no  eran  parlamentarios,  podían  permitir  que  se 
mermase  su  soberanía  (2).  Freno  era  la  limitación  del  mandato  y  la 
responsabilidad  de  los  procuradores  ante  sus  concejos;  freno  era  en 


(i)  «El  primero  y  verdadero  Fuero  escrito  en  Bizcaya  es  éste,  y  puesto  que 
nunca  se  imprimió  este  cuerpo  de  ley  bizcaina,  pláceme  darlo  á  luz  para  conoci- 
miento y  conservación  de  su  contenido  y  para  que  pueda  cotejarse  con  el  refor- 
mado de  152Ó,  que  se  ha  editado  varias  veces.»  Así  escribe  el  Sr.  Labayru  en  su 
Historia  general  del  Señorío  de  Bizcaya,  t.  iii,  pág.  142.  El  Fuero  viejo  es  de  1452; 
la  ley  citada  en  el  texto  se  halla  en  la  pág.  151  de  la  citada  Historia. 

(2)  Aun  comunidades  muy  pequeñas  gozaban  de  esta  ley.  Una  de  las  libertades 
y  costumbres  otorgadas  por  el  vizconde  D.  Jofre  de  Rocaberti  á  sus  vasallos  de  Pe- 
rellada  en  1246  establece  que  no  podrá  el  señor  establecer  nuevas  leyes  sin  el  con- 
sentimiento de  los  Cónsules,  ó  sea  representantes  de  la  villa.  -nQue  si  se  ha  de  fer 
han  ó  estatuí  nou  en  la  vila  de  Peralada  se  ha  de  fer  aquell  ab  conscntiment  deis  consols 
de  dita  vila.'»  (^Ensayo  sociológico  sobre  un  código  de  la  Edad  Media,  por  J.-A.  Güell 
López. — Barcelona,  1901;  pág.  144) 

A  veces  eran  dos  los  señores,  y  se  necesitaba  el  consentimiento  de  ambos,  como 
en  Tortosa.  {Libre  de  les  costutns,  ix,  Rub.,  xx.)  Puede  verse  esta  ley  en  la  edición 
he  ha  por  D.  Bienvenido  Oliver  (Madrid,  i88i),  página  420.  Véase  también  la  obra 
de  este  señor  Historia  del  Derecho  en  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia.  Código  de 
las  costumbres  de  Tortosa,  t.  li,  pág.  133. 
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Vizcaya,  por  ejemplo,  la  facultad  de  todo  apoderado,  que  podía  pro- 
testar contra  los  acuerdos  de  la  Junta  general  contrarios  al  derecho 
de  su  pueblo,  entablando  él  solo  contra  todo  el  señorío  pleito  para 
ante  el  señor;  freno  era pero  ¿á  qué  proseguir  enumerando  pre- 
cauciones puramente  humanas,  cuando  existía  un  freno  superior  que 
daba  consagración  divina  á  aquellos  juramentos,  un  freno  sin  el  cual 
todos  los  demás  hubiesen  caído  rotos  y  desmenuzados,  el  vínculo 
más  firme  de  la  unión  entre  el  rey  y  el  pueblo,  garantía  de  libertad, 
preservativo  de  tiranía,  seguridad  de  la  obediencia,  custodio  de  la 
justicia?  Tal  era  el  sentimiento  religioso,  que  penetraba  todas  las  ins- 
tituciones y  dirigía  los  actos  de  la  vida  pública  y  privada,  el  profundo 
espíritu  cristiano  que  salvó  de  ruina  la  sociedad  semisalvaje  de  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  suavizó  las  costumbres,  reprimió 
la  violencia,  elevó  los  hombres  á  un  ideal  divino,  enderezándolos  por 
los  cauces  de  la  verdadera  civilización,  atajada  en  mal  hora  por  el 
protestantismo  con  su  proterva  descendencia  de  jansenismo,  filosofismo 
y  liberalismo.  Viven  todavía  y  vivirán  en  la  memoria  de  los  natura- 
les aquellas  antiguas  Constituciones  que  desafiaron  la  acción  demo- 
ledora de  los  siglos,  sucumbiendo  finalmente  á  la  violencia,  ora 
rasgadas  por  la  espada  victoriosa  de  Felipe  V,  ora  inmoladas  por  el 
espíritu  liberal  en  las  aras  de  la  centralización  anegadas  con  la  sangre 
de  tres  guerras  civiles. 

(jQué  es  lo  que  nos  dio  en  cambio  el  espíritu  moderno?  ¿Qué  Cons- 
tituciones son  esas,  traídas  del  extranjero  por  unos  cuantos  caballeros 
particulares  con  desprecio  de  la  tradición  y  del  sentimiento  nacional? 
¿Qué  ley  fundamental  es  esa  tan  enteca  que  no  resiste  al  menor  em- 
bate? (¡Qué  arraigo  ha  tenido?  ¿Cómo  se  ha  observado?  Orgullosos 
pueden  estar  nuestros  reformadores  de  haber  imitado  á  sus  maestros 
los  franceses,  no  sólo  copiando  sus  códigos  políticos,  sino  rivalizando 
con  ellos  en  la  inquieta  manía  de  modificarlos,  destruirlos  ó  despre- 
ciarlos. No  hablo  de  los  vaivenes  políticos  que  nos  trajeron  entablando 
la  lucha  con  la  monarquía  absoluta;  ocho  mudanzas  de  la  ley  funda- 
mental contaba  Balmes  desde  1808  hasta  1837;  pero,  ciñéndonos  á  las 
Constituciones  solamente,  ¿no  es  verdad  quei  es  deliciosa  constancia 
la  que  significan  las  Constituciones  de  1808,  18 12,  1834  (Estatuto 
real)  y  1837,  y  luego  la  moderada  de  1845,  la  progresista  nonnata 
de  1856,  la  democrática  de  1869,  la  federal  en  proyecto  de  1873,  la 
del  partido  conservador-liberal  en  1876?  Hemos  omitido  el  Acta  adi- 
cional á  la  Constitución  de  1845,  publicada  en  1856  por  real  decreto 
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refrendado  por  el  general  O'Donnell,  derogado  poco  después  por 
otro  real  decreto  refrendado  por  el  general  Narváez;  nada  hemos 
dicho  de  la  ley  de  1857,  reformatoria  de  la  asendereada  Constitución 
del  45,  subsistente  como  letra  muerta  durante  el  régimen  de  la  unión 
liberal^  y  derogada  formalmente  en  1864.  ¡Ah!  y  lo  peor  es  que  la 
historia  de  todos  estos  cambios  suele  estar  manchada  con  sangre  y 
lodo  de  pronunciamientos  y  revueltas  populares. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  este  vértigo  revolucionario  la  flexibilidad  ó 
rigidez  de  las  Constituciones?  ¡Coincidencia  notable !  Las  rígidas  han 
sido  precisamente  las  más  efímeras  y,  los  partidos  radicales  los  más 
apasionados  por  ellas.  Rígidas  fueron  las  de  1808,  1812,  1856  y  1869. 
Las  dos  primeras  presumieron  aprisionar  el  tiempo  en  sus  artículos, 
prohibiendo  la  primera  toda  enmienda  hasta  después  del  año  20,  y  la 
segunda  hasta  pasados  ocho  años  después  de  hallarse  puesta  en  prác- 
tica en  todas  sus  partes;  mas  el  tiempo  burló  su  presunción  trayendo 
en  sus  veloces  alas  la  monarquía  absoluta  de  18 14,  que  duró  hasta 
1820.  Restablecida  este  año  la  Constitución  del  12,  fué  arrollada  otra 
vez  por  el  torbellino  de  los  ejércitos  bajados  de  los  Pirineos  al  mando 
del  Duque  de  Angulena.  Las  Constituciones  del  56  y  del  69  prescri- 
bieron para  la  reforma  la  reunión  de  Cortes  Constituyentes,  convoca- 
das expresamente  á  este  fin;  mas  la  primera  no  llegó  siquiera  á  ser 
promulgada,  y  la  segunda  fué  pisoteada  el  73  por  los  mismos  que  la 
habían  puesto  sobre  su  cabeza ,  luego  que  D.  Amadeo  tomó  la  vuelta 
de  su  patria  (i). 

¡Oh,  si  viviese  ahora  aquella  lumbrera  del  foro  romano  y  experi- 
mentado repúblico  Cicerón,  cómo  repetiría  aquella  su  viva  imagen 
de  la  instabilidad  de  los  gobiernos  griegos!  «El  poder,  decía,  es  como 
pelota  que  se  arrebatan  de  las  manos  los  unos  á  los  otros;  de  los  re- 
yes pasa  á  los  tiranos,  de  los  tiranos  á  los  grandes  ó  al  pueblo,  de 


(i)  También  en  esta  inconstancia  hubieron  de  imitar  nuestros  liberales  á  los  ve- 
cinos transpirenaicos.  «¿Sabéis,  dice  Laboulaye,  hasta  cuándo  no  era  licito  poner 
mano  en  la  Constitución  de  1791,  que  duró  tres  meses.'  Hasta  pasados  veinte  ó 
treinta  años.  Francia  tuvo  en  este  plazo  cinco  Constituciones  y  nueve  gobiernos.» 
{Hisioire  des  États-Unis,  t.  iii,  pág.  28.)  La  Constitución  archidemocrática  de  1793 
no  se  promulgó  siquiera.  La  de  la  segunda  república  (1848)  quedó  estrangulada 
por  los  mismos  cordeles  con  que  se  ató  para  asegurarse.  Muchos  franceses  pedían 
que  se  revisase  la  Constitución  para  prorrogar  los  poderes  del  Presidente;  pero  la 
Constitución  exigía  las  tres  cuartas  partes  de  los  votos,  y  no  se  podían  reunir.  Así 
las  cosas,  Napoleón  corta  el  nudo  con  la  espada  y  da  el  golpe  de  Estado  del  2  de 
Diciembre  de  1851.  La  república  y  su  Constitución  habían  fallecido. 
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los  grandes  y  el  pueblo  á  las  facciones  ó  á  los  tiranos,  sin  que  jamás 
se  conserve  largo  tiempo  una  misma  forma  de  Constitución  polí- 
tica» (i).  Sólo  que  en  vez  de  tiranos ,  grandes,  pueblo  y  facciones, 
diría  hoy  partidos ,  porque  entre  ellos  solamente  salta  la  pelota  del 
poder  sin  fijarse  en  ninguno,  y  aquel  en  cuyas  manos  la  hace  caer  el 
azar,  ó  la  intriga  ó  la  audacia,  de  tal  modo  la  menea,  que  no  es  raro 
ver  cómo  ni  tiene  cuenta  con  la  Constitución  ni  con  la  patria,  sino 
con  el  provecho  particular  de  sus  parciales. 

¿No  lo  hemos  visto  en  nuestros  días?  ¿Qué  respeto  se  ha  guardado 
á  la  Constitución,  que  por  escarnio  se  llama  vigente?  ¿Con  qué  infrac- 
ciones no  se  la  ha  violado?  ¿Con. qué  prácticas  parlamentarias  y  gu- 
bernativas no  se  la  ha  falseado?  Dos  ejemplos  para  prueba.  El  art.  1 1 
declara  religión  del  Estado  la  católica  y  tolera  los  cultos  disidentes. 
Pues  bien,  todos  sabemos  que  esa  tolerancia  de  los  disidentes  se  ha 
convertido  en  libertad  y  aun  licencia  desenfrenada;  mas,  al  contrario, 
la  libertad  de  los  católicos  se  ha  trocado  en  tolerancia  ó  en  persecu- 
ción abierta.  El  Estado  ha  conservado  de  su  religión  lo  que  le  con- 
viene, por  ejemplo,  mermar  la  deuda  sagrada  que  tiene  contraída  con 
la  Iglesia  en  compensación  del  inmenso  latrocinio  que  se  llamó  des- 
amortización. 

El  segundo  ejemplo  se  toma  del  art.  12.  En  este  punto  preferimos 
copiar  lo  que  dijo  una  voz  tan  autorizada  como  la  del  Sr.  Sánchez  de 
Toca  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  el  año  1899  (2). 

He  aquí  cómo  declara  el  sentido  del  texto  constitucional: 

«Los  párrafos  relativos  á  la  libertad  académica  se  distinguen  en  todo  el  contexto 
del  articulo  por  lo  categórico  de  su  declaración.  No  cabe  formular  por  manera  más  ex- 
plícita y  comprensiva  que  el  Estado  no  pretende  el  monopolio  en  la  función  docente. 
El  principio  capital  que  afirma  es,  por  el  contrario,  el  de  la  libre  iniciativa  y  co- 
operación en  la  función  de  enseñanza  de  todos  los  elementos  de  la  ciudadanía  es- 
pañola» (3). 

¿Cómo  se  ha  cumplido  artículo  tan  claro  y  terminante  en  materia 
tan  trascendental?  Sigamos  al  mismo  Sr.  Sánchez  de  Toca: 

«El  art.  12  de  nuestra  Constitución  resulta  letra  7nucrta  y  permanece  totalmente  in- 
cumplido. No  sólo  le  falta  una  legislación  orgánica  que  lo  desenvuelva,  sino  que 


(i)  Sic  tamquam  pilam  rapiunt  inter  se  rei  publicaestatum,  tyranni  abregibus; 
ab  iis  autem  principes  aut  populi;  a  quibus  aut  factiones  aut  tyranni:  nec  diutius 
umquam  tenetur  idem  rei  publicae  modus.  {De  República,  lib.  i,  cap.  xliv.) 

(2)  Extractos  de  disctisiones^  1. 1,  parte  2.*  Madrid,  1901. 

(3)  Z.  cit.^  pág.  16. 
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además  se  le  mantiene  sisteviáticamente  soterrado  bajo  mole  aplastante  de  leyes^  disposi- 
ciones, Reales  órdenes,  reglamentos  yidecretos  de  Instrucción  pública  anteriores  y 
posteriores  á  la  Constitución  de  1876,  pero  todos  en  manifiesta  contradicción  con  el 
texto  constitucional  vigente. 

»De  esta  suerte,  diga  lo  que  quiera  la  Cojistitución ^  y  á  despecho  de  sus  claros  pre- 
ceptos,  resulta  escarnio  suponer  que  aquí  existen  establecimieritos  libres  de  ense- 
ñanza....»  (i). 

Al  leer  estas  palabras  dudamos  un  momento  si  se  habrían  pronun- 
ciado después  que  pasó  por  el  ministerio  de  Instrucción  Pública  el 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Romanones.  Pero  no  se  puede  dudar;  llevan  la 
fecha  de  31  de  Octubre  de  1899.  Pues  si  entonces  la  libertad  de  en- 
señanza era  un  escarnio,  hoy  ¿qué  será?  Si  entonces,  agotando  el  vo- 
cabulario de  las  palabras  duras,  pudo  afirmar  el  Sr.  Sánchez  de  Toca, 
poco  después  de  las  cláusulas  trascritas,  «con  este  monstruoso  ordena- 
miento legal,  que  parece  co7nbinado  para  sofocar  todo  espíritu  de  ini- 
ciativa y  cooperación  libre  en  las  funciones  de  enseñanza  y  para 
secuestrar  las  libertades  públicas  de  la  ciudadanía^  resulta  entre  nos- 
otros impuesto  en  los  términos  más  brutales  el  monopolio  docente-»  (2); 
si  esto  pudo  decir  entonces,  ¿dónde  hallaría  hoy  términos  bastante 
fuertes  para  calificar  el  despotismo  que  tiene  entre  hierros  la  libertad 
de  enseñanza? 

Pero  basta.  Al  presenciar  este  desprecio  de  la  ley  fudamental  se  nos 
vienen  á  la  memoria  unos  elocuentes  párrafos  del  insigne  Balmes  re- 
ferentes á  la  Constitución  de  1837.  Como  valen  para  todos  los  tiem- 
pos de  las  Constituciones  modernas,  los  reproduciremos  como  con- 
clusión del  artículo;  así,  al  menos,  habrá  algo  bueno  en  esta  segunda 
parte : 

«Si  sólo  se  hubiese  de  juzgar  de  la  vida  de  un  ser  por  lo  externo, 
pudiéramos  decir  que  la  Constitución  nació  cadáver,  pues  que  no  ha 
dado  señales  de  movimiento;  pero  como  esto  no  es  posible  creerlo, 
deberemos  inclinarnos  á  pensar  que  su  inmovilidad  depende  de  lo 
extraordinario  de  las  circunstancias;  cual  si  dijéramos  que  se  halla 
en  mala  atmósfera  y  está  asfixiada.  Como  quiera,  lo  cierto  es  que  su 
semblante  y  postura  son  de  un  verdadero  difunto.  Todos  los  partidos 
constitucionales  quieren  estar  en  torno  de  ella,  empeñados  en  encar- 
garse exclusivamente  de  su  custodia,  y  es  sumamente  curioso  el  cua- 
dro que  alternativamente  nos  ofrecen  en  esta  lucha  de  gloriosa  riva- 


(i)  Z.  ííV.,  pág.  33. 
(2)  L.  cit.,  pág.  24. 
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lidad  y  ardentísimo  celo.  Unos ,  naturalmente  alegres  y  bulliciosos, 
llevan  en  andas  la  momia  por  calles  y  plazas ,  y  la  saludan  alborozados, 
y  cantan  himnos  de  triunfo,  y  administran  palos  ó  sablazos  á  quien  se 
ríe  de  la  procesión,  y  acaban  por  distribuírselos  entre  sí,  sucediendo 
lo  que  en  muchas  fiestas  populares,  que  comienzan  por  música  y  me- 
rienda y  terminan  por  cuchilladas.  Otros,  de  suyo  más  pacatos  y  se- 
ñoriles, toman  el  cuerpo  del  ídolo,  lo  envuelven  en  magnífico  ropaje, 
lo  perfuman  con  fragantes  aromas  y  lo  entierran.   « ¡  Habéis  asesinado 

»la  Constitución! ,  les  claman  sus  adversarios. — No,  que  ahí  está 

»sana  y  salva. — Pues  entonces,  bárbaros,  ¿por  qué  la  habéis  enterrado? 
»(iNo  oís  que  con  voz  ronca  implora  nuestro  auxilio,  y  golpea  con  la 
» frente  la  tapa  del  ataúd?» 

»Y  tienen  razón  estos  señores;  eso  es  horrible;  menos  cruel  es  ma- 
tar á  un  hombre  que  enterrarle  vivo»  (i). 

Transcritos  estos  párrafos  se  nos  ocurre  una  diferencia  caracterís- 
tica entre  las  Constituciones  antiguas  y  modernas,  la:  cual  olvidamos 
en  su  propio  lugar.  Hela  aquí:  las  Constituciones  antiguas  de  España, 
escritas  ó  no ,  eran  una  verdad ;  las  Constituciones  escritas  modernas, 
rígidas  ó  flexibles,  son  una  mentira. 

Narciso  Noguer. 


(i)  ^/  Pensamiento  de  la  Nación^  12  de  Junio  de  1844. 


LA    QUIMIOTAXIA 


(I) 


LA    IRRITABILIDAD    CELULAR!    AGENTES    QUE    LA    EXCITAN 
LA   QUIMIOTAXIA '.  SU  DEFINICIÓN  Y  DIVISIÓN 

Entre  las  diversas  propiedades  de  que  están  dotadas  las  células  vi- 
vientes de  los  organismos,  tanto  vegetales  como  animales,  la  más  no- 
table de  todas,  según  Claudio  Bernard  (2),  es  la  irritabilidad  del  pro- 
toplasma.  Esta  propiedad  la  define  Sachs  (3)  diciendo  que  «es  el 
modo  propio  y  exclusivo  de  los  organismos  vivientes ,  de  reaccionar 
de  esta  ó  de  la  otra  manera  sobre  las  influencias  más  diversas  del 
mundo  exterior».  Y  como  estas  influencias  son  innumerables  y  su- 
mamente variadas,  sigúese  de  aquí  que  los  fenómenos  de  irritación 
provocados  por  tales  influencias  forman  un  conjunto  variadísimo  y 
de  muy  vastas  proporciones.  Hertwig  (4)  forma  con  las  diversas  cau- 
sas externas  de  excitación  cinco  grupos  diferentes,  á  saber:  excitan- 
tes térmicos ,  excitantes  luminosos ,  excitantes  eléctricos ,  excitantes 
mecánicos  y  excitantes  químicos. 

Ateniéndonos  á  lo  que  va  á  ser  objeto  del  presente  trabajo,  pres- 
cindimos de  los  cuatro  primeros  grupos,  así  como  también  del  modo 
que  tienen  de  producir  la  irritación  en  las  células ,  y  de  la  manera  de 
reaccionar  de  éstas,  para  fijarnos  en  los  excitantes  químicos.  Dejando 
también  aparte  los  fenómenos  de  irritabilidad  provocados  en  el 
cuerpo  entero  de  la  célula  por  estos  últimos  agentes,  gaseosos  ó  lí- 
quidos, estudiaremos  únicamente  los  que  tienen  lugar  en  una  parte 
de  ella  y  en  una  dirección  determinada,  y  de  los  cuales  resultan  cam- 
bios de  forma  y  movimientos  del  protoplasma  celular. 


(i)  El  presente  trabajo  y  el  que  seguirá  á  continuación  sobre  la  Diapedesis^ 
pueden  considerarse  como  preparatorios  para  el  estudio  é  inteligencia  de  otro  más 
importante  sobre  la  Fagocitosis,  que  se  publicará  oportunamente.  No  hacemos  la 
publicación  sino  para  dar  á  conocer  el  estado  de  la  ciencia  en  estas  materias  tan  poco 
exploradas  todavía. 

(2)  Lefons  sur  les  phénojiiénes  de  la  vie  commutie  aux  animaux  et  aiix  végétaux. 

(3)  Vorlesungen  über  Pfla7izenphysiologie^  1882. 

(4)  La  ccllule  el  les  tissus.  (Traducción  del  alemán,  pág.  87,  1894,  París.) 
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El  conjunto  de  estos  últimos  fenómenos  es  lo  que  constituye  lo 
que  se  llama  Quimiotropismo  ó  Quimiotaxia.  Esta  palabra,  en  con- 
formidad con  su  etimología  griega  {iti^Bia,  Química,  y  tá^t;,  orden, 
orientación),  viene  á  significar  la  propiedad  que  tienen  diversas  subs- 
tancias, puramente  químicas  ó  químico-biológicas,  de  ejercer  una 
acción  directiva  ó  de  orientación  en  determinados  sentidos  sobre  el 
protoplasma  y  los  movimientos  de  algunos  organismos  ó  células  vi- 
vientes. 

Si  esta  acción  es  atractiva,  se  tendrá  la  quimiotaxia  positiva;  y  si, 
por  el  contrario,  tiende  á  repeler  las  células,  se  tendrá  la  negativa  (i). 
Pero  ya  se  trate  de  la  una  ó  de  la  otra,  es  preciso  no  olvidar  que, 
para  que  se  verifique  la  orientación  ó  movimiento  de  la  célula  en  un 
sentido  ó  en  el  opuesto,  es  condición  indispensable  que  la  substancia 
química  haga  sentir  su  influencia  en  una  parte  solamente  del  proto- 
plasma, y  no  en  la  célula  toda  entera;  en  este  caso  no  habría  orienta- 
ción ni  movimiento  en  sentido  determinado,  como  ya  explicaremos 
más  adelante. 

II 

DESCUBRIMIENTO    Y    TRABAJOS    SOBRE    LA  QUIMIOTAXIA 
IMPORTANCIA    DE    ESTE    FENÓMENO 

Las  primeras  investigaciones  serias  sobre  la  quimiotaxia  se  deben 
á  Pfeffer,  quien  expuso  en  diferentes  trabajos  (2)  sus  observaciones, 
utilizando  las  que  algún  tiempo  antes  había  verificado  Stahl  (3)  con 
los  plasmodios  del  Aethalium  septicum. 

Pfeffer,  tomando  tubos  capilares  de  cristal  de  cuatro  á  12  milíme- 
tros de  longitud,  cerrados  por  una  extremidad,  y  quedando  en  la 
otra  un  orificio  de  0,03  á  0,15  de  milímetro,  según  las  dimensiones  del 


(i)  Algunos  autores,  y  entre  ellos  el  Dr.  Ramón  y  Cajal  {^Anatomía patológica^ 
página  74),  hablan  de  una  quimiotaxia  neutra.  Conocida  la  significación  de  la  pala- 
bra quimiotaxia,  no  parece  que,  en  rigor,  se  pueda  en  ningún  caso  decir  que  es  neu- 
tra^ á  no  ser  que  neutra  se  tome  por  nula. 

(2)  Locomotorische  Richtungsbewegungen  durcli  chemische  Reize.  (Untersuch.  aus  d. 
botan.  Institut.  zu  Tubingen.  Bd.  i.) 

Zur  Kenntniss  der  Contactreize.  (Untersuch.  aus  dem  botan.  Institut  zu  Tubin- 
gen Bd.  I,  1885.) 

Ueber  chemotactische  Beivegungen  von  Bakterien,  Flagellaten  und  Volvocineen.  (Un- 
tersuch. aus  dem  botan.  Institut.  zu  Tubingen.  Bd.  11.) 

(3)  Zur  Biologie  der  Myxomycetc7i.  (Botan.  Zeitung,  1884.) 
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organismo  que  se  proponía  estudiar,  los  llenaba  hasta  un  tercio  ó  la 
mitad,  de  un  excitante  químico,  quedando  la  parte  próxima  á  la  ex- 
tremidad cerrada  llena  de  aire.  Llenando,  pues,  de  la  manera  indi- 
cada uno  de  estos  tubos  de  una  disolución  de  ácido  málico  al  o,i  por 
100,  y  después  de  limpiar  cuidadosamente  la  superficie  exterior  del 
tubo,  sumergió  éste  con  precaución  en  una  gota  de  agua  que  conte- 
nía numerosos  anterozoides  de  Helécho.  Observando  luego  al  micros- 
copio con  un  aumento  de  lOO  á  200  diámetros,  vio  inmediatamente 
los  anterozoides  dirigirse  hacia  el  orificio  del  tubo  capilar,  por  el  cual 
principiaba  á  difundirse  el  ácido  málico.  Y  no  sólo  se  acercaron  á  la 
extremidad  del  tubo,  sino  que  bien  pronto  comenzaron  á  penetrar  en 
el  mismo,  habiendo  ya  en  su  interior  al  cabo  de  cinco  minutos  una 
gran  multitud  de  ellos,  y,  pasado  algún  tiempo  más,  no  quedaban  fuera 
sino  unos  pocos  individuos. 

«Si  por  este  procedimiento,  dice  Hertwig  (i),  se  hacen  experien- 
cias con  soluciones  de  ácido  málico  diversamente  concentradas ,  se 
observa  una  ley  parecida  á  la  que  regula  la  acción  de  la  temperatura 
sobre  los  movimientos  del  protoplasma.  Á  partir  de  un  mínimum 
que  es  de  0,001  por  100  y  que  puede  llamársele /«zm/í?  de  irritación^ 
la  acción  atractiva  aumenta  en  razón  directa  del  aumento  de  la  con- 
centración, y  esto  hasta  cierto  punto,  que  es  el  máximum  del  resul- 
tado de  la  excitación  (reacción).  Si  la  concentración  traspasa  este  lí- 
mite, la  atracción  disminuye,  y  hasta  llega  un  momento  en  que  el 
quimiotactismo  positivo  se  transforma  en  negativo.  > 

Esta  doctrina  de  Hertwig  nos  da  la  clave  para  explicar  por  qué  en 
algunos  casos  patológicos,  cuando  las  toxinas  ó  fermentos  segregados 
por  las  bacterias,  por  ejemplo,  son  muy  concentrados  ó  virulentos,  se 
produce  una  repulsión  de  los  leucocitos,  y,  por  lo  tanto,  la  hipoleuco- 
citosis^  y  viceversa,  una  acción  atractiva,  cuando  el  grado  de  la  con- 
centración es  menor,  dando  lugar,  como  es  consiguiente,  á  un  mayor 
aflujo  de  glóbulos  blancos,  ó  sea  á  la  hip  er leucocito  sis . 

Como  se  colige  de  lo  que  acabamos  de  decir,  los  elementos  celu- 
lares de  las  plantas ,  objeto  de  las  experiencias  de  Pfeffer,  no  son  los 
únicos  sobre  los  cuales  tienen  acción  quimiotáctica  diversas  substan- 
cias químicas,  sino  que  también  las  células  animales,  y  especialmente 
las  móviles,  son  susceptibles  de  orientarse  y  moverse  en  una  direc- 
ción determinada  al  sentir  el  contacto  de  diferentes  substancias  quí- 
micas. 


(i)  La  ccllulc  ct  les  tissus,  antes  citada,  pág.  1:3. 
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Está,  en  efecto,  plenamente  demostrado  que  toda  célula  viviente 
es  sensible  á  las  excitaciones  exteriores,  es  decir,  á  los  cambios  brus- 
cos de  medio,  y  cada  una  reacciona  del  modo  que  le  es  peculiar.  Los 
elementos  cuya  propiedad  característica  es  la  movilidad,  reaccionan 
moviéndose,  así  que  se  aproximan  ó  alejan  de  las  substancias  que 
ordinariamente  son  ó  no  compatibles  con  su  vida.  En  este  caso  se 
hallan  los  corpúsculos  blancos  de  la  sangre  y  las  células  linfáticas  (leu- 
cocitos ó  células  emigrantes). 

De  aquí  se  deduce  que  el  fenómeno  de  la  quimiotaxia  tiene  una 
grande  importancia,  para  hacernos  comprender  otra  multitud  de  fe- 
nómenos con  los  cuales  tiene  conexión  íntima,  como  son,  entre  otros, 
los  de  la  Leucocitosis^  como  ya  hemos  indicado,  la  Diapedesis  y  Fa- 
gocitosis. 

III 

LA  QUIMIOTAXIA  Y  LA  CÉLULA  ANIMAL.    .SUBSTANCIAS  QUIMIOTÁCTICAS. 
CAMBIOS    DE    QUIMIOTACTISMO 

Haciendo  aplicación  de  las  experiencias  de  Pfeffer  á  la  célula  ani- 
mal en  distintos  organismos,  y  empleando  diversas  substancias,  de- 
mostraron con  toda  evidencia  la  irritabilidad  quimiotáctica  de  los 
leucocitos  Leber  (i),  Steinhaus  (2),  Buchner  (3),  Gabritchevski  (4), 
Massart  y  Bordet  (5).  Leber,  en  efecto,  observó  que  un  tubo  capilar 
conteniendo  una  substancia  extraída  de  un  cultivo  del  Staphilococcus 
aureus  ^  é  introducido  en  la  cámara  anterior  del  ojo  de  un  conejo, 
se  llenaba  en  poco  tiempo  de  leucocitos.  Massart  y  Bordet  introdu- 
ciendo bajo  la  piel  de  las  ranas  diversas  tubos  con  cultivos  completos 
ó  filtrados  de  estafilococos ,  de  bacilos  del  cólera  de  las  gallinas  ó  de 
bacilos  tíficos,  observaron  que  los  leucocitos  eran  fuertemente  atraí- 
dos, mientras  que  en  los  tubos  de  comparación,  llenos  de  líquidos  in- 
diferentes, no  se  advertía  movimiento  alguno. 


(i)   Ueber  die  Entstehung  der  Entzünditng  und  die  Wirkung  dcr  entzundungserre- 
gendejt  Scliddlichkeiten.  (Forschritte  derMedicin.  1888,  pág.  460.) 

(2)  Die  Aeiiologie  der  aculen  Eiterungen.  (Leipzig,  1889.) 

(3)  Die  chemische  Reizharheit  der  Leucocyten  und  dcr  en  Beziehung  zür  Entzündung 
und  Eiterung.  (Berliner  klinische  Wochenschrift,  1890.) 

(4)  Sur  les  propriétés  chimiotaxiques  des  leucocytes.  (Annal.  de  l'Institut  Pasteur, 
1890,  pág.  346.) 

(5)  Recherches  sur  rirritahilité  des  leucocytes.  (Annal.  Soc.  Med.  Bruselles,  1890.) 
Id .  Le chimiotaxisme  des  leucocytes  etTinfection  microbienne.  (Ann.  Inst.  Pasteur,  1891.) 
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Completando  estas  observaciones  en  1892,  el  mismo  Massart  (i) 
demostró  que  entre  las  diversas  razas  de  un  mismo  microbio,  las 
poco  virulentas  atraen  con  energía  los  leucocitos,  mientras  que  las 
muy  virulentas  los  atraen  poco  ó  nada.  En  este  último  caso  se  trata, 
no  ya  de  la  ausencia  de  substancias  atractivas,  sino  más  bien  de  subs- 
tancias repulsivas;  pues,  en  efecto,  el  mismo  cultivo  diluido  llega  á 
ser  atractivo.  Esto  se  halla  en  conformidad  con  lo  observado  por 
Pfeffer  con  el  ácido  málico  (2). 

Gabritchevski,  por  su  parte,  demostró  que  el  ácido  láctico,  la  gli- 
cerina,  la  bilis  y  la  guanina  repelen  los  leucocitos. 

Los  productos  de  desasimilación  de  las  células  muertas  y  los  cul- 
tivos esterilizados  de  microbios  patógenos  ó  saprofitos  los  atraen 
enérgicamente.  Lo  mismo  puede  afirmarse  de  una  multitud  de  subs- 
tancias, tales  como  la  esencia  de  trementina,  de  crotón,  tuberculina, 
menta,  aceite  de  anís,  piperina,  absintina,  éter  acético  y  otras  varias 
de  que  hace  mención  la  escritora  Kovalevsky  (Olga)  (3). 

No  insistiremos  en  aducir  nuevas  experiencias  en  confirmación  de 
que  diversas  substancias  ejercen  una  acción  quimiotáctica  atractiva  ó 
repulsiva  sobre  los  leucocitos,  pues  los  resultados  de  las  verificadas 
por  otros  muchos  autores  en  diferentes  condiciones  vienen  á  coinci- 
dir con  los  que  dejamos  brevemente  apuntados.  Únicamente  haremos 
notar  que  los  fenómenos  de  la  quimiotaxia  no  tienen  lugar  en  los 
animales  anestesiados  ó  narcotizados  mientras  dure  la  acción  de  la 
anestesia  ó  narcosis.  Este  hecho  nos  parece  muy  digno  de  ser  estu- 
diado por  las  interpretaciones  á  que  puede  prestarse,  ya  respecto  al 
modo  de  la  acción  anestesiante,  ya  en  cuanto  á  las  consecuencias  á 
que  puede  dar  lugar  en  determinadas  circunstancias,  y  ya,  en  fin,  lo 
que  es  á  nuestro  propósito,  respecto  al  influjo  neutralizante  de  los 
narcóticos  ó  anestésicos,  bien  sea  de  la  excitabilidad  de  los  leucoci- 
tos, bien  de  las  propiedades  quimiotácticas  de  las  substancias  que,  en 
otro  caso,  producirían  sus  naturales  efectos  (4). 


(i)  Chimiotaxisme  des  leucocytes  et  immunité .  (Ann.  Inst.  Pasteur,  1892,  vi,  324.) 

(2)  Véase  lo  dicho  en  la  pág.  349. 

(3)  Relations  de  la  chimiotaxie  et  de  la  leucocytose  avec  l'action  antiphlogistique  de 
diverses  substances  (Ann.  microgr.,  viii,  185-226).  El  análisis  de  este  trabajo  puede 
verse  en  L'année  biologique  (11,  pág.  425). 

(4)  Véase  sobre  esto  en  L'annee  biologique,  v,  pág.  65,  el  extracto  y  análisis  por 
M.  Goldsmith  del  trabajo  de  Farmer  (J.  B.)  y  de  Waller  (A.  D.)  Observations 
on  the  Acíio7i  of  Atioeslheiics  on  vegetable  and  animal  Protoplasm  (P.  R.  Soc,  Lon- 
don,  LXili,  213-217,  1898). 
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Conviene  tener  en  cuenta  que  la  sensibilidad  táctil  de  los  leucoci- 
tos es  susceptible  de  modificarse,  aun  respecto  de  una  misma  subs- 
tancia, de  tal  manera  que  su  quimiotactismo,  negativo  tal  vez  al  prin- 
cipio, puede  gradualmente  llegar  á  ser  positivo,  y  lo  mismo  de  positivo 
pasar  á  ser  negativo.  Puede,  en  efecto,  suceder  que  los  leucocitos,  al 
sentir  la  influencia  de  la  substancia  repulsiva ,  huyan  á  refugiarse  en 
los  órganos  donde  la  circulación  está  más  retardada,  y  donde  el  con- 
tacto con  la  substancia  desagradable  queda  reducida  á  su  mínimum 
en  la  unidad  de  tiempo.  Pero  si  la  substancia  no  es  enérgicamente 
repulsiva,  los  leucocitos  llegan  después  de  algún  tiempo  á  adaptarse 
á  ella;  y  á  consecuencia  de  esta  adaptación,  y  desechado  todo  temor, 
si  se  nos  permite  la  frase,  por  parte  de  los  mismos  leucocitos,  tien- 
den éstos  á  acercarse  á  la  substancia  que  antes  los  repelía;  lo  cual 
quiere  decir  que  la  quimiotaxia,  en  este  caso,  de  negativa  que  era  al 
principio,  pasó  á  ser  francamente  positiva. 

La  propio  puede  afirmarse  del  cambio  de  quimiotaxia  de  positiva  á 
negativa;  y  esto  se  explica  perfectamente,  por  lo  que  ya  queda  dicho 
sobre  el  efecto  contrario  que  una  misma  substancia  puede  producir 
en  las  células  susceptibles  de  ser  irritadas  por  ella,  según  el  grado  de 
su  concentración.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  en  las  subs- 
tancias capaces  de  producir  un  efecto  de  atracción  ó  repulsión  sobre 
tales  ó  cuales  células  sea  siempre  posible,  según  que  aumente  ó  dis- 
minuya su  grado  de  concentración,  un  cambio  de  quimiotaxia.  Existen 
substancias  cuyo  quimiotaxismo ,  si  no  es  quizá  nulo  por  exceso  ó 
defecto  de  concentración  conveniente,  para  que  se  manifieste  su  acti- 
vidad quimiotáxica,  es  siempre  é  invariablemente,  con  respecto  á  las 
células  sobre  las  que  puede  tener  acción,  positiva  ó  negativa.  Es  de- 
cir, que  cuando  la  concentración  de  la  substancia  es  capaz  de  una 
acción  quimiotáxica,  ésta  no  puede  ser  sino  atractiva  ó  repulsiva. 

Fundándose  en  la  invaiiabilidad  quimiotáxica  de  algunas  substan- 
cias respecto  á  ciertos  organismos,  Ali- Cohén  (i)  ha  propuesto  utili- 
zar esta  propiedad  para  investigar  si  en  una  mezcla  de  bacterias  existe 
tal  ó  cual  especie  sobre  la  cual  se  sepa  de  antemano  que  una  deter- 
minada substancia  ejerce  una  acción  atractiva.  Tal  sucede,  por  ejem- 
plo, con  el  jugo  de  la  patata,  rico  en  potasa  y  esparraguina,  substan- 
cias dotadas  en  alto  grado  de  quimiotaxia  positiva  para  atraer  en  una 
mezcla,  sobre  todo,  los  Bacilos  tíficos  y  los  Espirilos  del  cólera. 


(i)  Die  Chemotaxis  ais  Hülfstnittel  der  bacleriologischen  Forschung.  (Centralbl.  für 
Bakt.,  VIII,  1882,  pág.  161.) 


354  LA   QUIMIOTAXIA 


IV 


DIFERENTES  MODOS  DE  OBRAR  DE  LAS  SUBSTANCIAS  QUIMIOTACTICAS. 
AGRUPACIÓN  DE  LOS  MODOS  POSIBLES  EN  DOS  CASOS!  DEFICIENCIAS  DE  TAL 
AGRUPACIÓN.    CONDICIONES  PARA  QUE  SE  VERIFIQUE  LA  QUIMIOTAXIA. 

La  manera  de  ser  de  los  leucocitos  para  con  las  substancias  exci- 
tantes constituye,  según  lo  advierte  Hertwig  (i),  un  fenómeno  com- 
plicado, cuyo  éxito  puede  variar  muchísimo,  según  las  circunstancias 
en  que  se  realice.  Por  esto,  además  de  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á 
la  naturaleza  y  grado  de  concentración  de  las  substancias,  ya  sean 
puramente  químicas,  ya  químico-orgánicas,  como  son  los  productos 
de  los  cambios  nutritivos  de  los  microrganismos,  es  preciso  tener 
presente  que  la  influencia  de  tales  substancias  será  diferente,  según 
se  hallen  confinadas  en  un  punto  dado  del  organismo ,  desde  donde 
excitan  la  sensibilidad  táctil  de  los  leucocitos,  ó  según  que  se  hallen 
distribuidas  por  todo  él  por  la  circulación  de  la  sangre.  En  este  caso, 
como  en  el  de  los  anterozoides  de  Helécho  excitados  por  el  ácido 
málico,  que  no  reaccionan  quimiotáxicamente  cuando  el  líquido  que 
les  rodea  tiene  una  concentración  uniforme,  las  substancias  ó  secre- 
ciones bacterianas  modificarán  de  distinta  manera  la  excitabilidad  de 
los  leucocitos,  según  que  estén  uniformemente  repartidas  en  la  san- 
gre, ó  según  que  se  hallen  acumuladas,  formando  un  centro  ó  foco  de 
mayor  concentración  en  un  paraje  lesionado  ó  enfermo. 

Esto,  en  otros  términos,  viene  á  significar  que,  para  que  el  fenó- 
meno de  la  quimiotaxia  se  verifique,  es  necesario  que  la  substancia 
quimiotáxica  tenga  en  el  foco  ó  centro  de  donde  irradia  mayor  con- 
centración que  en  el  punto  donde  se  pone  en  contacto  con  los  leuco- 
citos; pues  si  la  concentración  es  uniforme,  ésta  obrará  con  igual  in- 
tensidad sobre  todo  el  cuerpo  de  la  célula,  en  la  cual,  por  consiguiente, 
no  se  producirá  orientación  ó  movimiento  en  un  sentido  determinado. 
La  substancia  quimiotáxica  obra  como  una  fuerza  ó  corriente  que 
tiende  á  atraer  ó  repeler,  según  que  su  quimiotaxismo  sea  positivo  ó 
negativo;  pero  cuando  esa  fuerza  está  descompuesta  (caso  de  la  con- 
centración uniforme),  de  tal  manera  que  sus  líneas  no  concurren  en 
un  punto  único,  sino  que  actúan  como  radios  convergentes  sobre 
todo  el  cuerpo  de  la  célula,  ésta,  por  más  que  se  excite  su  irritabili- 


(i)  Obra  citada,  pág.  ii6. 
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dad,  no  podrá  reaccionar  moviéndose  en  tal  ó  cual  sentido,  sino  que 
vendrá  á  quedar  en  equilibrio,  como  un  cuerpo  solicitado  por  fuerzas 
iguales  y  contrarias  que  mutuamente  se  destruyen. 

Las  diferentes  maneras  posibles  que  tienen  los  leucocitos  de  obrar, 
al  ser  excitados  por  las  substancias  quimiotáxicas,  pueden  agruparse, 
según  Hertwig  (i),  en  dos  casos  principales: 

«Primer  caso.  En  la  sangre  y  en  las  partes  enfermas  los  productos 
de  la  actividad  vital  de  los  microrganismos  existen  en  cantidades 
iguales  ó  casi  iguales.  En  este  caso  no  existe  el  foco  ó  centro  de  la 
irritación,  y  los  leucocitos  no  emigran  hacia  el  asiento  de  la  enfer- 
medad.» 

«Segundo  caso.  La  substancia  acumulada  (¿no  estaría  mejor  dicho 
difundida?)  en  la  sangre  no  tiene  el  mismo  grado  de  concentración 
que  en  los  tejidos  enfermos.  En  este  caso  los  leucocitos  se  acumula- 
rán en  el  foco  del  mal,  si  la  substancia  excitante  se  encuentra  en  ese 
punto  más  concentrada  que  en  la  sangre.» 

En  esta  agrupación  en  que,  según  Hertwig,  pueden  comprenderse 
las  numerosas  posibilidades  del  modo  de  ser  de  los  leucocitos  res- 
pecto á  las  substancias  excitantes,  nótase  una  deficiencia,  y  es  que 
sólo  se  trata  de  la  quimiotaxia  positiva  y  se  prescinde  de  la  negativa. 
Además,  parece  darse  á  entender  que,  con  tal  que  la  concentración 
de  la  substancia  quimiotáxica  sea  mayor  en  la  parte  enferma  que  en 
la  sangre,  los  leucocitos  serán  atraídos  hacia  los  tejidos  donde  la  subs- 
tancia tiene  su  asiento,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  quimiotaxia  será 
positiva,  lo  cual  no  siempre  es  exacto. 

Es  preciso  considerar  ante  todo  la  naturaleza  de  la  substancia; 
pues  no  basta  la  diferencia  de  concentración  en  la  sangre  y  parte  en- 
ferma para  afirmar  que  habrá  una  acción  atractiva,  puesto  que  hay 
substancias  cuyo  quimiotaxismo  es  en  todo  caso  negativo.  Las  solu- 
ciones de  ácido  cítrico  y  de  carbonato  de  sosa,  aun  al  0,2  por  100,  son 
manifiestamente  repulsivas.  Y  si,  por  ejemplo,  cerca  de  un  ipixomi- 
ceto  extendido  en  un  papel  húmedo  se  coloca  un  cristal  de  una  sal 
de  cobre,  salitre  ó  glicerina,  se  echa  de  ver  que  el  protoplasma  se 
aleja  al  sentir  la  presencia  de  esas  substancias,  que  tienen  respecto 
de  él  la  quimiotaxia  negativa. 

Y  aun  suponiendo  la  diferencia  de  concentración,  puede  ocurrir 
que  la  parte  de  la  substancia  que  llega  á  ponerse  en  contacto  con  los 
leucocitos  no  tenga  el  grado  minimwn  para  producir  la  excitación, 


(i)  La  cellule  et  les  iissus,  pág.  115. 
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en  cuyo  caso  no  habrá  acción  atractiva  ni  repulsiva;  y  puede  también 
suceder  que  alguna  substancia  que,  estando  dentro  de  los  límites  de 
concentración  conveniente ,  demostraría  una  quimiotaxia  positiva, 
traspasados  esos  límites,  manifestará,  por  el  contrario,  la  negativa. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  deduce  en  resumen  que  para  que 
tenga  lugar  el  fenómeno  de  la  quimiotaxia  se  requieren  ciertas  condi- 
ciones, tanto  por  parte  de  la  substancia  como  por  parte  de  las  células. 

Por  parte  de  la  substancia  se  requiere:  a)  Que  por  su  naturaleza 
no  sea  indiferente,  sino  que  tenga  aptitud  para  provocar  una  irritación 
en  las  células,  d)  Que  la  solución  de  dicha  substancia  esté  suficiente- 
mente concentrada,  pero  sin  que  pase  de  ciertos  límites  para  la  qui- 
miotaxia positiva;  pues  si  la  concentración  es  demasiado  fuerte,  su 
acción. podría,  al  menos  en  algunos  casos,  cambiarse  en  repulsiva. 
c)  Que  la  concentración  no  sea  uniforme,  sino  que  tenga  mayor  in- 
tensidad en  el  foco  ó  punto  de  origen. 

En  cuanto  á  la  célula,  es  preciso:  a)  Que  sea  irritable  por  la  subs- 
tancia. ¿?)  Que  sea  móvil,  c)  Que  la  excitación  se  verifique  en  un  punto 
ó  parte  solamente,  y  no  en  todo  el  protoplasma. 

Estas  condiciones  son  aplicables,  como  ya  se  comprende,  á  las 
substancias  químicas  segregadas  por  los  microrganismos,  así  como 
también  á  los  leucocitos,  los  cuales  se  rigen  por  leyes  semejantes  á  las 
que  están  sometidas  las  células  en  general. 

En  cuanto  á  las  "substancias  que  ejercen  sobre  los  organismos  una 
acción  atractiva,  no  todas  tienen  para  aquéllos  un  valor  nutritivo; 
puesto  que  hay  algunas  que,  como  el  salicilato  de  sosa,  el  nitrato  de 
estricnina  y  la  morfina,  matan  inmediatamente  las  células  que  atraen. 

La  mayor  parte,  sin  embargo,  de  las  substancias  nocivas  al  proto- 
plasma celular  ejercen  sobre  el  mismo  una  acción  repulsiva,  como 
sucede  con  la  mayoría  de  las  soluciones  acidas  ó  alcalinas.  Las  solu- 
ciones de  ácido  cítrico  ó  de  carbonato  de  sosa,  aun  á  0,2  por  100  son 
completamente  repulsivas  (i). 

V 

CAUSA    DE    LA    QUIMIOTAXIA.    HIPÓTESIS:    SU    VALOR 

Conocido  el  fenómeno  de  la  quimiotaxia,  cualquier  espíritu  media- 
namente reflexivo  intentará  buscar  la  explicación  de  cómo  las  subs- 


(i)  Hertwig.  La  cellule  et  les  íissus,  pág.  1 1 5. 
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tancias  llamadas  quimíotáxicas  pueden  influir  sobre  determinados 
elementos  atrayéndolos  ó  repeliéndolos. 

Cuestión  obscurísima  es  esta,  y  hasta  el  presente,  que  sepamos,  no 
se  ha  dado  sobre  ella  ninguna  explicación  satisfactoria.  Hasta  parece 
que  la  fecunda  imaginación  de  los  hombres  de  ciencia  para  inventar 
hipótesis  más  ó  menos  plausibles,  para  poner  en  claro  los  hechos  que 
escapan  á  la  observación  directa,  ha  permanecido  inactiva  ante  la  di- 
ficultad de  encontrar  alguna  que  no  tenga  por  base  una  inverosimi- 
litud ridicula. 

La  única  hipótesis  sobre  esta  cuestión  de  la  cual  tenemos  noticia, 
es  la  del  doctor  ruso  Tchermak  (í).  Éste,  dando  por  supuesto  que  el 
método  de  investigación  microscópica  no  puede  dar  más  de  sí  en  lo 
tocante  al  estudio  de  las  substancias  vivientes,  y  que  sólo  por  la  repro- 
ducción artificial  (como  la  ensayada  por  Bütschli,  por  ejemplo)  de  los 
diferentes  fenómenos  de  la  vida,  su  análisis  y  la  formación  de  hipó- 
tesis capaces  de  explicarlos,  se  podrá,  según  él,  dar  un  paso  adelante 
en  este  estudio,  propone  por  su  parte  una  teoría  basada  en  ciertas  pro- 
piedades de  los  torbellinos  ó  remolinos  {tourbillons)  estudiadas  por  los 
físicos  (2),  y  en  la  analogía  que  puede  existir  entre  estos  torbellinos 
y  las  moléculas  de  la  materia  viviente. 

Como  punto  de  partida,  sienta  la  hipótesis  de  que  una  molécula 
protoplásmica  está  formada  de  un  gran  número  de  grupos  atómicos 
dispuestos  en  red  ó  en  series  radiadas.  En  los  intersticios  existentes 
entre  estos  grupos  circula  el  agua  reducida  al  estado  viscoso.  La 
molécula  toda  entera  está  animada  de  un  movimiento  giratorio  rá- 
pido, siguiendo,  por  consiguiente,  las  leyes  que  rigen  los  movimientos 
de  los  torbellinos.  A  sus  dos  extremidades  se  forman  dos  embudos; 
los  grupos  atómicos  más  densos  se  colocan  en  la  periferia  de  la  molé- 
cula, donde  la  velocidad  de  rotación  llega  á  su  máximum.  Esta  velo  • 
cidad  va  decreciendo  hacia  el  centro,  y  la  molécula  entera  se  encuen- 
tra constituida  por  una  serie  de  cilindros  concéntricos  de  densidad  y 
rapidez  de  rotación  decreéientes  de  la  periferia  al  centro.  Como  estos 
cilindros  están  ligados  unos  á  otros  por  anastomosis,  no  pueden  mo- 
verse con  independencia  mutua;  los  que  están  más  al  exterior,  y,  por 
lo  mismo,  animados  de  un  movimiento  más  rápido,  arrastran  consigo 


(i)  La  sirucíiirc  déla  substance  vivante.  Une  hypothese  des  cotira?its  tourbillons  vi- 
vants.  (Traducción  del  ruso. — San  Petersburgo,  en  8  °,  66  pág.,  25  fig.)  Véase  el 
análisis  de  este  trabajo  en  L'aniiée  biologique  (11,  pág.  696,  1897). 

(2)  Especialmente  Faye.  Véase  su  obra  Sur  ¡'origine  des  mondes.  París,  1887. 
Razón  y  Fe,  tomo  vi  24 
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los  más  interiores,  con  lo  cual  los  anastomosis  que  los  unen  se  dis- 
tienden, y  todo  el  sistema  se  encuentra  en  estado  de  tirantez  ó  tensión. 

Tomando  esta  doctrina  por  base,  y  haciendo  aplicación  de  ella, 
según  las  circunstancias,  explica  Tchermak,  ó  intenta  explicar,  por  lo 
menos,  los  fenómenos  principales  de  la  vida. 

La  SiCción  fermentativa  de  la  materia  viviente,  la  asimilación  y  des- 
asimilación ,  la  formación  del  espongioplasma  é  hialoplasma^  así  como 
de  las  demás  partes  de  la  célula,  entran  en  el  círculo  de  los  fenóme- 
nos vitales,  cuya  explicación  puede  encontrarse  en  la  múltiple  diver- 
sidad de  relaciones  que  pueden  existir  entre  distintos  torbellinos  y 
en  las  modificaciones  de  la  materia  producidas  por  la  diferencia  de 
velocidad  ó  dirección  de  los  movimientos  giratorios. 

Dejando  aparte  los  demás  fenómenos  vitales  que  Tchermak  pre- 
tende explicar  con  su  teoría,  veamos  cómo  la  aplica  á  la  excitabilidad 
ó  sensibilidad  táctil  del  protoplasma  celular  y  al  fenómeno  de  la  qid- 
miotaxia. 

La  excitabilidad  del  protoplasma,  según  él,  depende  de  que  una 
modificación  en  el  movimiento  de  un  torbellino,  causada  por  una 
influencia  exterior,  provoca  modificaciones  en  los  movimientos  de 
otros  torbellinos;  de  donde  se  sigue  una  reacción  de  la  célula  entera. 

Los  fenómenos  del  quimiotaxismo  los  explica  de  esta  manera. 
Las  moléculas  vivientes  se  aproximan  á  ciertos  cuerpos  {quimiotaxia 
positiva)  porque  el  número  de  vibraciones  caloríficas  de  estos  últi- 
mos es  igual  al  de  las  vueltas  que  da  el  torbellino  molecular,  de  tal 
manera  que  ambos  movimientos  (el  del  torbellino  y  el  calorífico)  son 
isócronos  y  pueden  sumarse  en  uno  solo.  En  el  caso  contrario  se 
produce  una  repulsión  {quimiotaxia  negativa). 

Si  se  pregunta  cómo  un  determinado  modo  de  movimiento  puede 
permanecer  constante  por  una  larga  serie  de  siglos,  y  conservar  cier- 
tos caracteres  peculiares  fijos  para  cada  especie,  y  cómo  los  grupos 
moleculares  pueden,  á  pesar  de  numerosas  divisiones,  conservar 
siempre  las  mismas  relaciones  entre  sí,  responde  Tchermak  estable- 
ciendo una  analogía.  El  sistema  de  moléculas-torbellinos  puede  com- 
pararse al  sistema  solar:  una  gran  molécula  central  desempeña  el  pa- 
pel del  Sol,  en  derredor  del  cual  giran  las  moléculas  más  pequeñas 
(planetas),  que  á  su  vez  sirven  de  centros  á  otras  más  pequeñas  to- 
davía (satélites).  Los  ejes  de  todos  los  torbellinos  son  paralelos;  las 
divisiones  se  verifican  á  intervalos  regulares,  y  todo  el  sistema  se 
acrecienta  y  se  divide  indefinidamente,  sin  que  las  relaciones  que 
existen  entre  sus  diferentes  partes,  sufran  modificación  alguna.  Si  un 
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nuevo  miembro  entra  en  este  sistema ,  se  tendrá  una  nueva  variedad 
de  protoplasmas ,  y,  por  consiguiente,  una  nueva  variedad  vegetal  ó 
animal.  Puede  también  suceder  que  este  nuevo  miembro  sea  incapaz 
de  formar  con  todo  el  sistema  una  combinación  regular:  en  este  caso 
se  destruirá  más  temprano  ó  más  tarde. 

Tal  es,  en  resumen,  la  teoría  del  doctor  ruso,  que  únicamente  á 
título  de  curiosidad  científica  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  ya  que, 
■  sin  negarle  su  mérito  por  lo  que  tiene  de  ingeniosa,  nos  veamos 
obligados  á  declarar  que,  más  bien  que  luz  para  la  explicación  de  los 
fenómenos  vitales  indicados,  arroja  una  nueva  obscuridad,  ó,  por  lo 
menos ,  nos  deja  tan  desorientados  como  antes. 

Por  la  misma  razón  pasaremos  en  silencio  la  teoría  propuesta  por 
Kassowitz  (i),  según  el  cual  dicho  fenómeno  depende  de  la  diversa 
excitación  que  las  substancias  químicas  ejercen  sobre  los  elementos 
celulares:  si  tal  excitación  es  moderada^  se  produce  la  quimiotaxia 
positiva^  y  la  negativa  cuando  la  excitación  ^s  fuerte.  Las  razones  en 
que  apoya  esta  afirmación  no  tienen  ningún  fundamento  sólido. 

VI 

QUIMIOTAXIA    ARTIFICIAL.     EXPERIENCIAS     DIVERSAS.     CONSECUENCIA     FALSA 
LA  VIDA  Y  LAS  FUERZAS  MECÁNICAS  Y  FÍSICO-QUÍMICAS 

Con  el  intento  sin  duda  de  hacer  ver  que  los  movimientos  del  pro- 
toplasma  celular  no  son  fenómenos  vitales,  sino  únicamente  el  resul- 
tado de  acciones  puramente  químicas,  diversos  autores  han  intentado 
comparar  dichos  movimientos  con  los  que  se  observan  en  ciertas 
mezclas  de  substancias  inorgánicas,  para  deducir  en  consecuencia 
que,  si  en  los  últimos  no  interviene  la  fuerza  vital,  tampoco  se  nece- 
sita su  intervención  para  que  se  verifiquen  los  primeros. 

Al  efecto,  Quincke  en  1888,  Bütschli  en  1889,  Werworn  en  1892, 
y  otros  varios  en  diferentes  épocas ,  empleando  diversas  mezclas  (2) 
que  no  nos  detenemos  á  enumerar,  observaron  en  algunas  de  las 
substancias  movimientos  análogos  á  los  del  protoplasma  de  las  cé- 
lulas. 


(i)  En  su  obra  Biologie  genérale  (vol.  i,  part.  3.^  Dcstruction  du  protoplasma. — 
Les  tropismes  et  tactismes^. 

Véase  su  análisis  en  L'année  hiologique  (v,  pág.  633). 

(2)  Véanse  en  Hertwig  La  cellule  et  les  tzssus,  pág.  69  y  siguientes,  las  expe- 
riencias realizadas  y  los  resultados  obtenidos  por  estos  autores. 
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No  intentaremos  poner  de  manifiesto  la  falta  de  lógica  de  estos  y 
otros  autores,  al  deducir  de  cierta  semejanza  ó  analogía  de  los  movi- 
mientos de  las  substancias  inorgánicas  con  los  de  las  células  vivien- 
tes, la  identidad  de  las  causas  que  los  provocan  en  uno  y  otro  caso. 
Hertwig,  por  su  parte,  refiriéndose  á  los  movimientos  observados 
por  Bütschli  en  la  mezcla  de  algunas  gotas  de  aceite  de  oliva,  espe- 
sada en  la  estufa  con  carbonato  potásico  finísimamente  pulverizado, 
y  de  la  cual  mezcla  depositaba  una  gotita  en  un  poco  de  agua,  hace 
notar  que  « por  sólo  el  hecho  de  componerse  el  protoplasma  de  subs- 
tancias químicas  muy  numerosas  que  constantemente  están  experi- 
mentando cambios  físico -químicos  en  el  proceso  de  la  nutrición,  del 
cual  depende  la  vida  (?!),  nos  da  derecho  para  concluir  que  las  con- 
diciones del  movimiento  del  protoplasma  deben  ser  de  naturaleza 
más  compleja  que  las  de  los  movimientos  de  una  gota  de  aceite  de 
oliva». 

Recientemente  se  han  hecho  otras  experiencias  en  el  mismo  sen- 
tido relacionadas  con  los  movimientos  quimiotáxicos. 

Rhumbler  (i),  tomando  pequeñas  gotitas  de  aceite  de  ricino,  y  co- 
locándolas en  alcohol ,  las  sometió  á  la  acción  de  substancias  capaces 
de  ejercer  sobre  ellas  una  influencia  quimiotáctica  (aceite  de  adormi- 
deras, cloroformo,  solución  de  potasa  cáustica).  La  tensión  superfi- 
cial de  la  gotita  de  ricino  se  veía  disminuida  por  el  lado  vuelto  hacia 
aquellas  substancias,  y  la  gotita  se  ponía  en  movimiento,  al  principio 
lentamente,  y  luego  cada  vez  más  á  prisa,  á  medida  que  disminuía  la 
distancia.  La  gotita,  sin  embargo,  apenas  se  había  modificado  en  su 
forma,  y  permanecía  casi  esférica,  lo  cual  prueba  que  la  diminución 
de  la  tensión  no  había  sido  considerable.  «Estos  fenómenos,  concluye 
Rhumbler,  no  prejuzgan  nada  en  lo  tocante  á  los  procesos  químicos 
de  la  célula  viviente;  demuestran  sólo  la  posibilidad  de  una  explica- 
ción mecánica  (?!),  tanto  de  los  movimientos  de  la  célula,  como  de 
las  corrientes  que  se  forman  en  su  interior.  Siendo  la  materia  viviente 
mucho  más  compleja  químicamente,  es  al  mismo  tiempo  mucho  más 
sensible  á  las  diversas  influencias,  y  los  cambios  físico-químicos  se 
producen  en  ella  con  mayor  facilidad.  Un  grado  mínimo  de  concen- 
tración de  la  substancia  quimiotáxica  basta  para  determinar  un  cam- 
bio en  la  tensión  superficial  de  las  células  y  provocar  los  movi- 
mientos.» 


(i)  Véase  su  trabajo  Physihalische  Analysc  und  Intnstliche  Nachahmung  des  Che- 
molropismus  anwbdidcr  Zellen.  (Physik.  Zeit.  Leipzig,  dos  páginas,  dos  figuras,  1889.) 


LA    QUIMIOTAXIA  36I 

Bernstein  (J.)  (i),  modificando  una  experiencia  de  Paulzow,  pro- 
duce en  una  gota  de  mercurio  una  modificación  de  tensión  superfi- 
cial ;  lo  que  da  lugar  á  un  movimiento  en  un  sentido  determinado, 
con  caracteres  muy  semejantes  á  los  del  movimiento  amiboide.  La 
experiencia  se  reduce  á  colocar  una  gota  de  mercurio  en  un  reci- 
piente que  contenga  ácido  sulfúrico  ó  acético ,  poniendo  á  la  distan- 
cia de  algunos  centímetros  de  la  gota  un  cristal  de  bicromato  de 
potasa.  Este  se  disuelve  y  oxida  la  superficie  de  la  gota  de  mercurio, 
cuya  tensión  superficial  disminuye  en  la  dirección  de  donde  se 
difunde  el  bicromato.  El  ácido  disuelve  el  protóxidó  de  mercurio 
formado  y  comienza  el  movimiento. 

Últimamente  el  profesor  A.  L.  Reviera  (2)  ha  descubierto  que  «los 
oleatos  y  sus  derivados ,  en  diversas  condiciones  de  formación ,  tem- 
peratura, humedad  y  viscosidad,  composición  y  estructura  del  medio, 
proporcionan  de  200  á  300  imitaciones  de  fenómenos  protoplásmi- 
cos.»  Y  Leduc  S.  (3)  vertiendo,  unas  cerca  de  otras,  pequeñas  goti- 
tas  de  diferentes  líquidos,  sobre  una  capa  de  gelatina,  ha  obtenido 
figuras  geométricas  de  un  aspecto  enteramente  parecido  al  de  las 
verdaderas  células. 

De  los  resultados  de  estas  experiencias,  y  de  otras  parecidas,  por 
más  sorprendentes  que  parezcan,  y  por  más  que  tengan  la  mayor 
analogía  ó  semejanza  con  los  efectos  que  se  observan  en  las  células 
vivientes,  al  ser  excitadas  por  diferentes  substancias,  no  puede  infe- 
rirse en  buena  lógica,  como  ya  hemos  indicado,  que,  si  los  fenóme- 
nos que  se  producen  en  tales  experiencias  reconocen  como  causa  las 
reacciones  puramente  químicas,  éstas  únicamente,  y  no  la  actividad 
vital  de  las  células,  han  de  ser  las  que  determinen  los  actos  de  las 
mismas,  y  entre  ellos  los  fenómenos  de  la  quimiotaxia. 

Las  fuerzas  físico-químicas  ó  mecánicas ,  podrán  producir  en  de- 
terminadas circunstancias  algunos  fenómenos  que  presenten  las  apa- 
riencias de  los  realizados  bajo  el  influjo  vital.  Pero  es  indudable  que 
semejantes  manifestaciones,  por  poco  que  en  ellas  se  fije  la  atención, 
difieren  fundamental  y  absolutamente  de  las  que  reconocen  por 
causa  un  principio  más  noble  y  más  elevado,  cual  es  la  vida.  Los 
fenómenos  de  orden  puramente  físico,  químico  ó  mecánico  son  fuga- 


(i)  Vid.   Chemotropische  Bewcgung  cines   Ouechsilbertropfen.  (Arch.  ges.  Phys., 
Lxxx,  1900.) 

(2)  Véase  su  trabajo  Sur  rimitation  du  Protoplasvia.  (México,  pág.  i,  plan,  i.) 

(3)  Diffusion  dans  la  gelaUnc.  (C.  R.  Ac.  Se,  cxxxii,  1500-1501.) 
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ees  y  transitorios:  duran  únicamente  el  tiempo  que  el  impulso  mo- 
mentáneo de  la  fuerza  obra  sobre  la  materia,  ó  mientras  se  verifican 
las  reacciones  y  combinaciones  entre  las  moléculas  ó  átomos  de  sus 
componentes;  y  cuando  esto  ha  tenido  lugar,  cesa  todo  movimiento, 
volviendo  inmediatamente  á  quedar  reducida  la  materia  á  su  natural 
inercia  y  reposo.  Por  el  contrario,  cuando  tales  manifestaciones  ó 
fenómenos  son  verdaderamente  vitales,  es  decir,  cuando  reconocen 
por  causa  un  agente  de  orden  superior  é  inmanente  que  pone  en 
juego  y  dirige  las  actividades  de  las  fuerzas  físico-químicas,  entonces 
la  serie  de  manifestaciones  toma  un  carácter  de  permanencia  y  varia- 
bilidad suma  dentro  de  la  unidad,  que  son  los  caracteres  que  el  prin- 
cipio regulador,  ó  sea  la  vida,  imprime  á  los  actos  ó  fenómenos  que 
se  producen  bajo  su  dependencia  y  dirección. 

Este  principio  vital  es  muy  diferente,  y  de  ninguna  manera  puede 
confundirse  con  las  fuerzas  físico-químicas  ó  mecánicas,  porque  tales 
fuerzas,  por  más  activas  que  queramos  suponerlas,  jamás  podrán 
transformar  la  materia  bruta  en  el  más  imperfecto  organismo  viviente. 
Que  actúen  sobre  esa  materia  todas  las  fuerzas  mecánicas  y  físicas; 
que  se  verifiquen  en  ella  todas  las  reacciones  y  combinaciones  de  la 
química,  nunca  se  conseguirá  que  semejante  materia  pase  al  catá- 
logo de  los  seres  vivientes,  si  para  regular  aquellas  fuerzas  y  dirigir 
sus  operaciones  á  un  fin  determinado  y  específico,  no  se  cuenta  con 
la  actividad  directora  de  la  vida. 

Buena  prueba  de  lo  que  acabamos  de  afirmar  es  que  los  más  emi- 
nentes químicos,  aun  conociendo  perfectamente  por  el  análisis  la 
clase  y  número  de  elementos  de  que  se  compone  un  ser  viviente,  y 
las  proporciones  en  que  entran  á  constituirle,  han  tenido  que  recono- 
cer su  impotencia  para  reproducir  por  síntesis  el  más  rudimentario 
organismo  viviente.  Á  lo  sumo,  han  llegado  á  agrupar  aquellos  ele- 
mentos, formando  cuerpos  de  naturaleza  más  ó  menos  compleja,  y 
aun  en  algún  caso,  á  obtener  un  grotesco  remedo  de  una  célula  ó  de 
una  planta ;  pero  en  cuanto  á  formar  un  verdadero  organismo  vivien- 
te, todos  sus  conatos  y  afanes  han  resultado,  y,  lo  que  es  más,  resul- 
tarán estériles  de  todo  punto.  Y  esto,  ¿porqué?  Porque,  aun  dado 
que  tengan  á  su  disposición  todas  las  fuerzas  mecánicas  y  físico- 
químicas,  necesitarían  disponer  de  antemano  de  otra  fuerza  que  no 
está  á  su  alcance,  es  decir,  de  la  fuerza  organizadora  ó  vital  que 
dirija  la  actividad  de  las  otras  fuerzas  en  la  forma  y  medida  conve- 
nientes, para  construir  con  la  materia  el  edificio  de  tal  ó  cual  orga- 
nismo. 
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De  aquí  se  deduce  que  el  principio  vital  no  sólo  es  distinto  de  las 
fuerzas  físico-químicas  ó  mecánicas,  sino  que  sin  ese  principio,  ni 
puede  haber  organización  verdadera  de  la  materia,  ni,  aun  después 
de  organizada,  puede  seguir  realizando  los  actos  que  se  llaman  vita- 
les, cuando  dicho  agente  superior  deja  de  obrar  y  de  dar  dirección  á 
las  fuerzas  físico-químicas.  Y  no  sólo  esto,  sino  que  tales  fuerzas,  al 
desaparecer  el  principio  vital,  y  quedar  abandonadas  á  sí  mismas, 
comienzan  á  obrar  sobre  la  materia  organizada,  según  las  leyes  á  que 
están  sometidas,  dando  origen  á  diversos  fenómenos  ó  combinacio- 
nes, cuyo  resultado  final  viene  á  ser,  no  la  conservación,  sino  la  des- 
trucción y  descomposición  del  organismo. 

No  nos  hemos  propuesto  en  esta  digresión  repetir  uno  por  uno  los 
irrebatibles  argumentos  que  ponen  de  manifiesto  la  absoluta  necesi- 
dad de  admitir  un  principio  más  noble  y  distinto  de  las  fuerzas  físico- 
químicas  ó  mecánicas,  para  explicar  los  fenómenos  que  tienen  lugar 
en  los  seres  vivientes.  Es  una  cuestión  ya  resuelta  y  demostrada  hasta 
la  evidencia  para  todo  el  que  discurra  con  criterio  imparcial  y  recto, 
y  no  tenga  la  vista  de  su  espíritu  entenebrecida  por  los  densos  vapo- 
res de  un  grosero  materialismo. 

En  la  mayor  parte  de  los  tratados  de  Filosofía  escolástica  se  agita 
esa  cuestión  importantísima  y  trascendental,  y  se  demuestra  de  un 
modo  convincente  la  falta  de  verdad  y  de  sólido  fundamento  de  que 
adolecen  las  doctrinas  materialistas  sobre  este  punto.  Por  no  citar 
otras  muchas,  haremos  únicamente  mención  de  la  monumental  y 
eruditísima  obra  del  P.  Juan  J.  Urráburu,  S.  J.  (l),  quien  con  riguroso 
método  filosófico,  gran  copia  y  profundidad  de  doctrina,  tritura  y 
pulveriza  la  falsa  ciencia  de  los  adeptos  del  materialismo  sobre  este 
asunto,  poniendo  á  contribución  para  su  intento  los  testimonios  de 
eminentes  biólogos,  químicos,  naturalistas,  fisiólogos  y  paleontólogos, 
tales  como  Tommasi,  Frédault,  Milne-Edwards,  Agassiz,  Flourens, 
D'Homalius  d'Halloy,  Arduin,  Cochin,  Pasteur,  Claudio  Bernard, 
P.  Dressel,  Tiedemann,  P.  Bellynck,  Quatrefages,  MüUer,  Farges, 
Luanco,  Berzelius,  Nacquet,  Berthelot,  Perrier,  Robin,  Wagner,  Car- 
los Schmidt,  Bischof,  Plirte,  Liebig,  P.  Coconier,  Chauffard  y  otros 
que  omitimos  por  no  hacer  interminable  la  lista. 

P.  Valderrábano. 


(i)  Véase  en  especial  Psychologia,  pars  i.^  t.  iv,  lib.  i.^^,  disp.   i.*,  cap.  1."™^ 
2.um  et  3.um  (Vallisolcti,  1894.) 
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Difícilmente  se  hallará  en  todo  el  mundo  ciudad  que  en  tan  breve  espa- 
cio de  tiempo  haya  dado  pasos  tan  agigantados  en  el  camino  del  progreso 
como  Buenos  Aires.  Para  convencernos  de  la  exactitud  de  tal  aserto  basta 
echar  una  mirada  retrospectiva  y  comparar  lo  que  era  hace  poco  más  de 
veinte  años  con  lo  que  es  al  presente.  El  Anuario  estadístico  que  aquí  se 
publica  bajo  la  directa  y  escrupulosa  inspección  del  Gobierno  nacional,  nos 
suministrará,  mejor  que  ninguna  otra  fuente  de  información,  datos  abundan- 
tísimos y  exactos  para  poner  de  manifiesto  un  hecho  tan  trascendental  y 
que  tanto  llama  la  atención  de  quien  detenidamente  lo  considera;  siendo 
de  notar  que  al  paso  que  su  número  de  habitantes  y  sus  relaciones  comer- 
ciales han  ido  acrecentándose,  como  lo  demuestran  dichos  datos,  se  ha  trans- 
formado también  visiblemente  el  aspecto  exterior  de  la  ciudad. 

Curioso  por  demás  era  el  aspecto  que  se  ofrecía  á  la  vista  del  emigrante 
europeo  allá  por  los  años  de  1880,  por  ejemplo,  al  llegar  por  primera  vez 
á  nuestro  puerto.  Con  ser  el  río  de  la  Plata  de  tan  inmensa  anchura  que 
llega  á  confundirse  aun  mucho  antes  de  su  desembocadura  con  el  mismo 
mar,  no  podían,  sin  embargo,  los  buques  de  alto  bordo  penetrar  por  él,  ni 
aun  siquiera  hasta  ponerse  á  vista  de  la  ciudad,  y  érales  forzoso  echar  an- 
clas á  gran  distancia  de  tierra  y  proceder  al  desembarco;  decíase ,  no  obs- 
tante, entonces  que  «ya  estaban  en  el  puerto».  Los  vaporcitos  fluviales  se 
encargaban  del  transporte  de  la  carga  y  pasajeros,  no  á  lo  largo  de  los 
muelles  de  madera  que  enfrente  de  la  antigua  aduana  se  extendían,  sino  á 
los  botes  y  lanchones,  únicas  embarcaciones  capaces  de  atracar  entonces  á 
ellos,  cuando  no  estaba  baja  la  marea,  que  en  este  caso  hacíase  indispensa- 
ble un  nuevo  transbordo  á  los  grandes  carros  destinados  á  aquel  trajín.  Cal- 
cúlense por  aquí  las  muchísimas  molestias  y  trastornos  que  antes  de  saltar 
á  tierra  era  forzoso  experimentar,  y  los  crecidos  gastos  que  de  ello  se  ori- 
ginaban, sobre  todo  á  los  comerciantes. 

Puesto  uno  ya  en  la  ciudad,  un  nuevo  asombro  venía  á  borrar  en  su  áni- 
mo las  impresiones  del  primero.  La  vista  descubría,  sí,  una  serie  intermi- 


(i)  Así  se  llama  en  los  documentos  antiguos  que  la  nombran,  á  la  actual  capital  de  la 
Argentina,  Buenos  Aires;  todos  empiezan  de  este  modo:  «En  la  ciudad  de  la  Santísima 
Trinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires » 
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nable  de  rectas  y  larguísimas  calles  que,  cortándose  perpendicularmente 
unas  con  otras,  formaban  manzanas  cuadradas  de  125  metros  por  lado;  en- 
sordecíase el  oído  con  el  ruido  atronador  de  mil  vehículos  que  cruzaban 
sin  cesar  en  todas  direcciones,  y  nublábanse  los  ojos  y  se  desvanecía  la  ca- 
beza con  el  incesante  bullicio  producido  por  esas  inmensas  oleadas  de  tran- 
seúntes que  se  desbordaban  á  todas  horas  por  calles  y  plazas.  Imaginábase 
uno  hallarse  entonces  en  Roma  ó  París  ú  otra  de  las  grandes  capitales 
europeas;  tal  era  la  muchedumbre  y  variedad  de  personas,  de  trajes,  de 
lenguas,  de  usos  y  de  costumbres  que  en  un  momento  se  deslizaban  ante 
su  vista.  Mas  bastaba  levantar  un  poco  los  ojos  y  fijarlos  con  alguna  aten- 
ción en  los  edificios,  ó  dar  un  paseo  por  la  ciudad,  para  desilusionarse  por 
completo.  Las  casas,  aunque  cómodas,  eran,  por  lo  general,  de  un  solo  piso, 
si  se  exceptúan  alguna  que  otra  de  las  del  centro  de  la  población,  que  llega- 
ban á  tener  hasta  dos  y  poquísimas  de  ellas  tres  ó  cuatro;  pero  en  todas,  sin 
excepción,  la  arquitectura  era  muy  pobre  y  monótona.  Las  calles,  aun  las 
principales,  sobre  ser  estrechas,  malísimamente  empedradas,  se  convertían 
con  frecuencia  en  grandes  charcos  y  pantanos,  á  causa  del  continuo  y  exce- 
sivo tránsito  y  de  lo  deficiente  del  servicio  de  cloacas  y  limpieza  urbana. 
Las  plazas  y  paseos  públicos,  exceptuando  los  más  céntricos,  más  bien  que 
parques  y  alamedas,  eran  en  su  mayor  parte  grandes  terrenos  baldíos  ó  her- 
bazales, campos  de  batalla  de  los  muchachos  callejeros  y  sitios  de  reunión  de 
pihuelos  y  ladrones.  Hasta  las  mismas  costumbres  de  los  habitantes  de  cier- 
tos barrios  distaban  mucho  de  ser  en  todo  dignas  de  una  capital  de  primer 
orden. 

Aún  penetraban  hasta  algunos  mercados,  trayendo  la  verdura  y  frutas  de 
las  huertas,  las  típicas  carretas  de  bueyes,  primitivos  vehículos  de  esta  tie- 
rra; aún  los  vascos  lecheros  repartían  á  caballo  la  leche  á  domicilio  en  sus 
grandes  tarros  de  lata  colocados  en  angarillas  de  cuero,  y  oíase  pasar  can- 
tando al  trote  largo  á  los  negros  mazamorreros  (i),  hasta  por  las  calles  ve- 
cinas á  la  gran  plaza  de  la  Victoria;  los  italianos,  con  sus  organillos  de  ma- 
nubrio, podían  pararse  en  cualquiera  bocacalle  á  tocar  su  monótona  sonata 
y  hacer  bailar  su  mono,  y  el  ronco  cencerro  del  aguador  gallego  resonaba 
á  todas  horas  hasta  por  los  barrios  más  cultos.  Pero  el  tipo  más  clásico  de 
aquellos  tiempos,  hoy  ya  casi  extinguido  ó  relegado  á  los  pueblos  de  la 
campaña,  era  el  célebre  compadrito ,  pisaverde  de  baja  estofa,  mezcla  de 
ciudadano  y  campesino,  que  con  su  pantalón  ajustado,  su  pañuelito  de  seda 
al  cuello,  su  chambergo  echado  hacia  atrás,  su  mechoncito  de  pelo  sobre  la 
frente,  su  clavel  en  la  oreja  y  su  coUlla  apagada  medio  colgando  del  labio 
inferior,  se  pavoneaba  por  los  sitios  de  mayor  concurrencia  y  se  hacía  notar 
entre  la  gente  que  no  fuera  de  mucho  respeto,  dando  codazos  á  éstos, 


(i)  Vendedores  de  mazamorra,    potaje  hecho  de  maíz  molido,    muy  usado  entonces 
por  acá. 
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echando  sus  puUitas  á  aquéllos  y  armando  camorras  con  todo  el  mundo. 
Esto  era  Buenos  Aires  no  hace  más  de  veinte  años;  con  ser,  como  era,  ciu- 
dad grande,  tenía  que  dejar  de  ser  aldea  para  ser  gran  ciudad,  según  frase 
de  un  insigne  publicista  de  aquella  época.  Con  todo,  ocupaba  ya  entonces 
el  primer  puesto  entre  las  capitales  de  la  América  del  Sud,  por  su  pobla- 
ción, su  cultura  intelectual,  sus  adelantos  materiales  y ,  sobre  todo,  por  su 
comercio.  Cuál  fuera  éste  se  puede  apreciar  por  la  estadística  comercial, 
publicada  en  1883,  la  cual  consigna,  entre  otros  muchos,  los  datos  siguientes: 

Importación  durante  el  año  1882 238.821.235  francos. 

Exportación  durante  el  mismo  año 204.316.480        » 

Entre  los  artículos  exportados  ocupan  un  lugar  principalísimo  los  produc- 
tos ganaderos,  pues  la  agricultura  y  la  fabricación  no  habían  alcanzado 
todavía  en  la  época  á  que  me  refiero  las  gigantescas  proporciones  que 
ahora.  En  efecto,  solamente  de  carne  salada  se  exportaron  en  aquel  mismo 
año  22.399.357  kilos,  por  volor  de  12.726.915  francos;  de  sebo  y  grasa  de- 
rretida 10.660.008  kilos,  por  valor  de  7.129.065  francos,  llegando  el  valor 
total  de  los  cueros,  crines,  cuernos,  huesos  y  otros  productos  semejantes  á 
la  suma  de  45  millones  de  francos  próximamente.  Como  todos  estos  artícu- 
los hubieron  de  pasar  necesariamente  por  la  aduana  de  este  puerto ,  no  es 
de  extrañar  que  los  derechos  de  importación  y  exportación  dieran  por  sí 
solos  al  tesoro  público  la  respetable  suma  de  79.828.138  francos.  Si  á  todo 
ello  se  añade  la  cantidad  de  85.384.450  francos  producida  por  el  comercio 
fluvial  interior  en  el  mencionado  año,  se  verá  que  es  esta  para  Buenos  Aires 
la  más  abundante  fuente  de  riqueza;  fuente  que,  lejos  de  disminuir,  ha  se- 
guido aumentándose  notablemente  de  año  en  año. 

A  fines  de  Agosto  de  1899  volvía  yo  de  Europa,  después  de  haber  estado 
ausente  de  mi  patria  cerca  de  veinte  años;  pude,  pues,  apreciar  con  mayor 
exactitud  que  nadie  el  cambio  sorprendente  obrado  en  ella  durante  mi  es- 
tadía en  el  viejo  continente.  Mucho  me  lo  habían  ponderado  otros  argenti- 
nos, compañeros  míos  de  viaje;  pero  confieso  que  el  efecto  de  admiración 
producido  en  mí  por  la  vista  de  la  realidad  superó  de  mil  leguas  al  que  me 
causara  la  idea  que  había  podido  formarme  por  el  simple  relato.  Canalizado 
ya  el  río  en  una  extensión  de  varias  leguas,  era  dado  á  los  buques  de  ma- 
yor calado  penetrar  hasta  donde  antes  apenas  pudieran  hacerlo  las  más 
pequeñas  lanchas.  Había  desaparecido  también  la  antigua  aduana  con  sus 
vetustos  muelles  de  madera,  y  era  de  ver  la  majestad  con  que  nuestro 
enorme  transatlántico  penetraba  en  los  extensos  diques  de  piedra,  que,  se- 
parados entre  sí  por  robustos  puentes  giratorios  y  colocados  en  línea  recta 
en  una  longitud  de  cuatro  kilómetros,  forman  hoy  el  grandioso  puerto  de 
Buenos  Aires,  uno  de  los  mayores  y  más  cómodos  del  mundo.  Cuatro  de 
dichos  diques  están  destinados  á  los  buques  de  ultramar,  y  dos  á  los  vapo- 
res que  hacen  la  carrera  por  los  caudalosos  ríos  Uruguay,  Paraná  y  Pa- 
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raguay,  que  forman  la  gran  cuenca  del  Plata.  El  servicio  de  dragado  del 
puerto  y  del  canal  del  río  se  hace  con  toda  perfección  y  regularidad,  y  pode- 
rosos focos  de  luz  eléctrica  facilitan,  aún  de  noche,  la  carga  y  descarga  de 
los  buques.  Ésta  se  efectúa  directamente  de  las  embarcaciones,  por  medio  de 
grandes  grúas,  á  los  inmensos  depósitos  de  la  nueva  aduana,. simétricamente 
escalonados  á  derecha  é  izquierda  de  los  diques,  y  de  éstos,  por  el  mismo 
procedimiento,  á  los  carros  ó  á  los  vagones  del  tren,  que  recorriendo  el 
puerto  en  toda  su  longura,  le  pone  en  comunicación  con  todas  las  líneas 
férreas  de  la  capital.  Los  pasajeros  no  tienen  más  que,  hacer  para  desem- 
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barcar,  que  cruzar  una  pequeña  tabla  apoyada  en  la  borda  del  buque  y  el 
malecón  de  los  muelles.  Hay,  además,  en  el  mismo  puerto  un  buen  dique  de 
carena.  Cuánto  haya  ganado  con  esto  el  comercio,  salta  á  la  vista  de  cual- 
quiera, Y  lo  que  la  mera  consideración  deja  ya  entrever  de  este  adelanto, 
lo  confirman  los  números.  El  siguiente  cuadro  del  comercio  exterior  argen- 
tino fiscalizado  por  la  aduana  de  Buenos  Aires  durante  el  año  económico 
de  1900,  bastará  para  que  el  lector  se  forme  una  idea  de  lo  que  acabo  de 
apuntar: 
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IMPORTACIÓN 

Animales  vivos  (24.314,  entre  asnales,  bovinos,  equinos,  ovi- 
nos y  porcinos) Valor  en  $  oro  317.280 

Substancias  alimenticias  (ani  «lales  y  vegetales) »  «  18.129.560 

Tabaco  y  sus  aplicaciones »  »  2.741. 177 

Bebidas »  »  12.358.653 

Materias  textiles  y  sus  artefactos >^  »  58.194.620 

Aceites  fijos,  minerales  y  volátiles »  »  3-653.273 

Substancias  3''  productos  químicos  y  farmacéuticos »  •>•>  3-275.477 

Colores  y  tintes -.  .  .  .  »  »  754  048 

Maderas  y  otras  substancias  leñosas  y  sus  artefactos »  »  6.132.583 

Papel  y  sus  artefactos >^  »  2.548.725 

Cueros  y  sus  artefactos »  »  i. 084.189 

Máquinas,  útiles  de  labranza  y  toda  clase  de  artefactos  de 

metal »  »  30.144.820 

Piedras,  tierras,  cristalerías  y  productos  cerámicos »  »  13.948.375 

Artículos  y  manufacturas  diversas »  »  98.845.495 

Valo7' total  de  artículos  importados  el  año  li^oo 8  0''0        252.128.275 

EXPORTACIÓN 

Productos  de  la  ganadería  (animales  vivos,  materias  anima- 
les elaboradas,  etc.) Valor  en  ,$  oro  63.406.393 

Productos  de  la  agricultura  (materias  primas,  residuos  vege- 
tales, etc.) »            »  68.580.560 

Productos  forestales »            »  1.568.485 

Productos  mineros  (en  que  sobresalen  los  mármoles,  el  bo- 
rato de  cal  y  el  hierro) »            »  17 1.2 14 

Productos  de  caza »            »  442.795 

Otros  productos  y  artículos »            »  69.106.384 

Valor  total  de  productos  exportados  en  igoo $  oro  203.275.831 

Agregando  á  esta  suma  la  del  cuadro  anterior,  resulta  que  el  valor  total 
de  la  importación  y  exportación  durante  un  solo  año  ascendió  á  la  canti- 
dad de  455.404.106  pesos  oro. 

Un  comercio  tan  asombroso  como  el  que  revelan  las  cifras  anteriores, 
claro  está  que  supone  gran  movimiento  de  buques  en  nuestro  puerto:  vea- 
mos cuál  fué  en  dicho  año  de  1900: 

BUQUES   ENTRADOS  BUQUES   SALIDOS 

De  ultramar 439  Para  ultramar 5^3 

Del  Uruguay 749  Para  el  Uruguay 690 

Del  Paraguay 136  Para  el  Paraguay 146 

Del  Brasil 19  Para  el  Brasil 14 

De  varios  puertos  de  cabotaje,  I-385  Paravarios  puertos  de  cabotaje.  1. 171 

Total  de  buques  entrados.  .  2.728  Total  de  duques  salidos.  .  .  2.534 

No  menos  asombrosos  que  en  el  puerto  han  sido  los  cambios  obrados  en 
la  misma  ciudad.  Ensanchadas  convenientemente  las  principales  calles, 
abiertas  de  nuevo  otras  muchas  cómodas  y  espaciosas,  cambiado  en  todas 
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ellas  el  antiguo  empedrado  por  adoquinados  de  asfalto  y  de  madera,  quita- 
da la  monotonía  de  los  edificios  y  construido  muchos  y  muy  hermosos  par- 
ques y  paseos  públicos,  Buenos  Aires  ofrece  hoy  el  aspecto  de  las  más  bo- 
nitas ciudades  europeas.  Cuenta  entre  sus  edificios  públicos  y  particulares 
con  verdaderos  palacios,  que  son  la  admiración  de  cuantos  los  visitan.  El 
palacio  de  Gobierno  ó  Casa  Rosada,  el  de  la  repartición  de  las  aguas  co- 
rrientes, el  del  Congreso  en  construcción,  el  Pabellón  Argentino,  los  bancos 
y  hospitales  de  casi  todas  las  naciones,  las  estaciones  del  Sud  y  del  Oeste, 
varios  colegios  públicos  y  particulares,  la  generalidad  de  los  templos,  mu- 
chos de  los  teatros  y  otros  edificios  por  el  estilo,  pudieran  figurar  muy  bien 
en  Londres  ó  París  por  su  grandiosidad,  elegancia  y  sólida  construcción. 
La  avenida  de  Mayo,  de  30  metros  de  ancho  y  uno  y  medio  kilómetros  de 
largo,  que  arrancando  de  la  gran  plaza  de  su  nombre  va  á  morir  enfrente 
del  nuevo  monumental  palacio  del  Congreso,  llama  la  atención  por  la  es- 
plendidez de  los  edificios  que  á  lo  largo  de  ella  se  levantan,  todos  de  seis 
pisos  de  altos  y  de  muy  variada  y  hermosa  arquitectura.  Otro  tanto  pudiera 
decirse  de  las  avenidas  Alvear,  Callao,  Montes  de  Oca,  de  las  calles  Flo- 
rida, Santa  Fe,  Corrientes,  etc.,  que,  cruzando  en  distintas  direcciones  la 
ciudad,  la  hermosean  sobre  toda  ponderación.  Entre  los  paseos  públicos 
merecen  especial  mención  el  parque  Tres  de  Febrero,  con  sus  jardines  botá- 
nico y  zoológico  muy  bien  provistos,  la  Recoleta  y  el  parque  Lezama,  ver- 
daderas obras  de  arte  y  prodigio  de  buen  gusto. 

La  superficie  del  distrito  federal,  límite  señalado  para  el  ensanche  máximo 
de  la  ciudad,  es  de  182  kilómetros  cuadrados;  su  longitud  mayor  de  Norte 
á  Sur  mide  18  kilómetros,  25  su  mayor  anchura  de  Este  á  Oeste,  y  su  perí- 
metro 62.  Un  gran  boulevard  á&  100  metros  de  ancho  por  20  kilómetros  de 
largo  ha  de  recorrer  sus  límites  Norte  y  Oeste,  separándolo  de  los  partidos  cir- 
cunvecinos y  uniendo  el  río  de  la  Plata  con  el  Riachuelo,  que  lo  limitan  por 
el  Nordeste  y  Sudoeste.  Su  población  era  el  31  de  Diciembre  de  1900  de 
821.293  habitantes  (i),  que  podía  descomponerse  así: 


Argentinos 435-993 

Italianos 206.000 

Españoles 94.000 

Franceses 42.000 

Uruguayos 21.000 


Ingleses 

Alemanes.  .  .  . 
Austríacos.  .  .  . 

Suizos 

Otras  naciones. 


7.500 
6.500 
3.600 
3.000 
1.600 


Total 821.193 

Como  se  ve,  los  extranjeros  alcanzan  casi  á  la  mitad  de  la  población,  do- 
minando entre  ellos  el  elemento  italiano.  Ahora  bien:  si  comparamos  el  nú- 
mero de  habitantes  anteriormente  indicado  con  el  de  igual  fecha  (3 1  de  Di- 


(i)  En  Julio  del  año  pasado  los  habitantes  eran  858.000,  según  aparece  comprobado  en 
la  Revue  catholique  des  Institutions  et  du  droit,  n.  de  Abril,  1903,  art.  de  Mr.  Frezal. 
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ciembre)  de  1899,  que  ascendió  á  795.323,  hallaremos  que  en  un  año  se 
acrecentó  la  población  de  25.970  habitantes,  de  los  cuales  15.674  nacidqs 
en  el  país  y  10.296  venidos  del  extranjero.  Si  se  tiene,  además,  en  cuenta 
que  en  1889  era  la  población  de  523.000  habitantes,  se  verá  que  en  solos 
once  años  casi  se  ha  duplicado.  Es,  pues,  el  crecimiento  anual  de  Buenos 
Aires  de  los  más  elevados  que  pueden  presentar  las  principales  ciudades 
contemporáneas,  como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  comparativo  sacado 
de  las  respectivas  estadísticas  oficiales: 

AUMENTO   DE    POBLACIÓN   DE    1 899    Á    I9OO. 

Buenos  Aires 25.970  habitantes,  esto  es  el  3,3  por  100. 

Glasgow 10.066  »  _           »  1,4  » 

Rotterdam 11.684  »  *  i<^  * 

Berlín 19.702  »  »  1,1  » 

Hamburgo 15-998  »  »  2,4  » 

Munich 19.000  >v  »  4,3  » 

Dresde 12.100  »  »  3,1  » 

Viena 33.182  »  »  2,1  * 

Christiania 17-929  »  »  8,8  » 

Mas  ¿cuál  es  la  causa  de  tan  rápido  aumento  de  población  en  tan  pocos 
años.!"  Yo  creo  que  si  queremos  señalarla  con  exactitud  hemos  de  recurrir, 
como  á  su  fuente,  á  la  bondad  del  clima,  del  cual  se  origina  una  elevada  cifra 
media  de  natalidad  y  un  relativo  descenso  de  defunciones,  causas  ambas 
que,  con  la  inmigración  europea,  cada  día  creciente,  producen  necesaria- 
mente aquel  aumento  de  población.  A  la  verdad,  los  nacidos  el  año  1900 
fueron  32.178,  que,  comparados  con  la  población  general,  se  convierten  en 
una  natalidad  de  39,1  por  i.ooo  habitantes,  proporción  que  se  viene  obser- 
vando desde  hace  muchos  años  con  pequeñísimas  variantes,  y  que,  como  se 
ve,  es  también  una  de  las  más  elevadas  que  se  conocen  en  las  ciudades  con- 
temporáneas, pues  sólo  la  superan  las  de  Colonia,  Dusseldorf,  Nuremberg  y 
Cracovia,  que  son,  respectivamente,  39,6,  39,8,  49,0  y  39,6  por  i.ooo  habi- 
tantes. 

Por  lo  que  toca  á  la  mortalidad  anual,  si  se  examinan  las  defunciones  de 
los  años  1889,  1890  y  1891,  se  ve  que  en  ellos  llegó  su  número,  respectiva- 
mente, á  14.736,  16.417  y  13.014,  mientras  que  en  1898  y  1899  apenas  al- 
canzó á  13-533  y  13-567.  Las  defunciones  de  1900  acusan,  por  desgracia,  un 
sensible  acrecentamiento  de  2.937  ^^^  que  el  año  anterior;  pero  téngase  en 
cuenta,  para  dar  á  las  cifras  la  importancia  que  realmente  tienen,  que  fué 
aquél  un  año  excepcional  en  todas  partes,  por  las  famosas  insolaciones  y 
otras  enfermedades  que  en  él  se  desarrollaron,  y  que  aun  el  tipo  de  20 
por  1. 000,  presentado  por  una  población  de  más  de  800.000  habitantes,  do- 
tada de  una  abundantísima  natalidad  que  pasa  del  39  por  i.ooo,  puede  ser 
ventajosamente  comparado  con  el  que  presentan  en  el  mismo  año  impor- 
tantes ciudades  modernas.  Véase  ahora  el  número  de  inmigrantes  entrados 
en  1900,  clasificados  por  nacionalidades: 
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Italianos 52.^43 

Españoles 20.333 

Franceses 3.160 

Rusos 2. 119 

Austríacos 2.024 

Sirios 1.583 

Argentinos 733 

Alemanes 760 

Ingleses 421 

Suizos 355 


Portugueses. ... 
Marroquíes. .  .  . 
Dinamarqueses.  . 

Belgas 

Rumanos 

Norteamericanos- 
Brasileros  .... 
Orientales  .... 
Holandeses. .  .  . 
Servios 


205 

142 

121 

117 

106 

89 

82 

62 

43 

42 


Chilenos.  .  .  . 

Griegos 

Transvaalenses. 

Suecos 

Bolivianos.   .  .  . 
Paraguayos..  .  . 

Peruanos 

Mejicanos 

Búlgaros 


36 
32 
12 
10 
10 
7 
7 

5 
2 


Total. 


El  número  de  familias  inmigrantes  fué  de  11.860,  y  las  edades  de  los  in- 
dividuos sin  familia  se  clasifican  de  la  manera  siguiente: 


AÑOS 

De  12  á  20 

De  20  á  30 

De  30  á  40 

De  40  á  60 

Mayores  de  60 

Totales.  .  . 


VARONES 

MUJERES 

5.686 

r.029 

18.750 

2.97S 

10.007 

1. 139 

7.250 

983 

175 

102 

41.867 

6.231 

TOTAL 


6.715 
21.728 
II. 146 

8.233 
276 


48.098 


Ciudad  tan  importante  y  comercial,  como  acabamos  de  ver,  y  de  tan  in- 
mensa extensión  superficial  (iS.coo  hectáreas),  necesita  de  muchos  y  muy 
poderosos  medios  de  locomoción,  y  los  tiene  en  realidad  más  que  otra  nin- 
guna: fijémonos  siquiera  en  los  más  usuales  y  menos  costosos.  Existen  en 
Buenos  Aires  1 1  compañías  de  tranvías,  cuatro  de  las  cuales  se  sirven  de  la 
tracción  eléctrica.  Recorren  entre  todas  un  trayecto  de  449  kilómetros  890 
metros;  cuentan  con  32  estaciones,  dispuestas  en  diversos  puntos  del  muni- 
cipio; tienen  1.790  coches  de  existencia  y  886  en  servicio,  y  dan  ocupación 
á  5.354  empleados.  Durante  el  año  1900  realizaron  3.738.092  viajes,  trans- 
portando en  ellos  122.886.803  pasajeros.  Con  razón  se  le  llama,  pues,  á  Bue- 
nos Aires  la  ciudad  de  los  tranvías.  El  número  total  de  carruajes  que  circu- 
laba el  31  de  Diciembre  del  mismo  año  con  patente  municipal  ascendía 
á  4.989,  de  los  cuales  2. 181  pertenecían  á  personas  particulares.  No  hablo  de 
los  automóviles,  hoy  bastante  generalizados,  ni  de  las  bicicletas,  que  son  in- 
numerables, ni  del  movimiento  de  los  ferrocarriles  que  ponen  en  comunica- 
ción la  capital  con  los  más  apartados  puntos  de  la  república,  porque  juzgo 
suficientes  los  datos  apuntados  para  que  pueda  formarse  el  lector  alguna 
idea  de  lo  colosal  del  movimiento  que  reina  en  Buenos  Aires. 

Si  de  los  adelantos  materiales  quisiéramos  pasar  á  examinar  los  intelec- 
tuales y  morales,  en  que  consiste  el  verdadero  progreso  de  pueblos  y  na- 
ciones, tendríamos  materia  abundantísima  para  duplicar,  por  lo  menos,  la 
extensión  de  este  artículo;  pero  quiero  prescindir  de  ello,  por  no  haber  sido 
mi  propósito  afrontar  por  ahora  la  cuestión  desde  tal  punto  de  vista. 

Lucio  A,  Lapalma. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


EL   IMPEDIMENTO   DE   CLANDESTINIDAD    (l) 

Art.  VII.  £1  párroco  propio  en  las  parroquias  personales. 


Para  completar  el  estudio  de  las  cuestiones  referentes  al  impedimento  de 
clandestinidad^  réstanos,  según  el  plan  indicado  en  el  n.  33,  investigar 
quién  es  el  párroco  propio  y  cómo  se  adquiere  parroquialidad  en  las  pa- 
rroquias personales.  En  España  el  interés  de  estas  cuestiones  versa  casi  ex- 
clusivamente sobre  las  parroquias  castrenses  y  sobre  las  mozárabes^ 

A)   PARROQUIAS   CASTRENSES   ESPAÑOLAS. 
§1 

Origen  de  la  jurisdicción  castrense  española. 

103.  La  jurisdicción  eclesiástica  castrense  en  Elspaña  parece  tuvo  origen 
en  el  Breve  de  Inocencio  X,  Cunt  sicut  maiestatis  tuae,  dado  el  26  de  Sep- 
tiembre de  1644  (ó  1645,  que  es  la  fecha  que  le  pone  el  Bularlo  Romano 
Taurinense)  (2),  por  el  que  á  instancias  de  Felipe  IV,  á  los  capellanes  que 


(i)  Véase  la  pág.  235  de  este  tomo. 

(2)  He  aquí  los  documentos  pontificios  referentes  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense 
que  hemos  tenido  á  la  vista  para  el  estudio  de  esta  importante  materia.  Juntamente  indica- 
mos las  obras  donde  podrán  consultarse. 

Texto  latino  del  Breve  de  Inocencio  X,  Cum  st'cui  majestaits.(Bu\l.  Rom.  Taurin.,  vol.  15, 
p.  409  sig.) 

Texto  latino  del  Breve  de  Clem.  XII,  Quoniam  in  exercitibus,  de  4  de  Febrero  de  1736. 
(Ferraris,  Prompta  Bibl.,  V.  Capellán,  ntiltt.,  n.  15.  Madrid,  1786.  Tráelo  también  la  edi- 
ción de  Roma,  1886,) 

Texto  latino  del  Breve  de  Clem.  XIÍI,  Quoniam  in  exercitibus,  áa.  10  de  Marzo  de  1762. — 
El  Bularlo  Rom.  de  Prato  no  inserta  este  Breve,  porque  dice  que  no  pudo  ser  hallado  en 
los  archivos  del  Vaticano.  A  nosotros  nos  facilitó  cortésmente  una  copia  manuscrita  del 
mismo  el  limo.  Pro-Vicario,  á  quien  quedamos  sumamente  agradecidos.  Más  tarde  lo  he- 
mos hallado  impreso  en  la  obra  de  Covarrtdias  (D.  José),  intitulada  «Máximas  sobre  los  re- 
cursos de  fuerza».  (Madrid,  1785,  pág.  376-378.) 

Razón  y  Fe,  tomo  vi  2¡ 
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el  Rej'  nombrase  para  sus  ejércitos  se  les  concedía,  para  todo  el  tiempo  que 
durase  la  guerra,  jurisdicción  y  diversas  facultades  con  respecto  á  los  mili- 
tares que  estuviesen  fuera  de  su  diócesis.  (Véase  la  Novísima  Recopilación, 
1.  2,  tít.  6,  ley  i.%  nota  i.^) 

104.  Dice  Bacardi  que  desde  que  hubo  tropas  regladas  principió  la  prác- 


Texto  latino  del  Breve  de  Clem.  XIII,  Apostolicae  benignitatis,  de  14  de  Marzo  de  1764. 
(Bull.  Rom.  Prati,  1840,  vol.  3,  pág.  858,  seq.;  Covarrubias,  1.  c,  p.  379-381.) 

Texto  latino  del  Breve  de  Clem.  XI  ll.  Quoniam  in  exercitibus,  de  27  de  Agosto  de  1768. — 
(Bull.  Rom.  Prati,  1.  c,  pág.  1.466  sig. — La  Fuente,  Hist.  ecles.  de  España,  vol.  6,  Ap.  9.) — 
Versión  castellana  del  mismo  Breve.  (^Morán,  Teol.  mor.,  vol.  2,  n;  1.594;  Bacardi,  Derecho 
militar  de  España,  vol.  i,  p.  685.  Barcelona,  1878,  ed.  3.) 

Texto  latino  del  Breve  de  Pío  VI,  Cum  in  exercitibus,  6  Oct.  1775.  (^Hernáez ,  Colección 
de  Bulas,  etc.,  vol.  I,  pág.  325.  Bruselas,  1879.) — Versión  castellana  del  mismo  Breve.  (Co- 
varrubias, Máximas,  etc.,  p.  392  sig.) 

Versión  oficial  española  del  Breve  de  Pío  VI,  de  2  de  Oct.  de  1795.  {Novis.  Recopil.,  lib.  2, 
tít.  6,  ley  2.) 

Texto  latino  del  Breve  de  Pío  \^I1,  Cum  in  regís,  16  Dic.  1803.  {Hernáez,  1.  c,  p.  350.)  — 
Versión  oficial  castellana  del  Breve  anterior.  [^Bacardi,  1.  c,  p.  699.) 

Breve  de  Pío  VII,  de  15  de  Junio  de  l8o5,  derogando  el  edicto  del  Patriarca  Card.  Seni- 
manat.  [^Bacardi,  1.  c,  p.  678.") 

Texto  latino  del  Breve  de  Pío  VII,  Compertum  est,  12  de  Junio  de  1807.  (12  de  Enero  es 
la  fecha  que  le  pone  Hernáez,  pero  en  los  Breves  Pontificios  posteriores  se  le  da  la  que  le 
hemos  asignado.) (//^/■«aVí',  1.  c,  p.  350  sig.") — Versión  castellana  de  id.  Bacardi,  1.  c.  p.  679. 

Texto  latino  del  Breve  de  Pío  Vil,  M ijestatis  tuae,  de  28  de  Julio  de  1815.  (Heináez, 
1.  c,  p.  355  sig.) — Versión  castellana  del  mismo.  {Bacardi,  p.  679.) 

Texto  latino  del  Breve  de  Pío  VII,  Majestatis  tuae,  de  21  de  Ene  o  de  1823.  (Bul.  Rom. 
Prat.,  vol.  7,  p.  2,  pág.  2.31 1.) 

Texto  castellano  del  Breve  de  Pío  VIII,  de  4  de  Maj'o  de  1830.  {Bacardi,  2.'  eJ.,  vol.  i, 
p.  507  sig.  Barcelona.  1857.) 

Texto  latino  y  versión  oficial  castellana  del  Breve  de  Pió  IX,  Majestatis  tuae,  de  14  de 
Abril  de  1848.  (Va  juntamente  con  el  Breve  de  Clemente  Xlll,  de  22  de  Agosto  de  1768, 
formando  un  opusculito,  impreso  en  Madrid  en  la  Imprenta  Nacional  en  1849.  Debemos  su 
conocimiento  á  la  exquisita  amabilidad  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Sión,  Pro-Vicario  gene- 
ral castrense.)  • 

Versión  oficial  castellana  del  Breve  de  Pío  IX,  de  21  de  Agosto  de  1855.  (^Salazar  y  La 
Fuente,  Discipl.  Ecles.,  vol.  1.  Ap.  23,  p.  443.) 

Texto  latino  del  Breve  de  Pío  IX,  Majestatis  tuae,  de  8  de  Abril  de  1862.  {La  Fuente, 
Hist.  Ecles.  de  España,  vol.  6,  ap.  19,  p.  405.)— Versión  oficial  española  del  Breve  anterior. 
{Carbonero,  Del  matrimonio,  vol.  r,  p.  462  sig.,  ed.  3.) 

Versión  oficial  castellana  del  Breve  de  Pío  IX,  de  23  de  Julio  de  1875,  {Bacardi,  1.  c, 
vol.  I,  p.  665  sig.¡  lib.  I,  tít.  6,  cap.  r,  ed.  3  ) 

ídem  ídem  del  Breve  de  León  XIII,  11  Sept.-de  1883.  (Va  copiado  á  la  letra  en  los  dos 
que  siguen.) 

ídem  ídem  del  Breve  de  León  XIII,  4  de  Marzo  de  1890.  {Carbonero,  1.  c,  vol.  3,  p.  141- 
147,  Madrid,  1896.) 

Rescripto  de  la  S.  Congr.  de  Negocios  eclesiásticos  extraordinarios,  declarando  y  am- 
pliando el  art.  VH  del  anterior  Breve  de  León  Xlll.  {O'CaUag/ian,  Práctica  Parroquial, 
part.  IV,  cap.  2,  ed.  7;  Moran,  1.  c,  n.  1.596 ) 

Versión  oficial  castellana  del  Breve  de  León  XIII,  2  Agosto  1897.  (Moran,  1.  c,  vol.  2, 
n.  1.596.) 
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tica  de  haber  entre  ellas  algún  sacerdote  para  la  administración  de  sacra- 
mentos, y  que  ya  en  la  ordenanza  de  1 560  se  estableció  esto  de  una  manera 
fija,  señalándose  un  capellán  mayor  para  cada  compañía  que  constaba  de 
300  plazas  (lib.  i,  lít.  6,  cap.  i,  n.  i). 

105.  Consta  que  ya  en  20  de  Febrero  de  1595  expidió  el  Papa  Clemen- 
te VIII  un  Breve,  por  el  que  se  nombraba  delegado  apostólico  para  la  ju- 
risdicción de  los  ejércitos,  que  en  los  Países  Bajos  tenía  Felipe  II  al  Arzo- 
bispo de  Malinas.  Otro  Breve  se  había  expedido  antes  con  el  mismo  objeto 
en  favor  del  Arzobispo  de  Cambrai,  que  dio  lugar  á  una  concordia  entre  el 
Prelado  y  los  Vicarios  del  Arzobispado  de  Malinas,  firmada  en  23  de 
■Enero  de  1595.  Véase  Diana^  Resol,  mor.,  pte.  10,  tr.  15,  resol.  15  (Ma- 
drid, 1652). 

106.  El  mismo  Diana,  en  el  lugar  citado,  copia  parte  de  un  alegato  im- 
preso en  Madrid  en  1644,  y  redactado  por  ocho  doctísimos  jurisconsultos, 
en  el  cual,  entre  otras  cosas,  leemos:  «Lo  segundo  tenemos  por  constante, 
que  su  Majestad,  que  Dios  guarde,  como  los  demás  Príncipes  de  la  Cris- 
tiandad, tiene  Bula  de  su  Santidad  para  elegir  y  nombrar  Vicarios  Genera- 
les de  todos  sus  Ejércitos  con  jurisdicción  ordinaria  sin  dependencia  de  los 
Obispos  y  Ordinarios,  en  orden  á  que  sea  juez  de  los  Capellanes  y  Confe- 
sores de  los  Ejércitos,  administrador  del  Hospital  de  ellos,  que  los  visite, 
que  les  den  licencias  para  confesar,  que  asista  d  los  matrimonios  que  cele- 
braren los  soldados,  que  los  administre  los  Sacramentos,  sentencie  los  plei- 
tos», etc. 

107.  A  continuación  suponen  los  autores  del  alegato,  que  en  favor  de 
esta  jurisdicción  del  Vicario  General  del  Ejército  existe  costumbre  inme- 
morial, y  que  sola  ella  es  bastante  para  asegurarle  dicha  jurisdicción,  sin 
que  sea  necesario  alegar  ni  probar  título  alguno. 

108.  Las  conclusiones  de  este  alegato  fueron  admitidas  y  suscritas  por 
todos  los  profesores,  tanto  de  Leyes  como  de  Cánones  ,  de  la  célebre  Uni- 
versidad de  Salamanca,  supuesta  la  costujubre  inmemorial,  porque  como 
decía  el  Dr.  Ramos  «la  dificultad  única  de  este  punto,  en  mi  conocimiento, 
consiste  en  dar  por  asentado  jy  verificado  en  forma  bastante  el  hecho  de  la 
costumbre  y  posesión  inmemorial,  en  que  se  halla  el  Vicario  General  de  los 
Ejércitos  en  lo  Eclesiástico,  de  ejercer  jurisdicción  casi  Episcopal  inmediata 
á  su  Santidad  en  las  materias  Eclesiásticas  que  se  ofrecen  en  un  ejér- 
cito». 

109.  Que  tal  costumbre  no  existiera,  y  que  lo  único  que  pudiera  tener 
fuerza  era  el  privilegio  pontificio  en  los  casos  en  que  se  hubiera  concedido, 
lo  declaró  la  S.  C.  del  C.  en  11  de  Diciembre  de  1677  in  tma  Barcinonensi. 
«Censuit  Sacra  Congregado  militum  matrimonia  quaecumque  contrahenda 
coram  capellanis  exercituum,  in  quocumque  loco  existentium,  fore  nulla, 
nisi  doceatur  de  sufficienti  facúltate  aut  privilegio. >  Resolución  aprobada 
por  el  Papa,  y  por  su  mandato  comunicada  al  Nuncio  de  España,  para  que 
la  hiciera  observar.  Puede  verse  esta  resolución  en  las  constituciones  del 
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Concilio  Prov.  de  Tarragona,  celebrado  en  Gerona  en  171 7,  cap.  30.  De 
estas  constituciones  volveremos  á  hablar  más  adelante. 

lio.  Otra  declaración  semejante  dio  la  misma  S.  C.  en  6  de  Marzo 
de  1694  en  la  causa  Dubia  jurisdictionis  Capellanorum  exerciUis.  Véase 
Pallo ttiniy  CoUectio  omnium  Conclusionum  ac  resolut.  S.  C.  Conc.  ab  ejus 
instit.  usq.  ad  ann.  1860,  vol.  6,  V.  Capellán,  seu  Vic,  exercitus^  n.  3;  Ur sa- 
ya^ Discept.  ecclesiast.,  vol.  2,  part.  i,  disc.  15,  n.  59  seq.  (Romae,  171 7.) 

§  ". 
El  Vicario  General  Castrense. 

111.  Por  el  Breve  de  Clemente  XII  Quoniam  in  exercitibus^  expedido  en 
4  de  Febrero  de  1736  á  instancias  de  Felipe  V,  se  concedió  por  tiempo  de 
siete  años  la  jurisdicción  castrense  al  Capellán  Mayor  de  los  reales  ejércitos. 
(Novísima  Recopilación,  1.  c,  nota  2.)  Y  desde  entonces  se  ha  ido  prorro- 
gando, de  siete  en  siete  años,  sin  interrupción  alguna. 

112.  En  un  principio  la  jurisdicción  castrense  del  ejército  de  tierra  se 
ejercía  independientemente  de  la  de  marina.  Desde  1705  ambas  jurisdiccio- 
nes se  ejercían  juntamente  por  D.  Carlos  de  Borja  y  de  Centellas,  Vicario 
General  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  nombrado  más  tarde  Cardenal. 
Volvieron  á  separarse  en  1717,  y  juntáronse  de  nuevo  en  1741,  en  que  el 
Sr.  Vintimilla,  Obispo  de  Barcelona,  fué  nombrado  Capellán  Mayor  Vicario 
General  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  (Salazar  y  La  Fuente,  Procedimien- 
tos eclesiásticos,  lib.  2,  tit.  v,  cap.  2.  Madrid  1868,  p.  loi  sig.) 

113.  Desde  el  Breve  de  Clem.  XIII,  de  10  de  Marzo  de  1762,  uniéronse 
ambos  Vicariatos  al  Patriarcado  de  las  Indias, 

114.  Hoy  el  Patriarcado  de  las  Indias  y  el  Vicariato  General  Castrense 
están  unidos  al  Arzobispado  de  Toledo  ¡pero  la  jurisdicción  castrense  la 
ejerce  actu  el  Pro- Vicario  General  Castrense,  que  desde  1892  lo  es  el  Obispo 
titular  de  Sión,  limo.  Sr.  Dr.  D.  Jaime  Cardona  y  Tur,  el  cual,  según  el  úl- 
timo Breve  de  León  XIII,  de  2  de  Agosto  de  1897,  «tiene  facultad  de  encar- 
gar en  todo  ó  en  parte  determinada  la  jurisdicción  castrense  á  cualquiera  de 
los  Tenientes  Vicarios  ó  subdelegados,  que  presten  servicio  activo,  que  le 
parezca  más  idóneo  para  desempeñar  el  mismo  cargo».  Establece  también 
León  XIII  en  dicho  Breve  «que  cuando  quiera  que,  por  traslación  ó  falleci- 
miento del  Vicario  ó  Pro-Vicario  General  Castrense,  quede  vacante  dicho 
cargo,  recaigan  todas  y  cada  una  de  las  facultades  propias  de  tal  cargo  en 
el  Teniente  Vicario  que  desempeñaba  los  oficios  de  su  ministerio  en  la  ca- 
pital del  reino  cerca  del  Vicario  ó  Pro- Vicario  trasladado  ó  fallecido». 

115.  En  el  R.  D.  de  27  de  Marzo  de  1901  se  leen,  entre  otros,  estos  tres 

artículos: 

«i.°  Se  reorganiza  el  Cuerpo  del  Clero  castrense,  continuando  como  jefe  superior  del 
mismo  el  muy  reverendo  Vicario  ó  Pro- Vicario  General  Castrense. 


BOLETÍN   CANÓNICO  377 

ikS."  Constituirán  dicho  Cuerpo:  un  teniente  vicario  de  primera,  tres  tenientes  vicarios  de 
segunda,  ii  capellanes  mayores,  52  capellanes  primeros  y  72  capellanes  segundos. 

»3.°  El  Teniente  Vicario  de  primera  será  asesor  delVicariato  general  castrense;  represen- 
tarán al  muy  reverendo  Vicario  ó  Pro- Vicario  General  Castrense  en  las  regiones  militares. 
Capitanía  general  de  Baleares  y  Comandancias  generales  de  Ceuta  y  Melilla,  tenientes  vi- 
carios de  segunda  ó  capellanes  mayores,  los  cuales  serán  jefes  inmediatos  del  personal  del 
Cuerpo  que  se  encuentre  en  los  territorios  respectivos.  Los  reverendos  Obispos  de  Canarias 
y  Tenerife  ejercerán  en  aquel  distrito,  cada  uno  en  su  diócesis,  el  cargo  de  subdelegado  cas- 
trense, Teniente  Vicario.» 

§111 

Quienes  pertenecen  d  la  jurisdicción  castrense  española. 
a)  Notas  históricas. 

116.  Desde  los  tiempos  de  Clemente  XII  la  jurisdicción  castrense,  como 
hemos  dicho,  se  ha  ido  prorrogando  de  siete  en  siete  años.  De  estos  Breves 
de  prórroga,  unos  explican  minuciosamente  las  facultades  especiales  que  al 
Vicario  General  Castrense  se  conceden,  y  otros  andan  más  atentos  á  expla- 
nar cuáles  son  las  personas  que  están  sujetas  á  dicha  Jurisdicción. 

117.  Primitivamente  la  jurisdicción  castrense  ejercíase  tan  sólo  sobre  las 
tropas  en  actual  expedición  (véanse  los  nn.  140-142). 

118.  Más  tarde  pudo  ejercerse  sobre  las  tropas  movilizadas  en  campaña, 
ya  sea  que  se  encontrasen  actualmente  en  operaciones,  ya  temporal  y  acci- 
dentalmente en  sus  cuarteles  de  invierno  ó  verano,  ó  bien  por  algún  tiempo 
destacadas;  pero  no  sobre  los  militares  que  estuviesen  de  guarnición  perma- 
nente en  alguna  fortaleza  ó  plaza,  los  cuales  quedaban  en  todo  y  por  todo 
sujetos  á  los  Párrocos  y  á  los  Ordinarios  de  sus  respectivos  lugares  de  guar- 
nición. (Véase  el  Breve  de  Clemente  XII.) 

119.  Por  el  de  Clem.  XIII,  dado  en  1 762,  no  parece  haberse  hecho  notable 
variación  en  este  punto ;  pero  habiéndose  originado  dudas  y  disputas  sobre 
este  particular,  el  mismo  Clemente  XIII  dio  dos  años  después,  en  14  de 
Marzo  de  1764,  el  Breve  Apostolicae  benignitatis ,  por  el  cual  se  determinaba 
que  la  jurisdicción  castrense  se  extendía  á  todos  los  soldados  que  en  tiempo 
de  paz,  ó  en  el  de  guerra,  militasen  bajo  las  banderas  del  mismo  rey  Carlos, 
por  tierra  y  por  mar,  y  viviesen  del  sueldo  y  caja  militar,  y  asimismo  á  los 
demás  que  por  alguna  causa  legítima  los  siguiesen,  exceptuando  á  los  sol- 
dados de  guarnición  permanentes  en  alguna  plaza  ó  ciudad;  á  los  inválidos; 
á  los  simplemente  matriculados  de  mar,  á  no  ser  que  presten  servicios  en 
los  buques  de  la  Armada;  á  los  oficiales  y  demás  personas  alistadas  en  las 
tropas  llamadas  en  España  milicias,  cuando  no  están  sobre  las  armas  (i). 

120.  Pío  VI  en  el  §  5.°  del  Breve  Cum  in  exercitibus,  de  6  de  Octubre 


(r)  «Ergaquoscumque  milites,  qui  aut  pacis,  aut  belli  tempore  sub  ejusdem  Caroli  Regis 
vexillis,  térra,  marique  militant,  vivuntque  stipendio,  et  aere  militan,  omnesque,  qui  ob  ali- 
quam  legitimam  causam  eos  sequuntur  (exceptis  tum  militiis  in  aliquo  Oppido,  vel  civitate 
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de  1775  (i),  extendió^  amplió  estas  facultades  «para  que  se  ejerzan  con 
cualesquiera  personas  de  ambos  sexos,  así  las  militares,  como  las  que  de 
cualquier  modo  pertenezcan  á  los  sobredichos  ejércitos,  ó  estén  empleadas 
en  ellos;  de  suerte  que  en  lo  sucesivo  le  sea  lícito  al  actual  Vicario  General 
de  los  sobredichos  ejércitos,  y  al  que  en  adelante  lo  fuere,  sin  ningún  escrú- 
pulo de  conciencia,  y  tuta  conscientia,  declarar  las  personas  que  hayan  de 
gozar  de  los  privilegios  y  facultades  que  se  conceden  por  las  presentes.» 
«Ita  ut  in  posterum  liceat  nunc  et  pro  tempere  existenti  Vicario  Generali 
eorumdem  exercituum  absque  ullo  conscientiae  scrupulo  ac  tutaconscientia 
declarare  quae  et  quales  debeant  esse  personae  hujusmodi,  et  quibus  ipsae 
frui  et  potiri  valeant  privilegiis  et  facultatibus  per  praesentes  concessis. » 
Esta  facultad  se  fué  prorrogando  en  los  septenios  sucesivos  (21  de  Enero 
de  1783,  2  de  Octubre  de  1795),  aun  en  la  concedida  por  Pío  VII  en  16  de 
Diciembre  de  1803, 

(  Continuará .) 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 

SOBRE  LA  COLECTA  «ET  FÁMULOS  TU03 » 

1.  A  petición  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Martín  Herrera,  y  ^  otros  Prela- 
dos españoles,  ha  extendido  León  XIII  á  toda  España  en  19  de  Agosto 
de  1902  la  concesión  hecha  en  otro  tiempo  á  Chile  por  Pío  IX,  y  en  virtud 

de  la  cual  puede  omitirse  en  la  colecta  «Et  Fámulos  tuos »  el  inciso  «et 

captivos  christianos  qui  in  Saracenorum  potestate  detinentur,  tua  miseri- 
cordia liberare».  Copianvas  íntegro  el  texto  del  decreto,  que  dice  de  esta 
manera: 

2.  HisPANiARUM. — «Per  Decretum  Sacrorum  Rituum  Congrcgationis  Pro- 
vinciae  Ecclesiasticae  S.  Jacobi  de  Chile  19  Junii  1873  fe,  re.  Pius  Papa  IX 
concessit  ditioni  Chilensi  ut  in  Collecta  «Et  Fámulos  tuos»  omittatur  inci- 
sum  ^et  captivos  christianos  qui  in  Saracenorum  potestate  detinentur^  tua 
misericordia  liberare^.  Nunc  eisdem  de  causis  Eminentissimus  et  Reveren- 
dissimus  Dominus  Cardinalis  Josephus  Martin  de  Herrera  Archiepi  ícopus 
Compostellanus  cum  alus  Archiepiscopis  et  Episcopis  Hispanis  Sancti^si- 
mum  Dominum  Nostrum  Leonem  Papam  XIII  supplicibus  votis  deprecatus 
est,  ut  praefatum  Indultum  ad  totam  ditionem  Hispanam  extendatur.  San- 


firme,  stabiliterque  degentibus,  tum  invalidis,  tunn  iis,  qui  in  álbum  ad  artem  nauticam  re- 
lati  sunt,  cum  extra  Naves  degunt,  tum  demum  Provinciarum,  Locorumque  Militibus,  cum 
exercitum  non  formant,  ac  eorum  quisque  in  illis  versatur,  suamque  habitat  domum).» 

(I)  Esta  es  la  fecha  que  se  lee  en  Hernaez y  Covar rubias,  y  debe  ser  la  verdadera,  como 
se  deduce  del  §  4.°  del  mismo  Breve;  pero  todos  los  Breves  posteriores,  inclusos  los  de 
León  XIIÍ,  le  asignan  como  fecha  el  26  de  Octubre  de  1776. 
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ctitas  porro  sua,  referente  infrascripto  Cardinali  Sacrae  Rituum  Congrega- 
tionis  Praefecto,  attentis  peculiaribus  adjunctis  petitam  extensionem  me- 
morati  Indulti  pro  universa  ditione  Hispana  concederé  dignata  est.  Contra- 
riis  non  obstantibus  quibuscumque.  Die  19  Augusti  1902. 

»D.  Card.  Ferrata,  Praef. — D.  Panici,  Archiep.  Laodicen.,  Secr.> 

COMENTARIO 
I 

1.  Antecedentes  históricos.  —  Se  dice  en  una  nota  puesta  en  el  Suple- 
mento al  dice,  de  Bergier,  copiada  por  el  Sr.  P.  Ángulo  (Dicción,  de  Cien- 
cias eclesiásticas,  V.  Colecta),  que  «la  colecta  «Et  Fámulos >  tiene  su  ori- 
gen del  decreto  del  Concilio  de  Mérida,  que  se  juntó  de  orden  del  Rey  Ca- 
tólico de  los  Godos,  Flavio  Recesvinto,  en  6  de  Noviembre  de  666,  siendo 
Arzobispo  de  Toledo  el  glorioso  San  Ildefonso,  y  se  decretó  por  los  Padres 
esta  oración-colecta  que  había  de  decirse  como  particular  en  la  misa  para 
cuando  el  Rey  saliese  á  campaña,  pidiendo  á  Dios  por  su  persona  y  los  bue- 
nos sucesos  de  su  ejército». 

2.  En  el  citado  Concilio  de  Mérida,  el  título  del  cap.  iii  dice  así:  ^Qiiid  sit 
observandíitn  tempore  quo  rex  iu  exercitu  progredittir ^  pro  regis,  gentis, 
ant  patriae  statti  atqtie  s ahite  ■»  El  texto  del  capítulo  es  del  tenor  siguiente: 
«Quantum  cum  Del  juvamine  ratio  competit,  ut  rectitudinis  regula  ponatur 
in  ecclesiastico  ordine,  tantum  necessarium  est  ea  excogitare  et  ordinare, 
quae  clementissimo  Domino  nostro  Reccesvintho  regi  fideliumque  suorum 
genti  aut  patriae  debeant  prosperitatem  afferre.  Ob  hoc  ergo  instituit  hoc 
sanctum  Concilium,  ut  quandocumque  eum  causa  ingredi  fecerit  contra 
suos  hostes,  unusquisque  nostrum  in  ecclesia  sua  hunc  teneat  ordinem;  ita 
ut  ómnibus  diebus  per  bonam  dispositionem  sacrijicium  omnipotenti  Deo, 
pro  ejus  suorumque  fidelium  atque  exercitus  sui  salute  offerattir^  et  divinae 
virtutis  auxilium  impetrettir,  ut  salus  cunctis  a  domino  tribuatur,  ut  victo- 
ria illi  ab  omnipotenti  Deo  concedatiir.  Tamdiu  hic  ordo  tenendus  est,  quam- 
diu  cum  divino  juvamine  ad  suam  redeat  sedem.  Quisquís  hujus  institutio- 
nis  modum  implere  distulerit,  sciat  se  a  suo  metropolitano  esse  excom- 
municatum. »  iT/a;íí/,  Amplissima  Coll.  Concil.,  vol.  ii,  pág.  78.  (Floren- 
tiae,  1765.  París,  1901.) 

II 

3.  La  concesión  de  Pío  V y  Gregorio  XIII. — En  la  forma  actual  conce- 
dieron San  Pío  V  y  Gregorio  XIII  el  privilegio  de  que  en  España  y  sus  do- 
minios pudiera  decirse  dicha  colecta  en  todas  las  misas  (menos  las  de  Ré- 
quiem), tanto  rezadas  como  cantadas,  por  solemnes  que  sean. 
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4.  La  colecta,  tal  como  en  España  se  ha  dicho  hasta  nuestros  días,  es 
esta:  «Et  fámulos  tuos  Papam  nostrum  N,  Antistitem  nostrum  N.  Regeiu 
nostnim  N.  Reginam  et  Principem  cum  prole  regia,  populo  sibi  cojnmisso, 
et  exerciUi  sno  ab  omni  adver sítate  custodi:  pacem  et  salutem  nostris  con- 
cede temporibus:  et  ab  Ecclesia  tua  cunctam  repelle  nequitiam:  et  gentes 
pagano  rum  et  haereticorum  dexterae  tuae  potentia  contaran  tur:  et  capti- 
vos christianos,  qui  in  Saracenorum  potestate  detinentur,  tua  misericordia 
liberare,  et  fructus  terrae  daré  et  conservare  digneris.»  Si  sólo  se  dice  una 
oración  en  la  misa ,  la  colecta  Et  fámulos  se  ha  de  añadir  á  la  misma  sub 
única  conclusione;  si  hay  más  de  una  oración,  debe  concordar  con  la  últi- 
ma, á  no  ser  que  ésta  concluya  con  Qui  tecum,  en  el  cual  caso  se  dirá  Per 
eumdem.  (Véase  el  Misal  al  final  de  los  propios  de  España.)  En  las  ferias  de 
Cuaresma  se  dice  antes  de  la  oración  super  poptilum.  Solans,  Manual  litúr- 
gico, vol.  1,  n.  279.  (Barcelona,  1901.) 

5.  En  varias  ediciones  del  Misal  se  anotan  diversas  formas  de  la  misma 
colecta  ó  se  señalan  diversos  incisos  de  ella  que  deben  omitirse  según  que 
antes  se  hubiese  dicho  en  la  misa  la  oración  A  cunctis,  ó  la  otra  Ecclesia e 
tuae.  Preguntada  la  Sda.  Congregación,  contestó  que  no  consta  que  tales 
variaciones  hubieran  sido  prescritas  ni  autorizadas  por  ningún  decreto 
suyo  (i). 

6.  Más  tarde,  en  27  de  Enero  de  1883,  decretó  que  si  precedía  inmedia- 
tamente la  oración /'rí?  Papa,  debía  en  la  colecta  omitirse  el  nombre  del 
Sumo  Pontífice  (Decr.  auth.  n.  3.570).  «Dígase  lo  mismo  respecto  del 
Obispo  y  de  cuando  está  vacante  la  Sede  Apostólica  ó  Episcopal  ó  el  reino: 
de  lo  contrario  debe  nombrarse  el  Obispo  del  lugar  en  donde  se  celebra, 
como  en  el  Canon,  y  si  el  Príncipe  está  casado,  se  ha  de  decir  Principes  en 
plural.  Fuera  de  estos  casos,  debe  decirse  sin  variación,  aunque  en  la  misa 
entre  la  oración  A  cunctis  ó  Ecclesiae,  según  la  edición  de  los  SS.  de  Es- 
paña, hecha  en  Ratisbona  y  aprobada  por  la  misma  Sda.  Congregación  en 
i.°  de  Octubre  de  1886. >  Solans,  /.  c. 

III 

7.  Variación  para  América. — Constituidas  en  Repúblicas  nuestras  anti- 
guas colonias  de  América,  varias  de  ellas  obtuvieron  de  Pío  IX  el  privile- 
gio de  poder  continuar  diciendo  dicha  colecta  sustituyendo  las  palabras  re- 


(i)  9.  « In  fine  Missalis  proprii  Sanctorum  Hispanorum  super  Collectam:  Et  fámulos 
tuos,  etc.,  adnotantur  dúo.  Primum,  quando  in  Missa  dicitur  oratio  A  cunctis,  Collecta  di- 
cenda  est,  omissis  verbis  Pacem  et  salutem,  etc.,  usque  z.á  conterantur  inclusive,  Secundum, 
quando  dicitur  oratio  Ecclesiae  tuae,  dicenda  est  Collecta,  omissis  iisdem  verbis,  praeter 
prima  videlicet  Pacem,  et  salutem  nostris  concede  temporibus:  Quaeritur:  An  hujusmodi  ad- 
notationes  innitanturalicui  vero  Decreto  Sacr.  Rit.  Congr.,vel  sententiaeprivataeDoctoris?» 

R.  ad  9.  «Pro  allatis  in  dubio  variationibus  non  constare  de  Decreto  S.  R.  C.»  (Gardel- 
lini.  Decr.  auth.  n.  4.491.) 
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ferentes  al  Rey  por  estas  otras:  Rempublicam  et  ejtis  Gtibernium  ab  omni 
adversitate  custodi.  Así  se  concedió  en  24  de  Abril  de  1846  (i)  á  la  Archi- 
diócesis  de  Lima,  en  3  de  Sept.  de  1847  á  la  de  Quito  (2)  y  en  17  de  Sept. 
de  1848  á  la  provincia  eclesiástica  de  Santiago  de  Chile.  (Decr.  auth.  no- 
viss.  n.  3.306.) 

IV 

8.  El  inciso  <et  captivos  christianos >  Los  Prelados  de  esta  provincia 

eclesiástica,  teniendo  en  cuenta  que  ahora  son  raros  los  casos  en  que  exis- 
ten cautivos  cristianos  en  poder  de  los  sarracenos  y  muy  terribles  las  per- 
secuciones que  sufre  la  Iglesia  Católica,  pidieron  más  tarde  á  Pío  IX  que  el 
inciso  t-et  captivos  christianos ,  etc.>,  se  cambiase  por  este  otro:  i-et fi de- 
les Christianos^  qui  ab  inimicorum  immanitate  impie  opprinmntur  ^  tua  mi- 
sericordia liberare  > . 

La  S.  C.  de  Ritos  acordó  el  14  de  Junio  de  1873 ,  y  Pío  IX  lo  aprobó  y 
confirmó  el  19  del  mismo  mes  y  año,  que  se  omitiese  el  inciso  *et  capti- 
vos  ,  etc.»,  pero  sin  substituirle  otro.  «Omittatur  incisum  ét  nihil  ei  sub- 

stituatur.»  Decr.  auth.  nov.  n.  3.306). 

V- 

9.  Extmsión  para  España.—  Y  esta  concesión  es  la  que  León  XIII  acaba 
de  extender  á  nuestra  España. 

J.  B.  Ferreres. 


(i)  Ex  indulto  speciali  hujus  Sanctae  Sedis  Apostolicae  a  Summis  Pontificibus,  Pió  V  et 
Gregorio  XIII,  concessum  fuerat  in  Dominiis  Catholico  Hispaniarum  Regi  subjectis,  addere 
in  Missa  particularem  quamdam  Orationem  seu  Collectam,  in  qua  post  commendatum  Deo 
Summum  Pontificem  et  uniuscujusque  Dioecesis  Antistitem,  Regis  nomen  adjiciebatur, 
quae  quidem  Oratio  etiam  in  Peruana  Regione  locum  obtinuit.  Quum  vero  in  praesentia- 
rum  Regio  islhaec  sejuncta  sit  a  Dominatione  Hispánica  ac  sub  Reipublicae  Gubernio  ad- 
ministretur,  moderatores  quidem  Limanum  Archiepiscopum  incita verunt,  quatenus  recen- 
sita  in  oratione,  suppresso  Regis  nomine,  Rempublicam  ipsam  nominari  permitteret.  Quam 
potestatem  concederé  non  valens  Limanus  Archipraesul,  Sanctissimum  Dominum  Nostrum 
Greg.  Papam  XVI  humillime  rogavit,  quatenus  variatio  isthaec  induci  possit  in  universa 
sua  Dioecesi. 

Sanctitas  sua  referente  me  subscripto  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Secretario ,  de 
speciali  gratia  benigne  annuit  juxta  preces,  concessitque  ut  in  enunciata  Oratione  quando 
locum  habebit  juxta  praedictum  Indukum,  dici  possit  Rempublicam  et  ejus  Gufiernium  ab 
omni  adversitate  custodi.  Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. — Die  24  Aprilis  1846. — 
F.  S.  Cardinalis  Miccara,  (Hernáez,  Colección  de  Bulas  y  Breves,  etc.,  vol.  2,  p.  574.) 

(2)  Ibid. 
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Die  katliolische  Eirchein  Armenien;  ihre  Begrüadungund  Entwic- 
kelung  vor  der  Trennung:  ein  Beitrag  zur  christlichen  Kirchen- 
nnd  Kulturgeschichte,  von  Simón  Weber,  Doktor  der  Theol.,  und  Prof.  der 
Apologetik  zu  Freiburg  im  Brisgau,  Freiburg  (Herder),  1903.  La  Iglesia  cató- 
lica en  Armenia,  su  fundación  y  desarrollo  antes  del  cisma:  subsidio  para  la  his- 
toria de  la  Iglesia  y  la  civilización,  por  Simón  Weber,  doctor  en  Teología, 
profesor  de  Apologética  en  Friburgo. — Friburgo,  1903.  Un  vol.  en  4."  de  xx-530 
páginas. 

El  Dr.  Weber  viene  á  enriquecer  la  literatura  histórica  eclesiástica  con  un 
nuevo  y  valioso  contingente.  Los  móviles  que  han  impulsado  al  autor  están 
expresados  por  él  mismo  en  el  prólogo  y  manifiestan  la  noble  hidalguía  del 
profesor  de  Friburgo.  La  importancia  de  la  cristiandad  de  Armenia,  su  rica 
literatura,  la  circunstancia  de  haber  sido  la  primera  nación  que  declaró  el 
cristianismo  religión  del  Estado,  las  recientes  excitaciones  y  llamamientos 
dirigidos  por  León  XIII  á  los  disidentes  orientales,  exhortándoles  cariñosa- 
mente á  la  vuelta  y  á  la  unión  con  la  Iglesia  madre;  las  vejaciones  de  que 
aquel  cristiano  país  ha  sido  objeto  de  parte  de  hordas  bárbaras;  han  decidido 
al  Dr.  Weber  á  escribir  la  historia  del  catolicismo  en  aquella  región,  para 
darla  á  conocer  entre  los  europeos.  El  Dr.  Weber  ha  desempeñado  su  com- 
promiso con  la  brillantez  que  de  su  competencia  y  reputación  científica,  tan 
acreditada  ya,  era  de  esperar.  Además  del  estudio  detenido  de  las  fuentes, 
son  puestos  á  contribución  en  grande  escala  otros  trabajos  sobre  las  mismas, 
que  numerosos  críticos  armenios  y  europeos,  especialmente  alemanes,  han 
publicado  sobre  el  mismo  argumento.  El  autor  reconoce,  sin  embargo,  estar 
muy  lejos  de  haber  agotado  el  asunto,  y  por  eso  da  á  su  estudio  el  modesto 
título  de  s7ibsidio  ó  contribíición  á  la  historia  del  cristianismo  y  la  cultura 
en  Armenia. 

Si  bien,  aun  prescindiendo  de  la  leyenda  de  Agbar  de  Edesa,  no  hay  fun- 
damentos para  negar  el  origen  apostólico  del  cristianismo  en  la  región  del 
Araxes,  tampoco  puede  ponerse  en  duda  que  aquellos  gérmenes  primeros 
no  arraigaron  ni  se  extendieron  mucho  en  el  país  antes  del  siglo  iv  ó  fines 
del  III.  En  esta  época  fué  cuando  Tiridates,  el  Constantino  armenio,  y  Gre- 
gorio el  Iluminador,  apóstol  de  aquel  pueblo,  dieron  al  cristianismo,  el  pri- 
mero desde  el  trono  y  el  segundo  como  Patriarca  de  aquella  Iglesia,  el  im- 
pulso vigoroso  que  hizo  de  la  Armenia  la  primera  nación  que  hizo  del  cris- 
tianismo su  religión  oficial.  El  Dr.  Weber  estudia  detenidamente,  no  sólo  la 
historia  externa,  sino  la  índole  íntima  del  estado  de  la  religión  en  Armenia, 
analizando  la  constitución  jerárquica  y  la  disciplina  de  aquella  Iglesia,  sus 
creencias,  la  vida  práctica  de  los  fieles,  la  extensión  del  monacato  y  su 
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influjo  en  el  pueblo  armenio,  las  alternativas  de  fervor  y  decadencia,  de 
elevación  ó  de  marasmo  en  la  vida  religiosa  y  en  la  cultura  popular.  Por 
regla  general ,  puede  afirmarse  que  el  florecimiento  en  una  y  otra  aparece 
en  razón  directa  del  celo,  actividad  y  energía  de  carácter  de  sus  Patriarcas, 
entre  los  cuales  se  cuentan  buen  número  de  figuras  de  primer  orden.  Un 
Gregorio,  un  Nerses,  un  Mesrop,  son  personajes  dignos  de  ocupar  un  puesto 
de  honor  al  lado  de  los  Ambrosios,  los  Basilios,  los  Gregorios  Naciancenos, 
si  no  precisamente  por  la  ciencia,  sí  por  el  celo  y  dignidad  desplegadas  en 
eldesempeño  de  su  ministerio. 

Con  respecto  á  la  economía  jerárquica,  la  Iglesia  de  Armenia,  sin  faltar 
en  lo  esencial  á  la  disciplina  común,  gozaba  de  un  privilegio  singular.  Toda 
ella  estaba  sometida  á  un  Patriarca,  llamado  el  Kaiholikos,  que  si  bien  su- 
fragáneo de  Cesárea  de  Capadocia,  á  donde  iba  á  recibir  su  consagración, 
consagraba  á  su  vez  y  regía  por  sí  todos  los  Obispos  restantes  de  la  pro- 
vincia. Las  relaciones  del  Katholikos  con  el  soberano  eran  muy  íntimas. 
Tiridates  había  robustecido  con  su  favor  real  la  autoridad  de  Gregorio, 
concediéndole  también  pingües  rentas;  pero  el  Patriarca  á  su  vez  prestaba 
un  apoyo  firmísimo  á  la  dignidad  regia.  No  siempre  se  mantuvieron  esas 
relaciones  en  tal  grado  de  cordialidad;  pero  la  persona  y  el  prestigio  del 
Katholicos  nunca  dejó  de  ser  en  el  pueblo  armenio  la  figura  de  más  relieve 
después  del  soberano.  Para  la  instrucción  religiosa  del  pueblo,  los  Patriarcas 
armenios  y  el  episcopado  se  valieron  de  la  predicación  y  el  ejemplo  de  los 
monjes,  cuya  propagación  fomentaron  con  grande  celo,  estimando  su  influjo 
como  el  baluarte  más  firme  de  la  religión  en  las  masas  populares.  Los  mon- 
jes profesaban  el  celibato:'  no  así  el  clero  secular,  si  se  exceptúan  los 
Obispos. 

Se  ha  querido  pintar  el  cristianismo  de  Armenia  como  un  cristianismo 
anómalo  sin  enlace  en  sus  creencias,  en  su  economía  jerárquica  con  la  Igle- 
sia universal,  y,  sobre  todo,  se  ha  insistido  en  afirmar  la  perpetua  autocefalía 
de  la  Iglesia  armenia  desde  sus  primeros  orígenes.  Nada  más  falso.  El 
símbolo  de  la  Iglesia  armenia  es  el  de  la  Iglesia  universal,  el  mi^mo  también 
el  canon  escripturístico,  idénticas  las  fuentes  de  instrucción  dogmática  y 
religiosa;  sus  Prelados  asisten  á  los  Concilios  de  Nicea  y  Efeso,  suscribiendo 
los  decretos  conciliares  con  los  demás  Obispos;  y  con  respecto  á  la  autoce- 
falía, además  de  su  comunión  y  dependencia  inmediata  de  Cesárea  y,  des- 
pués, de  Bizancio,  que,  como  sabe  todo  el  mundo,  reconocían  el  Primado 
romano ;  la  profesión  explícita  de  este  artículo  consta,  ya  por  la  asistencia 
antes  citada  á  los  Concilios  donde  presidieron  legados  romanos,  ya  pbr  la 
aceptación  de  una  orden  emanada  de  Roma,  mandando  la  separación  de  las 
festividades  de  Natividad  y  Epifanía. 

Uno  de  los  períodos  más  interesantes  de  la  historia  de  Armenia  fué  el  de 
la  guerra  religiosa  contra  la  tiranía  de  los  persas.  Abandonada  la  Armenia 
por  el  imperio  romano,  reducida  á  la  impotencia  para  contrarrestar  á  un 
tiempo  el  poderío  de  la  Persia  por  Oriente,  y  el  empuje  de  los  bárbaros  del 


'^ 
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Norte,  cayó  primero  bajo  la  tutela  y  luego  bajo  la  dominación  de  los  saanidas, 
que  llevaron  su  tiranía,  en  tiempo  de  Izdegerdes  II,  hasta  exigir  á  la  nobleza 
y  al  pueblo  armenio  la  apostasía  del  Evangelio  y  la  defección  al  mazdeismo. 
Al  principio  mostráron^^e ,  aunque  de  buena  fe,  excesivamente  débiles  los 
nobles  armenios;  pero  arrepentidos  luego  de  su  cobardía,  y  en  unión  con  el 
clero  y  el  pueblo,  alzáronse  en  armas  contra  el  opresor  en  defensa  de  sus 
legítimos  derechos,  obligando  al  sucesor  de  Izdegerdes  II  á  restituir  á  Arme- 
nia su  libertad  religiosa.  El  Dr.  Weber  demuestra  el  perfecto  derecho  que 
asistió  á  los  armenios  para  aquel  levantamiento,  bajo  cualquier  aspecto, 
tanto  político  como  religioso,  que  quiera  considerarse  la  pretensión  inicua 
del  tirano.  Tal  es  la  historia  del  cristianismo  en  Armenia  desde  fines  del 
siglo  III  hasta  principios  del  vi;  toda  ella  es  muy  instructiva,  bajo  muchos 
aspectos;  pero  lo  es  de  un  modo  especial,  como  así  lo  nota  el  sabio  profesor 
de  Friburgo,  la  del  período  del  levantamiento  contra  la  Persia,  hoy  sobre 
todo,  cuando  la  secta  anticristiana  proclama  sin  rebozo  su  propósito  de 
extirpar  el  cristianismo  por  cualesquiera  medios,  sin  excluir  los  más  vio- 
lentos. 

El  Dr.  Weber  tiene  la  gloria  de  haber  prestado  un  servicio  relevante  á  la 
ciencia  eclesiástica.  Estudio  detenido  del  argumento,  criterio  sano,  análisis 
diligente  de  los  documentos  y  de  los  hechos,  crítica  severa  é  imparcial,  he 
aquí  los  rasgos  que  distinguen  el  libro  del  distinguido  profesor  de  Friburgo. 
El  vicio  capital  de  la  crítica  en  nuestros  días  consiste  en  tomar  la  historia 
antigua  y  los  hechos  que  la  constituyen  como  una  ciencia  especulativa  con 
sus  miembros  rigorosamente  enlazados,  y  que  por  lo  mismo  deben  anali- 
zarse, admitirse  ó  desecharse  más  bien  con  arreglo  á  un  pragmatismo 
subjetivo  concebido  por  el  crítico ,  y  por  lo  mismo  con  frecuencia  ficticio, 
que  según  el  enlace  objetivo  y  las  causas  y  determinativos  reales  de  los 
acontecimientos;  y  esta  epidemia  contagia  hoy  aun  á  escritores  católicos, 
llevándolos  á  veces  hasta  la  defección  en  puntos  muy  fundamentales.  No  así 
el  Dr.  Weber:  católico  de  convicciones  firmes  y  criterio  sólido,  mantiene  en 
su  entereza  los  principios  de  la  crítica  católica;  aunque,  no  disimularemos 
que  en  las  aplicaciones  se  advierte  en  él  alguna  propensión  al  defecto  ó 
exceso  indicado. 

L.   MURILLO. 

Instrucciones  <)el  limo.  Sr.  Obispo  de  Pasto  al  clero  de  su  diócesis 
sobre  la  conducta  qne  ha  de  observar  con  los  liberales  en  el  pul- 
pito y  en  algunas  cuestiones  de  confesonario.  —  Pasto,  imprenta  de 
La  Verdad,  1902. — En  8."  mayor  de  xii-141  páginas. 

Grande  es  la  importancia  de  este  opúsculo  por  la  materia  que  trata,  y 
no  menor  es  su  interés  por  el  modo  de  exponerla  y  aplicarla.  Y  aunque  se 
refiere  especialmente  al  liberalismo  colombiano  y  á  su  partido  destructor, 
poco  conocido  en  estos  países;  pero  los  principios  de  Moral,  cuya  aplicación 
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hace  á  cada  paso,  son  generales  y  de  utilidad  en  todas  partes.  Por  la  clari- 
dad, precisión  y  seguridad  de  las  soluciones,  creemos  será  obra  útil  á  todo 
confesor  que  la  leyere.  Discute  en  particular  los  casos  que  trató  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Casas  en  su  obra  Enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  el  liberalismo^  de 
que  habló  Razón  y  Fe  en  Enero  del  corriente  año  elogiando  la  parte  dog- 
mática y  haciendo  algunas  observaciones  ó  poniendo  ciertos  reparos  á  la 
la  parte  práctica.  No  conocíamos  entonces  la  presente  obra  del  Sr.  Obispo 
de  Pasto  (limo.  Sr.  Moreno  O.  S.  A.),  ni  la  podíamos  conocer,  puesto  que  no 
se  publicó  sino  después  del  8  de  Diciembre  último,  según  aparece  en  la  de- 
claración puesta  antes  del  prólogo  (i).  Sin  embargo,  el  juicio  publicado  con 
más  autoridad,  decisión  y  competencia  por  el  Ilustrísimo  autor  de  las  Ins- 
trucciones^ es  substancialmente  el  mismo  de  Razón  y  Fe,  ya  en  cuanto  á  la 
parte  doctrinal,  ya  en  particular  sobre  la  manera  de  haberse  el  confesor 
con  los  liberales  teóricos  ó  prácticos,  formales  ó  materiales,  y  especialmente 
sobre  el  uso  ordinario  del  nombre  liberal  y  sobre  la  obligación  de  abando- 
nar el  partido  liberal  y  protestar,  según  los  casos.  Pero  el  Sr.  Obispo  de 
Pasto  hace  además  aplicaciones  concretas  á  su  país,  mostrándonos  el  sentir 
unánime  de  aquellos  buenos  católicos  en  favor  de  la  tesis  católica  y  de  una 
regla  general  de  conducta  práctica  (2).  No  dudamos  que  su  conocimiento 
será  del  agrado  de  nuestros  lectores. 

En  la  pág.  46  escribe:  «Si  aun  tomado  así,  en  sentido  impropio,  declara 
(el  P.  V.)  pecado  mortal  de  ordinario  (por  el  escándalo  grave)  el  llamarse 
liberal,  ¿cuánta  más  fuerza  no  recibe  la  resolución  si  se  tiene  en  cuenta  que 
ese  sentido  impropio  no  existe  entre  nosotros^  y  que  la  palabra  liberal  siem- 
pre la  toman  en  mal  sentido  nuestros  buenos  fieles}  Éstos,  llevados  de  ese 
sentido  católico  que  menciona  el  Concilio  Vaticano,  y  que  consiste  en  una 
sobrenatural  disposición  para  discernir  la  verdad  del  error,  sienten  repug- 
nancia irresistible  al  nombre  liberal  y  les  escandaliza.  > 

Y  en  la  pág.  72  afirma  que  se  escandalizan  los  fieles  si  al  liberal  no  se  le 
exige  otra  garantía  sobre  la  de  acercarse  al  confesonario.  «Ese  escándalo, 
dice,  de  los  buenos  católicos  al  ver  que  los  liberales  se  confesaban  y  al 
mismo  tiempo  se  jactaban  de  seguir  siendo  liberales,  y  de  que  tal  y  cual 
sacerdote  los  absolvía,  fué  aquí  en  Pasto  tan  grande  y  tan  general  el  clamor 
de  que  se  les  exigiera  algo,  que  me  vi  precisado  á  reunir  lo  más  escogido 
del  clero  secular  y  regular  para  convenir  en  qué  había  de  hacerse. 


(i)  Después  de  esto  escrito,  se  ha  hecho  otra  edición  de  las  Instrucciones  en  Barcelona» 
1903,  imprenta  de  Subirana. 

(2)  Nos  consta  que  admite  el  limo,  autor,  aunque  tal  vez  no  lo  diga  en  el  libro  de  un 
modo  claro,  que  un  individuo  colocado  en  circunstancias  especiales,  no  esté  obligado  por  de 
pronto  á  abandonar  el  partido  liberal  si  nada  hace  qué  sea  malo  de  %\xyo,  lo  que  es  difícil. 

Por  lo  que  hace  á  las  contradicciones  que  nota  el  Ilustrísimo  autor  (cap.  xix)  en 
la  obra  del  limo.  Sr.  Casas,  advertiremos  que  nos  pareció  más  á  propósito  deducir  lógica- 
mente de  la  doctrina  sentada  por  éste  en  un  pasaje  de  su  obra  la  conclusión  conforme  á  la 
verdad,  aunque  no  pareciese  tan  en  armonía  con  otros  lugares  de  la  misma. 
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»A  dos  cosas  había  que  atender:  al  justo  clamor  de  los  buenos  católicos  y 
al  buen  nombre  de  los  sacerdotes,  llevados  y  traídos  por  los  liberales,  que 
decían  los  absolvían  sin  exigirles  el  que  dejaran  de  ser  liberales. 

»Se  discutió  el  asunto,  emitiendo  cada  uno  su  parecer  con  santa  libertad, 
y  se  resolvió  por  unanimidad  exigir  á  los  penitentes  liberales  un  papelito 
en  el  que  hicieran  constar  que  condenaban  el  liberalismo  tal  como  lo  con- 
dena la  Iglesia.  Si  el  penitente  no  sabía  firmar,  hacía  lo  mismo  de  palabra 
y  en  un  momento  delante  de  una  ó  dos  personas.  Una  y  otra  cosa  servían 
de  garantía  al  confesor,  y  de  satisfacción  á  los  fieles,  si  llegaba  el  caso  de 
ser  necesario.  ¿Quién  reprobará  esa  medida,  tomada  en  vista  de  la  necesi- 
dad y  unánime  sentir  del  clero,  presidido  por  su  obispo? 

*Es  el  caso  que  esa  medida  que  se  tomó  para  esta  población  y  otras  que 
se  tomaran  en  los  pueblos  de  esta  diócesis,  según  las  circunstancias,  no  sólo 
no  han  causado  los  grandes  males  que  tan  hondamente  lamenta  el  autor  de 
las  Enseñanzas^  sino  que  han  producido  opimos  y  consoladores  frutos,  apar- 
tando á  muchos  del  partido  l.beral,  evitando  el  escándalo  de  los  buenos  y 
afianzándolos  en  la  verdad.» 

También  eremos  hacer  cosa  grata  á  nuestros  lectores  poniéndoles  de- 
lante los  siguientes  párrafos  de  la  Pastoral  publicada  por  el  limo.  Prelado 
con  motivo  de  la  última  Cuaresma  sobre  la  paz  «que  no  es  posible  entre 
el  catolicismo  y  el  liberalismo».  Recuerda  (pág.  22)  que  se  había  dicho 
ya  en  el  famoso  artículo  «Puente  sobre  el  abismo»,  publicado  en  Bogotá, 
que  « sin  pretender  que  todos  los  liberales  hagan  individualmente  profe- 
sión católica,  es  justo  y  debido  que  el  partido  liberal  aspire  á  tomar  parte 
activa  en  la  política  nacional».  Y  añade:  «Vino  después  de  aquel  famoso 
artículo  una  carta  no  menos  famosa  {tnala  utique  fama),  escrita  para  apo- 
yar lo  que  en  el  artículo  se  decía,  y  ayudar  á  levantar  el  puente  sobre 
el  abismo  que  separa  á  los  liberales  y  catóHcos  de  Colombia,  á  fin  de  que 
se  pudieran  juntar  y  abrazar.» 

Aquella  carta,  como  es  sabido,  fué  sometida  al  examen  de  la  S.  R.  V.  In- 
quisición para  guardar  en  toda  su  pureza  la  fe  catóhca,  y  los  Eminentísi- 
mos Padres  Inquisidores  Generales,  por  decreto  de  10  de  Junio  de  1898,  la 
condenaron  y  proscribieron,  y  nuestro  Santo  Padre  el  Papa  León  XIII,  con 
su  apostólica  autoridad,  ratificó  la  condenación  y  proscripción  (i). 

P.  V. 

Conceptos  fandamentales  de  análisis  matemático,  por  el  Dr.  D.  Lauro 
Clariana. —  Baixelona,  Juan  Gili,  editor;  223,  Cortes,  tn  4.°,  de  190  páginas, 
5  pesetas. 

Aunque  el  título  dado  por  su  autor  á  esta  obra  parece  requerir  algo  más 


(i)  Pueden  verse  más  pormenores  de  esta  condenación  en  la  circular  dando  á  conocer 
el  decreto  de  condenación  en  Roma,  de  la  carta  del  Sr.  Presbítero  Baltasar  Vélez.  De  aqué- 
lla habla  igualmente  el  limo.  Sr.  Casas  en  sus  Enseñanzas  sobre  el  liberalismo. 
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de  181  páginas  para  su  completo  desarrollo,  es,  sin  embargo,  notable  la 
concisión  y  claridad  con  que  en  tan  breve  espacio  se  hallan  condensadas 
multitud  de  teorías  que  merecen  la  atención,  no  sólo  de  alumnos,  sino  aun 
de  personas  dedicadas  al  estudio. 

Dado  el  fin  que  se  pretende,  el  plan  de  la  obra  no  puede  ser  más  ade- 
cuado. Se  divide  en  tres  partes:  primera,  Génesis  de  la  cantidad;  segunda, 
Funciones;  tercera.  Símbolos,  notaciones  y  algoritmos.  En  la  primera  parte 
podríamos  distinguir  otras  dos:  a)  La  cantidad  considerada  como  magnitud 
variable;  b)  La  cantidad  considerada  como  magnitud  directiva.  Como  se  ve, 
el  autor  no  se  detiene  siquiera  á  analizar  el  origen  lógico  de  la  cantidad  en 
general;  ni  siquiera  da  las  nociones  de  cantidad  continua  y  discreta,  sino 
que  viene  desde  luego  al  estudio  de  las  cantidades  variables,  y  analiza  de 
una  manera  racional  y  filosófica  el  verdadero  significado  del  infinitamente 
pequeño  é  infinitamente  grande;  estableciendo  que,  en  lugar  de  estos  nom- 
bres, es  más  exacto  poner  los  de  indefinidamente  pequeño  é  indefinida- 
mente grande,  por  ser  realmente  estos  conceptos  los  que  entran  en  el  cálculo. 
Expuesta  brevemente  la  importancia  de  estas  cantidades  y  el  partido  que 
de  ellas  puede  sacar  el  análisis,  pasa  el  autor  á  considerar  la  cantidad  como 
susceptible  de  diversas  direcciones  ó  modalidades,  asunto  que  desarrolla 
en  los  restantes  cinco  capítulos  siguiendo  una  gradación  que  tiene  la  ventaja 
de  ser  al  mismo  tiempo  lógica  é  histórica.  Comienza  por  dar  una  idea  del 
significado  de  los  signos  -h  y  — ,  y  como  ejemplo  de  la  importancia  que  en 
el  cálculo  tiene  la  introducción  de  cantidades  positivas  y  negativas.  Trata 
á  continuación  de  la  cantidad  imaginaria,  estableciendo  su  significado  geo- 
métrico y  haciendo  ver  que  la  cantidad,  que  tomada  en  U7i  sentido  es  po- 
sitiva y  tomada  en  el  contrario  es  negativa,  tomada  en  un  sentido  distinto 
es  imaginaria.  Este  asunto  se  desarrolla  en  los  siguientes  capítulos  hasta 
el  final  de  la  primera  parte;  aunque,  si  hemos  de  decir  sinceramente  nues- 
tro parecer,  con  poco  orden.  En  efecto ;  en  el  cap.  iii  se  expone  el  signifi- 
cado geométrico  del  monomio  y  binomio  imaginarios  y  enseña  á  construir 
el  resultado  del  cálculo  de  complejas. 

Al  principio  del  cap.  iv  se  vuelve  otra  vez  á  consideraciones  sobre  las 
cantidades  puramente  positivas  y  negativas,  exponiendo  tres  dificultades 
de  Carnot  y  su  resolución;  á  la  mitad  del  mismo  capítulo  se  vuelve  á  hablar 
de  las  diferentes  direcciones  de  la  cantidad  en  el  plano  fundamental  que 
contiene  á  la  cantidad  real,  acabando,  por  último,  con  extender  estas  con- 
sideraciones á  la  cantidad  como  susceptible  de  tomar  cualquier  dirección 
en  el  espacio.  En  el  cap.  v  se  vuelve  á  considerar  la  cantidad  como  dirigi- 
ble sólo  en  un  plano,  dando  una  teoría  de  las  equipolencias  de  Bellavitis, 
y,  por  último,  en  el  cap.  vi  se  desarrolla,  al  menos  en  su  parte  fundamen- 
tal, la  teoría  general  de  las  imaginarias,  ó  sea  los  cuaternios  de  Hamilton. 
El  orden  matemático  riguroso  parece  exigir,  ó  bien  que  la  teoría  de  las 
eqaipolencias  hubiese  seguido  inmediatamente  á  la  interpretación  geomé- 
trica de  las  imaginarias,  en  cuyo  caso  la  materia  del  cap.  iv  hubiera  sido 
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una  síntesis  y  aclaración  de  lo  expuesto,  que,  al  mismo  tiempo,  abría  ca- 
mino á  considerar  la  cantidad  como  dirigible  en  el  espacio,  llevando  así 
como  de  la  mano  á  la  teoría  de  los  cuaternios,  ó,  aun  mejor,  que  las  difi- 
cultades propuestas  por  Carnot  y  la  teoría  sobre  las  cantidades  negativas 
siguiera  inmediatamente  al  estudio  de  éstas,  después  se  expusiese  la  teoría 
de  las  imaginarias  en  el  plano  fundamental,  incluyendo  el  estudio  de  las 
equipolencias,  y,  por  último,  se  desarrollase  la  teoría  general  de  la  canti- 
dad dirigible  en  el  espacio. 

Aparte  de  esta  pequenez,  la  teoría  de  los  cuaternios  satisface  á  una  ver- 
dadera necesidad.  Lo  generalizada  que  se  halla  hoy  en  el  extranjero  esta 
teoría,  poco  conocida  en  España,  porque  nuestros  centros  de  enseñanza, 
á  imitación  de  los  franceses,  no  la  han  exigido  hasta  ahora,  hace  que  ape- 
nas se  pueda  leer  una  obra  inglesa  ó  alemana  de  Mecánica  ó  Física  mate- 
mática sin  poseer  algunas  nociones  de  esta  teoría.  La  exposición  del  doctor 
Clariana  es  en  este  punto  algo  menos  sucinta  que  suele  serlo,  y  quien  la 
lea  con  atención,  no  sólo  comprende  la  parte  fundamental  de  la  teoría,  sino 
que  se  halla  en  estado  de  seguir  sin  dificultad  el  difícil  y,  al  parecer,  arbi- 
trario cálculo  de  los  cuaternios. 

El  plan  de  la  segunda  parte  es,  á  nuestro  parecer,  algo  más  incompleto 
y  menos  lógico  que  el  de  la  primera;  pero  también  es  preciso  confesar  que 
existe  una  dificultad,  hasta  hoy  no  vencida,  en  hallar. un  carácter  que  pue- 
da servir  para  una  completa  clasificación  y  ordenación  del  estudio  general 
de  las  funciones;  de  donde  resulta  que  no  es  fácil  descubrir  el  orden  que 
sigue  el  autor  en  su  exposición. 

Después  de  una  clasificación  general  de  las  funciones  tal  como  se  expone 
de  ordinario,  pasa  á  determinar,  por  un  procedimiento  indudablemente 
elegantísimo,  las  funciones  circulares  é  hiperbólicas,  deduciéndolas  por  una 
simple  evolución  de  las  fórmulas  de  Euler.  En  el  cap.  iii  se  expone  ligera- 
mente la  teoría  de  la  derivación  en  general,  que  se  aplica  en  el  siguiente  á 
las  funciones  circulares  é  hiperbólicas,  siempre  mediante  las  fórmulas  gene- 
rales de  Euler.  No  puede  negarse  que  este  estudio  es  sintético  é  ingenioso. 
Pero  quizá  por  no  apartarse  del  método  una  vez  comenzado ,  nada  nos  dice 
el  autor  de  las  funciones  elípticas,  que  tan  importante  papel  desempeñan 
ya  hoy  en  el  análisis.  En  el  cap.  v  se  trata  de  las  derivadas  y  diferenciales 
parciales  de  funciones  compuestas,  y,  por  último,  se  dedica  un  capítulo  á  las 
congruencias.  Todo  esto,  volvemos  á  repetir,  es  de  sumo  interés  y  real- 
mente responde  á  la  necesidad  de  vulgarizar  algunas  nociones,  hoy  muy 
en  boga,  y  desconocidas  hace  algunos  años;  pero  tal  vez  no  responda  al 
título  de  Estudio  de  las  funciones  matemáticas.  Este  título  parece  que  exige 
se  diga  algo  siquiera  de  las  relaciones  que  ligan  á  las  variables  de  las  fun- 
ciones, ó  sea  de  la  resolución  de  funciones  que  constituye  más  de  la  ter- 
cera parte  del  análisis  matemático ;  algo  también  de  las  funciones  logarít- 
micas, que  ni  siquiera  se  nombran,  y  si  se  pretendía  levantar  un  poco  el 
vuelo,  sería  preciso  haber  tratado  algo  de  las  funciones  sinécticas,  que 
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completase   el    estudio  de  las  complejas    iniciado   en  la  primera  parte. 

Por  último ,  sería  tal  vez  del  caso  una  indicación ,  siquiera  fuese  ligerísi- 
ma ,  del  método  infinitesimal  de  diferenciación  é  integración.  La  idea  gene- 
radora de  este  sistema  ingenioso  y  fecundo ,  pero  sutil  y  hasta  arbitrario  á 
primera  vista,  una  justificación  filosófica  de  sus  principios  y  aun  alguna  li- 
gera aplicación  que  demostrara  su  fecundidad  y  su  exactitud,  parece  eran 
inexcusables  en  un  tratado  de  los  Conceptos  fundamentales  de  análisis  ma- 
temático ,  por  ser  este  método  infinitesimal  la  piedra  angular  sobre  que  des- 
cansa la  mayor  y  más  importante  parte  del  cálculo ;  y  á  nada  conduciría  la 
diferenciación  si  no  se  conociese  la  ciencia  de  la  integración.  Ahora  bien; 
el  autor  nos  habla  durante  gran  parte  de  su  obra  de  la  primera,  y  no  nom- 
bra siquiera  á  la  segunda. 

La  última  parte  trata  de  algunos  símbolos,  notaciones  y  algoritmos  es- 
peciales, y  es  realmente  útilísima,  si  se  quiere  entender  el  lenguaje,  que 
por  su  sencillez  y  exactitud  comienza  á  generalizarse  hoy  en  los  tratados 
de  Matemáticas.  Las  f  adórelas  de  Wrouski,  las  substituciones,  determinan- 
tes, invariantes,  covariantes,  discriminantes ,  emanantes,  etc.,  reciben  una 
explicación  ligera,  es  cierto,  pero  suficiente.  'Los  principios  formales  á&\diS 
operaciones  y  los  símbolos,  que  se  explican  en  los  dos  últimos  capítulos, 
son  indispensables  aun  para  la  lectura  de  los  libros  de  Aritmética,  hechos, 
como  comienzan  á  estarlo  ya  todos ,  conforme  á  las  ideas  de  Hoüel ,  que 
tanto  desarrollo  van  tomando  entre  nosotros,  gracias  á  los  trabajos  de  al- 
gunos insignes  tratadistas  como  Echegaray  y  O.  de  Toledo. 

En  general,  puede  decirse  de  la  obra  del  Dr.  Clariana  que  es  útilísima  y 
casi  indispensable,  especialmente  á  los  jóvenes  que  se  dedican  al  estudio 
de  las  Matemáticas,  y  que',  á  pesar  de  algunas  omisiones  (tanto  más  sensi- 
bles cuanto  con  mayor  maestría  podrían  haber  sido  tratadas  por  tan  com- 
petente matemático),  es  digna  de  fijar  la  atención  del  público  estudioso, 
porque  es  difícil  que  pueda  decirse  más  ni  mejor  en  el  espacio  de  i8i  pá- 
ginas. 

J.  A.  PÉREZ  DEL  Pulgar. 


Razón  y  Fa,  tomo  vi 
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Ciencia  y  Religión:  estudios  de  actualidad. 
¿  La  evolución  es  la  ley  general  de  la 
vida?  El  hombre  y  el  mono,  por  el  mar- 
qués de  NadailLAC;  traducción  española 
publicada  por  el  editor  José  González 
Font.  —  Barcelona,  ronda  de  la  Universi- 
dad, 7.  Dos  volúmenes  en  12.*  de  66  y  63 
paginas. 

¿Por  qué  la  novela  moral  no  está  á  la  moda? 
estudio  social  y  literario  por  J.  D'Azam- 
BUJA,  traducción  de  la  misma  casa  edito- 
rial. Un  volumen  de  65  páginas. 

En  otra  ocasión,  dando  cuenta  de  una 
Biblioteca  de  controversia  que  publican 
en  Paris  los  editores  Bloud  y  Barral, 
expresábamos  nuestros  ardientes  deseos 
de  que  entre  nosotros  se  emprendiera 
también  la  publicación  de  una  Biblioteca 
de  esta  clase,  dirigida  á  la  vulgarización 
de  las  cuestiones  de  controversia  reli- 
giosa entre  el  público  regularmente  ins- 
truido, pero  no  especialista  ni  de  com- 
petencia profesional.  Ya  el  editor  pon- 
tificio Federico  Pustet,  imitando  á  los 
editores  de  Paris,  dio  principio  á  una 
publicación  semejante,  y  hoy  tenemos 
la  satisfacción  de  anunciar  que  en  Bar- 
celona ha  emprendido  la  misma  tarea  el 
Sr.  González  Font,  que  ofrece  al  público 
los  tres  primeros  volúmenes,  cuyo  argu- 
mento interesante  y  de  verdadera  actua- 
lidad está  indicado  en  los  titulos  de  las 
obras,  y  que  promete  continuar  publi- 
cando la  versión  de  opúsculos  análogos 
franceses,  de  argumento  escogido,  en 
folletín  de  64  páginas  próximamente.  El 
bien  que  estas  publicaciones  pueden  ha- 
cer, habiendo  solución  en  los  opúsculos 
y  trabajos  que  se  editan,  es  muy  consi- 
derable; por  esta  razón  no  podemos  me- 
nos de  felicitar  y  alentar  al  Sr.  Font  por 
su  resolución,  deseándole  el  éxito  más 
ventajoso. 

L.  M. 

Tablas  de  reducción  del  cómputo  musulmán  al 
cristiano  y  viceversa,  precedidas  de  una 
explicación  en  castellano  y  en  latín,  com- 
puestas por  procedimientos  completamen- 


te nuevos,  por  D.  Eduardo  Jusué,  di- 
rector del  colegio  de  San  Isidro. —  Ma- 
drid, imprenta  de  L.  Aguado,  1903.  Un 
tomo  en  4."  mayor  de  456  páginas. 

No  dudamos  de  que  ha  de  ser  muy 
apreciada  de  todos  los  eruditos  nacio- 
nales y  extranjeros  que  la  conozcan,  esta 
bien  trabajada  obra  del  sabio  director 
del  colegio  de  San  Isidro.  «Compone  el 
libro,  dice  el  informe  favorable  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  una  co- 
lección de  369  tablas,  con  una  introduc- 
ción explicativa  sobre  la  manera  de  con- 
tar los  años  musulmanes,  la  organiza- 
ción de  su  calendario,  la  historia  de  los 
trabajos  análogos  y  el  cuadro  demostra- 
tivo de  los  errores  que  en  cada  uno  de 
ellos  ha  hecho  descubrir  el  empleo  de 
su  método  verdaderamente  matemático. 
No  cabe  dudar,  por  consiguiente,  de  su 
mérito  extraordinario  y  de  la  utilidad 
que  ha  de  prestar  á  cuantos  se  dedican 
á  estudios  de  historia  arábiga,  tan  favo- 
recidos en  el  día  por  personas  eminen- 
tes de  dentro  y  fuera  de  España.»  La 
tarea  no  es  nueva,  como  observa  el  mis- 
mo informe,  correspondiendo  á  nuestro 
P.  Mariana  el  mérito  de  haber  publica- 
do el  primero  una  tabla  de  correspon- 
dencias de  las  fechas  de  ambas  eras,  co- 
rregida y  aumentada  por  varios  autores 
hasta  Wustentel;  pero  el  Sr,  Jusué  de 
tal  modo  ha  perfeccionado  la  obrai  que, 
evitando  los  inconvenientes  de  otros  au- 
tores, ha  hecho  las  tablas  facilísimas  en 
su  aplicación,  y  tan  seguras,  que  no  cabe 
en  ellas  error,  pues  se  puede  decir  que 
se  corrigen  á  si  miomas.  Así  se  expresa 
el  autor  en  su  erudita  introducción  ó 
proemio,  que  ha  escrito  en  ambas  len- 
guas castellana  y  latina  en  atención  á 
los  extranjeros,  y  con  muy  buen  acuer- 
do por  más  cierto,  pues  que  todavía  es 
el  latín  la  lengua  propia  de  los  sabios. 
Por  la  misma  razón  se  han  escrito  en 
latín  los  nombres  de  los  meses  cristia- 
nos; los  de  los  meses  árabes  están  en 
árabe. 
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El  obispo  San  Capitón  (obra  premiada),  por 
D.  Antolín  López  Peláez,  canónigo  de 
Burgos. — Burgos,  Laín  Calvo,  16,  1903. 
En  8°  de  80  páginas,  una  peseta. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  otra 
obra  del  infatigable  Sr.  López  Peláez, 
eruditisiina  como  suya,  de  sano  criterio 
y  premiada  en  público  certamen,  como 
lo  han  sido  varias  otras  del  docto  escri- 
tor. Esta  obrita  es  una  Monografía  criti- 
ca acerca  del  obispo  San   Capitóit,  muy 
completa,  á  nuestro  parecer,  en  la  que 
con  argumentos  negativos  y  positivos, 
y  con  el  auxilio  de  una  recta  critica  his- 
tórica, demuestra  que  el  obispo  San  Ca- 
pitón no  lo  fué  de  Lugo,  por  mas  que 
otra  cosa  digan  los  falsos  cronicones; 
pero  que  siendo  en  realidad  santo,  y, 
como  tal,  incluido  en  el  Martirologio 
Romano,  no  es  reprensible,  antes  muy 
laudable  que  se  le  dé  culto  y  aun  se  le 
tenga  especial  devoción.  «Quién  fuese 
San  Capitón,  Obispo  de  Quersona,  se 
expone  en  la  pág.  56,  conforme  al  Me-- 
nologio  del  emperador  Basilio,  publicado 
por  el  cardenal  Albano  en  Urboito,  1727. 
Lo  que  nos  parece  exagerado,  por  lo  me- 
nos, y  no  podemos  admitir,  es  lo  que  se 
afirma  (pág.  42),  que  sea  evidente  de 
toda  evidencia  ser  i-.'omán  de  la  Higue- 
ra el  confeccionador  del  cronicón  atri- 
buido á  H.  Lucio  Dexíro.  El  mismo  don 
Vicente  Lafuente  dice  en  la  primera  edi- 
ción de  su  Historia  Eclesiástica,  y  repite 
en  la  segunda,  después  del  proceso  de 
Godoy  Alcántara,  lo  siguiente:  «Aunque 
no  se  ha  probado  que  el  P.  Román  de 
la  Higuera  fuera  el  falsificador,  puede 

asegurarse  que  él  lo  fué,  pues »  Y  ¿qué 

razones  nuevas  se  traen?  No  las  conoce- 
mos .  El  Sr.  Conde  de  Cedillo,  en  su  eru- 
ditísimo discurso  de  recepción  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia  (Junio,  1901),  se 
expresa  así:  «Sin  embargo,  sobre  la  pa- 
ternidad de  los  falsos  cronicones  aun  no 
se  ha  dicho  la  última  palabra;  acaso  Hi- 
guera no  los  forjó,  interpolándolos  sólo; 
acaso  fué  cierta  ia  historia  que  se  cree 
fingida  de  la  intervención  en  el  asunto 
del  P.  Torralva  y  su  pretendido  hallazgo 
en  Worms  » 

P.  V. 

Tratado  del  examen  de  la  conciencia ,  por  el 
P.  Luis  DE  LA  Palma,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  de  la  edición  latina,  traducido  al 
castellano  por  el  P.  JosÉ  María  Soler, 
y  enriquecido  con  un  copioso  índice  ana- 


lítico por  el  P.  Santiago  Rodríguez, 
ambos  de  la  misma  Compañía. — Barcelo- 
na, librería  de  Subirana  Hermanos,  edi- 
tores, calle  de  la  Puertaferrisa ,  14,  1903. 
Un  volumen  en  8."  de  390  páginas. 

El  solo  nombre  de  su  autor  es  ya  des- 
de luego  buena  recomendación  de  esta 
obra.  Viene  á  ser  un  fragmento  de  lo 
que  en  el  plan  del  P.  Luis  de  la  Palma 
debía  constituir  la  segunda  parte  de  su 
admirable  libro  Camino  espiritual  de  la 
manera  que  lo  enseña  el  bienaventurado 
P.  San  Ignacio  en  su  libro  de  los  Ejerci- 
cios. Como  es  sabido,  solamente  vio  la 
luz  pública  la  primera  parte,  dejando  á 
su  muerte  el  autor  preparados  ya  bas- 
tantes materiales  para  la  segunda. 

La  presente  obra  es,  como  puede  ver- 
se por  el  acertado  juicio  que  de  ella  hace 
la  censura  eclesiástica,  de  utilidad  para 
todos,  y  especialmente  para  cuantas  per- 
sonas se  dan  de  veras  á  la  vida  espiritual. 
Su  lectura  la  más  á  propósito  para  des- 
vanecer dudas  de  conciencia,  congojas, 
arideces,  indecisiones  y  pusilanimida- 
des. Facilita  sobre  todo  la  práctica  del 
examen,  medio,  según  San  Ignacio,  el 
más  eficaz  y  seguro  para  correr  á  gran- 
des pasos  por  el  camino  del  Cielo. 

R.  M.  V. 


De  la  vida  y  de  las  virtudes  cristianas  consi- 
deradas en  el  estado  religioso,  obra  escrita 
en  francés  por  monseñor  Carlos  Gav, 
Obispo  de  Anthenon  {in  partihus  infide- 
lium),  auxiliar  de  Poitiers.  Traducida  de  la 
séptima  edición  por  Gabino  Tejado. — 
Dos  tomos  de  312  y  409  páginas,  respec- 
tivamente. Se  vende  en  la  librería  de  San 
José,  Arenal,  20,  Madrid. 

Anunciamos  y  recomendamos  con 
gusto  esta  segunda  edición  de  una  de 
las  obras  ascéticas  que  más  merecidos 
elogios  ha  obtenido  de  Pió  IX  y  otros 
eminentes  Prelados,  y  que  con  más  acep- 
tación y  fruto  ha  sido  leída,  no  sólo  en 
los  claustros,  sino  en  el  hogar  domés- 
tico de  las  personas  piadosas.  La  edición 
está  hecha  con  esmero. 

J.  A.  y  M. 

Manual  de  Patrología  y  de  Patrística,  por  el 
Dr.  D.  Francisco  María  Martínez 
Marín,  antiguo  catedrático  de  Humani- 
dades, Filosofía,  Teología  y  Patrología  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Cuenca  y  ac- 
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tualmente  párroco  de  Santiago  Apóstol 
de  Guadalajara,  etc.  —  Guadalajara,  im- 
prenta y  librería  de  E.  Burgos,  1903.  Un 
tomo  en  8.°  de  340  páginas,  3  pesetas.  Los 
pedidos  al  autor,  Torses,  5,  Guadalajara. 

Desde  el  prólogo  sabe  el  autor  gran- 
jearse la  benevolencia  de  los  lectores, 
pues  en  él,  con  simpática  modestia,  que 
tan  bien  dice  en  un  escritor,  declara 
que  nada  es  de  su  cosecha,  que  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  recoger  las  flores 
esparcidas  en  ajenas  obras  para  formar 
un  ramillete;  que  no  se  atreve  á  llamar- 
le manual,  sino  más  bien  «imperfecto 
resumen  de  lo  muchísimo  que  acerca  de 
este  punto  y  en  relación  con  la  Patrolo- 
gía se  ha  escrito  magistralmente  por 
verdaderos  sabios  en  hermosos  y  meri- 
tísimos  libros». 

Pero  á  decir  verdad,  el  Sr.  Martínez 
Marín  peca  de  modesto.  No  sostendre- 
mos que  brille  este  libro  por  su  origina- 
lidad, y  no,  ciertamente,  porque  falten  á 
su  autor  ingenio  y  alientos,  sino  porque 
ha  preferido  éste  seguir  la  huella  de 
otros  sabios  en  materia  trilladísima.  Mas 
á  poco  que  se  lea  este  Manual  se  obser- 
vará que  contiene  las  condiciones  de  un 
buen  libro  didáctico:  precisión  en  los 
conceptos,  exactitud,  por  lo  regular,  en 
las  definiciones,  sencillez  en  el  lenguaje, 
limpieza  en  el  método  que  adopta  de 
preguntas  y  respuestas,  enlace  y  deriva- 
ción entre  los  diversos  puntos  que  se 
tocan,  de  suerte  que  sin  esfuerzo  se  pasa 
de  unos  á  otros,  y,  en  fin,  argumenta- 
ción sobria  y  bastante  sólida.  Divídelo 
con  natural  y  lógico  orden  en  dos  par- 
tes: la  primera  abarca,  en  31  capítulos 
cortos,  la  Patrología  general,  y  la  segun- 
da, en  nueve,  la  Patrología  particular, 
que  se  cierra  con  un  epítome  ó  sinopsis 
de  la  Teología  Patrística.  No  excede  de 
.335  páginas,  que  son  masque  suficientes 
para  poder  formarse  idea  de  los  Padres, 
aprender  las  reglas  que  se  han  de  seguir 
en  la  lectura  é  interpretación  de  sus 
obras  y  dar  con  el  camino  de  otros  ar- 
senales mejor  provistos  y  abundantes. 

Acaso  desearía  alguno  más  fijeza  y 
distinción  en  los  conceptos  de  doctor 
particular  y  de  la  Iglesia;  que  no  repi- 
tiera unas  mismas  cosas,  v.  gr.,  la  auto- 
ridad de  los  Padres;  que  no  ponderase 
tanto,  con  visos  tal  vez  de  injuria  á  la 
verdad,  sus  prendas  de  escritores,  hasta 
el  punto  de  considerarlos  como  latinos 


de  pura  cepa,  y  que  ya  que  teje  el  catá- 
logo de  doctores  españoles,  lo  hubiera 
hecho  con  más  esmero,  no  dejando  en 
el  olvido  al  imcomparable  fray  Luis  de 
León,  á  la  doctora  abulense,  al  doctor 
eximio,  etc.  Reparos,  como  se  ve,  in- 
significantes, que  no  amenguan  el  méri- 
to de  este  Manual  de  Patrología,  que 
tan  litil  puede  ser,  especialmente  á  los 
seminaristas. 

A.  P. 

Directorio  del  penitente  ó  enseñanzas  prácti- 
cas para  confesarse  bien  y  comulgar  digna- 
mente. Contiene,  además,  instrucciones  so- 
bre los  escrúpulos,  tentaciones,  distinción 
de  los  pecados  y  pasión  dominante,  etc., 
por  el  Dr.  D.  Pedro  de  la  Torre  y  del 
Pozo,  segunda  edición,  corregida  y  au- 
mentada.—  Madrid,  imprenta  de  Ángel 
B.  Velasco,  travesía  de  la  Parada,  8, 1903. 

Libro  pequeño  en  volumen,  como  ha 
escrito  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  pero 
grande  por  el  asunto  á  que  se  refiere,  por 
las  importantes  lecciones  en  él  dadas  y 
por  los  trascendentales  frutos  que  puede 
producir  en  las  almas;  como  que  es  libro 
«muy  nutrido  de  doctrina,  según  escri- 
be el  Sr.  Obispo  de  Canarias,  muy  prác- 
tico y  escrito  con  unción».  No  es,  pues, 
de  extrañar  que  en  menos  de  dos  meses 
se  haya  agotado  la  primera  edición,  y 
con  feliz  acuerdo  se  haya  hecho  la  se- 
gunda más  esmerada.  La  deseamos  éxi- 
to igualmente  feliz.  Se  vende  á  0,25  pe- 
setas en  la  librería  de  San  José,  Are- 
nal, 20. 

P.  V. 

Médecine  sans  Médecin  ou  Guide  medical  des 
familles,  par  le  docteur  Georges  Sur- 
BLED.  I  vol.  ¡n-i8  jésus  de  300  pages. 
Prix:  2  fr.  50;  franco,  2  fr.  75.— Librairie 
Bloud  et  Cíe.,  4,  rué  Madame,  París. 

Manual  con  que  se  aprende  á  acudir 
en  un  caso  de  urgencia  á  un  herido,  á  un 
envenenado,  á  un  enfermo,  en  general, 
tnientras  llega  el  médico.  Está  al  dia, 
como  dicen;  pero  su  inteligencia  no  está 
al  alcance  sino  de  la  gente  culta. 

Curso  completo  de  Gramática  inglesa,  con  la 
pronunciación  de  las  palabras,  compuesto 
por  el  P.  Francisco  Javier  Simó  de 
la  Compañía  de  Jesús,  profesor  de  dicha 
asignatura ,  segunda  edición.  —  Buenos 
Aires,  1903.  Ángel  Estrada  y  Comp.*,  edi- 
tores; XIII-361  páginas. 
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La  clásica  obra  que  acaba  de  ver  la 
luz  en  la  capital  de  la  república  Argen- 
tina ha  de  merecer  bien  de  cuantos  se 
dediquen  al  estudio  de  las  lenguas  vivas. 

No  dice  poco  en  su  favor  el  ser  esta 
ya  la  segunda  edición,  siendo  asi  que  su 
autor  no  goza  de  ninguna  posición  ofi- 
cial; mas  segunda  edición  notablemente 
nueva,  no  sólo  en  el  orden  y  disposición 
de  la  materia,  pero  sobre  todo  en  mar- 
car todas  las  palabras  con  su  propia  y 
genuina  pronunciación. 

Creemos  que  esta  mejora  es  de  im- 
portancia singular,  y  en  ella  el  curso 
del  P.  Simó  hace  ventaja  á  muchas  de 
las  gramáticas  que  se  ven  en  manos  de 
estudiantes.  Cierto  que  es  indispensable 
al  principio  la  viva  voz  del  profesor  para 
fijar  con  exactitud  la  pronunciación  de 
las  letras,  mas  una  vez  conseguida  ésta 
y  aprendida  la  clave  (tarea  facilísima  y 
breve),  la  lectura  hácese  sin  tropiezo  ni 
embarazo.  Tan  sencillo  es,  tan  claro  y 
despejado  el  sistema  que  se  adopta. 

No  hemos  de  hacer  un  juicio  critico 
de  todos  los  capítulos  de  la  obra.  Báste- 
nos decir  que  es  de  las  más  completas 
que  en  su  género  se  conocen  y  á  la  vez 
de  las  más  fáciles.  La  distinción  de  los 
párrafos  por  el  número  de  asteriscos, 
según  sean  de  importancia  capital  *,  de 
interés  secundario  *•■',  ó  de  ampliación 
ooü^  permite  desde  luego  orientarse  y 
ahorra  gravísimas  fatigas  al  princi- 
piante. 

La  multitud  de  ejemplos  que  van  al 
fin  de  muchos  párrafos  preceptivos,  que, 
por  otra  parte,  quedan  descargados  de 
enojosas  observaciones  y  palabras,  ítem 
los  apéndices  que  se  hallan  al  fin  de  la 
obra,  constituyen  una  excelente  guía  de 
la  conversación  y  material  aptísimo 
para  temas  graduados.  Sin  embargo, 
creemos  que  la  obra  del  P,  Simó  ten- 
dría más  aceptación  aún  si  la  acompa- 
ñase con  temas  redactados  con  este 
nombre  y  forma,  no  porque  los  juzgue- 
mos necesarios,  sino  por  la  costumbre 
establecida  y  la  escasa  comodidad  que 
tienen  muchos  profesores  para  redac- 
tarlos. 

En  suma,  no  dudamos  que  cuantos 
manejaren  esta  obra  llegarán  con  rela- 
tiva facilidad  á  entender,  escribir  y  ha- 
blar la  lengua  inglesa. 

A  los  discípulos  hace  amable  el  estu- 
dio de  una  lengua  que  á  muchos  parece 
enojosa  al  aprenderla. 


Y  á  los  mismos  maestros  dirige  en  la 
enseñanza  y  ofrece  un  libro  de  consulta 
de  autoridad  indiscutible. 

La  parte  tipográfica  nada  deja  que 
desear  por  su  esmero. 

L.  N. 


Ciencia  política,  por  D.  Antonio  Royo  y 
ViLLANOVA,  profesor'de  la  Universidad 
de  Valladolid.  Un  tomo  en  8.0,  185  pági- 
nas. Editor  Gili,  Barcelona,  1903, 

La  casa  Gili  de  Barcelona,  viene  pu- 
blicando una  colección  de  manuales  en- 
ciclopédicos, aptos  para  la  divulgación 
de  las  ciencias,  de  las  letras  y  las  artes; 
y  ¡ojalá!  que  de  todos  ellos  pudiera 
siempre  decirse  lo  que  del  que  bajo  el 
titulo  de  Ciencia  politíca  publica  el  ye- 
ñor  Royo  y  Villanova,  pues  en  él  hace 
el  ilustrado  profesor  de  la  Universidad 
de  Valladolid  profesión  de  una  ortodo- 
xia á  que  no  nos  tienen  acostumbrados 
los  escritores  modernos,  en  general,  que 
se  ocupan  de  estas  materias.  Cierto  que 
no  siempre  aparece  esa  ortodoxia  tan 
franca  al  parecer  como  debiera,  pues  el 
autor  cuando  habla  del  determinismo 
de  Montesquieu,  sólo  le  califica  de  lige- 
ro, y  aun  para  ello  apela  al  testimonio 
de  Laveleye,  dando  con  ello  lugar  á  du- 
das acerca  de  la  pureza  de  su  doctrina; 
sin  embargo,  él  mismo  se  encarga  de 
resolver  esas  dudas  al  final  de  su  obra 
en  donde  afirma  explícitamente  la  liber- 
tad humana.  Esa  misma  indecisión  es 
causa  de  alguna  obscuridad  en  la  obra; 
pues  si  bien  es  cierto  que  en  el  derecho 
político  las  formas  orgánicas  son  inde- 
pendientes de  la  doctrina  que  las  infor- 
ma, pero  no  tanto  que  no  se  acomoden 
á  unas  ú  otras  con  mayor  idoneidad, 
hasta  el  extremo  de  no  poderse  hablar 
de  igual  modo  respecto  de  una  misma 
cuando  en  ella  encarnan  principios  de 
diversas  escuelas;  por  ejemplo,  de  la  re- 
presentación política  no  se  puede  ha- 
blar, como  lo  hace  el  Sr.  Royo,  sin  dis- 
tinguir el  derecho  antiguo  y  el  nuevo, 
pues  la  representación  basada  en  el 
principio  de  la  soberanía  nacional  tiene 
un  carácter  formalmente  distinto  de  la 
antigua  por  medio  de  la  cual  se  comu- 
nicaban los  pueblos  y  los  reyes;  y  aun 
de  la  representación  hija  de  la  sobera- 
nía del  pueblo,  no  se  dice  lo  mismo 
cuando  se  habla  de  ella  como  expresión 
de  una  forma  orgánica  puramente  de- 
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mocrática,  ó  como  órgano  de  eisa  misma 
doctrina  viciada  de  racionalismo  polí- 
tico. Suponemos,  aun  cuando  el  señor 
Royo  no  lo  diga,  que  á  este  racionalis- 
mo aludirá,  cuando  alguna  vez  menciona 
sin  explicarlo  el  derecho  nuevo  y  revo- 
lucionario, pero  tan  comedido  anda 
siempre  que  alude  á  él,  qne  alguien  pu- 
diera ponerlo  en  duda. 

En  la  exposición  de  la  doctrina,  aun- 
que el  autor  habla  de  ciencia  política  en 
general,  pero  como  principalmente  su 
objeto  es  la  materia  propia  del  derecho 
político,  se  echa  de  menos  una  defini- 
ción exacta  de  éste.  Al  hablar  del  Es- 
tado como  nación,  tampoco  determina 
este  concepto,  hoy  tan  discutido.  Y 
cuando  expone  las  relaciones  del  Esta- 
do, como  órgano  de  gobierno  nacional, 
con  las  entidades  componentes  de  la  na- 
ción, no  todos  podrán  apreciar  la  exac- 
titud de  sus  afirmaciones,  por  no  dis- 
tinguir bien  esos  elementos,  toda  vez 
que  esas  relaciones  varían  según  que 
las  entidades  sean  individuales  ó  colec- 
tivas, y  éstas  públicas  ó  privadas,  com- 
pletas ó  incompletas,  perfectas  ó  imper- 
fectas. Esta  falta  de  distinción  qne  tanta 
claridad  hubiera  dado  á  su  obra,  hace 
del  mismo  modo  obscuro  el  último  ca- 
pitulo sobre  la  formación  de  los  Esta- 
dos, que,  á  nuestro  juicio,  resulta  quizá 
algo  incompleto. 

Por  lo  demás,  la  obrita  es  apreciable 
y  de  mucha  utilidad:  escrita  en  estilo 
llano  y  al  alcance  de  todos  es  un  arse- 
nal á  donde  podrán  ir  á  proveerse  para 
la  inteligencia  de  las  cuestiones  políti- 
cas los  que  por  cualquier  causa  no  ha- 
yan podido  hacer  un  estudio  serio  del 
complicado  mecanismo  de  la  vida  social 
y  política  moderna. 

F,    L.    DEL    V. 


La  cremación  é  inhumación  de  los  cadáveres 
ante  la  Ciencia  y  la  Religión^  por  el  DOC- 
TOR D.  Manuel  de  Castro  Alonso, 
canónigo  de  la  S.  I.  M.  de  Valladolid  y 
profesor  de  la  Universidad  Pontificia  de 
la  misma  ciudad.— Barcelona,  Juan  Gili, 
edit'ir,  223,  Cortes.  Un  tomo  en  S.°  ma- 
yor de  154  páginas,  1,50  pesetas. 

Con  mucho  interés,  y  no  pequeño 
gusto,  fuimos  leyendo  los  artículos  sobre 
La  cremación  é  inhumación  de  los  cadáve- 
res, á  medida  que  se  iban  publicando  en 
la  Revista  Eclesiástica,  por  su  sabio  di- 
rector el  Dr.  D.  Manuel  de  Castro.  Ce- 
lebramos que  los  haya  publicado  aparte, 
en  forma  de  hermoso  folleto,  el  activo 
editor  de  obras  católicas  Sr.  Gili.  Asi 
contribuirán  al  mayor  esclarecimiento 
de  la  verdad  en  un  punto  que  tanto 
ruido  metió  hace  algunos  años,  no  del 
todo  apagado  aún,  y  que  tantas  polémi- 
cas suscitó.  La  presente  obra  es  muy 
recomendable,  porque  valiéndose  el  se- 
ñor Castro  de  lo  más  notable  escrito  en 
la  materia ,  ha  logrado  exponerla  con  la 
suficiente  amplitud,  y  con  tal  claridad  y 
fuerza  de  razones,  tomadas  en  particular 
de  las  ciencias  naturales,  quejustamente 
puede  gloriarse  de  haber  llegado  á  la 
conclusión  evidente;  «que  la  Iglesia 
hace  muy  bien  en  no  variar  de  sistema 
de  enterramiento,  puesto  que  dista  mu- 
cho de  ser  un  progreso  real  y  verdade- 
ro, al  menos  hasta  hoy,  el  destierro 
absoluto  de  la  inhumación  y  el  plantea- 
miento de  la  cremación.»  En  la  conclu- 
sión, al  fin  del  cap.  viii,  se  enumeran 
brevemente  las  conclusiones  deducidas 
de  la  obra  en  favor  del  sistema  adoptado 
por  la  Iglesia,  que  justifican  al  mismo 
tiempo  el  decreto  de  la  S.  R..  V.  Con- 
gregación de,  la  Inquisición  contra  la 
cremación. 

P.  V. 
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poesías  —  NOVELAS  —  VIAJES 

I.  Fenómeno  psicológico  digno  de  reposado  y  fructuoso  estudio  ó 
problema  indeterminado  como  ecuación  de  varias  incógnitas;  conse- 
cuencia lógica  de  cierta  atonía  nacional,  producida  por  la  revolución, 
y  el  positivismo  contemporáneo,  que  se  deleita  más  con  el  vocerío 
de  la  Bolsa  que  con  las  armonías  del  Parnaso;  accidente  pasajero  y 
efímero  ó  calamidad  de  inmensa  trascendencia,  síntoma  funesto  ó 
feliz,  acaso  ó  fortuna,  rigor  ó  dicha,  lo  que  se  quiera  será;  pero  no 
hay  duda  que  existe  deplorable  esterilidad  en  las  musas  líricas  caste- 
llanas. 

Sin  la  arrogancia  de  saber  cuanto  en  este  género  se  ha  producido, 
creemos  haber  procurado  estar  al  corriente  del  movimiento  lírico  de 
este  año,  y  ¿qué  habemos  podido  hallar?  Alguna  nueva  poesía  del 
poeta  Galán,  de  Salamanca,  idílica  y  fresca  como  todas  las  suyas, 
flores  campestres  y  cargadas  de  aromas;  las  atolondradas  rimas  de 
Marcos  Zapata,  y  lo  que  ahora  tenemos  sobre  la  mesa.  Tres  libros  es- 
casos de  páginas,  pero  llenos  de  versos,  de  tres  poetas  diversos  en  el 
género,  en  la  inspiración,  en  el  estilo,  en  todo,  menos  en  una  cosa  en 
que  por  desgracia  convergen:  en  que  ninguno  de  los  tres  contará  con 
largo  imperio  en  la  historia  de  nuestra  literatura,  en  que  los  tres  prue- 
ban la  esterilidad  de  las  musas  líricas  castellanas.  Uno  es  colección 
juguetona,  superficial  y  popular  de  rimas,  inspiradas  por  la  inquieta 
musa  de  la  juventud  contemporánea,  que  ríe  únicamente  por  reir;  el 
segundo,  el  parto  laborioso  del  artista  plástico,  que  elabora  el  pe- 
ríodo, escrupuliza  la  cadencia,  rebusca  el  consonante,  cincela  y  abri- 
llanta la  tersa  superficie,  produce  cien  sonetos ,  tributo  de  admiración 
á  cien  retratos  célebres  de  las  más  célebres  escuelas  pictóricas;  el 
tercero  es  una  fervorosa  colección  de  poesías  sagradas ,  donde  ya  la 
derrochadora  opulencia  de  Herrera,  ya  la  candida  naturalidad  de 
San  Francisco  han  querido  ser  imitadas  y  aun  calcadas  por  el  com- 
positor. 

¿Qué  decir  ya  de  cada  colección  en  particular? 
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2 y   pocas   nueces,   versos,  míos,  exordio,    mío  también. 

¿PRÓLOGO?    DE    MI    PADRE,    ¿EPÍLOGO?    DE    MI     HERMANO.     (CaSCabcl.)    He 

aquí  el  título  y  los  subtítulos  de  la  primera  obrita,  que  si  no  sir- 
ven mayormente  para  recomendarla,  son  de  perlas  para  caracteriza- 
rla y  para  relevarnos  de  un  minucioso  análisis  crítico.  Cincuenta  y 
cinco  humoradas  juveniles  en  fácil  verso,  y  nada  más.  ¿Ideal?  ¿Pensa- 
miento? ¿  Profundidad  ?  ¿  Intención  ?  ¿Moral?  Nadie  se  canse  buscando 
esas  cosas  mandadas  retirar  del  cerebro  de  la  aturdida  juventud  que 
padecemos.  Consonantes  y  más  consonantes ,  bromas  y  más  bromas, 
chistes  y  más  chistes,  de  color  alguno  que  otrOj  y  pare  usted  de 
contar. 

La  primera  poesía,  el  pórtico  de  la  colección,  empieza  así: 

SERVIDOR   DE   USTEDES 

^  Asturias,  allí  he  nacido, 

En  fecha  no  muy  remota, 

Y  en  la  cara  se  me  nota 
Que  de  Asturias  he  venido. 

En  Aviles  me  instruí 
(Siempre  hay  exageración), 

Y  no  he  probado  el  jamón 
Desde  que  salí  de  allí. 

Á  los  ripios  siempre  fiel, 
Me  dio  por  la  poesía, 

Y  aquí  está  Alfredo  García 
«Para  quien  quiera  algo  de  él». 


En  el  resto  del  libro  el  autor  es  consecuente  con  esta  presen- 
tación. 

3,  Rafael,  Tiziano,  Tintoretto,  Zurbarán,  Sánchez  Coello,  Veláz- 
quez,  Murillo,  Ribera,  Goya,  Rubens,  Van  Dyck,  Rigaud,  etc.,  etc., 
son  los  autores  en  que  se  ha  inspirado  el  poeta  Antonio  de  Zayas 
para  escribir  los  Retratos  antiguos,  reunión  de  ciento  y  cuatro  so- 
netos, dedicados  á  retratar  retratos,  ó  sea  á  celebrar  los  debidos  á  los 
pinceles  de  aquellos  tan  renombrados  maestros.  Galería  clásica,  donde 
las  figuras,  de  las  más  salientes  en  la  historia;  los  pintores,  de  los  más 
extremados  en  su  arte,  y  los  mismos  versos  de  Zayas,  casi  todos  bue- 
nos y  muchos  muy  buenos,  contribuyen  al  deleite  noble,  á  la  suprema 
complacencia  artística.  Los  héroes,  cuyos  son  los  retratos,  se  llaman: 
Cecilia  de  Gonzaga,  Andrés  Navagero,  la  emperatriz  Isabel,  Sebastián 
Veniero,  Mauricio  de  Sajonia,  el  rey  D.  Sebastián,  el  Gran  Capitán, 
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un  Inquisidor,  el  príncipe  D,  Carlos,  Felipe  II,  III  y  IV,  el  Conde-Du- 
que de  Olivares,  Góngora,  Carlos  II,  Carlos  III,  Carlos  IV,  Moratín, 
Máiquez,  Erasmo,  el  canciller  Moro,  María  de  Médicis,  Carlos  I  de 
Inglaterra,  el  Conde  de  Berg,  Luis  XIV,  el  Duque  de  Borgoña  y  otros 
tipos  generales  que  casi  completan  la  historia  de  Europa  en  tres  si- 
glos. El  poeta  ha  querido  darles  vida  con  alusiones  á  sus  hechos,  con 
inteligentes  toques  en  la  descripción.  Y  lo  ha  conseguido,  y  hasta  apar- 
tarse de  la  rutina  de  embadurnar  calumniosamente  ó  ensalzar  hiper- 
bólicamente ciertas  figuras  de  nuestra  historia.  Ejemplo  de  esto  pue- 
den ser  los  sonetos  de  Felipe  II,  el  del  Inquisidor,  Felipe  III  y  Mora- 
tín, y  porque  vale  por  muchos,  copiaremos  el  escrito  ante  el  retrato 
que  Goya  pintó  de  Carlos  III. 
Dice  así: 

De  pie  en  la  cumbre  de  colina  escueta 

Del  Pardo  tiene  el  encinar  delante; 

Lleva  un  cuchillo  al  cinturón  colgante, 

Gris  casaca  y  peluca  de  coleta.  * 

Negras  polainas,  cinto  de  vaqueta, 

El  toisón  al  ojal,  chupa  de  ante, 

Y  en  la  mano,  vestida  de  albo  guante, 
Aprisiona  el  cañón  de  la  escopeta. 

Sombrero  de  candil  orna  su  frente. 
Donde  no  brilla  el  resplandor  del  genio, 

Y  un  can  lame  sus  plantas  con  cariño; 
Y  á  través  de  su  risa  complaciente 

Se  adivina  la  hiél  con  que  Jansenio 
Emponzoñó  su  corazón  de  niño. 

El  poeta  se  quiso  dificultar  la  empresa,  ya  de  suyo  difícil.  Y  á  la 
carga  de  condensar  en  cien  sonetos  cien  retratos  y  cien  biografías, 
quiso  poner  la  sobrecarga  de  dar  á  cada  composición  el  ambiente  de 
la  escuela  pictórica  que  emulaba,  como  lo  confiesa  en  el  prólogo,  di- 
ciéndonos  que  ha  sido  «sobrio  al  reproducir  obras  maestras  de  la  es- 
cuela española,  cuidadoso  de  la  redondez  del  período  y  de  la  tersura 
de  la  forma  al  evocar  las  esculturas  que  estampó  en  el  lienzo  el  Rena- 
cimiento italiano,  ingenuo  y  aun  árido  al  pulir  las  joyas  de  la  pintura 
germánica,  y  deliberadamente  amanerado  y  retórico  al  tratar  de  ha- 
cerme intérprete  del  falso  y  convencional  estilo  académico  de  los 

pintores  franceses »  Declaro  que,  por  miopía  sin  duda,  no  he  echado 

de  ver  esa  simetría  y  correspondencia  exquisita.  Tampoco  lo  extraño, 
porque  haberlo  conseguido  se  hubiera  reputado  como  una  suprema 
maestría.  De  Goya,  es  decir,  de  la  escuela  española,  rebosante  de 
realismo  y  naturalidad,  es  el  retrato  cuyo  soneto  dejamos  transcrito: 
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de  Rigaud,  y  delineando  la  figura  del  gran  Rey,  es  el  que  vamos  á 
copiar,  y  los  lectores  juzgarán  si  el  uno  acusa  la  frescura  y  el  garbo 
de  Goya  y  el  otro  la  tiesura  ceremoniosa  de  Versalles.  Ambos,- y  to- 
dos los  sonetos  de  la  colección,  se  acercan  más  á  la  frialdad  escultural 
de  las  estatuas  que  al  ambiente  caldeado  de  las  pinturas:  defecto  per- 
donable en  verdaderas  copias  de  copias. 

He  aquí,  pues,  el  último  ejemplo  que,  con  el  anterior,  dará  idea 
del  estilo  dominante  de  Zayas: 


El  Luis  más  orgulloso  entre  los  Luises, 
Cu^/os  nombres  la  crónica  propala, 
Apoya  sobre  el  yelmo  la  bengala 
Azul,  ornada  por  las  áureas  lises. 

De  pie  en  un  fondo  de  celajes  grises 
Piensa  que  al  Sol  con  su  oropel  iguala, 
Cuando  el  vizconde  de  Turena  tala 
Triunfante  los  teutónicos  países. 

Lleva  en  la  testa  pelucón  rizado, 
Que  sobre  el  hierro  de  los  hombros  flota, 

Y  el  Saint-Esprit  sobre  el  arnés  guerrero; 
Descansa  la  siniestra  en  el  costado 

Y  la  banda  que  ciñe  el  aire  azota, 

j  Versátil,  cual  su  espíritu  altanero. 

4.  La  coleccioncita  de  Odas  religiosas  (no  contiene  más  de  ocho) 
del  Dr.  Capalleja  tiene  el  relevante  mérito  de  la  materia  alta,  noble 
y  religiosa:  los  triunfos  del  Pontificado,  las  glorias  de  la  Iglesia  cató- 
lica, la  ciencia  del  sol  de  Aquino;  los  fervientes  afectos  del  serafín 

de  Asís  a\  frate  Solé ¡Lástima  grande  que  no  corresponda  una 

forma  ferviente,  ceñida,  rotunda  y  majestuosa!  La  primera  oda  es  á 
la  elección  de  Su  Santidad  León  XIII.  Imitación  escolar  de  Herrera. 
Quien  recuerde  aquella  solemne  explosión  de  entusiasmo  del  poeta 
sevillano 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura , 

verá  la  pretendida  imitación  en  este  comienzo  del  escritor  asturiano: 

Gloria  á  Dios,  gloria  á  Dios  cantad,  creyentes. 
Gloria  resuene  por  el  ancho  mundo, 
Y  al  dolor  y  á  las  lágrimas  fervientes 
Suceda  el  himno  del  amor  profundo. 
Tú,  Señor,  al  acento  gemebundo 

De  la  orfandad  y  tétrica  amargura 

Presuroso  acudiste 
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El  reto  opulento  de  dicción  y  reventando  de  orgullo  que  en  la 
canción  inmortal  lanzó  «aquel  potente»,  está  imitado  por  el  Sr.  Ca- 
palleja  en  un  soliloquio  de  cuarenta  versos,  que  empieza  así: 

La  audaz  revolución  bramó  tremenda: 
«En  Germania  mi  esfinge  socialista 
Se  apresta  á  triturar  á  los  Edipos 
De  la  irrisoria  paz  conservadora » 

Algunas  estrofas  de  la  versión  del  cántico  al  hermano  Sol  conser- 
van sencillez  amable  y  unción  religiosa,  que  recuerdan  la  ternura  del 
original. 

VII 

Alabe  á  mi  Señor  la  madre  Tierra, 
Porque  en  su  seno  encierra 
Nuestro  sustento  y  gobernarnos  sabe, 

Y  porque  crea  maravillas  tantas 
En  varios  frutos  de  color  suave, 

Y  en  gayas  flores  y  en  preciosas  plantas. 

VIII 

Loen  á  mi  Señor  todos  aquellos 
Que  por  su  amor  á  perdonar  se  muevan: 
Los  que  sufren  en  calma 
Los  dolores  y  angustias  que  les  prueban. 
¡Y  bienaventurados 
Los  que  abrigan  la  santa  paz  del  alma, 
Pues  serán  por  ti  ¡oh  Altísimo!  (i)  premiados! 

5.  La  falta  de  poesías  de  alta  y  poética  concepción,  de  hirviente 
afecto,  de  noble  y  adecuada  expresión,  que  lamentamos  en  la  lírica 
castellana  actual,  no  se  entiende  con  la  poesía  catalana.  Dato  será 
éste  que  pruebe  no  estar  la  esterilidad  en  el  genio  de  España,  ni  en 
los  ideales  de  España,  ni  en  el  alma  y  el  espíritu  de  España. 

Léanse,  y  se  adquirirá  convicción,  los  Jochs  Fiorals  tenidos  en 
Noviembre  ultimó  en  San  Martín  de  Canigó.  La  sombra  de  Verda- 
guer,  el  bardo  de  Canigó,  parece  que  velaba  en  torno  suyo.  Allí  hay 
sentimiento  poético,  concepción  poética,  expresión  poética,  elevación 
y  tono  poéticos,  y  hasta  el  habla,  no  lo  dudamos,  será  realmente 


(i)  Creemos  habrá  una  errata  en  este  último  verso,  que  resulta  duro  por  la 

sinalefa  de  tres  vocales  (ti,  oh  Al ),  y  una  de  ellas  seguida  de  h.  Suprimida  la 

interjección  oh  se  disminuye  la  dureza,  y  no  pierde  nada  ni  el  sentido  ni  la  cons- 
trucción. 
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poética.  Yo  no  puedo,  lo  confieso  paladinamente,  quilatar  las  perfec- 
ciones del  lenguaje  catalán;  no  puedo  contar  las  filigranas  de  la 
expresión,  y  cedo  este  trabajo  á  los  doctos  catalanistas.  Pero  sentir 
las  pulsaciones  de  un  estro  poético,  entender  el  habla  común  en  los 
avecindados  y  favorecidos  en  el  Parnaso,  percibir  la  corriente  eléc- 
trica que  estremeció  á  los  vates  que  escribieron,  eso,  por  ser  sin  duda 
muy  fácil,  no  puedo  con  verdad  negar  que  lo  alcanzo.  Y  eso  es  lo 
que  hay  en  las  poesías  y  en  las  prosas  de  los  Juegos  florales.  Monse- 
rrat,  con  su  Moreneta  incomparable,  sus  riscos  y  sus  agujas  de  pie- 
dra; Canigó,  con  su  basílica  y  los  rumores  de  las  estrofas  de  Verda- 
guer;  las  costumbres  patriarcales  de  la  Cataluña  de  los  valles  y  de 
las  repuestas  costas ;  el  afán  y  tráfago  de  la  Cataluña  de  los  telares  y 
del  comercio ;  los  amores  de  un  pueblo  y  sus  rencores  de  raza ,  su 
indómito  coraje  y  su  ferviente  religión,  todo  está  en  estas  poesías 
sentido  siempre  y  expresado  ó  indicado,  entrevisto  ó  amplificado, 
según  las  ocasiones. 

El  discms  (en  tercetos)  del  Preside nt  del  Consistorio  D.  Fran- 
cesch  Matheu;  las  poesías  tituladas  Égloga^  de  D.  Joseph  Carner; 
Águilas  blavas,  del  mismo;  J-acobé,  preciosa  narración  de  D.  Joaquín 
Rivera  y  Oms;  De  la  vida,  narración  igualmente  de  D.  Claudio  Pla- 
nas y  Font,  y  De  la  térra,  lírica  de  D.  Antonio  Bori  y  Fontestá, 
podrán  servir  de  pruebas  de  lo  que  decimos,  con  los  discursos  de 
despedida  del  Obispo  de  Perpiñán  y  de  la  reina  de  la  fiesta  D."*  Con- 
cepción Picó  de  Riera. 

Mas  lo  que  señala  un  carácter  propio  y  muy  castizo  de  estos  Jue- 
gos florales  es  el  abrazo  estrecho  del  amor  á  la  Religión  y  á  la  Patria: 
notas  simpáticas  de  este  cuaderno.  Allí  está  traducido  (y  premiada 
la  traducción)  el  himno  Ave  maris  stella;  allí  está  glosada  la  Salve 
de  Monserrat,  que  empieza  así: 

La  nit  es  clara;  peí  cel  lluhexen 
Estéis  purissims  de  dols  esclat: 
Una  veu  canta,  mil  la  seguexen: 
— Salve,  Regina  del  Montserrat 


allí  tuvieron  laureles  composiciones  místicas,  como  Retorn,  que  co- 
mienza : 

El  Christ  en  Creu  morent,  sagnant 
Mira  á  sos  peus  á  son  aymada 

y  Tres  floretes  francescanes y  episodios  de  la  vida  del  seráfico  hermano 
de  las  flores  y  enamorado  predilecto  de  Dios;  allí  fué  premiado  con 
la  flor  natural  y  con  la  englantina — los  dos  premios  más  estimados, — 
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no  un  impío,  ni  un  anticlerical,  sino  un  edificante  sacerdote,  Mosén 
Miguel  Costa  Llobera;  allí,  por  último,  se  oyó  la  paternal  voz  del 
Prelado  de  Perpiñán,  que  decía:  «La  festa  que  celebram  es  una  festa 
de  reconquista  religiosa  que  té  dos  actes.  Acabam  de  celebrar  lo 
primer  que's  pot  dir  la  reconquista  religiosa  d'aquexa  antiga  y  cele- 
bérrima iglesia Ara,  hem  de  celebrar  la  reconquista  religiosa  de 

nostra  llengua  y  es  lo  segon  acte  de  la  festa.  Aquest  acte  no  té  res  de 
profá,  es  sant  com  lo  primer.  Mireu,  senyors,  lo  lloch  ahont  som 
reunits  si  es  profá?  Es  la  casa  matexa  de  Deu;  mireu  que  Faltar  es 
encara  ornat,  lo  calzer  sagrat  es  al  mitx,  las  atxas  benehidas  son 
encesas,  l'encens  y  las  flors  embalsaman  l'ayre  ab  Uurs  perfums  mis- 
tichs;  mireu  la  creu  de  Jesucrist;  mireu  l'imatge  de  la  Mare  de  Deu 
y  las  reliquias  de  Sant  Martí  y  de  Sant  Galdrich  y  jo  mateix  vestit 
de  pontifical.» 

El  espíritu  patriótico  de  todas  las  poesías  ni  necesita  pruebas,  por- 
que es  evidente;  ni  comentarios,  porque  lo  deslucen. 

6.  A  sabiendas  hemos  omitido  citar  un  solo  verso  de  las  dos  poe- 
sías de  Mosén  Costa ,  laureadas  con  los  primeros  galardones  de  la 
fiesta.  Es  [que  habíamos  de  alabar  sus  poesías  Traditions  y  Fanta- 
sies,  y  las  englobaremos  todas  en  un  solo  elogio.  Crexenga,  que  ob- 
tuvo la  flor  natural ,  es  un  himno  robusto  á  la  vida  de  la  región  cata- 
lana. 

De  riu  á  riu,  del  mar  fins  a  la  serra, 

Crexen  fabriques,  temples  y  casáis, 

Com  si  encantada  fes  aqui  la  térra 

Esplets  d'obres  en  vias  colossals 

Todo  lo  ve  crecer  el  poeta:  industria,  riqueza,  ciencia,  arquitectura, 

poesía 

Jo  sent  aqui  en  la  renaxent  poesía 
Quelcom  de  primitiu  y  de  gegant 
Qu'en  son  desvari  glories  anuncia 
Com  lo  somni  d'un  Hercules  infant 

Crecimiento  cuyas  flores,  dice  el  poeta,  surgen  por  doquiera,  y  cuyos 
frutos  ¿vendrán.''  Sí,  vendrán,  concluye,  con  tal  que  perseveremos  en 
nuestra  Fe,  en  nuestra  Patria  y  en  Amor  mutuo,  y  con  que  Dios,  Rey 
de  los  siglos  todos ,  nos  bendiga. 

El  poema  premiado  con  la  englantina  se  titula  La  Dexa  del  Geni 
Grech^  y  es  un  himno  al  espíritu  viril,  original,  ardiente,  sagrado  y 
patriótico  de  la  poesía  helénica,  y  también  se  incluye  en  la  colección 
citada.  Treinta  poesías  líricas  y  narrativas  contiene  ésta.  Pensamien- 
tos delicados  como  este  con  que  termina  Bregol  de  pobre: 
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Ay!  fer  d'espines  un  niu  blan, 
Vet-aqui  l'ait  d'un  cor  de  mare; 

otros  impregnados  en  melancolía  patriótica,  cual  éste,  hablando  de 
un  cautivo: 

Quant  les'volgudes  montanyes 
Deixaba'l  pobre  cabíu 
Plorant  cullí  d'una  penya 
Un  brotet  de  romani 

Un  dia  d'hivern,  les  ones 
Tragueren  un  mort  ¡ay  trist! 
Estret  en  la  má  tenia 
Un  brot  seq^  de  romani ; 

otros  de  mística  tristeza,  como  esta  pregunta  hecha  al  ver  cruzar  por 
la  noche  luces  misteriosas  por  las  ruinas  de  un  convento  de  religiosas: 

—  ¿Son  angels  baixats  del  cel? 

—  ¿  Son  verges  qu'allá  florien? 

Todo  esto  alternando  con  trágicas  tradiciones  mallorquínas,  como 
La  calumnia  venjada^  6  con  guerreras  leyendas,  v.  gr.:  El  Cavall  del 
Rey  eu  Jaume;  ó  con  cantos  bíblicos,  como  L'antich  Profeta  vivent^ 
donde  nos  pinta ,  con  fantástica  poesía  sagrada  la  existencia  de  Elias 
hasta  la  consumación  de  los  siglos ;  y  todo,  poesías  y  leyendas,  con 
estilo  sobrio,  poético,  fogoso,  lleno  de  verdad:  he  ahí  el  apreciable 
librito  del  vate  catalán  Mosén  Costa  Llobera. 

* 
*  * 

7.  La  musa  noveladora  parece  suelta  en  España  y  en  nuestra  trans- 
pirenaica vecina,  de  donde  fluye  una  continua  importación  de  nove- 
las crudas  de  fondo  y  forma,  recargadas  de  detalles  corrosivos  y  de 
mostaza  sensual,  del  barroquismo  carnal  más  pronunciado.  Goncourt 
y  Merimée,  Daudet  y  Zola,  Paul  Adam  y  Anatole  France,  acompa- 
ñados de  Nietsche  y  Tolstoí  que  también  nos  vienen  por  Francia,  etc., 
etc.,  con  un  castellano  que  no  hay  más  que  aborrecer,  forman 
el  recurso  de  vividores  literarios ,  cuyas  manos  mejor  empuñarían  una 
aguijada  que  la  pluma,  y  que  serían  mejores  porteros  del  Botánico 
que  merodeadores  del  Parnaso.  Triste  hado  el  de  la  literatura  y  la 
política  que  recogen  en  sus  playas  cuantos  restos  inútiles  arrojan  los 
mares  de  la  Universidad  y  del  trabajo. 

Para  contener  tanta  inundación  traducen  algo  escritores  y  editores 
católicos.  A  la  vista  tenemos  dos  de  estas  obras.  Un  cuento  infantil, 


DE   LITERATURA    CONTEMPORÁNEA  4O3 

casto,  sencillo,  candoroso;  una  serie  de  cuadros  de  familia  embalsa- 
mados con  el  perfume  de  la  inocencia,  de  la  piedad,  del  sacrificio, 
eso  es  Los  niños  de  oro,  traducida  del  alemán  por  E.  Massaguer.  La 
novela  de  un  Jesuíta,  escrita  por  G.  de  Beugny  d'Hagerve,  tuvo  en 
Francia  innegable  oportunidad :  era  un  guante  lanzado  á  la  impiedad 
en  lo  más  recio  del  combate.  Ya  que  traducimos  á  Waldeck-Rousseau 
y  andamos  tras  de  traducir  á  Combes,  bien  está  que  traduzcamos  á 
Beugny  d'Hagerve ,  como  estará  bien  que  traduzcamos  á  tiempo  la 
lucha  de  los  católicos  en  los  templos  y  en  las  calles  de  Francia.  Lite- 
rariamente no  carece  de  interés  esta  novela:  un  joven  que  reviste  el 
papel  de  espía  en  un  noviciado  jesuíta  pica  siempre  la  curiosidad.  El 
autor  conoció  bien  una  casa  de  Ejercicios,  mas  ha  penetrado  poco  las 
verdaderas  maravillas  de  la  vida  religiosa.  Salido  el  protagonista  del 
noviciado,  se  estanca  el  interés  novelesco  en  la  vida  y  afanes  de  un 
vulgar  abogado,  para  reanimarse  de  nuevo  cuando,  ya  con  verda- 
dera vocación,  Durand  se  hace  de  la  Compañía  y  muere,  víctima  de 
la  Commune,  por  salvar  la  vida  al  hombre  que  le  había  estafado  toda 
su  hacienda.  El  desenlace  es  heroico  y  generoso. 

Raquel,  la  novelista  Raquel,  ha  publicado  una  novela  cristiana  y 
moral,  El  deber  por  el  deber,  que  hemos  leído  con  emoción  y  con 
disgusto.  La  paradoja  es  de  fácil  explicación.  El  pensamiento  gene- 
rador es  admirable,  conmueve,  noblemente  deleita.  Mas  el  problema 
ético  que  se  plantea,  sin  resolverse  del  todo,  y  que  es  origen  del  sa- 
crificio de  Marta;  los  diversos  lances,  casi  todos  caseros,  por  donde 
la  heroína  va  pasando  y  en  donde  se  pone  á  prueba  su  constancia ,  y 
que  sin  pasar  de  la  enunciación  novelesca  no  se  puede  decir  que  la 
protagonista  los  viva;  la  languidez  del  estilo  y  de  la  pintura  de  carac- 
teres, vulgares  por  lo  conocidos,  persuaden  al  lector  que  aquel  mag- 
nífico pensamiento  del  heroísmo  en  el  deber,  del  deber  por  el  deber, 
ó  mejor,  del  deber  por  Dios,  no  ha  encontrado  en  estas  páginas  el 
arreo  y  aderezo  que  era  de  esperar.  El  lenguaje  mismo  no  deja  poco 
que  desear. 

Juguetona,  ceñida,  chispeante,  con  final  inesperado,  moral  é  inge- 
nioso es  la  novela  comprimida  Amor  postal,  que  nos  envía  el  fértil 
ingenio  D,  J.  F.  Muñoz  Pabón.  Una  correspondencia  por  tarjetas  pos- 
tales entre  un  joven  inflamable  y  un  sacerdote  celoso  y  avisado  no 
puede  encontrar  expresión  más  breve  ni  más  ingenua.  La  segunda 
edición  debería  hacerse  en  auténticas  postales,  ilustradas  alusiva- 
mente por  algún  dibujante  sevillano. 

{Se  continuará.)  J.    M.    AlCARDO. 


NOTICIAS  GENERALES 


Madrid,  20  de  Mayo. — 20  de  Junio  de  1903. 


ESPAÑA 


Después  de  larga  espera,  al  cabo  se  constituyó  el  Congreso  el  día  18  de 
Junio ;  el  Senado  venía  ya  funcionando  desde  el  día  26  de  Mayo ,  en  que 
tuvo  lugar  la  jura  de  senadores. 

A  la  discusión  del  Mensaje  de  la  Corona  en  dicha  Cámara  precedió  la 
lectura  de  dos  proyectos:  el  de  reforma  de  la  Administración  local  y  pro- 
vincial, presentado  por  el  Sr.  Maura,  y  el  de  reforma  de  la  Enseñanza,  del 
Sr.  Ministro  de  instrucción  pública. 

El  segundo  de  estos  proyectos,  por  plantearse  en  él  «una  legislación  de 
enseñanza  enteramente  ajustada  al  principio  de  libertad  que  consagra  la  ley 
fundamental  del  Estado»,  según  se  afirmaba  en  el  proyecto  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  ha  sido  reciamente  combatido  por  la  prensa  sec- 
taria, que  le  considera,  caso  de  convertirse  en  ley,  como  la  ruina  de  la  ense- 
ñanza oficial.  De  él  hablaremos  en  otra  ocasión.  No  satisface  del  todo  á  los 
católicos. 

Por  su  parte  el  ministro  de  Marina  acaricia  un  nuevo  proyecto  de  escua- 
dra que,  según  todas  las  trazas,  no  está  llamado  á  prosperar.  El  presupuesto 
déla  proyectada  escuadra,  decía  un  diario  de  esta  Corte,  asciende  de  600 
á  700  millones  de  pesetas,  pagados  en  veinte  años,  que  se  juzga  suficiente 
para  costear  siete  acorazados  de  15.000  toneladas  cada  uno,  y  ocho  cruce- 
ros, aparte  de  otros  buques  de  menor  resistencia  para  auxilio  de  la  flota  y 
defensa  de  nuestras  costas.  Para  hacerse  cargo  del  puesto  que  España  ocu- 
paría por  su  fuerza  naval  entre  las  demás  potencias,  basta  observar  el  si- 
guiente cuadro  comparativo  que  nos  suministra  el  Resumen  de  la  Prensa 
Militar  Extranjera  en  su  número  de  Abril : 


NACIONES. 

Número 

total 
de  barcos. 

Tonelaje. 

NACIONES. 

Niímero 

total 
de  barcos. 

Tonelaje. 

624 
453 
275 
225 

1.807.874 
804.274 
509.568 
483-428 

5    Italia 

215 
164 
153 

105 

341-155 
248.008 

578.743 
148.085 

2.  Francia 

7.  Estados  Unidos. . 

4.  Alemania 

Esta  lista  coloca  á  los  Estados  Unidos  en  el  séptimo  lugar,  pero  en  el  ter- 
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cero  con  respecto  al  tonelaje;  resultando  esta  discrepancia  del  gran  número 
de  cañoneros,  torpederos  y  destroyers  que  poseen  las  potencias  extranjeras. 
La  comparación  resulta  más  racional  haciéndola  entre  los  barcos  de  igual 
clase  ó  semejantes,  como  son  los  acorazados  y  cruceros  blindados:  hacién- 
dola así,  y  contando  sólo  los  ya  construidos,  resulta  por  orden  de  naciones: 


NACIONES. 

Número 
de  barcos. 

Tonelaje. 

NACIONES. 

Número 
de  barcos. 

Tonelaje. 

I.  Inglaterra 

64 
54 
35 
34 

764.200 
418.294 
240.001 
292.680 

5.  Estados  Unidos.. 

6.  Italia 

24 
16 

15 
II 

177.174 

164.777 

154. 1S7 

68.950 

3.  Alemania 

7.  Japón 

4.  Rusia 

8.  Austria 

Por  último,  si  se  tienen  además  en  cuenta,  para  establecer  la  comparación, 
los  barcos  que  están  en  construcción,  ó  cuya  construcción  está  autorizada 
por  los  Gobiernos,  resulta: 


NACIONES. 

Número 
de  barcos. 

Tonelaje. 

NACIONES. 

Número 
de  barcos. 

Tonelaje. 

1.  Inglaterra 

2.  Francia 

94 

70 
46 
45 

I. 123.650 
616.620 
494.124 
356.018 

5.  Rusia 

40 
24 
16 

15 

373-160 
263.624 
114.050 
154.187 

6.  Italia 

3.  Estados  Unidos.... 

7.  Austria 

— 24.  Es  el  día  designado  para  comenzar  la  carrera  de  automóviles  París- 
Madrid.  Salen  de  Versalles  180  coches  y  50  motocicletas  en  dirección  á 
Burdeos.  Las  desgracias  acaecidas  en  este  trayecto  fueron  en  tal  número, 
que  los  Gobiernos  francés  y  español  acordaron  suspender  la  carrera,  en  mal 
hora  permitida. 

El  mismo  día  llega  á  Madrid  el  príncipe  Enrique  de  Prusia. 

— 3.  El  Universo  publica  una  carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Sancha, 
encaminada  á  restaurar  y  mantener  la  acción  política  y  social  de  los  católi- 
cos españoles.  La  prensa  anticlerical  se  desata  contra  lo  que  ella  da  en  lla- 
mar nuevo  partido  católico. 

— Entre  los  Cardenales  que  se  habrán  de  crear  en  el  próximo  Consistorio 
figura  el  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

— 9.  En  Madrid  acaba  sus  días  con  muerte  imprevista  el  poeta  Núñez  de 
Arce.  Si  en  la  política  había  alzado  en  determinadas  épocas  de  su  vida  la 
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bandera  progresista,  en  las  letras  se  puede  decir  que  la  mantuvo  enhiesta 
toda  su  vida. 

Era,  sin  duda,  un  poeta  de  dotes  excepcionales;  pero,  por  lo  mismo,  nada 
más  peligroso  que  la  lectura  de  sus  obras,  ribeteadas  unas  veces  de  alardes 
esccpticos  y  otras  altamente  depresivas  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  sus 
ministros.  Recibió  la  Extremaunción  y  poco  después  expiró.  Dios  le  haya 
perdonado. 

— 13.  Es  sin  duda  acontecimiento  de  especial  importancia  en  la  crónica 
de  España,  y  por  lo  mismo  le  consignamos  con  verdadera  satisfacción,  el  de 
haber  celebrado  su  primera  Misa  los  primsros  tnisacantanos  del  Seminario 
Pontificio  de  San  Antonio  de  Padua,  en  Comillas,  que  dirigen  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Conforme  á  las  bases  de  aquella  obra  tan  grandiosa 
como  difícil,  son  admitidos  á  hacer  en  ella  su  carrera  eclesiástica  jóvenes  de 
todas  las  diócesis  de  España.  En  un  principio  constaba  sólo  de  becarios; 
hoy  se  educan  á  la  vez  pensionistas.  Por  la  sólida  educación  en  virtud  y  le- 
tras que  se  procura  dar  á  sus  alumnos  y  por  la  amplitud  de  su  acción,  pues 
se  ordena  á  formar  sacerdotes  modelos  para  todas  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula, bien  podemos  esperar  de  esta  obra  copioso  fruto.  ¡Dios  Nuestro 
Señor  se  digne  bendecirla  y  la  haga  cada  vez  más  acreedora  al  apoyo  y 
confianza  de  las  muchas  personas  que  la  protegen. 

— 13-20.  Algaradas  y  tiroteos  de  blanquistas  y  sorianistas  en  Valencia. 

— La  huelga  en  Jerez  persiste  y  toma  cada  día  mayores  proporciones. 
No  bajaban  de  3.000  los  obreros  que  celebraron  un  mitin  en  el  teatro  Eslava 
en  Jerez. 

— En  la  montaña  del  Monjuí  y  en  su  ceminterio,  llamado  del  Sudoeste  se 
han  descubierto  varias  lápiias  epigráficas  y  monumentos  arquitectónicos 
anteriores  al  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 

II 

EXTRANJERO 

América. — En  el  Colegio  de  Belén  (Habana)  solemne  distribución  de  pre- 
mios, con  asistencia  del  presidente  Sr.  Estrada  Palma  (3 1  de  Mayo).  Tu- 
vieron el  honor  algunos  de  los  alumnos  premiados  de  verse  coronar  por 
las  propias  manos  presidenciales.  Todos  los  interesados  en  la  prosperidad 
del  Colegio  y  en  particular  los  alumnos  que  en  él  se  educan  recordarán  con 
gratitud  y  cariño  tan  inmerecidas  atenciones. 

—  El  12  de  Mayo  se  establecía  una  diócesis  más  en  la  república  meji- 
cana, la  de  Huajuapam,  formada  casi  toda  ella  con  parroquias  que  hasta 
ahora  habían  pertenecido  á  la  jurisdicción  del  Sr.  Obispo  de  Puebla.  El 
pastor  encargado  de  esa  nueva  grey  es  el  Dr.  D.  Rafael  Amador,  muy  co- 
nocido ya  por  su 5  virtudes  entre  sus  diocesanos. 

— Con  buenos  auspicios  y  muchas  esperanzas  para  lo  porvenir  ha  comen- 
zado sus  operaciones  en  la  ciudad  de  Méjico  una  nueva  empresa  bajo  la 
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razón  social  de  «Compañía  bancaria  católica».  El  capital  con  que  empieza 
es  de  6  millones  de  pesos,  que  en  breve  esperan  se  duplicará.  ' 

—  El  23  de  Mayo  era  recibida  en  el  palacio  del  Gobierno  en  Buenos  Ai- 
res la  delegación  chilena,  portadora  del  pacto  de  amistad  entre  dicha  repú- 
blica y  la  Argentina.  Los  delegados  chilenos  son  muy  festejados. 

— Despachos  de  la  Martinica  del  día  3  daban  cuenta  de  que  la  Montaña 
Pelada  se  hallaba  desde  algún  tiempo  en  gran  actividad  volcánica.  Corrien- 
tes de  fuego,  en  dirección  Oeste,  habían  llegado  hasta  el  mar. 

—  Telegrafían  de  Nueva  Yoik  (16  de  Junio)  que  una  formidable  tor- 
menta ha  destruido  la  ciudad  de  Oregón.  No  baja  de  800  el  número  de  per- 
sonas que  han  perecido  ahogadas. 

Inglaterra. — En  los  días  9  y  10  de  Junio  agitóse  en  el  Parlamento  inglés 
una  cuestión  de  interés  capital  para  toda  la  nación.  Mr.  Chamberlain,  mi- 
nistro de  las  Colonias,  con  el  propósito  de  remediar  los  estragos  que  en  la 
Hacienda  inglesa  ha  causado  la  guerra  en  el  África  del  Sur,  y  para  halagar 
al  Canadá,  propuso  á  la  Cámara  una  enmienda  al  proyecto  de  presupues- 
tos, en  la  que  se  abogaba  por  la  imposición  de  derechos  á  los  cereales.  Las 
reformas  proteccionistas  del  ministro  fueron  rechazadas  por  424  votos  con- 
tra 28.  Es  que  la  medida  que  se  trataba  de  adoptar  era  del  todo  opuesta 
á  las  prácticas  librecambistas  que  han  dado  tanta  prosperidad  á  Inglaterra, 
y  merced  á  las  cuales  la  vida  de  las  clases  jornaleras  es  un  tanto  llevadera 
por  la  baratura  de  los  artículos  de  primera  necesidad.  Así  se  explica  el  he- 
cho que  consignaba  un  diario  de  que  hayan  estado  representados  en  el  Con- 
greso cooperativo  de  Doncáster  más  de  dos  millones  de  obreros,  condenan- 
d'  enérgicamente  las  teorías  proteccionistas  de  Chamberlain.  El  ministro, 
pues,  ha  sido  derrotado  en  toda  la  línea,  por  más  que  no  haya  presentado 
su  dimisión.  El  presidente  de  la  Cámara  de  les  Lores  proclamaba  en  la  se- 
sión del  16  que  «las  tendencias  proteccionistas  de  Chamberlain  no  estaban 
justificadas». 

—  La  Cámara  de  Lores  aprueba  en  la  sesión  del  día  ig  de  Junio,  en  pri- 
mera lectura,  el  proyecto  de  ley  aboliendo  de  la  fórmula  del  juramento  que 
el  Rey  debe  prestar  en  el  acto  de  ocupar  el  trono  la  parte  referente  á  la 
cuestión  religiosa. 

Rtisia. — Una  carta  autógrafa  del  Emperador  declara  que,  á  contar  del  nue- 
vo año  escolar,  será  permitido  el  uso  de  la  lengua  polaca  para  la  enseñanza 
de  la  religión  católica  en  todos  los  establecimientos  secundarios  de  la  Polo- 
nia rusa.  Desde  1880  la  lengua  rusa  era  la  únicamente  autorizada  al  efecto. 

— El  día  29  se  daba  comienzo  con  extraordinaria  animación  á  las  fiestas 
del  segundo  centenario  de  la  fundación  de  San  Petersburgo.  La  función  re- 
ligiosa, la  inauguración  del  monumento  de  Pedro  el  Grande  y  la  revista 
militar  han  congregado  gran  muchedumbre. 

Bélgica. — Celebra  en  Aslou  sus  sesiones  el  Congreso  eucarístico.  Tiene 
por  programa  el  examen  de  las  aspiraciones  formuladas  en  el  Congreso  de 
Namur  de  1902;  i.°  Enseñanza  eucarística.  2.°  Deberes  esenciales  para  con 
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la  Sagrada  Eucaristía.  3.°  Devoción  y  culto  eucarísticos.  4.°  Asociaciones  y 
buenas  obras. 

PorUigal. —  El  I .°  de  Junio  se  inaugura  en  la  ciudad  de  Oporto  el  Con- 
greso regional  del  Norte  del  partido  nacionalista.  Es  la  primera  vez  que  se 
reúnen  sus  miembros  en  sesión  magna  para  la  discusión  de  asuntos  refe- 
rentes á  la  organización  del  partido  y  á  su  programa.  Asisten  más  de  300 
delegados  de  los  centros  nacionalistas  del  Norte.  Aprueban  el  programa 
católico  democrático. 

Italia.  —  Por  un  documento  pontificio,  firmado  el  día  26  de  Mayo,  es 
nombrada  por  Su  Santidad  la  Comisión  cardenalicia  encargada  de  organi- 
zar las  fiestas  del  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  del  Dogma  de 
la  Inmaculada.  Han  sido  constituidos  miembros  de  la  misma  los  excelentí- 
simos Cardenales  Vannutelli,  Rampolla,  Ferrata  y  Vives, 

— Su  Santidad  León  XIII  se  ha  dignado  elegir  los  fonógrafos  Bettini  para 
que  su  palabra  quede  por  siempre  grabada  para  dicha  de  los  fieles.  Los  dos 
fonogramas  de  Su  Santidad ,  el  Avemaria  y  la  Bendición  Pontificia ,  dadas 
con  ocasión  del  último  Jubileo,  están  en  venta  al  precio  de  10  y  12  fran- 
cos en  la  ¿"í?¿:¿£'V/í/í?j//w«í?¿^rí?/!>/z^.y  v5^//m/,  23,  Boulevard  des  Capucines 
París,  El  Papa,  ya  restablecido,  da  audiencia  al  Sr.  Obispo  de  Colonia,  fu- 
turo Cardenal. 

— El  13  de  Junio  presentaba  el  Gabinete  Zanardelli  su  dimisión.  La  di- 
versidad de  criterio  entre  los  ministros  sobre  la  cuestión  de  si  se  debía  to- 
mar en  consideración  ó  no  la  demanda  de  abrir  información  sobre  la  Ma- 
rina, y,  sobre  todo,  el  fracaso  del  Gobierno  en  sus  gestiones  al  intento  de 
apaciguar  la  gran  huelga  meridional,  han  motivado,  ajuicio  de  autorizados 
diarios  de  Italia,  la  crisis  total.  El  Sr.  Zanardelli  ha  aceptado  el  encargo  de 
formar  Gabinete. 

Resuélvese  la  crisis  (día  20)  con  la  salida  del  ministerio  de  los  Sres.  Gio- 
litti  y  Bettolo. 

Alemania. — Si  son  ciertas  las  noticias  que  leemos  en  algunas  revistas,  y 
cuya  procedencia  ignoramos,  la  vuelta  de  los  jesuítas  á  Alemania  debe  de 
estar  muy  próxima.  Según  sus  datos,  el  mariscal  von  Waldersee,  generalí- 
simo de  la  Armada  alemana,  ha  visitado,  por  orden  del  emperador  Guiller- 
mo, al  General  de  los  jesuítas  y  al  Cardenal  Steinhuber,  jesuíta  alemán,  en 
el  viaje  de  aquél  á  Roma,  prometiéndoles  la  próxima  vuelta  de  los  jesuítas 
á  Alemania,  según  lo  había  anunciado  ya  von  Bülow  en  plena  sesión  del 
Reichstag.  La  situación  del  Canciller  no  deja  de  ser  comprometida.  Los  li- 
berales nacionales  han  tomado  como  lema  de  su  bandera  en  las  últimas 
elecciones  el  mantenimiento  del  párrafo  segundo  de  la  ley  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Por  su  parte,  el  Centro  católico  insiste  hoy  más  que  nunca 
en  su  petición  de  que  sea  abolido  dicho  párrafo.  Si,  pues,  el  Canciller  cúm- 
plelo prometido,  se  enemistará  con  los  nacionales  liberales,  y  si  no  lo  cum- 
ple, perderá  la  amistad  del  Centro.  El  día  18  de  Mayo  se  sabían  ya  los  re- 
sultados de  las  elecciones.  Total  de  centralistas  elegidos  88. 
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Bosnia. — Tiempo  ha  que  la  prensa  se  viene  haciendo  eco  de  los  desórde- 
nes que  diariamente  ocurren  en  la  Croacia.  He  aquí  los  términos  de  un  co- 
municado dirigido  á  la  prensa  por  el  Comité  constituido  en  Spalato  para 
ayudar  á  los  croatas  de  la  Dalmacia,  de  cuya  completa  exactitud  no  respon- 
demos: «En  la  Croacia  ha  estallado  una  sublevación  general  contra  la  tira- 
nía húngara,  que  no  respeta  la  autonomía  ni  los  derechos  que  la  Constitu- 
ción concede  á  los  croatas.  En  Knievac  han  matado  á  40  personas,  ahor- 
cado á  10  y  metido  en  la  cárcel  á  200.  En  todo  el  territorio  croata  ha 
habido  centenares  de  muertos  y  de  heridos,  y  hoy  se  encuentran  presas  mi- 
llares de  personas,  entre  ellas  muchas  mujeres  inocentes,  periodistas  y  di- 
putados. Se  ha  proclamado  la  ley  marcial,  y  las  autoridades  continúan  apri- 
sionando y  ahorcando,  sin  que  nadie  les  vaya  á  la  mano.  En  todos  los  demás 
países  croatas  y  eslavos  manifiéstanse  por  las  víctimas  de  tiranía  tan  odiosa 
conmovedoras  simpatías.» 

Hungría. — En  Budapesth,  presentada  la  dimisión  por  el  Gabinete  á  causa 
de  la  oposición  que  halló  en  la  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de  ley  mi- 
litar, el  Emperador  ha  dado  el  encargo  (16  de  Junio)  al  conde  Tisza  de 
formar  Gabinete.  Despachos  de  Viena  del  19  declaraban  que  el  conde  no 
aceptaba  el  encargo. 

Servia. —  II  de  Junio.  En  Belgrado  una  horrible  conjuración  contra  el 
trono  acaba  en  una  noche  con  la  dinastía  de  los  Obrenovitch.  Entre  otras 
víctimas  de  la  conspiración,  tiempo  había  organizada  por  oficiales  del  ejér- 
cito, se  cuentan  el  rey  Alejandro  I,  la  reina  Draga,  su  esposa;  el  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  el  Ministro  del  Interior,  dos  hermanos  de  la  Reina, 
dos  ayudantes  de  campo  del  Rey  y  dos  oficiales.  Constituyóse  un  Gobierno 
provisional  el  mismo  día,  y  reunida  la  Asamblea  nacional  el  día  14,  es  pro- 
clamado por  unanimidad  rey  de  Servia  Pedro  Karageorgevitch,  quien  toma 
el  nombre  de  Pedro  I.  Con  este  príncipe  vuelve  otra  vez  á  sentarse  en  el 
trono  la  antigua  dinastía  de  los  Karageorgevitch,  Así  el  Senado  como  la 
Skupchtina  han  aceptado  el  que  la  Constitución  del  país  sea  la  de  1888, 
modificada.  Con  escándalo  de  Europa,  así  lo  pensamos,  la  Asamblea  servia 
ha  declarado  impunes  ó  annistiados  á  los  regicidas. 

Francia. — M.  Combes  y  los  delegados  de  los  griipos  del  bloc  reúnense 
en  París  el  día  30  para  deliberar  sobre  la  conducta  que  se  debe  seguir  para 
con  las  Congregaciones  de  mujeres.  Se  determina  que  el  Presidente  de 
ministros  proponga  á  la  Cámara  -rechazar  inmediatamente  las  demandas  de 
las  81  Congregaciones  exclusivamente  enseñantes;  examinar  una  por 
una  las  demandas  de  las  hospitalarias;  no  autorizar  las  obras  de  enseñanza 
de  las  Congregaciones  mixtas.  La  primera  de  estas  proposiciones  fué  pre- 
sentada á  la  Cámara  el  5  de  Junio, 

— Se  ha  nombrado  ya  (12  de  Junio)  la  Comisión  encargada  de  examinar  las 
proposiciones  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Comprende  17  miem- 
bros favorables  y  16  hostiles  al  desatentado  proyecto  de  M.  de  Pressensé. 

— En  el  Figuig  M.  Jonnart,  gobernador  general  de  Argelia,  en  compañía 
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del  general  O'Connor,  es  agredido  por  los  moros  de  aquella  reglón.  Resul- 
ta del  encuentro  1 7  soldados  de  la  escolta  heridos  y  uno  muerto;  de  los 
marroquíes  56  muertos.  Son  castigados  con  el  bombardeo  del  Figuig  por 
las  tropas  francesas.  El  día  12  se  restablecía  la  paz,  aceptando  los  figui- 
gueses  las  condiciones  impuestas  por  O'Connor.  Dos  de  ellas  eran:  que  los 
franceses  ocuparían  interinamente  á  Ben-Zirg  y  á  Bechar,  y  que  los  figui- 
gueses  pagarían  una  indemnización  de  65.105  francos. 

— La  Agencia  Havas  anuncia  (7  de  Junio)  dos  visitas:  la  de  M.  Loubet  al 
rey  Eduardo  VII,  para  el  6  de  Julio,  y  la  del  Rey  de  Italia  á  la  capital  de 
Francia  para  el  16. 

— Cerca  de  Marsella  ocurre  un  abordaje  entre  los  vapores  Insular  y 
Líbano^  yéndose  éste  á  pique  con  unas  100  personas  (7  de  Junio). — El  día  ii 
aprueba  la  Cámara  un  crédito  de  50.000  francos  con  destino  al  socorro  de 
las  víctimas  de  la  catástrofe. 

— En  el  salón  de  actos  de  la  Sociedad  de  Geografía,  de  París,  celébrase 
una  sesión  pública  del  Congreso  internacional  contra  la  tuberculosis. 

— Como  si  Europa  entera  se  hubiera  propuesto  protestar  contra  la  perse- 
cución sectaria,  desde  el  25  de  Mayo  al  3  de  Junio  no  cesaron  de  llegar  á 
Lourdes  trenes  de  peregrinos  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Espa- 
ñoles, húngaros,  italianos,  holandeses,  belgas,  rusos,  ingleses,  y  aun  ameri- 
canos, se  arrodillaron  á  los  pies  de  María  Santísima  y  le  suplicaron  mirase 
con  benignos  ojos  á  los  católicos  franceses,  tan  despiadadamente  persegui- 
dos. Como  siempre,  se  cuentan  algunas  curaciones  milagrosas. 

China. — (Nuestra  correspondencia.  Zi-Kawei,  26  de  Abril  de  1903J. 

La  noticia  más  importante  de  este  mes  es  la  muerte  del  gran  ministro  Yong  lou. 

En  estos  cinco  últimos  años  ocupó  los  puestos  más  altos  en  la  Corte.  Era  el  brazo  derecho 
de  la  Emperatriz  regente  y  del  partido  conservador  á  outrance. 

— La  Emperatriz  y  el  Emperador  salieron  de  Pekín  en  los  primeros  días  del  mes  para 
visitar  las  tumbas  imperiales  del  Oeste,  se  pararon  unos  cuantos  días  en  Pao-ting-fou  y  es- 
tán ya  de  vuelta  en  la  Corte.  Antes  de  emprender  el  viaje,  elEmperador,  acompañado  de  los 
grandes  mandarines  de  Pekín,  cumplió  la  ceremonia  de  arar  la  tierra;  ceremonia  cuyo  ori- 
gen se  pierde  en  la  más  remota  antigüedad,  y  con  la  que  se  pretende  dar  al  pueblo  una  lec- 
ción de/amor  al  trabajo  y  de  estima  de  la  agricultura. 

— La  cuestión  monetaria  se  resolverá  pronto.  No  hay  todavía  moneda  nacional,  y  en  las 
provincias  marítimas  tienen  curso  dollars  mejicanos  ó  chinos,  acuñados  en  varios  lugares; 
pero  una  orden  del  Emperador,  por  la  que  se  determina  el  establecimiento  de  una  casa  de 
moneda  en  Pekín  3'  el  curso  forzoso  de  los  dollars  por  todo  el  imperio,  dará  uniformidad  en 
esta  materia  á  todas  las  provincias. 

— Un  Padre  chino  ha  publicado  una  historia  de  la  persecución  de  1900.  Pérdidas  para  la 
Iglesia  católica,  según  datos  de  aquella  obra:  cinco  obispos,  veintisiete  sacerdotes  euro- 
peos y  cerca  de  diez  y  ocho  mil  cristianos.  Que  su  sangre  sea  semilla  de  nuevos  cristianos. 

— En  la  Exposición  de  Hanoi  los  orfanotrofios  de  niños  y  niñas  de  la  Misión  obtuvieron 
un  gran  premio  y  dos  medallas  de  oro. 

— Los  rusos  ocupan  aún  la  Manchuria,  y  su  evacuación,  atendidos  los  intereses  de  la 
Rusia  presentes  y  futuros,  no  es  cosa  fácil.  Esta  tardanza  en  el  cumplimiento  de  promesas 
hechas  hace  dos  años  no  es  del  gusto  del  Japón,  que  tiene  también  miras  interesadas   en 

esta  parte.  Desde  hace  un  mes,  en  el  Japón  se  habla  mucho  de  hacer  la  guerra  á  la  Rusia 

sintiéndose  apoyado  el  imperio  japonés  de  la  fuerza  naval  inglesa. 

R.  M.  V. 
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Carta  del  Card.  RkupoLLA.  —  {Tradítcción.) — Eminentísimo  y  reveren- 
dísimo señor  de  mi  mayor  consideración; 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  vuestra  eminencia  el  adjunto  autógrafo  (i), 
que  nuestro  Santísimo  Padre,  deseoso  de  asegurar  y  apresurar  el  restableci- 
miento de  la  concordia  entre  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  en  la  católica  Es- 
paña, se  ha  dignado  dirigir  á  vuestra  eminentísima.  De  este  augusto  docu- 
mento deducirá  fácilmente  cuánto  confía  Su  Santidad  en  la  cooperación  y 
dirección  de  vuestra  eminentísima.  No  dudando,  pues,  que,  haciendo  con- 
verger la  acción  común  de  los  Obispos  y  de  los  fieles  al  noble  propósito  del 
Sumo  Pontífice,  corresponderá  vuestra  eminentísima  plenamente  á  la  con- 
fianza y  á  las  esperanzas  de  Su  Santidad,  tengo  el  gusto  de  reiterarle  el 
testimonio  del  profundo  respeto  con  que  le  beso  humildemente  las  manos. 

De  vuestra  eminencia  humildísimo,  afectísimo  y  sincero  servidor, 
M.  Cardenal  R ampolla. 

Roma  26  de  Abril  de  1903. 

Señor  Cardenal  Ciríaco  María  Sancha  y  Hervás,  Arzobispo  de  Toledo. 

Declaraciones  del  eminentísimo  Card.  Sancha.  —  No  puedo  ocultar 
que  cuando  recibí  y  leí  las  dos  cartas  transcritas,  sentí  mi  ánimo  profunda- 
mente emocionado.  El  encargo  que  en  la  primera  me  hace  el  Padre  Santo, 
si  bien  me  da  el  honor  muy  superior  á  mis  escasísimos  méritos,  me  pareció 
imposible  de  realizar,  dado  el  estado  de  mi  salud  delicada  y  el  agotamiento 
de  fuerzas,  que  invade  la  naturaleza  humana  al  llegar  la'  misma  á  la  edad 
septuagenaria,  y  verse  abandonada  de  recursos  que  antes  le  fueron  presta- 
dos por  la  asociación  del  vigor  físico  é  intelectual,  propios  de  la  juventud. 

Esa  causa  poderosa,  y  otras  no  menos  graves  y  de  todos  conocidas,  de- 
bidas al  estado  de  los  ánimos  y  á  las  condiciones  especiales  de  la  organiza- 
ción política  y  social  de  nuestro  país,  presentaron  á  mi  vista,  no  sólo  vaci- 
laciones, sino  temores  de  naufragios,  repulsas  inmerecidas  y  de  esterilidad 
en  los  propósitos  y  esfuerzos. 

Sin  embargo  de  eso,  y  por  encima  de  todo,  está  la  voz  del  Romano  Pon- 
tífice León  XIII.  Él,  desde  las  alturas  de  su  supremo  ministerio  apostólico, 
conoce  con  clarísimo  entendimiento  la  naturaleza  y  condiciones  de  la  lucha 
actual,  suscitada  sin  justo  motivo  por  innobles  pasiones  y  atávicos  rencores 
contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  contra  sus  sagradas  y  venerandas  institu- 
ciones; y  nadie,  que  seriamente  piense,  podrá  negar  su  indiscutible  derecho 
á  la  legítima  defensa  y  á  organizar  para  ella  las  fuerzas  católicas  del  modo 
y  manera  que  lo  crea  más  eficaz  y  conveniente. 

Cuando  el  general  en  jefe  de  un  ejército  manda,  no  se  permiten  discu- 
siones ni  dilaciones.  Rendirse  prontamente  á  sus  mandatos  es  deber  estricto 
de  generales,  jefes,  oficiales,  soldados  y  de  todos  los  que  dependen  de  su 
autoridad  y  están  sometidos  á  su  jurisdicción.  Sin  esa  severa  disciplina,  en 
vez  de  victorias  y  laureles  sólo  se  logran  y  deploran  oprobios  y  desastres. 

La  Iglesia,  por  frase  bíblica,  es  comparada  á  un  ejército  bien  ordenado 
puesto  en  batalla.  El  Romano  Pontífice,  por  supereminente  manera,  reúne 
en  sus  manos  todos  cuantos  poderes  ordinarios  y  extraordinarios  son  ne- 


(i)  Véase  la  pág.  284. 
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cesarlos  para  dirigirla,  gobernarla  y  administrarla,  adaptando  su  funciona- 
miento, sus  pasos  y  sus  movimientos  á  normas  prudentes  y  sapientísimas, 
de  suyo  fecundas  en  aprovechamientos  para  la  vida  cristiana  de  los  pue- 
blos, cualquiera  que  sea  la  elevación  ó  decaimiento  de  la  cultura  de  los 
mismos. 

Por  lo  que  toca  á  los  intereses  religiosos  de  España,  no  una,  sino  muchas 
veces,  ha  trazado  León  XIII  orientaciones  y  reglas  claras  y  terminantes 
para  conservarlos,  aumentarlos  y  defenderlos,  señalando  como  condición 
necesaria  para  ese  fin  la  unión  de  todos  los  católicos,  el  respeto  y  acata- 
miento á  los  poderes  públicos  constituidos  y  la  acción  individual  y  colec- 
tiva dentro  de  la  legalidad.  Si  hasta  el  presente  esa  laudable  y  apostólica 
solicitud  de  nuestro  Santísimo  Padre  no  ha  dado  los  frutos  abundantes,  que 
de  su  nativa  virtud  han  debido  brotar  entre  nosotros,  no  es  otra  la  causa 
que  la  tenaz  indocilidad  á  sus  paternales  llamamientos  y  prescripciones. 

El  Romano  Pontífice  deplora  las  divisiones  y  distancias  que  vienen  per- 
petuándose y  tomando  carácter  habitual  entre  españoles  hijos  de  la  Iglesia 
que  profesan  la  misma  fe,  y  sienten  en  su  pecho  los  mismos  entusiasmos  y 
amores  por  su  patria  y  sus  glorias  históricas.  Con  la  mira  de  aminorar  y 
remediar  ese  mal,  de  consecuencias  funestas,  vuelve  á  insistir  y  recomen- 
dar de  nuevo  la  unión  de  los  católicos,  realizable  por  los  medios  y  en  la 
forma  expresados  en  su  mencionada  carta. 

Para  dar  principio,  por  mi  parte,  al  cumplimiento  de  la  soberana  volun- 
tad de  nuestro  Santísimo  Padre,  y  en  busca  de  consejo  y  garantía  de  mayor 
acierto,  me  trasladé  á  Madrid  el  día  1 1  del  mes  actual,  á  fin  de  celebrar 
una  conferencia  cqfi  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Casañas  y  otros  reverendos  y 
doctos  Prelados  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  aquella  capital. 

Reunidos  el  día  12,  dióse  lectura  de  la  susodicha  Carta  pontificia,  y  oído 
con  reverencia  y  sumisión  lo  que  en  ella  enseña  y  anhela  Su  Santidad,  se 
acordaron  por  unanidad  los  puntos  siguientes: 

i.°  Publicación  de  los  dos  documentos  de  referencia,  á  fin  de  que  sean 
conocidos  de  los  reverendos  Sres.  Obispos,  clero  y  fieles,  á  causa  del  inte- 
rés que  para  todos  contienen. 

2.°  Sostener  y  apoyar  la  Junta  local  de  intereses  católicos  existente  en 
Madrid,  bajo  la  presidencia  efectiva  del  Ordinario  de  aquella  diócesis,  y  la 
honoraria  del  de  Toledo,  cuya  residencia  habitual  está  fuera  de  la  Corte. 

3.°  Rogar  respetuosa  y  encarecidamente  á  los  demás  Prelados  Ordina- 
rios de  España  que,  si  no  las  hubiese,  constituyan  en  sus  respectivas  dióce- 
sis Juntas  de  personas  idóneas  y  de  notorio  celo,  que  se  pongan  en  comu- 
nicación con  la  central  de  Madrid,  á  fin  de  hacer  más  fácil  la  concordia  y  la 
unión  de  todos  los  católicos,  tan  deseada  por  el  Papa  León  XIII. 

4.°  Celebración  de  un  Congreso  de  enseñanza  y  métodos  de  la  misma  en 
la  ciudad  de  Salamanca,  previo  el  consentimiento  del  Rvdo.  Sr.  Obispo  de 
aquella  diócesis. 

5.°  Proseguir  el  estudio  de  otros  proyectos  estimados  no  sólo  de  uti- 
lidad, sino  de  necesidad  para  consolidar  la  organización  de  las  fuerzas  ca- 
tólicas, á  fin  de  que  se  descarten  de  opiniones  personales  de  escaso  aprove- 
chamiento y  funcionen  unidas  como  organismo  viril  y  bien  disciplinado  para 
defensa  de  nuestra  santa  fe  y  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia. 

Toledo  29  de  Mayo  de  1903. 

<> 

t  El  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 


ÜEÓH  XIII 

Ducentésimo  sexagésimosegundo  Sucesor  de  San  Pedro, 
Ducentésimo  sexagésimotercero  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 


Ha  muerto  el  Papa  de  los  obt^ettos,  el 
de  las  luminosas  Encíclicas,  el  de  la 
constitución  y  política  cristiana  de  los 
Estados,  el  Papa  de  las  grandes  devo- 
ciones al  Espíritu  Santo,  á  la  Sagrada 
Eucaristía,  al  divino  Corazón  de  Jesús, 
al  Santo  {^osario,  al  glorioso  Esposo  de 
la  Santísima  Virgen  San  José,  á  la  Ter« 
cera  Orden  de  San  Francisco 

iEl  Papa  de  las  ideas  grandiosas,  ha 
muerto! 


ISpa       !■       iPa 


LA  LEY  DE  BASES  PARA  LA  REFORMA  DE  LA  ENSEÑANZA 


A  confusión  introducida  en  el  ramo  de  Instrucción  pública,  por 
el  sinnúmero  de  disposiciones  con  que  los  ministros  sucesivos 
han  querido  reducir  á  la  práctica,  ó  inutilizar  en  ella,  la  libertad 
concedida  por  el  art.  12  de  la  Constitución,  olvidándose  generalmente 
de  que  existe  una  ley  votada  en  Cortes  (la  del  57)»  cuyas  prescripcio- 
nes debían  ser  inviolables  para  el  Poder  ejecutivo;  ha  hecho  nacer  en 
los  hombres  políticos  de  todos  los  partidos,  y  más  aún  en  todas  las 
personas  que  por  cualquier  concepto  se  preocupan  por  las  cuestiones 
de  enseñanza,  el  voto  unánime  de  ver  establecida  con  firmeza  una 
nueva  ley,  sancionada  por  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  cuya  fecha 
reciente,  quitando  el  pretexto  de  su  disconformidad  con  la  vigente 
Constitución  y  el  estado  social  de  nuestros  días,  haga  imposible  á  los 
ministros  futuros  en  un  notable  lapso  de  tiempo  arrogarse  la  facultad 
de  modificarla  con  reales  decretos  ó  reales  órdenes  enviados  á  la 
Gaceta. 

Este  deseo  ninguno  parece  haberlo  sentido  más  vivamente  que  el 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Romanones,  el  cual,  apenas  posesionado  de 
su  ministerio,  decía  en  la  exposición  de  su  famoso  decreto  de  1 2  de 
Abril: 

«Convencido  está  el  ministro  que  suscribe  de  que  para  poner  remedio  decisivo 
á  males  tan  notorios,  y  á  la  vez  de  que  para  conseguir  la  unidad  y  la  armonía  que 
son  imprescindibles  en  toda  legislación,  es  preciso  dictar  una  ley  general  de  Ins- 
trucción pública  que  reorganice  los  principios  fundamentales  y  los  métodos  y  pro- 
cedimientos de  la  educación  nacional.  Por  eso  procura,  desde  que  tomó  posesión 
del  ministerio  que  V.  M.  se  sirvió  conferirle,  dedicar  toda  su  atención  á  estudiar 
y  preparar  dicha  ley,  para  presentarla  en  sazón  oportuna  á  las  Cortes.» 

¡Muchas  cosas  eran  las  que  su  excelencia  quería  reorganizar!  (i). 


(i)  Con  mejor  acuerdo  dice  el  actual  ministro,  en  su  preámbulo,  que  es  necesario 
«proceder  con  prudente  cautela,  para  que  el  deseo,  noble  y  generoso,  pero  proba- 
blemente irrealizable,  de  transformarlo  y  mejorarlo  todo  de  una  vez,  no  esterilice 
y  an.le  el  esfuerzo». 

Razón  y  Fe,  tomo  vi  28 
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Y  por  eso  tropezó  con  tantas  dificultades,  que  á  i6  de  Diciembre  del 
mismo  año  de  1901  se  veía  obligado  á  decir  en  el  Congreso: 

«Nos  engañaríamos si  creyéramos  que  una  ley  de  Instrucción  pública  es  fácil 

siquiera  de  planear,  y  menos  de  sacar  del  Parlamento  español  en  los  momentos  ac- 
tuales  Es  una  cosa  harto  difícil,  proseguía,  que  requiere  muchísima  prepara- 
ción, y,  sobre  todo,  la  concurrencia  de  todas  las  voluntades,  de  todos  los  partidos. 
Hay  muchos  que  creen  que  no  ha  llegado  el  momento  de  que  cristalicen  en  leyes 
las  cuestiones  de  enseñanza;  porque  aun  se  está  en  pleno  periodo  constituyente 
en  esta  materia,  no  sólo  en  España,  sino  en  Europa  entera.  Las  dificultades,  sobre 
todo  cuando  se  quisiera  elevar  á  ley  lo  que  se  refiere  á  la  segunda  enseñanza,  se- 
rían verdaderamente  insuperables;  porque,  como  decía  un  ilustre  crítico  francés, 
aun  no  hemos  llegado  á  encontrar  el  centro  de  gravedad  de  los  sistemas  de  ense- 
ñanza.» 

Las  grandes  dificultades  con  que  tropezaba  el  animoso  ministro, 
nacían,  en  mucha  parte,  dé  pretender  que  su  ley  tuviera  el  determi- 
nado sentido  que  se  muestra  en  todas  sus  disposiciones  ó  decretos, 
y  dejara  la  enseñanza  libre  tan  bien  amarrada  que  ningún  ministro 
venidero  tuviera  aliento  para  desatarla.  Esto  le  hacía  desconfiar  del 
apoyo  de  las  Cámaras  en  una  discusión  en  que,  según  su  frase, 
«se  manifestasen  con  claridad  las  opiniones  y  sentimientos  del  país»; 
pues  ciego  habría  de  ser  quien  no  entendiera  que  las  opiniones  del 
país  militan  en  favor  de  la  enseñanza  no  oficial,  y  sus  sentimientos  se 
inclinan  á  la  libertad  de  enseñanza.  Esto  le  obligaba  á  decir  en  el  Se- 
nado, á  12  de  Abril  de  1902  (¡cabalmente  el  aniversario  de  sus  pro- 
mesas citadas!): 

«El  Gobierno  liberal,  en  su  discurso  de  la  Corona,  anunció  que  se  presentaría  á 

las  Cortes  un  código  fundamental  de  Instrucción  pública ;  pero  yo  no  daría 

pruebas  de  sinceridad  si  no  manifestase  á  la  Cámara  que  después  de  hecha  esta 
afirmación  y  en  el  momento  de  llevarla  á  la  práctica,  he  encontrado  muy  serias  y 
muy  graves  dificultades,  porque  entiendo  que  las  cuestiones  de  enseñanza,  precisa- 
mente por  no  haber  sido  discutidas  en  España,  no  tienen  aquella  base  de  común 
acuerdo  que  sería  necesaria;  aparte  de  que cuestiones  importantísimas  de  ense- 
ñanza en  toda  Europa  están  en  período  constituyente Respecto  á  la  segunda 

enseñanza,  son  tales  los  problemas  que  se  agitan,  son  tales  las  ideas  que  tienen 
todos  (?)  los  que  se  dedican  á  estas  cuestiones,  que  no  podemos  reconocer  cuáles 
habían  de  ser  los  principios  fundamentales  en  que  habíamos  de  asentar  la  segunda 
enseñanza  en  España »  (i). 


(i)  Coincide  en  teoría  el  Sr.  AUendesalazar  en  su  preámbulo: 
«Es  difícil  en  este  punto  resistir  á  la  tentación  de  afrontar  el  problema  en  toda 
su  magnitud,  intentando  la  reforma  de  la  Escuela,  del  Instituto,  de  la  Universidad 
y  de  las  Escuelas  especiales,  tratando  de  elaborar  un  verdadero  código  de  la  ense- 
ñanza en  todos  sus  grados;  pero,  como  antes  queda  consignado,  es  medida  de  pru- 
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Quien  posea  en  el  grado  más  modesto  la  ciencia  de  leer  entre  ren- 
glones, no  podrá  menos  de  interpretar  las  frases  del  ex  ministro  libe- 
ral, dándoles  está  sencilla  declaración: 

«Bien  entendíamos  que  era  menester  presentar  al  Parlamento  un  proyecto  de 
ley  de  Instrucción  pública.  Pero  entendíamos  asimismo  que  no  podría  salir  de  las 
Cortes  tal  como  nosotros  le  queríamos;  y  así  tuvimos  por  mejor  irnos  preparando 
en  la  Gaceta  un  estado  de  hecho  jurídico,  que  no  era  posible  sancionar  de  momento 
por  unaley.» 

Á  la  verdad,  nos  parece  incomparablemente  más  constitucional, 
más  democrático,  en  el  sentido  recto  de  esta  palabra,  el  proceder  del 
Sr.  Allendesalazar;  el  cual,  aunque  no  puede  disimularse  la  ruda  opo- 
sición que  su  proyecto  habrá  de  sufrir  en  las  Cortes,  como  ha  empe- 
zado ya  á  sufrirla  en  parte  de  la  prensa  liberal,  ha  dicho  tácitamente: 
« Ahí  van  mis  bases  para  servir  de  fondo,  sobre  el  cual  se  manifiesten 
las  opiniones  y  sentimientos  del  país.» 

Pero  no  nos  distraigamos  de  nuestro  intento  de  mostrar  que  todos 
convenimos  en  estimar  la  necesidad  de  una  ley  definitiva  de  Instruc- 
ción pública,  la  cual,  ya  que  en  el  rriomento  presente  no  pueda  ser 
enteramente  buena^  nos  ponga  á  cubierto  del  mayor  de  todos  los  ma- 
les, que  es  la  voluble  mutabilidad. 

En  la  importantísima  discusión  habida  en  el  Senado  en  Abril  de 
1902,  con  ocasión  de  la  reorganización  del  Consejo  de  Instrucción 
pública,  decía  el  diputado  republicano  Sr.  Labra: 

«Que  representa  en  el  orden  de  la  cultura  y  en  el  de  la  preparación  de  la  juven- 
tud española  un  verdadero  escándalo,  estar  sometida  en  un  período  de  sefs  ú  ocho 
años  á  tres  ó  cuatro  sistemas  perfectamente  distintos  y  aun  contrarios  de  ense- 
ñanza, sobre  todo  por  lo  que  á  la  secundaria  se  refiere.  Yo  tengo,  añadía,  serio  te- 
mor respecto  del  porvenir  intelectual  de  la  juventud  que  en  estos  momentos  se 
dedica  al  estudio,  sometida  á  extraordinarios  cambios  de  sistema  y  de  disciplina, 

lo  más  agotante  del  espíritu Por  lo  mismo  yo  propendo  mucho  á  una  ley  de 

Instrucción  publica.'»  (Diario  de  las  Sesionesynúm.  6,  pág.  12.) 

El  Sr.  Aviles  tenía  por  necesario  llegar  á  un  acuerdo,  «al  menos  en 


dencia  y  garantía  de  éxito  resistir  á  aquellos  deseos ,  tanto  por  la  dificultad  casi 
insuperable  de  abarcar  en  una  sola  ley  tan  vasto  plan,  cuanto  porque  algunas  de 
sus  partes  más  importantes,  como  la  referente  á  la  enseñanza  que  debe  darse  en 
los  Institutos,  no  ha  adquirido  todavía  aquel  grado  de  madurez  en  la  opinión  de 
los  hombres  doctos  y  especialistas  en  estas  materias,  para  que  quepa  abordar  desde 
luego  su  legislación  con  razonables  esperanzas  de  acierto.» 

El  único  remedio  contra  estas  deficiencias  de  la  inexperiencia  es,  remitir  las  ex- 
periencias necesarias,  á  la  libertad  y  la  iniciativa  privada. 
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las  bases  fundamentales-» ^  para  que  no  tengamos  «á  cada  cambio  de 
ministro  un  plan  de  instrucción  completamente  distinto  del  anterior» 

(15,16). 

«Lo  que  importa,  decía  el  Sr.  Calvo  Martín,  es  que  no  consintáis 
que  se  reforme  más  la  enseñanza;  que  procuréis  que  sea  éste  el  úl- 
timo ministro  que  ponga  en  ella  la  mano»  (17,  6).  Lo  cual,  claro  está 
no  ser  posible  sin  una  ley  sancionada  por  las  Cortes. 

«Es  urgente,  añadía  el  republicano  Sr.  Portuondo,  presentar  eso 
que  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  llama  un  código  de  ense- 
ñanza, y  que  yo  llamaré una  ley  fundamental  de  Instrucción  pú- 
blica, que  ponga  término  á  todo  este  desorden,  á  toda  esa  gran  per- 
turbación de  disposiciones Y  esa  ley,  si  ha  de  responder  sincera- 
mente al  art.  12  de  la  Constitución,  tiene  que  ser  una  ley  que  ni  limite 
ni  condicione  de  ninguna  suerte  el  principio  en  ella  consagrado  de  la 
libertad  de  Instrucción  pública»  (16,  9). 

Más  enérgicamente  exclamaba  en  el  Congreso  el  Sr.  Andrade  (se- 
sión de  14  de  Diciembre  de  190 j): 

«¡No  es  posible  aguantar  más!  No  es  posible  seguir  tolerando  que  cada  ministro 
de  Instrucción  pública  que  pasa  por  ese  banco,  creyéndose  un  regenerador,  un 
salvador  de  la  cultura  nacional,  venga  con  lamentable  frecuencia  á  trastornarlo 
todo,  satisfaciendo  con  inmediatas  é  inorgánicas  reformas  empeños  de  vanidad, 
más  que  necesidades  de  su  inteligencia.  Es  preciso  que  el  ministerio  de  Instrucción 
pública  deje  de  ser  fábrica  de  decretos,  en  donde  animosos  jefes  de  taller  dejen  á 
diario  muestras  de  sus  genialidades,  cuando  no  de  sus  intereses  de  hombres  de 
partido  y  de  escuela.» 

En  la  misma  sesión  decía  el  catedrático  Sr.  López  Muñoz: 

«Se  impone  (la  estabilidad  de  planes)  en  el  orden  de  la  enseñanza;  porque  planta 
sometida  á  cada  momento  á  diverso  cultivo  pronto  se  aniquila  y  muere.  Se  impone 
en  orden  al  profesorado,  porque  el  ejercicio  fecundo  de  toda  profesión  requiere 
objeto  y  esfera  propios  y  estables.  Se  impone  en  orden  á  los  discípulos,  porque  es 
imposible  aprender  sin  dirección  perseverante  y  fija.  Se  impone  en  orden  á  los  pa- 
dres de  familia,  porque  no  pueden  ejercitar  sus  estímulos  protectores  en  medio  de 
ese  constante  ir  y  venir  de  planes  docentes.  Se  impone,  en  fin,  en  orden  al  de- 
coro nacional,  porque  sólo  tantea  mucho  el  que  ve  poco.» 

El  Sr.  Vincenti  recordaba  (sesión  de  16  de  Diciembre)  que  en 
Francia  hubo  un  plan  en  1864  (el  de  Curug),  otro  en  1886,  y  después 
no  hay  otro  que  el  de  1891,  y  después  acá  ninguno.  En  Alemania 
hubo  un  plan  de  1890,  y  no  ha  habido  otro  hasta  1901;  no  ha  habido 
este  trasiego  que  hemos  visto  aqui^  de  seis  planes^  desde  iSg^  hasta  la 
fecha.  El  mismo  calificaba  esta  tarea  de  legislar  en  la  Gaceta^  de  bri- 
llante y  efectista  (sesión  de  14  de  DÍ9Íembre). 
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Sería  nunca  acabar  si  quisiéramos  recoger  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes y  en  la  prensa,  todos  los  testimonios  de  los  que  han  optado  que  una 
ley  de  Instrucción  pública  ponga  fin  á  la  arbitraria  mutabilidad  de  la 
legislación  de  enseñanza,  dejada  á  merced  de  las  improvisaciones  mi- 
nisteriales. 

Nos  contentaremos,  pues,  con  los  alegados,  y  añadiremos  que  nos 
parece  digna  de  todo  encomio,  por  este  concepto,  la  conducta  del 
Sr.  AUendesalazar,  que  ha  sabido  vivir  medio  año  en  su  ministerio  sin 
deshacer  la  obra  de  su  antecesor,  que  por  mala  que  sea  (¡y  cuidado 
si  lo  es!),  nunca  será  tan  funesta  como  los  cambios  anuales  de  legis- 
lación. Y  cuando  se  presenta  con  intenciones  reformativas,  no  las  des- 
envuelve en  la  Gaceta  por  medio  de  reales  decretos  y  reales  órdenes, 
sino  mediante  un  proyecto  que  se  propone  á  la  discusión  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  y  al  juicio  de  todas  las  personas  que  le  tengan 
digno  de  ser  atendido  en  la  materia. 

Esta  mesura  del  ministro  hace  menos  tolerable  la  polvareda  con 
que  ha  pretendido  obscurecer  sus  ideas  la  prensa  anticlerical,  dema- 
siado confiada  en  la  timidez  que  en  otro  período  mostró  el  Gobierno 
del  Sr.  Silvela  ante  las  algaradas  periodísticas  y  populacheras. 

Demostrado,  pues,  que  los  hombres  sensatos  de  todos  los  partidos 
deseaban  y  pedían  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  de  Instruc- 
ción pública,  vamos  á  ver  si  tiene  motivos  la  prensa  susodicha  para 
rechazar  el  del  actual  ministro,  por  la  filiación  clerical  y  reaccionaria 
que  le  atribuye. 


II 


Ya  en  otra  ocasión  (i)  hablamos  de  la  necesidad  que  se  va  pronun- 
ciando, de  componer  un  Glosario  político-liberal^  para  evitar  la  confu- 
sión de  las  ideas,  mediante  la  declaración  de  ios  vocablos,  que  sufren 
rápidas  transformaciones  semasiológicas,  arrastrados  por  el  torrente 
de  la  prensa  periódica.  Tal  está  sucediendo  con  la  denominación  de 
liberal^  que  va  tomando  un  significado  diametralmente  opuesto  al  que 
tenía  cuando  se  empezó  á  emplear  en  la  designación  de  determinados 
partidos  políticos. 

Para  decirlo  brevemente,  en  nuestros  días  se  va  llamando  libérale. 


(i)  Razón  y  Fe,  t.  vi,  pág.  34,  articulo  «La  industria  de  la  enseñanza». 
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lo  que  debiera  llamarse,  hablando  con  propiedad,  sectario  ó  despótico; 
y  liberalismo  al  socialismo  del  Estado  laico. 

Sólo  así  se  explican  frases  repetidas  en  la  prensa  rotativa  y  en  los 
discursos  parlamentarios;  v.  gr.,  la  del  Sr.  Vincenti,  quien  formulaba  el 
principio  en  que  convienen  los  liberales,  republicanos  y  monárquicos, 
acerca  de  la  Instrucción  pública,  como  *.la  idea  de  la  soberanía  del 
Poder  civil  reglamentando  la  enseñanzas  (Congreso,  sesión  de  14  de 
Diciembre  de  1901),  ó  la  del  Sr.  Conde  de  Romanones,  quien  veía 
«^ el  espíritu  eminentemente  liberah  del  Sr.  García  Alix,  en  que  «pre- 
conizaba la  superioridad  de  la  enseñanza  oficial  sobre  la  privada^ 
(Congreso,  sesión  de  16  de  Diciembre  de  1901). 

Pues  ¿quién  no  ve  que  esto  es  confundir  de  una  manera  lamentable 
el  liberalismo  con  el  imperialismo  ó  el  socialismo}  ¿Quién  ignora  que 
la  idea  del  Poder  civil  reglamentando  la  enseñanza  nació  en  la  cabeza 
de  Napoleón  I,  como  resorte  eficacísimo  de  su  dominación  absoluta; 
y  que,  de  una  manera  más  confusa,  había  germinado  en  la  de  Juliano 
el  Apóstata  y  Federico  II  de  Suabia,  y  aun  en  la  de  Felipe  el  Her- 
moso} 

Y  la  superioridad  de  lo  oficial  sobre  las  iniciativas  particulares  {no 
formó  por  ventura  la  médula  del  absolutismo  de  Luis  XIV  y  de  Car- 
los III?  Por  lo  cual,  poner  en  estos  conceptos  el  principio  del  libera- 
lismo, es  identificarlo  con  el  cesarismo,  y  el  absolutismo,  y  todos  los 
despotismos  habidos  y  por  haber.  Por  esto  el  diputado  Sr.  Andrade 
echaba  en  cara  al  Conde  de  Romanones:  «Lo  que  S.  S.  dice  y  hace, 
no  se  puede  decir  ni  hacer  en  nombre  de  la  libertad,  sino  en  nombre 
del  absolutismo  y  del  cesarismo;  en  nombre  de  aquellos  principios 
que  permitían  á  Carlos  III  expulsar  á  los  jesuítas,  y  á  Fernando  Vil 

degollar  á  los  liberales Yo  no  he  conocido,  ni  creo  que  exista  un 

ministro  más  reaccionario  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones.»  (Con- 
greso, 14  de  Diciembre  de  1901.) 

Y  en  la  propia  sesión  decía  que  «la  palabra  libertad^  en  los  actos 
del  Conde  de  Romanones,  se  traducen  por  reacción  y  despotismo  del 
Estado.  ■> 

Es;  pues,  necesario,  antes  de  calificar  el  proyecto  presentado  por  el 
actual  ministro,  ponernos  de  acuerdo  sobre  el  sentido  de  la  palabra 
liberal.  Si  liberal  quiere  decir  ariticostitucional  y  despótico,  no  nos 
parece  que  tales  epítetos  convengan  á  las  bases  presentadas.  Pero  si 
se  entiende  bajo  dicho  nombre,  lo  que  por  línea  recta  desciende  de  la 
revolución,  francesa  del  89  y  española  del  68,  no  vemos  por  dónde 
pueda  negársele  tal  denominación,  así  por  los  que  la  tienen  como 
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gloriosa^  como  por  los  que  la  consideramos  lastimosa  y  deplorable. 

En  efecto:  ¿cuál  es  la  marca  de  fábrica  de  las  obras  que  proceden 
de  la  revolución?  ¿No  es  por  ventura  la  secularización^  la  completa 
emancipación  de  la  autoridad  de  la  Iglesia?  Pues  ¿quién  no  ve  este 
carácter  en  las  bases  presentadas ,  donde  no  se  da  á  la  autoridad 
eclesiástica  y  á  la  conciencia  católica,  ni  siquiera  las  garantías  que  se 
consideraron  insuficientes  en  las  bases  del  Conde  de  Toreno  de  1877, 
las  cuales  merecieron  por  este  concepto  la  más  enérgica  protesta  del 
Episcopado? 

Bien  claro  lo  insinuó  el  la  alta  Cámara  el  Excmo.  y  Rvmo.  señor 
Obispo  de  Salamanca: 

«Y  ahora,  dice,  puestos  ya  en  este  punto  de  tanta  importancia,  tenemos  que  ad- 
vertir al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  á  quien  los  dos  (el  Sr.  Montero  Ríos 
y  S.  E.)  hemos  calificado  de  tímido,  y  acusado  de  encogimiento,  que  es  menester 
desenvuelva  esas  bases  con  más  alientos;  y  le  he  de  hacer  observar  que  es  posible 
se  halle  un  vacío  en  las  bases  presentadas,  vacío  que  han  de  advertir  muy  pronto 
ojos  escrutadores,  porque  se  dice  y  se  advierte  que  todo  esto  viene  del  sentido  del 
partido  moderado,  y  ¡ah!  en  las  bases  del  Conde  de  Toreno  había  otra  cosa  muy 
principal  y  de  substancia,  que  se  ha  borrado,  que  ha  desaparecido  de  las  bases  pre- 
sentadas por.su  señoría.» 

El  Sr.  Orti  y  Lara  (en  El  Universo  de  7  de  Junio)  explanó  este 
mismo  carácter  enteramente  liberal  de  las  bases  en  cuestión,  acusan- 
do en  ellas  la  secularización  y  el  monopolio  de  la  enseñanza  por  el 
Estado  (no  ciertamente  cuanto  á  dar  la  enseñanza,  sino  cuanto  á  re- 
servarse, con  exclusión  de  la  Iglesia,  la  colación  de  los  grados  acadé- 
micos^ que  la  Constitución  no  le  atribuye),  y  echó  de  menos  la  con- 
secuencia con  las  ideas  del  partido  moderado  contenidas,  así  en  el 
art.  295  de  la  ley  de  Moyano  (1857),  como  en  la  base  cuarta  de  las 
propuestas  por  el  Conde  de  Toreno ,  y  aprobadas  por  el  Congreso  á 
12  de  Mayo  de  1877;  donde  se  prescribía  que  <la  enseñanza  oficial 
será  conforme  á  la  religión  del  Estado  en  lo  tocante  al  dogma  y  á  la 
morah.  Nada  de  esto  se  lee  en  las  del  Sr.  Allendesalazar,  en  las  que 
cabe  la  monstruosa  libertad  del  error,  repetidamente  invocada  por 
el  jefe  del  actual  Gabinete,  como  irrecusable  prueba  de  su  libera- 
lismo. 

Y  ya  que  hemos  aludido  á  la  explanación  del  Sr.  Orti  y  Lara,  cúm- 
plenos añadir  que  nos  parece  demasiado  benigna  su  aclaración,  cuan- 
do en  El  Universo  de  11  de  Junio,  siguiendo  la  sugestión  de  una 
persona  («no  menos  competente  que  entendida»),  tuvo  por  bastante 
mención  de  los  derechos  de  la  Iglesia  consignados  en  la  ley  de  Mo- 
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yano,  la  remisión  contenida  en  el  artículo  último  de  las  bases  pro- 
puestas, que  dice  así: 

«Art.  54.  Quedan  en  vigor  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1857,  16  de  Julio  de  1887  y  en  los  decretos-leyes  de  primera  enseñanza 
que  no  se  opongan  á  lo  preceptuado  en  las  anteriores  bases.» 

Ahora  bien:  aun  prescindiendo  (¡y  no  se  puede  prescindir!)  de  lo 
que  ha  pasado  con  la  interpretación  del  art.  43  del  Concordato,  y  de 
la  infracción  constietudinaria  del  derecho  de  los  reverendísimos  Obis- 
pos, consignado  en  el  art.  295  de  la  ley  de  Moyano,  de  donde  se 
debía  sacar  por  experiencia  la  necesidad  de  hacer  constar  claramente 
los  derechos  de  la  Iglesia  sistemáticamente  desconocidos;  no  es  posi- 
ble contentarnos  los  católicos  con  la  remisión  que  se  supone  con- 
tenida en  el  art.  54  citado. 

La  razón  es,  que  ese  artículo  forma  parte  de  la  base  séptima,  donde 
se  trata  en  particular  de  las  Escuelas  Normales;  y  refiriéndose  exclu- 
sivamente á  la  enseñanza  primaria  las  otras  disposiciones  que  en  él  se 
citan,  no  faltará  color  á  los  futuros  intérpretes  liberales,  para  restrin- 
gir la  cita  de  la  ley  del  57  á  lo  que  en  la  ley  de  Moyano  dice  relación 
á  la  enseñanza  primaria,  excluyendo  el  referido  art.  295,  cuya  disposi- 
ción han  sostenido  (aunque  erróneamente)  estar  derogada  por  el  ar- 
tículo II  de  la  Constitución,  y  otras  disposiciones  anteriores  (i). 

Por  estas  razones  juzgamos  que  los  senadores  y  diputados  católicos 
están  obligados  á  insistir  en  la  aclaración  de  este  punto,  cuando  se 
discuta  la  presente  ley.  Pero  vengamos  ya  al  examen,  siquiera  sea 
rápido  y  superficial,  de  su  articulado,  para  descubrir  en  él  su  filiación 
verdadera. 

III 

En  el  primer  artículo  de  la  base  primera,  se  ha  corregido  una  con- 
fusión lamentable  en  que  incurrió  el  Sr.  Conde  de  Romanones  en  su 
decreto  sobre  inspección  de  la  enseñanza  no  oficial,  donde  entendió 
«por  establecimientos  público  de  enseñanza  no  oficial,  los  sostenidos" 
por  personas  particulares »  El  Sr.  AUendesalazar  restablece  la  de- 
nominación del  decreto-ley  de  29  de  Julio  de  1874  (Alonso  Colme- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  1. 1,  pág.  395  y  siguientes,  donde  rebatimos  la  opinión 
manifestada  por  el  Sr.  Azcárate,  sobre  este  particular,  en  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas. 
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nares),  apropiándose  sus  virtudes  y  sus  vicios.  Porque  si  es  justo  en- 
tender por  enseñanza  pública  la  que  se  da  en  los  establecimientos 
oficiales  sostenidos  por  el  ¥.stOiáo  {\no  por  los  presupuestos  del  Esta- 
dal)^ es  enteramente  vicioso  conceptuar  como  tal  la  que  se  da  en  es- 
tablecimientos que  «reciben  auxilio  ó  subvención  con  cargo  á  esos 
mismos  presupuestos». 

Ciertamente,  el  carácter  público  ó  privado  de  la  enseñanza  debiera 
tomarse  del  de  los  cuerpos  docentes ,  congregados  por  la  privada 
iniciativa,  ó  constituidos  y  reglamentados  por  el  Estado  (sea  por  la 
autoridad  central,  sea  por  la  regional  ó  municipal).  Pero  ¿puede  haber 
cosa  más  absurda  y  contraria  á  los  procedimientos  europeos  (ya  que 
de  europeizarnos  se  trata)  que  declarar  establecimiento  y  enseñanza 
públicos  los  que  reciben  cualquier  auxilio  del  presupuesto,  aunque 
sólo  baste  para  sueldo  de  los  porteros? 

Ya  en  el  siglo  xvii  se  rechazaba  como  absurdo  el  criterio  que  toma 
la  subvención  como  base  de  clasificación  de  la  enseñanza.  «Es  falso, 
decía  D.  Alfonso  de  Escobar  y  Loaisa,  que  una  Academia  (Universi- 
dad) deba  llamarse  eclesiástica  por  el  mero  hecho  de  sustentarse  con 
rentas  eclesiásticas,  ó  estar  dotada  por  el  Pontífice».  (Cap.  xxi,  nú- 
mero 263.) 

No  queremos  ocultar  que  M.  Cousin,  contestando  áM.  Fresneauen 
la  Comisión  del  49,  incurría  en  el  mismo  yerro  que  el  Conde  de  Ro- 
manones,  ÚQCdXiíicaxáe  pública  toda  enseñanza  que  se  ejerce  fuera  del 
hogar  doméstico,  aunque  sea  por  iniciativa  privada.  «Je  maintiens  que 
toutes  les  fois  qu'elle  s'exerce  en  dehors  du  foyer  domestique,  des 
qu'en  un  mot  il  y  a  école,  il  y  a  enseignement  publique.» 

Inglaterra,  de  donde  los  liberales  tomaron  el  patrón  de  sus  institu- 
ciones, subvenciona  la  enseñanza  libre  desde  1833.  En  1864  comenzó 
á  pagar  una  parte  de  los  honorarios  de  los  maestros,  y  en  i853y6i 
adoptó  el  sistema  de  las  subvenciones  parlamentarias,  sin  que  hasta 
1870  constituyera  una  enseñanza  oficial.  Allí,  y  en  las  colonias,  hay, 
entre  otros,  colegios  de  jesuítas  ingleses  que  gozan  pingües  subven- 
ciones del  Estado,  sin  que  nadie  piense  en  declararlos  establecimien- 
tos oficiales . 

Aunque  estamos  persuadidos  de  que  no  se  ha  pensado  en  ello  por 
el  actual  Gobierno;  para  evitar  complicaciones  futuras,  es  menester 
corregir  el  citado  artículo,  para  que  no  venga  luego  un  Gobierno  libe- 
ral que  quiera  tratar  como  establecimientos  oficiales  de  enseñanza  los 
Seminarios  episcopales,  y  someterlos  á  las  normas  del  Estado,  so 
pretexto  de  estar  comprendidos  en  el  artículo  primero  de  la  primera 
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base,  tomando  pie  de  la  letra,  contra  el  espíritu  del  legislador,  como 
se  hizo  no  ha  mucho  con  la  ley  de  Asociaciones.  Fuera  de  ser  ente- 
ramente contrario  al  deber  del  Estado  de  fomentar  la  enseñanza,  in- 
vocado tan  repetidamente,  eso  de  cerrarse  la  puerta  para  conceder 
una  subvención  á  los  establecimientos  privados  que  lo  merezcan. 

Tampoco  tienen  por  qué  hacer  ascos  los  liberales,  del  art.  2.°,  en 
cuyo  primer  párrafo  se  declara  obligatoria  y  gratuita  la  enseñanza 
oficial  primaria;  punto  tan  liberal  y  de  tanta  importancia,  que  habre- 
mos de  tratarlo  expro/eso  y  extensamente  en  otra  ocasión,  y  por  eso 
nos  limitamos  por  ahora  á  señalarlo. 

En  el  párrafo  segundo  se  ha  tenido  un  respeto  verdaderamente 
supersticioso  á  la  «obra  civilizadora  y  europea,  honor  del  partido  libe- 
ral y  del  joven  é  ilustre  ministro  que  gallardamente  la  sustentara  y 
desenvolviera»,  como  decía  El  Impar cial  de  30  de  Mayo. 

«Enseñanza  general  y  técnica>  se  llama,  conforme  á  las  ideas  del 
Conde  de  Romanones,  á  la  que  se  da  «en  los  Institutos  y  otros  esta- 
blecimientos oficiales,  con  carácter  de  cultura  general  y  de  prepara- 
ción para  las  carreras  universitarias  y  especiales». 

Hemos  dicho  que  este  respeto  á  la  fraseología  del  ex  ministro  li- 
beral es  supersticioso ^  porque  lo  de  enseñanza  técnica^  claro  está  que 
no  conviene  á  la  cultura  general,  ni  á  la  preparación  para  las  carreras 
universitarias;  y  para  que  conviniera  á  la  preparación  de  los  que  han 
de  ingresar  en  las  carreras  especiales,  sería  necesario  prejuzgar  la 
cuestión,  que  las  bases  dejan  sobre  el  tapete,  de  cuál  deba  ser  dicha 
preparación;  punto  en  que  se  dividen  enteramente  los  pareceres. 
,  Pero  si  los  liberales  llevarían  con  paciencia  los  dos  artículos  prime- 
ros, lo  que  no  pueden  admitir  ni  tolerar  es  el  tercero.  ¡Aquí  está  la 
reacción \  ¡Aquí  la  verdadera  bomba\  {El  Imparcial).  ¡Aquí  el  trust 
clerical  {El  Liberal),  que  ha  de  rehacer  «en  carne  y  hueso  el  cuadro 
sombrío  de  Coello,  en  que  se  ven  agonizar  entre  cirios,  con  larga 
melena,  estrecha  frente  y  estúpida  mirada,  un  pueblo,  una  monarquía, 

casi  un  mundo" »  {El  Impar  cial).  Y  ^qué  es  lo  que  se  dice  en  ese 

artículo?  Véalo  (porque  nosotros  nos  sentimos  sin  fuerza  para  correr 
el  velo  á  tantos  horrores),  véalo  el  lector  y  cotéjalo  con  las  palabras 
de  anteriores  disposiciones  liberales: 

CONSTITUCIÓN  DE  1816  BASE  FRIERA  DE  ALLENDESALAZAR 

Art.  12.  Todo  español  podrá  fundar  Art.  3.°  Todo  español  podrá  fundar 
y  sostener  establecimientos  de  instruc-  y  sostener  establecimientos  de  ins- 
ción  ó  de  educación.  trucción  r  de  educación 
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-LEY  DE  2?  DE  JEÍO  DE  1814 

Art.  7.°  Los  fundadores,  empresa-  adoptando  con  entera  libertad  las  dis- 
rios  ó  directores  de  establecimientos  posiciones  que  juzgue  más  conducen- 
privados  de  enseñanza  podrán  adoptar  tes  á  su  buen  régimen  literario  y  ad- 
con  entera  libertad  las  disposiciones  ministrativo. 
que  juzguen   más   conducentes  á  su 
buen  régimen  literario  y  administra- 
tivo. El  Gobierno'  únicamente  se  re-  El  Gobierno  se  reserva  únicamente 
serva  el  derecho  de  inspeccionarlos  en  el  derecho  de  inspeccionarlos  en  cuan- 
cuanto  se  refiere  á  la  moral  y  á  las  to  se  refiere  á  la  moral  y  condiciones 
condiciones  higiénicas higiénicas. 

De  suerte  que  la  más  reaccionaria  de  todas  las  bases  de  que  trata- 
mos, está  tomada,  á  la  letra,  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  y  de 
un  decreto-ley  firmado  por  Serrano.  Pero  hay  más:  el  verdadero  origen 
de  esas  disposiciones  lo  hallamos  en  el  corazón  de  la  revolución  de 
Septiembre;  por  donde  si  se  han  de  atribuir  á  un  trust  clerical,  ése  no 
podrá  ser  otro  que  el  célebre  trust  Frim,  Serrano,  Topete;  llevando, 
por  si  acaso ,  como  sacristán ,  al  vaticanista  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla, 
el  cual,  para  doctrina  de  liberales  futuros,  asentó  en  su  decreto  de 
libertad  de  enseñanza  de  21  de  Octubre  de  1868  los  principios  que 
se  resumieron  en  el  art.  24  de  la  Constitución  del  69  y  se  reproduje- 
ron en  el  12  de  la  que  rige. 

Esos  son  los  manantiales  de  las  j^ases  propuestas,  cuyo  espíritu  li- 
beral, sólo  aquellos  pueden  negarlo  que,  trocando  miserablemente  el 
sentido  de  esta  denominación,  quieran  alardear  del  jacobinismo  dono- 
samente compendiado  en  aquella  copla  conocida : 

El  pensamiento  libre 
Proclamo  en  alta  voz , 
Y  ¡muera!  quien  no  piense 
Igual  que  pienso  yo. 

En  los  demás  artículos  de  la  primera  base  se  interpreta  el  1 2  de  la 
Constitución,  de  la  manera  más  liberal,  esto  es,  más  favorable  á  la  en- 
señanza del  Estado,  que  sufre  la  inteligencia  honrada  de  sus  cláusulas. 

La  prerrogativa  de  la  colación  de  grados,  ceñida  por  la  Constitu- 
ción á  los  títulos  profesionales,  se  extiende,  en  favor  del  Estado,  á  los 
grados  académicos,  que  son,  en  rigor,  tomada  la  palabra  en  su  sentido 
propio,  cosa  muy  distinta;  como  se  ha  hecho  notar  varias  veces,  y 
recientemente  lo  ha  explanado  el  Excmo.  Sr.  Obispo  dé  Salamanca  (i). 


(i)  Véase  nuestra  Memoria  presentada  en  el  Congreso  católico  de  Santiago  é 
incluida  en  la  Crónica  del  mismo,  pág.  452. 
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El  párrafo  cuarto  del  art.  1 2,  que  reserva  para  una  ley  especial  deter- 
minar «los  deberes  de  los  profesores  y  las  reglas  á  que  ha  de  some- 
terse la  enseñanza  en  los  establecimientos  de  instrucción  pública,  cos- 
teados por  el  Estado,  las  provincias  ó  los  pueblos»,  se  interpreta  en 
el  sentido  de  la  más  amplia  autonomía  concedida  á  los  claustros,  á 
quienes  se  deja  determinar,  con  autorización  del  Gobierno,  el  número 
y  forma  de  las  pruebas  de  curso  para  sus  alumnos.  ¿No  es  esto  más 
á  propósito,  para  dignificar  el  profesorado,  que  las  medidas  coercitivas 
encaminadas  á  llenar  las  clases  con  los  que  no  las  estimen  ó  no  sien- 
tan deseos  de  acudir  á  ellas?  (i).  Asimismo  se  entrega  al  profesorado 
oficial  el  examen  que  ha  de  preceder,  para  todos  los  alumnos,  á  la 
colación  de  los  grados.  Acerca  de  lo  cual  habremos  de  tratar  en  otro 
lugar  más  ampliamente. 

IV 

La  nota  secularizadora  se  acentúa  en  las  bases  del  Sr.  AUendesala- 
zar,  en  lo  tocante  á  la  primera  enseñanza,  la  que  más  sujeta  debía  es- 
tar á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  por  el  primero  de  los  fines  que  él 
mismo  le /asigna:  «la  educación  moral  y  religiosa  de  los  niños» 
(base  2.^,  art.  9.°).  Esto  no  obstante,  se  dispone  que  «el  gobierno 
supremo  de  la  primera  enseñanza  estará  encomendado  al  ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  (art.  29}.  Se  conceptúa  enseñanza 
pública  ú  oficial  la  que  se  dé  en  las  escuelas  subvencionadas  con  cargo 
al  presupuesto  del  Estado,  de  la  provincia  ó  del  municipio,  obras  pías 
ó  fundaciones  destinadas  al  efecto  (art.  7.°).  Finalmente,  se  reservan 
á  la  autoridad  lega  los  nombramientos  de  maestros  y  maestras  y  auxi- 
liares de  las  escuelas  públicas  de  párvulos,  primarias  y  de  beneficencia^ 
ya  en  propiedad,  ya  interinamente  (art.  24). 

¡Cuan  liberal  sea  esta  secularización  sólo  pueden  desconocerlo 
aquellos  á  quienes  parece  clerical  y  reaccionario  todo  lo  que  no  sea 
estrangular  á  la  Iglesia  y  la  conciencia  de  los  ciudadanos  católicos  I 


(1)  El  Sr.  Allendesalazar  quiere  que  los  establecimientos  docentes  del  Estado 
se  organicen  de  tal  modo  «que  siempre  puedan  ser  tenidos  por  modelo,  y  que  la 
clientela  que  á  ellos  acuda  no  se  deba  ni  á  imposiciones  de  la  ley  ni  á  vejaciones 
infligidas  á  los  que  al  amparo  de  la  libertad  se  crean,  sino  única  y  exclusivamente 
al  mérito  de  sus  profesores,  al  buen  método  de  sus  enseñanzas  y  á  su  perfecto  ré- 
gimen». Y  pudiera  añadir,  sin  ofensa  de  nadie:  «y  á  su  carácter  gratuito».  ¡  Eso  es 
dignificar  la  enseñanza  oficial  y  cumplir  la  misión  que  al  Estado  compete  en  la 
enseñanza! 
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En  efectoí  no  sólo  los  autores  más  favorables  á  la  Iglesia,  sino 
juristas  algo  picados  de  regalismo,  como  Mendo  (i)  y  Escobar,  con- 
vienen en  que  las  escuelas  que  tienen  el  carácter  de  beneficencia^  caen 
por  su  naturaleza  misma  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica.  Y  así,  aun- 
que negaban  dichos  autores  que  por  privada  autoridad  pudieran  esta- 
blecerse Academias  ó  Facultades  (2),  y  reservaban  semejante  derecho 
al  Estado  ó  al  Romano  Pontífice  (3);  definiendo  el  carácter  eclesiás- 
tico ó  civil  de  los  establecimientos,  por  el  fin  que  tenían  de  educar  á 
los  clérigos  ó  á  los  legos  (4);  enseñaban  que  «los  colegios  que  tienen 
un  fin  pío,  además  del  de  los  estudios,  por  ejemplo,  la  sustentación 
de  estudiantes  pobres......  en  cuanto  al  fin  pío,  pertenecen  á  la  juris- 
dicción de  la  Iglesia»  (5). 

Pero  no  sólo  las  escuelas  que  se  sustentan  con  fondos  de  benefi- 
cencia ú  obras  pías,  sino,  generalmente,  todas  las  de  primera  ense- 
ñanza debían  someterse  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  conforme  lo  han 
sentido  y  declarado  políticos  tan  poco  sospechosos  de  clericalismo 
como  M.  \Thiers,  y,  en  general,  todos  los  miembros  de  la  Comisión 
extraparlamentaria,  nombrada  por  M.  Falloux  en  1 849  para  estudiar 
el  proyecto  que  se  convirtió  en  la  ley  de  su  nombre. 

«En  un  tiempo  como  el  nuestro,  cuando  la  separación  de  la  Iglesia 
y  de  la  escuela  ha  venido  á  ser  uno  de  los  artículos  del  programa 
revolucionario,  empezaremos  por  decir  que  la  Comisión  de  1849 
reconoció  unánimemente,  según  la  frase  de  M.  Guizot,  que  la  instruc- 
ción primaria  debe  ser  esencialmente  religiosa  (6). 

»Y  no  entiendo  yo  bajo  ese  nombre,  decía  el  mismo  Guizot,  una 
instrucción  donde  tenga  su  lugar  la  enseñanza  y  el  Catecismo,  y  se 
observen  las  prácticas  religiosas.  Un  pueblo  no  se  educa  religiosa- 
mente á  tan  poca  costa.  Es  menester  que  la  educación  popular  se  dé 
y  se  reciba  en  el  seno  de  una  atmósfera  religiosa ,  que  las  impresio- 


(i)  «Á  pesar  de  ser  jesuíta  y  adolecer  de  las  ideas  de  su  tiempo,  dice  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  el  P.  Mendo  discurría  muy  sesudamente  en  las  cuestiones  de  ense- 
ñanza. Hoy  pasaría  por  regalisia.y>  Hist.  de  las  Universidades en  España,  t.  III, 

página  113. 

(2)  Andrés  Mendo,  S.  J.,  Dejare  académico,  lib,  i,  quaest.  i,  núm.  4. 

(3)  Escobar  y  Loaisa,  De  Pontif.  et  Rcg.  jurisdictione  in  síudiis  generalibus,  capí- 
tulo XXX,  núm.  15. 

(4)  Ibid.,  cap.  XXI. 

(5)  Ihid ,  números  328  á  330.  Véase,  acerca  del  criterio  de  estos  autores,  nuestro 
opúsculo  La  leyenda  del  Estado  enseñante,  cap.  ix, 

(6)  Les  débats  de  la  Commissim  de  1849 ,  par  H.  de  Lacombe.  París,  1899, 

página  25. 
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nes  y  los  hábitos  religiosos  la  compenetren  por  todas  partes.  La  Re- 
ligión no  es  un  estudio  al  que  se  pueda  asignar  su  clase  y  su  hora: 
es  una  fe  y  una  ley  que  debe  hacerse  sentir  en  todo  lugar  y  tiempo, 
y  sólo  de  esta  suerte  ejerce  sobre  el  alma  y  la  vida  su  saludable 
influjo.  Es  decir,  que  en  las  escuelas  primarias  la  influencia  religiosa 
debe  estar  habitualmente  presente.  Si  el  sacerdote  se  aisla  del  maes- 
tro ó  desconfía  de  él;  si  el  maestro  se  considera  como  independiente 
ó  rival,  no  como  fiel  auxiliar  del  sacerdote,  piérdese  el  valor  moral 
de  la  escuela,  y  está  á  pique  de  convertirse  en  un  peligro. » 

En  este  punto,  M.  Cousin,  M.  Dubois,  M.  Saint-Marc  Girardin, 
ardientes  defensores  de  la  Universidad,  no  se  mostraron  menos  re- 
sueltos, en  la  Comisión  del  49,  que  MM.  Montalembert  y  Dupanloup. 

Y  ¿qué  sentía  M.  Thiers.?  «L'instruction  primaire  ne  sera  morale 
qu'autant  que  le  clergé  obtiendra,  de  par  la  loi,  une  part  d'influence 
tres  grande  sur  cet  enseignement.»  La  instrucción  primaria  no  será 
moralizadora ,  mientras  la  ley  no  asegure  al  clero  un  grande  influjo 
sobre  ella  (i). 

¡Esto  sentían  en  Francia  los  catedráticos  universitarios,  mimados 
por  el  Gobierno  de  Julio,  y  los  hombres  políticos  que  recogieron  el 
poder  después  de  la  revolución  de  Febrero  1  Y  con  todo  esto,  el  pro- 
yecto clerical,  reaccionario,  jesuítico,  del  Sr.  Allendesalazar,  tal  como 
él  aparece ,  ninguna  cuenta  tiene  con  la  intervención  del  clero,  tan 
necesaria  para  comunicar  á  la  enseñanza  elemental  su  influjo  morali- 
zador  y  benéfico,  sin  el  cual  las  primeras  letras  tienen  más  de  cierto 
peligro  que  de  dudoso  provecho! 

V 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho,  que  los  liberales  pueden  admitir 
tuta  conscientia  el  proyecto  de  bases  presentado.  Tanto  más ,  cuanto 
que  la  realización  práctica  del  art.  12  de  la  Constitución  es  uno  de 
los  extremos  contenidos  en  el  pacto  de  la  conciliación  liberal^  donde 
los  párrafos  primero  y  segundo  de  este  artículo  aparecen  expresa- 
mente citados  como  uno  de  los  derechos  de  la  ciudadanía  española, 
por  cuya  plena  posesión  y  pleno  ejercicio  se  obliga,  en  dicho  docu- 
mento, á  luchar  el  partido  Hberal  (2). 


(i)  De  Lacombe,  ob.  cit.,  pág.  39. 

(2)  Véase  El  Congreso  católico  y  la  libertad  de  enseñanza,  por  D.  Joaquin  Sánchez 
Toca.  Madrid,  1889,  pág.  133,  nota. 
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Pero  la  prensa  periódica,  que  no  sabemos  con  qué  maravilloso 
talismán  ha  encadenado  á  sus  proyectos  el  Sr.  Conde  de  Romanones, 
se  desentiende  de  todas  las  consideraciones  y  consecuencias  de  con- 
traídos compromisos^  y  sólo  mira  al  argumento  Cassiano:  cuí  prodest? 
«Las  bases  del  Sr.  AUendesalazar,  dice,  haciendo  una  verdad  real,  la 
libertad  otorgada  por  el  art.  12  de  la  Constitución,  van  á  permitir  que 
la  enseñanza  privada  desenvuelva  todas  sus  energías.  Es  verdad  que 
esto  hará  subir  el  nivel  científico  del  país ;  es  verdad  que  no  sólo  me- 
drarán los  colegios  privados,  sino  que  los  establecimientos  públicos, 
experimentando  el  saludable  influjo  de  la  concurrencia,  se  despertarán 
de  su  beatífico  adormecimiento ;  entablaráse  una  lucha  por  la  existen- 
cia, de  que,  ó  Darwin  sabe  poco,  ó  se  habrá  de  seguir  el  mejoramiento 
definitivo  de  la  especie,  por  la  victoria  de  los  robustos  sobre  los  ente- 
cos y  anémicos. 

»Pero  ¡ah!  que  es  de  temer  que  los  robustos  resulten  los  congrega- 
cionistas,  y  si  bien  se  mejore  en  sus  aspectos  científico  y  educativo 
la  enseñanza,  nos  salga  peor  el  remedio  que  la  enfermedad,  porque 
al  mismo  paso  que  suba  la  ciencia  y  la  moralidad,  bajará  la  impiedad 

y  la  necedad »,  y  la  suscripción  de  los  periódicos  liberales y  el 

número  de  los  perros  chicos  de  que  se  sustentan ! 

De  ahí  que  se  toquen  los  más  trágicos  resortes;  se  prodiguen  las 
frases  terroríficas  y  los  vocablos  de  pie  y  medio,  como  los  icosaedros 
del  otro,  y  sólo  no  se  diga  aquello  en  que  sólo  se  piensa,  aunque  es 
enteramente  shakespiriano : 

To  eat  or  not  to  eatj  that  is  the  question! 
(^¡ Comer  ó  no  comer!  ¡He  aquí  el  problema!) 

¡No  es  de  maravillar  que  la  prensa  haga  estas  peroraciones  pro 
domo  sua\  ¡Pero  lo  que  sería  asombroso  y  lamentable  es  que  los 
padres  de  la  patria  se  dejaran  impresionar  por  tales  interesados  cla- 
mores y  confundieran  el  grito  de  los  periódicos,  que  temen  la  ilustra- 
ción del  público,  con  la  opinión  del  país  que  la  desea,  y  el  interés  de 
la  nación  que  la  necesita! 

Por  nuestra  parte,  amigos  sólo  de  la  virtud  y  de  la  verdad,  sin  con- 
tradecir á  nadie  sistemáticamente,  ni  dejarnos  llevar  de  interesadas 
inclinaciones,  hemos  manifestado  lo  que  no  nos  parece  aceptable  en 
las  bases  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  que,  en  nuestro 
humilde  concepto,  debería  ser  objeto  de  las  enmiendas  que  sin  duda 
presentarán  los  senadores  y  diputados  católicos,  uniendo  sus  esfuer- 
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zos  en  este  importantísimo  punto  de  la  acción  católica,  cualesquiera 
que  sean  en  otros  sus  discrepancias  políticas. 

Fuera  de  estos  reparos,  no  podemos  menos  de  aplaudir  el  procedi- 
miento enteramente  correcto  del  Sr.  Allendesalazar,  al  proponer  sus 
ideas  á  la  discusión  parlamentaria,  en  vez  de  imponerlas  de  real 
orden  en  la  Gaceta;  y  alabar  la  sinceridad  con  que  trata  de  dar  efecto 
al  tanto  tiempo  eludido  precepto  constitucional,  y  precaver,  con  el 
término  de  los  seis  años  impuesto  á  las  arbitrariedades  ministeriales, 
la  funesta  mutación  de  planes  que  ha  sembrado  hasta  ahora  la  con- 
fusión, y  esterilizado  los  esfuerzos  de  gobernantes  y  gobernados. 

R.  Ruiz  Amado. 


EL    PENTATEUCO 


Y   LA 


ESCUELA  NEO-CRÍTICA   ENTRE  LOS   CATÓLICOS 


*ASTA  estos  últimos  años  ningún  escritor  se  había  aventurado  en 
h  la  Iglesia  católica  á  negar  ó  poner  en  cuestión  el  origen  mosaico 
del  cuerpo  general  del  Pentateuco  tal  cual  le  poseemos,  y  cual 
hace  dos  mil  quinientos  años  se  nos  viene  transmitiendo  sin  varia- 
ciones ni  diversidad  substancial  en  todos  los  textos  conocidos  y  au- 
torizados de  la  Biblia,  como  son  el  hebreo,  el  samaritano,  la  versión 
alejandrina,  las  de  Aquila,  Teodocion  y  Símaco,  las  dos  latinas  Vul- 
gatas,  antigua  y  jeronimiana,  con  todas  las  demás  que  mediata  ó 
inmediatamente  se  han  derivado  del  manantial  primario  en  tan  dila- 
tado período,  mereciendo  la  sanción  de  la  Sinagoga  judaica,  tanto 
palestinense  como  alejandrina,  la  consagración  solemne  de  la  Iglesia, 
la  veneración  de  todas  las  comuniones  cristianas  y  la  aprobación  uná- 
nime de  los  doctores  todos,  lo  mismo  del  Talmud  que  del  Evangelio. 
Si  la  crítica  racionalista  empezó  su  labor  demoledora  utilizando  los 
ensayos  de  un  escritor  católico,  el  célebre  Astruc,  pronto  abandonó  la 
tesis  ortodoxa  (i)  mantenida  todavía  por  aquel  no  menos  fervoroso 
creyente  que  distinguido  crítico;  y  aunque  es  también  cierto  que  desde 
De  Wette,  Severino  Vater  y  Gesenius,  hasta  Wellhausen,  Cornill  y 
Steuernagel  gran  número  de  críticos  han  convenido  en  establecer  el 
origen  reciente  de  la  grande  obra  de  Moisés  admitiendo  la  interven- 
ción de  numerosos  escritores,  todos  de  edad  posterior  al  Éxodo,  en  la 
redacción  original  de  los  documentos  legales  é  históricos  que,  reunidos 
más  tarde  por  un  Redactor  final,  dieran  por  resultado  la  forma  actual 
del  Pentateuco;  es  igualmente  un  hecho  á  todos  notorio,  que  los  sabios 
citados  pertenecen  sin   excepción  al  campo  heterodoxo,  y  que  en- 


(i)  Eichhorn  convenia  con  Astruc;  Ewald  en  1823  admitía  aún  el  origen  mo" 
saico  del  Pentateuco,  pero  le  abandonaba  ya  en  183 1.  No  distinguimos  aquí,  por 
no  ser  necesario,  las  diversas  hipótesis  sobre  el  número  preciso  y  la  extensión  de 
los  documentes. 

Razón  y   Fí,  tomo  vi  .29 
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frente  de  esa  legión  se  levantó  al  momento,  y  ha  continuado  hasta  el 
día,  una  hueste  escogida  de  doctores  católicos,  que  manteniéndose 
firmes  en  las  mismas  posiciones  y  dentro  de  las  líneas  que  les  traza- 
ran sus  antepasados,  jamás  concedieron  en  el  cuerpo  del  Pentateuco 
intervención  alguna  posterior  á  Moisés,  consintiendo  á  lo  sumo  en 
admitir  ó  la  adición  de  breves  cláusulas  aclaratorias  en  pasajes  obs- 
curos ,  ó  la  inserción  de  fórmulas  de  transición  y  enlace  entre  seccio- 
nes análogas,  ó  la  sustitución  de  locuciones  arcaicas  por  frases  menos 
ambiguas  con  el  fin  de  hacer  accesible  y  fácil  el  texto  mosaico  á  ge- 
neraciones más  recientes ;  pero  conservando  intacto  el  cuerpo  gene- 
ral del  augusto  monumento  legado  á  su  nación  y  al  mundo  entero 
por  el  incomparable  legislador  hebreo,  Pero  en  nuestros  días  ha  sur- 
gido repentinamente  en  el  seno  del  catolicismo  una  nueva  escuela  que 
se  cree  autorizada  á  contar  la  opinión  tradicional  en  el  número  de 
aquellas  posiciones  que  es  indispensable  abandonar  como  insosteni- 
bles ante  la  actitud  imponente  de  la  ciencia  contemporánea  y  el  valor 
incontrastable  de  sus  argumentos. 


I 


El  cambio  súbito  de  criterio  que  sobre  el  origen  del  Pentateuco  ha 
tenido  lugar  entre  algunos  distinguidos  representantes  del  pensa- 
miento católico,  no  ha  podido  menos  de  conmover  los  ánimos  y  ex- 
citar la  expectación  de  sabios  respetables  (i)  que  se  preguntan  con 
extrañeza:  ¿qué  nueva  generación  es  esta  que  se  levanta  en  el  seno  del 
catolicismo?  ¿qué  predecesores  tiene  en  la  historia  de  la  exegesis  ca- 
tólica, ó  qué  raíces  posee  en  el  campo  de  la  ciencia  eclesiástica?  ¿á 
quién  representa?  Sus  doctores  ¿han  visto  más  claro  que  los  que  hasta 
ahora  habían  seguido  con  talento  y  perseverancia  la  controversia  con 
el  racionalismo?  ¿ó  será  que  éste  ha  presentado  argumentos  irrefuta- 
bles, desconocidos  á  la  generación  anterior,  todavía  no  extinguida,  de 
controversistas  católicos?  Por  último,  ¿qué  fundamentos  propone  la 
nueva  escuela  en  favor  de  sus  atrevidas  especulaciones  en  problema 
tan  trascendental?  Estas  razones  nos  han  movido  á  examinar  con  la 
diligencia  que  nuestras  facultades  lo  consienten  los  fundamentos  de 


(i)  Biblische  Zeitschrift.,  art.  del  Dr.  Schanz  Grumhálze ,  Richtungen  und  Pro- 
hleme  der  Exegese  ¡m  19  Jahrh.  Enero  de  1903. 
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las  nuevas  hipótesis,  con  el  fin  de  contribuir,  según  nuestros  alcan- 
ces, al  esclarecimiento  de  la  verdad  (i). 

En  sus  rasgos  y  puntos  de  vista  generales,  el  nuevo  sistema  esta- 
blece como  incontestable,  ó  á  lo  menos  como  muy  fundada,  la  tesis  de 
que  el  Pentateuco  en  su  forma  actual,  no  representa  la  redacción  mo- 
saica, sino  sólo  el  resultado  final  de  una  labor  sobre  documentos  más 
antiguos,  y  que,  continuada  por  siglos,  fué  terminada  hacia  la  época 
del  cautiverio  de  Babilonia. 

Sin  embargo,  sería  notoria  y  grave  injusticia  confundir  la  opinión 
de  estos  escritores  sinceramente  católicos,  entre  los  que  figuran  nom- 
bres distinguidos  y  aun  eminencias  de  la  ciencia  bíblica,  con  los  erro- 
res dogmáticos  de  la  escuela  racionalista;  y  en  honor  de  la  verdad,  es 
preciso  reconocer  que  entre  una  y  otra  escuela  median  tres  diferen- 
cias capitales.  Según  la  escuela  racionalista,  no  ya  únicamente  el  tra- 
bajo de  coleccionamiento  y  disposición  final,  ni  sólo  las  ediciones  ó 
revisiones  intermedias  entre  la  redacción  última  y  los  originales,  sino 
el  argumento  ó  contenido  mismo  substancial  del  Pentateuco  en  su  re- 
dacción primera,  es  debido  á  una  serie  sucesiva  de  escritores  que  en 
el  espacio  de  varios  siglos,  sobre  todo  desde  el  nono  hasta  el  quinto 
antes  de  Jesucristo,  fueron  elaborando  en  numerosos  documentos  par- 
ciales las  diferentes  porciones  de  que  consta  el  Pentateuco,  y  que  so- 
metidas á  repetidas  revisiones  y  combinaciones,  acabaron  por  ser 
coleccionadas  en  la  forma  que  hoy  presentan.  Por  el  contrario,  los 
escritores  católicos  de  la  nueva  escuela,  convienen  todos  en  que  la 
redacción  original  y  primitiva  del  Pentateuco,  en  su  totalidad  abso- 
luta ó  relativa,  es  obra  del  mismo  Moisés  ó  de  escritores  que  por  en- 
cargo suyo  y  bajo  su  vigilancia  é  inspiración,  redactaban  sus  seccio- 
nes respectivas,  sujetándolas  por  último  á  una  revisión  y  aprobación 
definitiva  del  caudillo  hebreo  (2);  aunque  posteriormente  esos  docu- 
mentos fueron  en  parte  adicionados,  y  en  parte  sometidos  á  amputa- 


(i)  En  la  exposición  del  nuevo  sistema  seguimos  la  que  del  mismo  se  hace  en 
el  comentario  al  Pentateuco  publicado  de  1895  á  1901  en  el  «Cursus  Sacrae  Scri- 
pturae».  Elegimos  este  escrito  por  ser  el  que  más  de  propósito  y  con  más  ampli- 
tud desenvuelve  las  teorías  de  la  nueva  escuela,  y  porque  le  vemos  citado  con  es- 
tima y  juzgado  con  elogio  por  otros  escritores  de^la  misma.  Nuestra  crítica,  por  lo 
mismo,  versará  sobre  la  doctrina,  haciendo  abstracción  de  personalidades. 

(2)  «Scripta  quibus  noster  constat  Pentateuchus,  quando  primum  edebantur, 
erant  veré  mosaica,  etiam  narratio  histórica,  quam  si  ab  alio.alioque  stilo  scriptam 
quis  judicet,  Moyses  et  novat,  et  probabat,  et  suam  faciebat.»  Hummel.  in  Deut,, 
p.  156. 
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ciones,  y  también  á  cambios  de  estilo  y  redacción  en  transcripciones 
hechas  por  escritores  de  épocas  más  recientes,  hasta  quedar  reduci- 
dos á  la  forma  definitiva  que  presentan  en  la  actualidad.  La  segunda 
diferencia  consiste  en  que  el  racionalismo  no  admite  inspiración  ó 
carácter  divino  de  ningún  género  ni  en  los  documentos  primitivos  ni 
en  la  redacción  final ;  mientras  los  doctores  católicos  admiten  y  de- 
fienden la  inspiración  divina,  tanto  en  la  redacción  primordial  como 
en  los  adicionadores  y  colectores,  sobre  todo  en  la  redacción  última, 
que  constituye  el  texto  oficial  existente  en  la  Sinagoga  en  tiempo  de 
Jesucristo,  y  el  poseído  por  la  Iglesia  cristiana  desde  su  origen  (i).  La 
tercera  diferencia  se  refiere  á  los  principios  inmediatos  de  crítica ;  la 
escuela  racionalista  prescinde  de  la  historia  real  y  da  poca  importan- 
cia á  la  hermenéutica  objetiva,  circunscribiendo  su  criterio  casi  ex- 
clusivamente al  simple  análisis  crítico  y  literario;  pero  los  críticos  ca- 
tólicos de  la  nueva  escuela  protestan  buscar  sus  fundamentos  en  la 
historia  y  en  la  hermenéutica  (2). 

Ciñéndonos  ya  más  de  cerca  al  pensamiento  de  la  neocrítica,  he 
aquí  su  concepción  sobre  la  índole  y  composición  del  Pentateuco.  El 
Pentateuco  actual,  en  su  composición  inmediata,  representa  la  re- 
unión de  tres  documentos  anteriores  y  de  argumento  más  ó  menos 
inconexo  é  independiente:  el  Deuteronomio,  el  Libro  bipartito,  que 


(i)  Inspiratio  divina  concedebatur  Moysi  itemque  illis  viris  quos  quis  supposue- 

rit  Moyse  jubente  et  approbante  quaedam  scripssise Concedebatur  Prophatae 

qui  maledictionibus  Deut.  28  novara  subcripsit  paragraphuní;  concedebatur  textus 
restitutori Ib.,  p.  157. 

(2)  Schola  wellhusiana  non  hermeneuticam  et  historiara  sequitur  criticorum 
studiorura  duces,  sed  solis  criticis  rationibus  hermeneuticara  reformare  et  histo- 
riara sub verteré  praesumit (vera  critica)  suas  conjecturas  fulciat  oportet  factis 

hermeneuticis  atque  historiéis.  Id.  ib.,  p.  14  y  15. 

La  hipótesis  que  sobre  el  origen  é  historia  del  Pentateuco  propone  hoy  la  nueva 
escuela  viene  á  ser  la  que  ya  en  el  siglo  xvii  había  propuesto  el  célebre  oratoriano 
Ricardo  Siraón,  quien  á  su  vez  parece  haberse  inspirado  en  los  escritos  del  jesuíta 
español  Benito  Pereira.  Siraón  establece  ya  en  los  tierapos  mosaicos  la  existencia 
de  los  que  \\a.ma  ¿crivaüís  pui/ics,  encargados  de  redactar  por  escrito  los  sucesos 
memorables  de  la  historia  y  legislación  patria;  á  ellos  atribuye  la  redacción,  revi- 
sión, abreviaciones,  adiciones  y  coleccionamiento  de  los  libros  canónicos.  Pereira 
se  expresa  en  estos  términos:  «Verisimillimum  est  fuisse  in  Synagoga  priscis  illis 
teraporibus  Diaria  et  Annales  in  quibus  res  factae  memorabiles  et  ad  sacrae  doc- 
trinae  propagationem  útiles  habebantur.»  (Praef.  in  Comm.  ad  Gen.,  ed.  de  Lyon, 
1590,  p.  14.)  Sin  embargo,  aunque  los  escritores  modernos  pretenden  apoyarse  en 
Pereira,  á  su  tiempo  veremos  que  este  ilustre  escritor  distaba  mucho  de  dar  á  sus 
expresiones  el  alcance  que  hoy  se  Iss  atribuye. 
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comprende  toda  la  parte  histórica  y  legal  desde  el  principio  del 
Éxodo  hasta  el  fin  del  libro  de  los  Números,  y  el  Génesis:  cada  uno 
de  los  cuales  viene  á  ser  á  su  vez,  en  la  forma  que  hoy  presenta,  el 
resultado  de  una  prolongada  elaboración  de  documentos  mucho  más 
antiguos.  El  estudio  analítico  sobre  el  origen,  composición,  autores  y 
vicisitudes  históricas  del  Pentateuco  en  cada  uno  de  esos  documen- 
tos descansa  como  sobre  su  base  propia  en  el  principio  fundamental 
de  que  «el  texto  del  Pentateuco  que  ha  llegado  á  nuestras  manos  re- 
presenta un  texto,  no  primordial,  sino  restaurado;  y,  por  lo  mismo, 
al  texto  existente  en  la  actualidad  precedieron  en  época  más  remota 
los  documentos  originales »  (i).  Por  esa  razón  el  crítico,  á  quien  co- 
rresponde estudiar  los  documentos  en  su  índole  íntima ,  en  su  origen 
é  historia,  tiene  el  derecho  y  aun  el  deber  de  investigar,  sirviéndose 
de  los  hechos  de  la  historia  y  de  la  hermenéutica,  las  relaciones  que 
enlazan  el  texto  actual  con  el  primitivo  para  determinar  con  la  pre- 
cisión posible  la  medida  y  proporciones  en  que  el  texto  existente  en 
la  actualidad  representa  al  primordial.  Tal  es  el  principio  y  tal  el  cri- 
terio que  han  de  servirnos  de  guía  en  la  investigación  crítica  del  texto 
del  Pentateuco. 

El  principio  establecido  como  base  de  la  crítica  del  Pentateuco  se 
apoya  en  fundamentos  bien  conocidos:  el  libro  iv  de  Esdras  habla  de 
los  trabajos  de  restauración  llevados  á  cabo  por  el  célebre  doctor  ju- 
dío después  de  la  destrucción  de  los  libros  sagrados:  y  aunque  es 
cierto  que  en  el  conjunto  de  esa  narración  hay  no  poco  de  fabuloso, 
como  la  desaparición  absoluta  de  los  textos  y  su  reproducción  mila- 
grosa por  Esdras  mediante  la  inspiración  divina,  indudablemente  re- 
conoce como  fundamento  un  fondo  de  verdad  histórica,  confirmado 
por  el  testimonio  de  numerosos  doctores  cristianos  de  los  primeros 
siglos,  que  consultaron  otras  fuentes  de  información  y  que  están  con- 
formes en  admitir  una  catástrofe  de  considerables  proporciones,  ocu- 
rrida en  la  época  que  corre  desde  los  últimos  reinados  de  Judá, 
hasta  el  fin  del  cautiverio  de  Babilonia  (2).  También  confirman  la 


(i)  «Pentateuchi  textus  noster  est  textus  plurimo  et  arduo  negotio  restitutus, 
estque  ut  textus  restitutus  a  nobis  explicandus.»  Hummel.  in  Deiit.,  p.  13  y  p.  94. 
«Sed  textu  restituto  longe  antiquiores  fuerint  oportet  textus,  primigenii.»  Id.  ib.^ 

p.  15. 

(2)  Los  Padres  á  quienes  se  alude  son  San  Ireneo,  Clemente  Alej.,  Tertuliano, 
San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  Teodoreto  y  $an  Isidoro  de  Sevilla;  entre  los 
cuales,  San  Juan  Crisóstomo  (Hom.  9,  sobre  San  Mateo)  y  Teodoreto  (in  Cant. 
Praef.)  hacen  empezar  la  catástrofe  en  los  últimos  reinados  de  Judá.  San  Crisós- 
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verdad  de  ese  fondo  histórico  los  datos  que  nos  suministra  la  historia 
canónica  sobre  los  últimos  reyes  de  Judá,  poniéndonos  á  la  vista  la 
guerra  encarnizada  que  en  esos  reinados  se  hacía  al  texto  sagrado.  El 
Santísimo,  asiento  del  Arca  y  lugar  destinado  á  la  custodia  de  la  ley 
de  Moisés,  profanado  con  la  presencia  de  simulacros  idolátricos  (i); 
Helcías  hallando  la  Thora  extraviada  y  perdida  en  ángulos  apartados 
del  Templo  (2);  el  rey  Joaquín  rasgando  con  su  cuchillo  y  arrojando 
á  las  llamas  un  escrito  profetice  (3);  la  persecución  de  que  sin  cesar 
eran  objeto  los  Profetas  por  recordar  al  pueblo  la  Ley  de  Moisés, 
son  una  demostración  de  la  hostilidad  implacable  que  en  aquellas 
aciagas  edades  existía  contra  los  textos  sagrados,  principalmente 
contra  los  libros  de  Moisés;  y  ponen  de  manifiesto  la  situación  las- 
timosa en  que,  por  inevitable  consecuencia,  debían  éstos  encontrarse. 
Si  se  perseguía  á  los  Profetas  por  predicar  la  Ley,  ¿podía  perdo- 
narse á  ésta?  (iQué  aprovechaba  reducir  al  silencio  á  los  censores,  si 
subsistía  en  pie  el  documento  augusto  que  daba  autoridad  á  sus  se- 
veras censuras?  Resulta,  pues,  indudable  el  hecho  histórico  de  una 
catástrofe  de  considerables  proporciones  en  los  escritos  mosaicos  ha- 
cia la  época  del  cautiverio;  y  establecida  su  existencia,  no  es  posible 
negar  que,  cuando  se  procedió  á  la  restauración  del  texto,  el  restau- 
rador «pudo  omitir  algunos  fragmentos,  colocar  otros  fuera  de  su  lu- 
gar, confundir  y  mezclar  el  orden  de  la  historia  ó  el  de  las  leyes,  dis- 
cursos y  otras  piezas,  aunque  sin  alterar  el  contenido  en  lo  pertene- 
ciente á  fe  y  costumbres  »  (4). 


III 


Se  comprende  desde  luego  que  según  sean  las  proporciones  que  se 
concedieren  al  hecho  histórico  de  la  restauración  y  de  la  catástrofe 
precedente,  á  esa  medida  será  también  la  libertad  que  el  crítico  se 
creerá  autorizado  á   permitirse  en    el   estudio   analítico    del  texto, 


tomo  precisa,  además,  las  proporciones  del  desastre,  haciendo  mención  de  exten- 
sas amputaciones  y  desaparición  de  porciones  dilatadas,  obligando  á  Esdras  á  ser- 
virse para  la  restauración  de  fragmentos  ó  reliquias:  Xei^iiva  (  Homil.  8,  in  Ep.  ad 
hebr,) 

(i)  4  Reg.,  21,  7,  comparado  con  2  Paral.,  35,  3. 

(3)  4  Reg.,  22,  8. 

(3)  Jerem.,  36,  23. 

(4)  Comm .  in  Deut. ,  p.  ir,  v  también  p.  81-83. 
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admitiendo  mayor  ó  menor  número  de  omisiones,  transposiciones  ó 
cambios  de  colocación  en  los  fragmentos;  concediendo  una  extensión 
é  importancia  más  ó  menos  considerable  á  las  secciones  que  se  supo- 
nen omitidas,  y  dando  á  la  reconstrucción  crítica  del  texto  una  dis- 
posición más  ó  menos  diversa  de  la  que  nos  ofrece  la  edición  tradi- 
cional existente  en  los  ejemplares  históricos,  es  decir,  conocidos  y 
conservados  en  la  serie  de  veinticinco  siglos.  Si  las  proporciones  se- 
ñaladas á  la  restitución  y  á  la  catástrofe  son  nulas  ó  insignificantes,  el 
crítico  deberá  concluir  que  el  texto  tradicional  difiere  muy  poco,  en  su 
extensión  y  en  su  forma,  de  los  documentos  primitivos;  y  así  no  se 
creerá  autorizado  á  suponer  grandes  lagunas,  considerables  amputa- 
ciones, cambios  muy  notables  de  redacción  ni  de  orden:  por  el  con- 
trario, si'  se  establece  que  la  catástrofe  fué  profunda,  y,  por  lo  mismo, 
la  restauración  muy  incompleta  y  deficiente,  será  natural  inferir  la 
distancia  grande  que  en  amplitud  y  disposición  separa  al  texto  actual 
de  los  originales;  y  establecer  en  consecuencia  la  probabilidad  de 
grandes  hiatos  en  las  narraciones  históricas,  de  dilatadas  interpolacio- 
nes en  los  fragmentos  legales  y  de  cambios  de  colocación  muy  pronun- 
ciados en  la  disposición  de  las  secciones ;  de  donde  con  ligeros  funda- 
mentos hermenéuticos  se  procederá  á  señalar  los  pasajes  donde  de 
hecho  existen  las  profundas  deficiencias  del  texto.  La  nueva  escuela  se 
complace  en  asignar  á  los  restauradores  una  labor  dilatada  y  penosa, 
por  haber  precedido  una  serie  de  atentados  contra  el  texto  mosaico 
que  habrían  desfigurado  y  lacerado  considerablemente  los  documentos. 
<EI  texto  de  nuestro  Pentateuco,  dice,  es  un  texto  reconstruido  á 
costa  de  prolijo  y  muy  difícil  trabajo Los  escritos  de  Moisés  no  lle- 
garon completos  á  las  manos  de  los  restauradores,  sino  más  ó  menos 
desfigurados,  truncados  y  en  piezas  no  siempre  bien  zurcidas»  (i). 

La  crítica  busca,  además,  en  el  texto  mismo  del  Pentateuco,  una 
nueva  justificación  á  la  amplia  libertad  que  se  permite  en  sus  proce- 
dimientos, y  cree  hallarla  en  el  pasaje  del  Deuter.,  29,  29,  (hebr.  28) 
y  en  los  capítulos  que  cierran  la  narración  de  dos  documentos  históri- 
cos, el  libro  de  los  Jueces  y  el  formado  por  el  primero  y  segundo  de 
Samuel,  Según  la  nueva  escuela,  esos  pasajes  denunciarían  la  acción 
de  la  mano  restauradora  y  el  método  seguido  por  el  restaurador  en 
fragmentos  de  procedencia  dudosa.  El  pasaje  del  Deuteronomio,  tor- 
mento de  los  intérpretes  antiguos,  por  no  tener  presente  el  canon  fun- 


(1)  Comm.  in  Deuícr.,  p.  94. 
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damental,  no  es  más  que  la  expresión  de  los  afanes  que  la  disposición 
ordenada  de  los  documentos  costaba  al  restaurador:  «Yo  encomiendo  á 
Jehová  nuestro  Dios  las  obscuridades  (del  texto):  lo  claro  del  mismo 
se  nos  concede 'para  que  guardemos  todos  los  preceptos  de  esta 
Thora»  (i),  y  los  últimos  capítulos  (xvii-xxi  en  el  libro  de  los  Jueces, 
y  xxi-xxiv  en  el  2.°  de  Samuel),  representan  apéndices  formados  por 
fragmentos  de  procedencia  y  colocación  desconocida  en  los  docu- 
mentos originales.  De  la  disposición  que  dio  el  restaurador  á  esas 
secciones,  inferimos  dos  consecuencias:  i.^  Si  de  épocas  recientes 
venían  los  documentos  tan  incompletos,  ¿qué  sucedería  en  los  de  la 
época  mosaica?  2.^  Cuando  el  restaurador  se  encontraba  con  frag- 
mentos de  origen  incierto,  los  agregaba  en  forma  de  apéndices  á 
otros  documentos  más  completos  sobre  el  mismo  argumento. 


IV 


En  uno  de  nuestros  artículos  anteriores  titulado  «Tradicionismo  y 
modernismo»,  decíamos  que  en  ambos  criterios  se  mezclan  elementos 
de  muy  diversa  índole;  unos,  no  sólo  aceptables,  sino  dignos  de  ala- 
banza, de  aplauso  é  imitación;  otros  vituperables,  ó  que  sólo  pueden 
acogerse  con  infinitas  reservas.  Tal  sucede  con  el  nuevo  sistema  crí- 
tico y  su  aplicación  al  origen  é  historia  del  Pentateuco,  según  lo  ex- 
ponen los  representantes  de  la  escuela  crítica  novísima.  Como  Salus- 
tio  en  Catilina,  podemos  descubrir  en  él  una  mezcla  de  cualidades, 
relevantes  unas,  otras  de  muy  discutible  y  sospechosa  legitimidad. 
Los  axiomas  establecidos  como  base  de  la  crítica  del  Pentateuco,  y 
para  distinguir  ésta  de  la  del  racionalismo,  son  en  sí  mismos  exce- 
lentes: es  evidente  que  el  texto  actual  del  Pentateuco  es  un  texto  res- 
taurado, y  jamás  debe  olvidar  un  crítico  prudente  esta  circunstancia, 
si  no  quiere  exponerse  á  inexactitudes  ó  exageraciones  de  importan- 
cia. Igualmente  es  cierto  que  una  crítica  sabia  y  acreedora  al  nombre 
de  tal,  debe  dar  mucho  mayor  valor  á  los  fundamentos  históricos  y 
hermenéuticos  que  á  los  simplemente  literarios:  y  aunque  estos  axio- 
mas no  eran  desconocidos,  siempre  será  un  mérito  en  los  represen- 
tantes de  la  nueva  escuela,  haberlos  formulado  con  toda  distinción 
como  lema  de  su  bandera ;  pero,  ¿merecen  la  misma  aprobación  y  los 
mismos  elogios  la  medida  y  proporciones  que  se  ha  pretendido  dar  á 


(i)   Comm.  ín  Den/cr.,  p.  i  y  483. 
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tales  principios,  ó  mejor,  á  la  aplicación  que  de  ellos  se  hace?  Aquí  ya 
estamos  dé  lleno  en  el  campo  de  las  reservas. 

Hechas  estas  observaciones  previas,  que  nos  parecen  justifica- 
das y  aun  indispensables,  entremos  ya  en  el  análisis  de  los  funda- 
mentos de  la  nueva  teoría. 

A  título  de  introducción,  y  como  prueba  de  lo  equívoco  y  vacilante 
del  criterio  que  manifiesta  la  nueva  escuela,  hemos  de  advertir  una 
anomalía  extraña,  y  es  que  precisamente  aquellos  escritores  que  con 
tanto  desprecio  hablan  de  las  fábulas  rabinkas  y  exhortan  á  los  ca- 
tólicos á  sacudir  inmediatamente  su  yugo,  si  quieren  resolver  con 
acierto  el  problema  crítico  (i),  atribuyan  importancia  excepcional  á 
una  tradición  rabínica,  la  menos  fundada,  y  hagan  de  ella  la  base  de 
sus  especulaciones  críticas  en  el  problema  trascendental  del  origen 
del  Pentateuco.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  semejante  proceder,  demos 
principio  á  nuestro  análisis. 

Desde  luego  es  indudable  que  el  texto  del  Pentateuco,  tal  cual  nos- 
otros le  poseemos,  es  un  texto  restaurado  en  algún  sentido;  pero 
¿hay  fundamentos  históricos  suficientes  para  conceder  á  la  restaura- 
ción y  á  la  catástrofe  las  proporciones  que  se  le  conceden  en  la  hi- 
pótesis que  estamos  examinando?  La  discusión  imparcial  de  los  tes- 
timonios que  se  alegan  dará  la  respuesta.  Empecemos  por  examinar 
el  pasaje  del  seudo  Esdras;  pues  si  bien  la  nu^eva  escuela  declara  y 
reconoce  haber  en  él  no  poco  de  fabuloso,  atribuye,  sin  embargo,  al 
testimonio  importancia  capital,  por  descubrir  en  él,  combinado  con 
ciertos  pasajes  de  los  Padres,  en  especial  de  San  Juan  Crisóstomo  y 
Teodoreto,  un  excelente  punto  de  apoyo  para  sus  construcciones 
críticas;  porque  esa  combinación  le  permite  conceder  al  fondo  histó- 
rico, base  de  la  leyenda,  una  extensión  y  alcance  mucho  más  amplio 
de  lo  que  comúnmente  se  ha  pensado. 

¿Ofrece  el  pasaje  del  Ubro  iv  de  Esdras  fundamento  alguno  sólido 
á  la  fábrica  colosal  que  sobre  él  se  pretende  levantar?  No.  Es  verdad 
que  el  escritor  habla  de  la  destrucción  de  la  Ley;  pero  el  contexto 
del  pasaje  es  obscuro  y  además  incoherente.  La  incoherencia  re- 
salta desde  luego  cuando  se  advierte  que,  por  una  parte,  lo  devo- 
rado por  el  fuego  es,  ó  parece  ser,  la  Escritura  (2);  mientras  por  otra, 


(i)  Véase  el  articulo  de  la  Civiltá  catloL,  «Bibbia  ed  Alta  critica»,  de  21  de  Fe- 
brero de  1903  ,  escrito,  sin  duda,  por  un  defensor  del  mismo  sistema. 
(2)  «Porque  tu  ley  fué  abrasada.»  4,  Esdr.,  14,  21. 
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lo  que  en  la  restitución  de  Esdras  sustituye  á  lo  devorado  son  libros 
extraños  al  canon  (i).  Pero,  además,  es  el  pasaje  obscuro.  ¿Qué  en- 
tiende el  seudo  Esdras  por  la  ley}  ¿El  Pentateuco?  ¿Todos  los  libros 
del  canon  escritos  antes  del  cautiverio?  Además,  ¿pretende  dar  á  en- 
tender que  hubieran  desaparecido ,  consumidos  por  el  fuego ,  todos 
los  ejemplares  de  la  Ley^  sea  ésta  el  Pentateuco,  sea  el  conjunto  de 
libros  del  canon?  Atendido  el  sentido  que  en  la  época  del  escritor  se 
daba  entre  los  judíos  á  la  voz  Ley^  y  mirando  al  contexto  del  pasaje, 
parece  significarse  que  desaparecieron  todos  los  libros  existentes  y  en 
todos  sus  ejemplares.  Pero  ¿qué  fundamentos  existen  en  la  historia 
auténtica  para  semejante  afirmación?  Ninguno;  como  lo  reconoce  sin 
dificultad  la  crítica  al  confesar  que  la  desaparición  total  es  una  fábula. 
¿Reduciremos  el  desastre  á  las  proporciones  de  una  destrucción  par- 
cial, pero  considerable,  de  los  libros  sagrados?  Tampoco  para  esta  re- 
ducción hay  fundamentos  suficientes,  cualquiera  que  sea  la  época  en 
que  se  pretenda  colocar  la  catástrofe,  antes  ó  después  de  la  ruina  de 
Jerusalén,  Con  respecto  á  la  primera  época,  los  pasajes  que  se  citan  de 
Releías,  del  rey  Joaquín,  de  las  profanaciones  de  Manases,  nada  cierto 
ni  determinado  nos  dicen  sobre  la  desaparición  ó  alteración  de  los 
ejemplares.  El  testimonio  que  más  eficacia  presenta  para  probar  el 
estrago  que  se  supone  en  los  documentos,  es  la  relación  del  reinado 
de  Josías;  de  la  descripción  que  sobre  los  principios  de  ese  reinado 
hacen  los  libros  de  los  Reyes  y  dé  los  Paralipómenos,  infiere  indirec- 
tamente el  lector,  la  escasez  de  ejemplares  de  la  Ley  que  por  aquella 
época  debían  circular  en  público,  y  €l  olvido  general  que  había  del 
código  mosaico  por  lo  estragado  de  la  fe  y  de  las  costumbres  en 
todo  el  pueblo. 

Pero  todo  esto  no  autoriza  á  concluir  que  no  existiera  buen  nú- 
mero de  archivos  y  personas  particulares  que  poseyeran  ejemplares 
sin  alteración  notable;  y  testimonios  expresos  é  indudables   de  la 


(i)  En  el  contexto  que  precede  y  subsigue  al  v.  2i,  se  habla  en  general  de  toda 
la  historia  del  pueblo  hebreo  desde  Moisés;  y  aunque  el  Pentateuco  es  presentado 
como  la  base  y  el  principio  de  toda  la  legislación  religiosa  de  Israel,  no  parece  se 
refiera  la  destrucción  á  sólo  esa  parte;  pues  se  supone  indispensable  una  renova- 
ción absoluta  y  completa  de  la  doctrina  religiosa  (21^',  24,  26).  «Fueron  escritos 
204  libros»  (v.  44):  de  ellos  70  deben  reservarse  á  los  doctores;  los  restantes  están 
destinados  al  público  (26,  45,  46).  Para  establecer  la  célebre  tradición  suele  susti- 
tuirse á  la  lectura  vulgar  204  la  de  94,  que  se  lee  en  las  versiones  orientales  (el 
original  se  escribió  en  griego);  pero  ni  es  cierta  la  sustitución,  ni  el  escritor  indica 
que  los  destinados  al  público  representen  los  libros  canónicos  perdidos. 
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misma  historia  bíblica  demuestran  que,  en  efecto,  existía  cierto  nú- 
mero de  códices  intactos,  aun  durante  aquella  época  tan  calamitosa, 
sin  que  jamás  llegaran  á  faltar.  Los  Profetas  y  demás  escritores  que 
alcanzaron  ese  período  nada  dicen  de  pérdida  ó  desaparición  abso- 
luta ni  parcial  de  códices  sagrados:  Jeremías  en  sus  dilatados  escri- 
tos (l)  jamás  insinúa  tal  desaparición,  y,  por  el  contrario,  supone 
conocidos  y  conservados  los  escritos  todos  de  Moisés :  lo  mismo  su- 
cede con  Ezequiel.  La  historia  de  los  Macabeos  nos  presenta  á  An- 
tíoco,  dueño  de  la  Judea,  mandando  á  los  judíos,  bajo  severísimas 
penas,  hacer  entrega  de  los  libros  santos  para  entregarlos  á  las  lla- 
mas, y  hace  las  diligencias  posibles  para  extirparlos,  sin  alcanzar  ha- 
cerlos desaparecer.  ¿Es  creíble  que  ninguno  de  los  soberanos  de  Judá, 
de  quienes,  por  otra  parte,  no  se  escribe  expidieran  mandato  seme- 
jante, lograran  ó  exterminar  ó  reducir  á  tal  situación  el  texto  sagrado 
que  fuera  necesaria  una  restauración  que  no  fué  precisa  después  de 
las  persecuciones  de  Antíoco? 

Si  se  trata  del  último  período  de  la  monarquía  meridional ,  incluso 
el  saqueo  de  Jerusalén  y  la  deportación  de  sus  habitantes,  además  de 
que  los  testimonios  citados  de  Jeremías  y  Ezequiel  también  alcanzan 
esa  época,  Daniel  en  el  cautiverio  (2),  y  á  fines  del  mismo,  cita  como 
existentes  y  conservados  en  su  integridad  los  libros  canónicos  en  ge- 
neral (^0''*^S0(^^  y  ^*^  particular  los  de  Moisés  y  Jeremías.  Además, 

este  último  f  rofeta,  que  al  contemplar  próxima  é  inevitable  la  catás- 
trofe de  Jerusalén  había  tenido  cuidado  de  preservar  el  Arca  y  otros 
objetos  sagrados,  ¡ino  habría  practicado  igual  diligencia  con  los  libros 
canónicos  si  hubiera  previsto  ó  conjeturado  posible  su  pérdida  ó  su 
alteración?  Pereira  (3),  después  de  impugnar  la  fábula  del  seudo 
Esdras,  termina  así  su  razonamiento:  «Los  autores  que  sostienen 
esta  opinión,  ni  se  apoyan  en  testimonio  alguno  de  valor,  ni  pueden 
siquiera  formular  en  su  abono  una  conjetura  probable.»  Esta  obser- 
vación del  ilustre  exégeta  conserva  su  valor,  aunque  el  estrago  quede 
reducido  á  las  proporciones  señaladas  por  la  crítica  novísima. 


(i)  La  Profecía  de  su  nombre,  con  52  capítulos;  las  Lamentaciones  y  \2l  Carta  qut 
se  lee  en  el  cap.  vi  de  Baruc. 

(2)  Daniel^  ix,  2.  11.  13. 

(3)  Praefatio  in  Comm.  ad  Genes. 
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V 


La  nueva  escuela,  interesada  en  mantener  á  la  catástrofe  propor- 
ciones considerables,  como  necesarias  para  la  construcción  de  su  sis- 
tema, busca  en  el  testimonio  de  los  Padres  un  refuerzo  al  pasaje  del 
seudo  Esdras,  procurando  por  esa  vía  llegar  al  establecimiento  firme 
de  un  término  medio  entre  la  desaparición  absoluta  de  los  textos  y 
su  conservación  completa,  ó  sólo  con  ligeras  alteraciones.  Los  Padres 
antes  citados,  dice,  convienen  todos  en  admitir  una  gran  catástrofe 
en  el  texto  sagrado;  y  si  bien  Tertuliano,  Clemente,  San  Basilio,  y 
en  parte  también  Teodoreto,  admiten  la  misma  amplitud  absoluta 
que  el  seudo  Esdras.  en  la  desaparición  de  los  textos  primitivos; 
otros,  sin  embargo,  como  San  Crisóstomo,  sólo  admiten  una  destruc- 
ción parcial,  y  señalan  además  al  desastre  una  causa  distinta:  la  im- 
piedad y  negligencia  de  los  judíos  (i).  Esta  doble  circunstancia  nos 
enseña  que  la  creencia  en  una  catástrofe  del  texto  sagrado  antes  de 
la  edición  tradicional  se  apoya  en  otros  fundamentos  distintos  y  más 
firmes  que  el  simple  testimonio  del  libro  iv  de  Esdras;  y,  sobre  todo, 
nos  permite  fijar  las  proporciones  justas  del  desastre,  que  son  las  se- 
ñaladas cuando  decíamos  que  los  escritos  mosaicos  llegaron  á  manos 
del  restaurador  desfigurados ,  truncados,  con  alteraciones  y  cam- 
bios (2). 

A  primera  vista  no  deja  de  hacer  impresión  este  argumento;  pero 
se  desvanece  su  dificultad  desde  el  momento  en  que  se  le  somete  á 
un  atento  análisis.  Desde  luego,  considerados  los  testimonios  en  sí 
mismos,  su  número  les  da  poco  valor;  pues  con  respecto  á  los  límites 
de  la  catástrofe,  la  mayor  parte  de  los  testigos,  ó  mejor,  todos,  á 
excepción  tal  vez.de  San  Crisóstomo  y  de  San  Ireneo,  se  apoyan 
únicamente  en  el  seudo  Esdras  ó  en  fundamentos  equivalentes,  pues 
convienen  en  señalar  como  total  la  desaparición  de  los  libros,  que, 
sin  embargo,  los  mismos  adversarios  reputan  una  pura  fábula.  Sólo 
resta  el  testimonio  de  San  Juan  Crisóstomo  en  su  Homilía  8  sobre 
la  Ep.  ad  hebr.,  y  el  de  San  Ireneo,  que  excluyen  la  desaparición 


(i)  «Como  los  judíos  fueran  desidiosos  y  cayeran  con  frecuencia  en  la  impie- 
dad, permitieron  la  pérdida  de  unos  libros  y  entregaron  otros  á  las  llamas  ó  los 
rasgaron.»  (Hom.  9,  sobre  San  Mateo.) 

(2)  Comm.  in  Deiit.,  ps.  9-1 1. 
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absoluta,  pero  admitiendo  pérdidas  en  proporciones  muy  conside- 
rables. Mas  ^qué  valor  tienen  estos  testimonios?  Además  de  que  San 
Crisóstomo  directamente  se  refiere  á  otros  libros  de  los  que  no  consta 
fueran  inspirados,  la  comparación  de  los  testimonios  con  datos  irre- 
cusables de  la  historia,  tanto  canónica  como  extracanónica,  demues- 
tra su  insubsistencia,  y  manifiesta  con  claridad  el  carácter  evidente- 
mente legendario  del  suceso,  y  que  el  origen  de  la  leyenda,  aun 
reducida  á  las  proporciones  dichas,  no  es  anterior  al  siglo  ii  de  la 
era  cristiana.  De  las  fuentes  canónicas  no  es  menester  hablar:  ya 
vimos  que  ningún  escritor  canónico,  ni  contemporáneo,  ni  próximo  á 
la  pretendida  desaparición  de  los  textos,  expresa  ó  insinúa  semejante 
catástrofe  criminal  ó  fortuita,  culpable  ó  inculpable ,  ni  antes  de  la 
ruina  de  Jerusalén,  ni  en  la  destrucción  de  la  ciudad  ó  durante  el 
cautiverio;  por  el  contrario,  todos  ellos  guardan  sobre  ese  punto  el 
más  absoluto  silencio.  Y,  sin  embargo,  la  limitación  de  proporciones 
en  el  desastre  establecida  por  San  Juan  Crisóstomo  no  se  apoya  en 
datos  positivos  ulteriores,  sino  en  los  pasajes  del  Antiguo  Testamento 
ya  citados,  pues  á  ellos  solamente  se  remite  el  santo  Doctor. 

La  nueva  escuela  no  desconoce  ese  silencio,  si  bien  lo  interpreta 
como  «silencio  reverencial  calculado»  (i).  Pero  ¿qué  razón  hay  para 
semejante  interpretación ,  cuando  los  escritores  citados  no  disimulan 
en  su  pueblo  crímenes  mucho  menos  sacrilegos?  El  Nuevo  Testa- 
mento tampoco  nos  da  fundamento  para  admitir  ó  sospechar  seme- 
jante catástrofe  voluntaria  ni  involuntaria.  Se  insiste  en  la  desapari- 
ción de  otros  libros  citados  en  el  Viejo  Testamento  como  escritos 
por  Profetas,  y  de  cuya  pérdida,  culpable  ó  inculpable,  tampoco  se 
da,  sin  embargo,  otra  noticia  en  el  texto  bíblico:  ¿por  qué  no  pudo 
suceder  lo  mismo  con  secciones  de  los  escritos  mosaicos?  Pero  la 
conclusión  que  de  tal  silencio  debe  inferirse  en  buena  crítica,  no  es 
otra  sino  que,  ó  aquellos  libros  no  eran  inspirados,  ó  se  consideraron 
suficientemente  representados  en  los  canónicos  que  los  reproducen 
ó  compendian. 

Si  de  las  fuentes  canónicas  pasamos  á  las  extracanónicas.  Filón 
desconoce  la  pretendida  catástrofe;  pues  atribuye  á  Moisés  el  texto 
del  Pentateuco  tal  cual  se  conservaba  en  su  tiempo  (2).  Josefo,  en  el 
libro  IV  de  sus  Antigüedades,  cap.  viii,  dice  expresamente:  «Antes 


(i)  Comm.  in  Deuter.,  p.  83 :  «noster  textus  V.  T.  de  sacrorum  textuum  vicissitu- 
dinibus  pie  silet.^ 

(2)  De  vita  Mosis,  lib.  iii,  cap.  xxxix. 
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que  pase  adelante  me  pareció  cosa  justa  entremeter  aquí  las  leyes 
dignas  de  la  majestad  y  virtud  de  tal  Legislador,  para  que  conozca 
el  lector  cuáles  son  nuestros  establecimiento^  de  tiempo  muy  anti- 
guo. Duran  hoy  día  todas  las  cosas  que  aquel  varón  escribió;  de 
suerte  que  no  podemos  fingir  nada  por  adornarlas»  (i). 

Y  cuando  más  adelante  describe  la  historia  de  su  pueblo  desde  el 
reinado  de  Manases  hasta  el  regreso  de  todos  los  cautivos  de  Per- 
sia  (2),  aunque  refiere  la  intervención  tan  principal  de  Esdras  en 
estos  acontecimientos,  ninguna  mención  hace,  ni  aun  por  incidencia, 
de  catástrofe  alguna  ó  de  restauración  de  los  textos  del  Antiguo  Tes- 
tamento; por  el  contrario,  en  el  famoso  pasaje  contra  Apión  supone 
que  los  libros  fueron  conservados  sin  alteración  substancial  hasta  su 
tiempo,  añadiendo  expresamente  que  nadie  en  el  espacio  de  tantos 
siglos  había  osado  jamás  añadir  ó  quitar  nada  al  texto  sagrado  (3). 
Aunque  quisiéramos  suponer  que  Josefo  no  podía  asegurar  esto  sino 
de  los  últimos  tiempos  de  la  Sinagoga,  ¿pudiera  haber  empleado  tales 
expresiones  con  respecto  al  texto  que  suponía  ser  el  primitivo,  si  él 
ó  los  judíos  de  su  época  hubieran  creído  en  amputaciones  ó  interpo- 
laciones culpables  ó  inculpables  sufridas  en  algún  tiempo  por  el  texto 
canónico  ?  Eusebio,  en  su  Crónica^  tampoco  menciona  graves  altera- 
ciones^de  los  libros  canónicos,  ni  en  el  reinado  de  Manases,  ni  al  ha- 
blar de  la  ruina  de  Jerusalén,  ni  cuando  consigna  el  ministerio  de 
Esdras  (4).  A  mediados  del  siglo  11,  Trifón  manifiesta  las  mismas 
ideas  que  Josefo,  y  aun  alteraciones  infinitamente  menores  las  mira 
como  atentado  sacrilego,  increíble  en  un  judío  (5). 

De  los  escritores  cristianos,  el  primero  que  se  cita,  entre  los  que 
hacen  memoria  de  la  catástrofe,  es  San  Ireneo;  ni  en  los  Padres  apos- 
tólicos, ni  en  San  Justino  ocurre  mención  de  ese  suceso.  San  Justino 
sólo  acusa  á  los  judíos  de  haber  eliminado  del  texto  partículas  rela- 
tivamente insignificantes.  El  mismo  San  Ireneo,  en  el  texto  griego 
conservado  por  Eusebio,  si  bien  habla  con  ambigüedad,  no  parece 


(i)  De  la  versión  española  de  Nució,  dedicada  á  Carlos  V.  Ambares,  1554- 

(2)  Libro  X,  cap.  iv,  á  lib.  xi,  cap.  v. 

(3)  «Después  de  tan  largo  espacio  de  tiempo,  nadie  ha  osado  todavía  añadir  ó 
quitar  á  esos  libros  cosa  alguna.»  [Conlr.  Ap.,  iib.  i,  cap.  viii.) 

(4)  Véase  su  Crónica,  eri  el  tomo  xix  de  la  Patr.  gr.  de  Migne.  En  la  versión  de 
San  Jerónimo  se  añade:  <íaffirmaturque  divinas  Scripturas  memoriter  condidisse»; 
pero  estas  palabras  no  se  leen  en  el  texto  griego. 

(5)  Dial.,  núm.  73. 
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haber  entendido  la  ruina  como  desaparición  completa,  ni  aun  haber 
admitido  mutilaciones  de  importancia  en  el  texto;  pues  al  describir 
la  restauración  correspondiente  la  hace  consistir  en  una  disposición 
ordenada  (ávatáfajOat)  (i).  A  San  Ireneo  sigue  Clemente  Alejandrino, 
el  primero  que  en  términos  expresos  admite  la  desaparición  ó  ruina 
de  los  libros.  La  misma  es  también  admitida  por  Tertuliano,  San 
Basilio,  San  Juan  Crisóstomo  (Hom.  8,  in  ep.  ad  Hebr?)  y  Teodoreto. 
Los  que  con  más  encarecimiento,  pormenores  y  expresión  hablan  de 
la  catástrofe  sufrida  por  los  libros  sagrados,  aunque  vacilando  entre 
la  desaparición  completa  y  la  parcial,  pero  en  proporciones  conside- 
rables, son  San  Juan  Crisostomo  y  San  Isidoro;  es  decir,  precisamente 
los  más  recientes.  Esta  breve  reseña  de  los  testimonios  históricos 
sobre  la  narración  del  seudo  Esdras,  nos  permite  señalar  su  verdadero 
origen  y  la  serie  de  su  desarrollo.  Desconocida  en  absoluto  antes  del 
siglo  II,  aparece  por  vez  primera  entre  los  judíos  hacia  mediados  de 
esa  centuria  (2);  á  fines  de  la  misma  penetra  entre  los  doctores  cris- 
tianos y  va  adquiriendo  propagación  y  desarrollo  hasta  los  siglos  v 
y  VI  (3).  Pero  aun  durante  ese  período  los  Padres  restantes  tampoco 
mencionan  la  catástrofe,  y  entre  ellos  varones  tan  versados  en  las 
antigüedades  bíblicas  como  Orígenes  y  Eusebio;  ó  si  alguno,  como 
San  Jerónimo  (4)  hace  memoria  de  ella,  la  propone  como  un  rumor 
ó  tradición  judía,  sin  darle  importancia  especial.  ^Será  esto  negar  á 
Esdras  toda  intervención  ó  trabajo  en  la  ordenación  del  texto  del 
Antiguo  Testamento  después  del  cautiverio?  No;  la  verdadera  tarea 
del  gran  Doctor  consistió  en  la  clausura  del  Canon. 


VI 


Restringida  la  amplitud  indefinida  que  la  nueva  escuela  pretendía 
establecer  en  la  supuesta  catástrofe  de  los  libros  canónicos,  viene 
también  por  tierra  la  primera  consecuencia  que  de  aquella  amplitud 


(i)  Contr.  har.,  lib.  iii,  cap.  ii.  La  ambigüedad  del  pasaje  está  en  la  comparación 
de  Esdras  con  los  lxx  á  quienes  supone  inspirados. 

(2)  Ignórase  á  punto  fijo  la  data  cronológica  del  apócrifo;  pero  es  cierto  que 
contiene  grandes  interpolaciones  muy  recientes  y  de  mano  cristiana. 

(3)  El  fundamento  de  la  leyenda  parece  haber  sido  el  pasaje  del  primero  de  Es- 
dras, 7,  6.  10,  donde  es  llamado  scriba  velox  (Sp  ISÍd).  y  diligente  en  el  estudio 
de  la  ley. 

(4)  Affirmattir En  la  versión  de  la  Crón.  de  Euseb. 
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se  quería  inferir  para  descubrir  gn  el  texto  los  vestigios  de  la  mano 
restauradora;  y  no  es  lícito  suponer  a  priori  que  la  sentencia  expre- 
sada en  el  pasaje  del  Deuteronomio,  cualquiera  que  pudiera  ser  á  pri- 
mera vista  su  obscuridad,  sea  una  exclamación  del  restaurador;  pero 
lo  es  mucho  menos  si  el  verso  admite  sentido  perfecto  y  obvio  en 
boca  de  Moisés  y  en  completa  armonía  con  el  argumento  de  que  trata 
el  contexto.  Pero  ¿existe  ese  sentido  obvio  y  sencillo?  Sin  duda. 
Había  propuesto  Moisés  los  terribles  castigos  que  Dios  amenazaba 
descargar  en  lo  futuro  sobre  el  pueblo  si  éste  faltaba  á  las  condicio- 
nes del  pacto  celebrado  con  Jehová,  y  termina  su  razonamiento  di- 
ciendo: «Estos  arcanos  de  Jehová,  nuestro  Dios,  han  sido  revelados  á 
nosotros  y  á  nuestros  hijos  perpetuamente  para  que  cumplamos  los 
preceptos  de  esta  Thora»;  es  decir,  Dios  nos  manifiesta  los  aconteci- 
mientos futuros,  ocultos  á  toda  previsión  humana,  para  movernos  ala 
observancia  de  la  ley  (i). 

Analicemos  ahora  las  demás  conjeturas  sobre  el  alcance  de  los 
apéndices  al  libro  de  los  Jueces  y  al  segundo  de  Samuel.  Es  cierto 
que  los  capítulos  xvii-xxi  colocados  al  fin  del  libro  de  los  Jueces  y 
los  cuatro  últimos  (xxi-xxiv)  que  forman  la  cláusula  de  los  de  Sa- 
muel, son  adiciones  en  forma  de  apéndice  á  aquellas  dos  obras  histó- 
ricas; pero  ¿por  dónde  consta  que  esa  redacción  ó  disposición  sea 
obra  del  presunto  Restaurador  de  la  época  del  cautiverio  de  Babilo- 
nia? Y,  sobre  todo,  ¿cómo  se  prueba  que  lo  sucedido  en  estos  dos 


(i)  En  la  Crónica  y  en  el  libro  contr.  Hclvidio,  p.  7. 

«Las  que  eran  obscuridades  de  Jehová  se  han  hecho  cosas  manifiestas  para  nos- 
otros y  nuestros  hijos  perpetuamente,  para  que  cumplamos  las  palabras  todas  de 
esta  ley.»  Podría  también  referirse  el  argumento,  no  á  las  predicciones,  sino  á  los 
preceptos  mismos  de  la  ley,  que  también  son  verdades  recónditas  para  la  generali- 
dad de  los  hombres  y  han  sido  manifestadas  al  pueblo  hebreo  en  la  ley  escrita.  La 
vau  en  nSlUT!  ^s,  sencillamente,  signo  de  apódosis,  como  el  so  de  los  alemanes. 
Nos  cabe  la  satisfacción  de  ver  confirmada  nuestra  versión  por  la  del  sabio  Pro- 
fesor de  hebreo  y  otras  lenguas  orientales  en  esta  Universidad  Central,  nuestro 
buen  amigo  el  Dr.  D.  Mariano  Viscasillas  á  quien  hemos  consultado.  Hé  aquí  la 
traducción  del  verso  que  con  la  de  todo  el  cap.  ha  tenido  la  amabilidad  de  enviar- 
nos: «¡Ah!  ciertamente  las  cosas  estas  (estas  predicciones  de  bendición  y  maldi- 
ción) que  antes  estaban  ocultas  y  eran  del  dominio  exclusivo  del  Señor,  ahora,  en 
verdad,  están  ya  reveladas  y  publicadas  con  destino  á  nosotros  y  á  nuestros  hijos 
y  descendientes ,  á  fin  de  coadyuvar  al  cumplimiento  de  los  artículos  todos  de 
esta  ley.» 
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casos  hubo  de  suceder  también  con  los  documentos  de  la  edad  mo- 
saica? La  crítica  lo  infiere  a  fortiori\  pero  sin  fundamento  suficiente 
ni  en  la  historia  ni  en  un  sólido  razonamiento.  La  historia  de  los  Jue- 
ces y  la  época  desde  Helí  hasta  Salomón  abraza  dos  períodos  de  larga 
duración,  y  durante  los  cuales  el  pueblo  estaba  esparcido  y  disperso 
en  una  dilatada  extensión  de  territorio,  mientras  la  época  mosaica 
fué  de  solos  cuarenta  años,  y  el  pueblo  formaba,  puede  decirse,  una 
sola  familia  ó  una  sola  tribu.  Por  eso,  tanto  el  libro  de  los  Jueces  como 
el  primero  y  segundo  de  Samuel,  representan  compendios  de  la  his- 
toria de  su  época  respectiva,  redactados  sobre  variedad  de  documen- 
tos parciales  y  relaciones  monográficas  anteriores.  ¿Qué  extraño  es, 
pues,  que  además  de  los  documentos  utilizados  por  los  autores  de  uno 
y  otro  compendio  existieran  de  la  misma  época  otros  documentos 
monográficos  escritos  con  fines  particulares  por  autores  inspirados, 
como  lo  fué  el  libro  de  Rut,  compuesto  para  transmitir  la  genealogía 
de  David  y  la  historia  de  su  casa,  y  que  siendo  conocidos  tales  escri- 
tos como  redactados  bajo  la  inspiración  divina,  fueran  agregados  en 
forma  de  apéndices  á  narraciones  más  completas  de  aquella  época,  no 
por  colectores  del  tiempo  del  cautiverio  de  Babilonia,  sino  por  los 
redactores  mismos  de  los  compendios.?  ¿  Ó  por  qué  uno  y  otro  apén- 
dice no  pudieron  también  ser  escritos  por  los  rriismos  autores  de  los 
libros  respectivos?  En  los  documentos  de  la  época  mosaica  no  era  tan 
fácil  la  existencia  de  monografías  aisladas,  ya  por  lo  limitado  de  aquel 
período,  ya  por  la  situación  especial  del  pueblo,  ya,  sobre  todo,  por- 
que no  siendo  probable  fuera  escrito  en  aquella  época  documento 
alguno  sagrado  sino  bajo  la  inspección  y  dirección  de  Moisés,  era  muy 
inverosímil  que  no  fuera  desde  luego  agregado  á  la  colección  primitiva 
de  los  escritos  mosaicos,  siendo  por  lo  mismo  transmitido  á  la  poste- 
ridad en  redacción  ordenada  á  una  con  los  demás  trabajos  de  Moisés. 
Ni  hay  derecho  á  suponer  la  disgregación,  por  más  apógrafos  ó  re- 
censiones que  se  quieran  admitir  de  la  colección  mosaica;  porque  los 
apógrafos  ó  sus  autores  hallaban  los  originales,  no  dispersos,  sino 
coleccionados. 

La  discusión  serena  é  imparcial  de  los  testimonios  históricos  y 
hermenéuticos  no  permite  establecer  la  base  que  el  neocriticismo 
propone. 

Lino  Murillo. 


Razón  y  Fe,  tomo  vi 


Suto^  ái^tei^iofe^  á  I<ope 


sus   CARACTERES   LITERARIOS 


OJEADA    GENERAL 

1.  La  anatomía  filológica  del  habla  castellana  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvi;  las  discrepancias  entre  su  sintaxis  y  nuestra  sintaxis,  y 
entre  aquélla  y  la  de  León  y  Granada,  Garcilaso,  Cervantes  y  Lope, 
que  la  fijaron  más  tarde  y  nos  la  transmitieron;  los  secretos  de  la  me 
trica  empleada  en  estos  autos,  tan  uniforme  en  la  apariencia,  cuanto 
múltiple  en  la  realidad;  las  que  pudieran  llamarse  bellezas  atómicas 
de  estilo,  cuyo  estudio  ocasionaría  legiones  de  ejemplos  encajados  en 
los  troqueles  de  la  preceptiva  minuciosa  de  tratadistas  y  retóricos; 
los  resortes  estilistas  de  más  cuerpo,  fuente,  oculta,  si  se  quiere,  pero 
copiosa  y  viva  de  energía  y  poder  que  rinden  el  ánimo,  de  suavidad  y 
ternura  que  pulsan  las  fibras  secretas  del  corazón,  de  nitidez  y  perspi- 
cuidad que  dejan  ver  diáfano  el  pensamiento,  de  alteza  y  profundidad, 
de  gracia  y  galanura,  de  eficacia  y  ardor  que  sorprenden  y  cautivan, 
que  halagan  y  deleitan,  que  entusiasman  y  arrebatan;  resortes  tratados 
hoy  por  los  críticos  con  un  desdén  no  imitado  de  Cicerón ,  ni  Quin- 
tiliano,  de  Herrera,  ni  de  Mayans,  darían  materia  sobrada  para  un 
estudio  literario  de  estos  autos  y  farsas ,  si  la  minuciosidad  de  todos 
estos  puntos,  la  facilidad  en  desentrañarlos,  el  mayor  placer  que  sen- 
tirán los  lectores  eruditos  en  hacer  esa  labor  por  sí  solos,  la  confir- 
mación que  sin  querer  reciben  con  los  pasajes  á  diversos  propósitos 
aducidos,  y  la  importancia  de  otras  ideas,  junta  con  la  brevedad  que 
nos  prescribimos,  no  nos  convidaran,  estimularan  y  constriñeran  á 
dejar  aquellos  primores  levemente  enunciados. 

2.  Antes  empero  de  dejar  este  campo  dirijamos  una  ojeada  gene- 
ral á  la  nota  que  caracteriza  el  estilo  de  estas  composiciones. 

Séase  por  su  naturaleza  relativamente  primitiva;  séase  por  el  ob- 
jeto de  culto  religioso  que  tenían;  ya  se  atribuya  á  la  majestad  espa- 
ñola dominante  en  estas  representaciones ,  no  exageradas  aún  por  el 
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lujo  de  las  cortes  austríaca  y  borbónica;  ya  á  la  grave  sencillez  de 
nuestra  raza,  no  mancillada  todavía  por  las  liviandades  del  Renaci- 
miento, ni  recargada  con  el  fausto  ambicioso  de  Góngora,  como  ciento 
cincuenta  años  más  adelante;  ello  es  que  estos  dramas  del  Corpus  se 
mueven  en  una  atmósfera  tan  serena,  tienen  tan  majestuosa  tranqui- 
lidad de  estilo,  tan  sincera  claridad  en  la  expresión,  irradian  tan  so- 
berano calor  espiritual  que,  sin  juegos  sorprendentes  del  ingenio,  sin 
morbidez  incitante  de  formas  plásticas,  la  belleza  en  sus  versos  ex- 
presada se  apodera  del  alma,  la  conmueve  y,  serenándola,  la  arrebata 
á  otra  mayor  y  sobresensible  hermosura. 

Los  autores  en  los  introitos^  loas  ó  argumentos,  protestan  fre- 
cuentemente de  ser  su  única  mira  la  expresión  acomodada  del  asunto, 
confesando  modestos,  «ser  la  obra  tal,  que  lo  que  le  falta  en  estilo 
le  sobra  en  materia ».  Y  efectivamente,  todos  parecen  obedecer  á  esta 
consigna  en  el  desarrollo  y  amplificación  de  su  asunto:  nada  para  la 
presunción  literaria,  todo  para  la  expresión  artística;  nada  para  la 
ampulosa  hojarasca  retórica,  todo  para  la  representación  verdadera, 
para  lo  que  se  pudiera  llamar  el  realismo  del  mundo  sobrenatural; 
para  rastrear  de  uno  ó  de  otro  modo  la  hermosura  de  lo  criado,  como 
escalón  y  medio  de  llegar 

A  aquel  divino  sentir 
De  la  divinal  Esencia. 

Evitaban,  pues,  con  esmero  cuanto  pudiese  impedir  la  serena  con- 
templación estética.  Por  eso  en  las  disquisiciones  teológicas,  v.  gr., 
huían  todo  fárrago  pedantesco ,  que  por  desdicha  tanto  y  tanto  inva- 
dió los  autos  calderonianos. 

Permítasenos  carear  dos  lugares  paralelos  para  explicar  nuestra  idea. 

El  ignorado  poeta  de  La  Justicia  divina  contra  el  pecado  de  Adán 
presenta  á  ésta  luchando  con  la  Misericordia  y  pidiendo  á  Dios  cas- 
tigo para  el  hombre. 

Justicia.       Muy  (i)  alto  Rey  celestial, 
Yo  parezco  ante  tu  nombre, 
Como  promotor  fiscal. 


Sin  ninguna  dilación 
Proporné  mi  acusación. 
Suplicóos ,  Señor,  me  oigáis. 
Después  que  el  cielo  criaste 


(i)  Tomo  II,  n.  xliii,  pág.  187,  v.  1-85. 
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Y  todo  el  mundo  y  planetas, 
De  nada  al  hombre  formaste, 

Y  aun  á  las  fieras  mandaste 
Que  le  estuviesen  sujetas. 

Distele  una  provisión 
De  tu  boca  muy  patente, 
Que  toda  la  creación 
Le  rindiese  sujeción 
Desde  el  Oriente  á  Poniente. 

Las  aves  que  tú  has  criado, 
Hasta  los  peces  del  mar, 
Todo  se  lo  has  entregado: 
Quisiste  fuese  llamado 
Como  él  lo  quiso  nombrar. 

Ya  que  su  naturaleza 
De  puro  lodo  formaste, 
Le  pusiste  en  gran  pureza 

Y  los  actos  de  flaqueza 
A  la  razón  sujetaste. 

Por  tu  ciencia  divinal 
Le  diste  tal  rectitud , 
Que  aunque  el  propio  natural 
Quiera  apetecer  el  mal 
Razón  le  traiga  á  virtud. 

Otro  don  más  singular 
Le  dejaste  y  señorío: 
Porque  no  pueda  quejar 
Que  no  se  pudo  salvar 


Le  diste  libre  albedrio. 

De  todo  aquesto  que  trato 
Le  hiciste  poseedor, 

Y  él  ha  sido  tan  ingrato. 
Que  le  pusiste  un  mandato 

Y  él  ha  sido  transgresor. 
¡Oh,  qué  mal  comedimiento, 

Hombre  de  poca  virtud! 
¡Oh,  qué  poco  miramiento! 
¡No  cumplir  tu  mandamiento 
Fué  muy  grave  ingratitud! 

Por  lo  cual  él  ha  incurrido 
En  gravísimo  delito, 

Y  meresce  ser  punido, 

Por  siempre,  pues  ha  ofendido 
A  ti  que  eres  infinito. 

Hase  de  recompensar 
La  pena  con  el  pecado. 
Tú  no  puedes  acabar, 
Tampoco  él  puede  dejar 
De  ser  jamás  castigado. 

Por  lo  cual,  Señor,  te  pido 
Mires  estos  accidentes 

Y  el  crimen  que  ha  cometido: 
Que  sentencies  sea  perdido 
Adán  y  sus  descendientes 


No  es  la  Justicia,  sino  la  Culpa  la  que  en  el  auto  calderoniano  La 
Inmunidad  del  Sagrado,  acusa  al  hombre  prevaricador  ante  el  tribu- 
nal de  la  eternal  Justicia.  Los  argumentos  y  razones  son  idénticos  á 
los  ya  enumerados.  El  autor  viejo  relató  con  sencillez,  aunque  sin  vi- 
leza, los  motivos  de  castigo;  el  poeta  de  Felipe  IV  hizo  un  discurso 
escolástico-forense. 

Culpa.       En  (i)  cuatro  puntos  fundado, 
Hace  un  criminal  delito 
Ma)'or  ó  menor  el  cargo; 
Éstos  son :  la  gravedad 
Del,  por  quién  fué  ejecutado, 
Contra  quién  ,  y  por  qué  causa. 
Ahora  discurro  en  los  cuatro. 


(i)  Autos  Sacramentales  de  Calderón.  (Edic.  Apontes),  t.  ii,  pág.  356-357. 
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Tan  graves  deste  proceso 
Son  todos,  que  en  él  no  hallo 
Tan  sólo  uno  por  quien  deba 
El  reo  ser  escuchado. 

Pues  cuanto  á  delito, 
Homicidio  es  voluhtario; 
Cuanto  á  quién  le  cometió, 
Una  vil  criatura;  cuanto 
Contra  quién,  contra  el  Criador; 
Y  la  causa,  tan  liviano 
Interés,  como  la  fácil 
Golosina  de  un  bocado: 
De  suerte  que  no  hay  menor 
Circunstancia,  menor  rasgo 
En  el  cuerpo  del  delito 
Que  no  esté  á  voces  clamando 
Capital  pena  de  muerte; 
Pues  que  la  ley  quebrantando 
Natural,  ni  á  Dios  amó 
Ni  al  piójimo;  y  si  pasamos 
Del  derecho  natural 
Divino  al  escrito  en  mármol 
(También  natural  divino), 
Veremos  su  soberano 
Precepto,  tabla  segunda, 
Ley  quinta,  tan  quebrantado. 
Que  dice  después  "la  glosa, 


Mateo,  evangelio  cuarto: 
«Quien  mata,  muera»,  por  boca 
Del  Legislador  más  sabio. 
Hasta  aquí  la  gravedad 
Del  delito  es,  y  pasando 
A  quien  le  comete,  atento 
A  ley  que  manda  en  tal  caso 
Considerar  la  persona 

Y  la  causa  del  agravio, 
Nada  en  su  favor  milita; 
Pues  siendo  considerado 
El  sujeto  es  el  vil  polvo 
Del  lodo,  el  misero  barro 
Del  limo,  que  fué  y  será 
Gusano  de  los  gusanos. 

Y  si  vamos  á  la  causa, 

Tan  leve  es,  que  es  un  vedado 
Fruto  sólo,  á  quien  gozaba 
El  dulce  sabor  de  tantos 
Con  que  le  agrava  la  ley 
— Tocada  también  de  paso — 
De  repúblicas  que  hicieron 
Penas  aparte  al  ingrato. 

Hay  lesa  Majestad, 

Pues  contra  Dios  conspirando. 
Pretendió  ser  como  Dios 


Lejos  de  nosotros  llamar  á  Lope  y  Calderón  con  el  desatinado  Na- 
sarre  corruptores  del  Teatro.  Egregias  cualidades  tienen  que  los  hacen 
reyes  de  nuestra  escena.  Mas  no  les  ofendemos  con  el  paralelo  hecho, 
pues  ya  Lope  lo  hizo,  parangonando  sus  versos  con  los  de  su  padre: 

Versos  eran  á  Dios,  llenos  de  amores, 
No  eran  tan  crespos  como  ahora  y  tersos , 
Ni  las  musas  tenían  tantos  bríos: 
Mejores  me  parecen  que  los  míos. 

Lo  que  de  sí  escribió  Lope ,  bien  podemos  extenderlo  nosotros  á 
Calderón. 

3.  No  se  vaya  á  pensar  que  esta  sencillez  degenera  en  prosaísmo. 

Ocasiones  hay  en  que  el  sagrado  ardor  de  la  inspiración  los  eleva 
al  tono  y  expresión  de  los  mejores  versificadores. 

La  hermosura  de  la  primera  mañana  del  Paraíso  sugirió  á  un  anó- 
nimo este  lozano  racimo  de  quintillas : 
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Adán.       ¡Mira  (i)  con  cuánto  cuidado 
Procuró  darnos  reposo! 
¡De  nada  nos  ha  criado, 

Y  púsonos  en  poblado 
De  huerto  tan  deleitoso! 

Hizo  el  cielo  tan  dotado 
De  estrellas  y  de  planetas  ;  ' 

Pues  el  aire  tan  poblado 
De  avecicas  y  habitado, 
A  nuestro  querer  sujetas. 

Los  pescados  en  la  mar 

Y  las  fieras  en  la  tierra 
Hizo  por  nos  sustentar; 
Púsolo  á  nuestro  mandar, 
Que  nada  nos  hace  guerra. 

Los  cielos  dan  movimiento 
Sólo  por  nos  conservar; 
Las  estrellas  influimientos, 

Y  también  los  elementos 
Nos  sirven  sin  descansar. 

El  fuego  nos  templa  el  frir, 
El  aire  defiende  el  fuego, 
El  agua  con  su  rocío 
A  la  sed  quita  su  brío, 
La  tierra  nos  da  sosiego 

Otras  veces  es  un   sublime  apostrofe  con  que  Lucifer  celebra  su 
victoria  sobre  Adán: 

Lucifer.       ¡Infernales  (2)  moradores 
De  la  eterna  obscuridad, 
Ya  es  vencida  humanidad! 
Con  espantables  clamores 
La  victoria  celebrad. 


Y  en  las  horribles  honduras 
De  mi  alcázar  infernal, 
Sobre  el  arco  principal 
Poned  estas  vestiduras 
De  justicia  original. 


Dignas  de  un  gran  poeta  son,  por  su  robustez  y  energía,  las  quin- 
tillas que  entona  la  Muerte  al  entrar  en  el  mundo  por  la  puerta  que 
le  abrió  Caín,  en  el  auto  citado  del  M.  Ferruz: 


(i)  Aucto  de  la  Prevaricación  de  Adáji,  n.  XLii,  t.  ii,  pág.  168,  v.  5-30. 
(2)  Aucto  del  pecado  de  Adán,  n.  xl,  t.  11,  pág.  141,  v.  241-260. 
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Conózcanse  (i)  ya  en  la  tierra 
Mis  fuerzas  y  mi  osadía, 
Pues  es  hoy  el  primer  día 
Que  empieza  con  cruda  guerra 
Mi  potencia  y  monarquía. 

Ya  se  proclama  la  guerra 
A  fuego  y  á  sangre  pura; 
Pues  que  faltó  á  Adán  cordura, 
Vuelva  la  tierra  á  la  tierrn, 
Adonde  fué  su  hechura. 

Y  mi  carro  soberano 
Adorne  mi  diestra  mano, 
En  que  se  ocupen  mis  ojos, 


Con  los  mortales  despojos 
Del  nuevo  género  humano. 

Ultra  desto,  mis  sirvientes, 
Alto,  á  mi  obscura  morada, 
Por  desierta  y  arruinada 
De  víboras  y  serpientes 
Perpetuamente  habitada. 

Que,  por  mi  real  corona, 
Cualquiera  humana  persona 
Cumpla  mi  fuero  y  mi  ley. 
Desde  el  pastor  hasta  el  rey: 
¡Que  aquesta  á  nadie  perdona! 


4.  El  arte  de  delinear  caracteres  tampoco  les  fué  un  misterio  á  es- 
tos ignorados  compositores. 

Confesemos  que,  á  diferencia  del  Teatro  inglés  y  del  contemporá- 
neo, no  hacen  de  la  psicología  de  sus  personajes  el  eje  del  interés  dra- 
mático, ni  lo  buscan  en  ella  como  en  principal  origen,  no.  Para  estos 
poetas  de  los  autos  lo  principal  es  la  acción,  y  ella  regula  el  desarro- 
llo de  los  caracteres.  Por  eso  no  buscan  situaciones  difíciles,  aptas 
para  la  anatomía  psicológica,  sino  que  sólo  toman  las  que  la  acción 
ofrece.  En  esto,  como  se  ve,  no  hicieron  sino  preceder  á  Lope,  á  Tirso 
y  á  Calderón.  Si  es  vicio  ó  virtud,  difícil  es  averiguarlo. 

Pero  aun  insistiendo  en  esta  manera  completamente  española,  se 
muestran  no  vulgares  poetas  de  caracteres. 

Pedroso  con  gran  razón  elogió  el  ele  Abraham  y  el  de  Isaac  en  el 
auto  El  sacrificio  de  Isaac,  núm.  i  de  nuestra  colección,  y  el  de  Nues- 
tra Señora  en  Las  donas  de  San  Lázaro  (n.  luí);  Cañete  trató  el  de 
Abel  con  parecido  y  justo  encomio,  al  analizar  el  de  Ferruz  (n.  xli), 
ya  citado  varias  veces. 

Á  sus  discretas  obras  remitimos  á  los  deseosos  de  conocerlos. 

Nosotros  citaremos  al^im-^'^-^o. 

La  presentación  -^r  ^scena  de  Herodes  en  el  auto  La  degollación 
de  San  Juan  Bautista  (2)  da  idea  del  tirano  indeciso  y  sanguinario: 

Cesen  las  angustias  mías 
De  afligir  xvá  corazón, 
Pues  bastaron  mis  porfías 


(i)  Caví  y  Abel,  n.  XLI,  t.  11,  pág.  163,  v.  384-4; 
(2)  Núm.  x.xxv,  t.  II,  pág.  49,  v.  i-io. 
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Á  darme  la  posesión 
De  la  muy  linda  Herodias- 
A  mal  lo  terna  mi  grey 
Por  ser  mujer  de  mi  hermano; 
Pero  al  fin  yo  soy  un  rey, 
Y  un  principe  soberano 
Mal  se  somete  á  la  ley. 

Pocas  palabras,  un  solo  rasgo,  nos  pintan  al  casto  Patriarca  de  la 
V.  L.  José  en  el  auto  de  sus  desposorios: 

Senec.         Sálvete  (i)  Dios,  bendito  hombre 
Del  Dios  Supremo  celeste. 


BuTiFAK.     Llegad,  mi  amada,  y  besad 

Beso  de  paz  á  José. 
JosK.        Aqueso  no;  detené, 

No  lleguéis  y  perdonad, 

Porque  ilícito  serié.  : 

>^ 
También  los  personajes  alegóricos  tienen  su  psicología  fundada  en  ;* 


documentos  científicos  y  filosóficos.  Así  To  supieron  y  practicaron 
nuestros  poetas.  Y  por  no  decir  sino  lo  menos  posible,  citemos  un' 
ejemplo  donde  con  gran  sagacidad  se  introducen  en  metáfora  de  mo- 
nederos la  Iglesia,  el  Sacerdocio,  el  Bautismo  y  el  Concilio, 

Habla  Jesucristo  (2)  en  metáfora  de  rey  que  quiere  corregir  abu- 
sos de  la  moneda  en  su  reino,  y  se  expresa  así: 

Llegad,  buena  compañía, 
Por  su  oficio  cada  cual, 
Que  aquí  tenéis  el  metal 
Para  hacer  este  día 
Moneda  franca,  real. 


Iglesia,  sé  el  tesorero; 
Toma,  la  llave  te  he  dado 
Del  tesoro  más  preciado 
Que  hay  en  todo  el  mundo  entero, 
que  es  mi  cuerpo  consagrado. 

El  Sacerdote  será 
Obrero  y  acuñador: 
El  Bautismo  el  hundidor, 
Con  el  cual  se  hundirá 


(i)  Los  desposónos  de  Joseph,  n.  xx,  t.  l,  pág.  341,  v.  284-295. 

(2)  Farsa  sacramental  de  la  moneda^  n.  Lxxxiv,  t.  ni,  pág.  414,  V.  86  140. 
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La  ley  vieja  y  su  error. 


El  Concilio  confirmado, 
Que  al  hombre  dice  y  desata 
Si  va  bien  ó  mal  guiado, 
Pues  mi  sacra  \ay  quiiata, 
Sea  ensayador  nombrado. 


i 


II 


ESTOS    AUTOS    Y    LA    LITERATURA    MEDIEVAL 

5.  Aciertos  tan  laudables  son  aliciente,  pero  no  el  mayor  que  tie- 
nen estos  autos  que  analizamos.  Trozos  de  elocuencia  y  poesía,  ca- 
racteres reales  ó  abstractos  maravillosamente  delineados,  dotes  de 
sencillez  y  de  grandeza  las  poseen  con  creces  los  dramaturgos  sus 
sucesores  y  herederos;  y  el  ambicioso,  ó  de  lecciones  ó  de  bellezas,  se 
satisfará  en  las  obras  de  los  grandes  maestros  que  vinieron  detrás. 

Merecen  empero  bien  nuestra  atención  .por  su  carácter  de  monu- 
mento literario,  erigido  probablemente  entre  1540  y  1570,  y  servirnos 
de  eslabón  en  la  cadena  de  nuestra  dramática  medieval,  engarzando 
los  férreos  del  arte  viejo  con  los  áureos  del  arte  moderno  en  el  gran 
siglo  de  nuestras  letras. 

Así  estudiados,  ¡qué  interés  no  revisten! 

Son  los  ecos  de  la  tradición  dramático-eclesiástica,  y  resuenan 
cuando  precisamente  del  lado  allá  de  los  Pirineos  se  extinguían  ó  es- 
taban para  extinguirse  entre  el  fragor  de  las  guerras  religiosas  y  de 
los  huracanes  heterodoxos;  es  la  tradición  medieval,  no  sólo  perdu- 
rando en  España  como  deporte  de  un  pueblo  cristiano,  sino  tomando 
el  carácter  de  grito  de  guerra,  de  reto  á  la  herejía  lanzado  por  el  pue- 
blo, campeón  del  Catolicismo;  es  la  brillante  transformación  del  auto 
sacro  en  auto  sacramental,  y  es  una  manifestación  de  arte  dada  en 
un  momento  histórico  de  extraordinaria  cultura  literaria,  cuando  las 
costumbres,  las  lenguas,  las  artes,  los  medios  todos  de  expresión 
conseguían  gran  refinamiento;  cuando  la  renascencia  del  arte  en  Italia 
producía  en  toda  Europa  una  nueva  era  de  buen  gusto;  en  una  pala- 
bra, cuando  ya  estaba  para  rayar  en  el  horizonte  literario  el  astro  de 
Lope  de  Vega. 

6.  Precioso  es  para  estudiar  esto  el  cuarto  tomo  de  nuestra  colec- 
ción. 
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M.  Rouanet  cita  las  piezas  francesas,  inglesas,  alemanas,  italianas, 
rusas  y  polacas  que  conoce,  y  cuyos  argumentos  son  semejantes  á  los 
de  estos  autos.  Los  historiales,  tanto  de  la  Escritura  como  de  las  vi- 
das de  los  santos,  tienen  semejantes,  no  sólo  en  el  Mystere  du  Viel 
Testamenta  centón  de  miles  y  miles  de  versos  donde  se  celebraban 
todos  los  personajes  de  la  antigua  ley,  que  fueron  sombra  y  figura 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  que  fué  la  representación  más  usada 
en  la  Francia  de  la  Edad  Media,  sino  en  copiosísimos  ejemplos,  abun- 
dantes hasta  el  siglo  xv,  más  raros  ya  en  el  xvi. 

Paralelismo  de  argumentos  es  éste  que  no  indica  siempre  imita- 
ción. 

Galófilos  hay  en  literatura  tan  amartelados  con  lo  transpirenaico, 
que  siempre  que  hallan  semejanza  la  creen  derivación  del  arte  francés. 
Muy  bien  nota  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (i)  lo  inexacto  de  la 
conclusión;  y  lo  que  él  dice  de  la  lírica  se  ha  de  hacer  extensivo  á  la 
dramática,  y  con  más  motivo,  si  cabe,  á  la  dramática  sagrada. 

Siendo  cierto  que  en  los  siglos  medios  la  fuente  principal  de  civi- 
lización y  de  saber  era  la  Iglesia  católica,  y  constándonos  el  influjo 
que  en  toda  Europa  ejercieron  los  santos  doctores  Agustín,  Jerónimo 
é  Isidoro,  y  el  que,  á  partir  del  siglo  xi  tuvo  la  doctrina  escolástica  y 
después  la  teología  de  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  nadie  se 
asombra  de  la  uniformidad  científica  y  del  cosmopolitismo  teológico 
que  reinaba  en  aquellas  edades,  enseñándose  las  mismas  doctrinas  en 
Oxford,  que  en  Salamanca,  en  Bolonia  que  en  París. 

El  arte,  pues,  experimentaba  la  misma  semejanza,  y  sin  negar  que 
á  tiempos  y  al  compás  de  la  fortuna  gozase  de  la  hegemonía  ésta  ó 
aquella  nación,  no  es  lógico  afirmar  la  imitación  y  el  remedo  por  sólo 
la  semejanza  de  los  argumentos,  cuando  se  sabe  que  los  Padres,  los 
teólogos  y  los  hagiógrafos  que  suministraban  la  materia  eran  autori- 
dades comunes  y  maestros  reconocidos  en  toda  Europa. 

Una  sola  materia  de  los  autos  españoles  aparece  aislada  del  gran 
concierto  sacro-dramático  europeo;  ésta  es  la  eucarística  propiamente 
dicha.  Ya  lo  notamos  más  arriba  y  lo  indicaremos  de  nuevo:  esta  ma- 
teria nació  al  choque  de  la  negación  protestante;  significaba  el  senti- 
miento católico  herido  en  sus  fibras  más  delicadas ;  era  la  reacción 
del  pueblo,  «archivo  de  la  fe»,  contra  la  negación  más  repugnante  y 
desamorada  que  puede  idear  el  infierno;  y  como  por  altos  juicios  de 


(i)  Antología  dr  poetas  líricos  castcHaitos,  t.  Ii,  pág.  14. 
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Dios  fué  España  la  sola  nación  que  se  armó  contra  el  protestantismo 
y  se  acordonó  con  el  Tribunal  de  la  Fe,  por  eso  fué  la  única  donde 
el  arte  sacro-dramático  tuvo  este  brote  tan  nuevo  y  maravilloso. 
¿Cómo  iba  á  tenerlo  en  Alemania,  luterana;  en  Inglaterra,  anglicana;  en 
Francia,  tan  combatida  por  los  calvinistas?  He  ahí,  pues,  lo  que  sig- 
nifican nuestros  autos  en  el  arte  cristiano  de  la  Edad  Media:  la  per- 
petuación de  aquellas  tradiciones  literarias  nacidas  en  el  santuario, 
extendidas  por  toda  Europa,  que  se  habían  apoderado  de  todos  los 
medios  de  expresión,  lo  mismo  de  la  piedra  que  de  los  colores,  del 
ritmo  como  de  la  palabra;  la  conservación  del  genuino  arte  cristiano 
que  mataba  la  revolución  en  toda  Europa  y  que  lozaneaba  vigoroso 
en  la  católica  España.  Arte  que  en  ella,  y  gracias  á  las  circunstancias 
de  la  nueva  lucha,  tomaba  el  carácter  de  arte  sacramental,  benefi- 
ciando un  filón  hasta  entonces  menos  explotado. 


III 


ESTOS    AUTOS    Y    LOPE    DE    VEGA 


7.  Si  desde  esta  colección  miramos  al  siglo  de  oro  de  nuestro  Tea- 
tro, hallaremos  ser  éste  natural  consecuencia  de  aquél. 

Pensaron  algunos  que  Lope  de  Vega  fué  un  creador,  en  el  más  es- 
tricto sentido  de  la  palabra:  antes  de  él  el  caos.  Ocasión  pudieron  dar 
á  esto  la  jactancia  de  Cervantes,  que  se  atribuye  á  sí  mismo  la  gloria 
de  haber  sido  el  primero  á  introducir  personajes  alegóricos,  y  la  frase 
del  mismo  Lope,  en  que  da  más  á  la  propia  gloria  que  á  los  fueros 
históricos. 

Pusimos  en  estilo  las  comedias. 
Yo  las  saqué  de  sus  principios  viles 


Poca  fuerza  hubieran  tenido  estas  hipérboles  sin  la  autoridad  de 
los  eruditos.  Moratín  y  Nasarre  le  llamaron  «primer  corruptor  del 
Teatro  español  >,  haciéndole  inventor  y  único  responsable  de  la  vio- 
lación de  las  unidades,  de  la  invención  de  lo  tragicómico,  de  la  mul- 
tiplicidad de  metros  y  de  todos  los  demás,  para  ellos,  imperdonables 
desafueros  y  bizarrías  contra  Boileau. 

En  estas  huellas  insistieron  los  defensores  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Lista  le  apellidó  «inventor  de  las  situaciones,  de  los  efectos  y  de 
los  caracteres»:  D.  Patricio  de  la  Escosura  habla  de  él  como  de  quien 
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«creó  el  Teatro  español»  «dio  vida  á  una  peregrina  musa  dramática». 
No  es  extraño  que  de  esta  opinión  hayan  sido  Gil  y  Zarate,  Ticknor 
y  Schack,  cuando  el  erudito  Sr.  Cotarelo  asegura  que  antes  de  Lope 
nuestro  Teatro  «era  un  conjunto  de  huesos,  músculos  y  nervios  des- 
parramados >. 

Don  Manuel  Cañete,  con  más  intuición  que  datos,  pues  no  parece 
haber  conocido  esta  colección ,  sostuvo  que  «la  forma  de  Lope  de 
Vega,  la  disposición  y  desarrollo  de  sus  poemas  escénicos  no  es  tan 
originariamente  suya  como  algunos  creen»,  y  hasta  llegó  á asentar  que 
nuestro  Teatro  profano  «fué  hijo  legítimo  del  Teatro  eclesiástico,  y 
que  salió  de  él  ya  formado  con  todas  las  esenciales  condiciones  que 
lo  distinguen». 

Más  cerca  parece  andar  Cañete  de  la  verdad,  que  no  los  que  bus- 
can una  genealogía  truncada  de  nuestro  drama  en  las  versiones  he- 
chas de  tragedias  griegas  ó  latinas  para  pasatiempo  de  eruditos,  en  el 
Anfitrión  de  Plauto,  en  la  Medea  de  Eurípides  ó  en  el  Phito  de  Aris- 
tófanes, ó  los  que  no  le  encuentran  más  ascendencia  que  la  Propala- 
dla y  la  Comedia  Cornelia.  Sin  embargo,  como  no  hay  cosa  tan  erró- 
nea en  historia  literaria  como  los  exclusivismos,  no  se  debe  negar 
que  el  Teatro  sacro  y  el  profano  procedieron  de  un  mismo  tronco: 
las  ideas  y  la  civilización  medieval;  que  aquél  se  adelantó  al  otro  en 
perfección,  y  que  éste  se  aprovechó  no  sólo  del  progreso  obtenido  por 
el  Teatro  sagrado,  sino  también  de  cuanto  confluía  al  caudal  del  co- 
mún saber,  ora  viniese  de  fuente  indígena,  ora  de  imitación  grecola- 
tina  y  toscana.  Negar,  empero,  que  al  aparecer  Lope  de  Vega  había 
algo  más  que  un  teatro  embrionario  y  caótico,  parece  una  exagera- 
ción disculpable  á  principios  del  pasado  siglo,  inexplicable  ahora  que 
poseemos  impresa  esta  colección  de  Autos  anteriores  á  Lope. 

Si  va,  pues,  por  alabanzas,  podrán  decir  los  admiradores  del  colo- 
sal poeta  que  perfeccionó  la  quintilla,  que  embelleció  los  villancicos; 
pero  no  que  los  inventó  ni  que  introdujo  su  uso,  si  se  ha  leído  cual- 
quier auto  de  éstos  escritos  casi  todos  en  quintillas  y  adornados  todos 
con  más  ó  menos  pulidos  villancicos;  ó  si  han  visto  siquiera  los  ejem- 
plos que  habernos  en  este  trabajo  acumulado.  Podrán  también  ensal- 
zar en  el  Fénix  sus  disposiciones  maravillosas  para  retratar  caracteres, 
en  que  fué  á  veces  felicísimo;  mas  recuérdese  lo  que  dijimos  poco  ha, 
para  comprender  que  ni  caracteres  reales  ni  caracteres  abstractos  fal- 
taban al  nacer  el  gran  Lope;  dígase  en  buen  hora  que  escogió  contras- 
tes y  supo  cortar  la  escena  por  manera  feliz;  mas  no  se  asegure  que 
esto  es  invención  suya,  porque  ahí  está,  por  n3  citar  mucho,  el  auto 
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número  xcv  de  La  Resurrección  de  Nuestro  Señor,  que  con  gran  sen- 
tido dramático  se  abre  con  un  monólogo  de  Nuestra  Señora  en  su 
soledad  y  desamparo,  para  ser  cortado  con  la  gloriosa  aparición  de 
los  ángeles  que  preparan  la  entrada  del  Salvador  resucitado, 

Y  si  por  enemigos  y  censuras  de  Lope  va,  no  le  achaque  Moratín 
mezclar  lo  cómico  con  lo  serio,  pues  podrá  alegar  en  su  descargo  la 
figura  del  Bobo  ó  del  gracioso  que  interrumpe  con  sus  despropósitos 
alegres  la  patética  subida  de  Abraham  é  Isaac  al  monte  Moria,  y  la 
dignísima  repulsa  del  casto  José  al  honesto  abrazo  de  Senec,  y  que, 
por  no  multiplicar  ejemplos,  es  personaje  muy  notado  en  los  autos, 
pues  casi  siempre  es  inoportuno. 

Ni  tampoco  se  le  haga  al  gran  Lope  responsable  de  la  violación 
de  las  pretendidas  unidades.  Lope  podía  haber  replicado  en  su  de- 
fensa que  eso  no  era  peculiar  de  sus  comedias  ni  de  las  comedias  es- 
pañolas, sino  de  todas  las  fábulas  escénicas  de  Europa  y  de  la  idea 
que  entonces  se  tenía  del  teatro.  Ningún  espectador  por  aquel  en- 
tonces se  figuraba  que  asistía  á  la  realización  del  hecho,  sino  á  la  re- 
presentación ficticia  de  él,  y  cuando,  como  nos  cuenta  Janssen  de 
Alemania,  en  una  procesión  se  representaba  á  intervalos  todo  el  Mis- 
terio del  Antiguo  Testamento  desde  el  Paraíso  al  Juicio  final,  no  había 
asistente,  por  rudo  que  fuese,  que  no  entendiera  bien  no  ser  aquello 
una  verdad,  sino  una  ficción.  La  idea  de  la  representación  dramática 
de  entonces  era  la  del  cinematógrafo  contemporáneo.  Ni  Lope,  ni 
España,  ni  nadie  se  pudo  excusar  de  estas  ideas,  cuya  ilógica  se- 
ría, por  cierto,  muy  difícil  de  probar,  sin  que  faltara  tal  vez  quien 
reputara  imposible  esa  fascinación  dramática  que  hace  creer  conti- 
nuamente real  lo  que  los  rostros  de  los  actores,  el  aparato  escénico, 
la  disposición  y  ornato  del  lugar,  la  concurrencia  é  infinitas  circuns- 
tancias están  delatando  de  ficticio.  Lope  de  Vega,  pues,  no  fué  el  in- 
ventor de  la  decantada  violación,  ni  á  él  se  le  ha  de  culpar  con  los 
repetidos  é  insulsos  chistes  del  «enfant  au  premier  acte,  barbón  au 
dernier»,  porque  en  un  solo  acto  del  auto  El  Sacrificio  de  Abraham, 
Isaac  se  desteta  al  comenzar  la  pieza,  y  en  la  escena  siguiente  sale 
para  el  sacrificio.  El  Auto  de  la  destrucción  de  Jerusalén  (n.  xxx) 
comienza  en  Roma  con  la  lepra  de  Vespasiano,  continúa  en  Jerusa- 
lén á  donde  el  Senescal  llega  para  pedir  remedio  á  la  enfermedad  del 
Emperador;  sigue  en  Roma,  á  donde,  vuelto  el  Senescal  con  el  lienzo 
de  la  Verónica,  sana  el  Emperador  invocando  á  Jesucristo,  y  las  es- 
cenas siguientes  son  el  cerco,  incendio  y  rendición  de  Jerusalén,  y  la 
última  es  la  venta  de  judíos  esclavos  y  bautismo  del  Emperador. 
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Todo  esto  en  una  pieza  de  apenas  680  versos  octosílabos,  tiene  por 
precisión  que  revestir  el  carácter  de  representación  y  no  de  realiza- 
ción verdadera.  La  tradición,  pues,  era  de  toda  Europa,  y  en  España 
tan  arraigada  que  tenía  fuerza  de  ley.  Lope  no  la  inventó. 

Pues  el  haber  señalado  tres  actos  á  las  comedias  «que  andaban  en 
cuatro  pies  como  niñas>  antes  de  Lope  de  Vega,  el  mismo  poeta  nos 
confesaría  que  no  lo  hizo  sin  precedentes;  que  los  autos  anteriores  á 
él  ninguno  se  divide  en  cinco  partes,  y  que  muchos,  como  los  núme- 
ros XX,  XXVI,  xLi,  Lxxv,  etc.,  tienen  la  división  en  tres  cuadros,  divi- 
didos entre  sí  por  villancicos  y  por  suspensión  de  la  representación. 
Y,  finalmente,  el  mismo  Lope,  que  era  modesto,  paladinamente  nos 
diría  que  su  manera  de  componer  los  autos  explotando  el  tema  de  la 
conversión  del  pecador,  está  imitada  de  las  farsas  sacramentales  La 
fuente  de  la  gracia^  Las  tres  coronas^  La  fuente  de  San  Juan^  y  que 
no  se  recató  de  tomar  argumento  idéntico  de  los  autos  La  Esposa  de 
los  Cantares^  Las  bodas  de  España^  El  Hijo  pródigo,  La  Circuncisión 
del  S¿ñor,  La  huida  á  Egipto^  en  los  suyos  De  los  Cantares,  Bodas 
entre  el  Alma  y  el  Amor  divino,  El  Hijo  pródigo.  La  Circuncisión  y 
sangría  de  Cristo  y  La  vuelta  á  Egipto. 

(  Se  concluirá .) 
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LOS    SISTEMAS    DE    REMUNERACIÓN    INDUSTRIAL. LA    PARTICIPACIÓN 

EN  LOS  BENEFICIOS. EL  CONTRATO  COLECTIVO  DE  TRABAJO. 

'no  de  los  campos  en  que  obreros  y  patronos  empeñan  más  bra- 
[^¡¥  vas  y  peligrosas  batallas  es  sin  disputa  el  del  salario.  Conside- 
^^  rado  el  trabajo  manual  como  una  mercancía  que  se  compra  y 
vende  cual  otra  cualquiera,  ha  sucedido  que  los  compradores,  ó  sea 
los  patronos,  aguijados  unos  de  egoísmo  feroz  escudado  en  materia- 
lismo brutal,  y  forzados  muchos  por  una  concurrencia  desenfrenada, 
han  retribuido  las  manos  con  la  mayor  baratura  posible,  mientras  los 
vendedores,  que  son  los  obreros,  acoceados  del  hambre  ó  estimulados 
por  el  deseo  de  mayor  bienestar,  han  luchado  sin  tregua  ni  descanso 
por  encarecer  el  precie  de  la  mercancía,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los 
salarios. 

Mas  como  al  fin  y  al  cabo,  aunque  pese  á  muchos  economistas,  el 
trabajo  humano  no  es  una  mercancía  vil,  como  el  carbón  ó  el  guano, 
sino  el  esfuerzo  deliberado  de  una  criatura  racional  y  libre,  advir- 
tiendo los  patronos  que  la  cantidad  y  calidad  del  producto  dependía 
no  poco  de  la  voluntad  del  que  ellos  reputaban  como  máquina,  esti- 
mularon la  codicia  de  mayor  ganancia  en  el  obrero  con  el  señuelo  de 
primas,  salario  progresivo,  participación  en  los  beneficios,  etc.,  á  cam- 
bio de  una  mayor  actividad  y  energía  en  la  producción,  ó  más  dili- 
gente cuidado  en  la  economía,  con  que,  en  último  resultado,  se  habían 
de  abaratar  los  gastos  de  la  producción  y  acrecentar  las  rentas  del  ca- 
pital. No  dejaron  de  acudir  al  cebo  por  su  parte  los  obreros;  mas  como 
muchos  se  percatasen  de  la  desigualdad  con  que  se  repartían  gene- 
ralmente los  nuevos  beneficios,  viniendo  toda  esa  variedad  de  siste- 
mas á  ser  una  participación  del  capital  en  los  nuevos  provechos  del 
trabajo,  levantaron  bandera  á  favor  del  último,  exigiendo  primero 
que  la  remuneración  se  midiese  puntualmente  á  los  esfuerzos  del  tra- 
bajador, procurando  después  que  el  salario  no  fuese  el  que  basta 
simplemente  á  sustentar  la  vida,  sino  que  permitiese  con  un  relativo 
bienestar  el  cultivo  de  las  facultades  intelectuales  y  morales,  y  lle- 
gando, finalmente,  dé  progreso  en  progreso,  á  sustituir  la  conven- 
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ción  individual,  anárquica  é  ineficaz,  por  el  contrato  colectivo  de 
trabajo. 

Estas  reflexiones  generales  nos  ha  sugerido  la  lectura  de  tres  libros, 
que  formarán  el  asunto  de  este  Boletín. 

Es  el  primero  un  tomo  interesante  y  útil  de  Schloss  (David  F.), 
donde  se  estudian  los  diferentes  sistemas  de  remuneración  del  tra- 
bajo en  una  de  las  naciones  del  mundo  más  industriales,  cual  es  Ingla- 
terra (i).  Trasladólo  al  francés,  adicionándolo  con  introducción,  notas 
y  apéndices ,  Carlos  Rist,  y  á  esta  traducción  se  referirán  nuestras 
citas  (2). 

Uno  de  los  sistemas  que  más  se  estudian  en  este  libro  es  ia  parti- 
cipación del  obrero  en  los  beneficios  del  patrono,  i  Se  han  ponderado 
tanto  las  excelencias  de  este  sistema!  Así  tampoco  es  extraño  que  le 
dedicase  especial  atención  el  V  Congreso  de  la  Alianza  Cooperativa 
Internacional  reunido  en  Mánchester  el  año  próximo  pasado,  según 
consta  de  las  actas  publicadas  posteriormente  (3). 

Los  diversos  sistemas  estudiados  por  Schloss  son,  ó  formas  indivi- 
duales ó  colectivas;  sino  que  no  es  igual  formas  colectivas  de  remu- 
neración y  contrato  colectivo  de  trabajo,  como  advierte  Ricca-Saler- 
no  (4).  Presentar  el  contrato  colectivo  de  trabajo  como  una  de  las 
más  eficaces  soluciones  del  problema  obrero  es  el  intento  del  publi- 
cista católico  francés  Paul  Bureau  (5)- 

La  brevedad  de  este  Boletín  sólo  admite  la  exposición  de  algunos 
principios  y  conclusiones  sobre  los  tres  puntos  que  nos  sirven  de 
epígrafe.  En  el  primero  seguiremos  el  libro  de  Schloss,  traducido  por 
Rist ;  en  el  segundo,  este  mismo  libro  y  el  Comptc-rendu  del  Congreso 
cooperativo  de  Mánchester;  en  el  tercero^  la  obra  de  Paul  Bureau. 

* 

A  pesar  de  la  mucha  variedad  de  sistemas,  tres  son  los  tipos  prin- 
cipales del  salario,  según  que  el  regulador  sea  el  tiempo,  sin  otra  con- 


(1)  Methods  of  Industrial  Remuneration.  Third  editiott,  rewritien  and  consí- 
dcrably  enlarged.  8.°,  1898;  G.  P.  Putnams  Sons.  New  York-London. 

(2)  Les  Modes  de  Remuneration  du  Travail.  París,  1902. 

(3)  Compte-Rendu  officiel  du  Cinquje.vie  Ccngres  de  l'Alliance  Coopé- 
RATivE  Internationale.  Londres,  1902. 

(4)  La  Teoría  del  Salario  nella  Storia  delle  dotlrine  e  dei  fatti  econotnici,  pág.  120- 
Palermo,  1900. 

(5)  Le  Con'irat  de  Travail.  Le  Role  des  Syndicats  Professioneh.  Paris,  1902. 
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dición,  ó  el  tiempo  con  ciertas  condiciones,  ó  la  obra.  El  obrero,  en 
el  primer  caso,  vende  á  su  patrono  el  trabajo  hecho  en  un  período 
dado,  sin  atención  á  la  cantidad;  en  el  segundo,  vende  el  trabajo 
hecho  en  un  período  dado,  pero  obligándose  dentro  de  él  á  cierto 
mínimum;  en  el  tercero,  vende  cierta  cantidad  de  trabajo,  indepen- 
dientemente del  tiempo  empleado  en  ejecutarlo.  El  primero  es  el  tra- 
bajo éi  jornal,  el  segundo  por  tarea  y  el  tercero  á  destajo.  Los  ingle- 
ses les  llaman,  respectivamente,  time-work,  task-work,  piece-work; 
los  franceses,  á  imitación  de  los  ingleses,  salaire  au  temps,  a  la  tache, 
aiix  pieces,  aunque  advierte  Rist  que  el  salario  a  la  tache  de  los  fran- 
ceses no  corresponde  al  concepto  que  del  task-work  emite  Schloss. 
Entre  nosotros,  algunos  dividen  el  trabajo  en  dos  especies:  á  jornal 
y  á  destajo,  y  luego  éste  último  en  otras  dos:  por  piezas  y  por  tarea. 
Como  aquí  exponemos  las  doctrinas  de  Schloss,  hemos  creído  más 
acomodadas  las  denominaciones  susodichas. 

Engañaríase  quien  pensara  que  los  tres  tipos  forman  hoy  en  Ingla- 
terra tres  clases  de  retribución  enteramente  distintas  y  cerradas, 
antes  bien  se  tiende  á  combinarlos  entre  sí;  por  donde,  puesto  que 
el  elemento  principal  sea  unas  veces  el  tiempo  y  otras  la  obra,  todas 
las  formas  del  salario  descansan  generalmente  sobre  una  base  común, 
teniéndose  en  cuenta  á  la  vez,  más  ó  menos  exactamente,  el  tiempo, 
el  esfuerzo  y  el  producto  (pág.  5;  cf.  p.  44). 

«Casi  todos  los  sistemas  analizados  por  Schloss,  dice  Rist  (pág.  vm), 
presentan  un  carácter  común,  fijando  á  la  vez  la  duración  y  la  inten- 
sidad del  trabajo,  ó  en  otros  términos,  el  esfuerzo  que  ha  de  hacer  el 
obrero.  Por  esto  se  ve  con  frecuencia  que  la  remuneración  ajustada 
á  jornal  va  acompañada  de  un  mínimum  de  trabajo,  y  el  ajuste  á 
destajo  encierra  un  mínimum  de  salario  cotidiano  ó  un  máximum  de 
trabajo.  No  importa  que  estas  condiciones  no  se  estipulen  expresa- 
mente en  el  contrato,  pues  están,  cuando  menos,  implícitas;  ya  que 
como  el  patrono  se  reserva  el  derecho  de  despedir  al  jornalero  pere- 
zoso, así  el  destajista  se  guarda  muy  bien  de  aceptar  una  tarifa  que 
no  le  suministre,  en  tiempo  razonable,  el  salario  preciso  á  la  subsis- 
tencia. De  suerte  que,  en  suma,  todos  los  contratos,  cualquiera  que 
sea  su  nombre,  y  con  procedimientos  adecuados  á  los  diversos  mo- 
dos de  fabricación,  procuran  determinar  á  un  mismo  tiempo  la  dura- 
ción y  la  intensidad  del  trabajo,  esto  es,  el  esfuerzo  que  ha  de  hacer 
el  obrero  por  un  precio  señalado.» 

Esa  tendencia,  á  contrapesar  por  iguales  balanzas  el  valor  del  tra- 
bajo por  el  salario ,  y  juntamente  el  deseo  de  que  se  mantenga  con 
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seguridad  una  tasa  normal  y  corriente,  explican  la  diferente  conducta 
de  los  obreros,  que  unas  veces  prefieren  el  destajo  y  otras  el  jornal. 
Cuando  se  dice  que  los  obreros  no  gustan  del  trabajo  á  destajo 
(piece-work)^  hay  que  distinguir  el  sentido  en  que  hablan;  porque  en 
algunos  casos  entienden  hablar  del  trabajo  colectivo  á  cuenta  de  un 
empresario  <5  subempresario,  y  no  del  que  ordinariamente  se  designa 
con  aquel  nombre,  aunque  á  veces  maldicen  asimismo  de  éste  por 
varias  razones.  Una,  de  índole  moral,  es  porque  el  destajo  fomenta  á 
veces  los  malos  hábitos  de  obreros  que  pasan  buena  parte  del  tiempo 
ociosos,  extremando  luego  las  fuerzas  para  compensar  el  tiempo  per- 
dido. Otras  veces  se  abomina  de  esta  forma  porque  la  codicia  de 
la  ganancia  lleva  á  un  exceso  de  fatiga  muscular  ó  cerebral,  con 
detrimento  de  la  salud  y,  en  general,  de  la  clase  obrera,  ó  porque  en 
muchas  industrias  no  se  compadece  bien  la  perfección  de  la  obra  con 
la  mayor  aceleración  que  acarrea  el  destajo,  ó  porque  los  patronos 
tienden  á  bajar  el  salario,  ya  insidiosamente  con  frecuentes  reduccio- 
nes so  pretexto  de  que  la  tarifa  era  demasiado  alta,  ya  prescribiendo 
como  tipo  común  el  producto  de  uno  ó  dos  obreros  de  destreza  ex- 
cepcional. 

Con  el  destajo  tienen  cierta  afinidad  las  primas,  el  salario  progre- 
sivo, etc.,  cuyo  carácter  común  consiste  en  que  á  un  salario  mínimo 
fijo  se  añade  un  suplemento  como  prima  proporcionada  á  la  energía 
desplegada  por  el  obrero  sobre  el  nivel  ordinario.  En  la  práctica  dis- 
tan mucho  de  corresponder  exactamente  al  mayor  esfuerzo  del  tra- 
bajador; antes  bien  muchos  empresarios  podrían  repetir  lo  que  de 
sus  talleres  afirmaba  Halsey,  introductor  de  un  sistema  de  primas  á 
la  economía  de  horas  de  trabajo.  «La  proporción  de  las  primas  ha 
sido  tal,  decía,  que  el  aumento  del  salario  del  obrero  ha  sido  más 
bien  inferior  á  la  mitad  de  la  economía  que  ha  hecho  la  Compañía.» 
Es,  como  se  ve,  una  verdadera  participación  del  patrono  en  la  ganan- 
cia del  obrero. 

Hasta  aquí  los  sistemas  de  remuneración  entre  el  patrono  y  el 
obrero  aislado.  Vienen  luego  los  de  retribución  colectiva,  que  es  la 
que  se  da  al  trabajo  combinado  de  un  grupo  de  obreros ,  y  reviste 
diferentes  formas:  por  tarea,  á  destajo,  salario  progresivo,  etc.  No  se 
ha  de  confundir  la  remuneración  colectiva  con  el  trabajo  cooperativo. 
En  la  primera,  las  relaciones  entre  los  miembros  distintos  del  grupo 
se  marcan  por  el  patrono  solamente;  mas  en  el  segundo,  los  miem- 
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bros  se  asocian  libremente,  señalando  por  sí  mismos  el  número  y 
calidad  de  las  personas  que  han  de  componer  el  grupo,  escogiendo 
de  su  ssno  el  presidente,  y  organizando  la  distribución  del  trabajo 
entre  sí  con  equidad.  El  trabajo  cooperativo  hace  al  colectivo  esta 
grandísima  ventaja,  que  no  encierra,  como  el  segundo,  el  germen 
vicioso  de  la  opresión  obrera.  Porque,  en  general,  se  puede  decir  que 
cuando  el  principal  ó  capataz  del  grupo  es  más  ó  menos  remunerado 
según  la  mayor  ó  menor  intensidad  del  trabajo  de  los  subordinados, 
y,  sobre  todo,  cuando  él  decide  el  número  de  obreros  y  tiene  grande 
influencia  en  las  despedidas,  es  sumamente  probable  que  este  prin- 
cipal será  un  explotador.  Pueden  verse  en  el  libro  de  Schloss  nume- 
rosos ejemplos  del  trabajo  colectivo  (capítulos  viii-xi)  y  del  coopera- 
tivo (cap.  xn). 

Como  influye  tanto  en  el  modo  de  retribución  el  papel  que  desem  - 
peñan  los  contramaestres,  inspectores  y  otros  vigilantes,  á  éstos  se 
dedica  también  un  estudio  especial;  tanto  más,  que  de  ahí  arranca  el 
sistema  infame,  llamado  por  los  ingleses  sistema  del  sudor  {sweating- 
systein,  capítulos  xiii-xv).  Se  llama  así  porque  fuerza  al  obrero  á  tra- 
bajar por  un  jornal  irrisorio,  ó  con  una  duración  ó  intensidad  exorbi- 
tantes. Según  Schloss,  depende  de  que  el  obrero,  en  vez  de  trabajar  á 
las  órdenes  de  un  contramaestre  pagado  á  tiempo,  obedece  á  un 
arrendatario  remunerado  según  el  provecho  del  trabajo,  esto  es,  en 
proporción  á  la  rapidez  que  se  puede  imponer  á  los  subordinados. 
Suprímase  enteramente  el  destajo  para  todos  los  inspectores  del  tra- 
bajo y  desaparece  el  sweating-system.  Aventurada  nos  parece  esta  con- 
clusión de  Schloss,  pues  bien  puede  la  codicia  del  patrono  sin  inter- 
mediario alguno  (¡ojalá  la  experiencia  no  lo  comprobase!)  vejar  al  obrero 
necesitado  y  chuparle  la  sangre.  Mas  deberá  entenderse  aquella  gene- 
ralidad por  lo  que  ordinariamente  ocurre  en  Inglaterra. 

A  remediar  la  penosa  situación  de  la  clase  obrera  en  el  régimen  ac- 
tual del  salario  contribuyen  las  Trade  Unioiis  y  la  Cooperación^  aunque 
diversamente.  Porque  siendo  el  fin  igual,  conviene  á  saber,  la  equita- 
tiva repartición  de  la  riqueza,  á  cuya  producción  coadyuva  el  trabajo, 
los  medios,  sin  embargo,  son  diferentes.  Las  Trade -Unions  aceptan 
el  régimen  actual  del  salario;  la  Cooperación  tiende  á  sustituirlo  en 
todo  ó  en  parte  por  otros  procedimientos  nuevos.  Dejando  el  estudio 
de  las  Trade-Unions ,  como  ajeno  á  su  intento,  pasa  el  autor  inglés  á 
la  Coopcr.:ción^  que  tiene  dos  aspectos,  la  participación  en  los  benefi- 
cios y  la  cooperación  industrial.    Hay  cierta  cooperación  industrial 
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cuyo  fin  es  suprimir  enteramente  al  empresario,  ordenando  la  industria 
de  modo  que  los  obreros  sean  sus  propios  amos,  aporten  el  capital, 
se  encarguen  de  toda  la  dirección  y  repartan  entre  sí  los  beneficios.  La 
práctica  ha  demostrado  que  este  ideal  es  irrealizable.  La  mayor  parte 
de  las  empresas  cooperativas  inglesas  excluyen  enteramente  á  los 
obreros  de  toda  participación  en  los  beneficios,  y  les  dan  parte  insig- 
nificante en  la  administración:  bien  que  hay  ciertas  cooperativas  cuya 
organización  se  aproxima  al  ideal,  dando  á  los  obreros  mayor  cabida 
en  la  dirección  y  en  la  participación  de  los  beneficios.  De  la  partici- 
pación hablaremos  ahora,  tomando  por  guía,  no  solamente  á  Schloss, 
sino  al  Compterendu  del  Congreso  cooperativo  de  Mánchester. 


La  participación  es  un  ideal  solamente  en  parte  cooperativo,  como 
nos  lo  va  á  persuadir  una  sencilla  comparación.  El  tipo  perfecto  de  la 
cooperación  es  esencialmente  un  ideal  obrero;  sus  ideas  fundamen- 
tales son:  I.^  el  patrono  es  un  estorbo;  2.*,  la  dirección  ha  de  perte- 
necer á  los  obreros;  3.^,  el  salario  es  incompatible  con  la  dignidad  del 
trabajo;  4.^,  excluir  de  los  beneficios  de  la  industria  á  los  obreros  es 
manifiesta  injusticia;  5.%  si  los  obreros  pueden  hacerse  con  estos  be- 
neficios mejorarán  muchísimo  su  situación.  La  participación  en  los 
beneficios  es  un  sistema  que  adoptan  los  patronos  burgueses  con 
ideas  enteramente  opuestas,  pues  ni  se  resignan  á  ceder  la  dirección 
de  la  empresa  á  los  obreros,  ni  tienen  por  superfina  la  clase  patronal, 
ni  reconocen  aquellas  ventajas  de  la  repartición  de  los  productos,  sino, 
á  lo  más,  en  cuanto  se  admite  al  obrero  á  alguna  participación  de  los 
beneficios. 

Wakefield  (i)  declara  con  un  ejemplo  lo  que  es  y  lo  que  no  es  la 
cooperación,  el  cual  nos  ayudará  á  explicarla  participación.  «Suponed, 
dice,  cuatro  galgos  que  corren  la  liebre.  Sin  duda  que  rendirán  más 
liebres  cazando  colectivamente,  que  si  lo  hacen  individualmente.  Pues 
bien,  la  cooperación  industrial  presenta  esta  diferencia:  que  los  obre- 
ros corren  la  liebre  por  su  propia  cuenta,  mientras  que  los  galgos  la 
corren  por  cuenta  de  su  dueño.»  Sigamos  nosotros  la  comparación. 
Los  obreros  que  corren  la  liebre  por  su  propia  cuenta  hacen  suyo  todo 
lo  quo  cazan;  mas  cuando  lo  hacen  por  cuenta  de  su  dueño,  entonces 
puede  suceder  que  el  amo  les  haya  prometido,  además  del  salario 


(1)   Cutupíc-rcndii,  pág.  284. 
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fijo  normal,  un  tanto  por  ciento  determinado  sobre  los  beneficios  netos 
de  la  caza:  ésta  es  la  participación  en  los  beneficios. 

Mas  dejándonos  de  ejemplos,  ¿cómo  la  definiremos?  Dificultosa 
cosa,  por  cierto,  si  nos  atenemos  á  la  siguiente  anécdota,  contada  por 
Holyoake  en  el  Congreso  de  Mánchester  (i),  «Cuando  últimamente 
me  hallaba  en  Delft,  nos  reunimos  muchos  filósofos  ingleses  y  holan- 
deses para  ponernos  de  acuerdo  en  la  definición  exacta  de  la  partici- 
pación en  los  beneficios.  Mas  con  extremada  sorpresa  mía,  aunque 
hace  al  pie  de  doce  años  que  abogaban  mis  compañeros  por  la  co- 
asociación  industrial,  al  discutir  lo  que  significa  la  participación,  mu- 
chos declararon  que  nada  sabían  acerca  del  particular,  y  aun  ignoraban 
quién  hubiese  inventado  la  palabra.» 

No  sé  si  habrá  de  arredrarnos  esa  ignorancia  filosófica,  porque  es 
sabido  que  los  filósofos  tienen  á  veces  ocurrencias  singulares.  Ello  es 
que  el  mismo  que  contó  la  anécdota  añadió  la  definición,  no  tal  que 
pueda  convenir  á  todos  los  tiempos,  circunstancias  y  naciones,  sino 
cual  se  entiende  en  la  actualidad. 

La  definición  de  Holyoake  conviene  con  la  de  Schloss,  que  es,  á  su 
vez,  la  formulada  en  1897  por  una  comisión  especial  en  el  Congreso 
internacional  cooperativo  de  Delft.  Resumiendo,  diremos  que  la  parti- 
cipación en  los  beneficios  es  «una  convención  legal  ó  moralmente 
obligatoria,  libremente  consentida  por  los  contratantes,  según  la  cual 
el  obrero  ó  empleado,  como  tal,  recibe,  además  del  salario  normal,  una 
parte  equitativa  de  los  beneficios  netos  del  patrono,  conforme  á  una 
proporción  determinada  de  antemano».  Por  falta  de  alguna  de  estas 
condiciones  no  sería  participación  en  los  beneficios  el  dividendo  que 
obtuviese  el  obrero  como  accionista  de  la  empresa;  ni  el  reparto  hecho 
por  el  patrono  generosamente  sin  compromiso  alguno,  ó  de  una  parte 
indeterminada  ó  no  convenida  con  anticipación;  ni  la  subvención  pa- 
tronal á  la  caja  de  ahorros  obrera,  á  no  ser  que  dependiese  de  los 
provechos  netos  realizados  y  no  que  consistiese  en  una  cantidad  fija; 
ni  las  primas  á  la  producción  ó  á  la  economía;  ni  las  comisiones  por 
las  ventas,  ú  otro  cualquier  sistema  en  que  la  prima  dependiese  de  la 
calidad  ó  cantidad  del  producto  ó  del  número  de  negocios  indepen- 
dientemente de  los  beneficios. 

Conocida  la  esencia,  veamos  las  especies  explicadas  por  Schloss  en 
lo  que  él  llama  teoría  de  la  participación.  La  primera  es  la  estimulante, 


(:)   Comptc-rendu,  pág.  283. 
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de  la  cual  dará  idea  la  siguiente  anécdota.  Juan  IMarshall  de  Leeds, 
acompañando  en  la  visita  de  sus  propios  talleres  á  Roberto  Ovven ,  le 
hizo  esta  observación:  «Si  nuestros  obreros  tuviesen  cuidado  de  evitar 
las  pérdidas  ahorrarían  loo.ooo  francos  al  año.»  «Pues  bien,  responde 
incontinenti  Owen,  déles  usted  50,000  francos  para  que  lo  hagan  y 
todavía  le  sobrarán  á  usted  50.000  más  de  ganancia.» 

Otra  clase  de  participación  es  la  antisindical,  cuando  el  patrono 
exige  de  su  obrero  la  promesa  de  no  afiliarse  á  las  Trade-Unions,  ó  al 
menos  de  no  cooperar  á  las  huelgas. 

Otras  veces  la  empresa,  más  que  estimular  las  energías,  desea  con- 
servar muchos  años  á  sus  empleados,  por  miedo  de  que  al  pasar  á 
otra  fábrica  descúbranlos  secretos  industriales.  En  estos  casos  ha  dado 
buenos  resultados  la  participación,  cuya  forma  más  útil  parece  ser 
ésta:  se  deposita  la  parte  de  beneficios  correspondiente  á  los  obreros 
en  un  fondo,  de  donde  se  pagan  pensiones,  etc.,  á  los  empleados  que 
sirvieron  á  la  casa  un  período  bastante  largo  sin  interrupción.  Este 
sistema  es  el  de  la  participación  aplazada. 

Existen  otros  dos  sistemas,  que  aunque  faltos  de  algunos  caracte- 
res antes  señalados,  reciben,  no  obstante,  el  mismo  nombre,  cuales 
son:  i.°,  el  déla  participación  negativa,  cuando  se  paga  un  salario  in- 
ferior al  normal  con  la  esperanza  de  compensarlo  después  con  los  be- 
neficios; 2.",  el  de  la  participación  completada  con  el  pago  de  gra- 
tificaciones, cuando  es  tan  crecida  la  participación  de  los  obreros  que 
ninguna  esperanza  queda  al  patrono  de  aumentar  sus  propios  pro- 
vechos; á  ésta  podría  llamarse  participación  con  pérdida. 

No  seguiremos  al  autor  inglés  en  la  explicación  de  la  práctica.  Es 
tan  flexible  este  sistema  de  remuneración,  que  admite  variadísimas 
aplicaciones,  tanto,  que  la  Sociedad  para  el  estudio  y  práctica  de  la 
participación  en  los  beneficios,  establecida  en  Francia,  hubo  de  renun- 
ciar á  la  redacción  de  un  reglamento  que  sirviese  de  tipo  (i).  «Sola- 
mente el  patrono,  dice  Trombert  (2),  por  el  conocimiento  que  tiene 
de. la  prosperidad  de  su  empresa,  la  extensión  de  sus  cargas,  la  im- 
portancia relativa  del  capital  y  el  trabajo,  la  cultura  general  de  su 
personal,  etc.,  puede  fijar  la  tasa  y  determinar  las  otras  bases  de  la 
organización.» 

Veamos  ahora  el  estado  de  la  participación  en  el  mundo,  cual  lo 


(1)  Coniplc-rendu,  pág.  222. 

(2)  Ídem,  id. 
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describen  los  informes  presentados  al  Congreso  cooperativo  de  Mán- 
chester.  Los  informantes  fueron:  nuestro  autor  inglés  David  F.  Sckloss, 
para  el  Imperio  británico;  A.  Trombert,  para  Francia;  V.  Bohmert, 
para  Alemania,  Austria  y  Suiza;  N,  Paine  Gilman,  para  los  Estados 
Unidos;  A.  Micka,  para  Bélgica;  P.  Tjeenk  Willink^  para  Holanda; 
S.  Hogs')ro,  para  Dinamarca.  De  estos  informes  se  deduce  que  en  In- 
glaterra, Francia,  Alemania  y  Suiza  es  donde  más  ha  progresado  la 
participación;  en  los  Estados  Unidos  apenas  adelanta,  si  no  retrocede; 
en  Holanda  prospera  bastante;  en  Dinamarca  y  Bélgica  apenas  da  un 
paso;  en  Austria  el  año  1901  sólo  dio  señales  de  vida  en  una  em- 
presa (!). 

Refiriéndose  á  Inglaterra,  asegura  Schloss  que  el  sistema  no  ha  pro- 
ducido en  muchos  casos  aquellos  provechosos  resultados  <]  le  sus  de- 
fensores esperaban.  Cuéntanse  bastantes  ejemplos  en  que  por  ser  los 
beneficios  inferiores  á  la  cifra  prefijada  para  la  participación,  ha  visto 
el  obrero  defraudadas  sus  esperanzas  y  aun  frustrada  la  mayor  inten- 
sidad de  su  trabajo.  Cuando  se  ha  llegado  á  esa  cifra  el  suplemento 
sobre  el  salario  ha  oscilado  en  Inglaterra  entre  el  6,1  por  100  (1894) 
y  el  14,3  (1900)  (i).  El  Im'perio  británico  contaba  el  mes  de  Junio 
de  1902  como  75  casas  que  empleaban  el  sistema;  el  número  total 
de  empleados  participantes  era  de  46.631  como  mínimum,  y  49.121 
como  máximum  (2). 

Trombert  cuenta  en  Francia  93  aplicaciones  de  la  participación 
en  sentido  lato ;  de  ellas  sólo  70  señalan  un  tanto  de  antemano,  y  aun 
de  éstas  nada  más  que  56  lo  toman  sobre  los  beneficios  netos.  De  las 
investigaciones  hechas  por  Bóhmert  en  1901,  resulta  que  en  Alemania 
había  42  empresas  industriales,  agrícolas  y  comerciales  que  practica- 
ban la  participación  (3). 

Lo  socialistas  son,  en  general,  poco  amigos  de  la  participación,  no 
precisamente  por  considerarla  inferior  á  los  otros  sistemas  del  salario, 
sino  porque,  como  dijo  Heliés,  delegado  de  París  en  el  Congreso  in- 
ternacional citado,  adormece  á  los  trabajadores  con  la  satisfacción  de 
las  ganancias  presentes  y  les  hace  olvidar  la  prosecución  del  ideal 
obrero  (4). 

^Pero  es  que,  en  realidad,  la  participación  es  superior  á  los  otros 


(i)   Compte-rcndií,  pág.  185. 

(2)  ídem,  id 

(3)  Bohmert  publicó  primero  su  información  en  Arbeiter:vohl,  1901. 

(4)  Comptc-rendn,  páginas  290-291. 
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sistemas  del  salario?  Este  punto  importantísimo  discute  Schloss  en 
el  cap.  XXI  de  Los  sistemas  de  remunei'ación  industrial.  Primeramente 
¿es  la  participación  medio  eficaz  de  prevenir  los  conflictos  industria- 
les? No,  responde,  sino  que  se  cambia  simplemente  el  terreno  de  la 
lucha,  trasladándolo  de  la  industria  en  general  á  establecimientos 
particulares.  Á  la  lista  ordinaria  de  las  huelgas  habrá  que  añadir  una 
nueva  clase,  las  promovidas  por  el  deseo  de  mayores  repartos. 

Sea  de  la  paz  industrial  lo  que  fuere,  ¿qué  es  del  argumento  prin- 
cipal, tan  ponderado  á  favor  de  la  participación,  la  cual  suele  presen- 
tarse como  acicate  poderoso  que  estimula  las  energías  del  obrero,  sea 
aumentando  la  produccción,  sea  disminuyendo  las  pérdidas?  Verdad 
es  que  así  sucede;  mas  ¿no  podría  obtenerse  mejor  este  resultado  con 
los  otros  sistemas  conocidos?  Sí,  contesta  Schloss,  El  salario  á  des- 
tajo proporciona  mejor  la  retribución  á  la  suma  del  esfuerzo  obrero, 
sin  depender  de  los  riesgos  de  la  mala  dirección;  el  salario  progresivo 
puede  añadir  al  jornal  diario  un  suplemento  que  derive  de  la  cantidad 
y  calidad  del  trabajo;  las  primas  que  se  pagan  inmediatamente  estimu- 
lan más  que  la  participación,  cuyo  pago  se  difiere  al  fin  del  año  eco- 
nómico; el  salario  colectivo  excita  más  y  hace  más  fácil  la  vigilancia 
mutua  de  los  obreros  que  constituyen  un  pequeño  grupo,  lo  cual  no 
acontece  con  la  participación  que  se  extiende  á  todos  los  trabajadores 
de  la  fábrica. 

Vamos  á  la  razón  más  importante  contra  la  participación,  ¿Cuál  es, 
en  efecto,  la  esencia  de  la  remuneración  industrial?  Que  el  salario  sea 
igual  al  esfuerzo  del  trabajador.  Pues  bien;  esta  igualdad  se  puede 
conseguir  más  perfectamente  con  el  sistema  ordinario,  que  es  inde  - 
pendiente  de  los  beneficios  de  la  empresa,  los  cuales  no  dependen  del 
obrero,  sino  de  la  habilidad  y  tino  del  patrono.  Mas  con  la  participa- 
ción puede  suceder  que  un  obrero,  habiendo  desplegado  una  energía 
superior  á  la  media  en  un  lo  por  lOO,  se  halle  por  la  mala  adminis- 
tración del  patrono  con  un  suplemento  mezquino  de  2  por  100,  ó  con 
ninguno,  como  realmente  ocurrió  en  muchas  casas,  cuyos  datos  reunió 
el  Lab our  Department  {y^  por  100  en  1894,  25  por  100  en  1895,  32 
por  100  en  1896).  ¿No  sería  más  equitativo  y  razonable  que  á  aquel 
aumento  del  10  por  100  en  el  trabajo  respondiese  otro  10  por  100  en 
el  salario,  con  la  sola  condición  de  hacer  constar  la  mejora?  ¿Qué  ne- 
cesidad tiene  el  obrero  de  aventurar  su  salario  por  una  empresa  en 
que  ninguna  intervención  le  consienten? 

Aunque  esto  es  verdad,  hemos  de  confesar  asimismo,  prosigue 
Schloss,  que  «á  menudo  es  la  participación  superior  por  muchos  res- 
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pectos  á  toda  otra  forma  de  salario».  Esto  vale  especialmente  cuando 
la  mayor  intensidad  y  diligencia  de  las  manos  no  se  puede  apreciar  de 
otro  modo  que  por  las  ganancias  y  pérdidas  de  la  empresa,  siendo 
imposible  espolear  ó  recompensar  el  esfuerzo  de  los  obreros  con  una 
prima  pagada  en  forma  de  salario  progresivo. 

Como  se  ve,  el  análisis  de  Schloss  es  poco  lisonjero.  Impresión  más 
agradable  dejan  en  el  ánimo  algunos  informes  del  Compte-rendu  tantas 
veces  citado;  mas  cuando  el  2 1  de  Julio  propuso  Holyoake  al  Congreso 
internacional  cooperativo  de  Mánchester  la  siguiente  resolución:  «es 
de  desear  que  se  haga  propaganda  en  favor  de  la  participación,  prin- 
cipalmente entre  los  patronos,  exponiéndoles  las  ventajas  que  de  ella 
sacarán  y  empeñándoles  en  generalizar  más  que  hasta  ahora  la  prác- 
tica de  la  misma»,  sólo  una  pequeña  mayoría  de  tres  votos  le  dio  la 
victoria,  contándose  17  en  pro  y  14  en  contra. 

Más  que  á  todas  esas  formas  dichas  fían  otros  la  resolución  del 
problema  obrero  al  contrato  colectivo  de  trabajo. 


P.  Bureau,  tomando  por  base  las  huelgas  de  Elbeuf  y  Rouen,  ma- 
nifiesta los  males  gravísimos  que  ha  traído  la  pulverización  de  las 
fuerzas  obreras  y  patronales  en  el  régimen  moderno  de  las  grandes 
fábricas  y  libre  concurrencia.  La  ley  de  bronce  del  salario  tenderá  á 
cumplirse  produciendo  la  miseria  de  la  clase  obrera  si  no  se  la  des- 
virtúa con  el  contrato  colectivo  que  han  de  formalizar  los  sindicatos 
profesionales.  Lejos  de  mostrarse  enemigos  del  sindicato  obrero,  de- 
ben los  patronos  favorecerlo,  porque  con  él  se  pone  fin  á  la  anarquía 
de  la  lucha  actual,  tan  fatal  á  la  industria.  El  sindicato  es  «órgano 
indispensable  para  evitar  las  huelgas;  es  necesario  á  los  obreros  que 
desean  dirigirlas  huelgas,  no  como  niños,  sino  como  hombres  de 
hábil  y  prudente  táctica;  es  esencial  para  comunicar  verdadero  valor 
y  eficacia  al  contrato  con  que  se  pone  término  á  la  lucha». 

Este  es  el  camino  que  han  emprendido  los  obreros  en  América  y 
los  Estados  Unidos.  «Merced  á  la  armonía  de  las  fuerzas  que  inter- 
vienen en  los  fenómenos  naturales,  la  concurrencia  libre  y  el  gran 
taller,  únicos  responsables  de  los  males  de  la  clase  proletaria,  han 
empujado  á  los  obreros  por  la  senda  donde  habían  de  hallar  la  salud.» 
Por  confesión  de  todos,  en  ninguna  parte  como  en  Inglaterra  y  en  los 
Estados  Unidos  ha  crecido  tanto  el  régimen  de  la  grande  fábrica  y  de 
la  libre  concurrencia.  Allí  los  patronos,  que  no  se  llaman  tales,  sino 
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eniployers,  profesan  abiertamente  la  teoría  de  que  el  industrial  ha 
de  comprar  el  trabajo  al  precio  ínfimo,  como  la  hulla  y  las  materias 
primeras.  En  cambio,  los  obreros  están  dotados  de  aptitud  particular 
para  coligarse  en  asociaciones  estables  y  poderosas,  logrando  por 
este  medio  sustituir  el  mercado  individual  del  trabajo  por  el  colec- 
tivo, de  arte  que  medie  un  solo  contrato  entre  el  patrono  y  la  comu- 
nidad de  sus  obreros  ó  entre  todos  los  jefes  de  los  establecimientos 
afines  en  un  distrito  y  todos  los  obreros  respectivos.  Así  ha  podido 
paralizarse  la  ley  de  los  salarios,  y  las  cláusulas  del  contrato  han  sido 
notoriamente  más  favorables  á  los  asalariados. 

Cuando  la  organización  obrera  es  perfecta,  las  huelgas  no  se  em- 
prenden sin  tino,  las  pretensiones  son  más  razonables  y  se  agotan 
antes  los  medios  pacíficos.  Por  su  parte  los  patronos,  temiendo  afron- 
tar á  la  ligera  una  lucha  que  les  ha  de  costar  cara,  «prefieren  la  nego- 
ciación amigable.  Preciso  es  reconocer  que  esta  lucha  pacífica  en  que 
se  han  de  concertar  las  voluntades  de  miles  de  obreros,  exige  en  los 
directores  cualidades  especiales.  Tres  señala  Rousiers  como  caracte- 
rísticas de  los  secretarios  de  las  Trade-Unions:  un  sentido  práctico 
claro  y  preciso,  suficiente  cultura  intelectual  y  un  vivo  sentimiento  de 
la  dignidad  humana.  La  gran  mayoría  de  los  secretarios  de  las  unio- 
nes inglesas  entiende  que  la  mejora  material  no  es  fin  sino  medio  para 
que  el  hombre  vaya  desenvolviendo  más  completa  y  armónicamente 
sus  facultades  intelectuales,  estéticas  y  morales.  Esto  no  causará  ex- 
trañeza  á  quien  considere  que,  según  Rousiers,  en  la  mayor  parte  de 
los  leaders  obreros  ingleses  la  elevación  moral  se  apoya  en  firmes 
convicciones  religiosas. 

Al  llegar  la  asociación  obrera  á  esta  perfección  é  independencia  no 
se  conserva  el  antiguo  sistema  patronal.  Pues  qué  ^se  entrometen 
acaso  los  obreros  en  lo  que  es  exclusivo  del  patrono.?  No  lo  creen  a.sí 
las  Trade-Unions.  A  tres  puntos  principales  reduce  Sidney  Webb  las 
medidas  propias  de  la  dirección  industrial:  <  i.°  El  producto  que  se  ha 
de  ejecutar — objeto  ó  servicio  que  se  ha  de  ofrecer  al  público;  2.°,  el 
modo  de  producción — elección  de  materias  primeras,  métodos  de  fabri- 
cación, agentes  humanos;  3.°,  condiciones  en  que  se  han  de  emplear 
estos  agentes  humanos — condiciones  sanitarias,  aire,  luz,  calor,  riesgo 
de  accidentes,  intensidad,  rapidez,  duración  del  trabajo  y  salarios.  Las 
medidas  de  la  primera  clase  son  exclusivas  del  patrono;  asimismo  las 
de  la  segunda,  excepto  cuando  pueden  influir  sobre  las  de  la  clase 
siguiente;  las  de  la  tercera  clase  no  pueden  arreglarse  ni  por  el  patro- 
no solamente  ni  por  solos  los  obreros,  mas,  según  los  principios  fun- 
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damentales  de  XdiS^TradeUnions^  han  de  formalizarse  en  un  contrato 
ajustado  entre  los  representantes  de  los  patronos  y  los  representantes 
de  los  obreros  organizados.» 

Estos  son  algunos  de  los  principios  y  conclusiones  del  Sr.  Burean, 
Aplaudimos  muchas  de  las  ideas  del  publicista  francés,  alabamos  que 
se  recomienden  los  sindicatos  profesionales  y  el  contrato  colectivo 
de  trabajo.  Una  duda,  empero,  nos  asalta.  ¿No  es  el  Sr.  Burean  algo 
esclavo  de  su  tesis?  Quien  le  lea  creerá  que  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos  son  la  Jauja  de  los  obreros.  ¡Ah!  no  ha  mucho,  en  esta  misma 
Revista,  notábamos  algunos  cuadros  sombríos  (i).  ¿No  comienza 
el  Sr.  Burean  por  contar  la  huelga  famosísima,  persistente,  tenaz  de 
los  mecánicos  de  Londres  en  1892,  huelga  que,  según  parece,  realiza 
el  ideal.?  No  consiguiendo  la  reducción  de  horas  que  pedían,  de- 
cláranse  en  huelga  los  obreros  mecánicos,  perfectamente  organiza- 
dos; los  patronos,  estrechamente  unidos  á  su  vez,  responden  con 
el  cierre  {lock-oui),  dejando  en  la  calle  á  1 10.000  trabajadores.  A 
los  siete  meses  menos  una  semana,  cansados  y  vencidos  los  obreros, 
vuelven  á  entrar  en  los  talleres  de  sus  amos.  ¡Modelo  soberano!  en 
sentir  del  Sr.  Burean.  No  se  derramó  sangre,  no  se  tiraron  piedras,  no 
se  ejercieron  coacciones,  ni  siquiera  se  entretuvieron  los  obreros  ejer- 
citando su  garganta  en  cantos  revolucionarios,  ni  llamaron  á  aventu- 
reros políticos  para  que  les  diesen  una  función  de  declamación  en 
prosa  contra  el  capitalismo.  Todo  esto  muy  bien  está;  pero  ¡cuántos 
millones  tirados  al  mar!  ¡qué  delicioso  espectáculo  el  de  los  patronos 
disfrutando  de  sus  rentas  en  tan  largas  vacaciones  y  el  de  los  obreros 
estrechándose  á  lo  necesario,  consumiendo  sus  ahorros  y  viviendo  de 
su  jugo,  como  aquel  parásito  de  Plauto  (2). 

Como  encariñado  con  los  sindicatos  profesionales  y  el  contrato 
colectivo  de  trabajo,  así  está  displicente  y  hasta  rencoroso  el  señor 
Burean  con  lo  que  él  llama  paternalismo.  Varias  veces  ha  escrito  ó 
perorado  contra  este  sistema  y  siempre  (al  menos  en  lo  que  hemos 
visto)  descargando  sobre  él  la  terrible  maza  de  dos  argumentos  con- 
tundentes: la  huelga  de  Creusot  y  la  de  Montceau-les-Mines.  He  aquí 
los  frutos  del  paternalismo,  exclama;  nada  faltaba  ahí  al  régimen  pa- 
tronal, y,  sin  embargo,  surgió  la  huelga.  ¡Qué  horror!  Pero,  Sr.  Bureau, 
si  las  huelgas  bastan  para  probar  el  fracaso,  fracasado  está  el  sistema 


(i)  Mayo,  1903.  Los  jurados  mixtos  de  iniciativa  privada. 
(2)   Capteivei^  acto  I,  escena  i.* 
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que  usted  propone,  pues  cuenta  más  y  mayores  huelgas.  Ahora  vamos 
á  cuentas:  ,íQué  significan  esos  dos  casos  que  á  usted  se  le  antojan 
fracasos  del  régimen  patronal,  universalmente,  perpetuamente,  irre- 
misiblemente? Á  esos  dos  fracasos  oponemos  más  de  dos  y  más  de 
diez  triunfos  en  España  y  fuera  de  España.  Constan  algunos  en  esta 
Revista  (i),  y  España  nos  daría  bastantes  más.  Esto  decimos  dando 
por  buena  la  explicación  del  Sr.  Bureau,  que  si  examináramos  atenta- 
mente aquellas  dos  huelgas  famosas,  preguntaríamos:  ¿Fueron  efecto 
necesario  de  un  vicio  radical,  esencial  del  régimen  patronal?  No  lo 
probó  el  Sr.  Bureau  en  el  artículo  que  sobre  el  paternalismo  publicó 
en  La  Quinzaine;  antes  bien  su  misma  relación  nos  persuade  lo  con- 
trario. 

Y  vamos  á  otro  extremo.  El  publicista  francés  tiene  especial  empe- 
ño en  probarnos  que  el  contrato  de  trabajo  es  hoy  una  simple  varie- 
dad de  la  venta;  que  el  trabajo  vendido  por  el  obrero  es  una  mercan- 
cía, como  un  pedazo  de  carbón  ó  una  bala  de  algodón,  y  que  el  mismo 
trabajador  es  como  una  máquina  de  carne  y  sangre  catalogada  en  la 
fábrica  al  lado  de  la  máquina  de  acero.  Lo  demás  es  puro  sentimen- 
talismo, prejuicio  viejo  de  quienes  no  se  dan  cuenta  de  la  nueva  in- 
dustria. Si  esto  es  así,  entonces  ¿por  qué  se  lamenta  y  gime  el  publi- 
cista francés  por  lo  reducido  délos  salarios  y  la  miseria  del  asalariado? 
¿Por  ventura  se  queja  de  que  la  bala  de  algodón  se  venda  á  precios 
exiguos?  ¿ó  derrama  lágrimas  sobre  el  infeliz  carbón  vejado,  oprimi- 
do, molido?  ¿No  es  el  trabajo  como  el  carbón  ó  el  algodón?  Pues  deje 
también  en  paz  al  fabricante  para  que  trate  como  le  plazca  á  esa  má- 
quina de  carne  y  sangre  y  la  estruje  y  le  exprima  el  jugo  y  le  rebaje 
cuanto  pueda  el  salario.  No  lo  quiere  así  el  Sr.  Bureau;  protesta  no- 
blemente contra  los  salarios  mezquinos,  aplaudiendo  en  nombre  de  la 
dignidad  humana  los  esfuerzos  de  las  asociaciones  obreras  por  realzar 
los  salarios  de  modo  que  sean  dignos  de  una  criatura  racional  y  libre 
que  ha  de  cultivar  sus  facultades  intelectuales  y  morales.  Luego  contra 
quien  protesta  el  Sr.  Bureau  es  contra  su  misma  teoría. 

En  realidad,  ¿qué  prueban  todas  las  razones  que  aduce?  Que  de  hecho 
así  es;  que  en  Inglaterra,  sobre  todo,  se  considera  el  trabajo  como  una 
materia  primera  cualquiera.  Bien;  pero  ¿y  el  derecho}  Así  es;  pero  ¿ha 
de  ser  así?  Y  pues  alguna  vez  cita  el  Sr.  Bureau  la  Encíclica  Rerum 
noi'arum,  allí  podrá  ver  esa  bárbara  teoría  refutada  por  el  sapientí- 
simo León  XIII. 

Narciso  Noguer. 

(i)  Febrero,  1903.  En  busca  de  la  armonía  industrial. 
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a) 


(Conclusián). 

Sin  fecha. 

«Señor  Duque:  Las  últimas  noticias  que  habéis  tenido  la  bondad  de 
darme  son,  en  efecto,  desoladoras,  y  todas  vuestras  alarmas  han 
pasado  á  mi  alma.  Mr.  Lorry  escribe  una  segunda  carta  al  Sr.  Marqués 
de  Mora,  pero  todos  sus  socorros  llegan  tarde.  Los  remedios  que  ha 
tomado  Mr.  de  Mora  le  han  envenenado,  y  temo  mucho  los  efectos  de 
esa  quina  y  ese  hierro.  Está  demostrado  que  la  fuerza  y  duración  de 
esta  hemorragia  viene  de  esa  causa:  Mr.  Lorry  no  lo  duda.  Será  pre- 
ciso mucho  tiempo,  muchos  cuidados  y,  sobre  todo,  otras  luces  distin- 
tas de  las  que  guíen  la  curación  de  Mr.  de  Mora,  para  reparar  el  mal 
que  le  han  hecho.  Mr.  Lorry  desearía  vivamente  estar  en  circunstan- 
cias de  asistir  á  Mr.  de  Mora;  pero  á  tanta  distancia  los  consejos  no 
sirven  sino  para  turbar  é  inquietar.  Mucho  espero  de  vuestra  bondad, 
Sr.  Duque,  y  aguardo  el  martes  próximo  en  un  estado  de  agitación  y 
dolor,  que  no  podrá  calmarse  hasta  que  sepa  que  vos  lo  estáis  por 
completo.  Jamás  ha  causado  nadie  alarmas  tan  vivas  y  crueles  como 
las  que  causa  el  Sr.  Marqués  de  Mora  á  sus  amigos.  Hay  entre  ellos 
quien  no  me  extrañará  sea  víctima  de  su  afecto  hacia  él.  Es  verdad, 
sin  embargo,  que  nadie  hay  tampoco  que  merezca  como  él  excitar 
interés  tan  vivo.  Su  familia,  su  médico,  sus  amigos,  sólo  tienen  un 
reproche  que  hacerle:  el  de  obstinarse  en  respirar  un  aire  que  hace 
mucho  tiempo  cree  mortal  su  médico,  y  dejarse  conducir  por  las  luces 
de  hombres  que  han  desconocido  seguramente  el  origen  de  su  mal. 
siendo  esto  causa  de  que  no  prescriban  un  remedio  que  no  aumente 
el  peligro  de  Mr.  de  Mora.  Unios,  Sr.  Duque,  á  Lorry  y  al  interés  de 
la  vida  de  nuestro  amigo,  para  salvarle  del  peligro  en  que  están  sus 
días.  Aun  es  tiempo:  los  accidentes  anteriores  han  sido  tan  fuertes 
como  éste,  y,  por  lo  tanto,  no  serán  sus  consecuencias  más  peligrosas. 
Por  mucho  que  hayáis  sufrido  al  verle  en  tan  lamentable  estado, 
envidio  vuestra  suerte.  Es  espantoso  estar  á  trescientas  leguas  y  espe- 
rar cuatro  días  noticias  tan  interesantes.  Nunca  sabré  expresaros, 
Sr.  Duque,  el  sensible  reconocimiento  de  que  estoy  poseído,  ni  seré 
bastante  feliz  para  probaros  los  sentimientos,  etc.,  etc.» 


(i)  Véase  pág.  180  de  este  tomo. 
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«P..ris  II  de  Marzo  de  1774. 
» Señor  Duque;  Aumentáis  todos  los  días  la  gratitud  que  os  debo. 
Tenía  la  más  apremiante  necesidad  de  las  noticias  que  me  dais:  en  mi 
vida  he  sentido  alarmas  semejantes,  y  no  tengo  expresiones  para 
daros  las  gracias.  He  estado  aguardando  en  la  casa  de  Correos  la 
llegada  de  la  mala,  y  aunque  espero  mañana  noticias  todavía  mejores 
que  las  del  24,  iré  de  la  misma  manera  á  esperarlas  al  correo,  á  fin  de 
recibirlas  una  hora  antes.  Las  palabras  que  venían  escritas  en  vuestra 
carta,  por  el  reverso  del  sobre,  esta  bien,  me  han  vuelto  la  vida,  y  he 
quedado  muy  agradecido  en  particular  á  este  rasgo  de  bondad  inau- 
dito por  vuestra  parte:  es  propio  de  un  alma  bien  sensible  y  que  debe 
haber  sufrido  cruelmente,  para  saber  ponerse  tan  bien  en  el  caso  de 
los  que  sufren.  Sin  tomar  alientos  he  ido  á  llevar  estas  noticias  á 
Mlle.  de  Lespinasse,  que  las  esperaba  con  un  terror  y  un  espanto 
que  me  tienen  muy  alarmado.  En  ninguna  parte  del  mundo  puede 
ser  tan  amado  el  Sr.  Marqués  de  Mora  como  lo  es  en  este  rinconcito 
que  habitamos.  Di  parte  al  punto  de  estas  consoladoras  noticias  á 
Mr.  Lorry,  y  le  he  anunciado  la  consulta  que  me  prometéis.  La  voz  A 
de  todos  es  aquí  unánime  contra  el  clima  de  España,  y  todos  tienen  • 
el  mayor  deseo  del  mundo  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  venga 
junto  á  Lorry,  para  que  se  haga  cargo  éste  de  su  salud,  que  se  pro- 
mete restablecer.  Ya  habéis  visto,  Sr.  Duque,  que  el  descuido  de  los 
médicos  de  España  ha  estado  á  pique  de  cortar  la  vida  al  Sr.  Mar- 
qués de  Mora.  ¿Quién  os  responde  de  que  en  el  porvenir  vean  más 
claro  y  acierten  mejor?  Para  disminuir,  Sr.  Duque,  el  pesar  que  cau- 
sará al  Sr.  Marqués  de  Mora  dejar  la  España,  sería  una  acción  verda- 
deramente digna  de  vuestra  amistad  que  le  acompañaseis  vos  con  la 
Sra.  Duquesa  de  Villahermosa:  así  os  encontraríais,  tanto  vos  como 
él,  en  compañía  de  los  seres  más  queridos  que  tenéis  en  el  mundo,  y 
podríais  decir  que  le  habíais  no  sólo  asegurado  la  salud,  sino  salvado 
también  la  vida.  Yo  no  sé  si  este  proyecto  os  parecerá  extraordinario: 
á  mí  me  parece  muy  fácil,  cuando  pienso  en  vuestros  sentimientos 
por  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  y  en  la  necesidad  de  sacarlo  pronta- 
mente de  ese  clima  funesto  y  de  huir  de  los  médicos  que  le  han  enve- 
nenado. Permitidme,  Sr.  Duque,  esperar  con  el  más  vivo  deseo  vues- 
tra vuelta  á  Francia,  á  no  ser  que  la  residencia  aquí  os  sea  ya 
insoportable:  mucho  me  prometo  frecuentar  vuestro  trato  más  que  en 
el  pasado.  Os  doy  un  millón  de  gracias  por  haberme  dado  noticias  de 
la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa.  Había  sabido  por  el  Sr.  Caballero 
de  Magallón  que  el  estado  de  su  señor  hermano  le  afectó  vivamente, 
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y  me  habéis  vuelto  la  tranquilidad,  haciéndome  saber  que  sus  dolen- 
cias se  han  calmado.  Su  sensibilidad  aumenta  el  interés  que  su  per- 
sona inspira.  Estaba  desesperado,  porque  las  noticias  del  Sr.  Príncipe 
de  Pignatelli  (i)  hubiesen  llegado  con  tan  poca  oportunidad:  cuando 
estabais  inquieto,  se  hallaba  él  perfectamente,  y  nunca  ha  estado  en 
verdadero  peligro,  ni  tenido  un  solo  accidente  alarmante.  A  mi  juicio, 
está  mejor  que  antes  de  su  enfermedad,  y  ya  desearía  yo  que  las  san- 
grías hubiesen  debilitado  á  Mr.  de  Mora  tan  poco  como  á  él.  Mme.  Geof- 
frin  y  MUe.  de  Lespinasse  han  compartido  todos  nuestros  sentimien- 
tos de  dolor  y  de  alegría,  y  os  dan  mil  gracias  por  vuestros  recuerdos. 

Recibid,  Sr.  Duque,  la  expresión  más  sincera,  etc.,  etc » 

Hasta  el  presente,  limítase  D'Alembert  á  indicar  tan  sólo  la  necesi- 
dad del  cambio  de  clima;  pero  sin  atreverse  á  soltar  aún  el  absurdo 
de  que  era  París  el  punto  de  aires  sanos  para  un  tísico,  que  su  sabio 
doctor  recomendaba.  Algo  insinúa  ya  sobre  este  punto  capital,  al 
allanar  en  la  carta  anterior  todas  las  dificultades  á  su  gusto,  propo- 
niendo acompañen  al  enfermo  los  Duques  de  Villahermosa;  mas  en 
la  siguiente  expresa  ya  del  todo  su  pensamiento,  y  temiendo  sin  duda 
lo  absurdo  de  la  propuesta,  apresúrase  á  paliarla  con  la  asistencia 
inmediata  de  Lorry,  que  había  de  exceder  á  todas  las  ventajas.  La 
hoja  suelta  de  que  habla  esta  carta,  debió  ser  sin  duda  la  que  según 
Marmontel  dictó  la  misma  Lespinasse. 

«París  14  de  Marzo  de  1774. 

>Señor  Duque:  Mr.  Lorry  ha  respondido  á  la  consulta,  y  en  cuanto 
á  lo  concerniente  al  clima,  ha  dicho  su  opinión  en  hoja  aparte.  Pero 
nada  añade  esto  á  las  dos  cartas  que  he  escrito  yo  á  Mr.  de  Mora,  y 
que  deben  decidirle  á  partir  al  momento,  sin  esperar  esta  respuesta, 
que,  como  veréis,  no  es  más  decisiva  ni  más  absoluta  que  su  pri- 
mera opinión. 

»Y  es  necesario  confesar  que  desde  el  momento  en  que  Mr.  de  Mora 
salió  de  Bayona,  Mr.  Lorry  no  ha  mudado  su  opinión  de  que  le  era 
necesario  volver  á  respirar  el  aire  de  París.  Ha  escrito  cinco  ó  seis 
veces  á  Mr.  de  Mora,  y  es  inconcebible  que  no  le  haya  hecho  hasta 
ahora  más  impresión.  Pero  sobre  lo  que  Mr.  Lorry  no  insiste  todo  lo 
bastante,  por  modestia  y  desconfianza  de  sí  mismo,  es  sobre  la  impor- 
tancia de  su  asistencia  á  Mr.  de  Mora.  Porque  aun  suponiendo  que 


(i)  Don  Luis  Pignatelli  y  Gonzaga,  hermano  de  la  Duquesa  y  deMorn, enfermo 
también  en  París  por  aquel  tiempo. 
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haya  algún  clima  ó  aire  que  sea  igualmente  bueno  al  de  París,  lo  cual 
no  cree  Mr.  Lorry,  es  necesario  contar  con  cosa  tan  importante  como 
tener  á  un  hombre  tan  ilustrado  y  amigo  por  médico.  Esto  es,  sin  duda, 
lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Mora  no  encontrará  sino  en  París.  No  os 
ocultaré,  Sr.  Duque,  que  Mr.  Lorry  teme  verdaderamente  por  el 
pecho  de  Mr.  de  Mora,  si  no  se  decide  á  huir  pronto  de  ese  aire  per- 
nicioso. Sería,  pues,  necesario  que  Mr.  de  Mora  partiese  sin  perder 
un  momento,  á  fin  de  evitar  los  calores  en  su  viaje.  Vos,  Sr.  Duque, 
que  tan  bien  sabéis  amar,  y  conocéis  todo  el  valor  de  vuestro  amigo, 
animadle,  y,  á  menos  de  imposibilidad,  haced  el  sacrificio  de  acompa- 
ñarle. Sabréis  seguramente  que  el  Sr.  Príncipe  Pignatelli  piensa  partir 
dentro  de  un  mes,  lo  más  tarde,  para  reunirse  con  su  señor  padre, 
que,  por  consecuencia,  será  cuidado  como  merece.  A^-  de  Maga- 
llón  se  ha  encargado  de  una  carta  que  Mr.  Lorry  os  escribe,  de  una 
consulta  latina  para  Mr.  Pereira,  y  de  una  hoja  volante  sobre  el  clima. 
Si  la  cuestión  no  envolviese  interés  tan  grande  como  es  el  de  la  salud 
y  la  vida  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  vuestro  amigo  tendría  un  millón 
de  perdones  que  pediros  por  la  extensión,  machaconería  é  importuni- 
dad de  mis  cartas.  Recibid,  Sr.  Duque,  las  seguridades,  etc.,  etc. 

^P.  D.  Permitidme  incluya  en  mi  carta  la  adjunta  esquela  para 
Mr.  de  Mora.* 

En  la  adjunta  carta  aparece  ya  decidido  el  viaje  de  Mora,  bajo  la 
responsabilidad  de  Lorry,  que  asegura  está  el  enfermo  en  disposición 
de  marchar  en  aquellos  momentos. 

Paris  20  de  Marzo  de  1774. 

«Señor  Duque:  No  tengo  expresiones  para  demostraros  mi  recono- 
cimiento. Comprendo  que  debo  este  exceso  de  bondad  á  vuestra 
amistad  por  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  y  á  él  le  toca,  pues,  desquitarme 
con  vos.  He  comunicado  á  Mr.  Lorry  las  noticias  que  tenéis  la  bon- 
dad de  darme.  El  exceso  de  debilidad  de  Mr.deMora  me  inquieta.  Sin 
embargo,  lo  más  terrible  que  había  era  el  pecho,  y  me  tranquilizáis 
diciéndome  que  ya  no  tose.  Mr.  Lorry  no  duda  que  Mr.  de  Mora  está 
en  disposición  de  marchar  en  este  momento.  Debe  haber  recibido  la 
respuesta  á  su  consulta  y  una  carta  del  todo  decisiva.  Bien  quisiera 
que  esta  carta  no  le  encontrase  en  Madrid  y  le  fuese  enviada.  Hemos 
sabido  con  dolor  que  el  Sr.  Conde  de  Fuentes  ha  estado  otra  vez 
enfermo  con  dos  sangrías:  en  ninguna  parte  del  mundo  se  sangra 
tanto  como  en  Madrid.  Si  el  Sr.  Marqués  de  Mora  debe  partir,  obli- 
gadle,  Sr,  Duque,  á  no  perder  un  momento,  á  causa  de  la  estación,  en 
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primer  lugar,  y  en  segundo,  porque  Mr.  Lorry  desea  que  esté  aquí 
antes  de  cumplir  los  tres  meses  de  su  accidente,  para  hacerle  aplicar 
las  sanguijuelas.  Por  otra  parte,  debe  temer  lo  que  el  tiempo  traiga 
consigo,  porque  hace  dos  años  que  está  oprimido  por  toda  clase  de 
desgracias.  Comprendo,  Sr.  Duque,  vuestro  sentimiento  por  la 
muerte  del  Infante  niño  (i)  y  tomo  en  él  toda  la  parte  posible. 
MUe.  de  Lespinasse  y  Mme.  Geoffrin  quedan  muy  agradecidas  por 
vuestros  recuerdos,  y  estarían  encantadas  si  pudieran  veros  por  aquí 
pronto.  Recibid,  Sr.  Duque,  la  seguridad  del  más  vivo  y  respe- 
tuoso, etc.,  etc. 

T>P.  D.  Nada  me  decís  de  la  salud  de  la  Sra.  Duquesa  de  Villaher- 
mosa,  y  espero  sea  esto  señal  de  que  es  buena,  como  mucho  lo  deseo. 
Si  viniera  á  este  país  os  suplicaría  solicitaseis  de  ella  me  permitiese 
ofrecerla  mis  respetos.» 

Esta  fué  la  última  carta  de  D'Alembert  en  aquella  funesta  y  ver- 
gonzosa intriga;  después  de  ella  ya  no  se  encuentra  otro  rastro  autén- 
tico del  desdichado  Mora,  sino  la  siguiente  partida  de  difunto  fechada 
en  Burdeos: 

«El  27  de  Mayo  de  1774  ha  muerto  en  esta  parroquia,  después  de 
recibir  los  Sacramentos,  el  muy  alto  y  poderoso  señor  José  Pignatelli 
y  Gonzaga,  Marqués  de  Mora,   Gentilhombre  de  Cámara  de  Su  Ma- 
jestad Católica,  con  ejercicio,  de  edad  de  unos  treinta  años,  hijo  legí- 
timo y  primogénito  de  su  excelencia  el  Conde  de  Fuentes  y  la  se- 
ñora María  Luisa  de  Gonzaga,  viudo  de  la  muy  alta  y  poderosa 
señora  María  Ignacia  Abarca  de  Bolea;  y  al  día  siguiente  fué  enterrado 
su  cuerpo  solemnemente  en  la  iglesia,  estando  presentes  los  señores 
Ducastaing  y  Duriala,  sacerdotes  coadjutores,  en  fe  de  lo  cual 
Balette,  Vicario  de  Puy-Paulin 
Jandrk,  Cura  de  Puy-Patdin, 
aprobando  las  raspaduras  y  ediciones  hechas  en  dicha  partida,  hoy  19 
de  Julio  de  1774.» 

Ninguna  noticia,  ninguna  relación  de  este  funesto  viaje  en  busca 
de  la  muerte  ni  de  su  desastroso  término  ha  quedado  por  ninguna 
parte,  si  se  exceptúa  este  lúgubre  documento.  La  familia  de  Mora 
parece  guardar  un  estudiado  silencio  sobre  todo  cuanto  se  refiere  al 
desdichado  Marqués,  como  si  temiese  que  sus  ideas  revolucionarias, 
que  tan  oportunamente  ahogó  la  muerte,  trascendieran  fuera  de  la 
sepultura.  MUe.  de  Lespinasse,  por  su  parte,  trunca  y  trastorna  los 


(i)  El  infante  D.  Curios,  nieto  primogénito  de  Caries  III. 

Razón  y  Fe,  tomo  vi 
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escasos  hechos  que  llegaron  á  su  noticia,  ora  ocultando,  ora  inven- 
tando, para  amoldarlo  todo  á  la  especie  de  reclamo  que  de  la  pasión 
de  Mora  hizo,  á  fin  de  ablandar  el  corazón,  harto  duro,  del  sustituto, 
que  aun  antes  de  morir  aquél  ya  le  había  puesto.  Sábese,  sin  embar- 
go, positivamente,  que  Mora  salió  de  Madrid  el  3  de  Mayo  de  1774, 
acompañado  por  el  médico  Navarro  y  dos  criados;  que  llegó  á  Bur- 
deos el  23  del  mismo  mes,  y  murió  el  27  de  resultas  de  una  espan- 
tosa hemorragia  que  la  fatiga  del  viaje  y  el  criminal  engaño  de  Lo- 
rry,  D'Alembert  y  la  Lespinasse  le  produjeron.  Sábese  también  que 
en  aquel  tremendo  desamparo  de  la  muerte  que  venía  á  sorprenderle 
en  el  mísero  cuarto  de  una  posada,  el  desdichado  Mora  volvió  los 
ojos  á  Dios,  recibió  los  auxilios  de  la  Religión,  y  murió  en  el  seno  de 
la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana  en  que  había  nacido, 
renegando  sin  duda  de  las  perversas  ideas  y  los  falsos  amigos  que 
habían  extraviado  su  alma  y  precipitado  su  muerte.  Quizá  aquel  mis- 
terioso retiro  de  Veruela  logró  mantener  viva  en  el  fondo  de  su  alma 
una  centellita  de  fe  que  no  consiguieron  ahogar  ni  las  cenizas  de  la 
impiedad  ni  el  cieno  de  los  vicios;  quizá  también  las  oraciones  de  sus 
dos  santas  hermanas  María  Luisa  y  María  Manuela  le  alcanzaran  en 
su  hora  postrera  la  última  y  decisiva  gracia. 

En  cuanto  á  Mlle.  de  Lespinasse,  murió  dos  años  después  (23  de 
Mayo  de  1776)  víctima  del  ardor  de  su  temperamento  y  de  la  nueva 
pasión,  á  veces  desdeñada  y  á  veces  explotada,  que  un  año  antes  de . 
morir  Mora,  le  había  inspirado  el  Conde  de  Guibert,  uno  délos  pegue- 
ños  grandes  hombres  que  los  entusiasmos  libidinosos  de  las  mujeres 
famosas  de  aquella  época  fabricaban  á  cada  paso  sobre  la  petulante 
presunción  de  cualquier  fatuo  buen  mozo.  Y  mientras  D'Alembert, 
instigado  por  su  doblemente  falsa  amiga,  arrancaba  con  criminal  en- 
gaño al  desdichado  Mora  de  casa  de  sus  padres  para  llevarle  á  morir 
en  el  rincón  de  una  posada,  la  sensible  filósofa  escribía  á  Guibert  esa 
serie  de  ponderadas  cartas  que  han  resucitado  su  fama  en  nuestra 
época,  y  en  las  que  todo,  hasta  el  entusiasmo  de  sus  admiradores, 
resulta  postizo. 

Mlle.  de  Lespinasse  murió  impenitente,  rodeada  tan  sólo  de  los  im- 
píos que  habían  formado  sus  delirios,  sin  Dios,  sin  fe  y  sin  esperanza. 
En  el  momento  de  expirar,  el  pequeño  grande  hombre  Guibert  dijo 
solemnemente  esta  blasfema  necedad,  que  desde  tres  ó  cuatro  días 
antes  tendría  preparada  sin  duda:  «El  Señor  ha  herido  al  pastor,  y  el 
rebaño  se  ha  desbandado.»  Aquella  misma  noche  el  sensible  Guibert 
se  consolaba  en  el  teatro. 
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En  el  testamento  hace  Mlle.  de  Lespinasse  el  extraño  encargo  de 
que  un  cirujano  de  la  Caridad  ó  de  cualquier  otro  hospital,  le  abra  el 
cráneo  seis  horas  después  de  muerta;  y  en  una  carta  dirigida  á 
D'Alembert,  como  complemento  de  su  testamento,  encarga  á  éste  las 
siguientes  disposiciones:  «Suplico  á  Mr.  D'Alembert  tenga  la  bondad, 
en  el  instante  de  mi  muerte,  de  buscar  en  mis  bolsillos  ó  en  mis  ca- 
jones dos  retratos  del  difunto  Sr.  Marqués  de  Mora;  me  hará  quitar 
una  sortija  de  cabellos  que  he  llevado  siempre  en  el  dedo;  quitará 
también  de  mi  reloj  dos  corazoncitos  que  penden  de  la  cadena,  uno 
de  cabellos  y  otro  de  oro;  pondrá  todo  esto  en  una  cajita  y  lo  remitirá 
á  la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa,  con  una  carta  en  que  conste  que 
yo  soy  quien  he  dispuesto  al  morir  que  se  le  remita  cuidadosamente 
esa  caja.  Convendría  encargar  del  envío  al  Sr.  Conde  de  Aranda  (i).» 
En  el  triste  inventario  de  alhajas,  ropas  y  efectos  de  Mlle.  de  Les- 
pinasse, vendidas  en  pública-  subasta  después  de  su  muerte,  consta 
esta  partida:  «Dos  retratos  del  difunto  Mr.  de  Mora,  una  sortija,  dos 
corazoncitos,  de  oro  uno,  apreciado  el  lote  en  quince  libras.» 

D'Alembert  mismo  adquirió  este  lote  en  la  subasta,  para  cumplir, 
sin  duda,  como  en  efecto  hizo,  la  última  voluntad  de  su  amiga,  remi- 
tiéndolo todo  á  la  Duquesa  de  Villahermosa.  Los  retratos  y  los  sim- 
bólicos corazones  han  desaparecido;  la  sortija  encuéntrase  en  compa- 
ñía de  otro  anillo  dado  por  Lespinasse  á  Mora  y  arrancado  también 
al  cadáver  de  éste  para  la  Duquesa  de  Villahermosa.  La  primera  de 
estas  sortijas  consiste  en  un  aro  de  oro  ceñido  por  una  trenza  de  pelo 
rubio  obscuro,  unido  en  sus  extremos  por  una  chapa  de  oro  en  que 
•  se  lee:  Memoire  du Forma  la  segunda  un  aro  de  oro  con  un  calen- 
dario mensual  perpetuo  esculpido,  y  una  chapa  en  que  hay  un  lema 
que  no  puede  leerse  sin  cierto  temeroso  disgusto  á  través  de  más  de 
un  siglo,  y  sobre  el  recuerdo  de  un  muerto:  Que  tout  passe  hors 
l'amour.  Sentencia  muy  propia  de  Mlle.  de  Lespinasse,  que  sustituía  en 
su  corazón  pasiones  á  pasiones,  y  aun  las  simultaneaba  sin  escrúpu- 
los, y  que  proponemos  se  grabe  en  el  pedestal  de  la  estatua  que  le- 
vantarán al  cabo  á  esta  ideal  heroína  del  amor  los  admiradores  de  las 
pasiones  del  siglo  xviii.  Por  si  el  caso  llega,  les  recomendamos  como 
modelo  para  la  estatua  el  de  aquella  gran  meretriz  de  Babilonia  que 
describe  la  Escritura,  vestida  de  púrpura,  sentada  sobre  una  bestia 
roja,  elevando  sobre  su  cabeza  una  copa  de  oro  llena  de  humanas 
inmundicias  (2). 

Luis  Coloma. 

(i)  Era  entonces  Embajador  en  París. 

(2)  plenum immunditia  fornicatonis  ejus.  (Apoc,  cap.  xvii-v-iv.) 
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'"Incomparablemente  más  que  la  tendencia  neokantiana,  de  que 
j^^  hablamos  en  el  artículo  anterior,  absorbe  al  presente  la  atención 
t  de  los  que  siguen  el  movimiento  filosófico  la  dirección  positivista, 
que,  transformada  ya  varias  veces,  presenta  actualmente  diversos 
matices,  y  es  y  será,  sin  duda,  en  adelante  el  coeficiente  de  la  mayor 
parte  de  las  hipótesis  y  teorías  científicas  heterodoxas. 

En  varios  artículos,  los  unos  histórico-expositivos  y  críticos  los 
otros,  procuraremos  dilucidar  clara  y  sucintamente  el  principio,  me- 
dio y  fin,  por  decirlo  así,  de  las  diversas  fases  del  positivismo,  consi- 
derándolo principalmente,  ya  que  no  exclusivamente,  desde  el  punto 
de  vista  psicológico. 

A)  Antecedentes  del  positivismo  ^  ó  sea  en  dirección 
á  la  dirección  positiva. 

Si  subimos  río  arriba  por  las  afluentes  que  torciendo  más  ó  menos 
su  dirección  han  venido  á  desembocar  en  las  cenagosas  aguas  de  la 
llamada  «filosofía  positiva»,  fácilmente  echaremos  de  ver  que  los  orí- 
genes de  su  abolengo  se  remontan  hasta  los  tiempos  que  corren  del 
lado  allá  del  cristianismo.  Y  á  la  verdad  —  en  la  edad  antigua., —  la 
ausencia  de  toda  concepción  suprasensible  constituye  el  carácter  ge- 
neral de  la  especulación  helénica  en  el  período  llamado  cosmológico. 
Porque  ni  el  número  de  los  pitagóricos,  ni  el  ser  abstracto  de  los  eleá- 
ticos,  ni  el  fuego  de  Heráclito,  llegaron  á  representar  entidades  su- 
periores á  una  como  realidad  material  más  ó  menos  sutil.  Ni  la  t.s,- 
cue\a  jónica,  representada  por  Tales  de  Mileto,  al  resolver  el  pro- 
blema del  origen  del  mundo  por  medio  del  hilozoismo  empírico  y  del 
método  exclusivamente  inductivo,  supo  desceñirse  de  la  tosca  reali- 


(i)  Véase  Razón  y  Fk,  t.  vi,  páginas  47  y  lí^^. 
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dad  sensible,  ni  elevarse  sobre  una  cosmología  basada  en  los  senti- 
dos. Pues  la  escuela  atomista^  fundada  por  Leucipo  y  desarrollada 
por  Demócrito,  cubriendo  con  el  brillante  polvo  de  infinitos  átomos 
á  Dios,  á  la  naturaleza  y  al  hombre,  echó  las  bases  de  una  filosofía 
cuyo  horizonte  sólo  se  extendía  hasta  donde  se  extiende  la  esfera  de 
los  sentidos.  Y  la  escuela  cirenaica,  dirigida  por  Aristipo,  esencial- 
mente sensista  en  psicología  y  sensualista  en  moral,  ¿no  fué  un  arroyo 
que  con  el  nombre  de  hedonismo  vino  á  perderse  en  la  inmunda  co- 
rriente de  Epicuror  Y  el  epicureismo  á  su  vez,  haciendo  consistir  ti 
principio  de  la  ética  y  la  felicidad  del  hombre  en  el  placer  de  los  sen- 
tidos, (I  qué  otra  cosa  hizo  sino  levantar  un  altar  consagrado  á  la  mo- 
ral sibarítica  y  voluptuosa? 

En  la  edad  media. — Mas  cuando  el  sol  del  cristianismo  iluminó  los 
campos  de  la  verdadera  filosofía,  la  tendencia  suprasensible  y  espiri- 
tualista reaccionó  contra  el  sensismo  y  el  materialismo,  y  triunfó  de 
ellos ,  y  reinó  sola  más  de  trece  siglos ,  y  con  esplendor  hasta  enton- 
ces no  visto  en  el  siglo  xiii.  Este  brillo,  sin  embargo,  no  fué  tan 
grande  que  no  sufriera  algún  ligero  eclipse  en  el  siglo  xi,  en  el  que 
ocupó  la  atención  de  los  filósofos  la  célebre  cuestión  del  nominalismo. 

Más:  este  eclipse  se  generalizó  y  llegó  á  ser  casi  total  en  los  si- 
glos xiv  y  XV,  pudiendo  decirse  que  al  finalizar  el  siglo  xv  acabó  en 
cierto  modo  el  reinado  público  de  la  filosofía  escolástica  en  las  uni- 
versidades. Las  principales  causas  de  su  decadencia  fueron  precisa- 
mente las  mismas  que  prepararon  el  advenimiento  del  positivismo;  ya 
que  la  escolástica  desapareció  de  los  centros  oficiales  de  enseñanza, 
minada  sordamente  en  su  interior  por  los  secuaces  de  la  escuela  no- 
minalista de  Occam,  y  atacada  exteriormenle  por  muchos  partidarios 
y  admiradores  del  renacimiento. 

En  la  edad  moderna. — Á  continuación,  y  como  reanudando  el  hilo 
de  la  exposición  histórica  del  empirismo  de  la  edad  antigua  y  media, 
aparece  en  escena  Bacón  de  Verulamio,  quien,  dando  exagerada  im- 
portancia al  método  exclusivamente  inductivo,  viene  á  ser  como  el 
punto  de  partida  de  esa  larga  serie  de  empiristas,  sensistas  y  mate- 
rialistas que  han  precedido  en  la  edad  moderna  á  los  corifeos  de  la  fla- 
mante filosofía  positiva.  <  La  preponderancia  de  la  filosofía  positiva, 
dice  A.  Comte,  ha  venido  acentuándose  gradualmente  desde  Ba- 
cón» (i).  El  canciller  de  Inglaterra  fué,  al  decir  del  cardenal  Gonzá- 


(i)  Cours  de  Philosophie  positive,  i,  pág.  34. 
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lez,  «padre,  fautor  ó  cómplice  del  moderno  positivismo  ateo-mate- 
rialista, como  lo  es  de  los  diferentes  sistemas  sensualistas  y  materia- 
listas que  le  sirvieron  de  premisas  intermedias  é  inmediatas»  (i). 

Y  en  efecto,  el  autor  áeXNovum  organum  scientiarum, — á  quien  en 
frase  de  César  Cantú  se  han  entonado  cánticos  de  alabanza  y  «prodi- 
gado el  incienso  á  porfía»,  (2)  no  ciertamente  por  sus  contemporá- 
neos, que  apenas  hicieron  aprecio  de  sus  obras,  sino  por  los  filósofos 
sensualistas  del  siglo  xviii  y  por  la  enciclopedia  francesa,  vaciada  en 
el  molde  de  su  árbol  científico  de  él, —  fué  quien,  preludiando  á  los 
empiristas  de  nuestros  días,  relegó  al  olvido  la  metafísica  con  todas 
sus  nociones  suprasensibles,  y  dando  cuerpo  á  la  voz  de  los  antipla- 
tónicos y  antiaristotélicos  y  antiescolásticos  del  renacimiento,  de- 
clamó contra  los  más  ilustres  representantes  de  la  filosofía  escolástica, 
teniéndolos  ó  por  «indignos  sofistas  y  teólogos  mentecatos»,  ó  por 
«filosofastros,  fabulistas  y  falsarios»  (3). 

De  Bacán  d  Hobbes. — Por  no  hacer  ahora  mención  sino  de  los  que 
fueron  buenos  conductores  de  la  corriente  materialista  y  sensualista 
que  han  venido  á  confluir  en  la  dirección  positivista,  ahí  está  en  pri- 
mer lugar  F.  Hobbes,  amigo  é  intérprete  fiel  de  las  doctrinas  baco- 
nianas,  el  cual  desenvolvió  los  gérmenes  de  la  filosofía  de  Bacón,  y 
ofreció  al  mundo  científico  el  nominalismo  en  lógica,  el  materialismo 
en  psicología,  el  sensualismo  utilitario  en  moral  y  el  despotismo  en 
política. 

De  Hobbes  d  Locke. — Continuador  en  línea  recta  de  la  tradición  ba- 
coniana  fué  Locke,  quien,  reduciéndolo  todo  á  sensación  y  reflexión, 
representa  la  evolución  del  empirismo  de  Bacón  y  la  premisa  histórica 
de  las  hipótesis  sensualistas  y  materialistas  de  los  siglos  xviii  y  xix. 

De  Locke  d  Hume  y  d  Condillac. — Por  una  parte,  la  concepción  de 
Hume  es  una  mera  derivación  de  la  lockiana.  No  tenemos  más  ideas 
que  las  elaboradas  por  la  observación  de  los  sentidos  (antecedente  de 
Locke):  luego  no  tenemos  ideas  de  sustancia  y  de  causa,  ya  que  la 
sola  observación  sólo  nos  da  á  conocer  fenómenos  pasajeros  (consi- 
guiente y  doctrina  de  Hume). 

Por  otra,  el  nombre  de  Locke  es  inseparable  del  de  Condillac,  no 
en  el  tiempo,  pero  sí  en  las  ideas.  Porque  si  Locke  lo  redujo  todo  á 


(i)  ffistoria  de  la  Filosofía,  iii,  183. 

(2)  Historia  Universal,  época  15,  cap.  xx.w,  al  fin. 

(3)  Card.  González,  /.  c. 
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sensación  y  reflexión,  Condillac  suprimió  la  reflexión,  y  se  quedó 
con  las  solas  sensaciones  puras  ó  transformadas. 

Ve  Condillac  á  Helvecio. —  Consecuencia  práctica  del  sensualismo 
de  Condillac  es  la  moral  del  interés  de  Helvecio.  Porque  si  las  ideas 
se  reducen  á  meras  sensaciones;  si  éstas  son,  según  nuestra  consti- 
tución, agradables  ó  desagradables,  nuestro  instinto  y  deber  será 
buscar  las  agradables  y  evitar  las  desagradables,  calculando  las  ven- 
tajas y  desventajas  para  el  logro  de  nuestra  felicidad  material.  Cuando 
hay  destreza  en  estos  cálculos,  se  dice  haber  consultado  el  interés 
bien  entendido.  De  la  moral  del  interés  de  Helvecio  son  en  cieno 
modo  hermanos  gemelos,  ó,  por  lo  menos,  primos  hermanos,  el  uti- 
litarismo social  de  Lotze  y  St.  Mili,  y  el  utilitarismo  aritmético  ó  in- 
dividual de  Benthan. 

De  Helvecio  á ? — Á  la  moral  del  interés  placentero  se  adhiere, 

como  el  barro  á  la  rueda,  la  concepción  del  utilitarismo  económico, 
según  el  cual  la  moral  y  la  religión  se  deben  cotizar  únicamente  por 
la  utilidad  temporal  que  aporten  y  por  los  intereses  terrenales  que 
produzcan. 

Este  empirismo  financiero  no  es  científico,  pero  artístico tam- 
poco. No  es,  pues,  de  extrañar  que  sean  innominados  sus  represen- 
tantes, con  todo  y  ser  muchos  en  la  práctica  sus  seguidores. 

i-Otra  vez-»  de  Condillac  d Broussais. — Locke  redujo  las  ideas  á 

la  sensación  y  reflexión.  Condillac  las  simplificó  aun  más  suprimiendo 
la  reflexión.  Broussais  identificó  la  sensación  con  la  mera  conmoción 
orgánica;  con  lo  cual  sentó  implícitamente  las  bases  del  materialismo. 

De  Broussais  d  Hartley  y  á  Priestley.  —  Hartley,  anterior  á  Brous- 
sais, dio  un  paso  más  que  Broussais.  Que  los  actos  del  hombre  se  li- 
mitan á  meras  sensaciones  había  dicho  Condillac;  que  las  sensacio- 
nes no  son  más  que  meras  conmociones  orgánicas,  había  de  decir 
más  tarde  Broussais;  interponiéndose,  y  como  consagrando  un  re- 
cuerdo al  sensualista  que  pasó,  y  tendiendo  una  mirada  al  materialista 
que  había  de  venir,  unificó  á  entrambos  en  un  tercer  término,  Hart- 
ley, el  precursor  del  asociacionismo  de  St.  Mili,  diciendo  que  tanto  las 
sensaciones  como  las  conmociones  orgánicas,  como  todos  los  actos 
cognoscitivos  del  hombre,  se  reducen  á  meras  vibraciones  de  nervios. 
Sucedióle  Priestley,  quien,  para  no  ser  menos  materialista  que  los  an- 
teriores y  sí  más  franco  que  ellos ,  atacó  abiertamente  la  espirituali- 
dad del  alma  humana. 

Un  paso  más  y el  «deísmo»  y  la  i~ enciclopedia*. — A  los  nombres 

que  preceden  hay  que  añadir  el  nombre  del  filósofo  de  Ferney,  incom- 
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parablemente  más  funesto  que  todos  ellos,  el  cual,  poseído  de  la  idea 
de  « hacer  algo »,  y  ello  no  bueno,  concretó  esta  idea  y  la  expresó  en 
la  impía  y  blasfema  fórmula  «  aplastemos  al  infame»,  cuyo  eco  reper- 
cutió en  los  salones  del  deísmo  y  de  la  enciclopedia,  como  resonó  en 
otro  tiempo  en  el  senado  de  la  Roma  pagana  el  dclenda  Carthago  del 
pueblo  romano. 

El  deísmo,  como  dice  Bossuet,  es  un  ateis^no  disfrazado ^  pues  los 
deístas,  sin  negar  abiertamente  la  existencia  de  Dios,  sólo  reconocen 
la  existencia  de  un  Dios  ocioso,  que  se  pasea  deliciosamente  al  otro 
lado  de  las  nubes,  sin  cuidarse  para  nada  del  gobierno  y  dirección  de 
este  mundo.  Los  enciclopedistas  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix, 
conocidos  con  el  nombre  de  filósofos,  sin  duda  por  lo  mal  que  filoso- 
faron, son  toda  esa  turba  de  hombres,  cuyo  grueso  lo  forman  escri- 
tores irreligiosos,  materialistas  y  ateos,  que  organizaron  una  gran 
conjuración  contra  el  cristianismo.  Unos  mismos  puede  decirse  que 
son  deístas  y  enciclopedistas,  cuyo  espíritu  se  halla  sobresaturado  de 
materialismo,  sensualismo,  naturalismo  y  odio  á  la  religión  de  Jesu- 
ciíito.  Sus  nombres  son  conocidos:  Diderot,  D'Alembert,  Maupertio, 
Grisem,  La  Mettrie,  el  citado  Helvecio,  Barón  de  Holbach,  Mirabaud, 
Condorcet,  Volney,  etc.,  etc. 

En  la  edad  contemporánea. — El  mismo  A.  Comte  confiesa  que  tiene 
puntos  de  contacto  con  Bichat  y  Gall  en  las  ciencias,  con  Condorcet 
en  política  y  con  Hume  y  Kant  en  filosofía.  Pasando  ahora  por  alto 
el  aspecto  científico  y  el  político,  y  considerando  sólo  el  filosófico, 
podemos  afirmar  que  así  como  la  teoría  escéptica  de  Hume,  en  lo  re- 
ferente á  la  idea  de  sustancia  y  de  causa,  fué  como  la  primera  chispa 
eléctrica  que  determinó  en  el  espíritu  de  Kant  la  nueva  dirección  del 
criticismo,  así  la  teoría  crítica  de  Kant  fué  una  de  las  causas  directas 
é  inmediatas  del  reinado  filosófico-positivista. 

Efectivamente:  el  siglo  xvii  fué  el  siglo  del  idealismo,  el  xviii  lo 
fué  del  empirismo.  Kant  echó  una  mirada  sobre  el  movimiento  de 
ambos  siglos,  y  halló  ser  estéril  el  de  aquél,  y  el  de  éste  deficiente 
para  adquirir  la  verdadera  ciencia.  Por  consiguiente ,  atajar  las  extra- 
vagancias y  delirios  idealistas  del  primero  y  los  vicios  y  deficiencias 
del  segundo :  he  ahí  la  tarea  que  Kant  se  echaba  sobre  sí  al  meditar 
su  reforma.  Mas  por  tan  infeliz  manera  realizó  sus  ideales  que  su  cri- 
ticismo, al  proclamar  el  exclusivo  gnosticismo  del  fainomenon  y  el 
agnosticismo  del  nomnenon,  sembró  de  ruinas  la  metafísica  y  dejó  li- 
bre el  campo  á  la  irrupción  del  positivismo. 

Finalmente,  la  última  causa  determinante  de  la  aparición  del  po- 
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sitivismo  fué  la  escuela  de  Saint-Simón,  de  donde  fué  desterrada  al 
ostracismo  la  metafísica,  y  condecorado  en  su  lugar  con  honores  de 
ciencia  el  conocimiento  conjetural  y  positivo:  ¡en  esta  escuela  se 
educó  A.  Comte,  l'illustrc  fundateiir  de  «.lliutnanitcAX 

B)  For  vijí  de  introducción. 

Hablando  de  los  sistemas  filosóficos  modernos,  con  frecuencia  he- 
mos oído  exclamar  á  unos:  «yo  quisiera  entender  ante  todo  lo  que 
en  ellos  se  dice  y  lo  que  en  ellos  se  quiere  decir»,  que  no  siempre 
son  lo  mismo ;  y  á  otros  más  inteligentes :  « lo  que  yo  echo  de  me- 
nos es  una  exposición  relativamente  breve  y  al  mismo  tiempo  clara, 
categórica  y  ordenada  de  todo  su  pensamiento». 

A  la  verdad,  si  nos  fijamos  en  algunos  artículos  de  revistas,  así  na- 
cionales como  extranjeras,  observaremos  que  se  limitan  á  reproducir 
y  examinar  unos  cuantos  pasajes  sueltos  de  tal  ó  cual  autor,  insufi- 
cientes para  darnos  idea  clara  de  ningún  sistema.  Los  hay,  es  verdad, 
relativamente  profundos  y  bien  escritos,  en  que  se  hace  la  ciítica  de 
tales  sistemas;  pero  también  lo  es  que  con  frecuencia  dichas  críticas, 
dado  el  fin  que  se  propone  el  articulista,  sólo  abarcan  un  aspecto  par- 
ticular del  sistema,  con  lo  que  otra  vez  quedamos  á  medio  camino, 
sin  llegar  á  la  plena  inteligencia  de  la  materia.  ¿Que  hay  obras  de  crí- 
tica universal  y  comprensiva  de  todo  el  sistema?  Concedido;  pero 
aparte  de  suponer  que  sean  claras  y  ordenadas  —  que  no  siempre  lo 
son,  ni  mucho  menos, — las  más  de  las  veces  son  relativamente  pesa- 
das y  extensas  en  demasía.  ¿Cómo  no  ha  de  sur  pesado,  por  ejemplo, 
un  capítulo  de  más  de  sesenta  páginas  en  4.",  escrito  con  sequedad  y 
aridez,  aunque  esté  escrito  en  francés,  inglés  ó  alemán,  todo  del  mismo 
color,  con  un  solo  título,  tan  vago  como  cualquiera  de  éstos,  «Dührings 
Sache»,  «Jhon  St.  Mili»,  «H.  Spencer»,  ó  aunque  sea  con  un  epígrafe 
tan  bonito  como  éste  «Unterdrückungsgesellchaft»,  ó  con  un  »Hippo- 
lyte-Adolphe  Taine»,  puesto  al  principio  del  chapitre,  sin  ninguna 
enunciación  de  aspectos,  ni  enumeración  de  párrafos,  ni  aparición  de 
oasis  á  lo  largo  de  tan  largo  arenal.?  Y  no  sería  esto  lo  peor;  lo  peor 
sería  que  después  de  haber  recorrido  páginas  y  páginas,  apenas  se 
hubiese  podido  hallar,  en  medio  de  un  océano  de  verbosidad,  en  un 
gurgite  vasto  de  palabras,  unas  pocas  ideas,  unos  cuantos  granos  de 
verdad.  Pues  consultar  las  obras  de  los  mismos  autores  de  sistemas 
podrá  ser  necesario  para  hacer  una  crítica  concienzuda;  pero  ¿á  quién 
no  se  le  alcanza  que,  ó  por  su  nueva  terminología  de  ellos,  ó  por  falta 
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de  lógica  en  sus  consecuencias  ó  sobra  de  vacilación  en  sus  princi- 
pios, ó  por  SUS  múltiples  incoherencias  en  las  apreciaciones — que 
todo  esto  ó  mucho  de  esto  puede  haber,  y  algo  de  esto  suele  haber, 
— á  quién  no  se  le  alcanza,  repito,  que  tal  consulta  ni  es  fácil  á  todos, 
ni  útil  y  provechoso  á  muchos,  ni  deleitoso  á  nadie,  ya  que  á  veces 
es  preciso  leer  mucho  y  reflexionar  más  para  conocer  con  precisión 
el  pensamiento  del  autor?  Es  esto  tanta  verdad,  que  los  que  han  te- 
nido que  manejar  libros  de  esta  índole,  especialmente  para  enseñanza 
y  utilidad  de  otros,  convendrán  con  nosotros  en  la  exactitud  de  estas 
apreciaciones. 

Inspirados,  pues,  en  este  criterio,  procuraremos  concretar,  distin- 
guir, especificar  y  precisar  los  puntos  que  tratemos,  diciendo  clara- 
mente lo  que  sepamos  para  que  los  lectores  sepan  claramente  lo  que 
decimos. 

C)  Aspecto  general  del  positivismo. 

El  positivismo,  que  puede  ser  estudiado  absoluta  y  relativamente, 
ofrece  dos  aspectos  á  la  consideración  del  crítico;  uno,  en  el  que  el 
positivismo  mira  á  la  ciencia,  y,  descubriéndole  su  propia  fisonomía, 
le  dice:  «Heme  aquí,  yo  soy;  júzgame. >  Otro,  en  el  que  la  ciencia 
mira  al  positivismo  para  ser  de  él  juzgada:  doble  aspecto  recíproco, 
bajo  el  cual  podremos  apreciar,  por  un  lado,  lo  que  es  el  positivismo 
ante  el  tribunal  de  la  ciencia,  y  por  otro,  lo  que  es  la  ciencia  ante  el 
tribunal  del  positivismo. 

^\  positivismo,  llámesele  sistema,  como  algunos  pretenden,  ó  sim- 
ple método,  como  quieren  los  más,  es  una  doctrina  que  sólo  admite  lo 
«positivo»,  es  decir,  lo  «real»,  lo  «útil»,  lo  «orgánico»,  lo  «relati- 
vo» (i);  en  una  palabra,  lo  que  cae  bajo  el  dominio  de  los  sentidos. 
Su  principio  ó  fórmula  máxima  es:  «Todo  es  relativo»  (2),  y  su 
santo  y  seña,  envueltos  en  los  pliegues  de  la  bandera  positivista,  dice: 
«Guerra  á  lo  absoluto.» 

En  consecuencia,  los  positivistas,  dejando  las  regiones  suprasensi- 
bles donde  se  cierne  é  impera  la  idea,  «dirigen  medrosos  su  ruin  na- 
vecilla por  las  aguas  de  la  experiencia»  (3);  investigar,  pues,  los  fenó- 


(1)  A.  Comte,  Sysihne de poliiigue posítive,  i,  57. 

(2)  Rcvuc   Occidentale,  ]2LnviQv   1884,   pp.    120  et  ss.  Cfr.  Gruber,  S.  J.,  Auí^. 
Comte,  p.  92. 

(3)  T.  Pesch,  Los  grandes  arcanos  del  Universo,  i,  62. 
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menos  sensibles  y  las  fuerzas  y  leyes  de  la  materia :  he  ahí  el  único 
objeto  de  la  filosofía  positiva. 

¿Que  cuál  es  su  método}  El  método  exclusivamente  experimental: 
observación,  experimentación,  inducción.  Y  aquí  es  de  advertir  que 
no  debe  confundirse  la  fórmula  y  método  legítimo  de  la  experiencia 
«partir  de  los  hechos  y  apoyarse  en  los  hechos»,  con  el  método  y 
fórmula  positivistas  «reducirlo  todo  á  los  hechos». 

Y  henos  ya  en  presencia  de  sus  dogmas  fundamentales,  que  son 
dos:  la  abstención  metafísica  y  la  filiación  jerárquica  de  las  ciencias. 

La  abstención  metafísica  es  la  supresión  de  toda  investigación  que 
exceda  los  límites  del  orden  sensible,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  precisim 
total  de  las  cuestiones  relativas  á  la  esencia,  sustancia,  causa  eficiente 
propiamente  dicha  ó  metafísica  y  causa  final. 

El  positivismo,  mientras  permanece  fiel  á  su  consigna,  no  niega  la 
realidad  de  los  seres  que  pertenecen  al  orden  suprasensible,  abstrac- 
to, espiritual;  prescinde  de  su  realidad,  aunque — eso  sí — niega  su 
cognoscibilidad,  por  considerarlos  inasequibles  al  espíritu  humano.  Y 
así  «no  interrogues,  dice  el  positivista,  á  los  que  habitan  aquellas 
sombrías  é  impenetrables  moradas;  todo  lo  que  tú  oyes,  no  es  quizá 
sino  el  eco  vano  de  tus  preguntas,  algo  semejante  á  lo  que  oirías  si 
hubieses  gritado  en  el  fondo  de  un  abismo». 

De  esta  «abstención  metafísica»  infieren  los  positivistas  que  su 
filosofía  no  es  atea,  ni  deísta,  ni  politeísta,  ni  monoteísta,  que  «loque 
se  oculta  detrás  del  fenómeno  ni  se  ha  de  tener  con  los  materialistas 
por  átomos  en  movimiento,  ni  por  Dios  con  los  panteístas,  ni  con  los 
kantianos  por  una  creación  ideal  de  nuestro  espíritu,  sino  simple- 
mente por  cosa  impertinente  ó  por  un  espectáculo  aéreo,  ó,  como  di- 
ría Mr.  Lange,  por  «una  arquitectónica  de  conceptos  aéreos»  (i). 

Y  he  aquí  por  qué  el  positivismo  bajo  el  nombre  de  «leyes»  no  ad- 
mite las  leyes  racionales,  que  son  la  expresión  de  relación  constante 
y  necesaria  entre  las  causas  propiamente  dichas  y  sus  efectos,  sino 
únicamente  las  leyes  empíricas,  que  son  la  expresión  de  relación  su- 
cesiva entre  un  fenómeno  (antecedente)  y  otro  fenómeno  (consi- 
guiente). 

En  una  palabra:  «todas  las  ciencias,  dice  Mr.  I.ittré,  cuando  han 
llegado  al  estado  positivo,  renuncian  á  buscar  la  esencia  de  las  cosas 
y  sus  propiedades,  las  causas  primeras  y  las  causas  finales,  es  decir. 


(i)  V.  T.  Pesch,  S.  J.,  Los  grandes  arcanos  del  Universo,  i,  cap.  11. 
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lo  que  en  metafísica  se  llama  lo  absoluto,  y  la  filosofía  positiva,  que 
es  hija  de  aquéllas,  renuncia  también  á  tales  pretensiones.  Los  filó- 
sofos de  otros  tiempos  hubieran  considerado  como  un  contrasentido  la 
filosofía  que  no  se  ocupase  en  lo  obsoluto ;  hoy  debe  considerarse,  y 
se  ha  comenzado  ya  á  mirar  como  quimérica,  toda  filosofía  que  sale 
de  la  esfera  de  lo  relativo»  (i). 

Hecha  esta  generosa  renuncia,  fácilmente  se  comprende  que  el  posi- 
tivista se  encierre  dentro  del  materialismo,  ó  que  el  término  del  posi- 
tivismo sea  el  materialismo,  aunque  otra  cosa  digan  los  positivistas, 
ya  que  la  investigación  positiva  no  traspasa  los  límites  de  la  materia, 
pretendiendo  explicar  solamente  los  fenómenos  materiales,  y  esos  por 
las  solas  fuerzas  y  leyes  de  la  materia. 

El  segundo  dogma  fundamental  del  positivismo  es  la  filiación  je- 
rárquica de  las  ciencias,  de  que  hablaremos  más  abajo  al  proponer  en 
especial  el  positivismo  de  Aug.  Comte. 

De  lo  que  acabamos  de  exponer  fluyen  varios  corolarios  que  cons- 
tituyen é  integran  el  segundo  aspecto  del  positivismo,  ó  sea  el  con^ 
cepto  de  la  ciencia  mirada  desde  el  punto  de  vista  positivo. 

Primer  corolario:  Razonamiento  de  los  positivistas. 

El  positivismo,  echando  mano  de  la  historia  y  de  la  experiencia, 
discurre  de  esta  manera.  En  primer  lugar,  en  nombre  de  la  historia 
debe  establecerse  que  las  leyes,  y  no  las  causas,  son  el  único  objeto 
de  la  investigación  científica;  porque,  ¿á  quién  se  le  oculta  que  los 
grandes  progresos  realizados  en  la  ciencia  datan  desde  el  momento 
en  que  ésta,  abandonando  el  campo  del  método  racional  y  de  las  es- 
peculaciones a  priori,  entró  resueltamente  en  los  caminos  del  método 
meramente  experimental? 

En  segundo  lugar,  añaden  los  positivistas,  la  experiencia  es  la  única 
guía  de  la  ciencia  en  la  investigación  de  su  objeto;  pero  la  experiencia 
nos  suministra  solamente  el  conocimiento  de  los  fenómenos  sensibles 
y  de  las  leyes  empíricas:  luego  el  orden  suprasensible  es  incognosci- 
ble. De  ahí  el  segundo  corolario. 

{^Continuara). 

Eustaquio  Ugarte. 


( I )  A.  Comte  et  la  Philosophie positive ,  pág.  43. 
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V 

VÍAS    Y    MEDIOS    DE   COMUNICACIÓN 

Preciso  es  que  el  viajero  se  prevenga  para  un  camino  algo  molesto.  Par- 
tiendo de  la  Asunción,  como  yo  lo  hice,  tomará  el  ferrocarril  por  pocas  le- 
guas hasta  Paraguarí,  donde  se  mete  en  una  diligencia  muy  primitiva  y 
propia  para  pasar  aquel  trayecto  por  lomas,  valles,  bosques  y  charcos,  en 
que  indudablemente  dejarían  sus  huesos  los  pasajeros,  ó  se  quedarían 
muertos  los  caballos  de  cansancio,  á  no  ser  por  la  indisputable  competen- 
cia del  mayoral,  que  sabe  al  dedillo  todos  los  malos  pasos,  y  usa  con  admi- 
rable oportunidad  del  rebenque,  de  la  voz,  del  descanso  breve  procurado  á 
tiempo  á  los  animales;  supliendo  así  con  su  industria  el  ningún  cuidado  de 
los  caminos  que  por  allí  se  estila.  Por  lo  cual,  lo  primero  de  que  se  ente- 
ran los  viajeros  es  de  quién  es  el  mayoral;  y  en  sabiendo  el  nombre,  si  es 
tal  ó  tal,  descansan  en  su  sabiduría  topográfica  y  pericia  en  regir  los  ani- 
males. Llámase  el  vehículo  único  establecido  desde  Paraguarí  hasta  San  Ig- 
nacio galera  argentina^  y  va  tirado  por  lO  caballos,  cuatro  en  la  hilera 
más  próxima  al  carruaje  y  seis  en  las  tres  hileras  de  delante.  Remúdanse 
los  caballos  cada  tres  ó  cuatro  leguas,  en  postas  ó  estaciones,  que  se  redu- 
cen á  un  rancho  en  el  campo,  con  su  corral  cercado  de  palos,  donde  se 
juntan,  al  llegar  la  mensajería,  los  animales  cjue  andaban  paciendo  por  allí 
cerca.  La  construcción  del  carruaje  no  puede  ser  más  sencilla.  Suprimida  la 
carga  en  la  parte  superior,  que  en  caminos  como  estos  sería  peUgrosísima, 
todo  queda  reducido  á  una  caja  capaz  para  ocho  personas,  con  dos  más  en 
la  delantera,  y,  separado  de  ellas,  el  asiento  del  mayoral.  Todos  pueden,  y 
aun  deben,  orearse  perfectamente,  pues  hay  completa  ausencia  de  vidrios 
y  ventanas,  hallándose  la  galera  abierta  á  los  cuatro  vientos,  y  sirviendo 


(i)  Véase  pág.  224  de  este  tomo. 
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de  guardasol  unas  cortinas  de  cuero  ó  de  lienzo.  Los  tumbos,  inclinacio- 
nes, sacudidas,  son  innumerables,  como  podía  esperarse  de  un  camino  que 
no  es  sino  el  surco  abierto  por  las  carretas,  que  muchas  veces  se  tiene  que 
abandonar  por  estar  lleno  de  charcos,  para  tomar  un  rodeo  por  encima  de 
la  hierba,  ó  dando  vuelta  por  el  bosque.  Felizmente  no  tuvimos  vuelco  al- 
guno, gracias,  después  de  Dios,  á  llevar  un  mayoral  de  los  más  baquea- 
nos, como  aquí  dicen,  ó  sea  conocedores  de  los  caminos  y  diestros  en  su 
oficio.  Era  un  viejo  tucumano,  si  mal  no  recuerdo,  que  responde  al  nombre 
de  do7t  Claudio.  A  la  margen  del  río  Tebicuarí,  donde  llegamos  después 
de  un  día  de  mensajería,  se  deja  la  primera  galera,  para  tomar  en  Villa  Flo- 
rida, pueblo  situado  á  la  ribera  izquierda,  otra  galera  igual  y  de  la  misma 
empresa,  que  en  diez  ó  doce  horas  más  conduce  al  viajero  á  San  Ignacio. 

Desde  allí  adelante  el  único  modo  de  caminar  es  á  caballo.  Mas  no  hay 
que  pens  .r  que  será  fácil  hallar  cabalgadura;  pues  no  habiendo  establecida 
empresa  alguna  de  viajes,  ni  aun  ese  medio  primitivo  de  viajar  se  puede 
obtener  á  veces.  Y  no  ciertamente  por  no  haber  caballos  que,  sí  los  hay,  y 
abundantes;  pero  todos  tienen  su  destino  fijo.  Cada  peón  tiene  el  suyo,  que 
no  lo  dejará,  porque  lo  necesita  absolutamente  para  su  faena.  Otros  están  en 
el  pasto,  y  es  tarea  de  horas  el  ir  á  buscarlos,  parte  por  lo  distante  de  los 
parajes,  parte  porque  no  siempre  se  dejan  tomar  luego,  y  parte  también 
por  la  cachaza  genial  con  que  hacen  todas  las  cosas  estas  gentes  del  campo. 
Y  en  todo  caso,  es  necesario  tener  propicia  la  voluntad  del  dueño ;  y  si  no 
es  por  respetos  personales,  se  puede  dudar  mucho  que  fuese  posible  seguir 
el  viaje,  pues  no  hay  costumbre  de  alquilar  los  animales.  Había  yo  pensado 
valerme  del  influjo  de  los  párrocos  de  los  pueblos  por  donde  tenía  que  pa- 
sar, y  para  ello  había  dado  ya  algunos  pasos.  Creo  también  que  mi  sola  ca- 
lidad de  sacerdote  me  hubiera  hecho  hallar  medios  de  viaje  en  un  país 
donde  se  conserva  gran  consideración  y  respeto  á  los  eclesiásticos.  Dios 
Nuestro  Señor  me  proporcionó  un  medio  distinto  y  muy  eficaz.  Tuve  ocasión 
de  pedir  al  Sr.  Presidente  de  la  República,  por  consejo  de  persona  á  quien 
estoy  muy  agradecido,  una  recomendación  para  los  señores  jefes  políticos 
de  los  pueblos,  que  aquí  tienen  todas  las  atribuciones  de  gobierno,  menos 
las  judiciales,  y  me  la  dio  muy  cumplida,  tomando  especial  interés  por  el 
objeto  de  mi  viaje.  Con  ta!  recomendación,  presentada  en  cada  pueblo  al 
jefe  político,  me  ponía  en  la  mano  lo  que  yo  más  necesitaba,  que  era  un  guía, 
un  caballo  para  él  y  otro  para  mí,  y  hasta  me  proporcionaba  hospedaje  en 
su  propia  casa. 

Las  molestias  consiguientes  á  este  género  de  viaje,  vientos,  soles,  agua- 
ceros, cansancio  de  ir  á  caballo,  etc.,  se  dan  por  supuestas.  A  ellas  se  agre- 
ga una  que  se  podría  llamar  propia  de  aquella  región  particular.  Por  la 
misma  razón  que  no  hay  medios  de  viajar  procedentes  de  empresas  particu- 
lares, no  hay  tampoco  fondas  ó  posadas,  buenas  ni  malas;  de  suerte  que  el 
viajero  en  todo  va  fiado  á  la  hospitalidad  de  los  particulares.  Éstos,  natu- 
ralmente, no  pueden  dar  sino  lo  que  tienen  y  usan  ellos.  Como  en  algu- 


UNA    VISITA    A   LAS    ANTIGUAS    DOCTRINAS   DE    INDIOS    GUARANIS        49 1 

ñas  partes  no  tienen  pan,  hay  que  pasarse  allí  sin  pan.  Como  en  otras 
partes  no  tienen  vino,  hay  que  pasar  sin  vino.  Como  la  sales  escasa  y  están 
acostumbrados  á  guisos  dulces,  hay  que  resignarse  á  comer  ciertos  platos 
insípidos  por  falta  de  sal.  Del  mismo  modo  se  han  de  probar  todos  los  ali- 
mentos criollos,  ó  sea  propios  del  país:,  la  mandioca,  cocida  en  vez  de  pan; 
el  chipá,  ó  torta  de  maíz  machacado,  cocido  al  horno  con  grasa  y  queso; 
el  mbeyú,  ó  pan  fabricado  de  harina  de  mandioca,  cocido  al  rescoldo;  la 
mazamorra,  ó  maíz  desgranado  y  medio  molido,  cocido  con  leche;  el  locro, 
ó  maíz  también  á  medio  machacar,  hervido  con  grasa  y  mucha  agua,  que 
sirve  de  sopa.  Lo  que  no  falta  en  ninguna  parte  es  la  carne  de  vaca;  y  así, 
aunque  haya  de  pasarse  alguna  molestia  por  los  manjares  desacostumbra- 
dos ó  falta  de  los  acostumbrados,  no  hay  que  temer  la  falta  absoluta  de 
alimentación. 


VI 


SAN    IGNACIO 

Reseñado  ya  lo  que  es  general  en  todo  el  viaje,  voy  á  detenerme  en  indi- 
car lo  que  se  conserva  en  cada  pueblo  de  las  memorias  de  los  antiguos  je- 
suítas, dando  breve  idea  de  su  estado  actual. 

Los  ocho  pueblos  forman  como  dos  grupos  bien  definidos:  los  cuatro  de 
las  lomas,  como  á  12  leguas  del  río  Paraná:  San  Ignacio,  Santa  María,  Santa 
Rosa  y  Santiago;  y  los  otros  cuatro  inmediatos  al  río:  San  Cosme,  Villa  En- 
carnación, Trinidad  y  Jesús. 

El  primero  de  todos  los  que  se  presentan  en  el  viaje  es  justamente  el 
primero  de  todos  los  que  fundaron  los  jesuítas  en  su  antigua  provincia  del 
Paraguay. 

San  Ignacio  es  el  San  Igmicio  guazú  ó  San  Ignacio  del  Paragtiay  de  las 
historias,  habiendo  tenido  el  epíteto  de  guazú  (grande,  viejo)  por  ser  el  más 
antiguo  y  para  diferenciarlo  de  otro  San  Ignacio  situado  al  sur  del  Paraná, 
que  se  denominaba  San  Ignacio  vtini  (pequeño  ó  nuevo),  por  haber  sido 
posterior  su  establecimiento.  En  el  día,  los  paraguayos  le  llaman  absoluta- 
mente San  Ignacio,  sin  aditamento ,  como  también  llaman  San  Ignacio  los 
argentinos  á  San  Ignacio  miní,  sin  peligro  de  confundirlos,  á  lo  menos  den- 
tro de  la  propia  nación,  pues  cada  uno  de  los  dos  pertenecen  á  dominio 
diferente. 

Hállase  construido  el  pueblo  en  la  costanera  de  un  valle  muy  ameno,  y 
su  comarca  está  cruzada  de  arroyos,  siendo  el  clima  muy  -aludable.  No  hay 
que  pensar  que  sea  algiin  pueblo  grande.  No  lo  son,  ni  lo  han  sido  nunca 
los  pueblos  de  Doctrinas.  San  Ignacio  es  el  mayor  de  los  ocho  actualmente 
existentes  (si  se  exceptúa  á  Villa  Encarnación),  y  seguramente  que  en  el 
casco  del  pueblecito  no  habrá  mil  almas.  El  resto  de  la  gente,  hasta  el  nú- 
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mero  de  3.780  almas  que  le  asigna  el  censo  del  Estado  hecho  en  1899,  se 
encuentra  disperso  por  la  campaña  en  todo  el  departamento. 

En  cuanto  á  la  disposición  de  los  edificios,  que  servirá  para  fijarnos  en 
los  restos  de  lo  antiguo  y  para  formar  idea  de  la  figura  de  los  demás  pue- 
blos, es  preciso  recordar  que  los  jesuítas  construían  de  modo  que  la  iglesia 
venía  á  ser  la  cabeza  del  pueblo ,  y  tenían  á  un  lado  la  casa  parroquial  con 
las  escuelas  y  talleres,  y  al  otro  el  cementerio,  formando  la  fachada  de  estos 
tres  edificios  uno  de  los  frentes  de  la  gran  plaza  cuadrada  de  125  metros  de 
lado,  en  que  se  congregaba  la  gente  y  se  tenían  los  ejercios  militares.  Por 
detrás  de  la  iglesia  nada  se  edificaba.  El  pueblo  se  extendía  por  delante  y 
un  poco  á  los  lados,  formando  calles  rectas  y  anchas,  que  dividían  las  man- 
zanas de  diez  ó  doce  casitas  puestas  en  hileras  de  cinco  en  cinco  ó  de  seis 
en  seis,  y  con  las  puertas  á  calles  opuestas  y  provistas  de  sus  corredores  de 
dos  á  dos  y  medio  metros  de  ancho.  Es  la  disposición  que  ^e  advierte  en  la 
vista  á  vuelo  de  pájaro  del  pueblo  de  la  Candelaria,  que  trae  el  P.  Peramás 
al  fin  de  su  segundo  tomo  de  Vidas  (1),  y  cuya  fotografía  acompaño;  y  co- 
rresponde á  la  instrucción  núm.  8  del  P.  Torres:  «La  iglesia  y  casa  de 
VV.  RR.  en  la  plaza,  dando  á  la  iglesia  y  casa  el  sitio  necesario  para  ce- 
menterio y  la  casa  pegada  á  la  iglesia,  de  modo  que  por  ella  se  pase  á  la 
iglesia-^  (2).  El  cuadrado  de  la  plaza  se  conserva  hoy  en  los  ocho  pueblos, 
la  iglesia  en  varios,  y  la  casa  parroquial,  que  la  gente  solía  llamar  colegio, 
suele  estar  destinada  á  residencia  del  jefe  político  y  departamento  de  poli- 
cía en  los  pueblos  en  que  no  se  ha  destruido. 

En  San  Ignacio  presenta  la  plaza  algo  de  ese  aspecto,  aunque  se  van  cons- 
truyendo otras  casas  nuevas.  Consérvase  la  que  fue  colegio  y  ahora  es  co- 
mandancia, y  existe  entera  la  iglesia,  que  es  una  de  las  pocas  que  fueron 
consagradas  en  aquella  región,  datando  su  consagración  de  25  de  Junio 
de  1684.  Por  la  parte  exterior  presenta  un  aspecto  pobre,  y  nada  corres- 
pondiente á  la  idea  que  generalmente  tiene  uno  formada  de  una  iglesia. 
La  elevación  es  muy  poca  á  proporción  de  la  anchura;  y  parece  que  era  ese 
el  modo  de  edificar  los  templos  en  aquella  tierra,  aun  en  las  ciudades  de 
españoles.  Sin  duda  se  habrá  de  atribuir  á  que  los  únicos  materiales  de  que 
pudieron  disponer  eran  adobes  para  las  paredes  y  maderas  para  el  techo  y 
para  las  columnas,  sin  haber  piedra  ni  ladrillo,  ni  siquiera  cal  para  trabar 
los  materiales,  y  con  tales  elementos  no  se  podía  esperar  magnificencia  ni 
belleza  exterior.  Agrégasa  á  ello,  no  sólo  la  falta  de  torres,  que  tanto  agra- 
cian una  fachada  de  iglesia,  sino  aun  la  misma  presencia  del  campanario 
común  en  estas  tierras  y  aislado  á  unos  pocos  metros  delante  de  la  iglesia. 
Cuatro  pilares  de  madera  de  unos  diez  metros  sustentan  las  campanas,  col- 
gadas bajo  techo  de  madera,  y  á  las  cuales  se  sube  por  escaleras  de  mano 


(i)   losephi  Emin.  Peí  amas,  De  vita  et  moribus  tredecim  virorum  paraguaycorum. 
(2)  Lozano,  Historia  de  la  Compañía  en  el  Paraguay^  lib,  V,  cap.  XIV,  núm.  8. 
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que  dan  acceso  á  dos  tabladillos.  Resulta,  pues,  la  iglesia  vista  por  fuera  una 
gran  casa  cuadrilonga,  rodeada  de  pórticos,  blanqueada,  cuando  mejor  la 
cuidan,  con  una  tierra  especial  blanca,  en  defecto  de  la  cal,  y  en  la  que  se 
hacen  reparar  innumerables  tejados  de  teja  española.  Un  tejado  con  cuatro 
vertientes  para  la  cúpula;  los  tejados  de  la  parte  superior  de  la  iglesia,  que 
van  á  caer  á  otros  tejadillos  inferiores  que  cubren  los  pórticos,  y,  finalmen- 


te, otro  tejado  para  el  pórtico  mayor,  formado  delante  de  la  puerta  por 
cuatro  horcones  ó  pilares  de  unos  ocho  metros  de  altura.  Pero  si  la  figura 
exterior  no  satisface,  en  cambio  la  figura  interior  es  tan  distinta,  que  parece 
como  que  no  correspondiera  al  mismo  edificio.  Yo  no  sé  cómo,  pero  ello  es 
que  aparecen  allí  tres  hermosas  naves  con  su  techo  artesonado,  con  su  pre- 
ciosa cúpula,  espacioso  crucero  y  muy  buen  altar  mayor.  La  iglesia  estaba 
decorada,  y  se  reconocen  en  el  techo  aún  las  pinturas  bíblicas  en  que  se 
juntaba  el  arte  y  la  piedad.  El  sagrario  está  artísticamente  trabajado.  Son 
también  dignos  de  atención  por  su  especial  labor  el  pulpito  y  confesonarios. 
Pero  sobre  todo  se  reconoce  exquisito  esmero  en  el  baptisterio.  El  baptis- 
terio es  una  capilla  aislada,  en  la  que  se  reunió  cuanto  podía  inspirar  devo- 
ción, reverencia^ y^estima  á  aquel  sacramento,  que  es  la  puerta  por  donde 

Razón  y  Fe,  tomo  vi  33 
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entra  el  cristiano  en  la  vida  sobrenatural  de  la  iglesia.  La  pila  bautismal  está 
en  el  centro  y  en  lo  alto  la  corona  una  nueva  cúpula.  Toda  la  capilla  estaba 
decorada,  aunque  sólo  quedan  rastros  de  la  pintura,  y  en  frente  de  la  puerta 
de  entrada  se  ve  uno  como  altar,  con  estatuas  ó  pinturas  y  con  una  espe- 
cie de  tabernáculo,  destinado,  según  parece,  á  guardar  los  óleos  y  acceso- 
rios para  el  bautismo. 

Fuera  del  pueblo,  como  á  medio  kilómetro  enfrente  de  la  puerta  de  la 
iglesia,  había  un  oratorio  de  Santa  Bárbara,  y  al  Este,  poco  más  ó  menos 
á  igual  distancia,  otro  del  Santo  Ángel,  cuyo  lugar  me  mostraron;  de  uno  y 
otro  no  queda  más  que  la  memoria  del  paraje  donde  estuvieron.  Consér- 
vase también  un  pozo  de  muy  buena  agua,  que  siguen  usando  en  el  pueblo 
y  es  del  tiempo  de  los  Padres  déla  Compañía,  al  cual  llaman  Pai ctiá  (pozo 
de  los  Padres). 

En  San  Ignacio,  además  del  párroco  Sr.  Casal,  hay  otro  sacerdote,  don 
Juan  N.  Rojas,  á  quien  recientemente  ha  puesto  el  Sr.  Obispo  para  que  di- 
rija un  colegio  de  niños;  acompáñale  en  su  tarea  otro  sacerdote  más  y  dos 
seminaristas.  Éste  es  quien  me  sirvió  de  guía  en  todo  y  me  proporcionó 
cuantas  noticias  necesitaba:  y  lo  pudo  hacer  bien,  según  es  de  diligente  y 
activo,  y  empeñado  en  que  se  consérvenlas  antiguas  memorias,  sobre  todo 
la  iglesia. 

VII 

SANTA   MARÍA 

La  que  hoy  se  llama  Santa  María  á  secas  es  la  primera  doctrina  de  itati- 
nes  establecida  por  el  P.  Rangonier  lOO  leguas  al  norte  de  la  Asunción  con 
el  nombre  de  Ntiestra  Señora  de  Fe,  como  recuerdo  del  santuario  de  Notre 
Dame  de  Foi,  situado  en  la  jurisdicción  de  Lieja,  en  su  país.  La  reducción 
se  hubo  de  trasladar  en  1669  al  paraje  donde  hoy  está,  tres  leguas  al  nor- 
deste de  San  Ignacio,  y  cerca  de  un  cerro  que  tomó  nombre  del  pueblo,  á 
causa  de  las  continuas  invasiones  de  enemigos  y  la  inseguridad  que  tenía  en 
su  primitivo  asiento.  Conservó  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Fe  ó  Santa 
María  de  Fe  mientras  subsistieron  unidas  las  treinta  Doctrinas;  y  aun  era 
entonces  necesario  para  no  confundirla  con  Santa  María  la  Mayor;  mas, 
no  habiendo  ya  otra  Santa  María  en  el  territorio  de  Misiones  de  la  repú- 
blica del  Paraguay,  el  uso  ha  suprimido  de  tal  modo  el  aditamento  de  Fe, 
que  no  sólo  la  llaman  todos  Santa  María,  sino  que,  nombrándola  yo  por  el 
nombre  entero  de  Santa  María  de  Fe,  no  pude  hacerme  entender  de  per- 
sona que  podía  estar  bien  informada  de  las  cosas. 

Las  memorias  que  hay  en  Santa  María  son  de  menor  importancia  que  las 
de  San  Ignacio.  Consérvase  la  plaza  y  la  iglesia,  que  no  tiene  crucero;  pero 
nada  queda  del  colegio  ni  del  cementerio.  Lo  dicho  acerca  de  la  iglesia  de 
San  Ignacio,  en  cuanto  á  su  exterior  é  interior,  debe  aplicarse  á  Santa  Ma- 
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ría,  si  bien  la  parte  interior  no  alcanza  á  ser  tan  digna  de  atención  como 
San  Ignacio.  Las  paredes  de  adobe  tienen  un  enemigo  terrible,  que  él  sólo 
bastaría  para  arruinarlas,  y  ya  me  hicieron  ver  en  San  Ignacio  sus  destro- 
zos. Son  unas  avispas  que  fabrican  sus  celdillas  con  sólo  horadar  profunda- 
mente la  tierra  de  la  pared.  Cuando  á  su  tiempo  abandonan  los  nidos  en 
enjambres  innumerables,  resulta  todo  el  lienzo  de  la  pared  enteramente 
inútil  y  hueco  en  grosor  de  algunos  centímetros;  de  modo  que  si  no  se  echa 
abajo  aquel  trozo  vacío  y  se  recubre  de  revoque  donde  no  puedan  penetrar 
aquellos  animales,  en  pocos  años  ya  no  hay  pared. 

Hay  en  Santa  María  campanario  de  la  forma  del  de  San  Ignacio.  A  los  dos 
lados  de  la  plaza,  junto  á  la  iglesia,  se  conservan  dos  cruces  grandes  de  ma- 
dera de  las  cuatro  que  los  Padres  ponían  en  los  cuatro  ángulos.  Mostráron- 
me también,  enterrada  casi  en  el  suelo  de  la  plaza,  una  piedra  de  8o  á  90 
centímetros  en  cuadro ,  en  que  estaban  señaladas  las  divisiones  de  un  cua- 
drante solar  horizontal;  por  supuesto,  sin  uso,  pues  ni  la  piedra  está  hori- 
zontal, ni  se  halla  orientada,  ni  tiene  estilo.  Había  reloj  de  sol  en  todos  los 
pueblos,  pero  sólo  en  éste  he  visto  rastros,  y  en  San  Cosme  el  mismo  cua- 
drante en  buen  estado  y  que  señala  las  horas. 

Consérvase  también  una  especie  de  estanque  de  los  que  construían  los 
Padres  para  fuente  del  pueblo  y  lavadero.  Santa  María  es  de  los  pueblos 
más  pequeños:  quizá  no  haya  200  almas  en  el  pueblecillo,  y  en  todo  el  par- 
tido señala  el  censo  de  1899  1.570  personas. 


VIII 


SANTA    ROSA 

Santa  Rosa  fué  Doctrina  filial  ó  colonia  desprendida  en  1698  de  Santa  Ma- 
ría, de  la  que  dista  tres  leguas.  Hállase  también  cercana  á  un  cerro  que  se 
denomina  cerro  de  Santa  Rosa  En  las  cercanías  del  pueblo,  como  general- 
mente á  trechos  en  todos  estos  cuatro  pueblos,  y  mucho  más  en  los  cuatro 
del  Paraná,  se  desarrolla  una  vegetación  abundantísima,  y  en  el  término  de 
Santa  Rosa  se  ven  cantidad  de  palmeras  y  de  árboles  altísimos  propios  del 
país.  El  pueblo  parece  un  poco  mayor  que  el  de  Santa  María,  pero  tan  poco, 
que  quizá  no  llegue  á  contener  300  personas,  hallándose  las  demás,  hasta 
1.709  que  le  da  el  censo  de  1899,  pobladas  en  el  campo. 

Consérvanse  las  casas  que  circuyen  la  gran  plaza  casi  con  su  aspecto  primi- 
tivo. Del  colegio  no  queda  nada.  La  iglesia,  que  era  la  más  celebrada  de  las 
misiones  del  Paraná  por  sus  adornos  y  preciosidades,  se  quemó  en  1883,  y 
nada  queda  de  ella,  sino  alguno  que  otro  resto  de  pared.  Refería  la  esposa 
del  mayordomo  actual  de  la  iglesia  que  el  día  antecedente  al  incendio  se 
había  hallado  arreglando  y  barriendo  la  iglesia  con  otras  personas,  cuando 
llegaron  unas  mujeres  á  cumplir  un  voto  de  ofrecer  cuatro  velas.  Prendié- 
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ronlas,  y,  acabada  la  tarea,  salieron  todos  de  la  iglesia,  dejando  las  velas 
encendidas  en  el  altar.  Por  la  tarde  ó  á  la  mañana  siguiente  se  percibió 
humo  y  llamaradas  en  la  iglesia,  y  ya  no  cesó  ni  se  pudo  apagar  el  fuego; 
quince  días  duró  el  incendio  y  lo  consumió  todo.  Lo  principal  que  ha  que- 
dado en  pie  es  lo  que  se  ve  en  la  adjunta  fotografía,  que  es  la  única  que 


puedo  enviar  por  ahora  de  aquellas  misiones.  Los  dos  trozos  de  pared 
que  se  vea  á  la  izquierda  pertenecían  á  la  fachada  que  miraba  al  norte.  En- 
tre las  dos  columnas  que  aparecen  á  cada  lado  se  hallaba  la  puerta.  La  obra 
de  la  iglesia,  como  se  ve  en  algún  otro  resto  de  pared  que  queda  hacia  el 
ábside,  era  también  de  adobe  con  columnas  de  madera;  aunque  en  algunos 
puntos,  como  en  la  parte  de  pared  contigua  á  las  columnas  de  la  puerta 
(que  son  de  piedra),  se  nota  en  la  construcción  parte  de  ladrillo  y  parte  de 
piedra.  La  mole  que  queda  á  la  izquierda  de  la  iglesia,  de  unos  diez  metros 
de  altura,  es  un  torreón  de  piedra  labrada  hecho  para  campanario,  pero 
que  nunca  llegó  á  estar  concluido,  y  parece  que  nada  sufrió  en  el  incendio 
de  la  iglesia.  Su  entrada  debió  ser  el  boquete  que  se  ve  al  extremo  de  la 
fotografía  con  una  ventana  encima,  ú  otro  que  hay  en  la  parte  opuesta: 
pues  el  hueco  de  la  fachada  no  es  puerta,  sino  un  nicho  para  colocar 
alguna  imagen.  Dijéronme  en  el  pueblo  que  lo  habían  conocido  en  tiempos 
pasados  dos  veces  más  alto,  y  alguien  dijo  que  tres  veces,  y  que  arriba  es- 
taban las  campanas.  Ahora  no  hay  nada  en  él,  y  para  las  campanas  han  fa- 
bricado su  campanario  al  uso  de  la  tierra,  y  muy  pequeño. 
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Lo  que  sí  queda  en  Santa  Rosa  es  una  memoria,  única  en  su  género,  y  es 
la  capilla  de  Loreto.  A  diez  metros  de  la  iglesia  está  hoy  el  oratorio,  como 
los  Padres  lo  construyeron.  Las  llamas  que  consumieron  la  iglesia  no  tuvie- 
ron poder  contra  él.  Es  la  capilla  que  el  venerable  P.  Diego  de  Torres,  pri- 
mer Provincial  del  Paraguay,  mandaba  construir  dondequiera  que  los  misio- 
neros edificasen  una  iglesia,  dándole  las  dimensiones  de  la  Santa  Casa  de 
Nazareth,  trasladada  á  Loreto.  «  En  todas  las  iglesias  que  edificaren  procu- 
ren hacer  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  de  cuarenta  pies  de  largo, 
veinte  de  ancho  y  veinticinco  de  alto,  con  el  altar  y  lo  demás  como  en  ella 
está;  y  pornán  una  reliquia  con  la  mejor  decencia  que  pudieren;  y  quede 
allí  para  llevar  á  los  enfermos,  etc.>  (i).  Las  medidas  que  allí  mismo  tomé 
corresponden  á  las  prescritas.  Sólo  se  diferencia  en  que  el  Padre  la  suponía 
dentro  de  la  iglesia  y  allí  forma  capilla  aparte;  de  lo  cual  he  leído  otro  ejem- 
plo en  San  Miguel,  donde  también  había  capilla  de  Loreto  separada  de  la 
iglesia,  y  á  la  que  iban  en  procesión  (2).  La  actual  capilla  de  Loreto  en 
Santa  Rosa  conserva  su  hermoso  altar  con  una  preciosa  imagen  de  Nuestra 
Señora.  El  dorado  del  altar  y  tabernáculo  está  como  si  fuera  recién  hecho. 
En  las  paredes,  por  la  parte  interior,  está  pintado  el  milagro  de  la  trasla- 
ción de  la  Santa  Casa,  aunque  la  pintura  es  de  poco  mérito,  y,  á  juicio  de 
Mo-ussy  (3),  fué  hecha  por  algún  indio  cuando  las  pinturas  antiguas  se  habían 
borrado.  Pero  en  la  pared  que  queda  detrás  del  altar  hay  un  asunto  bíblico 
sobre  el  misterio  de  la  Encarnación,  que  parece  ser  de  muy  buen  pincel,  y 
ciertamente  respira  piedad  y  devoción.  Tuve  el  consuelo  de  decir  Misa  en 
aquella  capilla,  que  hoy  sirve  de  iglesia  al  pueblo,  á  falta  de  otra  más  capaz. 
La  gente,  aunque  pobre,  está  empeñada  en  edificar  un  templo,  que  si  no 
alcanza  á  la  esplendidez  del  incendiado,  le  iguale  por  lo  menos  en  magnitud. 

{Concluirá). 

Pablo  Hernández. 


(i)  Lozano,  Historia,  lib.  V,  cap,  xiv,  núm.  3 

(2)  Escandón,  manuscrito,  Trasmigración  de  los  siete  pueblos ,  §  22  ,  piop.  fin. 

(3)  Mémoire  historique  sur  la  décadence  et  la  ruine  des  Missions  des  Jésuites  dans  le  bassin 
déla  Plata,  §  XIII. 


IR.  ROOSEfELT  i  LA  ilMSIDiB  DE  Sin  LUIS 

(ESTADOS    UNIDOS) 


|vÚMPLESE  este  año  un  centenario  desde  que  los  Estados  Unidos  com- 
^  praron  á  Francia  la  posesión  americana,  por  nombre  la  Luisia- 
na  (i),  territorio  dilatadísimo  que  abarca  ahora  13  de  los  Estados- 
Este  acontecimiento,  que  los  actuales  dueños  llaman  Luisiana  purchase  te- 
rrítory,  es  el  que  van  á  conmemorar,  convocando  á  una  feria  ó  exposición 
universal  en  San  Luis  del  Misisipí.  A  la  inauguración  de  las  obras  de  or- 
nato é  instalaciones,  que,  según  los  americanos,  han  de  sobrepujar  en  sun- 
tuosidad y  belleza  á  las  de  las  exposiciones  precedentes,  fueron  invitados 
los  dos  personajes  de  más  elevada  categoría  y  dignidad,  el  presidente  de 
la  república  Mr.  Roosevelt  y  el  cardenal  Gibbons.  Los  festejos  que  con 
tal  motivo  comenzaron  á  celebrarse  desde  el  29  del  último  Abril  corres- 
pondieron á  lo  que  era  de  esperar  de  una  gran  ciudad  americana,  rebo- 
sante de  juventud  y  vida,  y  que,  puestos  los  ojos  en  un  venturoso  porve- 
nir, trabaja  sin  descaecimientos  en  su  propio  adelanto  y  en  dar  esplendor 
á  su  patria.  Ningún  elemento  de  progreso  real  desconocen  ni  desdeñan; 
antes  ponen  en  juego  todas  las  energías  reveladoras  de  la  robusta  vitali- 
dad de  aquella  nación  gigante.  Grandes  paradas  y  simulacros  militares,  en 
que  se  hacía  ostentación  de  todo  género  de  armas  perfeccionadas,  carro- 
zas alegóricas,  procesiones  cívicas,  fuegos  artificiales  de  sorprendente 
grandeza  y  novedad ,  como  que  los  quemados  en  sola  una  noche  se  valua- 
ron en  400.000  pesetas. 

Los  jesuítas  que  dirigen  los  estudios  de  la  Universidad  de  San  Luis 
también  contribuyeron  por  su  parte,  el  mismo  día  29,  á  la  solemnidad  de 
las  fiestas  inaugurales;  y  para  honra  de  España  debemos  decir  que  el  héroe 
del  día  fué  un  español,  el  P.  Joaquín  Vilallonga,  á  cuyo  cargo  estuvo  la  de- 
fensa pública  de  toda  la  Teología  contra  cualquier  adversario  que  quisiese 
medir  con  él  las  armas  de  la  Ciencia  sagrada.  Presidieron  el  acto  el  señor 
Presidente  de  la  república  (éste  llegó  al  final),   el  Emmo.  Sr.  Cardenal 


(i)  Por  el  tratado  de  París  del  20  de  Abril  de  1803  vendió  Francia  á  los  norteamericanos 
la  Luisiana  en  15  millones  de  dollars.  En  1663 ,  el  francés  La  Salle  salió  del  Canadá,  bajó 
el  Misisipí  y  tomó  posesión  de  la  Luisiana,  en  nombre  de  Luis  XI V;  pero  hasta  1699  no 
se  estableció  allí  una  colonia.  En  1763  se  la  cedió,  después  de  muchos  pretextos  y  dilacio- 
nes, Francia  á  España.  En  1801  pasó  de  nuevo  al  dominio  de  Francia,  hasta  entregársela, 
por  fin,  en  venta  á  los  Estados  Unidos. 


I 


MR.    ROOSEVELT    EN   LA   UNIVERSIDAD    DE   SAN   LUIS  499 

Gibbons,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  San  Luis,  á  quien  se  dedicaron  las 
tesis,  y  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Wichita.  Los  arguy entes  que  descendie- 
ron al  palenque  para,  en  leal  combate,  probar  el  valor  y  destreza  científi- 
cas del  campeón  de  la  ortodoxia,  fueron  siete,  todos  doctores  ó  profesores 
de  Teología  en  diferentes  seminarios  de  la  Unión,  todos  avezados  á  la  es- 
grima escolástica,  con  la  cual  las  discusiones  resultan  claras,  ordenadas, 
vigorosas,  y  ponen  al  defendiente  á  veces  en  angustiosa  estrechura,  si  éste, 
por  descuido  ó  ignorancia,  comete  alguna  inexactitud.  No  nos  detendremos 
á  reseñar  los  pormenores  de  la  disputa  teológica,  torneo  singular,  el  ter- 
cero de  esta  clase  celebrado  en  los  centros  de  enseñanza  eclesiástica  de  los 
Estados  Unidos, 

Guardaba  con  valentía  sus  reales  el  P.  Vilallonga  contra  los  asaltos  del 
último  contrincante,  cuando  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  resonó  á  la  en- 
trada de  la  Universidad  el  himno  nacional  entonado  por  cincuenta  voces. 
«Todos  nos  pusimos  de  pie» ,  dice  la  relación  de  un  testigo  presencial  que 
tenemos  á  la  vista;  «todos  volvimos  los  ojos  á  mirar  á  la  puerta,  por  la 
que  entraba  con  paso  resuelto  el  presidente  Roosevelt,  vestido  de  levita  y 
pantalón  negro,  con  la  chistera  en  la  mano,  y  cara  de  regocijo,  saludando  á 
derecha  é  izquierda  y  agradeciendo  los  aplausos  con  que  era  coreada  su 
marcha  hacia  la  presidencia,  donde  le  aguardaba  de  pie,  como  todos,  el 
cardenal  Gibbons.  Entraron  en  el  salón  con  su  excelencia  el  ex  senador 
Cárter  y  el  excelente  católico  D.  Daniel  Nugent,  que  eran  los  que  oficial- 
mente le  presentaban. 

Después  de  un  largo  y  expresivo  apretón  de  manos  entre  las  dos  autori- 
dades superiores  civil  y  eclesiástica  de  la  nación,  tomaron  asiento  todos  los 
presentes,  menos  el  P.  Vilallonga,  que  permaneció  de  pie  en  su  lugar,  y 
el  R.  P.  Rector.  Éste,  dirigiéndose  al  Sr.  Presidente,  pronunció  el  discurso 
que  sigue,  que  traducimos  del  The  Chiirch  Progress,  correspondiente  al 
número  del  2  de  Mayo  de  1903,  publicado  en  el  mismo  San  Luis: 

«Señor  Presidente,  os  doy  la  bienvenida  á  esta  Universidad  en  nombre 
de  su  claustro ,  de  sus  amigos  y  alumnos  y  en  mi  propio  nombre.  Habéis 
venido  á  San  Luis  á  inaugurar  la  exposición  conmemorativa  de  la  compra 
hecha  cien  años  ha  del  territorio  de  la  Luisiana.  Como  hermanos  de 
aquel  intrépido  explorador  P.  Marquette,  como  fundadores  del  primer  co- 
legio de  la  Luisiana,  á  las  márgenes  del  Misisipí,  colegio  cuya  influencia  se 
ha  dejado  sentir,  no  sólo  en  el  Estado  de  la  Luisiana,  sino  por  todo  el  Nor- 
oeste, donde  sus  profesores  han  levantado  iglesias,  innumerables  escuelas, 
seis  colegios  agregados,  establecido  reducciones  de  indios,  y  seguido  á  és- 
tos en  su  vida  errante  hasta  el  Idaho  y  la  Montaña,  creemos  que  con  jus- 
ticia podemos  ser  de  los  primeros  en  daros  la  bienvenida,  {^plausos.)  Nues- 
tra felicitación  afectuosa  y  sincera  repercute  en  el  corazón  de  miles  y  miles 
de  moradores  que  hoy  pueblan  el  antiguo  territorio.  Ellos  tienen  á  gloria 
el  haber  sido  formados  bajo  nuestra  enseñanza  y  de  haber  participado  de 
los  beneficios  de  nuestro  ministerio.  Regocíjanse  hoy  con  nosotros  cuando 
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se  presenta  ocasión  de  patentizar  su  profunda  adhesión  y  amor  constante 
á  nuestra  patria  y  á  su  jefe  supremo.  [Aplausos)  Como  representantes  de 
un  sistema  educativo  afianzado  esencialmente  en  la  religión;  siguiendo, 
aunque  de  lejos,  los  pasos  de  las  grandes  universidades,  consideramos  el 
estudio  de  la  Teología,  la  ciencia  de  Dios  y  de  su  revelación,  como  el  ob- 
jeto más  alto  y  noble  de  los  esfuerzos  de  la  humana  inteligencia,  ya  que 
por  el  conocimiento  de  Dios  y  de  su  revelación  han  de  regularse  las  rela- 
ciones que  con  El  y  con  nuestros  semejantes  nos  unen. 

»E1  apóstol  San  Juan  dice:  «Si  alguien  dice,  sí,  yo  amo  á  Dios,  al  paso 
»que  aborrece  á  su  hermano,  es  un  mentiroso;  como  el  que  pretende 
amar  á  Dios  y  no  ama  á  su  patria  es  un  hipócrita  y  enemigo  de  la  ver- 
dad {Aplausos  prolongados ,  d  los  que  acompaña  el  Sr.  Presidente)^  pues 
sabida  cosa  es  que,  después  del  amor  á  Dios,  ocupa  el  primer  lugar  el 
amor  á  la  patria,  esto  es,  el  amor  á  nuestros  semejantes  de  la  misma  fa- 
milia, ciudad,  estado  y  nación,  amor  á  la  tierra,  al  hogar,  á  las  institucio- 
nes, cuyo  conjunto  entraña  la  idea  de  estado  ó  nación:  amor  y  respeto  ha- 
cia aquellos  que,  dictando  leyes  sabias,  administrando  justicia  y  actuando 
la  ejecución  de  todos  los  deberes,  protegen  nuestros  derechos  y  estimulan 
nuestras  empresas.  {Aplausos.)  Estas  consideraciones  son  corrientes  y  hasta 
vulgares  en  nuestras  escuelas;  fluyen  de  la  religión  bien  entendida,  de  la 
sana  filosofía,  y  están  conformes  con  las  palabras  de  San  Pablo,  que  manda 
obedecer  á  las  autoridades  que  tienen  poder  de  Aquel  de  quien  toda  potes- 
tad desciende.  Sostenemos  que  no  hay  ciudadano  más  patriota  que  el  que 
liga  su  fidelidad  con  la  doble  atadura  de  la  recta  razón  y  principios  reli- 
giosos, y  por  consiguiente  me  atrevería  á  afirmar  que  en  ninguna  parte  en- 
contrará el  jefe  del  Estado  una  acogida  y  recibimiento  más  sinceros  como 
en  los  corazones  de  los  amigos ,  alumnos  y  miembros  todos  de  la  facultad 
de  este  colegio.  {Aplausos.) 

»Dado  caso  de  que  el  campeón  de  nuestros  estudios ,  que  hoy  defiende 
el  vasto  campo  de  toda  la  Teología  contra  cualquier  adversario,  es  por  na- 
cimiento español,  que  por  largo  tiempo  ha  residido  y  evangelizado  en  las 
islas  Filipinas,  y  abriga  por  los  Estados  Unidos  y  sus  instituciones  amor  y 
admiración,  que  pronto  llevará  consigo  á  Manila,  séame  permitido,  Sr.  Pre- 
sidente, aprovechar  esta  coyuntura  para  daros  gracias  y  expresaros  nues- 
tra gratitud  por  la  alteza  de  miras  con  que  habéis  manejado  y  procurado 
zanjar  la  cuestión  harto  complicada  de  las  posesiones  ultramarinas,  y  mani- 
festaros nuestra  admiración  por  la  noble  generosidad  con  que,  tanto  en 
Roma  como  en  Manila,  habéis  tratado  de  hacer  justicia  á  los  intereses  cató- 
licos. {Aplausos.) 

»Así  como  recordamos  con  satisfacción  aquellos  días,  ya  lejanos,  cuando 
nuestra  Universidad  fué  visitada  por  hombres  como  Dickens,  Clay,  Webster 
y  Ban  Burén,  de  igual  modo  esta  visita  del  Sr.  Presidente  Roosevelt,  acom- 
pañado de  distinguidos  amigos,  quedará  memorable  en  los  fastos  de  la  Uni- 
versidad de  San  Luis.» 
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Después  de  los  calurosos  aplausos  que  siguieron  al  discurso  del  reve- 
rendo P.  Rector  de  la  Universidad,  se  levantó,  dice  el  ya  mencionado  perió- 
dico, á  contestar  el  Sr.  Presidente  Roosevelt  en  breves  palabras  y  con  acento 
de  la  más  íntima  convicción: 

«Señor  Cardenal,  dijo,  inclinándose  ante  su  eminencia;  reverendos  padres 
y  señores:  Siento  verdadero  placer  en  ser  recibido  como  huésped  en  la  prin- 
cipal y  más  antigua  Universidad  del  oeste  del  Misisipí,  en  el  territorio  de 
Luisiana.  Conozco  vuestra  obra,  y  de  ella  he  sido  testigo  al  recorrer,  no  sólo 
la  región  habitada  por  individuos  de  nuestra  raza,  sino  también  la  de  las  tri- 
bus indias.  Siento  verdadero  placer  en  estar  hoy  aquí,  saludaros  en  esta  his- 
tórica Universidad  y  presenciar  un  acto  casi  único  en  su  clase  en  estaparte 
de  nuestro  país.  Os  doy  gracias  particularmente  por  las  simpáticas  alusio- 
nes hechas  á  mi  persona,  y  creeríame  infiel  á  mi  deber  si  dejara  incumplido 
el  artículo  de  nuestra  Constitución  que  prescribe  tratar  con  entera  igual- 
dad á  todos,  sin  tener  en  cuenta  la  manera  con  que  cada  cual  rinde  culto  al 
Dios  todopoderoso.  Pienso  que  no  experimentáis  vosotros  tanto  contento  en 
tenerme  aquí  á  mí,  como  yo  le  experimento  en  estar  entre  vosotros.» 
{Grandes  aplausos.) 

El  acto  solemne  de  Teología  cerróle  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  con  las  si- 
guientes sentidas  frases,  congratulando  al  P.  Vilallonga:  «En  nombre  del 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  nombre  de  este  ilustre 
concurso  y  en  mi  nombre,  sinceramente  os  felicito  por  la  defensa  de  vues- 
tras tesis  contra  tantos  y  tales  opositores;  ha  sido  una  defensa  di^na  de  un 
hijo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Afortunados,  sí,  afortunados  los  estudiantes 
que  gocen  el  privilegio  de  beber  las  aguas  de  la  verdad  de  la  fuente  de 
vuestra  inteligencia.  Ve  adelante  felizmente  y  reina,  prospere  procede  et 
regna.  > 

No  esperaba  el  defendiente  una  enhorabuena  dada  con  tanta  solemni- 
dad. Entendiendo,  sin  embargo,  que  la  cortesía  le  obligaba  á  contestar, 
dijo: 

«Venia  Excellentissimi  Praesidis  Statuum  Foederatorum.  Eminentissime 
Cardinalis  Gibbons;  Eminentia  Vestra,  propia  qua  utitur  bonitate  et  animi 
benevolentia,  me  humillimum  Societatis  Jesu  alumnum  dignatur  laudibus 
cumulare,  quibus  nihil  agnosco  in  me  ipso  dignum.  Si  quid  est  in  me,  quod 
certe  mínimum  est,  id  totum  debeo  Societati  Jesu.  Ipsa  semper  mater  mea 
tenerrima  ñlium  indignum  in  sinu  suo  per  septemdecim  continenter  annos 
fovit;  et  praeterquam  quod  apud  omnes  nationes  semper  laude  dignum 
fuerit  hominem  amore  máximo  matrem  prosequi,  hanc  ego  hodie  statuo 
matrem  corde ,  lingua  et  mente  usque  ad  supremum  vitae  spiritum  amare 
verbo  et  veritate;  ita  ut  omnes  meos  labores  et  vigilias  semper  impendam 
ut  lemma  Sancti  Ignatii  pro  mea  tenuitate  adimpleatur:  Ad  majorem  Dei 
Gloriam.»  Así  mostró  su  agradecimiento  á  la  bondad  del  Emmo.  Cardenal 
y  á  la  Compañía  de  Jesús,  á  la  que  llama  su  tierna  madre. 

El  R.   P.  Provincial  acercóse  después  al  Presidente,  invitándole  á  ar- 
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güir,  lo  que  le  hizo  muchísima  gracia,  y  contestó,  riéndose  y  haciendo  un 
movimiento  de  hombros,  que  excitó  la  hilaridad  de  todos:  «Y  deal  with  the 
State,  not  with  the  Church.»  Yo  entiendo  en  asuntos  de  Estado,  no  en  los 
de  la  Iglesia. 

Al  terminar  el  acto  preguntó  el  Sr.  Presidente  al  P.  Prefecto  si  podía  es- 
trechar la  mano  del  Doctor.  La  respuesta  fué  una  señal  al  P.  Vilallonga, 
que  bajó  inmediatamente  de  su  lugar.  «¿Cuánto  tiempo  estuvo  usted  en  Fili- 
pinas?», dijo  su  excelencia  mientras  estrechaba  afectuosamente  la  mano  al 
padre,  «Seis  años.»  Y  hablando  con  gran  jovialidad  se  salieron  del  salón,  ro- 
deados de  gente  ávida  de  saludar  al  Presidente. 

El  P.  Villalonga  recibió  cartas  congratulatorias  de  católicos  y  protestan- 
tes, y  aun  hubo  quien  le  propuso  (esto  no  podía  faltar)  hacer  un  bonito  ne- 
gocio, y  convertir  de  paso  toda  la  tierra  de  infieles  con  la  publicación  y 
propaganda  de  su  notable  trabajo. 

Si  del  acontecimiento,  del  que  hemos  dado  breve  cuenta,  entresacamos 
eomo  punto  culminante  la  visita  del  presidente  Roosevelt  y  sus  palabras,  en 
que  reconoce  noblemente  la  labor  civilizadora  de  los  jesuítas;  si  recorda- 
mos, al  propio  tiempo,  las  recientes  atenciones  y  deferencias  con  que  los 
monarcas  más  poderosos  de  Europa  solicitan  la  amistad  é  influencia  mo- 
ral, el  ambiente  religioso  que  emana  del  centro  del  Catolicismo,  y  la  pro- 
tección que  á  los  miembros  de  éste  dispensan  en  sus  naciones;  volviendo  la 
mirada  á  lo  que  está  pasando  en  nuestra  España,  soliviantada  por  bastardas 
pasiones,  por  un  fanatismo  antirreligioso  desenfrenado,  naturalmente  se  nos 
ocurre  el  siguiente  dilema:  ó  aquellas  eminencias  heterodoxas,  representa- 
ción y  encarnación  viva  de  los  pueblos  más  adelantados,  al  acercarse  á  la 
Iglesia,  amparar  sus  derechos  y  fomentar  su  bienhadada  acción,  no  saben 
lo  que  se  traen  entre  manos,  se  engañan  miserablemente,  demandando  luz 
á  las  tinieblas,  progreso  al  atraso,  prosperidad  á  la  decadencia;  ó  andan 
descaminados  nuestros  sectarios,  de  tinte  más  ó  menos  chillón,  al  clamar 
desde  el  periódico  ó  la  tribuna,  desde  el  apartamiento  ó  desde  la  atmósfera 
del  Poder  contra  las  benéficas  instituciones  de  la  Iglesia,  al  rechazar  la  co- 
operación saludable  de  sus  miembros,  hijos  de  la  patria  tan  dignos  como 
los  mejores,  al  poner  trabas  á  sus  generosas  empresas,  ó  al  pretender,  como 
es  la  intención  de  cierto  cabecilla,  arrumbarlos  al  rincón  más  obscuro,  cual 
detritus  despreciable  de  otras  edades.  Entre  estos  tan  contrarios  pareceres, 
entre  conductas  tan  opuestas,  y  aun  sólo  atendiendo  á  la  razón  extrínseca 
de  las  personas  que  los  formulan  y  observan,  ¿á  cuál  es  justo  que  nos  in- 
clinemos.í'  ¿á  quienes  impulsan  los  móviles  más  dignos  y  elevados? 

B.  M. 


BOLETÍN   CANÓNICO 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


EL    IMPEDIMENTO    DE    CLANDESTINIDAD    (l) 

Art.  VII. — El  párroco  propio  eu  las  parroquias  personales. 

A)   PARROQUIAS   CASTRENSES   ESPAÑOLAS 
§    III 

Quiénes  pertenecen  á  la  jurisdicción  castrense  española. 

a)  Notas  históricas. 

{^(.'untimiación.) 

121.  Con  motivo  de  esta  facultad  aquí  concedida  al  Vicario  general  de  los 
ejércitos,  se  publicaron  dos  declaraciones  explicando  cuáles  eran  dichas 
personas  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense.  Publicó  la  primera  el  Patriarca 
de  las  Indias,  Cardenal  Delgado,  en  3  de  Febrero  de  1769;  dio  la  otra  el 
Cardenal  Sentmanat,  en  10  de  Julio  de  1804.  El  edicto  de  este  último  motivó 
serias  reclamaciones  de  los  Ordinarios  y  en  particular  del  Arzobispo  de 
Toledo,  Cardenal  de  Borbón.  La  cuestión  fué  llevada  á  Roma,  y  Pío  VII  en 
10  de  Enero  de  1806,  dio  un  Breve  en  el  que  leemos:  «Declaramos  y  con  la 
autoridad  apostólica  por  el  tenor  de  las  presentes,  establecemos  y  resolve- 
mos que  todo  lo  que  se  halla  añadido  en  el  sobredicho  más  reciente  edicto 
del  Capellán  mayor  acerca  de  otras  clases  de  personas  que  hubiesen  de 
estar  sujetas  á  su  jurisdicción  fuera  de  lo  declarado  específicamente  en  el 
anterior  edicto  del  difunto  Cardenal  Delgado,  ó  en  las  letras  apostólicas  de 
la  insinuada  concesión,  ha  sido  y  es  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras 
y  de  esta  Santa  Sede.» 

122.  Consecuencia  de  estas  reclamaciones  tué  también  otro  notabilísimo 
Breve  de  Pío  VII,  Compertum  est,  de  12  de  Junio  de  1807  (2).  En  él,  no  sólo 
se  recuerda  la  extralimitación,  del  Cardenal  Sentmanat,  sino  que  además  se 
le  quita  al  Vicario  general  castrense  la  facultad  de  declarar  quiénes  son  los 


(1)  V^éase  la  pág.  373  de  este  tomo. 

(2)  Esta  es  la  fecha  can  que  se  le  designa  en  todos  les  Breves  .posteriores;  pero  Hernáez 
le  asigna  la  de  12  de  Enero  del  inismo  año,  como  hemos  dicho. 
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subditos  de  su  jurisdicción.  Desde  esta  fecha  la  facultad  de  hacer  tales  de- 
claraciones se  reserva  al  Rey  católico  de  España.  «Por  tanto,  corresponderá 
á  su  Majestad  el  declarar  si  la  persona  ó  personas  sobre  quienes  se  ofrece 
la  duda  se  hallan  comprendidas  en  las  expresadas  cuatro  clases,  á  efecto  de 
que  estén  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense.»  Esta  misma  cláusula 
puede  leerse  todavía  en  el  §  i8  del  último  Breve  de  León  XIII. 

123.  Determínase,  además,  en  el  mencionado  Breve  de  Pío  VII,  y  se  enu- 
mera con  toda  precisión  y  con  admirable  claridad,  cuáles  son  las  personas 
sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  las  cuales,  resumiendo,  reduce  á  cuatro 
clases  en  el  §  17  «de  suerte  que  la  primera  clase,  por  razón  del  fuero, 
comprenda  á  las  personas  que  gocen  del  mismo  fuero  militar  íntegro,  así 
civil  como  criminal;  en  la  segunda,  por  razón  del  servicio,  se  comprendan 
las  que  siguen  los  reales  ejércitos  y  sirven  en  ellos;  la  tercera,  por  razón  del 
lugar,  se  componga  de  aquellas  que  viven  en  lugares  ó  parajes  sujetos  al 
gobierno  militar,  y  la  cuarta,  finalmente,  por  razón  del  oficio,  conste  de  las 
personas  que  ejercen  empleos  cerca  del  mismo  Vicario». 

Este  Breve  ha  sido  copiado  literalmente  en  todos  los  otros  Breves  poste- 
riores de  prórroga,  hasta  el  que  dio  Pío  IX  en  23  de  Julio  de  1875  inclusive. 

124.  Pero  es  de  observar,  que  hallándose  suprimido  el  fuero  civil  para 
los  militares  al  tener  lugar  la  prórroga  de  1823,  se  añadió  en  ella  por 
Pío  VII  la  siguiente  cláusula;  «Decernentes,  ut  castrensi  ecclesiasticae  ju- 
risdictioni  praedictae  subjecti  sint,  et  subjecti  habeantur  non  solum  illi,  qui 
juxta  anteactas  leges  foro  gaudebant  integro  belli,  aut  marinae  militari,  aut 
político,  civili  scilicet,  et  criminali,  quamvis  ad  praesens  civili  non  gaudeant, 
qui  nunc  non  existit,  sed  etiam  eorum  familiae,  et  omnes  personae  ipsorum 
servitiis  addictae,  dummodo  hae  pariter  familiae  atque  personae  ex  illis  sint, 
quae  si  anteactae  vigerent  leges,  toto,  integroque  gauderent  praedicto 
foro.» 

125.  Restablecido  más  tarde  este  fuero,  ya  en  la  prórroga  de  4  de  Marzo 
de  1830  omitióse  dicha  cláusula,  y  Pío  VIII  confirmó  las  facultades  é  indul- 
tos en  todo,  del  mismo  modo  que  fueron  concedidos  en  el  año  1807,  y  así  se 
confirmaron  en  las  prórrogas  posteriores,  hasta  la  de  1875,  como  queda 
dicho. 

1 26.  Es  de  notar  también  que  desde  Clemente  XII  todas  las  concesiones 
y  prórrogas  se  han  hecho  por  medio  de  un  Breve  pontificio  dirigido  al  mo- 
narca español,  con  una  sola  excepción,  pues  al  prorrogarse  dichas  faculta- 
des en  16  de  Marzo  de  1869,  en  que  nos  hallábamos  bajo  el  régimen  revo- 
lucionario, hízose  la  prórroga  por  medio  de  un  rescripto  dirigido  al  Patriarca 
de  las  Indias  por  la  S.  C.  ap.  vol.  i  n.  24  {Salazar  y  La  Fílente^  de  Neg. 
ecles.  extraordinarios.  ■ 

127.  Adviértase,  por  último,  que  en  la  primera  prórroga  concedida  por 
León  XIII,  teniendo  en  cuenta  que  ya  desde  1868  había  quedado  nueva- 
mente extinguido  en  lo  civi'  el  fuero  castrense,  y  muy  restringido  en  la  cri- 
minal, se  creyó  necesario  modificar  la  designación  de  las  personas,  que  del 
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bían  pertenecer  á  la  priniera  clase,  y  así  se  hizo.  En  lo  demás  se  conservó 
casi  íntegro  el  texto  de  Pío  VII  de  1807. 

b)  Disciplina  vigen'te. 

128.  Viniendo  ahora  á  la  determinación  de  las  personas  que  según  el  de- 
recho vigente  están  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  hay  que  tener  á  la 
vista  la  última  prórroga  de  León  XIII  juntamente  con  una  concesión  otor- 
gada por  el  mismo  R.  Pontífice  el  16  de  Marzo  de  1897  por  medio  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Negocios  eclesiásticos  extraordinarios. 

129.  Según  el  Breve  de  León  XIII,  dado  el  día  1 1  de  Septiembre  de  1883 
y  renovado  para  siete  años  el  4  de  Marzo  de  1890  y  por  otros  siete  el  2  de 
Agosto  de  1897,  á  cuatro  se  reducen  los  títulos  por  los  cuales  se  puede 
pertenecer  á  la  jurisdicción  castrense. 

1°  por  razón  del  servicio  militar  activo  están  comprendidas  todas 
las  personas  que  pertenecen  á  la  milicia  activa,  tanto  de  mar  como  de  tie- 
rra, como  son  «los  que  componen  el  Consejo  General  Supremo  de  la 
Guerra,  ó  sea  el  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  tanto  los  que  compo- 
nen el  Cuerpo  del  mismo  Consejo  General  ó  de  Estado  Mayor,  como  el  de 
Guarnición  ó  de  Plaza;  y  además,  los  encargados  de  los  Archivos  Militares, 
los  Guardias  de  la  Real  Casa  de  Vuestra  INIajestad,  así  como  los  Cuerpos  de 
Infantería,  los  de  Caballería,  los  Artilleros  y  los  Ingenieros»,  la  Guardia 
Civil,  Carabineros,  los  veteranos  é  inválidos;  los  que  pertenecen  á  cuerpos 
asimilados,  como  el  cuerpo  jurídico  militar,  los  de  Administración  militar, 
Sanidad  militar  y  «los  instructores  militares  de  equitación;  todos  y  cada  uno 
de  los  oficiales  generales  y  todos  los  demás  oficiales  ó  supernumerarios;  por 
último,  las  familias  de  todos  éstos,  es  decir,  las  mujeres  legítimas  y  los  hijos 
que  están  bajo  la  patria  potestad,  y  las  personas  ocupadas  en  su  servicio». 
(§  VII.) — Están  igualmente  sujetos  á  la  jurisdicción  castrense  los  prácticos  de 
puerto  con  nombramiento  de  las  autoridades  de  Marina,  y  que  prestan  sus 
servicios  en  la  misma,  sus  mujeres  legítimas,  sus  hijos^ sujetos  á  la  patria  po- 
testad y  las  personas  ocupadas  en  su  servicio.  (Real  orden  de  28  de  Diciem- 
bre de  1887.  Carbonero  y  Sol,  Del  matrimonio,  vol.  3.°,  p.  132.) 

130.  Por  concesión  de  León  XIII,  otorgada  el  16  de  Marzo  de  1897,  los 
hijos  (así  varones  como  mujeres)  de  los  militares  de  que  acabamos  de  hablar, 
continúan  sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  mientras  vivan  en 
compañía^'de  la  misma  familia  del  padre,  aunque  no  estén  ya  bajo  sti  patria 
potestad. 

131.  2.°  por  razón  del  servicio  que  prestan  al  ejército  pertenecen 
los  que  siguen  á  los  ejércitos  y  los  sirven  «con  cualquier  causa  ó  título,  bien 
que  con  aprobación  de  los  jefes  y  demás  superiores  militares,  aun  cuando 
las  referidas  personas  no  estén  obligadas  de  ningún  modo  al  servicio  militar 
activo,  y  esto  se  observará  en  el  caso  de  cualquier  expedición  militar,  aun 
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siendo  las  tropas  auxiliares,  con  tal  que  no  se  haya  atendido  á  su  dirección 
espiritual  de  otro  modo  que  sea  diferente  de  Nuestra  presente  disposición, 
á  cuya  dirección  y  a  sus  constituciones  peculiares  es  Nuestra  voluntad  que 
no  se  perjudique  en  nada».  (§  x.) 

132.  «Y  asimismo  mandamos  que  estén  sujetos  á  la  susodicha  jurisdic- 
ción los  rehenes  también  y  los  prisioneros,  en  tiempo  de  guerra,  que  sigan 
á  los  Ejércitos  Reales  ó  á  las  tropas  auxiliares.»  (§  xi.) 

133.  «Pertenecerán  además  á  la  misma  jurisdicción  todos  los  que  están  en 
las  naves  ó  forman  parte  eje  la  Marina  de  Vuestra  Majestad,  aun  cuando  no 
estén  alistados  en  la  milicia  ó  pertenezcan  á  otra  jurisdicción;  lo  cual  que- 
remos que  se  observe  en  los  buques  mercantes  que,  asalariados  por  cuenta 
del  Tesoro  público,  protegidos  por  el  auxilio  de  los  navios  de  Vuestra  Ma- 
jestad, viajen  por  alguna  causa  ó  expedición,  aun  cuando  los  buques  de 
guerra  que  los  defiendan  sean  auxiliares  de  Vuestra  Majestad,  en  cuyo  caso 
se  entenderá  repetido  lo  mismo  que  aquí  antes  establecemos  para  las  tropas 
auxiliares;  los  rehenes,  asimismo,  y  los  prisioneros  en  tiempo  de  guerra  que 
se  hallen  en  los  mismos  buques,  pertenecerán  á  la  referida  jurisdic- 
ción.» (§  XII.) 

134-  3-"  por  razón  del  Ingar  pertenecen  las  personas  que  vivan  en 
lugares  sujetos  al  uñando  militar,  es  á  saber:  «las  personas  rehenes  también 
y  prisioneros  de  guerra >,  así  como  los  detenidos  por  castigo,  condenados  á 
trabajos,  enfermos  y  demás  que  vivan  ó  deban  vivir  «en  cualesquiera  alcá- 
zares, fortalezas,  castillos,  cuarteles,  arsenales,  hospitales  militares,  talleres 
establecidos  para  el  uso  del  Ejército  y  Marina  de  Vuestra  Majestad,  y  en  los 
Colegios  militares  en  cuyos  puntos  Vuestra  INlajestad  tenga  Párrocos  cas- 
trenses ó  juzgue  que  conviene  establecer  tales  Párrocos,  exceptuando  la 
ciudad  de  Ceuta  y  los  presidios  menores  que  hay  en  África,  en  los  cuales 
lugares  los  Ordinarios  de  los  mismos  disfrutarán  la  plena  jurisdicción  que 
hasta  ahora  han  tenido  y  han  debido  tener  por  razón  del  lugar,  y  solamente 
estarán  sujetas  al  Vicariato  aquellas  personas  que  estén  comprendidas  en 
las  otras  reglas  generales  establecidas  i)or  esta  Santa  Sede  Apostólica». 

135.  «Y  declaramos  que  bajo  el  nombre  de  alcázares,  fortalezas  y  casti- 
llos antes  dichos,  se  han  de  entender  aquellos  lugares  amurallados  y  defen- 
didos con  guarniciones  cuyo  ámbito  no  comprende  aldea,  ni  lugar,  ni  villa, 
ni  ciudad,  ni  otros  pueblos  de  esta  clase.»  (§  xiv.) 

136.  4.°  por  raz5n  de  desempeñar  cargos  en  el  Vicariato  se  com- 
prenden «los  varones  eclesiásticos  que,  designados  legítimamente  y  en  la 
forma  acostumbrada,  obtengan  algún  empleo,  ya  para  la  administración  de 
justicia,  ya  para  el  despacho  de  negocios  de  la  misma  jurisdicción,  ya  para 
la  cura  de  almas,  pero  con  tal  que  por  razón  del  beneficio  ú  oficio  no  estén 
sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria,  juntamente  con  sus  familias  y  demás  per- 
sonas destinadas  al  servicio  de  los  mismos;  y  esto  igualmente  queremos  que 
se  extienda  también  á  los  seglares  que  ejerzan  algún  empico  en  el  Vicariato 
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legítimamente,  como  aquí  queda  dicho,  por  las  mismas  causas  de  adminis- 
trar justicia  y  de  despachar  negocios  del  Vicariato,  y  de  igual  manera  á  las 
mujeres  de  los  mismos,  y  á  sus  hijos  no  emancipados,  que  vivan  en  compa- 
ñía de  sus  padres  y  á  los  criados».  (§  xvi.) 

137.  No  pertenecen  á  la  jurisdicción  castrense  las  viudas  délos  militares, 
ni  las  familias  y  criados  de  las  mismas,  ni  los  condenados  á  trabajos,  que  no 
estén  dentro  de  alcázares  ó  fuertes  en  el  sentido  antes  indicado.  (§  viii  y  ix.) 

Los  individuos  de  tropa,  sean  soldados,  cabos  ó  sargentos,  pertenecientes 
á  las  reservas,  tanto  á  la  segunda  como  á  la  primera,  sin  goce  de  haber, 
tampoco  están  sujetos  á  la  jurisdicción  castrense.  (Reales  órdenes  de  i."  de 
Junio  de  1892  y  28  de  Nov.  de  1890.  Pueden  verse  en  Pellicery  Guiu.  Tra- 
tado Teórico -práctico  de  Derecho  Civil,  etc.,  tom.  i,  pág.  94  y  96).  A  la 
primera  reserva  pasan  después  de  tres  años  y  un  día  de  servicio  en  filas,  ó 
de  su  incorporación  á  cuerpo.  (Ley  de  red.  y  reemplazo  del  Ejérc.  11  Julio 
1885,  21  Agosto  1896,  art.  5."  sig.;  Reglam.  de  recl.  y  reemplazo,  etc.,  a.  8; 
'Alcubilla^  Ap.  de  1895-96,  p.  896,  932.  Véase  también  la  R.  O.  de  28  Oct. 
1890,  en  O' Callaghán,  Práctica  Parroquial,  ed.  7.^,  p.  160.)  Pero  si  terminados 
dichos  tres  años  continúan  en  filas  los  mencionados  individuos  de  tropa,  en 
este  caso,  como  no  pasan  á  la  reserva,  continuarán  perteneciendo  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense.  (R.  O.  de  3  de  Jun.  de  1899  Véase  Alcubilla, 
1.  c.f  p.  221).  Tampoco  pertenecen  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  los 
mozos  alistados  antes  de  entrar  en  caja  (R.  O.  de  19  de  Jun.  de  1865.  Car- 
bonero jf  Sol,  1.  c,  tom.  3.",  p.  131);  ni  los  mozos  en  la  caja  de  recluta,  por- 
que su  situación  no  es  activa  (Ley  de  reclutamiento,  etc.,  a.  2.°);  ni  los  de- 
clarados completamente  inútiles  por  defecto  físico,  ó  por  ser  cortos  de  talla, 
ni  los  redimidos  á  metálico,  ni  los  prófugos. 

§  IV 

La  jurisdicción  castrense  española  en  orden  á  la  celebración  del  matrimonio: 

el  párroco  propio. 

a)    Notas  históricas . 

138.  De  los  muchísimos  privilegios  concedidos  á  la  jurisdicción  castrense, 
y  que  pueden  verse  en  los  Breves  de  Clemente  XIII  (27  de  Agosto  de  1768) 
y  Pío  VII  (16  Dic.  1803),  el  único  que  ahora  nos  interesa  es  el  que  se  re- 
laciona con  el  impedimento  de  clandestinidad  que  venimos  estudiando. 

139.  Aun  después  del  Breve  de  Inocencio  X  no  parecía  claro  si  en  virtud 
de  él  á  la  jurisdicción  castrense  competía,  ó  no,  la  facultad  de  autorizar  los 
matrimonios  de  los  militares. 

La  Universidad  de  Salamanca,  contestando  en  i66p  á  una  consulta  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra,  respondió  negativamente,  como  nos  lo  refiere 
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González  {Comm.  perp.  in  Decretal^  en  su  comentario  al  cap.  Quod  snper 
hii^  n.  3  (vol.  4,  p.  lio. — Venetiis,  1766)  por  estas  palabras: 

«Hodie  tamen  in  exercitibus  magni  nostri  Monarchae  sunt  quídam  Vicarii  generales, 
habentes  sub  se  Capellanos  exercitus,  qui  sunt  judices  delegati,  et  cognoscunt  de  causis 
matrimonialibus  miiitum,  et  eorum  divortiis  de  quorum  jurisdictione  nonnuUa  adduxerunt 
Zypeeus  ad  hunc  titul.,  consult.  14  de  jure  Pontificio  novo,  ad  tiíul,  de  officio ordin.  cap.  4.; 
Diana, p.  10.,  tract.  15.,  resolut.  15:  non  tamen  posse  eos  ut  parochos  matrimoniis  miiitum 
adesse,  respondit  Academia  nostra  Salmaniicensis  anno  1660  ad  consultationem  factam  per 
supremum  belli  consilium,  pro  expositione  Bullae  ínnocentii  X.» 

140.  El  Breve  de  Inocencio  X  debió  estar  vigente  en  España  durante 
muchos  años.  Sobre  su  inteligencia  en  el  punto  que  venimos  estudiando, 
nos  dan  preciosos  datos  las  constituciones  del  Concilio  prov.  de  Tarragona, 
celebrado  en  Gerona  en  1717.  En  el  cap.  xxx,  que  se  intitula  Stiper  intelU- 
gentia  jurisdictionis  vicarii  gene  ralis  et  capellanonim  regii  exercitus, 
leemos: 

«Que  habiendo  consultado  el  Obispo  de  Solsona,  D.  Manuel  de  Alba,  sobre  este  punto'ú 
la  S.  C.  del  C,  se  le  dio  en  22  de  Septiembre  de  1691  copia  de  un  decreto  en  que  se  decía: 
»Capellanis  coiicedendam  facultatem  administrandi  militibus  aliisque  ómnibus,  qui  castra 
sequuntur,  ea  tantum  sacramenta  per  parochos  ordinarios  administran  consueta,  et  haec 
quidem  eo  dtimiaxat  tempere,  quo  exercitus  reperiatur  in  actuali  expeditione;  secus  vero 
quando  milites  degunt  in  praesidiis.  Quae  decreta  capellano  Regio  notificet  Amplitudo  Tua 
et  juxta  formam  praescriptam  exequátur.» 

141.  Adúcese  allí  también  otro  decreto  de  la  misma  S.  C.  del  C,  dado 
en  6  de  Marzo  de  1694,  en  el  que  se  dice:  «Quia  capellani  exercitus  sine 
indulto  apostólico  hujusmodi  matrimoniis  assistere  non  possunt.  Et  quam- 
quam  hoc  indultum  aliquando  principibus  et  Regibus  Catholicis  concedatur, 
illud  tamen  expediri  solet  cum  clausula  quod  capellani  exercitus  matrimo- 
nia faciant  et  Sacramenta  ministrent  et  conferant  tempore  dumtaxat,  quo 
exercitus  in  actuali  expeditione  reperitur;  secus  vero,  quando  milites  in  sta- 
tionibus  et  praesidiis  degunt,  et  ita  expediri  deberé.» 

142.  Después  infieren  los  PP.  esta  doctrina  práctica: 

«Unde  resultat,  capellanos  exercitus  vigore  Brevis  Innocentiani  dumtaxat  habere  faculta- 
tem administrandi  militibus  aliisque  ómnibus,  qui  castra  sequuntur,  ea  tantum  Sacramenta 
per  parochos  ordinarios  administrari  consueta,  et  haec  quidem  eo  dumtaxat  tempore,  quo 
exercitus  in  actuali  expeditione  reperitur,  secus  vero,  quando  milites  in  praesidiis  et  statio- 
nibus  degunt.  Quibus  quidem  apostolicis  responsionibus  ac  declarationibus  meniis  Pontifi- 
ciae  ínnocentii  Papae  Decimi  super  dicto  Brevifirmiter  inhaerentes,  sacro  approbante  Con- 
cilio, statuimus  et  ordinamus.  omnia  et  singula  in  praefatis  decretis  contenta  tum  a  locorum 
Ordinariis  tum  a  Christifidelibus,  in  hoc  Cathaloniae  principatu  degentibus,  ad  unguem  ac 
inviolabiliter  observan.»  CoUectio  Lacensis,  vol.  I,  col.  776-778. 

143.  El  derecho  que  en  virtud  del  Breve  de  Inocencio  X  competía,  como 
acabamos  de  ver,  á  la  jurisdicción  castrense  española  de  asistir  á  los  matri- 
monios de  los  militares,  que  se  hallaban  &n  actual  expedición,  no  erdi  priva- 
tivo sino  cuimdativo  con  el  de  los  respectivos  ordinarios;  es  decir,  que  los 
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tales  militares,  durante  la  actual  expedición,  no  sólo  podían  contraer  váli- 
damente en  presencia  del  Subdelegado  castrense,  sino  también  en  la  del 
párroco  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

144.  Así  lo  declaró  la  S.  C.  del  C.  en  29  de  Mayo  de  1683,  respondiendo 
á  las  dudas  del  Arzobispo  de  Malinas: 

«.Primo,  An  vigore  praefatae  delegationis  Apostolicae  ipse  Delegatus  Apostolicus,  uti  talis, 
ejusque  Virarius,  et  Capellani  exercitus  facultatem  habeant  assistendi  raatrimoniis  militum, 
dum  hi  reperiuntur  in  actuali  expeditione?  Respondit  affinnative. 

Secundo,  An  dictara  facultatem  habeant  privativa,  quoad  contrahentium  Parochos?  Re- 
spondit negative. 

Tertio,  An  eamdem  facultatem  habeant,  dum  milites  matrimonium  contracturi  in  hyber- 
ni^.  vel  aestivis  Castris,  commorantur?  Respondit  negative. 

Ouarío,  An  eamdem  facultatem  habeant,  dum  milites  sunt  in  praesidiis?  Respondit  nega- 
tive.» Véase  el  Card.  Petra,  Coxam.  ad  Const.  Apostólicas,  vol.  2,  comm.  ad  Const,  J2 
Innoc.  III,  sect.  i,  n.  16  (pag.  199,  Venetiis,  1729). 

145.  Es  cierto  que  esta  declaración  se  refiere  á  las  facultades  concedidas 
al  Arzobispo  de  Malinas  por  el  Breve  de  Inocencio  XI  de  3  de  Enero 
de  1 68 i;  pero  no  puede  dudarse  que  es  aplicable  al  Breve  de  Inocencio  X, 
puesto  que,  como  hemos  visto,  la  S.  C.  al  consultarla  el  Obispo  de  Solsona 
sobre  este  último  Breve  le  remitió  las  respuestas  que  se  habían  dado  sobre 
el  de  Inoc.  XI,  lo  cual  significa  que  el  tenor  de  ambos  era  el  mismo. 

146.  Por  el  Breve  de  Clemente  XII  se  amplió,  en  cuanto  al  tiempo  y  en 
cuanto  á  las  personas,  el  derecho  que  á  la  jurisdicción  castrense  competía 
de  asistir  á  los  matrimonios  de  los  militares,  como  se  ve  por  lo  dicho  en  el 
n.  118;  pero  creemos  que  este  derecho  continuaba  siendo  cumulativo  con  el 
de  la  jurisdicción  ordinaria  y  no  privativo. 

147.  Esto  parece  deducirse  también  de  la  causa  in  Oloinucen.,  14  de  Marzo 
de  1772  (véase  más  abajo  el  n.  173),  teniendo  en  cuenta  que  el  Breve  de 
Clemente  XII  era  á  la  letra  el  mismo  que  al  Capellán  Mayor  del  Ejército 
austríaco  concedió  Benedicto  XIII  en  26  de  Sept.  de  1729  y  Benedicto  XIV 
en  27  de  Marzo  de  1741.  Véase  Thesaurtis  resolut.  S.  C.  C.  vol.  41,  pág.  57 
sig.  Puede  verse  también  en  el  mismo  Thesaurus  la  causa  neapolitan.  Ma- 
trimonii  29  Aug.  1733,  vol.  33,  p.  170. 

148.  Lo  contrario  hay  que  afirmar  después  de  los  Breves  de  Cle- 
mente XIII,  de  10  de  Marzo  de  1762  y  14  de  Marzo  de  1764,  como  vamos 
á  probar  inmediatamente. 

(JOontinuara). 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 

DEBE  AÑADIRSE  EN  LAS  LETANÍAS  LAURETANAS  LA  INVOCACIÓN 

Mater  boni  consilii. 

Como  saben  ya  nuestros  lectores,  N.  S.  P.  León  XIII  ha  decretado,  por 
medio  de  la  Sda.  Congr.  de  Ritos,  en  22  de  Abril  del  corriente  año,  que  en 
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las  letanías  latiretanas,  después  de  la  invocación  Mater  admírabílis,  se 
añada  esta  otra:  Mater  boni  consilii.  El  decreto,  que  contiene  los  funda- 
mentos teológicos  é  históricos  de  esta  invocación,  es  del  tenor  siguiente: 

Urbis  et  ©rbis.— Ex  quo  Beatissima  Virgo  Maria  Spiritus  Sancti  gratia  plena  Ejus- 
que  luminis  splendore  illustrata,  aeternum  Dei  consilium  atque  incarnati  Verbi  mysterium 
omni  mentis  et  cordis  obsequio  atque  affectu  suscepit,  Dei  genitrix  effecta,  etiam  Mater 
boni  consilii  meruit  appellari.  Insuper  divinae  sapientiae  eloquiis  instructa,  ea  vitae  verba, 
quae  a  Filio  suo  acceperat  et  in  corde  servaverat,  in  próximos  liberalitereífuadebat.  Ñeque 
solum  in  nuptiis  Canae  Galileae  hujus  novae  Rebeccae  consiliis  acquievere  ministri;  sed  et 
pias  mulieres  aliosque  Domini  discípulos  atque  ipsos  sanctos  Apostólos  eam  audisse  consi- 
liatricem  credere  fas  est.  yuanj  praerogativam  üeiparae  Virgini  agnitam  et  confirmatam 
fuisse  deprehendimus,  cum  Jesús  prope  moriturus  videns  juxta  crucera  matrera  et  discipu- 
lum  stantem,  quera  diligebat,  dixit  matri  suae:  Mttlier,  ecce  filius  tuus.  Deinde  dixit  discí- 
pulo: Ecce  mater  tua.  Et  ex  illa  hora  accepit  eam  diicipulus  in  sua.  Joannem  autem  omnes 
Christifideles  tura  repraesentasse  ab  Ecclesiae  Patribus  traditum  est.  Itera,  approbante 
Apostólica  Sede,  ab  antiquis  teraporibus  tura  a  clero  tum  a  populo  christiano,  opera  siraul 
implorante,  ipsa  Beatissima  Virgo  glorioso  titulo  Mater  boni  consilii  consalutata  est,  San- 
ctissimus  vero  Dominus  Noster  Leo  Papa  XIII  ob  suam  et  Fidelium  singularem  pietatem 
erga  Matrera  boni  consilii,  sacraraque  ejus  Imaginera  quaein  Sanctuario  Genestani  praeci- 
pue  colitur,  postquam  per  decreta  Sacrorum  Rituum  Congregaiionis  anno  1884  novuiii 
üfficium  cum  Missa  pro  die  Festo  approbaverit,  et  anno  1893  etiam  scapulare  proprium 
cum  Indulgentiis  concesserit;  hoc  vertente  anno  1903  ipsum  Sanciuariuro,  antea  novia 
aedibus  hospitalibus  suo  aere  arapliatura,  ad  Basilicae  Minoris  gradum  et  dignitatem  cum 
ómnibus  iuribus  et  privilegiis,  per  Apostólicas  Litteras  in  forma  ^;-«'»j  evexit.  Tándem 
Ídem  Sanctissimus  Dominus  Noster,  quo  ipsimet  Beatae  Mariae  Virgini  enunciatus  titulus 
raajori  honore  et  culta  augeatur,  ex  Sacrorum  RituuTi  Congregationis  consulto,  infra- 
scripto Cardinali  Praefecto  et  Relatore,  statuic  et  decrevit  ut  Litaniis  Lauretanis  post  prae- 
conium:  i/a/ír  víc/wí/ra^zV/J,  adjiciatur  alterum:  Mater  boni  consilii,  ora  pro  nobis;  hac  quo- 
que  cogitatione  et  firma  spe  permotus,  ut,  in  tot  tantisque  calaraitatibus  et  tenebris,  pia 
Mater  quae  a  sanctis  Patribus  coelestium gratiarum  thesauraria  et  consiliatrix  universalisxoc^.- 
tur,  per  totura  catholicura  orbem  sub  eo  titulo  rogata,  ómnibus  raonstret  se  esse  matrera 
boni  consilii,  et  illam  Spiritus  Sancti  gratiam,  quae  sensus  et  corda  illuminat,  seu  sanctum 
consilii  donura  sit  irapetratura. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque  die  22  Apr.  1903. 

Seraphinus  Card.  Crktoni,  S.  R.  C.  Prae/ectus.—DlOMEDES  Panici,  Archiep.  Laodi- 
cen.,  S.  J?.  C.  Sec.  rius. 


COMENTARIO 


a)  Etimología,  origen  y  antigüedad  de  las  letanías  lauretanas. 

La  palabra  letanías  derívase  del  griego  Xtxaveusiv  (suplicar,  rogar)  y  sig- 
nifica lo  mismo  que  súplicas  ó  plegarias.  Las  que  en  honor  de  la  Virgen 
suelen  recitarse  después  del  Santo  Rosario,  llámanse  lauretanas,  porque  en 
la  santa-  casa  de  Loreto  vienen  cantándose  todos  los  sábados  desde  hace 
siglos,  y  de  allí  se  han  extendido  por  todo  el  mundo. 

Sobre  la  antigüedad  y  origen  de  las  letanías  lauretanas  no  andan  acordes 
los  autores.  Algunos,  como  Ferrar is,  llegan  á  suponer  (Prompta  Biblioth. 
V.  Litaniae)  que  traen  su  origen  de  los  tiempos  apostóHcos;  pero  hasta  la 
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hora  presente  no  se  ha  encontrado  ningún  documento  anterior  á  1576  que 
nos  dé  noticia  cierta  de  estas  letanías.  Puede  creerse  con  sólida  probabili- 
dad que  ya  en  el  siglo  xv  se  cantaban  en  Loreto,  aunque  su  uso  no  se  hizo 
general  hasta  fines  del  siglo  mvi  ó  principios  del  xvn. 

Tiénese  noticia  cierta  de  otras  muchas  letanías  en  honor  de  la  Virgen, 
algunas  de  las  cuales  se  remontan  á  los  siglos  xi  y  xii,  y  parecen  formadas 
como  imitando  y  parafraseando  las  invocaciones  de  la  Santísima  Virgen  en 
las  llamadas  letanías  comunes  ó  de  los  Santos,  que  ciertamente  son  mucho 
más  antiguas. 

Las  lauretanas  no  consta  si  fueron  formadas  escogiendo  y  compilando  sus 
invocaciones  entre  las  diversas  letanías  que  en  el  siglo  xv  estaban  en  uso, 
ó  si  eran  una  de  las  varias  entonces  conocidas.  Sobre  el  origen  y  antigüe- 
dad de  las  letanías  lauretanas  pueden  consultarse  con  fruto  los  notables  ar- 
tículos publicados  en  la  Civiltá  CattoUca  (serie  xv/,  vol.  8,  p.  542.  sig., 
vol.  9,  p.  160  sig.,  526  sig.,  vol.  10,  p.  36  sig.)  por  el  P.  Santi  con  el  título 
Le  litanie  lauretane. 


b)  Prohíbese  el  publicar  ni  rezar  en  público  otras  letanías  qm  las  comunes 
y  las  lauretanas^  y  el  añadirles  nuevas  invocaciones. 

Como  por  la  Bula  Reddituri  de  11  de  Julio  de  1 587  concedió  el  Papa 
Sixto  V  indulgencias  á  los  que  rezaran  las  letanías  de  la  Virgen,  no  sólo  se 
reimprimieron  muchas  letanías  de  las  antiguas,  sino  que  se  inventaron  y 
publicaron  otras  nuevas;  y  á  unas  y  á  otras  se  les  añadían  fácilmente  nuevas 
invocaciones,  no  siempre  con  acierto,  antes  mezclando  verdaderos  errores 
ó  inexactitudes  teológicas.  Para  obviar  los  inconvenientes  de  estas  prácticas, 
Clemente  VIII,  por  decreto  del  Santo  Oficio  de  6  de  Septiembre  de  1601, 
prohibió  que  sin  la  aprobación  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  pu- 
blicasen, ni  se  rezasen  en  público,  otras  letanías  que  las  comunes  ó  de  los 
Santos  y  las  lauretanas.  He  aquí  la  parte  principal  del  decreto: 

«Sanctissimus  Dominus  noster  Clemens  Papa  VIH.  (Juoniam  multi  hoc  teupore,  privati 
etiam  homines,  praetextualendaedevotionis,  «ovaj  quotidie  litanias  evulgant,  ut  jam  prope 
innumerabiles  formae  litaniarum  circumferantur,  et  in  nonnuilis  inepiae  sententiae,  in  alus 
(quod  gravius  c¡,t)periculosae ei  errorem  sapientes'\n\ta\a.ninT,^ro  sollicitudinesua  pastorali 
providere  volens,  ut  ünimarutn  devotio,  Deique  ac  Sanctorum  invocatio,  sine  uUius  detri- 
inenti  spiritualis  periculo,  foveatur: 

«Praecipit  et  mandat,  ut,  retentis  antiquissiinis  et  communibus  litaniis,  quae  in  Brevia- 
riis,  Missalibus,  Pontificalibus  ac  Ritualibus  continentur,  nec  non  litaniis  de  Beata  Virgine, 
quae  in  Sacra  ^'Ede  Lauretana  decantari  solent;  quicumque  alias  litanias  edere,  ve!  jam  edi- 
tis  in  ecclesiis,  sive  oratoriis,  sive  processionibus  uti  voluerint,  eas  ad  Congregationem  Sa- 
crorum  Ritaum  recognoscendas,  et  si  opus  fuerit,  corrigendas  mittere  teneantur,  ñeque, sine 
licentia  et  approbatione  praedictae  Congregationis,  eas  in  publicum  edere,  aut  publice  reci- 
tare praesumant,  sub  poenis  (ultra  peccatum)  arbitrio  Ordinarii  et  Inquisitoris  severe  infli- 
cendis.» 
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(Bull.  Rom.  Taurin.^  vol.  x,  p.  732.)  Pueden  verse  también  en  Decreta 
authentica  S.  R.  C.  los  decretos  señalados  con  los  nn.  248  ad  14,  463, 
576,  782. 

Más  tarde  se  prohibió  el  añadir  sin  permiso  de  la  S.  Congr.  nuevas  invo- 
caciones á  las  letanías.  (S.R.  C.  24  Jul.  1683;  3  Apr.  1821;  14  Aug.  1858. — 
Decr.  auth.  nn.  1.711  ad  i^  2.613  ad^]^  y  3.074^^/3.) 


c)  Invocaciones  posteriormente  añadidas  con  autoridad  apostólica. 

Con  aprobación  de  la  Santa  Sede  se  han  ido  añadiendo  en  los  últimos 
siglos  algunas  invocaciones,  como  son  Mater  inwiaculata,  Auxilium  christia- 
norum,  Regina  sine  labe  originali  concepta,  y  Regina  sacratissimi  Rosarii. 

La  primera,  ó  sea  Mater  immactilata,  es  propia  de  España  y  de  sus  anti- 
guos dominios,  por  concesión  de  Clemente  XIII,  otorgada  por  el  Breve 
^Eximia  pie  tas,  en  14  de  Marzo  de  1767,  á  petición  de  Carlos  III.  (Bull. 
R.  Prati,  vol.  3,  pág.  1.142  (ij.) 

En  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  dado  el  15  de  Sep- 
tiembre de  1815  (D.  auth.  n.  2.566),  se  dice  que  el  elogio  Atixilnim  chri- 
stianorum  fué  mandado  añadir  por  orden  de  S.  Pío  V  en  memoria  de  la 
batalla  de  Lepanto  (2).  Que  no  conste  que  esta  adición  se  haya  hecho  por 
mandato  de  S.  Pío  V,  trata  de  demostrarlo  el  P.  Santi,  1.  c,  vol.  8,  p.  553 
sig>  y  lo  mismo  parecen  afirmar  los  Padres  Bolandistas  [Analecta  Bolan- 
diana,\o\.  17,  p.  359,  n.  109).  Esta  invocación  no  se  lee  en  las  letanías 
lauretanas  antes  de  S.  Pío  V,  y  se  la  halla  ya  en  un  ejemplar  impreso 
en  1578,  seis  años  después  de  la  muerte  de  S.  Pío  V.  Parécele  probable  á 
Santi  que  fué  introducido  por  el  pueblo  con  motivo  de  haber  ido  muchos 
guerreros  de  los  que  habían  triunfado  en  Lepanto  (7  Oct.  1571)  á  cumplir 
sus  votos  en  la  casa  de  Loreto.  Civiltá,  1.  c,  vol  8,  p.  557. — Lo  más  notable 
es  que  en  el  5.°  tomo  de  Decr.  auth.,  ó  sea  en  el  índice,  en  la  pág.  262 
leemos,  con  relación  al  decreto  citado,  «-Litaniis  lauretanis  elogium  Auxi- 
lium christianoruní  a  Pió  VII  inscritur  2566- 

La  invocación  Regina  sine  labe  originali  concepta  se  concedió  á  muchas 
diócesis,  órdenes  religiosas,  etc.  Así.  por  ejemplo,  en  un  solo  dia,  en  9  de 
Diciembre  de  1839,  se  concedió  á  las  diócesis  españolas  de  Zaragoza,  Valla- 
dolid,  Albarracín,  Calahorra,  Mondoñedo,  Orihuela,  Pamplona  y  Tudela, 
(Bourasse,  Summa  áurea  de  Laudibus  B.  M.  V.,  edic.  Migne,  1866,  vol.  7, 
col.  608  612;  donde  copia  el  elenco  auténtico  de  las  133  concesiones  otor- 


(i)  En  un  códice  de  la  Biblioteca  Vaticana  halló  el  P.  Santi  unas  letanías  inéditas  perte- 
necientes al  sigflo  xiv  ó  principios  del  xv,  y  entre  las  varias  invo  aciones  que  Sai-ti  copia 
se  halla  ésta:  Sancta  Marta.  lualer  ininiaculata.  {Civilla,  1.  c,  vol.  9,  pág.  534)- 

(2)  Lo  mismo  se  lee  en  el  Breviario  Romano,  en  la  lección  VI  del  día  24  de  Mayo,  pro 
aliqnihus  loes. 
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gadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  desde  1839  á  4  de  Marzo  de 
1844.  Á  estas  hay  que  añadir  79  más,  desde  19  de  Abril  de  1844  á  7  de 
Mayo  de  1847,  que  pueden  verse  en  las  col.  619-623).  No  consta  que  se 
haya  hecho  expresamente  una  concesión  general  para  toda  la  Iglesia;  antes 
por  el  contrario,  en  1850  y  1865  contestó  todavía  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  que  no  la  podían  añadir  sino  los  que  tuviesen  especial  privilegio. 
{Gardellini,  n.  5- 148  y  5.347.)  Pero  hoy  puede  decirse  que  el  privilegio  ha 
pasado  á  ser  derecho  común,  por  concesión  implícita  de  León  XIII,  el  cual, 
en  el  Breve  Salutaris  Ule,  dado  el  24  de  Diciembre  de  1883,  manda  que 
después  de  la  invocación  Regina  sine  labe  originali  concepta,  se  añada  el 
elogio  Regina  Sacratissimi  Rosarii  «volumus  ac  decernimus,  ut  in  Litaniis 
Lauretanis,  posinvocationem  Regina  sine  labe  originali  concepta  addatur 
praeconium  Regina  Sacratissimi  Rosarii,  ora  pro  nobis.  Cfr.  Acta  S.  Sedis, 
vol.  16,  p.  211.  Además,  los  mencionados  decretos  de  la  colección  de 
GardeUini  se  han  omitido  en  la  nueva  colección,  el  segundo  enteramente,  y 
el  primero  en  la  parte  á  que  nos  referimos. 

Con  lo  dicho  queda  indicada  la  fecha  en  que  se  mandó  añadir  la  invoca- 
ción Regina  Sacratissimi  Rosarii,  que  fué  el  10  de  Diciembre  de  1883,  por 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  (Decr.  auth.,  n.  3.598),  man- 
dando entonces  el  Papa  que  se  expidiera  el  Breve  de  que  acabamos  de 
hablar. 

d)  Indulgencias. 

Hay  concedidos  trescientos  dias  de  indiligencias  cada  vez  que  se  recen 
devotamente  las  letanías.  Los  que  cada  dia  las  recen  podrán  ganar  indul- 
gencia plenaria  en  las  cinco  fiestas  principales  de  la  Santísima  Virgen,  esto 
es,  en  el  de  su  Inmaculada  Concepción,  Nacimiento,  Asunción,  Purificaciói\ 
y  Anunciación,  confesando,  comulgando,  visitando  una  iglesia  y  rogando  en 
ella  vocalmente  por  las  intenciones  del  R.  Pontífice.  (Beringer,  Les  Indul- 
gences,  2  part.,  sect,  i,  n.  49.) 

J.  B.  Ferreres. 


EXAMEN  DE  LIBROS 


Biblioteca  Agraria  Soleriana. — Tomo  i-ii. — Los  labradores ,  ¡a  Agricultia. 

y  la  cuestión  social.  Un  tomo  en  4.°  de  xiii-276  págs.,  2  ptas. 
El  Clero ,  la  Agricultura  y  la  cuestión  social,  por  Pedro  Ricaldone. — En  4.°,  de 

xiii-276  págs.,  2  ptas. 

Con  el  título  antepuesto  á  estas  b'neas  se  está  publicando  en  Sevilla  una 
serie  de  libros  encaminados  á  ilustrar  á  nuestros  labradores  en  los  más  ven- 
tajosos sistemas  de  cultivo,  y  singularmente  en  el  sistema  Solari,  de  cuyo 
nombre  toma  denominación  la  biblioteca.  El  laudable  propósito  de  la  obra 
es  hacer  la  vida  del  colono  más  llevadera  y  barata,  enseñando  el  camino  de 
alcanzar  rendimiento  más  crecido  de  la  fuente  productora  á  que  consagra 
sus  cuidados  y  faenas;  bienestar  y  riqueza  que  necesariamente  ha  de  redun- 
dar en  provecho  general  de  la  nación.  El  objeto  no  puede  ser  más  simpá- 
tico ni  más  patriótico  ni  más  halagador ;  y  si  su  doctrina  se  difunde  y  prac- 
tica en  nuestros  campos,  pronto  se  sentirán  sus  beneficiosos  efectos. 

El  tomo  primero  lleva  por  encabezamiento  Los  labradores,  la  Agricul- 
tura y  la  cuestión  social,  debido  á  la  pluma  del  P.  Pedro  Ricaldone,  ins- 
pector de  los  salesianos  de  Andalucía.  Divídese  en  dos  partes:  defensa  de 
la  Agricultura  racional  y  método  de  practicar  el  sistema  Solari. 

Comienza  su  esclarecido  y  celoso  autor  pintando  con  vivos,  pero  no  re- 
cargados colores,  el  estado  precario  actual  de  la  sociedad.  Del  mal  interno 
que  la  corroe  y  agita  en  convulsiones  violentas  sus  organismos,  es  causa 
principalísima  la  cuestión  económica,  estrechamente  enlazada  con  la  cues- 
tión social.  La  acumulación  de  grandes  capitales  en  pocas  manos,  cuando 
éstas  son,  como  por  desdicha  acontece  con  frecuencia,  despiadadas  y  egoís- 
tas, ha  rebelado  al  proletariado,  al  que  se  empobrece  y  explota;  y  éste, 
falto  asimismo  de  freno  moral,  traspasa  á  menudo  los  límites  de  legítimas 
reivindicaciones.  De  aquí  los  trastornos  que  casi  á  diario  se  registran,  ma- 
yormente en  nuestra  España,  que  pudiendo  ser  próspera  y  venturosa,  ha 
caído  en  la  más  humillante  abyección.  Sigue  nuestro  autor  enumerando  y 
deplorando  las  causas  de  tan  espantosa  decadencia  y  las  erróneas  teorías 
fabricadas  por  modernos  sociólogos  descreídos,  no  ya  para  regenerarla,  sino 
para  hundirla  más  y  más,  hecha  pedazos,  en  el  abismo.  «He  aquí — excla- 
ma el  venerable  autor  — el  vasto  y  desolado  campo,  el  abrasado  erial  en  el 
que  han  de  desplegarse  las  generosas  iniciativas  de  los  corazones  que  laten 
aún  al  compás  de  las  rítmicas  vibraciones  del  amor  cristiano.» 

Trátase  después  de  quiénes  han  de  trabajar  en  la  reconciliación  de  los 
bandos  opuestos,  desvaneciendo  los  errores  que  ofuscan  las  inteligencias, 
regulando  y  concertando  los  intereses  de  cada  clase,  armonizándolos  con 
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el  supremo  de  la  comunidad.  A  todos  incumbe  el  contribuir  á  aliviar  las 
presentes  calamidades,  y  más  que  á  nadie  á  aquellos  que  conservan  vigo- 
rosa la  caridad  de  Dios  y  son  miembros  vivos  de  su  Iglesia;  no  sólo  á  los 
sacerdotes,  á  quienes  se  persigue,  sino  á  los  católicos  todos,  quienes  al 
defender  el  orden  religioso  y  moral  restauran  á  la  par  el  civil  y  social,  la 
autoridad  menoscabada,  la  propiedad  comprometida,  la  familia  amenazada 
en  su  misma  raíz.  Y  esta  acción  práctica  continua  será  soberanamente  efi- 
caz mancomunada,  mediante  los  lazos  de  la  asociación,  cuyo  objeto  sea  la 
educación  é  instrucción  de  la  niñez  y  juventud,  que,  de  lo  contrario,  caerá 
en  poder  del  socialismo  ó  de  la  depravación;  el  amparo  del  desvalido,  es- 
pecialmente del  proletario  industrial  y  agrícola;  la  difusión  de  las  máximas 
moralizadoras  y  cristianas  por  medio  de  la  prensa.  Como  prut  ba  y  ejemplo 
de  la  eficacia  incontrastable  de  las  asociaciones  católicas  dirgidas  á  curar 
las  llagas  sociales,  propónese  al  Centro  alemán,  representaciun  genuina  de 
la  porción  católica  del  imperio  germánico,  baluarte  inexpugnable  de  la  fe, 
y  contra  el  cual  se  han  estrellado,  para  convertirse  en  espuma,  las  olas  re- 
volucionarias. Él  se  apoderó  de  la  juventud,  se  apoderó  de  los  obreros  y 
operarías,  se  apoderó  de  la  prensa,  se  apoderó  del  proletario  agrícola,  en- 
cauzando á  todos  por  la  senda  del  bien  y  de  la  prosperidad. 

La  llamada  cuestión  social  preséntase  bajo  diferentes  aspectos,  siendo 
uno,  y  el  más  principal,  como  cuestión  agraria.  Aquí  ya  concreta  y  pun- 
tualiza más  el  autor  el  objeto  de  su  trabajo,  pudiéndose  considerar  las  re- 
flexiones que  antes  expone  á  manera  de  introducción  general.  En  los  ca- 
pítulos iir,  IV  y  V  analiza  las  causas  de  la  crisis  económico-agraria.  La  agri- 
cultura, abandonada  á  sus  propias  fuerzas  y  falta  de  la  debida  instrucción, 
ha  quedado  retrasada  en  medio  de  los  adelantos  materiales  de  nuestra 
época,  ha  ido  languideciendo  más  y  más,  como  planta  sin  ambiente  apro- 
piado, sin  nutrición  suficiente.  El  mercado  único  en  el  cual,  merced  á  la 
rapidez  de  las  comunicaciones  y  baratura  de  transportes,  entran  en  compe- 
tencia los  productos  de  todas  las  regiones  del  globo ,  tan  diferentes  en  fer- 
tilidad, extensión  cultural  y  recursos  económicos.  El  sistema  esquilmante 
que  por  tantos  siglos  ha  venido  ejerciéndose  en  los  cultivos,  sin  restituir  á 
la  tierra  más  que  parte,  y  á  veces  mínima,  de  lo  que  las  cosechas  le  arre- 
batan. La  despoblación  de  los  campos  empobrecidos  y  la  consiguiente  emi- 
gración á  los  grandes  centros  industriales,  cuando  no  á  lejanos  países,  ori- 
ginando un  tremendo  desequilibrio  entre  la  producción  industrial  y  agrí- 
cola, entre  el  consumo  y  la  oferta;  todos  estos  son  puntos  de  sumo  interés 
que  el  P.  Ricaldone  desenvuelve  con  maestría,  calor  y  elocuencia. 

La  refutación,  que  después  se  sigue,  del  sistema  fatalista  de  Malthus, 
tan  inhumano  como  impío  ( y  en  el  que  se  sancionan  y  aun  patrocinan  los 
crímenes  más  viles  y  repugnantes,  tratando  á  la  especie  humana  ni  más  ni 
menos  como  si  fuese  una  piara  de  inmundos  animales  ó  una  manada  de 
fieras  alimañas),  da  ocasión  al  P,  Ricaldone  para  explicar  algunos  textos  de 
la  revelación  divina,  á  condición  de  que  el  cultivo  de  las  tierras  se  practi- 
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que  conforme  á  lo  que  la  experiencia  enseña.  «No,  no  hay,  diremos  con 
el  autor,  tal  pretendida  desproporción  entre  los  hombres  y  la  producción 
de  la  tierra:  el  hombre  es  el  rey  de  la  creación,  la  tierra  le  está  sujeta,  y  de 
ella  sabrá  sacar  una  base  segura  de  bienestar,  de  civilización,  de  indepen- 
dencia y  libertad.»  Con  no  menor  habilidad  y  copia  de  argumentos  expe- 
rimentales rebate  la  teoría  comunista  de  Ricardo. 

Los  dos  capítulos  con  que  concluye  esta  primera  parte  del  libro  están 
dedicados  á  la  exposición  clara  y  sucinta  de  los  modernos  descubrimientos  de 
la  Química,  aplicada  á  la  Agricultura.  El  análisis  de  las  plantas  cultivadas  en 
sus  diversos  órganos  manifiesta  el  número  y  proporción  de  las  substancias 
de  que  se  componen  éstas.  El  análisis  de  los  terrenos  da  asimismo  á  cono- 
cer el  número  y  proporción  de  sus  componentes.  De  los  catorce  elementos 
encontrados  en  las  plantas,  diez  los  proporciona  abundantemente  el  aire, 
el  agua  y  el  terreno;  los  otros  cuatro,  verdaderos  elementos  de  fertilidad^ 
nitrógeno,  fósforo,  potasa  y  cal,  con  frecuencia  escasean  en  las  tierras,  y  es 
de  absoluta  necesidad  incorporárselos,  si  se  aspira  á  obtener  una  produc- 
ción remuneradora.  La  planta  viva  es  como  una  máquina  de  vapor  siempre 
en  actividad,  siempre  en  movimiento,  siempre  dispuesta  á  producir  el  má- 
ximum  de  utilidad,  á  condición  de  que  el  maquinista,  en  nuestro  caso  el 
labrador  inteligente,  procure  por  los  medios  conocidos  conservar  la  fuerza 
motriz  á  la  conveniente  presión,  esto  es,  le  suministre  los  elementos  preci- 
sos; la  planta  viva  es  un  laboratorio,  al  mismo  tiempo  que  un  químico,  ó 
mejor  dicho,  un  laboratorio  vivo  en  cuyas  células,  como  en  aparatos  deli- 
cadísimos y  misteriosos,  se  transforman,  combinan,  reducen  y  elaboran  las 
substancias  que  el  hombre  ha  de  aprovechar;  lo  indispensable  es  que  el 
operador,  ó  sea  el  "labrador,  ponga  al  alcance  de  su  providencial  acción  la 
materia  prima  que  haga  falta;  todo  esto  supone  algún  dispendio;  pero  éste 
queda  sobreabundantemente  compensado  con  el  beneficio  mayor.  La  tierra 
no  se  cansa;  se  agota,  como  se  agota  una  vasija  de  la  que  se  extrae  líquido 
sin  sustituirle  una  cantidad  igual  á  la  sustraída.  Es  ya  verdad  incontrover- 
tible que  la  fecundidad  de  los  terrenos  depende  del  labrador.  Si  estudia  los 
elementos  constitutivos  de  sus  tierras;  si  se  entera  de  los  elementos,  máxi- 
me de  los  dominantes,  que  entran  en  la  composición  de  sus  cosechas,  fácil- 
mente averiguará  qué  substancias  de  las  cuatro  arriba  indicadas,  y  en  qué 
cantidad  debe  restituir  al  suelo,  para  que  éste  recobre  su  fertilidad,  y  aun 
la  aumente. 

Se  extiende,  por  fin,  el  ilustre  autor  en  el  desarrollo  del  sistema  cultural 
de  Solari.  Fué  éste  un  hombre  de  ideas  sanas,  católicas,  que,  herido  su 
compasivo  corazón  por  la  miseria  en  que  yacía  el  labriego ,  á  causa  de  la 
raquítica  producción  de  los  cultivos,  decidió  consagrar  su  vida  á  buscar  el 
remedio  á  tantos  desastres.  No  se  le  debe,  ciertamente,  ninguno  de  los 
grandes  principios  que  han  derramado  luz  soberana  sobre  la  industria  agrí- 
cola, convirtiéndola  de  empírica  en  racional;  el  principio  de  la  restitución 
mineral  al  reino  vegetal  le  proclamó  Liebig  en  1840,  completado  después 
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por  Boussingault  en  Francia,  y  por  Lawes  en  Inglaterra,  demostrando  la 
necesidad  de  la  restitución  del  nitrógeno:  el  principio  de  las  ftierzas  colec- 
tivas^ y  de  los  dominantes^  la  fijación  del  nitrógeno  atmosférico  por  las  legti- 
minosas,  fueron  demostrados  por  Jorge  Villey  por  Lawes  y  Gilbert;  pero 
á  Solari  le  cabe  la  gloria  de  haber  aprovechado  del  modo  más  feliz  la  apli- 
cación de  los  conocimientos  ya  adquiridos  con  su  sistema  de  la  inducción 
gratuita  del  ázoe  por  doble  anticipación  (i).  No  podemos  entrar  en  porme- 
nores sobre  una  materia  que  á  todos  interesa,  y  perfectamente  explanada 
á  alcance  de  los  labradores.  A  éstos,  principalmente,  se  hace  recomendable 
la  lectura  de  esta  obra,  para  penetrarse  bien  del  sistema,  en  la  seguridad 
de  que  intentarán  ensayarle  con  incalculables  ventajas,  siguiendo  las  pres- 
cripciones de  su  celoso  autor,  el  cual  en  la  segunda  parte,  que  titula  Rudi- 
mentos de  Agricultura  moderna^  según  el  sistema  Solari^  desenvuelve  con 
gran  amplitud  la  técnica  del  mencionado  sistema. 

De  esperar  es  que  libro  tan  útil,  tan  práctico,  y  en  que  se  enseña  el  cul- 
tivo racional  de  modo  tan  claro  y  sencillo,  se  haga  pronto  familiar  á  cuan- 
tos se  interesan  por  la  felicidad  del  pueblo  rural,  y  á  cuantos  cifran  su  por- 
venir en  el  fruto  de  los  campos  destinados  por  la  amorosa  providencia  del 
Criador,  con  la  solícita  é  inteligente  cooperación  del  hombre,  á  ser  sosteni- 
miento perenne  de  la  vida  humana,  la  primera  y  principal  riqueza  de  las 
naciones,  y  sin  la  cual  todo  progreso  es  ficticio  y  deleznable. 

Juntamente  con  el  libro  de  que  hablamos,  ha  publicado  el  mismo  P.  Ri- 
caldone  otro  intitulado  El  Clero,  la  Agricultura  y  la  cuestión  social^  diri- 
gido de  un  modo  especial  al  sacerdote,  quien  por  vocación,  por  deber  de 
su  ministerio,  tiene  que  rozarse  continuamente  con  el  pueblo,  sobre  todo 
el  rural.  Por  este  motivo,  y  porque  su  cooperación  activa  é  inteligente 
influya  en  la  prosperidad  agrícola,  reproduce  aquí  nuestro  autor  la  doctrina 
del  libro  antes  examinado,  añadiendo  dos  capítulos  directamente  endere- 
zados al  clero.  En  ellos  se  le  hace  un  ruego,  un  llamamiento  razonado  y 
entusiasta,  para  que  con  su  acción  caritativa  é  ilustrada  instruya  al  labriego 
en  la  práctica  del  sistema  de  cultivo  Solari,  en  la  convicción  de  que,  aumen- 
tando así  el  contingente  de  las  cosechas,  habrá  contribuido  á  aliviar  muchas 
miserias  y  á  resolver  en  gran  parte  la  cuestión  social,  que  al  presente  causa 
incesantes  perturbaciones,  y  es  de  vida  ó  muerte. 

B.  Merino. 

(i)  Consta  que  M.  Vüle,  en  el  curso  de  sus  ensayos  practicados  durante  quince  años  en 
la  granja  de  Vincennes,  y  de  Ls  que  dio  cuenta  en  sus  célebres  conferencias  publicadas 
en  1864,  observó  repetidas  veces  el  hecho  de  que  las  leguminosas  asimilaban  el  nitrógeno 
libre  de  la  atmósfera;  pero  esta  teoría  fué  abandonada  por  entonces,  hasta  que  Berthelot, 
veinte  años  después,  en  1877,  la  comprobó  y  confirmó  con  nuevos  y  numerosos  experimen- 
tos. (Conf.  Proost. ,  Manuel  de  Chimie  agricole,  pág.  170.) 
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Historia  y  enseñanza  de  una  persecución  religiosa,  por  Fran(  is(  o 
González  Rojas. — Madrid,  imprenta  Juan  Bravo,  1903. 

Más  de  una  vez  han  merecido  elogios  de  León  XIII  nuestros  hermanos 
los  católicos  a'.emanes  por  su  valiente  defensa  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia. Recordaremos  únicamente  los  contenidos  en  el  Breve  á  Alfonso  Kan- 
nengiesser  (21  de  Octubre  de  1892).  Había  publicado  este  ilustre  autor  en  el 
mismo  año,  dos  libros  importantes  Los  católicos  alemanes  y  El  despertar  de 
tm  pueblo^  en  los  que  refiere  el  comportamiento  de  los  católicos,  principal- 
mente en  lo  tocante  al  Kulturkampf,  y  los  triunfos  obtenidos  por  su  unión 
y  su  constancia;  y  el  Sumo  Pontífice  se  dignó  honrarle  dirigiéndole  un 
Breve,  que  se  incluyó  en  la  colección  publicada  en  el  Vaticano  con  el  título 
de  Acta  Leonis  XI  11.  En  él  alaba  el  trabajo  del  autor  como  muy  oportuno  y 
provechoso,  con  el  cual  ha  logrado  no  solamente  que  brille  la  gloria  re- 
ciente de  una  nación,  sino  que  además  sobresalga  el  ejemplo  de  valor  que  ha 
dado  el  pueblo  católico,  y  añade:  «Con  frecuencia,  de  palabra  y  por  escrito, 
aconsejamos  á  los  católicos  que  deben  hoy  mostrarse  más  animosos  por  la 
causa  de  la  religión  y  perseverar  en  su  defensa  marchando  de  acuerdo  y 
aunando  sus  fuerzas,  y  con  más  frecuencia  hemos  alabado  el  ejemplo  de 
unión  y  de  firmeza  que  está  dando  desde  hace  mucho  tiempo  la  Alemania  Ca- 
tólica guiada  por  varones  insignes*  (i). 

Pues  tal  es  el  objeto  de  la  obra  que  con  gran  oportunidad  acaba  de  pu- 
blicar el  distinguido  abogado  D.  Francisco  González  Rojas  con  el  título 
Historia  y  enseñanza  de  una  persecución  religiosa  (2),  «presentar  á  los 
católicos  españoles  un  ejemplo  admirable  digno  de  ser  imitado  por  nos- 
otros» (3).  Lo  hace  exponiendo  brevemente  con  viveza  é  interés,  pero  con 
gran  fidelidad,  la  historia  del  Kulturkampf,  donde  aparece  la  lucha  titánica 
que  con  firmeza  inquebrantable  sostuvieron  los  católicos  alemanes  hasta 
triunfar  unidos,  de  sus  poderosos  enemigos.  Toma  los  datos  principalmente 
(no  de  un  modo  exclusivo)  de  los  libros  de  Kannengiesser  (4).  Tal  vez  no  gus- 
ten á  todos  los  católicos  españoles  ciertas  insinuaciones  del  autor,  especial- 
mente en  contra  de  la  conducta  de  algunos  respecto  de  la  unión;  pero  todos 
habrán  de  alabar  la  rectitud  de  intención  y  el  celo  cristiano  con  que  las  hace 
y  todos  harán  muy  bien  en  tenerlas  presentes  por  si  necesitasen  reconocer  en 
sí  y  enmendar  alguna  falta.  No  pretende  el  ilustre  autor  que  se  forme  en  Es- 


(i)  Oportere  nimirum  homines  catholicos  in  religionis  causa  quae  una  omnium  est  má- 
xima, se  nunc  multo  praebere  alacriores,  in  eaque  tuenda  consiliis  et  viribus  perseverare 
conjunctis:  hoc  frecuenter  Nos  litteris  et  sermone  suademus  pluries  autem  laudavimus  con- 
cordissimae  firmitatis  exemplum  quod  Germania  catholica ,  egregüs  viris  praeeuntibus, 
jamdiu  edit  insigne, 

(2)  Madrid,  imprenta,  Juan  Bravo.  5,  1903.  De  venta  en  la  librería  de  San  José,  Are- 
nal, 20,  2  pesetas. 

(3)  Introduc,  pág.  9. 

(4)  Los  Católicos  alemanes.  El  despertar  de  un  pueblo.  Ketteler  y  la  organización  social  en 
Alemania. 
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paña  un  partido  político  católico  idéntico  al  alemán;  lo  cree  imposible  dadas 
las  circunstancias  de  nuestra  patria.  «La  situación  de  los  católicos  españoles, 
dice,  se  diferencia  de  la  de  los  alemanes  por  su  pasado  y  por  su  presen- 
te» (i).  Pero  si  no  podemos  los  católicos  españoles  formar  hoy  un  solo  par- 
tido político  católico,  podemos  todos  unirnos  para  la  acción  católica  en  el 
terreno  político-religioso  y  aun  social,  conforme  á  las  recomendaciones  del 
Sumo  Pontífice  y  de  los  Sres.  Obispos  y  bajo  su  dirección.  Estímulo  poderoso 
para  esta  unión  ha  de  ser  el  ejemplo  que  de  ella  nos  dan  los  católicos  ale- 
manes en  la  acción  política  y  social  dirigida  por  el  clero.  Es  consolador 
contemplar  en  los  últimos  capítulos  de  la  obra,  donde  aquélla  se  describe, 
los  triunfos  alcanzados  por  la  disciplina,  actividad,  constancia  y  unión  admi- 
rable del  pueblo  y  especialmente  el  clero  católico  alemán.  Léase  en  par- 
ticular lo  que  se  refiere  á  la  prensa  periódica  en  el  cap.  vi.  Al  comenzar  el 
Kulturkampf  no  pasaban  de  50  los  periódicos  católicos  en  toda  Alemania; 
más  en  número  y  más  leídos  eran  los  periódicos  hostiles  al  Catolicismo,  á 
cuyo  sostenimiento  y  con  varios  pretextos  contribuían  muchos  católicos 
Merced  á  los  esfuerzos  del  clero,  no  sólo  lograron  los  periódicos  católicos 
desalojar  de  sus  posiciones  á  los  enemigos,  sino  que  se  multiplicaron  rápi- 
damente y  se  extendieron  de  un  modo  asombroso  por  todo  el  imperio. 
En  1880  eran  ya  109,  y  450  en  1892,  cuando  Kannengiesser  escribía  su  obra 
Los  católicos  alemanes:  «y  se  escriben  los  periódicos,  dice  Kannengiesser,  con 
verdadero  espíritu  católico,  y  no  son  vagamente  conservadores  ó  respetuo- 
sos hacia  el  Catolicismo».  Y  nótese  que  algunos  de  esos  periódicos  de  carác- 
ter político  tiraban  dos  ediciones  diarias,  llegando  algunos  á  tener  20.000  sus- 
criptores,  y  logrando  la  desaparición  de  muchos  periódicos  no  católicos  (2). 
No  es  de  esperar,  dadas  las  circunstancias  todas  de  nuestra  patria,  que 
llegue  entre  nosotros,  á  lo  menos  por  ahora,  á  tanta  prosperidad  la  prensa 
católica.  Pero  realizada  sinceramente  la  unión  de  los  católicos  en  España, 
también  aquí  sería  la  prensa  medio  eficacísimo  de  las  reformas  político-cató- 
licas que  anhelamos.  Es  verdaderamente  vergonzoso  y  perjudicialísimo  y 
muy  culpable  de  suyo  en  el  pueblo  católico  español,  según  enseñanza  de  los 
Obispos,  dejar  en  tanta  postración  relativa  la  prensa  católica  y  fomentar  tan 
desatinadamente  la  anticatólica.  ¿Qué  mayor  desatino  que  comprar  con  su 
dinero  el  veneno  que  le  ha  de  matar  ó  debilitar  ó  sí  propio,  ó  matar  cierta- 
mente el  alma  de  muchos  de  sus  conciudadanos.?  La  prensa  anticatólica,  ó 
sea  la  que  defiende  ó  promueve  las  libertades  condenadas  por  la  Iglesia  (de 
cultos,  de  la  prensa,  etc.),  ó  que  siguiendo  el  criterio  de  los  amantes  de  esas 
libertades,  se  llama  de  información  ó  noticiera  ó  independiente,  es  como 


(1)  Cap.  TV,  pág'.  164. 

(2)  Lomo  merced  en  gran  parte  á  la  prensa  católica  local,  ha  logrado  el  Centro  mante- 
nerse compacto  y  predominante  en  las  últimas  elecciones  (de  Junio)  al  Reichstag,  lo  expone 
el'  Sr.  Kannengiesser  en  un  artículo  dedicado  á  las  elecciones  alemanas  en  El  Corre spondant 
de  10  de  Julio. 
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un  verdadero  veneno  que  en  pequeñísimas  dosis  se  va  infiltrando  en  el  alma 
del  común  de  sus  asiduos  lectores  y  acaba  por  atosigarlos  completamente, 
debilitando  su  fe,  y  con  ella  todas  los  energías  de  un  buen  católico  español. 

Unidos  los  católicos,  precisamente  para  acabar  con  esas  libertades  corrup- 
toras y  restablecer  el  orden  cristiano,  claro  es  que  se  verían  hasta  por  dig- 
nidad y  por  consecuencia  obligados  á  abandonar  los  periódicos  que  las  sos- 
tienen y  á  favorecer  á  los  comprometidos  en  refutarlas  y  combatirlas  (i), 
bajo  la  dirección  de  personas  doctas  en  .Teología,  á  fin  de  evitar  inexactitu- 
des en  la  doctrina  y  calificaciones  indebidas  contra  determinadas  personas. 

Amonestados  los  más  reacios  ó  indiferentes  por  el  ejemplo  y  las  exhorta- 
ciones de  sus  pastores,  del  clero  en  general,  y  por  sus  mismos  socios,  é  ins- 
truidos como  conviene  de  la  obligación  en  conciencia  de  no  cooperar  al  sos- 
tenimiento de  la  prensa  anticatólica  sobredicha,  dejarían  de  favorecerla  á  ñn 
de  acrecentar  la  influencia  de  la  prensa  católica,  con  la  cual,  si  no  obtenemos 
el  aumento  extraordinario  de  buenos  periódicos  con  que  enderezar  en  poco 
tiempo,  como  en  Alemania,  el  curso  torcido  de  la  gobernación,  en  lo  que  á 
la  religión  católica  y  á  la  moral  pertenece;  por  lo  menos  disminuiría,  si  no 
cesaba  del  todo,  el  estrago  horrible  que  está  haciendo  la  mala  prensa,  y  cre- 
cería la  importancia  de  la  buena,  que,  esforzándose  en  formar  la  opinión, 
denunciando  abusos  con  peticiones  repetidas  y  constantes  reclamaciones 
bien  justificadas,  llegaría  á  influir  en  las  altas  esferas  del  poder  en  beneficio 
de  los  fines  propios  de  la  unión  de  los  católicos  españoles. 

P.    ViLLADA. 


Orazio  Marucchi.  Le  Catacomba  BiOmane,  secondo  gil  ultimi  studi  e  le  piü 
recente  scoperte.  Compendio  della  Roma  sotterraaea  con  molte  piante 
parziali  dei  cimiteri  e  reproduzioni  di  monumenti.  —  Roma:  Desclée,  Lefebvre 
e  C  e,  editori,  vía  Santa  Chiara,  20-21,  mcmid.  En  4.°,  714  páginas. 

De  la  Roma  sotterrama  cristiana^  es  compendio  el  presente  libro,  obra 
que  fué  iniciada  en  tres  abultados  volúmenes  (2),  bajo  los  au'^picios  de 
Pío  IX,  por  el  eminente  arqueólogo  Juan  Bautista  Rossi,  cuya  continua- 
ción está  confiada  por  León  XIII  á  la  Comisión  de  Arqueología  sagrada- 
que  tiene  actualmente  en  preparación  y  próximos  á  salir  á  la  luz  pública 
los  tomos  concernientes  á  los  grandes  cementerios  de  Domitila  y  de  Pris, 
cila.  De  esta  comisión  es  el  alma  principal  el  más  aventajado  discípulo  y 


(i)  En  algunas  naciones,  como  Bélgica  y  Francia,  existe  una  asociación  «la  nueva  Liga 
en  favor  de  la  buena  prensa*,  en  la  que  se  comprometen  sus  miembros  á  no  comprar  ni  leer 
periódicos  malos  y  hacer  en  lo  posible  que  desaparezcan  de  las  casas  de  sus  amigos,  y  á  pedir 
en  público  los  buenos  y  dar  á  éstos  sus  anuncios. 

{2)  Roma,  1864-1877.  — En  ellos  queda  expuesto  todo  el  tratado  teórico  de  las  catacum- 
bas, y  el  descriptivo  de  las  de  Generosa  y  de  Calixto. 
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asiduo  compañero  de  investigación  y  de  estudios  que  Rossi  distinguió  con 
su  predilección,  el  ilustre  Horacio  Marucchi,  autor  del  presente  compendio, 
altamente  recomendable,  así  por  el  noble  objeto  al  que  se  destina,  como 
por  la  forma  y  condiciones  en  que  aparece. 

Hace  tres  años  la  casa  editorial  Desclce,  Lefebvre  y  Compañía  divulgó, 
con  el  esmero  y  belleza  que  caracterizan  su  labor  literaria  y  le  merecen  es- 
tima de  todo  el  mundo,  un  trabajo  del  Sr.  Marucchi  en  dos  elegantes  volú 
menes,  que  se  intitula  Eléments  cT Arckéologie  chrétienne.  El  volumen  se- 
gundo ,  rápidamente  agotado ,  salió  también  aparte  con  el  título  Gtúde  des 
Caiacombes  romaines ;  mas  para  satisfacer  á  la  justa  avidez  de  los  que  de- 
sean enterarse  del  nivel  á  que  han  llegado  los  más  recientes  descubrimien- 
tos sobre  tan  interesante  ramo  de  la  primitiva  cultura  cristiana,  se  ha  he- 
cho este  año  la  traducción  italiana  bajo  el  impulso  y  ante  los  ojos  del  mismo 
autor,  aumentada  en  más  de  doscientas  páginas,  y  otras  mejoras  de  sumo 
precio  (i).  Fiel  al  sistema  que  hoy  prevalece  con  arreglo  á  las  exigencias 
de  la  severa  y  cautelosa  crítica,  el  Sr.  Marucchi  procede  siempre  con  orden, 
claridad  y  distinción,  no  dando  ningún  paso  que  no  sea  sobre  terreno  firme, 
y  evitando  el  colocar  á  sus  lectores  en  el  trance  de  no  poder  juzgar  por  sí 
propios  acerca  de  la  realidad,  proporción  y  valía  de  los  monumentos. 

Precede  á  la  portada  del  libro  un  plano  de  Roma  y  de  su  comarca,  seña- 
lado con  números  indicativos  del  orden,  no  salteado,  sino  rigurosamente 
topográfico ,  que  ha  de  regir  en  el  decurso  de  la  visita  ó  sucesiva  descrip- 
ción de  las  catacumbas.  Un  índice  explicativo  de  estos  números  en  la  parte 
inferior  del  plano  predispone  el  ánimo  del  lector  á  querer  examinar  de 
cerca  y  á  poder  retener  con  suma  facilidad,  por  virtud  de  la  memoria  lo- 
cal, tan  útiles  enseñanzas. 

La  obra  descriptiva  se  divide  en  tres  partes : 

I.  /  cimiteri  del  Trastevere.  Los  Cementerios  Trastíberinos. 

II.  I  cimiteri  Cistiberlni.  Los  Cementerios  Cisf.berinos. 

III.  /  cimiteri  Suburbicari.  Los  Cementerios  Subiirbicarios. 

Con  justa  razón  le  antecede  una  disertación  luminosísima,  ó  introducción 
preparatoria ,  que  el  Sr.  Marucchi  intitula  Storia  genérale  delle  catacombe 
romane.  El  fondo  de  esta  disertación  está  sacado  del  gran  tratado  teórico 
que  Rossi  compuso  para  su  Roma  sott¿rranea,  y  de  las  ilustraciones  que 
este  eminente  autor,  durante  treinta  años  seguidos,  diseminó  en  el  Btdle- 
tino  d'Archeologia  cristiana;  pero  nuevos  estudios  y  descubrimientos  han 
permitido  al  Sr.  Marucchi  corregir  en  parte  y  en  parte  ampliar  tamaña  obra 
de  su  predecesor  ilustre. 


(i)  «Questa  nuova  edizione  esce  ora  accresciuta  di  oltre  a  200  pagine,  con  nuove  osser- 
vazioni ,  e  con  la  riproduzione  di  molte  altre  epigrafi;  contiene  le  notizie  sulle  scoperte  di 
questi  ultimi  anni  ed  é  stata  arricchita  puré  di  altre  riproduzi.  ni  di  nionumenti  e  di  nuove 
piante  cimileriali.»  (Pág.  5.) 
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Excusado  es  añadir  que  el  cuerpo  de  la  del  Sr.  Marucchi,  dividida,  como 
ya  dijimos,  en  tres  partes  bien  concertadas,  que  hablan  á  los  ojos  antes 
que  á  los  oídos,  valiéndose  de  planos  parciales  de  los  lugares,  y  fototipias 
de  los  objetos,  nada  deja  que  desear,  y  que  en  ella  se  verifica  el  omne  tulit 
punctum  de  Horacio.  En  el  Transtevere,  ó  en  la  banda  occidental  del  río 
Tíber,  nos  muestran  sucesivamente  sus  antiquísimos  y  patéticos  recuerdos 
de  arte  y  de  historia,  las  catacumbas  del  Vaticano,  las  cuatro  de  la  vía  Sa- 
laria (San  Pancracio ,  San  Proceso  y  Martiniano,  los  dos  Santos  Felices  y 
Calepodio)  y  las  tres  de  la  vía  Portuense  (Ponciano,  San  Félix  y  Generosa). 

La  tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  los  recuerdos  monumentales 
de  la  Cátedra  infalible,  así  como  los  de  los  mártires  que  padecieron  bajo  la 
persecución  de  Nerón,  debían  describirse  en  primer  lugar  y  anteponerse  á 
las  mucho  más  numerosas  y  apiñadísimas  catacumbas  de  la  banda  oriental 
del  Tíber,  las  cuales  por  este  motivo  y  porque  están  mejor  exploradas,  lle- 
nan con  su  descripción,  erudita  siempre  y  amena,  la  mayor  parte  del  libro 
del  Sr.  Marucchi.  Leyendo  la  brillante  epístola  del  poeta  español  Prudencio, 
dirigida  al  Obispo  de  Zaragoza  Valeriano,  y  que  inserta  íntegra  el  Sr.  Ma- 
rucchi en  su  obra  (i),  y  comparándola  con  lo  que  en  nuestros  días  nos  ha 
revelado  la  Arqueología  acerca  de  la  catacumba  y  basílica  del  mártir  San 
Hipólito,  debajo  y  al  lado  de  la  vía  Tiburtina,  nos  persuadimos  de  la  ver- 
dad y  veracidad  característica  de  los  versos  del  príncipe  de  la  lírica  cris- 
tiana, los  cuales  como  los  de  San  Dámaso,  procuraron  el  más  subido  realce 
al  encanto  sublime  de  tan  venerados  monumentos.  Terminada  la  excursión 
por  esta  banda  del  Tíber  y  de  la  campiña  oriental  de  Roma,  se. alarga  el  se- 
ñor Marucchi  á  recorrer  las  catacumbas  suburbicarias,  y  en  particular  las  de 
Albano,  Palestrina,  Ostia  y  Porto,  procurando  á  sus  lectores  el  disfrutar  del 
conocimiento  y  de  la  perspectiva  de  los  descubrimientos,  aun  los  más  re- 
cientes, y  exponiendo  la  lista  ó  el  índice  de  los  que  intenta  y  espera  en 
breve  plazo  llevar  á  buen  término. 

El  mérito  principal  de  la  obra  del  Sr.  Marucchi  no  se  reduce  á  una  fiel  des- 
cripción y  examen  del  estado  que  actualmente  tienen  las  catacumbas  de  Ro- 
ma, sino  á  la  indicación  certera  de  las  que  están  por  descubrir  y  á  la  recons- 
titución científica,  así  de  las  diferentes  formas  ó  variaciones  que  el  decurso 
de  los  tiempos  les  imprimió,  como  de  los  monumentos  históricos  y  artísti- 
cos que  contuvieron  y  que  en  parte  existen  diseminados  por  todo  el  orbe. 
Un  reparo,  sin  embargo,  se  nos  ofrece  sobre  una  obra  tan  magistral  y 
digna  de  recomendarse  á  la  atención  y  aprecio  de  nuestros  lectores.  En  el 
tratado  histórico  de  las  catacumbas  algo  nos  sorprende  la  omisión  completa 
del  mérito  que  corresponde  á  España  y  á  los  españoles  en  la  feliz  reacción 
que  acerca  del  estudio  de  tan  venerables  monumentos  se  obró  en  IS/^- 
Achaca  el  Sr.  Marucchi  la  gloria  principal  de  tan  fausto  suceso  á  San  Felipe 


(I)  Páginas  324-331- 


I 


EXAMEN    DE    LIBROS  523 

Neri  y  al  cardenal  Baronio  (i);  pero,  si  mal  no  creemos,  ijiuy  atrasado  anda 
por  desgracia,  ó  ha  querido  andar,  de  noticias  históricas  sobre  este  punto. 
Véase  cómo  las  puso  de  manifiesto  D.Juan  Facundo  Riaño  en  el  Elogio  fú- 
nebre que  dedicó  á  la  memoria  de  Rossi  (2): 

-Varios  trabajadores  que  extraían  la  puzzolana  en  el  terreno  de  una 
viña,  propiedad  de  Bartolomé  Sánchez,  en  la  vía  Salaria,  descubrieron 
el  31  de  Mayo  de  1578,  un  cementerio  cristiano  que  contenía  pinturas  mu- 
rales, inscripciones  y  sarcófagos.  Se  difundió  velozmente  la  noticia  del  ha- 
llazgo: personajes  de  todos  órdenes  acudieron  á  contemplar  tan  inesperada 
maravilla,  que  fué,  como  dice  Rossi,  la  chispa  del  incendio  que  no  se  ha  ex- 
tinguido jamás,  añadiendo  que  aquel  mismo  día  nació  la  ciencia  y  el  nom- 
bre de  la  Roma  subterránea. 

»La  circunstancia  de  llamarse  Sánchez  el  dueño  de  la  viña,  permite  sos- 
pechar que  fuese  español;  pero  en  lo  que  no  cabe  duda  ni  sospecha  es  en 
haber  sido  Alfonso  Chacón,  natural  de  Baeza  y  escritor  ilustradísimo,  el  pri- 
mero que  exploró  con  inteligencia  los  restos  de  este  cementerio.  Así  lo  de- 
clara Rossi  con  el  testimonio  de  arqueólogos  de  aquella  edad,  Bosio  entre 
ellos;  y  comoquiera  que  los  innumerables  escritores  modernos  que  discu- 
rren acerca  de  las  catacumbas  prescinden  generalmente  en  absoluto  del 
nombre  de  Chacón  (3 ),  parece  oportuno  sacarlo  del  olvido. 

» Vivían  entonces  en  Roma  jóvenes  belgas  entusiastas  de  las  antigüedades 
cristianas,  y  el  uno  de  ellos,  llamado  Juan  L'Heureux  (Macario),  dejó  manus- 
crito un  libro  en  latín,  que  ha  permanecido  inédito,  hasta  tanto  que  el  pa- 
dre jesuíta  Rafael  Garrucci  lo  publicó  en  París  el  año  de  1856:  Hagioglypta 
sive  picttirae  et  sctilpturae  sacrae  antiqtiiores  praesertim  quae  Roniae  repe- 
rhmtitr.  ExpUcatae  a  Joanne  L' Heureux  (Macario).  Lutetiae  Parisiorum, 
1856,  en  4."  Dice  el  autor  lo  siguiente: 

»E1  origen  de  este  trabajo,  es  éste.  Alfonso  Chacón,  religioso  dominicano, 
digno  de  recomendarse  á  la  posteridad  por  muchos  títulos,  formó  en  Roma 


(i)  «II  primo,  che  nei  tempi  moderni  volgesse  la  sua  attenzione  alie  cripte  primitive  dei 

martiri  nelle  catacombe  fu  San  Filippo  Neri Filippo  viveva  ancora,  e  giá  dadiversi  anni 

conduceva  i  suoi  discepoli  alie  catacombe  di  San  Sebastiano,  le  solé  che  fossero  allora  fre- 
quentaie,  quinio  avenne  per  caso,  nel  maggio  1578,  sulla  via  Salaria  la  scoperta  d'una  vasta 
regione  cimiteriale,  contenente  lunghe  gallerie,  cubicoli  ornati  di  affrescbi,  tombe  ancora 
intatte  e  numeróse  iscrizioni.  I  piii  illustri  eruditi  vi  discessero,  e  fra  questi  Cesare  Baro- 
nio. il  discepolo  piediletto  di  Filippo,  il  quale  scriveva  allora  sotto  l'ispirazione  del  Santo, 
la  grande  opera  degli  Annali  ecclesiastici.  Si  puó  ragionevolmente  supporre  che  egli  vi  condu- 
cesse  a  sua  volta  l'amato  maestro,  di  cui  conosceva  bene  Tardante  culto  alie  memorie  dei 
martiri.»  Páginas  17  3'  18. 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histoiia,  t.  XXIX,  páginas  237-253.  Madrid,  1896. 

13)  A'ude  aqui  el  Sr.  Riaño,  en  particular,  al  bello  y  erudito  libro  Las  Catacumbas  de 
Koinu,  que  compuso  D.  Joaquín  Pavía  y  Bermingham  (Vitoria,  J895),  donde  puede  verse 
ci:án  estimado  fué  Rossi  y  honrado  por  España  y  por  la  reina  regente  D.'  María  Cristina, 
que  le  otorgó  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 
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un  museo,  que  no  solamente  constaba  de  libros,  sino  de  material  diverso, 
que  consistía  en  productos  admirables  de  la  naturaleza,  como  fósiles,  con- 
chas, mármoles  y  sus  afines,  ó  bien  en  piezas  antiguas,  como  llaves,  campa- 
nas ,  vasos  y  otros  mil  análogos.  Cuando  se  presentaba  algún  objeto  relacio- 
nado con  la  antigüedad,  lo  estudiaba  Chacón  con  placer,  y  valiéndose  de 
pintores,  lo  dibujaba.  Así,  pues,  entre  otros  cementerios,  aquel  de  la  vía  Sa- 
laria, que  se  cree  qué  fuese  el  de  Priscila,  descubierto  y  reconocido  en  el 
año  1578,  con  motivo  de  haber  profundizado  en  el  terreno  de  una  viña  los 
trabajadores  que  extraen  la  arena  que  se  mezcla  con  la  cal,  según  costumbre 
de  Roma,  lo  investigó  Chacón,  y  todas  las  pinturas  que  contenía  las  colec- 
cionó en  un  libro.  No  satisfecho  con  esto,  lo  adicionó  con  cuantas  esculturas 
y  representaciones  pudo  encontrar  de  sarcófagos  cristianos,  como  cosas  re- 
lacionadas con  el  mismo  asunto  (pág.  2). 

» Siguen  otros  textos  en  los  que  elogia  L'Heureux  las  prendas  del  religioso 
español,  su  inteligencia,  su  generosidad  en  prestar  apuntes  y  dibujos  á  los 
que  se  dedicaban  á  estos  trabajos  de  investigación:  todo  lo  cual  demuestra 
claramente  que  Alfonso  Chacón  ha  sido  el  primero  de  los  arqueólogos  del 
Renacimiento  que  abre  el  camino  al  estudio  crítico  de  las  antigüedades  cris- 
tianas de  Roma.  Son  muchos  los  escritores  extranjeros  que  aplauden  los 
méritos  de  este  sabio,  ál  propio  tiempo  que  admiran  sus  colecciones  y  ri- 
quísima biblioteca.  Se  sabe  que  nació  en  Baeza  el  año  de  1540  y  que  murió 
en  1599,  según  afirman  algunos  biógrafos,  ó  en  1601,  como  aseguran  otros. 
Don  Nicolás  Antonio  habla  de  los  diferentes  cargos  eclesiásticos  que  ejerció 
en  España  y  en  Roma,  después  de  ingresar  en  el  Ordeh  de  Predicadores,  así 
como  también  de  la  multitud  y  variedad  de  obras  que  dio  á  la  estampa, 
dejando  además  manuscristos  á  su  muerte  unos  veinte  volúmenes.  Dos  de 
éstos,  formados  de  diversos  papeles  originales,  se  conservan  hoy  en  nuestra 
Bibloteca  Nacional.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Riaño.  Estos  dos  volúmenes  (i)  abultados,  en  4.",  de 
letra  apretada  y  clara,  bastarían  por  sí  solos  para  fundar  un  sólido  prece- 
dente al  dato  consignado  por  L'Heureux  y  no  atendido  por  el  Sr.  Marucchi. 
Infatigable  el  P.  Chacón  apuntaba  de  visu ,  un  día  tras  otro,  en  estos  cua- 
dernos lo  más  selecto  de  la  Epigrafía  de  Roma  pagana  y  cristiana;  y  así  es 
que  muchas  inscripciones  que,  ó  por  gastadas  ó  por  dislocadas  ó  extra- 
viadas, han  sufrido  quebranto  del  vaivén  de  los  siglos,  hallan  en  tan  pre- 
ciosa colección  fianza  y  complemento  (2).  Por  desgracia,  los  dos  volúmenes 


(i)  Signatura  antigua  I  181,  182;  moderna  w«w.  2.007  y  2.008. —  En  la  primera  pá- 
gina del  primer  volumen  se  lee  esti  nota  autógrafa  de  Chacón:  «La  fábrica  de  campiaolio 
ha  costado  hasta  oy  20  de  marfo  de  1871  quinze  mil  du.  ados.  Costará  fenecerla  doze  mil  du- 
cados otros;  y  esto  se  entiende  sin  lo  que  se  ha  gastado  en  allanar  la  playa  deljnte,  derri- 
bar y  pagar  las  casas  que  la  acompiñan,  hazer  parapetjs,  etc.,  que  es  otra  gran  summa 
de  ducados.» 

(2)  En  el  tomo  VI  del  Corpus  inscriptlonu¿n  latinarum  ^  que  empezó  á  publicar  en  1876  la 
Real  Academia  Literaria  de  Rusia,  Henzen  y  Rossi  dieron  cuenta  {/ndex  auc/orum,nüvne- 
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del  P.  Chacón ,  que  atesora  nuestra  Biblioteca  Nacional  y  que  representan 
el  primer  esbozo  de  su  talento  de  epigrafista,  ejercitándose  en  Roma  desde 
el  año  1568,  como  antes  se  había  empleado  en  España,  no  llegan  hasta  el 
año  15  78;  y  así  no  cabe  ni  es  posible  ilustrar  con  ellos  directamente  lo  que 
por  testimonio  de  L'Heureux  nos  consta. 

F.  Fita. 

Origines  da  caite  chrétieu.  Étude  sur  la  liturgie  latine  avant  Charlemagne, 
par  M.^"^  L.  Di;chesne,  membre  de  l'Institut. — Troisieme  édition  revue  et  aug- 
mentée. — París.  Ancienne  librairie  Thoria  et  Fils.  Albert  Fontemoing,  édi- 
teur Rué  Le  Goff,  4,  1903.  Un  tomo  en  4.°  de  viu-556  págs.,  10  francos. 

Entre  los  muchos  y  concienzudos  trabajos  de  monseñor  Duchesne,  dedi- 
cados al  estudio  científico  de  las  antigüedades  eclesiásticas,  merece  un  lugar 
distinguido  la  obra  cuya  tercera  edición  presentamos  á  nuestros  lectores.  En 
ella  nos  da  el  docto  profesor  de  historia  eclesiástica  del  Instituto  católico  de 
París  la  más  interesante  descripción  y  explicación  de  las  principales  ceremo- 
nias del  culto  católico,  tal  como  se  celebraban  en  los  primeros  años  de  la  era 
cristiana,  especialmente  desde  el  siglo  iv  hasta  el  ix,  en  las  iglesias  del 
occidente  latino.  Con  la  modestia  que  es  propia  y  característica  del  verda- 
dero mérito,  protesta  el  autor  al  principio  de  su  libro  no  abrigar  la  preten- 
sión de  compararlo  con  los  grandes  y  magistrales  tratados  de  los  sabios 
liturgistas  que  desde  el  siglo  xvii  han  venido  cultivando  los  diversos  ramos 
de  esta  importante  materia.  Y,  sin  embargo,  rebosa  en  todas  las  páginas  de 
este  libro  riquísimo  caudal  de  erudición  sagrada  y  profana,  exhibida  con 
sano  criterio  histórico  y  noble  entusiasmo  por  las  venerandas  tradiciones 
de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica,  cuya  santidad  resplandece  mara- 
villosamente en  cada  una  de  sus  augustas  ceremonias. 

Por  lo  que  hace  á  las  fuentes  que  han  suministrado  tanta  copia  de  datos 
y  noticias  como  en  esta  obra  se  nos  ofrecen,  basta  apuntar  que  el  docto  his- 
toriógrafo, conocedor  como  el  que  más  de  los  antiguos  códices  litúrgicos  y 
de  los  autores  que  los  han  divulgado  hasta  nuestros  días,  no  ha  perdonado 
diligencia  ni  fatiga  en  razón  de  ilustrar  la  materia  que  trata,  dentro  de  los 
límites  á  que  se  ha  circunscrito.  Así  que,  merced  á  este  trabajo  de  monse- 
ñor Duchesne,  puede  el  lector,  descansadamente,  saborear  reunidas  en  un 
volumen  manual  muchas  y  curiosísimas  noticias  que  se  hallan  esparcidas  en 
las  mejores  colecciones  de  textos  litúrgicos  publicadas  hasta  la  fecha.  Los 
volúmenes  de  Tommasi,  Marténe,  Mabillón,  Muratori,  Mommsen,  Schürer, 
Reinach,  Michiels,  Tillemont,  Jaffé,  Assemani,  Gams,  Warrem,  Rossi  y  otros 


ros  Lii  y  LXU)  de  varios  códices  integrantes  de  la  gran  colección  Chaconiana,  pero  no  cono- 
cieron los  Matritenses.  En  éstos  atestigua  Chacón  que  salió  de  Monserrat  con  dirección 
á  Barcelona  el  día  28  de  Marzo  de  1568  y  que  se  hallaba  en  Roma  el  28  de  Agosto  del 
mismo  año.  Su  mejor  biografía  es  la  que  da  la  verdadera  fecha  de  su  nacimiento  (26  Enero, 
1530)  y  defunción  (29  Febrero  1592),  y  salió  á  luz  en  la  Historia  del  Colegio  mayor  de  Satito 
Tomás  de  Sevilla,  páginas  107-112.  Sevilla,  1890.  No  la  conoció  el  Sr.  Riaño. 

Razón  y  Fk,  tomo  vi  35 
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muchos  que  no  hay  por  qué  enumerar,  son  tributarios  de  Duchesne,  avalo- 
rando sobremanera  su  trabajo.  Descríbense  algunas  funciones  de  aquellas 
remotas  edades  con  tal  riqueza  y  menudencia  de  ritos  y  ceremonias,  que  el 
lector  se  figura  asistir,  v.  gr,,  al  santo  sacrificio  de  la  misa  en  el  siglo  vi  en 
alguna  de  las  iglesias  de  España,  Francia  ó  Italia. 

Con  igual  riqu2za  de  datos  históricos  se  trata  del  origen  y  primitiva  for- 
mación de  las  iglesias  particulares,  de  las  diócesis,  provincias  eclesiásticas, 
patriarcados,  iglesias  nacionales;  de  la  sagrada  liturgia,  así  romana  como 
ultramontana,  en  el  sacrificio  de  la  misa,  en  las  ordenaciones,  fiestas,  con- 
sagración de  las  vírgenes,  bendición  nupcial ,  reconciliación  de  penitentes; 
del  oficio  divino  y  libros  litúrgicos;  de  los  ayunos,  calendarios,  dípticos, 
ornamentos,  templos,  etc.  Al  fin  de  la  obra  va  un  apéndice  con  varios  docu- 
mentos pertenecientes  á  la  antigua  liturgia,  entre  los  cuales  merece  particu- 
lar mención  el  manuscrito  del  siglo  ix  hallado  por  el  autor  en  el  archivo  de 
la  iglesia  de  Saint  Amand,  que  contiene  las  antiguas  ceremonias  usadas  en 
la  Iglesia  romana  en  el  sacrificio  de  la  misa,  ordenaciones,  traslación  y  colo- 
cación de  reliquias,  etc. 

Una  observación  nos  ha  de  permitir  el  docto  escritor  acerca  de  lo  que 
afirma  como  doctrina  corriente  y  fuera  de  duda  sobre  el  origen  del  régimen 
metropolitano  en  España.  Dice  en  la  página  32  que  «el  sistema  metropoli- 
tano se  introdujo  en  España  á  fines  del  siglo  iv,  ó  principios  del  v  (i)».  No 
nos  manifiesta  monseñor  Duchesne  en  qué  argumentos  funda  esta  afirma- 
ción, ni  vemos  cómo  se  puedan  deshacer  las  sólidas  razones  con  que  sostiene 
Flórez  en  su  España  Sagrada  (t.  iv,  trat.  2.",  cap.  iv)  que  ya  antes  de  los 
tiempos  de  Constantino  Magno  existían  en  España  tantas  provincias  en  el 
orden  eclesiástico,  cuantas  en  el  civil  eran  las  provincias  del  imperio  (2);  y 
que  gozaban  de  los  fueros  de  metrópolis,  aunque  las  sedes  metropolitanas 
no  fuesen  estables  por  entonces. 

Sobre  este  y  otros  puntos  referentes  á  la  historia  antigua  de  las  iglesias 
de  España  no  ha  dicho  aún  su  última  palabra  la  ciencia,  ni  podrá  pronun- 
ciarla mientras  sigan  sepultados  en  los  archivos  de  nuestra  patria  tantos  y 
tan  preciosos  monumentos  de  la  antigüedad,  por  falta  de  hombres  que 
dando  de  mano  á  las  frivolidades  contagiosas  de  la  prensa  diaria,  se  den  de 
lleno  á  estudiar  y  divulgar  con  la  competente  preparación  y  con  arreglo  á 
los  principios  de  la  crítica  las  riquezas  históricas  que  atesoran  nuestros 
archivos  y  bibliotecas.  ¡Ojalá  que  la  lectura  del  libro  de  monseñor  Duchesne, 
que  recomendamos  á  nuestros  lectores,  contribuya  á  fomentar  en  nuestra 
patria  la  afición  á  este  linaje  de  estudios  que  tanto  incremento  van  tomando 
en  otros  países!  F-  Cervós. 


(i)  «En  Gaule  et  en  Espagne,  le  sisteme  métropolitain  s"introduisit  vers  la  fin  du  qua- 
triéme  siécle  ou  le  commencement  du  siécle  suivant.» 

(2)  Para  determinar  el  número  de  provincias  en  nuestra  patria  antes  de  la  división  intro- 
ducida por  Constantino,  ténganse  presentes  los  trabajos  históricos  del  docto  académico 
P.  Fita,  fundados  en  la  obra  de  Hübner  Tnscripüoties  Hispaniae  latinan,  núm.,  2.661. 
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Memoria  sobre  el  autor  de  la  «.Salve*,  por 
el  Dr.  D.  Eladio  Oviedo  Arce,  cate- 
drático de  Historia  eclesiástica,  Patrolo- 
gía y  Arqueología  sagrada  en  la  Univer- 
sidad pontificia  de  Santiago.  (Extracto  de 
la  Crónica  del  VI  Congreso  Católico  es- 
pañol en  1902.)— Compostela.  Imprenta 
y  encuademación  del  Seminario,  1903. 
En  4.°,  52  páginas. 

Con  exquisita  erudición  y  sano  crite- 
rio resume  el  autor  de  esta  Memoria  los 
trabajos  de  investigación  y  de  crítica 
que  hizo  con  la  mira  de  tratar  deteni- 
damente el  tema  propuesto ,  conside- 
rando la  Salve  bajo  el  doble  aspecto  de 
su  evolución  histórica  y  de  su  primer 
autor  ú  origen. 

Cuanto  á  lo  primero,  la  Salve  no  apa- 
rece registrada  por  ningún  códice  ni  ci- 
tada por  ningún  escritor  antes  del  si- 
glo XII.  De  este  siglo  es  el  códice  250  de 
la  abadía  de  Einsiedeln  (Suiza),  que 
propone  el  texto  de  la  Salve,  acompa- 
ñándolo de  notas  musicales,  cuyo  estilo 
de  canto  Gregoriano  hace  retroceder  la 
composición  hacia  el  tiempo  de  la  pri- 
mera Cruzada.  Juan  Eremita,  biógrafo 
y  contemporáneo  de  San  Bernardo,  dice 
que  el  Santo  oyó  cantar  la  Salve  á  los 
ángeles.  Pedro  el  Venerable,  abad  de 
Cluny,  contando  veinticuatro  años  de 
su  prelacia,  ó  en  el  de  1146,  estableció 
que  en  la  fiesta  de  la  Asunción  de  la 
Virgen,  al  hacerse  la  procesión,  se  can- 
tase la  Salve  por  toda  la  Comunidad  clu- 
niacense  (i).  Antes  que  dictase  esta 
disposición  ó  la  confirmase  el  venerable 
Pedro  había  venido  á  España  (2)  visi- 
tando los  monasterios  de  su  Orden  y 
jurisdicción,  en  nuestra  Península  pode- 
rosos y  numerosísimos,  y  había  escrito 


(i)  «Statutum  est  ut  antiphona  de  sacra 
Matre  Domini  facta,  cuius  principium  est 
Salve  Regina,  Mater  tnisericordiae ,  in  festo 
Assumptionis  ipsius,  dum  processio  fit,  a 
conventu  cantetur.»  Migne,  Patrol.  lat., 
tomo  CLXXXix,  col.  1.048. 

(2)  En  1 141  ó  1142.  Véase  el  t.  xxxtt  del 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
páginas  29-37. 


al  papa  Inocencio  II  en  favor  de  la  pro- 
moción de  Berenguer,  Obispo  de  Sala- 
manca, á  la  iglesia  de  Compostela,  de  la 
cual  hace  un  elogio  digno  de  eterno  re- 
cuerdo y  muy  notable  para  el  caso  pre- 
sente (i).  ¿Dimanó  de  la  Iglesia  Com- 
postelana  á  la  Orden  de  Cluny  la  cos- 
tumbre de  entonar  solemnemente  la 
Salve}  No  es  improbable.  A  partir  del 
siglo  XIII,  los  testimonios  abundan  por 
todas  partes.  El  Dr.  Oviedo  Arce  recoge, 
entre  otros,  con  especial  cuidado  los  del 
rey  D.  Alfonso  el  Sabio  y  de  D.  Gonzalo 
de  Berceo,  que  manifiestan  el  arraigo  y 
la  popularidad  de  la  devoción,  expresada 
por  tan  bello  cantar,  que  á  porfía  en  los 
días  del  rey  San  Fernando  mantuvieron 
y  propagaron  las  Ordenes  religiosas  de 
San  Bernardo,  San  Francisco  de  Asís  y 
Santo  Domingo. 

Pero  ¿quién  fué  el  autor  de  la  Salven 
En  esta  cuestión  andan  divididos  los 
pareceres.  El  Dr.  Oviedo  Arce  examina 
las  razones  que  militan  en  favor  del  ale- 
mán Hermanno  Contracto,  del  francés 
Adhemar  de  Monteil,  del  español  San 
Pedro  de  Mezonzo,  obispo  de  Compos- 
tela, que  floreció  en  los  postreros  años 
del  siglo  X  A  la  verdad,  creemos  que  el 
peso  de  la  balanza  crítica  se  inclina  por 
este  último;  pero  sospechamos,  envista 
de  la  primera  parte  de  la  Memoria,  que 
el  Petrus  Compostellanus ,  que  refiere 
Durando,  sea  el  obispo  Pedro,  que  du- 
rante el  trienio  de  1088  á  1090  rigió  la 
Sede  Compostelana. 

F.  F. 


Dictionnaire  d Archéologie  chrétienne  et  de  li- 
turgie.  Fascicule  \\.  Accusations  contre  les 
chrétiens. — Afrique. 

Del  plan  y  estructura  de  esta   obra 
dimos  alguna  idea  (2)  con  ocasión  de 


(i)  «Illa  ecclesia,  ad  quam  electus  est 
(Berengarius),  Sancti  Apostoli  corpore  glo- 
riosa, tot  Sedis  Apostolicae  privilegiis  su- 
blimata ,  inter  omnes  Hispanas  ecclesias 
caput  extulit.* 

(2)  Tomo  V,  núm.  3.",  páginas  398-400. 
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haberse  publicado  su  primer  fascículo. 
Recibido  el  segundo,  que  se  termina  en 
el  comienzo  del  articulo  A  frique  y  llega 
hasta  la  columna  576,  auguramos  con 
satisfacción  que  los  que  han  de  salir  á 
luz  deberán  asimismo  calificarse  de  rele- 
vante mérito.  Nos  parece  dignos  de  es- 
pecial mención  los  artículos  acles  de  niar- 
tyris,  ad  bestias,  ad  satictos. 

F.  F. 


La  Filosq/ia  Nacional  de  Catalunya.  Confe- 
rencia llegida  por  Mossen  Bové,  llicen- 
ciat  en  sagrada  Teología,  en  lo  Ateneo 
Barcelonés. — Barcelona,  1902. 

La  prensa  catalana,  la  española  en  ge- 
neral, y  aun  la  extranjera,  se  han  ocu- 
pado en  este  libro,  no  escatimándole  los 
elogios.  Damos  al  autor  nuestra  sincera 
enhorabuena,  pues  es  muy  laudable  su 
empeño  de  inocular  sana  filosofía  en  el 
renacimiento  catalanista.  En  los  prime- 
ros párrafos  del  libro  se  va  preparando 
hábilmente  el  terreno  con  un  examen 
histórico  (i)  de  la  filosofía  antigua  cata- 
lana para  deducir  sus  caracteres,  que 
resultan  ser  psicologismo ,  arnionisnio  y 
criticismo.  Que  éstos  son  asimismo  los 
caracteres  de  la  filosofía  luliana,  y  que 
Ramón  Llull  es  por  ende  la  encarnación 
y  pcrso?iiñcación  del  pensamiento  filosófico 
de  la  nacionalidad  catalana;  he  aquí  el 
intento  de  Mossen  Bové.  Pero  al  llegar 
á  este  punto  culminante  (sin  entrar  en 
el  fondo  del  asunto,  en  una  simple  no- 
ticia bibliográfica,  y  apreciando  las  en- 
vidiables dotes  que  el  autor  descubre) 
hemos  de  confesar  que  no  nos  ha  aca- 
bado de  convencer.  Los  párrafos  ix  y  x 
nos  parecieron  harto  obscuros.  Los  xi  y 
'  XIII,  en  que  se  trata  de  demostrar  la  ri- 
queza de  análisis  psicológico  y  experimen- 
tal á&\  filósofo  mallorquín,  poco  conclu- 
yentes,  aun  con  las  minoraciones  inde- 
cisas que  aquí  sufre  la  tesis  del  señor 
Bové,  etc.  De  la  alteza  del  genio  del 
Doctor  Arcangélico,  ni  de  la  ortodoxia 
personal  del  glorioso  mártir  de  Cristo, 
no  hay  que  hablar:  que  las  doctrinas  de 
sus  obras  salieron  indemnes  de  repeti- 


(i)  Pero  ¿es  verdad  que  Orosio,  ni  otro 
alguno,  tuviese  que  defender  la  libertad  hu- 
mana (pág.  14)  contra  el  hereje  Pelagic?  ¿Ha 
leído  el  Sr.  Bové  el  tan  sujetivo  y  ampuloso 
Líber  apologeticus  de  arhilrii liberíatil 


das  acusaciones,  suficientemente  se  con- 
signa en  este  libro.  Pero  opinamos  que 
no  basta  hoy,  por  ejemplo,  propagarlos 
tomos  de  las    Vindic'iae  del  P.  Pasqual, 
porque  en  el  siglo  xix  el  dogma  ha  vi- 
vido, por  decirlo  así;  y  en  las  condena- 
ciones del  ontologismo  y  del  rominis- 
mo,  acaso  hay  algún  punto  que  convie- 
ne tengan  en  cuenta  nuestros  lulistas. 
¿Y  el  escolasticismo  luliano?  Los  tres 
sobredichos  caracteres  que  aquí  se  pro- 
claman no  suenan  en  verdad  á  escolas- 
ticismo. Y  en  la  reciente  historia  de  la 
filosofía  medioeval  de  M.  de  Wulff,  lee- 
mos que  la  filosofía  de  Llull  es  á  la  esco- 
lástica del  siglo  xiii,  como  la  alquimia 
es  á  la  química,  la  astrología  á  la  astro- 
nomía. Entendemos,  pues,  ingenuamen- 
te que  los  actuales  discípulos  del  Doc- 
tor Iliijninado  se  han  impuesto  una  ta- 
rea algo  escabrosa;  que  la  filosofía  ca- 
talana  ha   de    rehuir    nebulosidades  y 
construcciones   ideales   con    poca   base 
real;  ha  de  ser  clara  y  transparente,  y 
siempre  atenta  al  bon  sentit  que  el  señor 
Bové  invoca  varias  veces  en  este  libro; 
que  en   las  actuales   circunstancias,   y 
atendido  todo,  á  ellos  incumbe  el  ojius 
probandi;    por    fin,  que  no  les  faltarán 
oyentes  ó  lectores  atentos  y  benévoks, 
y  que  á  estas  favorables  disposiciones 
contribuirá  no  poco  La  Filosofia  Nacio- 
nal de  Catalunya. 

A.  N. 


Bibliografía  ó  Vida  ejemplar  de  la  que  se  l'atnó 
en  el  siglo  señorita  Enriqueta  Santiago  Calvo 
de  la  Banda  y  Pacheco, y  en  religión  Nuestra 
María  de  San  Diego,  escrita  por  el  doc- 
tor D.  José  Aviles,  presbítero,  de  la 
Congregación  del  Oratorio. —  Un  tomo  en 
8."  de  246  piginas.  Se  vende  en  Sevilla  en 
la  Librería  Salesiana  y  en  la  de  San  Jos( , 
Francos,  28,  á  2  pesetas  en  rústica. 

Recomendamos  la  lectura  de  esta  Bi- 
bliografía ó  Vida  ejemplar  á  las  familias 
cristianas.  El  autor  ha  procurado  dar  á 
su  narración  el  mayor  interés  y  ameni- 
dad, entretegiéndola  con  reflexiones  y 
enseñanzas,  que  quizás  parezcan  á  algu- 
nos demasiadas;  pero  que  son,  general- 
mente, oportunas,  y  siempre  sólidas, 
castizas  y  católicas.  La  obra  está  escrita 
con  cariño  y  con  unción ,  v  prueba  con 
hechos  de  hoy  día  á  los  incrédulos  de 
nuestros  tiempos,  no  sólo  que  la  virtud, 
la  piedad  y  la  santidad  son  todavía  pu- 
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sibles,  sinoque  son  sumamente  amables. 
Lleva  el  libro  la  aprobación  del  exce- 
lentísimo Sr.  Arzobispo  de  Sevilla. 

La  responsabiUdad  o  capacidfid  legal  bajo  el 
punto  de  vista  médico.  Memoria  presentada 
en  el  reconocimiento  g^eneral  del  20  de 
Diciembre  de  1901,  por  el  primer  médico 
de  la  Armada  D.  FRANCISCO  Cantero 
V  Gómez.— Ferrol,  1903.  En  4.0;  85  pá- 
ginas. 

Todos  los  importantes  puntos  que 
toca  este  folleto,  aparecen  en  el  resu- 
men en  forma  de  conclusiones.  Esta 
es,  á  nuestro  juicio,  la  parte  mejor  de  la 
obra;  con  él  se  quitan  algunas  obscuri- 
dades ó  inexactitudes,  debidas  quizás  á 
falta  de  claridad  y  precisión  en  el  estilo, 
que  se  podían  notar  en  el  cuerpo  de  la 
obra.  En  él  se  muestra  también  mejor 
el  fin  laudabilísimo  del  autor  de  refutar 
á  materialistas  y  vitalistas  en  medicina, 
y  defender  el  libre  albedrio  como  nece- 
sario para  la  responsabilidad  jurídica  de 
los  delincuentes. 


CoNSTANcro  Bernaldo  de  QurRós,  El 
Alcoholismo. — Barcelona, Juan  Gili, editor, 
223,  Cortes;  60  págs.  en  12.°,  0,50  pesetas. 

Expuesta  brevemente  la  noción  é  his- 
toria del  alcoholismo,  se  describen  los 
estragos  que  produce,  como  sus  conse- 
cuencias naturales,  en  el  individuo,  en  la 
familia  y  en  la  sociedad  especialmente, 
la  criminalidad,  el  pauperismo,  la  dege- 
neración y  la  despoblación,  como  se 
prueba  con  el  ejemplo  de  Francia. 

Con  razón  dice  el  autor  que  no  surti- 
rán su  efecto  los  remedios  empleados 
para  impedir  ó  limitar  el  uso  del  alcohol 
si  no  se  combate  la  causa  que  le  hace 
apetecible,  mejorándolas  condiciones  de 
existencia,  elevando  la  vida  moral  é 
intelectual  de  las  gentes.  Muy  bien; 
pero  esa  vida  moral  es  imposible  divor- 
ciándola de  la  religión;  esas  condiciones 
no  se  cambiarán,  mientras  no  se  pro- 
ponga á  los  hombres  otro  fin  que  gozar 
en  este  mundo.  Es  folleto  que  merece 
ser  propagado. 

P.  V. 

Manna  Quotidianum  sacerdotutn  sive  Preces 

ante  et  post  Missae celebrationem preces, 

edidii,  tneditationum  puncta  cotnposuit  ap- 
pendicem  adjent    Mk.    Jagobus   Sch- 


MITT editio  quarta Friburgi  Brisgfo- 

viae  Sumptibus  Herder MCMiii. — Tres 

tomos  en  8."  mayor  vr-475-Lvr  páginas  el 
primero,  xiii-552  Lvi  el  segundo  y  xrir- 
584  el  tercero.  Precio:  12,50  francos  en 
rústica. 

El  Dr.  Jacobo  Schmitt,  autor  de  los 
tres  volúmenes  que  con  ese  título  ha 
publicado  la  casa  editorial  de  Herder, 
en  una  esmeradísima  cuarta  edición,  se 
propuso,  sin  duda,  facilitar  á  los  sacer- 
dotes la  práctica  de  la  oración  mental  y 
vocal,  confirmado  este  santo  ejercicio 
con  el  espíritu  de  la  Iglesia  en  todo^  y 
cada  uno  de  los  días  y  festividades  del 
año  eclesiástico.  Consigna  su  objeto  con 
unos  breves  y  bien  ordenados  puntos  de 
meditación,  seguidos  diariamente  de 
preces  para  antes  y  después  del  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  relacionados  con 
la  materia  ó  misterios  meditados  y  con 
el  estado  sacerdotal.  Contiene,  además, 
esta  obra  un  muy  copioso  apéndice  que 
facilita  la  práctica  de  la  meditación,  la 
preparación  á  la  santa  Misa  y  el  acopio 
de  riquezas  espirituales,  cuales  son  las 
indulgencias  concedidas  á  las  muchas  y 
muy  variadas  jaculatorias  y  oraciones 
que  en  dicho  apéndice  se  consignan. 

J.  A. 

Compendium  Philosophiae  Sckolastica'; ,  au- 
ctore  JOANNE  JOSEPHO  Urrabuku  e  So- 
cietate  Jesu,  volumen  tertium,  Cosmolo- 
gía, pág.  454.  Sáenz  Jubera  hermanos, 
Campomanes,  10,  Madrid. 

Este  tercer  volumen,  según  creemos, 
satisfará  las  esperanzas  que  muchos  pro- 
fesores tienen  puestas  en  el  compendio 
del  R.  P.  Urráburu,  y  será  nueva  prenda 
de  las  grandes  ventajas  que  pueden  re- 
portar de  este  texto  los  centros  donde 
se  quiera  estudiar  á  fondo  la  teología  y 
filosofia  escolásticas.  El  desarrollo  ver- 
daderamente prodigioso  de  las  ciencias 
físico-químicas  ha  agrandado  también  el 
campo  de  la  Cosmología;  y  los  errores 
sin  cuento  que  á  título  de  verdades  ex- 
perimentales se  propalan  diariamente 
en  libros  y  revistas,  reclaman  hoy  más 
que  nunca  un  sólido  y  perfecto  conoci- 
miento de  la  Cosmología  escolástica, 
que,  perfeccionada  y  purificada  de  algu- 
nas deficiencias  accidentales,  está  lla- 
mada á  desenvolver  y  aclarar,  según  la 
pequenez  del  entendimiento  humano, 
profundos  y  enmarañados  arcanos  del 
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universo.  Esperamos  que  este  compen- 
dio contribuirá  á  este  noble  fin. 

El  plan  general  y  orden  de  materias 
no  varia  de  la  Cosmología  extensa,  cuyo 
índice  se  conserva  casi  integro.  Pero  en 
más  de  una  ocasión  el  P.  Urráburu 
aprovecha  publicaciones  posteriores  á 
su  Cosmología,  y  aun  indica  ideas  im- 
portantes que  no  se  apuntan  en  la  otra 
extensa:  como  ejemplo  de  esto  último 
pueden  consultarse  las  dificultades  que 
se  añaden  á  la  tesis  sobre  la  causa  efi- 
ciente de  los  milagros.  Conserva  este 
volumen  las  excelentes  dotes  de  los  dos 
primeros;  la  misma  riqueza  de  doctrina, 
asi  en  las  cuestiones  que  se  discuten 
como  en  las  nociones  que  se  explican; 
la  misma  profundidad,  precisión  y  mé- 
todo en  las  ideas;  la  misma  fluidez  y 
claridad  de  estilo  que  distinguen  los  es- 
critos del  R.  P.  Urráburu.  Evita,  ade- 
más, algunos  leves  defectos  que  en  los 
tomos  precedentes  habíamos  creído  en- 
contrar; pues  en  este  volumen  domina 
un  estilo  más  sobrio  y  conciso;  mas  no 
con  esa  concisión  defectuosa  que  enerva 
la  argumentación  y  obscurece  la  doc- 
trina, sino  con  aquella  otra  tan  reco- 
mendable en  libros  de  texto,  que  con- 
densa el  vigor  de  las  pruebas,  para  que, 
reunida  así  y  como  reconcentrada  la 
fuerza  del  raciocinio,  hiera  más  viva- 
mente la  imaginación  y  entendimiento 
de  los  alumnos.  Frecuentes  citas  á  los  dos 
tomos  precedentes  dan  gran  unidad  á 
toda  la  obra,  ahorran  á  profesores  y  dis- 
cípulos un  trabajo  largo  y  enojoso  y 
ayudan  á  penetrar  mejor  las  cuestiones 
que  se  ventilan.  De  las  opiniones  ape- 
nas si  hay  nada  que  merezca  especial 
mención,  pues  el  compendio  reproduce 
fielmente  las  opiniones  de  la  obra  ex- 
tensa. Alguna  vez  hemos  creído  notar 
que  el  compendio,  sin  abandonar  la 
opinión  que  se  defiende  en  la  obra  ex- 
tensa, se  aproxima  ó  inclina  algo  más 
hacia  la  opinión  opuesta.  En  la  cuestión 
de  la  inmanencia  de  la  acción  creativa, 
concede  ya  el  P.  Urráburu  que  la  opi- 
nión de  Suárez  es  sumamente  expedita, 
excepto  en  una  dificultad  para  la  cual 
no  encuentra  el  P.  Urráburu  solución 
satisfactoria.  No  es  esto  poco  conceder; 
y  sólo  añadiremos  que  lo  substancial  de 
esa  dificultad  no  parece  exclusiva  de  la 
acción  creativa,  sino  común  á  toda  clase 
de  acción,  en  la  opinión  muy  probable 
de  que  la  acción  es  un  modo  real  del 


término  producido.  Difícil  parece  con- 
vencerse que  esa  dificultad,  por  grande 
que  se  la  suponga,  pese  más  que  la  suma 
de  dificultades  de  la  opinión  opuesta, 
que  al  menos  en  el  modo  de  defenderla 
adoptado  por  el  P.  Urráburu,  debe  so- 
portar todo  el  peso  del  punto  más  in- 
trincado de  la  Teodicea  Católica,  cual 
es  la  tarea  de  hermanar  la  libertad  é 
inmutabilidad  de  Dios.  Otra  observa- 
ción tocante  á  opiniones.  La  manera  de 
defender  el  P.  Urráburu  su  opinión  so- 
bre la  causa  eficiente  de  los  milagros, 
tal  vez  se  podría  tildar  de  favorecer  tan 
poco  la  cognoscibilidad  del  verdadero  mi- 
lagro, que  muy  raros  serán  los  casos  con- 
cretos en  que  podamos  conocer  con  cer- 
teza la  existencia  de  verdaderos  milagros. 
¡Nos  son  tan  poco  conocidos,  y  menos 
con  certeza,  los  límites  de  las  fuerzas 
angélicas!  Y  en  el  caso  en  que  el  hecho  no 
supere  las  fuerzas  angélicas  ¡es  tan  difí- 
cil probar  co}i  certeza  que  el  hecho  ha 
sido  ejecutado  por  sólo  Dios!  Las  razo- 
nes ó  congruencias  que  se  indican  en  la 
página  132,  á  muchos  parecerán  incapa- 
ces de  darnos  certeza  en  la  mayoria  de 
los  casos.  Tal  vez  desagrade  también 
tanto  ahinco  en  soltar  los  argumentos 
de  la  opinión  opuesta,  aplicando  ó  tras- 
ladando la  argumentación  á  las  obras 
de  los  malos  ángeles.  Porque,  sea  lo  que 
fuere  de  ambas  opiniones,  es  claro  que 
en  las  obras  diabólicas  á  que  el  P.  Urrá- 
buru se  refiere,  falta  el  divinilxis  incluido 
en  la  noción  de  verdadero  milagro.  Si 
estas  advertencias  descubren  pequeños 
lunares  en  este  libro,  ó  más  bien  son  in- 
dicio de  la  cortedad  é  ignorancia  de  mi 
entendimiento,  juzgúelo  el  lector  im- 
parcial, que  yo  me  inclino  á  lo  segundo. 
Esperamos  con  ansia  la  publicación  de 
los  dos  últimos  volúmenes  de  este  pre- 
cioso compendio. 

José  Espí. 

La  Gracia.  Apuntes  para  una  Filosofía  del 
Arte  por  D.  Manuel  SAnchez  de  Cas- 
tro, catedrádico  de  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  de  Sevilla. — Se- 
villa, librería  editorial  de  María  Auxilia- 
dora, 1903. 

Un  libro  sobre  la  gracia,  con  la  data 
en  Sevilla,  no  puede  menos  de  atraer  al 
lector  como  señuelo  lleno  de  lisonjeras 
promesas.  Pero  la  obra  del  Sr.  Sánchez 
de  Castro  nada  tiene  que  ver  con  la 
gracia  que  en  Sevilla  se  cría.  Es  un  libro 
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razonador  por  excelencia  y  de  un  autor 
que  razona  por  cuenta  propia.  ¡Lástima 
que  la  notable  actividad  intelectual  que 
demuestra  se  haya  ejercitado  sobre  tan 
deleznable  fundamento! 

Para  decirlo  en  pocas  palabras,  el  se- 
ñor Sánchez  de  Castro  ha  tratado  como 
análogos  y  reducibles  á  una  razón  común 
los  conceptos  de  la  gracia  estética,  la 
gracia  juridica  y  la  gracia  sobrenatural, 
que  son  en  realidad  equivoco^.  De  ahí 
que  su  estudio,  muy  estimable  como 
muestra  de  espontaneidad  mental,  no 
sea  de  gran  valor  para  la  Filosofía  del 
Arte,  á  cuyo  pabellón  se  acoge. 

Aun  sin  negar  que  pueda  en  algún 
sentido  decirse  que  donde  hay  gracia 
hay  algo  adventicio  en  alguna  manera, 
algo  que  no  pertenece  á  la  esencia  del 
objeto  á  que  se  atribuye,  el  concepto 
de  ^(iratuidad  conviene  de  una  manera 
totalmente  distinta  á  la  gracia  sobrena- 
tural y  á  la  gracia  estética.  I>a  primera 
está  sobre  toda  la  exigencia  del  innato 
apetito  de  toda  criatura^  mientras  la  se- 
gunda se  distingue  evidentemente  por 
la  espontaneidad;  nace  de  las  entrañas 
mismas  de  la  naturaleza  del  ser  gra- 
cioso; es  como  la  Hor  más  exquisita  de 
su  mismo  ser.  Se  comprende  esto  con 
sólo  reflexionar  que  nada  hay  más 
opuesto  á  la  gracia  que  la  afectación.  En 
esto  aventajaba  Apeles  á  Protógenes,  el 
cual,  á  fuerza  de  sobar  sus  obras,  les 
arrebataba  esta  flor  de  la  gracia. 

Tampoco  es  posible  confundir  dos  ca- 
tegorías estéticas  que  el  lenguaje  vulgar 
designa  con  nombres  parecidos:  \o  agra- 
ciado y  lo  gracioso  ó  chistoso,  confusión 
en  que  incurre  asimismo  el  Sr.  Sánchez 
de  Castro. 

Hay  que  reconocer  que  el  asunto  por 
él  acometido  es  de  los  que  ofrecen  más 
dificultad  en  el  espinoso  (y  en  España 
poco  trillado)  campo  de  la  estética.  Por 
este  concepto,  y  por  las  tendencias  que 
en  su  libro  muestra,  es  digno  de  loa  el 
docto  catedrático  sevillano. 

R.  R.  A. 

La  Universidad  y  la  Escuela.  Organización 
comparada  de  las  instituciones  universita- 
rias y  estadística  comparada  de  la  instruc- 
ción primaria  en  todos  los  países  cultos, 
por  I).  Fernando  Akaujo  y  Gómez, 
doctor  en  Letras,  etc. — Madrid,  Hernando, 
Suárez,  Fe,  1903.  Un  vol.  en  4.°  de  252  pág. 

El  fin  plausible  de  este  libro  lo  expli- 


ca el  Sr.  Araujo  en  el  prólogo,  y  es  evi- 
tar que,  tratándose  de  enseñanza,  al 
comparar  la  nuestra  con  la  extranjera 
«por  la  ignorancia  de  los  unos  y  la  osa- 
día logorreica  de  los  otros,  se  disparate 
á  mansalva,  hablando  de  lo  que  no  existe, 
inventando  cada  cual  lo  que  le  conviene 
ó  tergiversando  los  hechos  para  funda- 
mentar conclusiones  preconcebidas». 

Para  eso  el  autor  ha  compilado  con 
números  y  datos  fidedignos  cuanto  al 
estudio  universitario  y  de  la  escuela  ha 
podido  reunir  de  todo  el  mundo  civili- 
zado. De  su  trabajo  saca  una  consecuen- 
cia muy  halagüeña  para  España:  «que 
dondequiera  que  España  ha  puesto    su 

planta ha  procurado    con  generoso 

empeño  redimir  de  la  ignorancia  á  los 
pueblos  que  conquistaba  ....  Compárese 
esta  conducta  nobilisima  con  la  que 
sigue  Inglaterra  en  sus  colonias,  y  véase 
la  enorme  diferencia  existente  entre  las 
universidades  españolas  de  la  Habana  y 
de  Manila  y  las  universidades  inglesas 
de  la  India,  el  Cabo  y  Nueva  Zelan- 
dia  »  Glorioso  recuerdo  es   este   de 

nuestros  mayores  y  refutación  aritmé- 
tica de  que  los  siglos  teocráticos  no 
buscaban  el  favor  de  las  sombras  para 
vivir.  Mas  aun  hay  algo  halagüeño  en  lo 
que  toca  á  lo  presente,  y  lo  pone  de  re- 
salto el  Sr.  Araujo:  «Otra  leyenda  no 
menos  calumniosa  queda  también  des- 
truida hojeando  los  cuadros  que  siguen: 
la  leyenda  de  nuestra  inferioridad  inte- 
lectual y  de  la  consiguiente  inferioridad 
de  unestra  organización  universitaria. 
Es  verdad  que  no  podemos  tener  la 
pretensión  de  figurar  á  la  cabeza  de  las 
naciones  cultas,  pero  compárense  nues- 
tras Facultades  de  Letras  ó  Ciencias, 
Derecho  ó  Medicina  con  las  de  los  de- 
más países  y  se  notará  con  satisfacción 
que  dentro  de  nuestros  recursos,  y  á  pe- 
sar de  nuestras  desgracias,  no  hacemos 
tan  mal  papel  como  se  empeñan  en  pre- 
gonar los  adoradores  de  lo  exótico » 

Nuestro  parabién  al  autor  por  su  labo- 
riosidad y  constancia  en  acumular  datos 
tan  estimables.  Deseamos  pueda  seguir- 
lo haciendo  en  todos  los  demás  ramos 
de  la  instrucción  pública,  como  él  parece 
prometerlo. 

J.  M.  A. 

Cartas  edificantes  de  los '  misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Filipinas  Un  voln- 
me«  de  380  páginas  en  4.°  mayor.  Im- 
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prenta  de  Enrich  y  Compañía,  Barcelo- 
na, 1903. 

Estamos  persuadidos  de  que  esta  co- 
lección de  cartas  forman  una  obra  de 
;.ccualidad  llamada  á  servir  de  fuente  de 
información  en  la  historia  imparcial  que 
se  escriba  sobre  la  pérdida  de  nuestras 
colonias,  cuando  con  la  distancia  de  los 
desastres  se  traten  de  depurar  algunos 
litíchos.  Asi  lo  estima  un  diario  de  Va- 
lencia en  la  critica  que  hace  de  este 
libro,  á  la  que  suscribimos  de  grado.  «El 
ilustrado  P.  Gabriel  Palau,  decía  el  diario, 
ha  distribuido  en  cuatro  partes  los  do- 
cumentos que  forman  este  libro.  I.  Aban- 
dono forzoso  de  las  misiones  de  Minda- 
nao.  II.  Instancias  de  los  pueblos  por 
su  restablecimiento.  III.  Vuelta  de  los 
Padres  misioneros  á  las  misiones.  IV.  No- 
ticias de  Manila. 

»E1  periodo  que  abarcan  estas  curio- 
sas relaciones  es  desde  1898  á  1902.  La 
frescura  y  la  sencillez  é  ingenuidad  que 
revelan  estas  Cartas  nos  abonan  de  la 
verdad  de  los  hechos  narrados  por  tes- 
tigos presenciales.  El  amor  de  los  indí- 
genas filipinos  al  misionero  español;  la 
sumisión  á  la  madre  patria  de  aquellos 
c|ue  no  se  hallaban  contaminados  por  las 
predicaciones  disolventes  de  la  masone- 
ría; las  reiteradas  instancias  de  los  cris- 
tianos indígenas  para  que  regresasen  á 
sus  reducciones  los  hijos  de  San  Ignacio 
de  Loyola;  el  contraste.,de  la  conducta 
seguida  por  algunas  autoridades  espa- 
ñolas con  la  de  los  americanos  respecto 
á  la  libertad  del  misionero  español;  los 
esfuerzos  sobrehumanos  de  éste  para  lo- 
grar la  civilización  de  los  indígenas;  la 
abnegación,  la  gran  caridad  del  que  sa- 
crifica la  satisfacción  de  las  necesidades 
más  perentorias  de  la  vida  por  la  salva- 
ción del  pobrecito  indio;  la  ingratitud 
de  los  adheridos  al  Katipunán,  que  co- 
rresponden á  los  sacrificios  del  misione- 
ro con  la  persecución  más  innoble,  etcé- 
tera, etc.,  aparecen  de  relieve  en  estas 
Cartas  edificantes. 

»Notable  es  la  vindicación  documen- 
tada que  el  P.  Palau  hace  del  Observato- 
rio astronómico  de  Manila  conta  las 
apasionadas  denuncias  de  Mr.  Doberck, 
en  lo  referente  á  los  anuncios  de  tifones 
ó  baguios.  La  humanitaria  y  científica 
labor  del  P.  Viñes,  desde  la  Habana,  ha- 
bía alcanzado  fama  universal,  con  los 
trabajos  meteorológicos  de  los  Padres 


Faura,  Algué,  Doyle,  Coronas,  Jaderra 
y  otros,  desde  Manila,  y  esa  preponde- 
rancia científica  de  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio en  Filipinas  ha  sido  reconocida  y 
alentada  por  las  mismas  autoridades 
norteamericanas . 

»Este  libro,  de  evidente  importancia 
histórica,  es  un  nuevo  servicio  que  debe 
nuestra  patria  á  la  Compañía  de  Jesús. 
Lleva  interesantes  fotograbados,  y  vén- 
dese en  las  principales  librerías  al  precio 
de  4  pesetas.  El  bibliófilo,  el  historia- 
dor y  el  hombre  de  ciencia  pueden  sacar 
de  su  lectura  tanto  provecho  como  el 
piadoso  y  el  verdadero  patriota.  Perdi- 
mos el  Archipiélago  filipino  porque,  me- 
nospreciada la  autoridad  indiscutible  del 
misionero,  fueron  entregadas  las  riendas 
de  aquella  administración  á  manos  fre- 
cuentemente ocupadas  en  ceñir  el  man- 
dil  »  Hasta  aquí  el  diario  La  Voz  de 

Valencia. 

Agradecemos  al  autor  de  este  juicio 
crítico  las  frases  en  que  elogia,  acaso 
con  fervor  excesivo,  la  obra  científica  y 
salvadora  de  algunos  jesuítas,  y  aproba- 
mos cuanto  dice  en  orden  á  la  obra  de 
que  se  trata. 

Saint  Victrice,  évéque  de  Rouen  (iv*  V* alé- 
ele), par  M.  l'abbé  E.  Vacandard. — Un 
vol.  en  12."  de  la  colección  les  Saints.  Pre- 
cio: 2  francos.  Librería  Víctor  Locoffre,  qo, 
rué  Bonaparte,  París. 

El  sabio  historiador  de  San  Bernardo 
y  San  Ouen,  M.  Vacandard,  es  autor 
también  de  la  presente  vida  de  San  Vic- 
tricio,  soldado  que  fué  de  las  legiones 
romanas  en  el  siglo  iv  de  nuestra  era. 

Armado  de  documentos  auténticos 
recorre  los  pasos  de  la  conversión  de 
Victricio,  sus  estudios  filosóficos  y  bí- 
blicos, su  elección  al  episcopado.  Ñarra 
las  fundaciones  de  iglesias  parroquiales, 
de  que  felizmente  dotó,  así  la  capital 
como  los  pueblos  rurales  de  la  diócesis; 
los  servicios  prestados  por  él  á  la  Iglesia 
como  metropolitano  y  como  misionero; 
sus  relaciones  con  San  Paulino  de  Ñola 
y  el  Papa  Inocencio. 

Es  obra  de  especial  importancia  para 
cuantos  deseen  conocer  los  orígenes  y 
primeros  crecimientos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  Francia. 

R.  M.  V. 
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ALGUNOS    RESULTADOS   DEL    XIV  CONGRESO    MEDICO  INTERNACIONAL 

I 

El  XIV  Congreso  internacional  de  Medicina,  celebrado  en  Madrid  del  23 
al  30  de  Abril ,  con  tan  grande  asistencia  de  médicos  de  todos  los  países, 
como  se  dijo  en  otro  número  de  Razón  y  Fe  (i),  y  entre  los  cuales  desco- 
llaban no  pocos  por  su  notoria  celebridad,  hacía  esperar  fundadamente  que 
no  sería  menos  útil  á  la  ciencia  que  otros  Congresos  anteriores,  y,  en  vista 
de  las  Actas,  preciso  es  confesar  que  aquellas  esperanzas  no  han  quedado 
defraudadas. 

Varios  y  muy  eficaces,  á  la  verdad,  son  los  medios  con  que  hoy  se  cuenta 
para  difundir  la  ciencia  y  hacerla,  por  decirlo  así,  del  dominio  público; 
pues  apenas  descubre  un  sabio  invento  alguno  de  consideración  ó  de  mera 
curiosidad,  el  telégrafo  primero,  y  la  prensa  diaria  después,  llevan  á  todas 
partes  la  noticia  (2), 

Mas  no  por  eso  dejan  de  ser  muy  útiles  estos  Congresos  internacionales. 
Por  mucho  que  adelante  la  Medicina,  no  es  aventurado  el  afirmar  que  nunca 
se  verán  los  hombres  libres  de  pestes,  epidemias  y  enfermedades  que  les 
hagan  encarnecida  guerra,  como  nunca  le  faltarán  á  la  ciencia  médica,  por 
mucho  que  progrese,  nuevas  verdades  é  inventos  que  conquistar.  Pues 
bien:  estos  Congresos  internacionales  vienen  á  ser  como  un  consejo  general 
de  guerra,  en  el  que  se  delibera  y  determina  el  plan  de  ataque  más  acer- 
tado que  conviene  seguir,  para  combatir  al  enemigo,  conjurar  ó  atenuar 
sus  daños,  así  como  también  para  extender  más  y  más  el  dominio  de  la 
ciencia. 

Un  proyecto  muy  útil,  al  par  que  honroso  para  España,  nacido  en  este  Con- 
greso, y  que  se  halla  en  vías  de  llevarse  á  efecto,  «es  la  idea  propuesta  por 
el  simpático  italiano,  el  Dr.  Pittaluga,  de  fundar  un  nuevo  periódico,  titulado 
Archivos  latinos  de  Medicina  y  Biología,  del  cual  figurarán  como  directo- 
res, dos  notabilidades  médicas  francesas,  los  doctores  Robin  y  Blanchard; 
dos  ilustres  italianos,  el  Dr.  Grassi  (premiado  por  el  Congreso)  y  el  Dr.  Ma- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  vi,  pág.  270. 

(2)  Un  hecho  reciente  prueba  bien  lo  que  decimos.  El  23  de  Junio  el  astrónomo  Mr.  Bár- 
nard  observa  una  mancha  blanca  notable  y  muy  marcada  en  el  planeta  Saturno:  al  dia  si- 
guiente se  transmite  la  noticia  por  telégrafo  á  todos  los  observatorios  astronómicos ,  en  los 
cuales  no  faltaron  astrónomos  que  quisieron  tener  el  gusto  de  ser  testigos  del  curioso  fenó- 
meno, aun  á  costa  de  darse  una  noche  toledana. 
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ragliano,  y,  por  último,  dos  joyas  de  la  Medicina  española,  los  doctores  Cajal 
y  Cortezo,  siendo  redactor-jefe  el  citado  Dr.  Pittaluga»  (i). 

Otra  razón  hay,  además,  por  la  cual  considero  yo  muy  útil  este  Con- 
greso, especialmente  para  España:  pues,  como  es  bien  sabido,  en  los  aficio- 
nados á  un  arte  ó  estudio,  el  trato  con  hombres  eminentes  en  ellos,  y  aun 
la  sola  lectura  ó  vista  de  obras  maestras,  suele  despertar  energías  latentes 
y  no  imaginadas,  que  acaban  por  hacerlos  rivalizar  con  aquellos  que  antes 
admiraban  como  inimitables.  Oyendo  leer  Tucídides  á  Herodoto  su  inmor- 
tal historia  en  los. juegos  olímpicos,  dícese  que  no  pudo  contener  las  lágri- 
mas de  admiración  y  entusiasmo,  retirándose  de  allí  decidido  á  no  descan- 
sar hasta  conquistarse  tan  envidiables  lauros,  emulando  á  Herodoto,  como 
lo  consiguió,  si  ya  no  le  superó,  según  opinan  algunos.  Y  la  visita  de  la 
Santa  Cecilia ,  de  Rafael ,  hizo  exclamar  á  Correggio  fuera  de  sí :  Anche  io 
sonó pittore^  «también  yo  soy  pintor»,  y  lo  fué  tan  eminente  como  sabemos- 

Pues  en  este  Congreso  nos  han  honrado  con  su  presencia  los  médicos 
más  afamados  del  mundo ;  y  ¡  quién  duda  que  ante  una  reunión  tan  esco- 
gida de  sabios  beneméritos  de  la  humanidad,  á  cuyo  alivio  y  bienestar 
consagran  todos  los  estudios  de  su  vida;  al  oirlos  hablar  y  descorrer  ante 
los  ojos  de  sus  admiradores  el  velo  que  cubre  los  más  ocultos  arcanos  de 
las  ciencias  médicas;  quién  duda,  digo,  que  no  habrán  faltado  jó  venes  espa- 
ñoles, cuyos  nervios,  estremecidos  por  las  corrientes  del  entusiasmo  y  emu- 
lación, los  obligaran  á  exclamar:  ¡También  yo  soy  médico!  ¡También  yo 
sabré  hacer  algo  por  la  humanidad  dolorida!  ¡También  yo  me  siento  capaz 
de  representar  dignamente  á  mi  patria  en  otros  Congresos  médicos! 

Y  estoy  muy  lejos  de  querer  significar  con  eso,  que  no  haya  estado  Es- 
paña dignamente  representada  en  este  y  en  t)tros  Congresos  científicos.  Si 
el  amor  patrio  no  me  ciega,  creo  que  los  extranjeros  imparciales  han  po- 
dido ser  testigos  de  que,  si  en  algo  está  España  atrasada,  no  lo  está  en  todo 
ni  tanto  como  piensan  los  que  se  figuran  que  África  comienza  en  los  Piri- 
neos, ó,  por  decirlo  con  las  palabras  de  un  literato  contemporáneo,  que,  si 
la  gloria  española  se  va  eclipsando,  «no  es  total  el  eclipse,  ni  omnímoda 
nuestra  decadencia»  (2). 

Pero  lo  que  no  deja  duda  sobre  la  utilidad  del  XIV  Congreso  médico  in- 
ternacional, es  la  importancia  de  las  muchas  cuestiones  en  él  dilucidadas, 
así  como  las  innumerables  memorias  y  trabajos  especiales  presentados  á  él 
por  sabios  médicos  de  todas  las  naciones,  memorias  y  trabajos  cuya  sola 
lista  forma  un  grueso  folleto. 


(i)  Boletín  de  la  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas.  Año  XXV,  núm.  677,  pág.  4. 
(2)  Den  Juan  Valera,  Ecos  argentinos:  Prólogo. 
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No  es  propio  de  nuestra  revista  el  dar  cuenta  de  todos  los  puntos  y  te- 
mas tratados  en  el  Congreso,  muchos  de  los  cuales  interesan  sólo  á  los  mé- 
dicos, á  quienes  es  fácil  verlos  en  las  memorias  impresas  que  se  conservan 
en  la  Biblioteca  Nacional,  ó  en  las  revistas  especiales  de  Medicina  (i):  por 
eso  vamos  á  decir  algo  solamente  de  algunas  materias  de  interés  general  y 
al  alcance  de  todos  nuestros  lectores. 

Con  el  título  De  lo  vegetativo  á  lo  animado^  en  que  á  primera  vista  pu- 
diera reparar  tal  vez  alguno,  pero  que  luego  explica  el  autor  satisfactoria- 
mente, presentó  á  la  primera  sesión  del  Congreso  (2)  el  Dr.  José  Blanc  y 
Benet  (de  Barcelona)  una  memoria,  de  la  cual  sentimos  mucho  no  ver  im- 
presas más  que  las  conclusiones^  pues  la  materia  es  muy  de  actualidad  y  de 
capital  interés. 

Ante  todo  fija  el  Dr.  Blanc  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  evolución-^ 
la  cual,  dice,  usada  primero  solamente  para  expresar  la  serie  de  cambios 
que  ocurren  en  el  desarrollo  embrionario,  se  aplicó  después,  por  extensión, 
á  otras  variaciones  análogas  de  los  individuos;  pero  no  puede  admitirse 
como  evolución  propiamente  dicha,  sino  la  sucesión  de  formas  «que  suponga 
un  impulso  intrínseco  de  los  seres  á  variar;  no  debiéndose  calificar,  por 
tanto,  de  evolucionismo  el  mero  transformismo  por  causas  exteriores  y  sin 
intervención  de  aquel  impulso». 

No  trata  el  autor  de  dilucidar  en  este  trabajo  si-  se  da  ó  no  en  realidad 
la  evolución;  sino,  en  el  supuesto  de  que  se  dé,  si  puede  tenerse  por  ley 
universal. 

Para  ello,  continúa,  creemos  que  basta  fijarse  en  Ifts  tres  grandes  saltos 
que  sería  necesario  suponer  y  admitir  en  aquella  hipótesis:  «el  salto  de  lo 
orgánico  á  lo  vivo,  del  vegetal  al  bruto  y  del  bruto  al  hombre».  (Conclu- 
sión 3.^) 

«Nada  diremos  del  primer  salto,  del  cual  ya  tratamos  en  otra  ocasión;  ni 
del  último,  que  reservamos  para  ulterior  trabajo.  El  objeto  del  actual  estu- 
dio es  únicamente  la  transición  de  lo  vegetativo  á  lo  animado  (animal).» 
(Conclusión  4.^) 

Exponiendo  luego  con  grande  claridad  y  precisión  los  caracteres  que 
distinguen  á  los  seres  pertenecientes  á  los  diftrentes  reinos,  concluye: 

«Llevada  la  cuestión  á  este  terreno,  lo  que  importa  averiguar  es  si  de  un 
vegetal  puede  nacer  un  animal,  ó  si  un  vegetal  puede  adquirir  la  animali- 
dad» (conclusión  15);  cosa  que  niega  sea  posible  y  califica  de  «suposición 


(1)  Véase  \2.  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas.  Año  XXV,  núm.   785  y  siguientes. 

(2)  Sección  de  Fisiología,  Física  y  Química  biológica. 
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tan  gratuita,  que  no  puede  merecer  en  la  ciencia  el  lugar  de  una  prueba 
en  que  fundar  la  supuesta  ley  de  la  evolución  universal.  >  (Conclusión  19.) 

«A  medida  que  avanzan  los  conocimientos  naturales,  se  va  verificando  el 
deslinde  de  los  seres:  los  celentereados  (ó  celentéreos)^  no  se  llaman  ya  hoy 
zoófitos^  ya  no  hay  duda  respecto  á  su  naturaleza  animal,  como  tampoco  la 
hay  respecto  á  los  movimientos  autónomos  y  electivos  de  los  amibas  y  de 
algunos  otros  que  se  van  conociendo  de  día  en  día.  Todo  esto  permite  es- 
perar que  no  está  lejano  el  día,  en  que  llegue  á  establecerse  la  distinción 
entre  los  límites  extremos  de  la  vida;  y  ya  nadie  sostendrá  entonces  que  la 
evolución  pueda  saltar  de  lo  vegetativo  á  lo  animado.  >  (Conclusión  20.) 

Vemos  con  gusto  que  personas  de  indiscutible  competencia  en  la  mate- 
ria, por  razón  de  su  carrera  y  estudios,  como  el  Dr.  Blanc,  tengan  por  gra- 
tuita, poco  científica  c  inadmisible,  aun  juzgada  sólo  ante  el  tribunal  de  la 
ciencia,  la  hipótesis  de  la  evolución  háckeliana,  que  á  tantos  incautos  ha 
seducido. 

Acción  fisiológica  de  la  sacarina.  ¿Debe  proscribirse  de  los  alimentos  y 
bebidas ^  empleándose  sólo  como  agente  terapéutico}  En  la  misma  sesión  y 
sección  presentó  al  Congreso  el  Dr.  D.  Gabriel  de  La  Puerta,  profesor  de 
Química  en  la  facultad  de  Farmacia  de  Madrid,  un  comunicado  con  el  título 
que  antecede. 

De  la  glucosa  (Cg  Hjj  Og)  disuelta  en  agua  é  hirviendo,  por  medio  de  la 
cal  recién  apagada  y  caliente,  y  de  varias  operaciones  conocidas  de  los  quí- 
micos, puede  extraerse  la  sacarina  (Cj  Hj^  O.),  substancia  isómera  del  al- 
midón y  de  propiedades  análogas  á  las  del  azúcar  de  uva  ó  glucosa. 

He  aquí  las  conclusiones  que  sienta  el  Dr.  La  .Puerta  sobre  la  sacarina, 
con  respecto  á  lo  indicado  en  el  título  de  su  memoria: 

i.^  La  sacarina  y  sus  derivados,  poseen  propiedades  antisépticas  que  pa- 
ralizan la  fermentación  y  pueden  perturbar  las  funciones  digestivas. 

2.^  La  acción  de  la  sacarina  y  sus  derivados  en  el  organismo,  no  es 
igual  á  la  del  azúcar,  y,  por  tanto,  no  pueden  sustituir  á  ésta  como  ali- 
mento. 

3.^  Deben  prohibirse  los  alimentos  y  bebidas  endulzados  con  dichas  subs- 
tancias, reservando  su  empleo  para  fines  terapéuticos  y  algún  otro  uso  no 
alimenticio. 


III 


La  sneroterapia  de  la  fiebre  tifoidea  en  los  niños.  Con  este  título  presentó 
al  Congreso  el  día  26  de  Marzo  el  Dr.  Josías,  de  París,  una  memoria  ó  co- 
municado, en  el  cual  examina  los  estudios  hechos  en  aquella  materia.  Tras 
algunas  tentativas  infructuosas,  dice,  de- Chantemesse  y  Widal,  logra  el 
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primero  de  estos  doctores  extraer  del  caballo ,  sometido  previamente  á  la 
inyección  de  la  tesina  de  Eberth ,  un  suero  cuya  eficacia  contra  la  fiebre 
tifoidea  parecen  confirmar  los  hechos;  pues  de  507  atacados  de  aquella  fiebre, 
recobran  la  salud,  mediante  dicho  suero,  477,  ó  sea  un  94  por  100,  murien- 
do tan  sólo  6  por  100;  lo  que  persuade  no  poderse  atribuir  semejante  resul- 
tado á  mera  casualidad  ó  á  un  conjtmto  de  circunstancias  favorables  en  los 
enfermos,  ya  que,  según  las  estadísticas,  no  suele  bajar  de  12  por  100,  en 
ningún  caso,  la  mortalidad  en  los  atacados  de  tifoideas. 

Además,  las  pocas  complicaciones  funestas  ocurrieron  tan  sólo  en  indi- 
viduos á  quienes  no  se  acudió  con  el  remedio,  sino  cuando  hacía  ya  nueve 
días  que  adolecían  de  la  enfermedad. 

En  apoyo  de  lo  mismo  cita  el  Dr.  Josías  observaciones  propias,  hechas 
en  50  niños  acometidos  de  fiebre  tifoidea,  de  los  cuales  dos  tan  sólo  falle- 
cieron, ó  sea  4  por  100;  cuando  en  los  hospitales  de  París,  desde  i.°  de 
Marzo  de  1902,  hasta  igual  fecha  de  1903,  en  169  enfermos  de  tifoidea,  la 
mortalidad  ascendió  á  14,2  por  ico. 

El  tratamiento  de  la  fiebre  tifoidea  con  el  suero  de  Chantemesse,  seguido 
por  el  Dr.  Josías,  es  muy  sencillo:  se  reduce  á  lavar  la  parte  superior  y  de- 
lantera del  antebrazo  del  paciente  con  disoluciones  antisépticas,  y  á  inyec- 
tar luego,  con  una  jeringa  de  Lüer,  la  dosis  de  suero  proporcionada  al  peso 
del  cuerpo  (un  centímetro  cúbico  por  cada  30  kilogramos  de  peso,  si  el  tra- 
tamiento se  hace  á  los  principios  de  la  enfermedad;  la  mitad  menos  cuando 
se  acude  tarde,  ó  si  el  enfermo,  intoxicado  en  gran  manera,  tiene  adinamia, 
ataxia  ó  delirio). 

Somete,  además,  el  Dr.  Josías  al  paciente,  durante  las  primeras  veinticua- 
tro horas,  á  dieta  hídrica,  dándole  á  beber  de  dos  á  tres  litros  de  infusión 
de  rabos  de  cerezas;  el  segundo  día,  un  litro  de  leche  y  dos  de  la  infusión 
dicha;  el  tercero,  dos  de  leche  y  uno  de  infusión.  Del  cuarto  día  en  adelante, 
puede  administrarse  al  enfermo  leche  y  caldos. 

Aunque  la  inyección  del  suero  antitifoideo  suele  ir  seguida  de  descenso 
en  la  temperatura,  continuado  gradual  y  rápidamente  hasta  la  convalecen- 
cia, el  Dr.  Josías  no  reprueba  el  uso  de  baños  á  22°,  cuando  la  fiebre  sube 
á  39°  ó  más,  así  como  tampoco  los  enemas  fríos  ordinarios. 

La  sueroterapia  en  la  difteria.  Aboga  decididamente  por  ella  el  doctor 
Comby.  Recuerda  en  pocas  palabras  la  historia  de  la  sueroterapia  antidif- 
térica, que  data,  dice,  de  1894,  año  en  que  M.  Roux  leyó  sobre  la  materia 
una  memoria  de  mucho  mérito,  ante  el  Congreso  de  Higiene  y  Demografía 
reunido  en  Budapest.  Al  descubrimiento  de  Roux,  prepararon  el  camino 
Behring  al  reconocer  (1888)  las  propiedades  bactericidas  del  suero  sanguí- 
neo, y  Kitassalo  (1892)  poniendo  en  claro  sus  propiedades  antitóxicas. 

Los  favorables  resultados  de  la  sueroterapia  antidiftérica,  continúa  el 
Dr.  Comby,  nadie  los  puede  poner  hoy  en  duda,  pues  los  confirman  de  la 
manera  más  palmaria  todas  las  estadísticas,  cuyos  datos,  aun  tomando  las 
cifras  más  desfavorables,  hacen  ver  claramente  que  la  mortandad  causada 
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por  la  difteria,  donde  se  acude  pronto  al  uso  del  suero  de  Roux,  se  ha  re- 
ducido, por  lo  menos,  á  la  mitad  de  lo  que  antes  era  (i). 

Ni  obra  tan  sólo  el  suero  de  Roux  como  medio  terapéutico:  es  además 
profiláctico  ó  preventivo,  porque,  según  prueba  la  estadística  hecha  por ' 
Netter,  de  34.350  niños  á  los  que  se  hicieron  inyecciones  preservativas  con 
dicho  suero,  sólo  contrajeron  la  difteria  206,  ó  sea  menos  de  seis  por  mil. 

Cuanto  al  modo  de  administrar  la  inyección,  está  el  Dr.  Comby  por  la 
vía  hipodérmica,  más  bien  que  por  cualquier  otra. 

En  la  cantidad  de  suero  inyectada,  se  debe  tener  en  cuenta  la  edad  de  los 
niños  y  la  gravedad  de  los  casos.  Para  niños  que  no  llegan  á  un  año,  bas- 
tan 5  cent,  cúbicos;  á  los  que  tienen  de  uno  á  dos  años,  pueden  inyectarse 
10  cent,  cúbicos,  y  hasta  20  en  los  de  más  edad. 

En  casos  de  difteria  intensa,  crup,  y  cuando  hay  fiebre  muy  encendida  ó 
se  acude  tarde,  deben  duplicarse  sin  temor  alguno  las  dosis,  ó  repetirse  á 
las  doce  y  á  las  veinticuatro  horas. 

La  antipirina,  medicamento  inofensivo  en  los  niños.  En  una  revista  ex- 
tranjera, seria  y  autorizada,  leímos,  hará  unos  diez  ú  once  años,  un  artículo 
reprobando  como  perjudicial  el  uso  de  la  antipirina.  Y  guiados  por  este  y 
otros  juicios  parecidos,  no  sólo  el  vulgo  crédulo,  mas  aun  no  pocos  médi- 
cos, han  llegado  á  mirar  con  malos  ojos  aquel  alcaloide  artificial,  teniéndolo 
por  medicamento  peligroso  y  cuyo  uso  debe  proscribirse. 

Mas  el  Dr.  González  Álvarez  no  duda  en  levantar  su  autorizada  voz  y 
volver  por  la  antipirina ,  tratando  de  rehabilitarla  y  deshacer  la  falsa  opi- 
nión en  que  comúnmente  se  la  tiene,  sentando  á  la  faz  del  XIV  Congreso 
médico  las  conclusiones  que  vamos  á  extractar,  y  á  las  cuales  nadie,  que 
sepamos,  de  tan  competente  asamblea,  opuso  el  menor  reparo: 

I  .*  La  antipirina  es  la  medicina  más  eficaz  con  que  cuenta  hoy  la  tera- 
péutica para  combatir  la  coqueluche  (romadizo)  y  la  corea. 

2.^  La  opinión,  bastante  común  hoy  día,  de  tener  á  la  antipirina  por  me- 
dicamento peligroso,  se  funda  sólo  en  erróneas  interpretaciones,  y  ninguna 
prueba  seria  se  aduce  para  sostener  aquella  creencia. 

S-'*  Por  el  contrario,  demuestra  la  experiencia:  a)  ser  el  mencionado  al- 
caloide un  tónico  enérgico  del  sistema  nervioso;  P)  un  vaso-constrictor 
poderoso;  \)  antiséptico,  y  8)  que  administrado  en  dosis  de  hasta  25  gra- 
mos al  día,  y  aun  en  una  sola  toma,  no  produce  accidente  alguno  desagra- 
dable. 

4.^  La  antipirina,  sobre  ser  inofensiva,  goza  de  acción  benéfica  intensa, 
como  lo  prueban  la  experimentación,  la  clínica  y  autoridades  científicas  de 
todos  los  países. 


(i)  En  Marsella  la  mortandad  causada  por  la  difteria,  ha  disminuido  en  más  de  "/«en  los 
últimos  ocho  años  en  que  se  viene  usando  con  regularidad  y  constancia  el  suero  antidif- 
térico. {Rev.  de  Medie,  y  Cir.  prácticas,  año  XXV,  n.*^  793,  pág.  448.) 
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5.^  Si  un  niño  muere  de  tos  ferina  por  complicación,  á  la  cual  no. prece- 
dió el  uso  de  la  antipirina  en  dosis  crecientes,  creo  responsable  de  aquella 
muerte  al  médico;  j/o  al  menos  lo  acusaría  de  no  haber  hecho  lo  que pticío y 
estuvo  en  su  mano  para  salvar  el  enfermo. 

Injluencia  del  alcohol  en  la  digestión  estomacal. — No  habiendo  conformi- 
dad en  este  punto  entre  los  pareceres  de  los  médicos,  como  tampoco  en  las 
observaciones  hechas  con  el  fin  de  aclararlo,  el  Dr.  González  del  Campo  se 
propuso  estudiar  por  sí  mismo  tan  interesante  cuestión,  emprendiendo  al 
efecto  una  serie  de  minuciosos  ensayos,  cuyos  resultados  expone  al  Con- 
greso en  la  sesión  del  día  26  de  Abril. 

El  Dr.  González  del  Campo  contó  para  sus  experimentos,  con  sólo  nueve 
personas  de  buena  salud,  por  no  haber  podido  disponer  de  más,  aunque  lo 
procuró,  y  con  seis  que  adolecían  de  hiperclorhidria. 

Sometidas  todas  al  mismo  régimen  alimenticio  y  bebidas,  así  en  cantidad 
como  en  calidad,  ya  con  acompañamiento  de  alcohol,  ya  sin  él,  y  extrayen- 
do, después  del  tiempo  conveniente,  el  contenido  del  estómago,  por  medio 
de  la  sonda  de  Boas  y  la  de  Frémont,  y  analizado;  resulta  que  el  alcohol 
tomado  en  las  comidas,  así  en  corta  cantidad,  como  en  la  que  permiten  los 
límites  de  la  templanza:  a)  aumenta  siempre  en  el  mismo  grado  la  acidez 
del  jugo  segregado  por  el  estómago;  |3)  cuando  el  alcohol  forma  parte  de 
la  bebida  tomada  durante  la  comida,  la  cantidad  de  líquido  extraída  por  la 
sonda  es  mayor  y  se  dificulta  la  evacuación  del  contenido  gástrico;  \)  el  al- 
cohol, mezclado  con  los  alimentos,  obra,  según  eso,  como  estimulante  de  la 
secreción  y  como  deprimente  de  la  motilidad. 

De  todo  esto  concluye  el  Dr.  González  del  Campo  ser  el  uso  del  alcohol 
sumamente  pernicioso  para  la  digestión  gástrica  en  el  hombre  sano ,  y  más 
aún  en  los  que  padecen  de  hiperclorhidria. 

B.  F.  Valladares. 

(¿tf  continuará.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Madrid,  20  de  Junio. — 21  de  Julio  de  1903. 

Roma. — El  suceso  que  durante  las  dos  últimas  semanas  ha  embargado  la 
atención  del  mundo  civilizado,  de  los  católicos  y  disidentes,  y  aun  libre- 
pensadores, ha  sido  la  enfermedad  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
León  XIII. 

Todos  los  soberanos  de  Europa,  incluso  el  Sultán  de  Turquía  y  los  jefes 
de  Estado  de  América,  dirigieron  telegramas  al  Vaticano  interesándose  por 
la  salud  del  Sumo  Pontífice.  Los  telegramas  que  de  todas  partes  se  reci- 
bían allí  hicieron  necesaria  una  comisión  de  eclesiásticos  para  recibirlos  y 
contestarlos;  en  los  ocho  primeros  días  llegaron  á  cerca  de  12.000  de  Italia 
y  5.000  del  extranjero.  El  Emperador  de  Alemania  envió  un  ayudante  de 
campo  con  una  carta  autógrafa  para  el  augusto  enfermo,  y  el  de  Rusia  tele- 
grafió por  sí  directamente.  De  la  casa  real  de  España  varias  veces  al  día 
se  preguntaba  por  él;  los  mismos  Gobiernos  de  Francia  é  Italia  hubieron  de 
convenir  en  aplazar  el  proyectado  viaje  de  Víctor  Manuel  III  á  París.  Los  pe- 
riódicos dedicaron  sus  columnas  con  preferencia  á  tan  grave  suceso,  rele- 
gando á  lugar  secundario  la  entrevista  que  por  entonces  se  efectuó  en  Lon- 
dres del  rey  Eduardo  y  el  presidente  Loubet.  Esto  muestra  la  importancia 
suma  que  en  el  orden  moral  reconocen  todos,  (algunos  á  su  pesar,  clara- 
mente manifestado),  én  el  augusto  representante  de  Jesucristo  en  la  Tierra. 

El  día  3  de  Julio,  después  de  la  audiencia  dada  á  la  peregrinación  hún- 
gara, se  sintió  el  venerable  anciano  falto  de  fuerza  y  se  desmayó.  Al  día 
siguiente  paseó  por  los  jardines  del  Vaticano,  y  aun  quiso  recibir  las  pere- 
grinaciones. Esto  agravó  la  enfermedad,  calificada  al  principio  de  hepatiza- 
ción  pulmonar  senil;  pero  más  tarde,  y  después  de  nuevas  consultas,  de 
pleuresía,  ó  tal  vez  carcinomatosis  pleurítica,  con  el  agotamiento  consi- 
guiente de  fuerzas;  son  varios,  en  efecto,  los  médicos  que,  con  el  Dr.  Ros- 
soni  piensan  que  la  enfermedad  fué  un  simple  tumor  formado  á  la  pleura. 
Al  fin  se  calificó  por  el  Dr.  Lapponi  de  pneumenia  adinámica  seguida  de 
pleuresía  hemorrágica.  El  día  5  ya  el  Cardenal-Vicario  mandó  hacer  roga- 
tivas en  Roma,  y  allí  y  en  España  y  en  todas  partes  se  celebraron  fervoro- 
sas; por  la  tarde  le  administró  el  Santo  Viático  su  confesor  Mgr.  Pifferi,  y 
el  6  la  Extremaunción.  El  mismo  Sumo  Pontífice  pidió  los  sacramentos,  que 
recibió  con  muestras  de  grande  fe,  contrición  y  piedad;  conservó  casi  hasta 
el  fin  la  lucidez  de  sus  facultades,  y  con  admirable  serenidad  dio  sus 
instrucciones  y  hasta  corrigió  unos  dísticos  alusivos  al  caso.  El  7  se  le  operó, 
sacándole  800  gramos  de  líquido  reunido  en  la  pleura,  con  lo  que  sintió  al- 
gún alivio;  pero  pronto  apareció  nuevo  líquido  en  la  pleura,  y  se  perdieron 
las  esperanzas  de  salvar  vida  tan  preciosa.  El  cardenal  Oreglia,  Camarlengo 
de  la  Iglesia  Romana,  se  trasladó  al  Vaticano,  donde  había  de  ejercer  su 
autoridad,  á  fin  de  preparar  el  Conclave  en  caso  de  muerte;  Mgr.  Volpini 
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había  sido  nombrado  por  el  Sumo  Pontífice  (día  5)  Secretario  de  la  Congrega- 
ción Consistorial,  y  así  había  de  serlo  del  Conclave.  Este  cargo,  vacante  por 
la  promoción  al  Cardenalato  de  Mgr.  Nocella,  ha  vacado  de  nuevo  con  la 
muerte  repentina  de  Mgr.  Volpini  (día  8),  en  la  antecámara  de  León  XIII, 
casi  agonizante.  Mons.  Merry  del  Val  ha  sido  designado  por  el  Sacro  Cole- 
gio para  sustituirle.  Con  la  segunda  punción,  de  feliz  resultado  (9-10),  al 
augusto  enfermo  renacieron  las  esperanzas,  hasta  el  día  14  en  que  las  fuer- 
zas empezaron  á  decaer  rápidamente,  entre  alternativas  de  lucidez  y  sopor, 
de  alivio  y  agravación;  y  el  20  á  las  cuatro  de  la  tarde  después  de  haber 
recomendado  media  hora  antes  la  Iglesia  al  Camarlengo  señor  cardenal 
Oreglia  y  dado  su  bendición  á  los  asistentes,  murió  plácidamente  en  el 
Señor.  Tenía  noventa  y  tres  años,  cuatro  meses  y  dieciocho  días  de  edad, 
corriendo  el  sexagésimo  tercero  de  su  ordenación  sacerdotal,  el  sexagésimo 
de  su  consagración  Episcopal  y  el  vigésimo  segundo  de  su  Sumo  Pontificado. 
Hoy  no  podemos  extendernos  en  recordar  más  datos  biográficos. 

El  día  22  de  Junio,  haciendo  un  gran  esfuerzo,  había  tenido  Consistorio 
secreto  en  el  Palacio  vaticano,  pronunciando  una  admirable  alocución,  en 
que  se  lamentó  de  que  los  hombres  no  quisieran  aprovecharse  de  los  be- 
neficios aportados  al  mundo  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  vuelvan  á  la 
deprimente  y  corrompida  civilización  pagana.  Confirmó  luego  la  elección 
hecha  (por  aclamación)  por  los  Obispos  del  rito  greco-melquita  en  el  se- 
minario de  Ani  Tray,  y  propuso  para  la  Iglesia  Patriarcal  de  Antioquia 
del  mismo  rito,  á  Mgr.  Cirilo  Geha,  promoviéndole  á  la  Iglesia  Arzobispal 
de  Alepo;  creó  y  publicó  siete  Cardenales;  Mgr.  Carlos  Nocella,  Patriarca 
de  Constantinopla  y  Secretario  de  la  Congregación  Consistorial;  Mgr.  Ben- 
jamín Cavicchioni,  Arzobispo  de  Nazianzo  y  Secretario  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio;  Mgr.  Andrés  Ajuti,>  Nuncio  apostólico  de  Portugal; 
Mgr.  Emilio  Taliani,  Nuncio  apostólico  de  Viena;  Mgr.  Sebastián  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  Arzobispo  de  Sevilla;  Mons.  Juan  Katschthaler, 
Arzobispo  de  Salsburgo,  y  Mgr.  Antonio  Uberto  Fischer,  Arzobispo  de  Co- 
lonia. Después  hizo  varios  nombramientos  para  algunos  oficios  mayores 
y  diversas  iglesias  vacantes.  El  juesres  24  tuvo  lugar  el  Consistorio  público 
con  la  acostumbrada  solemnidad,  y  rodeado  el  Pontífice  de  los  Cardenales, 
del  Príncipe  asistente  al  solio,  de  los  Arzobispos  y  Obispos  presentes  en 
Roma  y  de  varios  Colegios  de  la  Prelatura  romana,  y  en  presencia  del 
Cuerpo  diplomático  y  de  muchos  invitados,  dio  el  capelo  cardenalicio  á  los 
nuevos  Cardenales  creados  en  el  anterior  Consistorio  secreto.  En  el  secreto 
que  hoy  se  siguió  al  público  proveyó  el  Papa  de  Obispos  á  otras  iglesias, 
hasta  el  número  de  59.  Entre  éstas  se  halla  la  de  Astorga,  para  la  que  fué 
preconizado  y  confirmado  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Cidad  Olmos,  trasla- 
dado de  la  iglesia  titular  episcopal  de  Arquelaida,  y  la  titular  episcopal  de 
Eudossiade  (Eudoxias)  al  R.  P.  Ricardo  Cortés  y  Cullel,  Obispo  auxiliar  del 
Emmo.  Cardenal  Casañas. 

— Con  extraordinaria  solemnidad  se  puso  la  primera  piedra  (día  29)  del 
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monumento  que  para  perpetuar  la  memoria  del  Papa  de  los  obreros  se  va 
á  erigir  en  el  centro  del  gran  patio  de  la  Basílica  de  Letrán. 

España  figura  á  la  cabeza  de  esta  piadosa  manifestación  de  los  católico^ 
por  el  número  de  sociedades  obreras  (155)  y  de  individuos  (28.000)  repre- 
sentados y  por  la  ofrenda  de  los  obreros  (más  de  10.000  liras). 

— Del  Conclave  y  futuro  Papa,  de  las  intrigas  y  ambiciones  echadas  á  volar 
ó  inventadas  por  periodistas  asalariados,  nada  hemos  de  decir,  ni  del  preten- 
dido derecho  de  veto  que  sacan  á  relucir  algunos  periódicos,  ni  tampoco 
de  la  fortuna  particular  del  Papa,  muy  modesta,  según  datos  fehacientes. 

I 

*  ESPAÑA 

También  en  España  hay  que  registrar  este  mes  sucesos  importantes,  y 
no  todos  alegres.  Es  el  primero,  por  orden  cronológico,  la  presentación 
y  lectura  en  el  Senado  (día  22  de  Junio)  de  dos  proyectos  de  ley:  uno 
sobre  el  descanso  dominical ,  otro  de  bases  para  una  ley  de  reclutamiento 
y  reemplazo  del  ejército.  Del  segundo  habremos  de  hablar  en  otro  número 
de  Razón  y  Fe,  mostrando  su  oposición  en  lo  que  respecta  á  las  exejicio- 
nes,  con  el  derecho  canónico  universal  y  canónico-legal  de  España,  por 
cuanto  viola  la  inmunidad  personal  de  los  eclesiásticos,  sean  clérigos  secu- 
lares, sean  personas  religiosas;  del  primer  proyecto,  aprobado  ya  en  el  Se- 
nado, ocurre  repetir  con  una  exposición  al  Ministro:  «Lo  que  agradecerían 
las  clases  trabajadoras,  lo  que  España  entera  tiene  derecho  á  esperar  es  el 
obligatorio  descanso  del  domingo  y  días  de  fiesta ,  no  un  descanso  domini- 
cal vago  y  sombrío»:  con  urgir  la  ley  7.%  tít.  i.°,  lilj,  9."  de  la  Novísima 
Recopilación ,  «  Mandamiento  es  de  Dios » ,  etc. ,  ley  no  derogada  hasta  la 
fecha;  habría  el  Gobierno  dado  aspecto  católico-social  á  un  proyecto  que, 
tal  como  aparece,  podría  llamarse  social-laico. 

— El  mismo  día  22  salió  S.  M.  el  Rey,  acompañado  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  del  Ministro  de  Marina,  para  Cartagena,  con  el  fin  de 
revisar,  antes  que  se  disolviera,  la  escuadra  de  instrucción,  compuesta  de 
10  barcos  de  guerra  buenos,  en  sus  respectivos  tipos,  pero  muy  inferiores 
á  las  necesidades  modernas.  Al  día  siguiente,  23,  llegó  á  Cartagena,  á  donde 
acudieron  igualmente  barcos  de  la  escuadra  francesa  é  inglesa,  y  uno  de 
Portugal,  con  objeto  de  saludar  al  Rey.  Regresó  el  día  28  justamente,  satis- 
fecho de  la  recepción  cariñosa  y  entusiasta  del  pueblo  en  todas  partes ,  y 
especialmente  en  Murcia,  de  las  maniobras  de  la  escuadra  española  en 
Santa  Pola,  y  de  la  francesa  delante  de  Cartagena,  y  de  los  obsequios  de 
los  representantes  de  las  naciones  extranjeras. 

— El  mismo  día  22  fallece  en  Madrid  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Pirala  y 
Criado,  célebre  historiador  de  nuestras  guerras  civiles.  Deja  varias  obras 
inéditas.  La  Academia  de  la  Historia  le  honró  en*  la  sesión  del  26;  era  aca- 
démico de  número. 

—  Memorable  será  siempre  el  día  27  por  la  espantosa  catástrofe  ocurrida 
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en  el  puente  de  Torre-montalvo,  sobre  el  Najerilla,  entre  San  Asensio  y  Ce- 
nicero, en  la  línea  de  Bilbao  á  Zaragoza.  El  tren  correo,  que  debía  llegar  á 
las  dos  y  cuarenta  de  la  tarde  á  la  estación  de  San  Asensio ,  descarriló ,  pa- 
sados algunos  coches  por  el  puente ,  y  se  precipitó  sobre  el  río  casi  seco, 
destrozándose  y  formando  un  montón  de  astillas,  bajo  el  que  perecieron  nu- 
merosas víctimas.  Se  identificaron,  al  cabo  de  prolijos  trabajos,  44  muertos 
y  73  heridos,  de  los  que  varios  murieron  poco  después.  Pasaron  escenas 
patéticas  y  terribles,  como  la  del  P.  Basterra,  S.  J.,  que  al  descubrir  el  ca- 
dáver de  su  señora  madre,  entre  los  que  se  sacaban  de  las  astillas,  levantó 
al  Cielo  los  ojos  y  quedó  sin  sentido  por  mucho  tiempo.  Se  alaba  la  caridad 
do  los  vecinos  del  pueblo ,  y  especialmente  del  señor  cura  de  Cenicero  y 
de  la  Srta.  Manso  de  Zúñiga.  En  todas  partes  impresionó  penosamente  la 
catástrofe,  y  mientras  los  periódicos  en  sus  columnas  y  los  diputados  en  las 
Cortes  exigen  las  responsabilidades,  que  se  supone  hay  en  la  Compañía  de 
ferrocarriles ,  los  fieles  bilbaínos  se  reúnen  en  la  iglesia  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  para  asistir  á  los  funerales  celebrados  por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  sufragio  de  los  muertos  en  el  Najerilla.  El  ejemplo 
es  seguido  en  Bilbao  mismo  y  en  otras  poblaciones  de  España. 

—  El  Gobierno  presentó  (6  de  julio )  á  la  firma  del  Rey  un  decreto  im- 
portante, en  cuyo  primer  artículo  se  crea  con  el  carácter  de  temporal  y 
extraordinaria,  una  junta  inspectora ,  que  deberá  proceder  á  la  inspec- 
ción inmediata  de  las  líneas  en  explotación  en  España. 

— El  I  °  de  Julio  se  publicó  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Barcelona  una  re- 
tractación satisfactoria,  firmada  por  el  sacerdote  Sr.  Pey  y  Ordeix  conde- 
nando todos  sus  errores  y  escándalos  de  los  últimos  años,  pidiendo  á  cuan- 
tos haya  podido  extraviar  con  su  ejemplo  ó  consejo  que  le  ayuden  á  repa- 
rar los  daños  causados ,  y  reprobando  las  ofensas  inferidas  á  las  Ordtnes 
religiosas,  particularmente  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  dispuesto  en  todo  á 
lo  que  le  mande  la  autoridad  eclesiástica. 

— El  día  5  muere  en  Valladolid,  con  gran  sentimiento  de  la  ciudad,  la 
víspera  de  salir  á  tomar  posesión  de  su  silla,  el  limo.  Sr.  Cidad  Ol- 
mos, Q.  S.  G.  H. 

— Al  Emmo.  Sr.  Herrero  entregó  el  solideo  cardenalicio  el  conde  Fran- 
cisco Antamón,  guardia  noble,  enviado  extraordinario  de  Su  Santidad.  Se 
verificó  el  acto  solemne  de  la  entrega  el  27  de  Junio  en  el  salón  del  Trono 
del  palacio  arzobispal  de  Valencia. 

— El  3  de  Julio  S.  M.  el  Rey  impuso,  con  la  imponente  solemnidad  de  cos- 
tumbre, el  birrete  al  nuevo  Cardenal.  Antes  pronunció  un  bellísimo  dis- 
curso en  latín  castizo  y  elegante  Mons.  Sibilia,  Auditor  de  la  Nunciatura 
de  Madrid ,  ablegado  y  enviado  extraordinario  de  Su  Santidad.  Lo  repro- 
dujeron, traducido  al  castellano,  los  diarios.  El  señor  cardenal  Herrero  ex- 
presó, recibido  el  birrete,  su  gratitud  en  hermoso  discurso  castellano,  pu- 
blicado igualmente  por  la  prensa. 

— El  10  se  publicó  en  la  Gaceta  el  reglamento  fijando  la  forma  de  decía- 
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rar  las  incapacidades  causadas  por  los  accidentes  del  trabajo  para  el  debido 
cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  ley  de  30  de  Enero  y  reglamento 
de  28  de  Julio  de  1900. 

— Las  Cortes  se  suspendieron  el  i8  á  consecuencia  de  la  crisis,  con  la 
fórmula  «se  avisará  á  domicilio,»  y  por  decreto  publicado  en  la  Gaceta^  el 
21.  En  ellas  hubo  importantes  votaciones  y  discusiones  más  importantes  aún. 
En  ambas  Cámaras  se  ha  aprobado  el  proyecto  de  ley  contra  la  vagancia  y 
mendicidad  de  los  menores  de  diez  y  seis  años,  exigiendo  responsabilidad 
á  los  padres  ó  encargados  de  los  niños,  y  el  tratado  de  propiedad  literaria 
con  Méjico.  Además  en  el  Senado  (día  8)  el  proyecto  de  ley  sobre  adminis- 
tración local;  y  el  de  concesión  de  900.000  pesetas  para  continuar  las  obras 
del  canal  de  Aragón,  y  en  el  Congreso,  entre  otras  proposiciones  de  ley,  se 
aprobó  (domingo  15)  la  presentada  por  el  Sr.  Urquijo  (J.)  concediendo  el 
bronce  necesario  para  la  estatua  del  P.  Urdaneta  (O.  S.  A.). 

— Las  discusiones  más  notables,  además  de  la  relativa  al  fomento  de  la 
agricultura,  la  sanidad  pública,  la  responsabilidad  civil  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, han  sido  las  de  la  libertad  de  enseñanza  y  del  estado  jurídico  de  las 
Ordenes  religiosas,  suscitadas  con  ocasión  del  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  y  del  anunciado  proyecto  concordado.  De  ellas 
hemos  de  hablar  más  tarde.  Entre  los  oradores  que  más  se  distinguieron 
está  el  nuevo  diputado  Sr.  Gil  Robles,  hoy  jefe  delegado  del  partido  carlista. 
Los  diputados  católicos  Sres.  Nocedal  y  Llorens  procuraron  se  ocupase  el 
Congreso  de  la  cuestión  de  los  republicanos  Sres.  Soriano  y  Blasco  Ibáñez, 
que  mutuamente  se  acusaron  de  acciones  que  pudieran  hacerlos  indignos  de 
sentarse  en  el  Congreso.  Sólo  consiguieron  que  ofreciese  el  Gobierno  im- 
pedir el  duelo:  se  procuró,  en  efecto,  impedirle,  y,  sin  embargo,  por  un 
ardid  del  Sr.  Soriano,  se  verificó  el  día  13,  con  escándalo  de  unos  y  el  des- 
precio de  otros,  que  no  vieron  en  aquella  fingida  lujcha  sino  un  medio  gro- 
tesco y  nada  valeroso  de  terminar  una  grave  cuestión  personal. 

— Las  huelgas  durante  el  mes  han  sido  muchas  y  tenaces,  especialmente 
en  Barcelona  y  Andalucía,  agravándose  unos  días,  ofreciendo  arreglarse 
otros,  teniendo  que  volver  muchos  obreros  al  trabajo  «acosados  por  el 
hambre»  (día  14):  con  sólo  el  influjo  del  interés  material,  no  se  evitarán  los 
daños  de  las  huelgas. 

Más  esperamos  de  la  unión  de  los  católicos  en  el  terreno  político,  reli- 
gioso y  social  que  los  Sres.  Obispos  están  promoviendo  con  sus  Pastorales 
y  con  la  formación  de  Ligas  diocesanas. 

El  Sr.  Dupuy  de  Lome  ha  sido  nombrado  (día  8)  embajador  cerca  del 
Quirinal,  en  sustitución  de  D.  Cipriano  del  Mazo. 

— Día  14.  Se  da  cristiana  sepultura  al  general  Lachambre  que  tanto  se 
distinguió  con  el  general  Polavieja  en  la  triste  guerra  de  Filipinas.  Éste  ha 
sido  nombrado  director  de  la  Guardia  civil. 

— 10.  Inauguración  del  Instituto  Oftálmico  debido  ala  iniciativa  privada, 
como  tantos  otros  establecimientos  benéficos. 
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15.  Se  inauguraron  siete  escuelas-asilos  en  Madrid,  asistiendo  el  Rey. 
El  mismo  día  publicó  la  Gaceta  un  real  decreto  en  que  se  establece  una 
reforma  general  de  Sanidad  pública,  muy  bien  recibida  por  los  profesiona- 
les, y  el  16  otro  real  decreto,  en  cuyo  primer  artículo  <se  crea  en  el  minis- 
terio de  la  Gobernación  una  junta  técnica,  que  se  denominará  Junta  Consul- 
tiva de  Urbanización  y  Obras». 

— 16.  Terminó  la  discusión  del  Mensaje  sobre  el  discurso  de  la  Corona 
con  el  resumen  hecho  brevemente  por  el  Sr.  Silvela. 

— Del  Congreso  agrícola  de  Segovia,  25-29  Junio,  y  otros  proyectados 
este  mes,  se  esperan  útiles  adelantos  en  ramo  tan  importante  de  la  riqueza 
nacional. 

— De  la  comisión  nombrada  para  activar  la  fundación  de  una  leprosería, 
Colonia  nacional  de  San  Francisco  de  Borja^  para  pobres  leprosos^  hemos 
recibido  un  artículo  muy  laudatorio  de  dicha  fundación,  firmado  por  el 
Emmo.  Cardenal  Sancha.  A  las  juntas  de  la  leprosería  de  diferentes  pobla- 
ciones hay  que  añadir  la  constituida  en  Játiba  bajo  la  presidencia  de  D.  Ricar- 
do Font,  del  comercio. 

— El  18,  por  la  tarde,  se  planteó  la  crisis  ministerial  del  modo  que  se  había 
anunciado  días  antes.  Causa  parlamentaria  de  crisis  no  se  veía,  sobre  todo 
después  de  los  triunfos  alcanzados  por  el  Sr.  Maura,  ministro  de  la  Gober- 
nación, y  de  la  entusiasta  adhesión  de  la  mayoría.  Pero  no  siendo  posible  el 
acuerdo  (así  dice  la  nota  oficiosa  del  mismo  día,  que  no  todos  creen)  entre 
los  ministros  sobre  el  proyecto  de  reorganización  de  servicios  de  la  Armada 
y  definición  del  programa  naval  de  escuadra  y  de  los  créditos  relativos  al 
ministerio  de  Marina,  el  Sr.  Silvela  presentó  su  dimisión  y  la  de  todos  los 
ministros  al  Rey,  quien  le  encargó  de  nuevo  que  formase  Gobierno.  El  señor 
Silvela  declinó  una  y  otra  vez  el  encargo  por  la  forma,  dijo,  en  que  se  había 
planteado  la  crisis;  el  Rey  confió  entonces  al  Sr.  Villaverde  el  encargo  de 
formar  Ministerio.  Quedó  constituido  con  los  señores:  Villaverde,  Presi- 
dente del  Consejo;  Conde  de  San  Bernardo,  Ministro  de  Estado;  Santos 
Guzmán,  de  Gracia  y  Justicia,  García  Alix,  Gobernación ;  Martitegui ,  de  la 
Guerra;  Cobián,  de  Marina;  González  Besada,  de  Hacienda;  Gasset,  de 
Agricultura  y  Bugallal,  de  Instrucción  Pública. 

18.  Un  incendio  destruye  el  teatro  de  Eldorado,  bien  conocido  por  los 
mítines  anticlericales  de  estos  últimos  años. 

II 

EXTRANJERO 

América. — Cada  día  parece  acentuarse  más  la  tendencia  á  la  unión  de  las 
naciones  hispanoamericanas.  Ya  hemos  hablado  del  tratado  de  propiedad 
literaria  con  Méjico,  aprobado  en  las  Cortes.  Por  él  los  autores,  traductores 
y  editores  de  obras  científicas,  artísticas  y  literarias  de  una  de  las  dos  nacio- 
nes, gozará  en  la  otra  los  mismos  derechos  que  otorguen  á  los  nacionales 
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las  leyes  respectivas.  En  favor  de  otros  tratados  sobre  propiedad  literaria  y 
artística  con  los  países  sudamericanos,  ha  elevado  una  exposición  al  Go- 
bierno la  ponencia  nombrada  por  la  Comisión  permanente  de  Ciencias  y 
Letras  de  la  Unión  Iberoamericana.  Al  mismo  fin  tiende  el  proyecto  de 
convenio  sobre  reconocimiento  de  validez  de  títulos  académicos  y  de  incor- 
poración de  estudios  entre  España  y  las  repúblicas  hispanoamericanas,  que 
inserta  la  Unión  Iberoamericana  en  su  número  30  de  Junio,  y  el  reglamento 
del  Centro  Iberoamericano  en  la  república  de  Cuba. 

— En  Puerto-Príncipe  se  ha  declarado  el  estado  de  sitio  como  consecuen- 
cia de  escándalos  económicos,  según  un  despacho  de  Nueva  York  (día  14). 

— A  pesar  de  la  oposición  de  muchos  senadores,  se  cree  logrará  el 
Gobierno  de  Colombia  se  apruebe  el  tratado  sobre  el  canal  ístmico  de 
Panamá. 

— En  el  Boletín  Eclesiástico,  revista  quincenal  de  las  diócesis  ecuatoria- 
nas, que  acabamos  de  recibir,  se  inserta  una  carta  de  Su  Santidad  León  XIII 
al  Arzobispo  de  Eusto  y  á  los  Arzobispos  de  Ríobamba  y  de  Ibarra,  alaban- 
do el  celo  de  los  prelados  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  contra 
las  leyes  inicuas  propuestas  y  votadas  últimamente  en  la  república  contra 
el  derecho  canónico  y  el  divino ,  sobre  todo  contra  la  santidad  del  sacra- 
mento del  Matrimonio;  y  levantando  su  augusta  voz,  reprueba  la  ley  sobre 
lo  que  se  ha  dado  en  llamar  matrimonio  civil  y  sobre  el  divorcio,  y  condena 
todos  cuantos  atentados  se  han  cometido  allí  contra  la  sagrada  disciplina 
de  la  Iglesia.  Los  Sres.  Obispos  dicen  á  sus  diocesanos  que  durante  cuatro 
meses  transcurridos  han  preferido  los  fieles  suspender  la  celebración  de 
matrimonios,  á  celebrar  la  ceremonia  civil  antes  del  matrimonio  canónico, 
único  verdadero  entre  cristianos.  Dios  se  lo  premiará. 

—El  número  de  Junio  de  Analecta  Ecclesiastica,  trae  el  decreto  de  apro- 
bación de  la  Compañía  de  Misioneros  de  San  José  en  la  república  mejicana 
y  el  del  Instituto  de  las  Hermanas  de  San  José  en  el  mismo  Méjico. 

Francia. — Syveton,  nacionalista,  cuya  elección  había  sido  anulada  por  la 
Cámara  de  Diputados,  es  reelegido  el  21  de  Junio  por  6.857  votos,  contra 
3.365  que  obtuvo  el  competidor  que  le  siguió  más  de  cerca.  Los  votantes 
fueron  11.778.  La  entrada  de  dicho  diputado  en  la  Cámara  el  día  siguiente 
promovió  un  ruidoso  incidente. 

— Los  energúmenos  jacobinos  continúan  su  persecución  inicua  contra  las 
Congregaciones.  Varias  son  las  medidas  tiránicas  adoptadas  el  último  mes, 
de  las  cuales  citaremos  sólo  algunas: 

El  23  la  Cámara  de  diputados  aprueba,  por  306  votos  contra  6j,  la  pro- 
posición de  ley  de  Massé  sobre  las  secularizaciones  de  los  religiosos,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  prohibe  toda  enseñanza  y  dirección  de  un  colegio  cual- 
quiera á  todo  congregacionista  secularizado  «en  el  mismo  municipio  ó  en 
otro  limítrofe>  durante  tres  años.  Doscientos  miembros  de  la  derecha  y  del 
centro  se  habían  retirado  de  la  sala  de  sesiones  por  la  intolerancia  de  la  ma- 
yoría, que  se  negaba  á  discutir  una  enmienda  de  M.  de  Castelnau. 
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El  25  empieza  en  la  Cámara  de  diputados  la  discusión  de  los  proyectos 
de  ley  referentes  á  la  petición  de  autorización  de  81  Congregaciones  de  reli- 
giosas dedicadas  á  la  enseñanza.  El  relator  pide  que  sean  rechazadas  en 
masa.  Plichon  y  Grousseau  notan  en  el  informe  muchos  errores  y  observan 
que  buen»número  de  prefectos  y  la  gran  mayoría  de  los  consejos  municipa- 
les son  favorables  á  las  religiosas.  A  pesar  de  esto,  el  día  26  la  mayoría  de 
las  Cámaras,  cerrando  los  oídos  á  la  razón  y  á  la  justicia,  hace  como  quien 
es,  rehusando  por  285  votos  contra  269  el  pasar  á  la  discusión  de  los  ar- 
tículos. 

— El  4  de  Julio  niega  el  Senado  á  los  Salesianos  la  autorización  que  soli- 
citaban. Notóse  que  contra  los  religiosos,  y  á  gusto  de  Combes,  votó  tam- 
bién Waldeck-Rousseau ,  quien  el  27  de  Junio,  en  el  mismo  Senado,  había 
llorado  lágrimas  de  cocodrilo  por  las  ilegalidades  del  renegado  apóstata  en 
cuyas  garras  gime  hoy  la  primogénita  de  la  Iglesia. 

— El  4  de  Julio  cerraron  sus  sesiones  ordinarias  de  1903  la  Cámara  de  di- 
putados y  el  Senado,  que  ha  tiempo  son  oficinas  de  iniquidad. 

— El  22  de  Junio  se  publicó  el  Libro  amarillo,  que  contiene  documentos 
cambiados  entre  el  Gobierno  francés  y  la  Santa  Sede  desde  el  22  de  Mayo 
de  1899  al  26  de  Julio  de  1902,  principalmente  en  lo  tocante  á  las  Congre- 
gaciones. Condénase  comúnmente  la  infidelidad  del  Gobierno  francés,  que 
ha  dejado  varios  documentos  sin  publicar.  Entre  los  que  se  hallan  en  el 
referido  libro  hay  una  nota  de  Rampolla,  fechada  el  6  de  Julio  de  1901,  en 
que  el  Papa  protesta  enérgicamente  contra  la  ley  de  Asociaciones  votada 
por  las  Cámaras. 

— El  viaje  de  Loubet  á  Londres  (6-9  de  Julio)  ha  dado  origen  á  muchos 
calendarios.  Delcassé,  á  quien,  según  dicen,  nada  le  falta  por  vanidoso,  ha 
quedado  muy  satisfecho.  Los  maliciosos,  empero,  sospechan  que  los  astutos 
ingleses  han  pagado  con  fáciles  amabilidades  importantes  concesiones  de  la 
debilidad  é  ignorancia  ministerial  francesa. 

— Escriben  desde  París  á  un  periódico  español  lo  siguiente:  «Cada  año, 
con  motivo  de  la  fiesta  del  14  de  Julio,  hay  gran  movimiento  de  personal  en 
los  centros  oficiales.  Pero  este  año  los  jefes  tropiezan  con  resistencias  inspi- 
radas en  el  espíritu  que  reina  en  el  Ministerio.  En  efecto,  M.  Combes  exige 
que  se  proceda  á  una  investigación  minuciosa  respecto  á  cada  empleado 
cuyo  ascenso  se  propone.  En  dicha  investigación  el  mérito  queda  en  se- 
gundo término;  lo  importante  es  no  ascender  á  los  funcionarios  que  practi- 
quen alguna  religión,  y  llega  hasta  el  punto  de  pretender  que  los  parientes 
y  amigos  hagan  gala  de  semejante  escepticismo.  A  este  propósito  se  cuen-, 
tan  hechos  ignominiosos.  No  se  considera  como  republicano  el  funcionario 
cuya  mujer  oye  misa  y  cuyos  hijos  hacen  la  primera  comunión.  > 

Alemania. — El  resultado  definitivo  de  las  elecciones  para  el  Reichstag  es 
el  siguiente; 

Conservadores,  52;  imperialistas,  20;  agrarios,  6;  nacionales- liberales,  50; 
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Centro,  con  los  hannoverianos,  que  son  sus  huéspedes  (i),  104;  güelfos,  3; 
polacos,  16;  alsacianos,  7;  demócratas  del  partido  Richter,  21;  unión  demo- 
crática, 9;  socialistas,  81;  antisemitas,  9;  partido  popular  (demócratas  del 
Sud),  6;  cristiano -social,  2;  nacional-social,  i;  danés,  i,  é  independientes 
(que  no  pertenecen  á  partido  alguno),  10.  • 

— El  23  de  Junio  la  escuadra  de  la  América  del  Norte,  al  mando  del  almi- 
rante Cotton,  llega  á  Kiel ,  y  el  26  Guillermo  II  asiste  á  un  banquete,  ofre- 
cido por  Tower,  embajador  de  los  Estados  Unidos. 

Inglaterra. — El  20  de  Junio  murió  en  Mili  Hill  el  cardenal  Vaughan,  Ar- 
zobispo de  Westminster. 

— El  25  la  Cámara  de  los  Lores  rechazó,  por  109  votos  contra  62,  el  bilí 
que  había  sido  aprobado  en  primera  lectura  y  tendría  á  abolir  la  fórmula 
del  juramento  real  contraria  al  Catolicismo. 

— El  2  de  Julio  carrera  de  automóviles  en  Irlanda  con  desgraciados  suce- 
sos. Triunfó  un  alemán. 

Estados  Unidos. — Una  información  sobre  la  corrupción  y  fraudes  de  la 
Administración  de  Correos  descubre  un  verdadero  sistema  de  concusiones 
y  malversaciones.  Se  habían  creado  12.500  empleos,  muy  bien  retribuí- 
dos,  convirtiendo  el  servicio  de  Correos  en  una  verdadera  organización  po- 
lítica. El  director  general,  Payne,  se  halla  gravemente  comprometido;  se 
han  hecho  arrestos  hasta  en  Filipinas. 

Servia. — 24  de  Junio.  Entra  en  Belgrado  el  rey  Pedro  I.  Los  ministros 
de  Austria-Hungría  y  Rusia  son  los  únicos  diplomáticos  que  asisten  á  la  re- 
cepción. 

— 25.  En  Belgrado  el  rey  Pedro  I,  después  de  una  misa  dicha  por  el  Me- 
tropolitano, asistido  de  cuatro  Obispos,  jura  la  Constitución  en  la  sala  de  la 
Skuptchina. 

— 30.  A  consecuencia  de  un  conflicto  del  Ministerio,  compuesto  de  libe- 
rales y  radicales,  con  la  mayoría  formada  por  progresistas  y  radicales,  el  Rey 
cierra  la  Skuptchina.  Ésta  había  votado  la  amnistía  de  todos  los  compro- 
metidos en  el  asesinato  de  Alejandro, 

>*  Marruecos. — Una  correspondencia  de  Tánger,  fechada  el  1 1  de  Julio,  co- 
munica lo  siguiente: 

«Acaban  de  llegar  en  este  momento  tres  correos  expresos  para  los  re- 
presentantes de  Inglaterra,  Francia  y  España,  dando  cuenta  de  una  señalada 
victoria  de  las  tropas  imperiales,  seguida  de  su  entrada  en  Tazza,  y  triun- 
fos que  han  causado  numerosas  bajas  al  ejército,  mandado  por  el  ministro 
de  la  Guerra. 

China. — De  todas  partes  son  llamados  maestros  japoneses  para  instruir 
á  la  juventud  china  en  las  ciencias  de  Europa.  Últimamente  el  virrey  de 


(i)  El  Centro  católico  tiene  100,  los  otros  cuatro  son  diputados  protestantes  hannoverianos, 
que  votan  con  el  Centro  y  son  como  sus  huéspedes. 
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Nanquín  les  ha  confiado  la  Escuela  Normal  superior  de  la  provincia.  Once 
profesores,  pagados  de  250  á  300  pesos  mensuales,  con  casa  amueblada  y 
viaje  pagado,  se  encargarán  de  dicha  Escuela. 

— Durante  el  mes  de  Abril  hubo  en  Nankin  una  ordenación  de  bonzos. 
Entre  otras  ceremonias,  los  ordenandos  se  dejaron  poner  sobre  la  cabeza 
doce  bastoncillos  hechos  con  polvo  de  santal;  encendidos  por  un  asistente, 
los  bastoncillos  se  quemaron  sobre  las  carnes,  dejando  doce  marcas  indele- 
bles de  la  ordenación.  Este  rito  es  ordinario  entre  ellos.  En  las  calles  en- 
contramos á  menudo  bonzos  que  llevan  visibles  las  cicatrices,  tanto  más, 
cuanto  que  por  regla  han  de  llevar  la  cabeza  enteramente  afeitada  ir  asee). 
[De  nuestro  corresponsal^  26  Mayo.) 

Filipinas.  —  Sigue  el  malestar  en  el  país. 

Aquí  se  van  acumulando  tiempo  ha  los  males,  y  luego  no  acaban  nunca 
de  desaparecer,  ó  se  reproducen  apenas  disipados.  Tenemos  cólera,  peste 
bubónica,  viruela,  beriberi  y  epizootia;  langosta  en  muchas  partes  y  sequía 
general;  más  dinero  que  antes,  pero  todo  por  demás  carísimo,  y  no  pocas 
familias,  y  aun  regiones,  pasando  hambre;  hasta  los  incendios  de  caseríos, 
barrios  y  pueblos  se  han  sucedido  por  muchos  días  para  aumento  de  males. 

El  caciquismo,  imperante  todavía. 

Las  aduanas,  los  municipios,  los  gobiernos,  con  sus  gabelas,  socaliñas, 
exigencias,  intrusiones,  amillaramiento  y  censo,  llevando  á  la  meta  el  es- 
quilmo y  aburrimiento  de  los  vecinos. 

La  prensa  filipina,  disgustada,  quejumbrosa,  desengañándose  y  haciendo 
preciosas  confesiones  y  comparaciones  entre  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  sus- 
pirado. 

La  población,  apenas  respondiendo,  á  lo  que  se  ve,  á  las  continuas  y  per- 
suasivas excitaciones  de  la  Junta  de  la  Exposición  de  San  Luis  de  Misuri. 

Tenemos,  por  fin,  ley  estableciendo  el  sistema  monetario  insular,  y  su  va- 
lor respecto  á  la  moneda  de  los  Estados  Unidos;  pero  no  ha  prosperado 
hasta  ahora  la  pretensión  de  que  se  rebaje  la  tarifa  Dingley  para  la  impor- 
tación y  exportación  entre  este  territorio  y  la  metrópoli. 

El  cisma  subsiste  (aunque  cada  vez  más  desacreditado),  gracias  al  apoyo 
que  recibe  por  miras  antirreligiosas  ó  de  independencia  política. 

El  asunto  de  las  haciendas  de  los  frailes,  que  pareció  iba  á  resolverse  bre- 
vísimamente,  muerto  otra  vez;  y  esta  es  la  hora,  según  noticias,  de  que  el 
Gobierno  no  ha  ofrecido  precio  ninguno. 

Se  sabe  la  elección  y  aceptación  de  Mgr.  Dogherti  para  Obispo  de  Nueva 
Segovia,  y  de  Mgr.  Rooker  para  otro  obispado,  indeterminado  aún. 

El  Papa  quiere  que  sean  enviados  á  Roma  á  seguir  sus  estudios  cuatro 
seminaristas  de  la  arquidiócesis  y  dos  de  cada  diócesis  sufragánea  ya  el 
próximo  curso.  {De  nuestro  corresponsal,  13  Mayo.) 


VARIEDADES 


FIESTAS  DEL  QUINCUAGÉSIMO  ANIVERSARIO 
DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 

En  Diciembre  del  año  pasado  dedicó  su  primer  artículo  Razón  y  Fe  á 
dar  á  conocer  á  España  y  apoyar  con  ardor  la  idea  de  celebrar  el  quincua- 
gésimo aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Nombrada  por  el  Papa  en  26  de  Mayo  la  Comisión  Cardenalicia  para  ordenar 
y  dirigir  las  fiestas  quincuagenarias,  que  han  de  revestir,  según  voluntad  del 
Sumo  Pontífice,  el  sello  de  grandeza  que  á  Roma  conviene,  nos  limitaremos 
á  dar  á  conocer  por  nuestra  parte  en  España  las  disposiciones  acordadas. 
Por  de  pronto  hemos  de  insertar  el  Programa  general  aprobado  por  la 
Comisión  Cardenalicia^  antes  de  la  muerte  de  León  XIII. 

Programa  general  aprobado  por  la  Comisión  Cardenalicia. — Los 
principales  festejos  que  se  trata  de  promover  con  motivo  del  quincuagé- 
simo aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima,  son  los  siguientes: 

i  .°  Se  celebrarán  solemnes  y  especiales  funciones  en  la  basílica  patriarcal 
de  San  Pedro  en  Roma,  donde  tuvo  lugar  la  promulgación  del  dogma,  y  en 
la  basílica  patriarcal  de  Santa  María  la  Mayor.  Serán  invitados  para  asistir 
á  tales  funciones  representantes  de  todos  los  países  del  mundo. 

2.°  Con  motivo  de  las  fiestas,  se  celebrará  en  Roma  un  Congreso  Ma- 
riano universal,  de  conformidad  con  el  plan  y  reglamento  que  se  publicarán 
oportunamente. 

3.°  Formación  de  una  Biblioteca  Mariana,  compuesta  de  publicaciones 
que  traten  de  la  Virgen  Santísima.  Estas  publicaciones  serán  ofrecidas  al 
Sumo  Pontífice  como  homenaje  del  ingenio  y  piedad  cristianos  á  la  Madre 
de  Dios,  y  constituirán  en  Roma  un  monumento  perenne  dedicado  á  la 
gloria  de  María  Santísima. 

4.°  Durante  el  año  1904  se  darán  santas  Misiones,  como  digna  y  devota 
preparación  para  las  fiestas  en  honor  de  la  Inmaculada. 

5.°  Durante  el  año  1904  se  celebrarán  las  primeras  comuniones  con 
mejor  preparación  y  mayor  solemnidad. 

6.**  Se  propone  de  una  manera  especial  á  los  miembros  de  las  asociacio- 
nes católicas  que  hagan  Ejercicios  espirituales  como  preparación  á  las  fiestas 
de  Diciembre  de  1904. 

7.°  Durante  el  año  1904  se  harán  devotas  y  numerosas  peregrinaciones  á 
los  santuarios  más  venerados  de  María  Santísima  en  todos  los  países. 

8.°  Todos  los  días  8  de  mes,  comenzando  el  8  de  Diciembre  de  1903,  se 
harán  devotas  funciones  con  el  objeto  de  preparar  bien  las  almas  de  los 
fieles,  por  medio  de  la  oración  y  frecuencia  de  los  santos  sacramentos ,  á 
celebrar  dignamente  la  gran  solemnidad.  En  Roma  tal  función  se  hará  prin- 
cipalmente en  la  basílica  patriarcal  de  Santa  María  la  Mayor,  y  fuera  de 
Roma  en  los  templos  que  designe  en  cada  lugar  la  autoridad  eclesiástica. 

9.°  Se  dirigirán  oraciones  especiales  á  la  Virgen  por  la  feliz  conservación 
del  glorioso  Pontífice  León  XIII,  único  superviviente  de  cuantos  Obispos  y 
Cardenales  estuvieron  presentes  en  la  definición  solemne. 

I  o.  Se  cuidará  de  establecer  alguna  obra  de  beneficencia  cristiana,  según 
la  conveniencia  de  los  lugares,  y  además  se  harán  solemnes  sufragios  por 
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las  santas  almas  del  Purgatorio,  y  especialmente  por  las  que  fueron  más 
devotas  de  María  Santísima. 

1 1 .  Se  harán  unos  solemnes  funerales  en  San  Lorenzo  (extramuros  de 
Roma)  por  el  alma  bendita  de  Pío  IX,  que  definió  el  dogma. 

12.  De  común  acuerdo  con  el  Collegiuní  Ctiltorum  Martyrum,  se  dedi- 
carán cultos  y  honras  especiales  á  las  primeras  imágenes  de  María  Santísima 
veneradas  en  las  Catacumbas  de  Roma. 

13.  Se  dirigirá  un  llamamiento  á  todas  las  Órdenes  religiosas  y  herman- 
dades é  instituciones,  así  de  hombres  como  de  mujeres,  para  que  hagan  en 
su  seno  especiales  actos  de  piedad  en  honor  de  la  Inmaculada  y  presten  vo- 
luntariamente su  concurso  á  las  fiestas  y  obras,  tanto  locales  como  genera- 
les, con  que  ha  de  conmemorarse  el  feliz  y  santo  acontecimiento. 

14.  Otras  proposiciones  de  obras  y  festejos  podrán  añadirse  á  las  señala- 
das en  este  programa  general,  ya  sea  para  todo  el  orbe ,  ya  más  especial- 
mente para  Roma;  pero  cualesquiera  que  sean  las  instituciones  católicas  que 
traten  de  tomar  iniciativas  de  índole  general,  ó  sea  extensivas  á  todo  el 
mundo,  y  también  aquellas  que  hayan  de  tener  efecto  fuera  del  recinto  de 
la  propia  casa,  antes  de  hacerlas  públicas  cuidarán  de  obtener  la  aproba- 
ción de  la  Comisión  Cardenalicia. — Santiago  Radini-Tedeschi,  Secretario 
de  la  Comisión  Cardenalicia. 

Roma,  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  31  de  Mayo.' 


Para  llevar  á  cabo  cuanto  se  propone  en  este  programa  general ,  se  ha 
constituido  en  Roma  un  Comité  central,  con  el  que  deberán  ponerse  de 
acuerdo  los  Comités  que  se  vayan  constituyendo  en  todos  los  países  del 
orbe. 

A  su  vez,  dicho  Comité  central  mantendrá  correspondencia  con  los  refe- 
ridos Comités,  singularmente  para  cuanto  afecte  á  lo  que  se  haga  en  Roma 
con  carácter  universal.  Está  al  frente  del  mismo  la  Comisión  Cardenalicia 
designada  por  la  Santidad  de  nuestro  Señor  el  Papa  León  XIII,  siendo  Se- 
cretario Mons.  Santiago  Radini-Tedeschi,  doméstico  de  Su  Santidad  y  Canó- 
nigo de  San  Pedro.  Además,  dependiente  de  ésta,  hay  una  Comisión  ejecu- 
tiva formada  del  Circulo  de  la  Inmaculada  de  la  Juventud  de  Roma  y 
auxiliada  con  representantes  de  las  principales  sociedades  católicas  de  Roma. 

La  Comisión  ejecutiva  publicará  un  periódico  ad  hoc,  intitulado  L'Inma- 
colata,  el  cual,  además  de  contener  los  actos  del  Comité  central,  tendrá  el 
cuidado  de  dar  las  noticias  oportunas  y  de  promover  de  un  modo  eficaz 
todo  cuanto  sea  útil  para  el  objeto. 

Por  la  Comisión  Ejecutiva,  el  Cír etilo  de  la  Inmactilada:  Comendador 
Felipe  ToUi,  Presidente  honorario. — Caballero  Pío  Folchi,  Presidente  efec- 
tivo.— Carlos  Tey,  Secretario  general. — Monseñor  G.  Radini-Tedeschi,  Asis- 
tente eclesiástico. 

La  correspondencia  de  la  Comisión  Cardenalicia,  y  los  donativos  que  se 
hagan  para  las  próximas  fiestas,  se  remitirán  á  Mons.  Radini-Tedeschi. 
{Corso  V.  E.,  21,  Roma?) 

El  domicilio  de  la  Comisión  ejecutiva  y  las  oficinas  del  periódico  L'In- 
macolata  quedan  instalados  en  el  local  del  Circulo  de  la  Inmaculada,  vía 
Torre  Argentina,  núm.  "¡6,  Roma. 

El  periódico  oficial  L' Inmacolata  ha  salido  ya,  y  por  cierto  que,  «elegan- 
tísimo en  la  forma,  dice  La  Voce  de  la  Veritá,  interesante  en  el  contenido  y 
adornado  con  la  célebre  pintura  de  Podesti,  se  recomienda  por  sí  solo>. 
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